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ADVERTENCIA 

En  buena  lógica^  y  en  tal  concepto  ha  sido  aceptado 
por  nuestros  historiadores,  la  campaña  militar  sostenida 
por  la  República  contra  el  Imperio  del  Brasil  (1826-1828), 
cuyos  documentos  forman  el  presente  volumen  de  la  com- 
pilacion  de  «Partes  oficiales  y  documentos  relativos  á 


LA    GUERRA    DE    LA    INDEPENDENCIA    ARGENTINA)»,    eS     Una    prO- 

"longacion  de  la  lucha  que  con  tan  noble  empeño  inició 
el  pueblo  de  üuenos  Aires  el  25  de  Mayo  de  1810;  pues 
si  es  cierto  que  la  contienda  no  fué  en  ésta  ocasión  con 
España,  no  lo  és  menos  que  sus  causas  y  móviles  eran 
los  mismos  teniendo  por  objetivo  reintegrar  á  la  sobera- 
nía  nacional  ia  l'rovincia  Oriental  del  Uruguay  usurpada 
por  un  poder  extrangero  al  favor  de  la  anarquía  interna 
fomentada  por  Artigas  y  de  la  perfidia  de  un  general 
portugués  que,  violando  deberes  sagrados,  falseó  los  pro- 

— pósitos  de  l)on  Juan  VI  tan  claramente  expuestos  en  la 
notable  comunicación  de  16  de  xA.bril  de  1821  diríjída  por 
su  Ministro  de  Negocios  Extrangferos  al  gobierno  de  Bue- 
nos Aires  por  intermedio  de  su  representante  Don  Juan 
Manuel  de  Figueiredo. 
^Tal  es  la  consideracTón  que  me  induce  á  incluir  en  esta 
compilación  la  documentación  referente  á  aquel  memora- 
ble conflicto  internacional  que  solucionó  la  fuerza  de  las 
armas  y  de  la  justicia  de  nuestra  causa;  completando  la 
existente  en  esta  repartición  con  numerosas  piezas  de  que 
el  Señor  Teniente  General  D.  Bartolomé  Mitre  ha  permi- 
tido gentilmente  tomar  copia  en  su  valioso    cuanto    inte- 
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resante  archivo  histórico,  lo  que  fué  solicitado  y  obteni- 
do de  éste  eminente  hombre  público  por  mi  ilustrado  co- 
laborador en  las  tareas  oficiales,  Señor  José  Juan  Biedma^ 
Sub  Archivero  General. 

Terminará  ésta  obra  que  tantos  beneficios  ha  reporta- 
do yá  á  los  estudiosos,  con  un  apéndice  ó  B®  tomo  con- 
teniendo abundantes  documentos  correspondientes  á  la 
época  que  abarcan  los  anteriores,  piezas  complementarias 
de  aquellos  que  han  sido  obtenidos  posteriormente  á  su 
publicación. 


Archivo  General  de  la  Nación,  Buenos  Aires  Enero  1^  de  1903. 

Agustín  Pardo. 


Notas  cambiadas  entre  el  poder  ejecutivo  nacional,  y  el  co- 
mandante de  la  escuadra  brasilera  Rodrigo  José  Ferrei- 
ra  de  Lobo,  referentes  á  la  sublevación  de  la  Provincia 
Oriental. 

Excmo.  Señor: 

Habiendo  llegado  á  S.  M.  el  emperador  y  defensor  per- 
petuo del  Brasil  la  desagradable  noticia  de  haberse  últi- 
mamente manifestado  una  insurrección  en  la  provincia 
Cisplatina,  movida  por  muchos  subditos  del  gobierno  de 
Buenos-Ayres,  que,  seduciendo  los  pueblos  desprevenidos, 
y  reuniéndose  al  pérfido  y  rebelde  Fructuoso  Rivera,  han 
empezado  hostilidades  contra  el  imperio  del  Brasil;  y  cons- 
tando al  mismo  augusto  señor  que  todo  concurre  á  hacer 
recaer  sobre  el  gobierno  de  Buenos-Ayres  los  mas  vehe- 
mentes indicios  de  apoyar  aquella  sublevación,  no  solo 
por  haberse  dado  de  allí  el  impulso  á  las  hostilidades, 
insinuándose  públicamente  la  insurrección,  abriéndose  sus- 
cripciones en  su  favor,  y  predisponiéndose  la  Banda  Orien- 
tal á  la  llamada  Union  de  las  Provincias  del  Rio  de  la 
Plata,  como  por  haberse  usado  de  los  papeles  oficiales,  y 
periódicos  del  gobierno  de  Buenos-Ayres,  para  llamar  el 
odio  general  contra  la  incorporación  de  la  provincia  Cis- 
platina  al  imperio  del  Brasil,  usándose  de  las  mas  deni- 
grantes y  ofensivas  expresiones  contra  S.  M.  L;  sino  tam- 
bién porque  tiene  noticias  de  que  en  Buenos-Ayres  se 
subministra  armamento  y  dinero  á  los  facciosos,  ademas 
de  las  insinuaciones  hechas  al  Entre-Rios  para    socorrer- 
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los;  no  siendo  posible  destruir  la  notoriedad  de  semejan- 
tes hechos,  antes  al  contrario,  teniendo  que  agregarles  los 
últimamente  vistos,  de  salir  del  puerto  de  Buenos-Ayres 
cinco  lanchones  y  una  balandra,  cargados  de  gente,  con 
dirección  á  la  Colonia,  llevando  el  fin  tal  vez  de  sorpren- 
der algunas  de  las  embarcaciones  imperiales  estacionadas 
allí,  acontecimientos  á  que  debe  reunirse  el  mas  agra- 
vante de  todos,  y  el  mas  escandaloso,  cual  es  el  apresa- 
miento y  robo  del  diate  portugués  Pensamiento  Feliz,  ya 
fondeado  en  el  puerto  de  Buenos-Ayres,  junto  al  registro; 
resolvió  el  mismo  augusto  señor  mandar  inmediatamente 
fuerzas  de  mar  y  tierra,  para  repeler  la  fuerza  con  la 
fuerza  donde  fuese  necesario,  y  afianzar  á  los  fieles  cis- 
platinos  el  goce  de  sus  derechos  políticos,  como  ciudada- 
nos del  imperio  del  Brasil,  á  quien  legal  y  expontánea- 
mente  se  ligaron,  hasta  jurar  su  constitución  fundamental, 
y  acabar  de  elegir  sus  diputados  á  la  asamblea  de  la  na- 
ción. Mas  no  pudiendo  S.  M.  el  emperador  persuadirse 
todavía  de  que  el  gobierno  de  Buenos-Ayres,  á  quien  el 
del  Brasil  ha  dado  constantemente  todas  las  pruebas  de 
relaciones  de  amistad,  se  preste  á  proteger  medidas  revo- 
lucionarias, impropias  de  gobiernos  civilizados,  y  á  fo- 
mentar hostilidades  sin  una  abierta  y  franca  declaración 
de  guerra,  no  se  delibera  á  echar  mano  de  los  medios 
hostiles  permitidos  por  el  derecho  de  gentes,  y  que  tiene 
á  su  disposición,  sin  exigir  las  explicaciones  convenientes 
sobre  hechos  tan  agravantes. 

Por  tanto,  el  abajo  firmado,  vice-almirante  de  la  arma- 
da imperial  y  comandante  de  las  fuerzas  surtas  en  Mon- 
tevideo, recibió  orden  de  S.  M.  el  emperador,  su  augusto 
soberano,  para  requerir  a  este  gobierno  las  explicaciones 
de  aquellos  hechos,  esperando  firmemente  que  este  gobier- 
no haga  retirar  de  la  provincia  Cisplatina  sus  súbdidos 
envueltos  en  la  revolución,  manifestada  allí:  por  ser  esta  la 
única  medida  que  puede  probar  exactamente  que  ellos  no 
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tienen  ni  esperan  protección  del  gobierno  de  Buenos  Aires, 
usando  al  mismo  tiempo  el  gobierno  de  toda  su  influencia 
con  las  provincias  de  Entre-Ríos  y  Santa  Fé,  para  que 
no  presten  auxilio  á  los  revolucionarios,  siendo  de  presumir 
que  ellas  no  lo  prestarán  sin  conveniencia  ó  aprobación 
del  gobierno  de  Buenos  Ayres;  quedando  ademas  el  de 
S.  M.  I.  en  la  esperanza  de  que  esta  requisición  tan  justa 
como  generosa,  será  prontamente  satisfecha,  á  fin  de  dar 
un  testimonio  de  ingenuidad  de  su  comportación,  y  con- 
vencer al  gobierno  imperial  de  que  sus  sospechas  no  son 
bien  fundadas,  como  lo  desea  para  común  ventaja. 

El  abajo  firmado,  participando  al  referido  excmo.  señor 
ministro  de  relaciones  exteriores  y  del  gobierno  de  Bue- 
nos Ayres,  á  quien  tiene  el  honor  de  dirigirse,  para  que 
lo  eleve  al  conocimiento  de  este  gobierno,  le  suplica  el 
obsequio  de  una  contestación  categórica,  y  aprovecha 
egta  oportunidad  para  ofrecerle  las  protestas  de  su  distin- 
guida consideración. 

A  bordo  de  la  corbeta  Liberal^  surta  en  frente  de  Bue- 
nos Ayres,  á  6  de  Julio  de  1825 — lUmo.  y  Excmo.  señor 
D.  Manuel  José  García,  ministro  de  gobierno  y  relaciones 
exteriores  de  Buenos  Ayres. — Firmado. — Rodrigo  José 
Ferreira  de  Lobo,  vice  almirante. 


Buenos  Ayres,  6  de  Julio  de  1825. 

El  que  suscribe,  ministro  secretario  de  Estado  en  el  de- 
partamento de  relaciones  exteriores  de  la  República  de 
las  Provincias  Unidas  del  Rio  de  la  Plata,  ha  recibido  la 
nota  que  con  fecha  de  ayer  se  sirvió  dirigirle  el  excmo. 
señor  vice-almirante  de  la  armada  imperial  brasilera,  y 
comandante  de  las  fuerzas  navales  surtas  en  frente  de 
Montevideo,   tiene  el  honor  de    participarle  que  está  dis- 
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puesto  á  contestar  sobre  el  objeto  que  en  ella  se  indican^ 
tan  luego  como  le  conste  que  el  señor  vice-almirante  se 
halla  debido  y  suficientemente  caracterizado  con  todas  las 
formalidades  establecidas  por  el  derecho  internacional. — 
El  que  subscribe  aprovecha  esta  oportunidad  para  saludar 
al  señor  vice-almirante  con  su  consideración  distinguida. 
— Manuel  J.  García. — Excmo.  señor  vice-almirante  de  la 
armada  brasilera,  y  comandante  de  las  fuerzas  imperiales 
surtas  en  Montevideo. 


A  bordo  de  la  corbeta  Liberal,   surta  enfrente  de  Buenos  -  Ayres 
á  7  de  Julio  de  1825. 


El  abajo  firmado,  vice-almirante  de  la  armada  imi^erial, 
y  comandante  en  jefe  de  las  fuerzas  navales,  estacionadas 
en  el  Rio  de  la  Plata,  tiene  el  honor  de  decir  al  Excmo. 
Señor  Ministro  de  relaciones  exteriores  y  del  gobierno  de 
Buenos -Ayres,  que  recibió  la  nota  que  S.  E.  se  dignó 
dirigirle  en  contestación,  datada  5  del  corriente,  en  la 
cual  pedia  á  nombre  de  S.  M.  I.  las  explicaciones  que  allí 
se  refieren,  y  por  orden  del  mismo  augusto  señor  eran 
hechas  las  reclamaciones  contenidas  en  ella. 

Desea  el  Excmo.  Señor  Ministro  que  le  conste  hallarse 
el  que  suscribe  debida  y  suficientemente  autorizado  para 
esta  ilusión^  con  todas  las  formalidades  establecidas  por  el 
derecho  internacional.  A  esto  responde  á  S.  E.,  que  así 
ordenó  S.  M.  I.  que  lo  practicase,  y  en  la  manera  y  for- 
ma que  le  previenen  las  instrucciones  que  recibió  de  su 
gobierno  es  que  formalizó  esa  misma  nota  referida. 

Nada  mas  tiene  que  responder  sobre  este  objeto  el  que 
suscribe,  agradeciendo  al  mismo  tiempo  y  retribuyendo  al 
Excmo.  Señor  Ministro  la  salutación  con  que  lo  honró. — 
Illmo.  y  excmo.  señor  ministro  secretario  de  estado  de  las 
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relaciones   exteriores    de    Buenos -Ayres.  —  Rodrigo    José 
Fbbreira  de  Lobo,  vice- almirante. 


Buenos-A^-res  Julio  8  de  1825. 

El  que  subscribe,  habiendo  informado  á  su  gobierno  de 
que  según  lo  expuesto  por  el  señor  vice -almirante  de  la 
armada  brasilera  en  su  comunicación  de  ayer  no  se  haya 
habilitado  en  la  forma  reconocida  entre  las  naciones  para 
tratar  sobre  los  objetos  que  indicó  en  su  primera  nota 
de  5  del  corriente,  ha  sido  autorizado  para  manifestar  á 
dicho  señor  que  en  su  consecuencia  ninguna  comunicación 
diplomática  puede  tener  lugar.  Pero  al  hacer  esta  decla- 
ración esta  autorizado  para  informar  al  señor  vice- almi- 
rante, que  aunque  no  es  la  práctica  del  gobierno  de  las 
Provincias- Unidas  el  entraren  explicaciones  diplomáticas 
con  un  jefe  militar,  que  ademas  de  no  hallarse  caracteri- 
zado en  forma  para  ello,  se  presenta  mandando  una  fuerza 
armada,  y  en  aptitud  verdaderamente  hostil,  conviene 
ahora  á  la  dignidad  del  gobierno  de  las  Provincias  Uni- 
das el  que  los  demás  del  mundo  no  tengan  motivo  de 
pensar  que  él  rehusa  de  modo  alguno  el  desmentir  en 
toda  ocasión  la  imputación  que  se  le  hace  de  haber  pro- 
movido la  sublevación  actual  de  los  pueblos  de  la  Banda 
Oriental  del  Rio  de  la  Plata,  y  por  ello  el  que  subscribe 
está  autorizado  para  negar  solemnemente  tal  hecho.  El 
señor  Vice -almirante  no  puede  ignorar  por  mucho  tiem- 
po el  hecho  notorio  á  todo  este  país  de  que  la  actual 
insurrección  ha  sido  obra  exclusiva  de  sus  habitantes,  sin 
ayuda  ni  conocimiento  el  menor  del  gobierno  de  las  Pro- 
vincias Unidas,  y  que  cualesquiera  socorros  que  hayan 
obtenido  de  Bueno?- Ayres  son  comprados  con  el  dinero 
y  crédito  de  particulares  en  los  almacenes  de  esta  ciudad: 


—  lo- 
que  están   abiertos    á   todos,    sin    excluir  á  los  enemigos  ' 
naturales. 

Con  respecto  á  los  botes  armados  salidos  de  este  puer- 
to, el  decreto  de  9  de  Junio  último,  que  también  debe 
haberse  llegado  á  noticia  del  señor  vice- almirante,  y  las 
medidas  tomadas  para  recuperar  el  diate  Pensamiento 
Feliz,  sirven  de  repuesta  sobrada,  y  muestran  los  medios 
dignos  de  que  este  gobierno  ha  usado  para  asegurarse  en 
adelante  contra  la  repetición  de  atentados  semejantes. 
Por  lo  que  hace  á  los  subditos  de  estas  provincias,  em- 
pleados, según  se  dice,  en  la  Banda  Oriental,  el  gobierno 
lo  ignora,  y  carece  ademas  de  autoridad  sobre  ellos,  por 
que  los  ciudadanos  de  las  Provincias  Unidas  son  libres 
para  ir  donde  les  parezca;  y  aun  cuando  fuese  compati- 
ble con  las  instituciones  liberales  de  esta  República  la 
intervención  del  gobierno  en  los  actos  y  declaraciones 
puramente  privados  de  los  ciudadanos,  él  no  podría  for- 
zarlos á  volver  de  un  territorio  sobre  el  cual  no  ejerce 
poder  alguno. 

Finalmente,  y  para  marcar  en  esta  ocasión  importante 
de  un  modo  mas  positivo  todavía  el  verdadero  carácter 
del  gobierno  de  las  Provincias  Unidas,  no  duda  el  que  sus- 
cribe de  hacer  saber  al  señor  vice-almirante,  que  no  pu- 
diendo  ser  una  materia  indiferente  para  el  gobierno  de 
las  Provincias  Unidas  el  actual  estado  de  la  Banda  Orien- 
tal, el  cual  afecta  demasiado  la  tranquilidad  de  las  pro- 
vincias de  la  República,  y  siendo  por  ello  cada  vez  más 
urgente  el  establecer  definitivamente  las  futuras  relacio- 
nes de  esta  República  con  la  corte  del  Brasil,  había  de- 
terminado el  gobierno  nacional  desde  su  instalación  el 
enviar  con  tales  objetos  una  misión  especial  al  Río  Ja- 
neyro,  medida  que  acelerará  ahora  con  los  graves  moti- 
vos que  prestan  los  últimos  acontecimientos,  y  la  cual 
probará  en  todo  evento  á  la  corte  del  Brasil  las  amiga- 
bles disposiciones  de  éste  gobierno,  y    al    mundo    cuales 
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son  los  principios  que  rigen  en  ambos  Estados  vecinos. 
Quedando,  pues,  cerrada  toda  ulterior  explicación  de 
carácter  diplomático  con  el  señor  vice-almirante  al  que 
suscribe  no  le  resta  sino  saludarle  con  la  debida  conside- 
ración.— Manuel  J.  Gakcía. 


Abordo  de  la  goleta  Liberal,  surta  en  Buenos  Aires  11  de  Julio  de  1825. 

El  abajo  firmado,  acusa  el  recibo  Je  la  nota  que  con 
fecha  8  del  corriente  le  hizo  el  honor  de  dirigirle  el  Ex- 
mo.  Sr.  Ministro  de  relaciones  exteriores  y  gobierno  de 
Buenos  Aires,  á  la  cual  responde  que,  pues  S.  E.  dá  por 
cerrada  definitivamente  toda  ulterior  explicación  de  carác- 
ter diplomático^  él  pasa  á  comunicar  á  S.  M.  I.  y  su  go- 
bierno este  resultado  de  su  misión. — Sin  embargo,  segu- 
ro de  que  S.  M.  el  emperador,  desea  conservar  los  lazos 
de  amistad,  que  hasta  ahora  han  subsistido  entre  el  impe- 
rio del  Brasil  y  el  gobierno  de  las  Provincias  Unidas,  se 
apresura  el  abajo  firmado  á  significar  al  Exmo.  Sr.  Mi- 
nistro, que  el  haberse  presentado  al  frente  de  Buenos  Ai- 
res con  parte  de  las  fuerzas  navales  confiadas  á  su  man- 
do, no  es,  ni  se  debe  juzgar  actitud  verdaderamente  hostil 
pues  bien  lejos  de  pretender  atentar  á  la  tranquilidad  y 
seguridad  de  la  Capital  de  la  República,  ni  contra  el  co- 
mercio de  sus  pacíficos  habitantes,  el  único  fin  es  (según 
le  toca  practicar)  servirse  de  todos  los  medios  de  preven- 
ción contra  la  exportación  de  efectos  para  los  insurgen- 
tes de  la  Banda  Oriental,  ó  contra  la  salida  de  piratas, 
ya  que  las  medidas  (cualesquiera  que  hayan  sido  ó  hayan 
de  ser)  del  gobierno  de  la  Eepública,  por  experiencia  se 
ven  eludidas  siempre  y  siempre  infructuosas. 

De  todo  lo  referido  puede  el  Exmo.  Sr.  Ministro  infor- 
mar á  su  gobierno,  aceptando  también  las  protestas  de 
estima  y  consideración  que  de  nuevo  le  repite  el  abajo 
firmado. 
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lUmo.  y  Exmo.  Sr.  D.  Manuel  J.  García,  Ministro  de 
Relaciones  Exteriores  y  gobierno  de  Buenos  Aires.  Fir- 
mado— Rodrigo  José  Ferreira  de  Lobo,  vice-almirante  (1) 


Proclama 


El    general  gobernador    de    armas  de    la  provincia  de 
San  Pedro  á  los   habitantes  de  la  Cisplatina. 

Conciudanos  pacíficos  y  honrados  de  la  provincia  que  os 
confraternizaisteis  con  los  brasileros  en  su  justa  y  santa 
causa  de  la  independencia,  y  que  quisisteis  espontáneamente 
incorporar  vuestro  territorio  al  rico  y  portentoso  impe- 
rio del  Brasil.  Por  la  segunda  vez  marché  de  mi  pro- 
vincia al  frente  de  una  fuerte  columna,  y  entré  en  la 
vuestra  para  pacificarla^  restituiros  vuestra  tranquilidad 
y  bienestar,  y  libraros  de  los  horrores  de  la  anarquía  y 
rebelión,  que  por  tantas  veces  han  desolado  á  vuestra 
patria.  El  traidor,  el  rebelde  Fructuoso  Rivera,  ese  mons- 
truo de  ingratitud  y  perfidia,  conspira  contra  el  imperio, 
contra  la  causa  que  adoptasteis  libremente^  contra  vuestros 
mas  caros  intereses,  y  poniéndose  al  frente  de  una  turba 
de  salteadores,  bandidos  y  facinerosos,  pone  en  práctica 
su  pernicioso  sistema  de  robaros,  asesinaros,  y  conducir 
á  una  eterna  ruina  y  miseria  vuestro  territorio,  que  iba 
recuperando,  hien  lo  sabéis,  su  antigua  importancia  y  gran- 
deza, á  la  sombra  é  influencia  del  imperio.  ¿Y  lo  creeréis, 
conciudadanos,  cuando  os  habla  en  aquella  misma  frase,  que 
adoptaron  esos  famosos  de  la  patria,  que  solo  tenian  por 
único  objeto  enriquecerse  con  vuestras  fortunas,  derramar 
vuestra  sangre,  y  reducir  vuestro  pais  á  la  última  miseria  ? 
La  experiencia  misma  os  ha    enseñado  á    ver,  en  los  que 

U)  <E1  Ai-íTos  do  Buenos  Aireü^;  X"  U»,  10  de  Julio  de  ls¿-). 
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pomposamente  se  titulan  vuestros  protectores  y  amigos, 
unos  encarnizados  enemigos  de  vuestras  propiedades,  de 
vuestra  honra  y  libertad.  En  estas  circunstancias  vengo 
en  combinación  con  el  ejército  que  por  tantos  años  os  ha 
protegido,  á  libraros  de  nuevos  peligros,  y  de  la  ruina  que 
os  amenaza  tan  cerca,  á  restituiros  la  paz,  y  la  prosperidad 
de  que  tanto  necQSÍtB,Í3  para  que  progrese  vuestra  provincia. 
Xada  debéis  temer  de  vuestros  conciudadanos,  que  vienen 
bajo  mis  órdenes;  ellos  vienen  á  pacificar  vuestro  territo- 
rio, y  solo  á  imponer  á  los  rebeldes  la  ley  de  la  guerra, 
estirpando  vuestros  males.  Vuestras  fortunas  y  propie- 
dades serán  respetadas,  garantida  la  seguridad  individual, 
vuestros  lares,  y  familias  tendrán  la  mas  decidida  protec- 
ción y  auxilio,  en  tanto  que  7io  excedan  la  linea  de  con- 
ducta que  tan  honradamente  habéis  seguido,  y  no  os  de- 
jéis seducir  y  facinar  por  las  ilusorias  y  pérfidas  prome- 
sas de  los  rebeldes  que  dilaceran  vuestro  pais.  ¡Honrados 
y  pacíficos  cisplatinos!  Tened  una  implícita  confianza  en 
el  inmortal  emperador  que  nos  gobierna:  no  son  equívo- 
cos los  hechos  que  comprueban  su  decidida  protección  al 
riquísimo  Brasil,  con  quien  hacéis  causa  común.  Ved 
este  afortunado  imperio  prosperando  á  su  sombra  é  in- 
fluencia, y  recibiendo  los  efectos  de  la  saludable  consti- 
titución  que  pedisteis  y  juraisteis.  Confiad  en  la  constitu- 
cionalidad  de  S.  M.  /.,  que  es  el  mejor  garante  que  te- 
neis  contra  el  absolutismo  y  tiranía  de  los  déspotas,  ce- 
rrando los  oídos  á  todo  lo  que  contra  los  luminosos  y 
liberales  principios  de  su  sincero  corazón,  pregonan  des- 
caradamente esos  terroristas,  infames  y  viles  caudillos. 
Confiad  en  la  generosa  nación  brasilera,  que  tan  simpa- 
ticamente  os  acoge;  que  en  sus  felices  destinos  cuenta  con 
vosotros,  y  se  identifica  con  vuestras  ideas  para  extipar 
los  males  que  sentís.  Contad  finalmente  con  los  esfuer- 
zos del  valiente  ejército  de  esta  provincia,  que  en  com- 
binación   con  las  fuerzas  de  mi  mando,  arrojará  de  entre 
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vo8otro8j  y  de  vuestro  bello  territorio  la  anarquía^  la  rebelión 
de  que  habéis  sido  victimas  por  tatitos  años. 

Firmado.  —  El  mariscal  de  campo.  —  José  de  Abheu.  — 
Gobernador  de  armas  de  la    provincia  de  San  Pedro  ( 1 ) 


liistrucciones  al  General  en  Jefe  del  Ejército  de  observación 
sobre  el  Uruguay 

Bs.  Ayres,  6  de  Agosto  de  1825. 

El  Gen^.  que  firma  deseoso  de  llevar  devidam*®.  las  mi- 
ras dol  Gov^^o.  Nacional:  ha  creido  de  su  dever  dirigirse 
al  Sor.  Min®.  de  la  Guerra,  á  fin  de  obtener  prevenciones 
mas  latas  por  medio  de  las  quales  nivele  su  conducta  Mi- 
litar y  politica  en  la  linea  del  Uruguay. 

Es  bien  sabido  que  la  guerra  que  la  Banda  Oriental 
sostiene  contra  sus  opresores,  puede  ser  adversa  ó  favo- 
rable á  aquella  Provincia;  asi  como  que  todo  aconteci- 
miento de  un  carácter  decisivo,  ha  de  producir  necesa- 
riam*«.  un  movimiento  de  consecuencia  en  la  Prov*.  de 
Entre-rios,  donde  deve  acantonarse  la  divicion  al  mando 
del  que  subscrive:  á  lo  menos  la  prudencia  dicta  un  se- 
mejante calculo,  y  los  datos  y  conocimientos  que  se  po- 
seen conspiran  al  mismo  tiempo  á  prever  un  tal  resultado. 

Si  batiendo  el  Ejercito  Imperial  las  fuerzas  patriotas 
de  la  Prov*.  de  Montevideo  intentase  invadir  el  Entre-rios 
forzando  la  linea  del  Uruguay;  previsto  este  caso  en  las 
instrucciones  escusado  seria  el  consultarlo:  la  fuerza  se 
opondria  á  la  fuerza  p».  sostener  la  integridad  de  la  Na- 
ción, repeliendo  con  las  armas    una  agresión  tan  injusta* 

Lo  que  el  infrascripto  solicita  es  una  demarcación  de 
la  linea  de  conducta  que  el  deve  sostener,  en  el  supuesto 

(1)  *  El  Anros  de  Bnenr»s-Ayrw»  ^— Nnm  170—23  de  Jnlio  de  IH2.'>. 
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caso  de  que  por  un  accidente  funesto,  q®.  siempre  es  pre- 
ciso no  olvidar  que  puede  suceder,  las  tropas  del  Gen^. 
Lavalleja  derrotadas  intentasen  pasar  el  Uruguay:  ya  sea 
que  la  necesidad  lo  obligase  viéndose  acosado  de  los  ene- 
migos victoriosos,  y  sin  otro  arvitrio  que  el  poner  el  rio 
por  medio;  ó  bien  que  el  Gefe  de  dhas  fuerzas  patriotas 
conciviese  el  plan  de  guarecerse  en  la  linea,  por  el  cono- 
cimiento de  la  devilidad  de  sus  fuerzas,  ó  por  un  plan 
combinado  de  operaciones. 

Es  necesario  pues  que  el  infrascripto  sepa  quales  son 
las  medidas  que  deverá  tomar,  si  lo  ultimo  aconteciese; 
es  decir,  si  el  deverá  entonces  proteger  el  paso  de  las 
fuerzas  Orientales;  incorporarlas  á  la  Divicion  de  su  man- 
do si  lo  solicitasen;  dárseles  ausilios,  y  de  que  clase.  Y 
por  ultimo  que  resolución  es  la  que  deve  adoptar,  supo- 
niendo que  después  de  efect-aar  el  pasage  del  Uruguay 
las  tropas  patriotas  de  la  otra  banda,  sus  Gefes  quisieran 
conservar  una  independencia  absoluta,  manteniéndose  se- 
parados como  perteneciendo  unicam*®.  á  la  Prov».  de 
Montevideo. 

Mas  como  también  es  posible,  y  asi  deve  esperarse,  que 
\ss  fuerzas  patriotas  de  la  Banda  Oriental  obtengan  ven- 
tajas sobre  las  del  Brazíl:  el  que  firma  des^a  saver  el  par- 
tido que  deve  tomar,  si  el    Grefe  de  la  enunciada  fuerza, 
á  consecuencia  de  sus  triunfos,   solicitase  del  de  la  Divi- 
cion Nacional  una  cooperación    activa,  por    medio  de  un 
refuerzo  de  algún  cuerpo  ó  cuerpos   de  la  Divicion  ó  de 
toda  ella,  p*.  consumar  la  obra  con  el  total  aniquilamien- 
to de  los  Brasileros,  suponiendo   también  que  en   el  caso 
propuesto,  á    juicio    del    que  subscribe  fuese  provable  la 
derrota  de  los  Imperiales   con  el   auxilio  de  una  parte  ó 
del  todo  de  su    divicion;    y  q«.  el  Gefe  de  los  Orientales 
se  pusiese  á  sus  ordenes  cediéndole  el  mando  de  las  fuer- 
zas combinadas. 
En  fin,  el  Gen*,  que  firma  consultando  sobre  un  punto 
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tan  importante  cumple  un  dever  de  primer  orden:  al  Exmo . 
Gov^o.  compete  el  comunicarle  su  resolución  relativa,  mar- 
cando circunstanciadamente  todos  los  casos  posibles.  AI 
Ctov'*^'.  por  la  sabiduría  de  sus  consejos  no  se  le  ocultará 
ninguno,  mientras  el  que  firma  puede  haber  omitido  al- 
gún otro  interesante,  por  no  tenerlo  presente. 

El  mismo  saluda  al  Sor.  Min<>.  de  la  Guerra. — Martin 
RoDRio'.— Al  Sr.  Dn.  Marcos  Balcarce  Min<>.  Secret®.  De- 
parta, de  la  Guerra. 


Agosto  8/1825. 

Dígasele  q®.  q^^.  sucediese  q«.  las  fuerzas  Orientales  ten- 
gan la  desgracia  de  ser  derrotadas,  les  preste  todo  ampa- 
ro y  protección,  embeviendolos  en  las  filas  del  Ejercito 
de  observación,  no  en  cuerpo  separado  q®.  ellos  formen 
ó  quieran  formar,  y  que  como  en  este  caso  ya  están  bajo 
sus  inmediatas  ord^.  vele  y  cuide  de  sostener  el  orden  y 
segurid*^.  del  territorio;  separando  las  personas  q®.  puedan 
perjudicar  en  esto,  y  siempre  q®.  lo  crea  necesario. 

Que  por  lo  q'.  base  á  prestar  auxilios  a  los  mismos,  ya 
en  el  caso  de  haber  conseguido  ventajas,  ó  ya  en  qualq^. 
otro  debe  dar  cuenta  p».  recibir  las  ordenes  q*.  el  Gob^°. 
en  tal  caso  deberá  dirigirle  seg°.  convenga;  ad virtiéndole 
q®.  si  el  estado  de  las  cosas  permitiese  mas  adelante  am- 
pliarle facultades  se  cuidara  de  hacerlo.     Balcarce. 


Batalla   del  Rincón   de  Haedo 

En  este  mismo  momento  que  son  las  doce  del  dia  acaba 
de  llegar  de  la  columna  del  Exmo  señor  Brigadier  Inspec- 
tor General  el  soldado  Félix  Diaz  de  la  Guerrilla  del 
Capitán  D.  Gregorio    Mas   con  la  placentera    noticia  que 
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expresa  la  adjunta  copia  de  la  carta  del  Coronel  D.  An- 
drés Latorre — Todo  este  Pueblo,  Oficialidad  y  Tropa  nos 
hallamos  celebrando  tan  completa  y  desisiva  victoria  que 
ha  asegurado  indudablemente  la  Independencia  de  la  Pro- 
vincia de  la  ominosa  opresión  en  que  se  ha  visto  sumer- 
gida   por   tan    dilatado    espacio. — Yo  me   congratulo  con 
V.  E.  y  con  todos  los  beneméritos  patriotas  que  tan  dig- 
namente han  desempeñado  sus  deberes. — Dios  gue.  á  V  E. 
m*.  a*.     Durasno  veinte  y  seis  de  Septiembre  de  mil  ocho 
cientos   veinte   y   cinco. —  Felipe    Duarte.  — Excmo.    Sor. 
Gobernador  y  Capitán  General  D.  Juan  Antonio  Lavalleja 
—  Señor  D.  Felipe  Duarte — Mi  amigo  y  Sor.  las  Armas  de 
la  Patria  que  acaban  de  lograr  un  triunfo  brillante  sobre 
los   enemigos  en  el  Rincón    de    Haedo. — El   Excmo.  Sor. 
Inspector  con  la  pequeña  División  de  trescientos  hombres 
con  que  pasó  el  Rio  Negro  logró  serprehender  y  hacerse 
Señor  de  las  Tropas  y  cuanto  habia  en  el  rincón  indicado 
el  dia  24  del  corriente  y  ese  mismo  dia  fué  atacado  p'  el 
Coronel  Jardin  que  mandaba  700  hombres  los  que  á  pesar 
q®.  ya  tenia  alguna  de  la  fuerza  empleada  en  custodia  de 
los  prisioneros  logró  triunfar  de  ellos.     Grande  es  el  nú- 
mero de    las    Caballadas    que  se    han    tomado    y  todo  ha 
contribuido  á  una  completa  victoria:     En  nombre  de  ella 
y  de  la    Patria   saluda  á  V.  su  af*"**.    am<^.  Q.  B.  S.  M. — 
Andrés    Latorre. — Vequeló  Sept'®.  26  de  1825. — Querido 
hermano:    el  gozo    no  me    permite    ser  tan  extenso  como 
quisiera  para  comunicarte  el  triunfo  completo  que  hemos 
conseguido. — El  Coronel  Jardin  en  número  de  700  hombres 
ha  sido  enteram*®.  derrotado  p^.  nuestros  bravos,  al  extre- 
mo de  no  poder  resistir  las  cargas  asombrosas  que  sufrie- 
ron por  dos    veces     qne    quisieron    comprometer     acción 
quedando  en  la  primera  60  muertos  y  100  prisioneros,  y 
en  la  segunda  que  cargó  Jardin  pagó  como  debia  su  terri- 
ble atrevim*<>.    quedando  el  Campo    cubierto    por  segunda 
vez  de    cadáveres    inmensos    números    de  prisioneros  que 
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qui^á  superarán  á  las  fuerzas  nuestras  pues  heramos  tres- 
cientas fieras  contra  700  carneros  el  resultado  último  fué 
la  fuga  y  el  desorden  y  escapando  solam*®.  Jardin  con 
unos  cien  fanfurriñas:  primeram*-®.  debia  decirte  que  fueron 
tomadas  todas  las  Caballadas  como  en  numero  de  6000, 
sorprehendiendo  todas  las  guardias — Te  escrivo  en  el  suelo  y 
ligero  no  puedo  hacer  mas  sino  desearte  felicidades. — Tu 
hermano  que  te  ama — Bernabé  Magariños — Es  copia — 
Lavalleja. 


Exmo.  Señor  —  Por  mis  comunicaciones  de  ayer  dirigi- 
das   al    Coronel   La   Torre    considero    á   V.   E.    impuesto 
aunque   no  tan  menudamente   del  buen  resultado  de  mis 
operaciones    sobre    los    enemigos    de    nuestra    Libertad'. 
Ahora  tengo  la  mayor  satisfacción  de  comunicar  á  V.  E. 
qe.  el  resultado  ha  correspondido  en  un  todo  á  nuestro 
empeño.      Todas,   todas   las    caballadas    q^.    los   enemigos 
tenian  en   el  rincón    de   Ahedo  están    en    nuestro  poder 
cuyo   número    ignoro    por    falta    de    tiempo,    pero    á    mi 
calculo  pasan  de  ocho   mil  entre  buenos   y  regulares  de 
servicio,  y  destrozada  completamente  una  dibision  de  se- 
tecientos hombres  á   las    ordenes    del    Coronel    Gerónimo 
Gómez  Jardin,  de  esta  han  quedado  en  el  campo  mas  de- 
cien muertos,  entre  estos  un   Coronel,  dos  Sargentos  Ma- 
yores y  mas  de  diez  y  seis  oficiales  de  diferentes  gradua- 
ciones: pricioneros   serán   trescientos  poco   mas  ó   menos, 
en  esta  clase  habrá   como   veinte    oficiales    contando   con 
seis  oficiales  q«  degé  al  Gral.  Abreu  con  mas  treinta  sol- 
dados heridos.     Como  yo  no  tubiese  los  medios  p*.  hacer- 
los tratar  cual   lo   exigian   las  circunstancias   creí  propio 
en   obsequio   de   la    humanidad  mandar  á  un  capitán  pri- 
cionero  acompañado  del  mayor  del  detall  D'^.  José  Augusto 
p*.  ofrecer  al  dho.  Gral.  la  soltura  de  aquellos  heridos  p*. 
q«^.  los  atendiese  como  que  á  él  pertenecían,  lo  q®.  aceptó 
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y  fueron  dejados  en  la  Población  conocida  por  la  Co- 
lumna del  Real  Braganza.  Así  mismo  ignoro  el  numero 
de  armamento  q®.  han  dejado  en  nuestro  poder  por  que 
hasta  esta  hora  q«.  son  las  doce  de  la  noche  p**.  nada  he 
tenido  tiempo,  pero  á  mi  ver  no  bajan  de  mil  armas  de 
todas  clases,  así  como  un  número  considerable  de  muni- 
ciones de  carabina  á  bala.  Las  atenciones  me  privan  no 
poder  dar  á  V.  E.  un  parte  mas  sircunstanciado ;  lo  haré 
antes  de  dos  dias  con  todo  el  esclarecimiento  necesario; 
por  ahora  dígnese  V.  E.  disimular  esta  falta  q®.  solo  es 
hija  de  mis  mutihas  atenciones  y  falta  de  salud  con  que 
presentemente  me  hallo.  Solo  vaste  asegurar  á  V.  E.  q®. 
ha  sido  una  completa  acción.  No  puedo  menos  Exmo. 
Sor.  q®.  desde  ahora  elebar  al  superior  conocimiento  de 
Y.  E.  de  cuanto  se  han  echo  dignos  los  Gefes  oficiales  y 
tropa  que  tuve  la  honra  de  comandar  en  tan  ardua  y 
memorable  jornada.  Solo  estos  guerreros  Exmo.  Sor. 
serian  capaces  de  no  arredrarse  á  la  vista  de  la  formida- 
ble fuerza  q«.  nos  batió.  Doscientos  cincuenta  bravos 
decidieron  esta  acción.  Yo  pensé  en  los  momentos  de  la 
batalla  q®.  llevava  á  mi  retaguardia  cuatro  mil  leones. 
Tal  fué  el  valor  y  orden  con  que  se  presentaron  al  peli- 
gro. Yo  presentaré  á  Y.  E.  un  detall  de  los  Sres.  oficia- 
les y  tropa  q®.  se  han  distinguido  encareciendo  ya  desde 
ahora  un  premio  p*.  ios  q«.  se  han  hecho  tan  dignos  de 
él,  y  muy  particularmente  á  varios  ciudadanos  q®.  me 
acompañaron  en  la  acción.  Nuestra  perdida  no  ha  exe. 
dido  de  veinte  hombres  entre  muertos  y  heridos,  entre 
los  últimos  levemente  el  bravo  Capitán  de  voluntarios 
Ligeros  D*^.  Gerónimo  Mas,  y  mi  ayudante  D^.  José  An- 
tonio Falcon.  Todo  lo  q«.  tengo  la  honra  de  comunicar 
á  Y.  E.,  mientras  tanto  doy  una  relación  mas  exacta. — 
Saluda  á  Y.  E.  á  nombre  de  la  Patria  y  con  todas  las 
consideraciones  de  respeto.— •  Campo  Yolante  Septiembre 
veinte    y    cinco    de   mil    ochocientos    veinte    y    cinco. — 
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Fructuoso  Eivera. — Exmo.   Sor.  Gob'.   y  Cap*^.  Gral.  de 
la  Prov».  Oriental. — Es  copia. — Lavalleja, 


Exmo.  Sor. — Viva  la  Patria !  Acabo  de  recibir  oficio 
del  Exmo.  Sor.  Inspector  Gral.  cuyo  tenor  es  como  sigue: — 
Tengo  la  satisfacción  de  comunicar  á  VS.  que  sin  demo- 
ra eleve  al  conocim*<>.  del  Exmo.  Sor.  Comandante  en 
(Tefe,  que  este  día  24,  es  el  mas  memorable  de  los  que 
han  conseguido  las  Armas  de  la  Patria  contra  los  opreso- 
res de  nra.  libertad.  Hoy  al  amanecer  sorprendí  todas  las 
guardias  enemigas  y  ocupo  el  punto  de  Mercedes. — He 
tomado  todas  las  caballadas  que  es  un  número  considera- 
ble: he  destrozado  la  división  del  Coronel  Jardín  que  cons- 
taba de  700.,  hombres  para  arriba — Hemos  conseguido 
una  victoria  completa,  no  se  han  escapado  100,,  hombres 
el  número  de  muertos  es  considerable,  y  el  de  prisioneros 
escede  al  numero  de  nra.  fuerza — Desde  el  paso  de  Vera 
daré  al  Sor.  Gral.  el  parte  circunstanciado  de  todo;  por 
ahora  vasta  el  decirle  que  hace  mucho  tiempo  que  no 
he  tenido  día  de  mas  gloria. — Ei  capitán  Montenegro  le 
informará  de  todo  y  el  le  dará  mis  ordenes  las  que  no 
escribo  pr.  lo  que  puede  suceder. — Lo  saluda  su  Gefe  y 
am^.  en  nombre  de  la  Patria. — Fructuoso  Ribera.—-  Co- 
lumna de  Curado  Septiembre  24,,  de  18%.,. 

Lo  que  tengo  el  honor  de  comunicar  á  V.  E.  p*.  su 
superior  intelg*.  y  satisfacción  de  los  amantes  de  la  Li- 
bertad— Dios  gue.  á  V.  E.  m^.  a^.  Campo  de  Bequeló  so- 
bre la  Capilla  ^de  Mercedes  Sept'®  26„  de  1825. — Andrés 
Latorre. — Exmo  Sor.  Gral  en  Gefe  D.  Juan  Ant».  Lava- 
lleja.— Lavalleja. 
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Campam»®.  en  la  Posta  de  los  Negros    1.°  de  octubre  de   1825. 
A  las  4  de  la  mañana. 


La  adjunta  es  copia  de  una  comunicación  q®.  el  q®.  sub- 
scribe acaba  de  recivir  del  gral.  D".  Fructuoso  Rivera; 
p^  la  cual  el  S<»^.  Ministro  de  la  Guerra  se  impondrá  del 
Triunfo  obtenido  sobre  una  Divicion  del  Exercito  Impe- 
rial. 

El  Gral.  que  firma  suplica  al  S<>^  Ministro  á  quien  se 
dirige  quiera  transmitir  al  Exmo.  Gob<^.  este  importante 
suceso;  y  admifir  al  mismo  tiempo  la  sincera  exprecion 
de  consideración  y  aprecio  q®.  tiene  el  honor  de  ofrecerle. 
— Martín  Rodrig^.  — Al  S*>'.  Ministro  S**.  en  los  Departa- 
m*<».  de  guer*.  y  Mar*.  Coron^.  mor.  D»^  Marcos  Balcarce. 


Copia — Exmo.  Sor. 

S.  E».  El  S«'.  Comand*".  en  Gefe  D^.  J^.  Anto.  Lava- 
lleja,  al  destinarme  sobre  estos  puntos,  me  recomendó  q®. 
luego  q®.  lograse  algunas  ventajas  sobre  el  enemigo  de 
ntra.  livertad  lo  participase  á  V.E.  sin  demora,  yo  dando 
el  devido  cump*^.  a  los  encargos  de  mi  Gral.  y  al  que 
me  impone  el  dever,  tengo  la  mor.  satisface^,  en  elevar  al 
Sup'.  conocim*®.  de  V.E.  q®.  haller  al  amanecer  tome,  con 
una  fuerza  de  260,,  hombres  á  mis  ordenes,  el  Rincón  de 
las  gallinas  punto  en  donde  los  enemigos  tenian  el  depo- 
sito de  un  numero  considerable  de  caballadas  con  una 
pequeña  guardia  la  cual  fué  acuchillada  hasta  escaparse 
alguna  parte  de  ella  á  bordo  de  los  Buques  de  guerra 
q*.  con  sus  fuegos  de  Artillería  pudieron  salvarlos  de  las 
garras  de  nuestros  guerreros:  á  las  8  de  la  mañana  havia 
conseguido  tener  en  mi  poder  todas  las  caballadas,  á  esta 
misma  ora  tube  parte  de  mis  bomberos  q®.  el  coronel 
Imperial  Gerónimo  Gonzalos  Jardim  se  aproximaba  á  no- 
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sotros  con  una  divicion  de  700,  hombres  mas  ó  menos,  á 
jas  9„  tuve  seg<**.  aviso  q«.  ya  seguía  á  pasos  presipita- 
dos  dentrando  p^.  el  portón  del  rincón:  inmediatam*®,  re- 
uní mis  partidas,  y  los  esperé  en  el  mismo  camino  á  una 
distancia  de  media  legua  del  paso  del  Rio  Negro  q®.  está 
frente  de  Mercedes,  dispuse  mi  tropa  y  al  mom^<>.  q«.  se 
me  presentaron  los  cargué  y  conseguí  Exmo.  Sor.  dar  un 
dia  de  gloria  á  la  Patria:  La  divicion  enemiga  fué  des- 
trozada complétame,  y  acuchillada  mas  de  4  leguas  que- 
dando" «n  el  Campo  muertos,  mas  de  100,,  hombres,  serca 
de  300,,  prisioneros  entre  estos  20„  oficiales  de  todas 
graduaciones,  oficiales  muertos  pasan  de  16„  inclusibe  el 
Coron^.  J«.  Luis  Mena  Barrete,  el  resto  de  la  fuerza  ene- 
miga se  há  favorecido  en  los  montes,  y  hasta  esta  ora 
q®.  son  las  6  de  la  mañana  se  están  recogiendo  infinitos 
dispersos;  á  caballo  no  se  escaparon  arriba  de  100,,  hom- 
bres á  quedado  aun  en  nuestro  poder  un  num*>.  conside- 
rable de  armam*^.  y  municiones. 

En  nombre  de  la  Patria  tengo  la  satisface^,  de  anun- 
ciar á  V.E.  esta  victoria,  seguro  del  Placer  q®.  sentirá 
V.E.  como  interesado  en  los  triunfos  de  la  Patria. 

El  Gral.  Abreu  ocupa  Mercedes,  con  600,,  hombres,  pe- 
ro sin  caballadas  p*.  emprender  cosa  alguna  toda  la  cos- 
ta del  Uruguay  está  libre  hta.  Misiones;  Ventus  Man^ 
q®.  ganó  con  mil  hombres  Montevideo,  no  ha  vuelto  á 
hacer  movim*^^**.  hasta  el  dia  18  del  presente,  y  si  me  dá 
tiempo  de  4  dias  p*.  reunirme  con  el  Sor.  Comand*«.  en 
Gefe  ya  será  difícil  q«.  aquella  gente  pueda  obrar  en  la 
Camp*. 

Después  de  recivir  contestación  de  V.E.  tendré  la  mor. 
satisfacción  en  comunicar  á  V.E.   cuanto   ocurra. 

Dios  gue.  á  V.E.  m«.  años  Rincón  de  Aedo  26  de  S^'®. 
de  1825. — Frutuoso   Rivera. 
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Remito  á  V,  adjunto  el  detalle  de  la  gloriosa  acción 
conseguida  por  nuestras  armas  el  24,,  del  pp^**  mes,  el 
que  mandará  V.  imprimir,  remitiéndome  algunos  ejempla- 
res en  primera  oportunidad. 

La  fortuna  nos  favorece  en  todos  nuestros  pasos,  y  s 
ella  se  nos  mantiene  constante  muy  breve  concluiremos 
con  nuestros  injustos  opresores,  pues  ya  no  podemos  evi- 
tar el  atacarnos;  solo  me  acompaña  el  sentim**.  de  q®.  no 
tengan  una  parte  en  la  lucha  nuestras  Prov»».  hermanas, 
p*.  estrechar  mas,  y  mas,  con  este  motivo,  nra.  unión  y 
amistad,  y  para  con  mas  seguridad  y  presteza  arrojar  á 
esta  canalla  vil,  que  mirando  el  todo  del  Pais  como  ene' 
migo,  por  donde  transitan  en  la  nueva  marcha  que  han 
emprendido  roban  y  talan  sin  mas  consideración  que  evi- 
tar con  marchas  esforzadísimas  todo  encuentro  con  noso- 
tros; sin  duda  hta.  poder  reunirse  todos;  entonces  tal  vez 
nos  esperen  y  ya  no  hay  mas  que  batirlos,  para  librar 
al  Pais  de  tan  terrible  plaga  que  lo  destruye  y  aniquila* 

Supongo  habrá  V.  ya  recibido  el  primer  parte  de  esta  mis- 
ma acción,  que  le  dirigí  dias  anteriores,  y  sé  que  salió 
de  esta  costa  el  conductor — puede  omitirse  la  impresión 
de  aquel,  pues  este  Detall,  es  mas  circunstanciado. 

Dios  gue  á  V.  m«.  a^.  Cuartel  Gral.  en  marcha  Oct®.  6 
de  1825. — J^.  Ant<>.  Lavalleja. — Pedro   Lenguas. 


Encarga,  de  la  mesa 
de    Guerra 


A  D.  Pedro  Trápaní^  Comisionado  del  Gobno.  Oriental. 

Exmo.  Sor. — En  comunicación  de21delcorrK  anuncié 
á  V.  E.  desde  el  perdido  que  con  la  adjunta  fuerza  q®. 
consta  del  adjunto  estado  sacada  de  la  División  que  se 
ha  puesto  á  mis  ordenes  me  ponia  en  marcha  con  Direc- 


—  24  — 

cion  al  rincón  de  Haedo  lo  q^.  verifique  á  las  ocho  de  la 
noche  de  ese  mismo  dia  desde  el    paso    de  la   Tranquera 
y  al  amanecer  el  22„  estube  sobre  el  Rio  Negro  en  el  paso 
de  Vera —  La  escases  de  Canoas  y  el  tpo.  lluvioso  y  con- 
trario impidieron  bastante  mi  pasage  hasta  q«  venciendo 
no  pequeñas  dificultades  pude  ponerme  en  la  otra  banda 
con  toda  la  fuerza  y  caballadas    cuya    operación  concluí 
á  las  seis  de  la  mañana  del  23,, — Desde    aquel    momento 
emprendí  mis  marchas  con  el  mayor  silencio  y  ocultación 
favoreciéndome  mucho  p*.  esto  la    localidad    del    terreno 
quebrado  tan  á  propósito  p*.    mis    intentos  y  sin    haber 
sido  sentidos  de  los  Enemigos  logré  aproximarme  hasta  el 
referido  Rincón  donde  la  mañana  del  24:„   sorprendiendo 
las  guardias  enemigas  y  atacando  con  resolución  la  tropa 
que  habia  (en  la  custodia  de  Caballadas,  Ganado,  y  todo 
lo  demás  q^  se  hallaba  en  aq^.  deposito)  fué  completam^\ 
derrotada  y  hecha  prisionera    quedando  á  mi  disposición 
todo  el  Campo  y  cuanto  encerraba. — Sabía    con  bastante 
certeza  q®.    el  Coronel  Jardín  con  700,  hombres   cargaba 
sobre  dho.    rincón  y  que  se    hallaba  ya    en  S.  Francisco 
pero  nunca  me  persuadí  que    hiciesen  mas    marchas    tan 
precipitadas  q®.  pudiesen  impedir  la  toma  de  las  Caballa- 
das y  mi  regreso  con  este  fin  destiné  sobre  Sandá  desde 
el  Rio  Negro  al  Capitán  D.    Mariano    Pareda,    con    una 
partida  p*.  q*.  estubiese  á  la    observación  de    dha.    tropa 
y  me,  diera  los  abisos    necesarios    de  sus  movim*^^.  pero 
cuando  el  llegó  al  parage  q^  le  señalaba  yp"^.  donde  pri- 
meram*®.  debían  pasar  los  enemigos    heran    las  12    de  la 
noche  y  ellos  habían  pasado    á  la    oración    p^.  q«.  venían 
haciendo  las  marchas  mas    extraordinarias  y  precipitadas 
q*  podía  imaginarse — Ya  habia  repartido  algunas  partidas 
á  recoger  Caballadas  cuando  fui  informado  p^.  mis  espías 
y  p^  parte  del  mismo  Capitán    Pareda    q*.  los    enemigos 
q^  estaban  inmediatos  á  la  boca    del  rincón,  en    seguida 
recibí  otro  de  q*.  ya  estaban    de  la    parte  interior  y  en- 
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tonces  mande  reunir  mis  partidas  y  me  puse  en  estado 
de  esperarlos  -Yo  tenia  la  mayor  confianza  de  q®.  los 
Enemigos  debian  ignorar  el  que  nos  hubiésemos  introdu- 
cido ya  en  el  Kincon  y  p^.  consig*^*.  q*.  se  nos  aproxima- 
rían como  q'.  venian  á  encontrarse  con  sus  amigos— Mis 
esperanzas  correspondieron  á  los  hecbos  p'.  q\  los  enemi- 
gos se  dejaron  ver  en  tres  Divisiones  y  en  aquella  pose- 
sión marcharon  sobre  mi  hasta  q*.  parecióndome  oportuno 
ordené  q*.  40„  tiradores  mandados  p^.  los  bravos  Capitanes 
D.  Gregorio  Mas;  y  D.  Man^  Benavidez  presentasen  una  gue- 
rrilla y  cargasen  á  la  prim».  División  lo  q®.  efectuaron 
haciendo  q®.  esta  se  replegase  sobre  la  segunda  a  q®.  re- 
forzó la  tercera  mientras  seguíamos  al  trote  por  un  ba- 
ñado casi  intransitable.  Yo  iba  á  la  izquierda  de  mis 
Dragones  q®.  formaban  la  derecha  de  mi  linea  y  coman- 
daba el  bravo  Capitán  D.  Serbando  Gómez — El  centro  lo 
componia  la  milicia  del  Durazno  q®.  comandaba  el  bene- 
mérito Coronel  D.  Julián  Laguna  y  la  izquierda  la  Mi- 
licia de  Soriano  q®.  comandaba  el  valiente  Capitán  «D. 
Miguel  Saenz  á  q^.  reforzé  p*.  sus  operación^,  con  el  Cap"^. 
con  exercicio  de  Mor.  del  Detall  D.  J«.  Aug^<>.  Posólo 
cuyo  valor  y  serenidad  merece  toda  mi  consideración. 
En  esta  disposición  llegamos  sobre  los  enemig®.  en  tiem- 
po q®.  todavía  no  hablan  podido  disponerse  p*.  la  batalla. 
— Sufrimos  una  descarga  gral.  pero  al  cabo  de  ella  se 
hallaron  los  enemig®.  con  los  sables  de  nuestros  bra- 
bos  sobre  sus  cuellos .  —  El  terror,  la  conf ucion  y 
el  desorden  se  apoderaron  desde  aq^.  mon*^.  de  los 
tiranos  q®  no  pudiendo  soportar  la  precencia  de  los 
libres  volvieron  cargas  poniéndose  en  una  fuga  ver- 
gonzosa— Mas  de  tres  leguas  fueron  perseguid^,  y  acu- 
chillados p'.  nros.  héroes  quedando  aquel  campo  sembra- 
do de  Cadáveres  armas  y  despojos. — Un  Cap'^.  tres  Te- 
nientes, cuatro  Alférez,  siete  cadetes,  diez  Sargentos,  siete 
tambores,  dos  cornetas,  veinte  cabos,  y  ciento    cincuenta 
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soldad»,  prisioneros.  —  2„  Ten***,  1„  Alférez,  2„  cadetes,  2„ 
Sarg^<>»  y  28„  soldados  gravem*®  heridos,  q«.  p"".  no  poder- 
los conducir  los  remiti  á  la  Capilla  Nueva — 189,,  Carabi- 
nas, 177,,  sables,  164,,  pistolas,  183,,  Cananas,  7690,,  Cartu- 
chos á  bala,  10„  Lanzas  2„  Cajas  de  Guerra,  tres  clarines  y 
8000,,  caballos  quedaron  en  nro.  poder  y  en  el  campo  de  bata- 
lla mas  de  140,,  muertos  entre  ellos  un  Coronel  un  mor. 
y  oficiales  de  todas  graduaciones.  Por  ntra.  parte  no 
hemos  tenido  mas  desgracia  q®,  heridos  muy  levem*®.  el 
Cap^.  de  tiradores  D.  Greg^.  Mas,  el  Ten*«.  D.  J«.  Ant^. 
Falcon  16„  Soldados  entre  ellos  algunos  de  cuidado,  y 
siete  muertos  como  lo  acreditan  los  adjuntos  Estados  - 
Los  heridos  muy  gravem*^.  de  lo  enemiga,  q®.  dixe  á  V,  E, 
mandé  p*.  Mercedes,  fué  precediendo  prim^.  uii  parlam*®. 
q«.  mandé  al  Gral.  Abreu  con  el  Cap»,  prisionero  dicien- 
dole  q®.  en  obsequio  de  la  humanidad  ordenase  q®.  reco- 
gieran al  Hospital  de  la  Capilla  todos  aquellos  muy  grá- 
veme, heridos  de  q"^.  yo  no  podia  cuidar  de  ning^.  modo 
p*".  falta  de  Cirujano  y  p'.  q®.  las  marchas  q®.  emprendía 
no  me  daban  lugar;  regresó  el  Cap»,  con  la  contestación 
de  agradecim*<>.  de  aq^.  Gral.  y  yo  me  puse  en  retirada 
q«.  hacian  bastante  trabajosa  el  numero  de  prisioneros  y 
caballadas  que  conduela  hasta  q®.  en  el  paso  del  Palmar 
me  alcanzaron  130,,  hobres  q®.  pedí  de  refuerzo  p*.  esta 
conducción  al  Comand^.  de  las  tropas  que  habla  dejado 
en  esta  parte  del  Rio  Negro  p*.  operar  sobre  Mercedes — 
Los  S.  S.  Gefes  y  Oficiales  y  Tropa  q®.  componen  mi 
División  son  acreedores  p^.  su  constancia,  virtud^,  y  su- 
friu^tos^  á  q®.  V.  E.  les  distinga  como  merece;  y  muy  par- 
ticularmente los  q®.  me  han  acompañado  en  la  jornada 
del  24,,  cuyos  nombres  van  expresados  en  el  estado  ad- 
junto.— Todo  cuanto  puedo  decir  á  V.  E.  en  obsequio  de 
los  q®.  me  acompañaron  á  dha.  jornada,  seria  poco  p*.  lo 
q®.  ellos  han  merecido  y  p^.  lo  tanto  lo  dexo  á  la  consi- 
deración de  V.    E. — Con    la    misma    particularidad    reco- 
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miendo  á  V.  E.  á  los  beneméritos  ciudadanos  q®.  anciosos 
de  la  libertad  de  su  patria  han  abandonado  sus  casas 
acompañándome  en  la  Campaña  sin  interrupción  y  ulti- 
mam*®.  se  han  portado  como  los  mas  bravos  guerreros  en 
la  acción  del  24„  y  son  D.  Eugenio  Debia,  Eugenio  Gue- 
bara,  Ramón  Cardoso,  Luis  Quimera,  Juan  de  Dios  Pa- 
dilla, Pedro  Gómez,  Man^.  Guillen,  y  Manuel  Pereyra — 
Cuyas  virtudes  recomendables  y  su  buen  comportam***.  en 
la  batalla  me  impulsan  á  rogar  á  V.  E.  p'.  la  considera- 
ción y  recompensa  q®.  tanto  merecen  como  así  mismo  á 
Vicente  Viera,  y  Gabino  Morales  cuyos  grandes  sacrifi- 
cios p'.  la  Patria  los  hacen  dignos  de  elogio — Yo  en  me- 
dio de  los  trasportes  q®.  me  causa  una  victoria  de  este 
tamaño  felicito  á  V.  E.  y  demás  compañeros  de  armas 
p*".  la  parte  q*.  les  toca,  y  tengo  la  satisfacción  de  anun- 
ciar á  V.  E.  q®.  toda  mi  División?  está  en  la  mejor  actitud 
y  con  los  mas  vivos  deseos  de  emplearse  en  empresas  de 
la  salvación  de  la  Patria — El  S*»^  Coronel  D.  Julián  La- 
guna q«.  será  q^.  conduce  este  parte  á  las  manos  de  V.  E. 
le  informará  de  tod«.  las  ocurrencias  q®.  p^.  menudo  no 
cito  y  como  ha  sido  un  testigo  ocular  de  las  operaciones 
puede  instruir  á  V.  E.  de  todo. — Dios  Güe.  á  V.  E.  m«. 
a\ — En  el  Paso  de  Lugo  Sep*^^''®.  30„  de  1825.— Fructuoso 
Rivera — Exmo.  Sor.  Gob^^^.  y  Cap°.  Gral.  D.  Juan  Ant®. 
Lavalleja — P.  D. — Seria  faltar  á  mi  deber  sino  recomen- 
dase á  la  consideración  de  V.  E.  el  benemérito  ciudadano 
Hipólito  Lenzina  pues  este  individuo  tiene  tantos  y  tan 
distinga*»*,  sacrificios  hechos  á  la  causa  de  la  Patria  en 
todas  ocasiones  como  en  la  referida  jornada  del  24,, — Ri- 
vera— Es  copia — Pedro  Lenguas — Encarga*®,  de  la  mesa  de 
guerra. 

(NOTA:  —  Los    Estados,  y  oficios  que  se  citan  serán  remitidos  en  primera  oportunidad). 
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Batalla  de  Sarandl 

Gualeguay  Octubre  de  1825. 

En  este  instante  q^.  son  la  siete  de  la  tarde  acaba  el 
Go^^  q«.  subscribe  de  recibir  el  parte  q«.  remite  en  copia 
El  q*.  subscribe  al  presentar  al  P.  E.  N.  La  noticia  de 
la  victoria  de  los  orientales.  Lo  felicita  p*.  todo  lo  que 
el  conducente  á  la  Libertad  de  los  pueblos,  es  segura- 
mente plausible  á  todo  Americano. 

El  Gob^  do  E.  R.    ofrece  al  P.  N.  su  mas  distinguida 
consideración. — León  Salas. — Exmo.  Poder  Ex.^<^  W. 


Paraná  Ocl«  21  de  1825. 

El  Comand*e.  Gral.  q%  subscribe  tiene  el  honor  de  di- 
rijir  al  Señor  Ministro  Seci-etario  de  la  Guerra  del  P.  E. 
N.  el  adjunto  parte  y  nota  del  S*".  Gob®"^.  de  esta  pro^*. 
detallando  el  triunfo  de  los  bravos  orientales  sobre  las 
tropas  del  Emperador  del  Brasil;  suplicando  al  Señor 
Ministro  expresado  haga  regresar  al  conductor  de  esta 
comunicación  con  la  brevedad  posible. 

El  q®.  subscrive  ofrece  al  S^  Ministro  sus  mayores 
concideraciones. — Pedro  Barenechea — Al  S"^.  Ministro  de 
la  G"».  del  E.  N. 


El  dia  12  de  Oct^^«  Mostró  el  hacedor  del  Universo  q®. 
tenia  decreteda  la  libertad  de  la  P.  Oriental,  conducien- 
do a  sus  bravos  hijos  la  mas  completa  victoria  en  los 
Campos  de  Sarandí. 

Dos  mil  Sold".  de  Gaballeria  Brasilera  al  mando  de 
Bentos  M^  llenos  de  orgullo  se  presentaron  al  frente  de 
igual  fuerza    de  Patriotas    q®.  tube  el  honor  de  mandar- 
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Temos,  y  cargar  fué  obra  del  momento — Ellos  dieron  su 
carga  á  vivo  fuego;  los  mios  según  mis  ordenes  con  sa- 
ble en  mano  los  encontraron,  batieron,  arrollaron,  y  des- 
pedazaron, persiguiéndolos  mas  de  dos  leguas,  hasta 
ponerlos  en  completa  disperción;  siendo  el  resultado  que- 
dar en  el  campo  de  batalla  mas  de  trecientos  muertos 
de  los  enemigos;  prisioneros  de  tropas  cuatrocientos  se- 
tenta, cincuenta  y  dos  oficiaK,  Sin  contar  los  heridos  q«. 
aun  se  están  recogiendo  en  el  campo  de  Batalla,  y  los 
dispersos  q«.  van  tomando  los  vecinos;  sobre  dos  mil  ar- 
mas de  toda  clase,  diez  cajones  de  toda  clase  de  municio- 
nes, y  todas  sus  caballadas.  Por  nuestra  parte  hemos 
tenido  un  oficial  muerto,  trece  de  estos  heridos,  sobre 
treinta   sold^.  muertos,  y  sesenta  heridos. 

Los  S.  S.  of».  y  tropa  q®.  se  hallaron  en  esta  acción, 
son  dignos  del  renombre  de  valientes,  p'.  que  despre- 
ciando las  balas,  con  el  acero,  vengaron  los  insultos  q*. 
el  PaÍ3  sufria  de  sus  opresores. 

El  bravo  y  benemérito  Brig^.  Insp^.  D.  Frutos  Rivera 
después  de  haber  desempeñado  con  arrogancia  en  el  todo 
de  la  acción  corrió  sobre  una  División  q®,  ha  escapado 
unida,  y  muchas  partidas  fuertes  marchan  en  todas  di- 
recciones con  el  objeto  de  recorrer  todos  los  puntos  de 
la  Campaña,  y  recojer  los  enemigos  dispersos. 

En  primera  ocasión  tal  delaré  circunstanciad*«.esta  memo- 
rable acción,  p'.  ahora  mis  muchas  atenciones  no  me  lo 
permiten — Dios  guarde  á  V.  m^.  años — Cuartel  G^.  en 
el  Durazno  á  14  de  Oct^^®.  de  1825 — Pedro  Lenguas  — 
Encargado  del  Ministerio  de  la  g^'^. — Es  copia — MI.  Ant^. 
Paz  de  Sotomayor — Com*®.  Militar  de  Dep*®. — Es  Copia — 
Solas, 
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Reincorporación  y  Defensa  de  la  Provincia  Oriental 

El  Congreso  General  constituyente  de  las  Provincias  Unidas 
del  Rio  de  La  Plata  ha  acordado  y  decreta  la  siguiente 
ley: 

Art<>.  1. — De  conformidad  con  el  voto  uniforme  de  las 
Provincias  del  Estado,  y  con  el  q.  deliberadamente  ha 
reproducido  la  Provincia  Oriental  por  el  órgano  legítimo 
de  sus  Representantes  en  la  Ley  de  25  de  Agosto  del 
presente  año,  el  Congreso  general  Constituyente,  á  nom- 
bre de  los  Pueblos  q.  representa,  lo  reconoce  de  hecho 
reincorporada  á  la  República  de  las  Provincias  Unidas  del 
Rio  de  la  Plata,  á  q.  por  derecho  ha  pertenecido,  y  quiere 
pertenecer. 

2<>. — En  consecuencia  el  Gobierno  encargado  del  Poder 
Ejecutivo  Nacional  proveerá  á  su  defensa,  y  seguridad. 

3<>. — Transcrivase  al  Poder  Ejecutivo  Nacional,  quien 
la  comunicará  al  Gr^^.  y  Junta  de  Representantes  de  1« 
Provincia  Oriental. 

Sala  del  Congreso  en  Buenos  Ayres  á  26  de  Octubre 
de  1825. — Man^.  de  Arroyo  y  Pinedo.  —  Pres^. — José  G- 
Lagos.  —  Sec<>.  int^.  —  Al  Gobierno  Encargado  del  Poder 
Ejecutivo  Nacional. 

Buenos.   Ayres  Oct«.  25  1825.      ' 

Cúmplase:  comuniqúese  ó  insértese  en  el  R.  Nac^ — -(Hay 
una  rúbrica  del  Sr.  Presidente, — Garda» 


Buenos   Ayres,  4  de  Noviembre  de  1825. 

El  que  suscribe  ministro  secretario  de  Estado  en  el 
departamento  de  relaciones  exteriores  de  la  República  de 
las  Provincias  Unidas  del  Rio  de  la  Plata,  autorizado  es- 
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pecialmente  por  su  gobierno,  tiene  el  honor  de  dirijirse 
al  Illmo.  y  Exmo.  Sr.  ministro  de  Estado  en  el  de- 
partamento de  relaciones  extrangeras  del  Imperio  del 
Brasil  para  hacerle  saber:  que,  habiendo  los  habitantes  de 
la  Provincia  Oriental  recuperado  por  sus  propios  esfuer- 
zos la  libertad  de  su  territorio,  ocupado  por  las  armas  de 
S.  M.  I.,  y  después  de  instalar  un  gobierno  regular  para 
el  régimen  de  su  Provincia,  han  declarado  solemnemente 
la  nulidad  de  los  actos  por  los  cuales  se  pretendió  agre- 
gar aquel  pais  al  Imperio  del  Brasil,  y  en  su  consecuencia 
han  espresado  «  que  su  voto  general,  constante  y  decidido 
«  era  por  la  unidad  con  las  demás  provincias  Argentinas 
«  á  que  siempre  perteneció  por  los  vincules  mas  sagrados 
cque  el  mundo  conoce».  El  congreso  general  de  las  Pro- 
vincias Unidas,  á  quien  fué  elevada  esta  declaración,  no 
podía  negarse  sin  injusticia  á  usar  de  un  derecho,  que 
jamás  fue  disputable,  ni  dejar  sin  deshonra  y  sin  impru- 
dencia, abandonada  á  su  propio  destino  una  población 
armada,  valiente  ó  irritada,  y  capaz  de  los  últimos  extre- 
mos en  defensa  de  sus  derechos.  Por  ello  es  que  en  se- 
sión del  25  del  pasado  mes  de  Octubre  ha  sancionado: 
«  que  de  conformidad  con  el  voto  uniforme  de  las  Pro- 
»  vincias  del  estado,  y  del  que  deliberadamente  ha  repro- 
«  ducido  la  Provincia  Oriental,  por  el  órgano  legitimo  de 
€  sus  representantes,  en  la  ley  de  26  de  Agosto  del  presente 
«año,  el  congreso,  á  nombre  de  los  pueblos  que  representa, 
«  la  reconoce  de  hecho  reincorporada  á  la  república  de  las 
«  Provincias  Unidas  del  Río  de  la  Plata,  á  que  por  dere- 
«  cho  ha  pertenecido  y  quiere  pertenecer  ». 

Por  esta  solemne  declaración  el  gobierno  general  está 
comprometido  á  proveer  á  la  defensa  y  seguridad  de  la 
Provincia  Oriental.  El  llenará  su  compromiso  por  cuantos 
medios  estén  á  su  alcance  y  por  los  mismos  acelerará  la 
evacuación  de  los  dos  únicos  puntos  militares,  que  guar- 
necen aún  las  tropas  de  S.  M.  I. 
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El  que  subscrive  esfcá  al  mismo  tiempo  autorizado  pa- 
ra declarar:  que  en  esta  nueva  situación  el  gobierno  de 
las  Provincias  Unidas  conserva  el  mismo  espíritu  de  mo- 
deración y  de  justicia  que  sirve  de  base  á  su  política  y 
que  ha  dirijido  las  tentativas  que  ha  repetido  hasta  aquí 
en  vanOj  para  negociar  amigablemente  la  restitución  de  la 
Provincia  Oriental,  y  del  cual  dará  nuevas  pruebas,  cuan- 
tas veces  su  dignidad  se  lo  permita:  que  en  todos  casos 
no  atacará  sino  para  defenderse  y  obtener  la  restitución 
de  los  puntos  aun  ocupados,  reduciendo  sus  pretenciones 
á  conservar  la  integridad  del  territorio  de  las  Provincias 
Unidas,  y  garantir  solemnemente  para  lo  futuro  la  invio- 
labilidad de  sus  limites  contra  la  fuerza  ó   la    seducción. 

En  tal  estado  y  después  de  haber  hecho  conocer  al 
lllmo.  y  Exmo.  señor  ministro  de  estado  y  relaciones  ex- 
trangeras  del  imperio  del  Brasil  las  intenciones  y  deseos 
del  gobierno  de  las  Provincias  Unidas  del  Rio  de  la  Pla- 
ta, resta  añadir  que  penderá  únicamente  de  la  voluntad 
de  S.  M.  I.  el  establecer  una  paz,  demasiado  preciosa  á 
los  intereses  de  los  estados  vecinos  y  aun  de  todo  el  con- 
tinente. 

El  que  subscribe  saluda  al  Illmo.  y  Exmo.  Sr.  ministro 
de  estado  en  el  departamento  de  relaciones  extrangeras 
de  S.  M.  el  Emperador  del  Brasil  y  le  protesta  las  segu- 
ridades de  su  mas  distinguida  consideración. 

(Firmado)  Manuel  José  García.-  Illmo.  y  Exmo.  Señor 
Luis  José  Carbalho  é  Meló,  ministro  de  estado  y  de  re- 
laciones extrangeras  del  imperio  del  Brasil.  (1) 


Cuartel  Gral.  en  el  Arroyo  del  Molino  4  de  Novbr«.  de  1825. 

El  General  que  subscribe  ha  recivido  la  apreciable  no- 
ta del  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  N**  61,  en  la  que   se    le 

(1)    «MeiisHíforo  Arvontino»  X"  2  del  22  de  Xnve.  de  1835. 
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comunica  haber  declarado  el  Congreso  Constituyente,  en 
Secion  de  25  de  Octubre,  incorporada  la  Provincia  Orien- 
tal á  las  demás  del  territorio  de  la  Union,  de  lo  que  que- 
da impuesto;  así  como  de  las  consecuencias  que  deven 
producir  una  tal  decicion,  según  manifiesta  el  Sr.  Ministro. 
El  infrascripto  ofrece  al  Sr.  Ministro  su  acostumbrada 
consideración. — Maktin  Rodrig*. — Sr.  Coronel  Mayor 
D.  Marcos  Balcarce  Ministro  Secret®.  en  los  Depártame*®», 
de  Guerra  y  Marina. 


Cuartel  Gral.  en  el  Durazno  nov*.  16  de  1825. 

Tengo  el  gusto  de  contestar  a  su  apreciable  de  26„  del 
pp^®.  numero  1^,  en  que  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  se 
sirve  anunciarme  la  Ley  espedida  el  25.  por  el  Soberano 
Congreso  Gral.  constituyente  de  las  Provincias  Unidas 
del  Rio  de  la  Plata,  en  que  declara  la  reincorporación  de 
de  esta  Prov*.  á  las  demás  del  territorio  de  la  Union,  é 
incorporado  nuestro  Diputado  á  los  demás.  Este  paso 
Señor,  nos  eleva  al  distinguido  puesto  de  Nación*,  y  p*. 
los  orientales  no  es  menos  glorioso  este  acontecim*^.  que 
la  jornada  del  Sarandí. — También  se  sirve  el  Sr.  Ministro 
transmitirme  la  circular  á  las  Prov**.  dando  cuenta  de  la 
incorporaos,  de  la  nuestra  al  Soberano  Congreso,  y  de  la 
actividad  con  que  deben  integrar  el  conting®.  al  Ejercito 
Nacional.-  - 

El  que  subscribe  tiene  el  honor  de  manifestar  al  Sr.  Mi- 
nistro de  Guerra  y  Marina  del  P.  E.  N.  las  mas  expresi- 
vas gracias  por  su  actividad,  buenos  deseos  y  enhorabuenas 
que  se  digna  hablarme  por  los  felices  sucesos  de  nuestras 
armas  contra  los  opresores  de  nuestra  libertad,  como  de 
principiar  una  correspondencia  que  entre  los  obgetos  de 
entidad  que  en  sí  contenga,  uno  és  el  que  se  proporcio- 
na desde  hoy    ofrecerse  al    Sñr.    Ministro    del  modo    mas 
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franco,  y  con  las  mayores  protestas  de  su  afectuosa  con- 
sideración y  alto  aprecio. —  J^.  Ant<>.  Lavalleja.. — Fedro 
Lenguas. — En<*®.  de  la  m».  de  g». — Sñr.  Mntro.  de  Guerra 
y  Marina  del  P.  E.  N.  D.  Marcos  Balcarce. 


Sobre   prisioneros  y  operaciones  de  guerra 

Cuartel  Gral.  en  el  Arroyo  del  Molino  4  de  NaYb""*.  de  lS2ó. 

El  abajo  firmado  consecuente  con  la  dispocision  del 
Govierno  que  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  le  comunica 
en  su  nota  n<>.  62.  se  dirigió  con  fha  2  del  actual  al  Sr. 
Governador  de  la  Provincia  Oriental  á  la  sazón  en  Pai- 
sandú,  solicitando  una  entre-vista:  esta  tuvo  lugar  el  dia 
de  ayer,  en  el  paso  del  mismo  nombre  distante  cinco  le- 
guas de  este  Cuartel  Gral.  El  Señor  Governador  de  la 
Provincia  Oriental  convino  desde  luego  en  hacer  la  en- 
trega de  los  prisioneros,  mas  como  el  crecido  numero  de 
estos  que  pasan  de  mil  inclusos  los  Gefes  y  oficiales: 
ofrece  grandes  dificultades,  mucho  mas  cuando  los  Impe- 
riales ocupan  el  Bio  Uruguay  con  su  fuerza  sutil,  tanto 
que  al  regresar  el  General  Lavalleja  á  Paisandá  se  avis- 
taron por  el  Norte  dos  Goletas  y  dos  cañoneras  que  casi 
hubieron  de  interceptarlo;  y  que  en  la  actualidad  están 
fondeadas  en  el  Puerto.  Solo  pudo  convenirse  en  la  con- 
ferencia que  tuvo  con  dho.  Señor,  que  el  impartiría  sus 
ordenes  para  que  los  primeros  marchasen  en  dirección  de 
«sta  parte  del  Uruguay,  dejando  p».  el  regreso  á  Paisan- 
dú  del  S'^,  Lavalleja,  que  debe  haberse  internado  hoy  en 
la  Provincia  de  su  mando,  el  ponerse  de  acuerdo  sobre 
los  medios  que  deben  emplearse  para  hacer  pasar  el  Uru- 
guay á  los  expresados  prisioneros,  y  conducirlos  bajo 
tuena  custodia  hasta  la  ciudad  de  S*».  Fé. — 

El  que  subscrive  es  de  opinión,  y  así  lo  ha  manifestado 


—  as- 
en el  curso  de  su  conferencia,  que  los  prisioneros  deven 
pasar  en  cortas  divisiones  tomadas  cada  una  de  ellas  se- 
paradamente p».  efectuar  el  paso  del  rio.  De  este  modo 
será  menos  dificil  vurlar  la  vigilancia  de  la  flotilla  por- 
tuguesa. 

El  q«.  suscrive  aprovecha  esta  oportunidad  para  saludar 
al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  y  ofrecérsele  cordialmente. — 
Maktix  RoDRiG*. — Sr.  Corona.  Myor.  D^.  Marcos  Balcarce 
Ministro  Secret<>.  en  los  Departam<<>*.  de  Guerra  y  Marina. 


Nov"  16/1825. 

Dígasele:  que  el  Sr.  General  q«.  tiene  las  cosas  mas  á 
la  vista,  debe  adoptar  las  medidas  q<^.  considere  mas  ajusta* 
das  á  las  circunstancias  p^.  asegurar  el  paso  de  dhos.  pri-« 
sioneros,  pero  q®.  nunca  será  prudente  exponerlos  p'.  donde 
se  hallan  los  Buques  de  guerra  Brasileros  p'.  lo  q®.  con- 
vendría pasasen  p'.  el  Salto:  que  también  seria  muy  del 
caso,  q*.  los  ofic.  marchasen  separados  de  la  tropa;  ulti- 
mam*«.  q*.  de  toda  remesa  se  debe  dar  aviso  con  antici- 
pación.— (Hay  una  rúbrica  del  Ministro  Sr.  Balcarce). 


Ctel  Gral  en  el  Arroyo  del  Molino  4  de  Noviembre  de  1825. 

El  abajo  firmado  que  en  su  nota  n^.  62  de  esta  misma 
fha,  dio  cuenta  al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  de  una  entre- 
vista que  habia  solicitado  del  General  Governador  de  la 
Provincia  Oriental:  tiene  ahora  la  satisfacción  de  adjun- 
tarle una  minuta  de  la  conferencia  q«.  tubo  con  dho. 
Señor  en  el  paso  de  Paysandú  donde  se  encontraron  al 
efecto  el  dia  3„ 

El  General  que  subscrive  espera  que  el  Señor  Ministro 
se  servirá  elevar  la  expresada  minuta  al  conocimien*®.  del 
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Exino.  Govierno  y  con  este  motivo  ofrece  á  dicho  Señor 
las  sinceras  propuestas  de  su  consideración  y  aprecio. — 
Martin  Rodrig*. — Sr.  Coron^.  Myor.  D*^.  Marcos  Balcarce 
Min<*.  Secrel*^.  en  los  Departam*°*».  de  Guerra  y  Marina. 


Bu».  Ay».  Nbre.  22  de  1825. 

Dígasele  q«.  se  ponga  en  acuerdo  con  el  Gral.  Lavalleja 
á  la  may^or  brevedad  sobre  el  plan  de  Operaciones  del 
Territorio  Portugués  en  un  modo  muy  reservado,  dando 
iiimediatam**.  cuenta  en  quanto  considere  presiso  al  mo- 
vimiento en  tal  caso  acia  aquel  Territorio  disponiéndose 
todo  vajo  tal  concepto,  y  q®.  el  Gov°<>.  ancía  por  cono- 
cimientos en  este  asunto  de  q«.  fué  encargado  D.  Pedro 
Trapani,  y  aun  no  ha  regresado.  —  (Hay  una  rúbrica  del 
Sr.  Presidente.) — Balcarce. 


Conferencia  entre  el  Gov"°^  y  Capitán  Gral  de  la 
Provincia  Oriental  D".  Juan  Ant^.  Laballeja  y  el 
Gral  q®.  subscrive. 

El  General  Laballeja  se  introdujo  manifestando,  el  ju- 
vilo  de  que  estaba  animado,  así  como  todo  el  Egercito  y 
havitantes  de  la  Provincia  de  su  mando,  p^  la  incorpo- 
ración de  ella  á  las  demás  de  la  Union;  y  con  este  mo- 
tivo hizo  ver  lo  embarazosa  que  hubiera  sido  su  posición 
si  la  incorporación  no  hubiera  tenido  lugar,  por  que 
abandonada  á  sí  misma  la  Provincia  Oriental,  no  le  que- 
daría otro  recurso  q®.,  ó  penetrar  en  el  territorio  del 
Brasil,  lo  que  tenía  el  inconveniente  do  alumbrar  allí  una 
Guerra  Nacional,  q®.  era  difícil  contrarrestar  sin  recursos, 
y  no  contando  mas  que  con  el  valor  de  sus  soldados  ó 
mantenerse  en  la  Provincia  conservando  su  Egercito  con 
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perjuicio  de  los  intereses  de  ella,  que  en  el  estado  de 
escasas  en  que  se  encuentra  acabaría  de  arruinarse,  te- 
niendo que  mantener  una  fuerza  armada  superior  p^  su 
número  á  los  productos  limitados  con  que  puede  contar 
en  el  dia,  en  que  yace  sin  comercio  sin  genero  alguno 
de  industria,  productiva. 

El  General  Laballeja  dice,  tener  cuatro  mil  hombres 
sobre  las  armas  y  bien  dispuestos  á  pelear,  animados  mas 
q®.  nunca  p"^.  un  efecto  de  la  Victoria  del  Sarandí.  Las 
caballadas  en  regular  estado  y  en  num^  bastante  consi- 
derable. La  Provincia  ardiendo  en  un  entusiasmo  q^. 
exede  toda  exageración  (esto  es  indudable).  —  Tiene  blo- 
queado á  Montevideo  con  cuatrocientos  hombres  de  Ca- 
ballería: en  la  plaza  habrá  igual  numero  de  la  misma 
arma  p".  desmontados;  el  resto  hasta  dos  mil  es  compuesto 
de  mala  Infantería.  Tiene  esperanzas  de  tomar  posecion, 
muy  pronto,  de  la  Colonia  que  también  esta  bloqueada; 
por  que  mantiene  relaciones  y  buena  inteligencia  con  uno 
de  los  Gefes  principales,  que  le  ha  ofrecido  entregar  la 
Plaza,  á  virtud  de  algunas  propuestas  ventajosas  que  se 
le  han  hecho. — Calcula  el  General  Laballeja  que  ha,y  bue- 
nas disposiciones  en  la  Provincia  de  S*^.  Pedro  del  Sud, 
para  entrar  en  uu  advenimiento.  El  mismo  manifestó  los 
deseos  del  General  Brasilero  Abréu  de  suspender  las  hos- 
tilidades. (De  la  negociación  establada  á  este  respecto, 
podra  el  S'.  Ministro  informarse  con  presencia  de  los 
documentos  adjuntos  en  la  Nota  n^.  65;  y  es  oportuno 
advertir  que  el  Abréu  no  esta  ya  en  las  inmediaciones 
del  Salto,  por  que  el  Oficial  Oriental  que  devía  cubrir 
aquel  punto,  á  causa  de  su  poca  destreza  se  dejo  enga- 
ñar, y  Abren  salió  de  su  apuro  poniéndose  en  salvo  con 
dirección  á  las  fronteras  Portuguesas.  El  General  Laba- 
lleja no  cree,  sin  embargo,  que  Abreu  este  distante  de 
un  advenimiento.) 

El  mismo    ha    manifestado  al  que  suscribe  los  mejores 
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deseos  y  seutímieatos,  y  el  placer  que  tendrá  en  obede- 
cer ciegamente  las  ordenes  del  Govierno  Gral,  y  del  Ge- 
neral del  Ejercito  Nacional  cuando  pase  al  territorio 
Oriental:  asegurándole  q^  iguales  dispocisiones  encontra- 
rá en  el  Egercito  Oriental  y  en  todos  los  habitantes  de 
la  Provincia. — El  General  que  subscrive  tiene  la  satisfac- 
ción de  decir  al  S"".  Ministro  de  la  Guerra  q'.  la  conduc- 
ta del  General  Laballeja  ha  captado  todas  las  voluntades, 
y  así  es  que  esta  firmamente  persuadido  que  sus  indica- 
ciones son  obedecidas  con  placer  en  toda  la  Provincia 
Oriental. 

El  mismo  General  ha  hecho  presente,  cuan  grato  le  se- 
ría que  el  Egercito  Nacional  pasase  ya  í  la  Provincia  de 
su  mando:  prometiendo  p^.  su  parte  someterse  á  las  dis- 
pocisiones del  que  subscrive  en  todo  lo  perteneciente  á 
la  Guerra;  y  ezforzandose  en  manifestar  las  grandes  ven- 
taja q^.  resultarían,  y  cuanto  podría  acelerarse  la  organi- 
zación, haciendo  valer  el,  entusiasmo  de  los  Orientales,  y 
otros  beneficios  locales. 

La  conferencia  fue  interrumpida  por  cuatro  Buques 
Brasileros,  paes  habiéndola  dilatado,  no  hubiera  podido 
pasar  el  Uruguay  por  el  paso  de  Paysandú  para  regresar 
al  Pueblo  del  mismo  nombre.  En  fin  el  General  Laba- 
lleja (que  debe  haber  partido  hoy  p*.  el  interior)  ofreció 
volver  muy  pronto  p*.  tratar  con  el  q®.  subscrive  sobre 
las  operaciones  Militares. — Martin  Rodrig". — Sr.  Coronel 
Myor.  D^.  Marcos  Balcarce  Min<».  Secret®.  en  los  Departam*<>*. 
de  Guerra  y  Marina. 


Cuartel  Gral.  en  el  Durazno  nov*.   16  de  1825. 


A  consecuencia  del  oficio  del  Sor.  Ministro  de  Gob*. 
fha.  24  del  ppdo.,  que  he  recibido  por  mano  de  D.  Pe- 
dro Trapani  y  de  las    conferencias  que  con  él  he  tenido 
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como  encargado  del  S.  P.  E.  N.  para  ajustar  el  modo 
que  sea  mas  conveniente  para  cargar  a  los  enemigos  de 
la  Nación  Argentina;  teniendo  también  presente  la  reso- 
lución posterior  del  S.  Congreso  Nacional,  daré  al  Sor. 
Ministro  mi  opinión,  para  que  se  sirva  manifestarlas  al 
S.  P.  E.  N.— 

Con  la  brevedad  posible  deve  pas^  el  Uruguay  el 
Ejercito  Nacional,  y  acantonarse  en  el  Queguay,  ó  barra 
de  S.  Fran<»o. 

Uno  de  los  motivos  que  juzgo  principales  para  solici- 
tar que  pase  el  Ejército,  es  el  de  que  las  caballadas  es- 
tacionadas por  algún  tiempo  en  esta  Banda  se  acostum- 
bren á  marchar  en  estos  campos,  donde  és  preciso  que 
los  Caballos  que  en  ellos  transiten  se  acostumbren  antes 
á  pisar  las  piedras  de  que  abundan,  y  los  bazos  se  en- 
durezcan, lo  que  no  podrá  conseguirse  si  no  se  les  acos- 
tumbra con  anticipac^.,  resultando  de  traerlos  sin  esta 
precaución,  el  que  se  inutilicen  en  el  momento  de  empe- 
zar  á  trabajar  con  ellos. — 

Los  prisioneros  se  aprocsimaron  sin  demora  al  Uruguay, 
pero  es  de  necesidad,  que  el  S.  P.  E.  N. — Dicte  sus  ór- 
denes, á  fin  de  flanquear  el  paso,  pues  los  enemigo  tie- 
nen su  Escuadrilla  en  Sandu,  y  en  actitud  de  moverla  á 
otro  cualquier  punto  del  Uruguay,  y  estorvar  el  pasage. — 

Al  regreso  del  Sur  Trapani  á  Buenos  Ayres  llevará 
todas  las  intrucciones  y  facultades  suficientes  para  la 
conclusión  del  expresado  plan  de  entrar  al  Continente  del 
Brasil. — La  buelta  de  dho.  Sr.  será  tan  pronto  como  lo 
permitan  los  objetos  de  interés  gral,  que  ahora  lo  detie- 
nen.— 

Yo  spre.  he  estado  conforme  con  el  plan  del  S.  P.  E.  N.. 
pues  desde  el  principio  crei  sin  duda  alguna,  que  dha, 
autoridad  trabajaba  con  un  noble  empeño  por  la  libertad 
de  esta  Prov*.,  como  q®.  ella  pertenecía  á  las  demás  del 
Rio  de  la  Plata,  que  han    depositado    en  él  la  direc^.  de 
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8U  Gob'^^».,  mayorm*^®.  cuando  ya  habia  manifestado  por 
distintas  ocasiones  que  no  qaeria  verse  separada  de  las 
demás,  y  así  es  que  actualm^.  me  hallo  con  las  divisio- 
nes que  le  pertenecen,  y  tengo  el  honor  de  mandar,  lista 
p*.  seguir  la  empresa,  vajo  las  ornes,  de  las  autoridades 
de  la  Nación,  y  á  las  del  Gefe  que  el  S.  P.  E.  N.  se  sirva 
nombrar  p*.  este  obgeto,  porqué  esta  és  mi  voluntad  y 
estoy  cierto  que  és  la  de  todos  los  habitantes  de  esta 
Prov**. 

Le  és  grato  al  q<*.  subscribe  tener  esta  ocación  de  sa- 
ludar al  Sur.  Ministro  de  relaciones  esteriores  del  Gob**. 
con  particular  aprecio. — J*^.  Ant®.  Lavalleja. — Pedro  Len- 
guas^ Euc^®.  de  la  m*.  de  g**  —  Sñr.  Mntro.  de  Relacio- 
nes esteriores  del  Gob^.  encargado  del  S.  P.  E.  N. 


Conteitesele  q<^.  el  Gral.  del  Exto.  tiene  ya  órdenes  an- 
ticipadas para  situarse  entre  el  Queguay  grande  y  el  Arro- 
yo de  S'^.  Fran^<>.  en  la  barra  de  este  tan  luego  como  se 
le  reúnan  1200  hombres  de  los  Contigentes  de  las  Provin- 
cias que  el  30  ultimo  se  estaban  acabando  de  embarcar 
en  S^.  Nicolás,  haviendo  ya  604  en  la  bajada:  que  esta 
prevención  al  Gral.  deve  también  tener  su  efecto  así  q^. 
se  hayan  pasado  los  pricioneros  p*.  lo  cual  se  le  ha  dicho 
q®.  si  lo  tiene  por  conven*®,  mueba  su  Campo  lita,  el  Salto 
y  en  aquella  posición  en  q®.  ya  no  puedan  subir  los  Bu- 
ques Portugueses  podran  acordar  el  punto  del  pasage;  q®- 
si  hay  auxilio  de  Botes  ó  canoas  parece  será  mas  fácil  en 
Balsado  en  el  Paso  de  la  Capilla  de  Mercedes  si  acaso  se 
hallase  á  bado  como  suele  algunas  veces  suceder;  pero  q®. 
sino  los  S.  S.  Grales.  con  presencia  de  los  recursos  q^. 
tengan  á  su  arvitrio  podran  resolverse  al  pasage  y  modo 
con  q«.  han  de  hacerlo  poniéndose  antes  de  acuerdo:  que 
por  lo  qe.  hace  al  plan  de  Campaña,  el  Gov'^**.  ha  indi- 
cado al  Gral.  de  la  Linea    es  su  objeto   se  abra    sobre  la 
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Fron*.  enemiga  y  le  ha  encargado  recabe  del  S^^.  Gral. 
Lavallexa  su  parecer,  que  ahora  le  recomienda  dirigirlo 
sin  demora  en  derechura  á  este  Ministerio — también .... 
sobre  los  puntos  q®.  considere  mas  ventajoso  atacar  y  so- 
bre si  las  columnas  han  de  romper  acia  la  villa  del  Cerro 
Largo  por  la  cuchilla  oriental  del  Rio  Negro,  ó  en  direc- 
ción á  los  Pueblos  de  Misiones  Orientales  del  Uruguay 
cayendo  por  S®^  Fruto  p*.  evitar  el  estorbo  de  S*.  M*.  o 
8Í  particado  del  Rio  Negro  p^  su  v<**.  Occidental  y  el  Ya- 
guaron  p*.  dirigirse  á  los  establecim**^».  portugueses  con  la 
idea  de  no  tocar  con  el  estorbo  de  la  Cañada  de  Azeguá, 
ó  si  dejando  por  ahora  los  pueblos  dhos.  de  Misiones, 
será  mejor  entrar  por  Tacuarembó  á  llebar  la  ruta  como 
á  la  Estancia  de  Cardoso,  Cerrito  Blanco  y  Cruz  de  S*^. 
Pedro,  p».  salir  á  las  mismas  puntas  del  Rio  Negro  pa- 
sando este  por  el  Sarandí,  ó  Masángaro  ú  otro  paso  q®. 
facilite  al  exto.  su  operación  y  seguirá  entonces  forsando 
lo  cenagoso  de  la  caüada  de  Azeguá:  sobre  lo  q®.  el  Mi- 
nistro encarga  al  Sr.  Gral.  Lavalleja  le  diga  prontam*^. 
su  opinión,  como  igualmK  la  fuersa  disponible  q®.  tenga 
para  esta  operación,  sus  caballadas  y  demás  recursos,  y 
lo  q®.  puede  quedar  en  observa  de  los  puertos  de  Monte- 
video y  Colonia  q®  aun  ocupan  los  enemigos  como  igualm*®. 
la  q®.  debe  estar  en  observación  al  boquete  de  S*^*.  Teresa; 
por  donde  puedan    hacer  los  enemigos    alguna   divercion. 


D.  Juan    Antonio    Lavalleja,    brigadier,    gobernador    y 

CAPITÁN    general    DE    LA    PROVINCIA,    Á    SUS    HABITARTES 

¡Ciudadanos!  por  vuestros  votos  me  veo  colocado  en  el 
mando  supremo  de  la  provincia;  y  al  aceptar  este  hon- 
roso cargo,  debo  manifestaros  mis  sentimientos  y  obliga- 
ciones. Credme:  yo  habia  resuelto  no  admitir  el  gobierno 
de  la  provincia,  para  daros    un  testimonio  inequivoco  de 
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mi  desprendimiento  al  mando,  pero  vuestros  representan- 
tes á  título  de  conveniencia  pública  me  han  hecho  sa- 
crificar mi  voluntad  admitiéndolo. 

Yo  os  juro  ante  el  cielo  y  la  patria,  que,  antes  que 
espire  el  término  de  la  ley,  y  tan  luego  como  las  cir- 
cunstancias lo  permiten,  convocaré  y  pondré  en  manos 
de  vuestros  representantes  la  autoridad  que  se  me  ha  con- 
fiado. Juro  también  ser  el  mas  sumiso  y  obediente  á  las 
leyes  y  decretos  del  Soberano  Congreso  y  gobierno  nacio- 
nal de  la  República.  Os  prometo  igualmente,  alejar  de 
mí  en  cuanto  me  permita  la  condición  de  hombre,  las  per- 
sonalidades, los  odios,  los  cobardes  recelos.  Conosco  que 
no  soy  el  arbitro  sino  el  garante  del  poder  que  me  habéis 
confiado.  No  quiera  Dios,  que  yo  abuse  de  la  autoridad 
para  oprimiros,  ó  que  os  niegue  la  protección  de  las  leyes: 
pero  tampoco  permita  que  me  vea  en  el  duro  caso  de 
ejercitar  su  rigor  contra  el  culpado  que   la  despreciare. 

Pueblos!  Ya  están  cumplidos  vuestros  más  ardientes 
deseos:  ya  estamos  incorporados  á  las  gran  nación  Argen- 
tina por  medio  de  nuestros  representantes:  ya  estamos 
arreglados  y  armados.  Ya  tenemos  en  la  mano  la  salvación 
de  la  patria.  Pronto  veremos  en  nuestra  gloriosa  lid  las 
banderas  de  las  provincias  hermanas,  unidas  á  la  nuestra. 
Ya  podemos  decir  que  reina  la  dulce  fraternidad,  la  sincera 
amistad,  la  misma  confianza.  Nuestro  enemigo  está  ate- 
rrado al  ver  que  no  tiene  poder  para  variar  el  augusto 
destino  á  que  la  providencia  nos  conduce. 

¡Ciudadanos  tímidos,  que  servis  al  enemigo  con  vuestra 
indiferencia,  solo  porque  hasta  aquí  desconocisteis  el  poder 
de  nuestra  patria!  Reflexionad  sobre  nuestra  marcha  glo- 
riosa y  resolveos  á  prestar  los  auxilos  que  la  patria  de- 
manda hoy  de  todos  sus  hijos,  y  sino  entrad  en  cuentas 
con  vosotros  mismos,  y  meditad  lo  que  el  tirano  empera- 
dor ha  decretado  si  venciere:  que  nuestra  sangre  tina  los 
patíbulos  que  su  tiranía  ha  levantado;  que  nuestro  sudor 
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y  lágrimas  rieguen  los  oscuros  calabozos  de  sus  presidios; 
que  nuestos  bienes  seaa  destinados  a  mantener  su  soberbia, 
y  nuestros  tiernos  hijos  sean  condenados  á  vida  obscura 
é  infame  en  otros  climas. 

La  patria  indulgente  llama  hoy  y  perdona  los  aspirantes 
y  ambiciosos  que  han  sacrificado  su  suelo  á  sus  efímeros 
honores  y  engrandecimientos.  La  Patria  que  pudiera 
mandar  como  soberano,  solo  exhorta  como  madre.  La  que 
tiene  derecho  para  llamar  á  sus  hijos  á  la  pelea  solo  em^ 
plea  las  insinuaciones  del  amor  para  reunirlos  bajo  los 
estandartes  de  la  libertad.  ¿Y  cual  será  el  patricio  que  no 
corra  á  las  armas  y  se  olvide  que  este  es  el  momento  de 
asegurar  para  siempre  nuestra   independencia  y  libertad? 

¡Ciudadanos  armados!  Cuando  llegue  el  día  de  la  batalla 
con  nuestros  opresores,  entonces  me  hallareis  siempre  á 
vuestro  lado,  dividiré  con  vosotros  todos  los  peligros,  y  reu- 
nidos con  la  digna,  bizarra  y  distinguida  oficialidad  que 
os  manda,  haremos  ver  al  mundo  entero,  que  fué  siempre 
el  objeto  de  los  deseos  del  oriental,  sacrificar  su  vida  por 
la  dignidad  é  independencia  de  su  patria. — Cuartel  Gene- 
ral en  el  Durazno,  Noviembre  17  de  1825. — Juan  Atonio 
Lavalleja  (1). 


Depredaciones  del  enemigo — Gange  de  prisioneros 

Quartel  Gral.  en  el  Manga  lo.  de  Díbr«.  de  1825. 

El  que  subscribe  no  puede  menos  que  hacer  presente 
al  Sr.  Ministro  de  Guerra  y  Marina  la  conducta  atros  y 
espantosa  de  nuestros  enemigos  los  imperiales  manifestada 
en  las  Costas  del  Uruguay  con  los  inocentes  vecinos  pa- 
cíficos y  sus  propiedades,  como  se  demuestra  en  el  parte 

(1)  Mensajero  Argentino  N*  4  de  20  Nov.  de  1825. 
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original  que  tengo  el  honor  de  adjuntar,  y  por  la  que  me 
vi  compulzado  á  dirigir  un  parlamento  al  bisconde  de 
la  Laguna  en  reclamación  de  unos  atentados,  que  sin 
duda  solo  se  cometen  por  las  tribus  errantes  de  los  mas 
crueles  salvajes,  al  mismo  tiempo  reiterar  la  proposición 
de  cange,  por  nuestros  prisioneros,  á  este  objoto  destiné 
al  Señor  Teniente  Coronel  Dn.  Manuel  Oribe  autorizado 
lo  bastante  á  fin  de  que  verbalmente  acordase  con  el 
Visconde,  ó  con  quien  de  igual  forma  fuese  por  el  auto- 
rizado, mas  estos  pasos  politices  y  tan  conformes  con 
los  Gobiernos  civilizados  han  tenido  el  resultado  que  la 
nota  inclusa  dará  al  Sor.  Ministro. 

En  este  estado  Señor  no  puede  mostrarse  indiferente 
el  xefe  en  cuya  manos  ha  depositado  esta  Provincia  su 
confianza,  y  por  ello  es  que  me  dirijo  al  Sor.  Ministro 
para  que  manifestándolo  al  P.  E.  N.  se  tome  en  consi- 
deración insultos  que  trascienden  á  la  Nación  entera,  y 
en  su  vista  haga  los  cargos  y  reclamaciones  que  creea 
justas  vindicando  el  honor  Nacional  tan  altamente  insul- 
tado. 

El  que  firma  tiene  la  satisfacción  de  tributar  al  Sor. 
Ministro  sus  respetos  y  concideraciones. — J".  Ant<>.  La- 
VAi.LE.jA. — Al  Sor.  Ministro  de  (Trra.  y  Marina  Dn.  Mar- 
cos Balcarce. 


DiC^  20   1825. 

Contextesele  q<^.  el  (rob"®.  queda  en  adoptar  las  medi- 
das q®.  corresponden  á  la  conducta  impropia  y  descono- 
cida á  naciones  civilizadas  q®.  están  observando  los  ma- 
rinos del  Emperador  del  Brasil  en  las  propiedades  de 
los  inermes  habitantes  de  la  costa  del  Uruguay,  como 
igualmen*®  p*^.  lo  respectivo  al  encavezamien*^**.  de  la  lista 
de  prisioneros,    y  q*^.    mientras  tanto  ha  disp*"*.   se  publi- 
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quen  todos  los  documentos  p».  q®.  ellos  sirvan  de  ver- 
güenza y  oprovio  á  los  egecutores  y  consentidores  en 
tales  precedimie*<>«. — (Hay  una  rúbrica  del  Gral.  Balcarce). 


El  dia  28  del  presente  mes,  el  Sor.  Gral.  Lavalleja  por 
medio  del  teniente  Coronel  D"^.  Manuel  Oribe,  á  quien 
instruyó  y  facultó  bastantemente,  se  dirijio  al  Visconde 
con  el  objeto  de  proponer  por  la  ultima  vez  el  canje  de 
los  prisioneros,  ofreciendo  algunos  oficiales  imperiales 
mas  siempre  que  fuese  admitida  la  propuesta,  y  mani- 
festar á  aquel  Gral  la  conducta  atros  de  sus  subditos  de 
mar,  en  los  diferentes  Pueblos  y  puntos  de  la  costa  donde 
han  hallado  moradores  inermes,  pacificos,  ó  inocentes. 
El  expresado  Teniente  Coronel  fué  recibido  á  medio  tiro 
de  las  Artillerias  de  la  Plaza,  por  un  oficial  y  por  el 
mismo  hizo  saber  al  Visconde,  que  se  presentaba  autori- 
zado por  su  Gral.  en  asuntos  que  comunicaría  al  Viscon- 
de, ó  á  la  persona  que  nombrase  con  suficientes  faculta- 
des para  de  acuerdo  decidir  sobre  ellos.  En  efecto  un 
Sargento  Mayor  eiecan  del  Visconde  se  personó  al  Par- 
lamentario en  el  carácter  que  se  solicitaba;  y  después  de 
haber  oido  al  Teniente  Coronel  Oribe,  contestó  que  á  las 
diez  de  la  mañana  del  dia  siguiente,  haria  la  señal  de 
Parlamento  para  convenir  sobre  aquellos  objetos.  —  A 
la  hora  señalada  salió  el  expresado  edecán,  y  después 
de  quedar  acordado  el  canje  propuesto  debiendo  entre- 
garse entre  ambas  partes  hombre,  por  hombre,  en  igua- 
les graduaciones,  sin  querer  admitir  los  oficiales  imperiales 
mas  que  se  le  havian  ofrecido,  regresó  á  la  Plaza  el  citado 
Edecán  para  traer  la  lista  de  los  prisioneros  de  la  Patria,  y  la 
de  los  imperiales  que  debian  ser  cangeados;  pero  en  lu- 
gar de  las  expresadas  listas  solo  volvió  á  decir  que  se 
habia  padecido  equivocación  en  el  modo  de  convenir:  que 
el    Visconde    solo    admitía    aquel    convenio    entregándose 
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masa  por  masa,  esto  es,  todos  los  prisioneros  de  la  Pa- 
tria por  todos  los  del  Imperio — El  Teniente  Coronel  Oribe 
terminó  entonces  la  Conferencia  sobre  el  Canje,  haciendo 
las  reconvenciones  necesarias  al  Mayor  Imperial  por  la 
poca  formalidad  con  que  se  ha  vía  conducido ;  protestando 
á  mas  de  parte  de  su  Gral,  la  mas  exacta  represalia  en 
el  trato  de  prisioneros,  conducta  de  los  marinos,  y  del 
Exto.;  y  concluyó  solicitando  una  lista  de  los  prisioneros 
Patriotas,  para  socorrerlos  del  modo  que  su  Gral.  tam- 
bién le  havia  encargado. — El  edecán  volvió  por  segunda 
vez  i  la  Plaza  y  trajo  la  relación  indicada — Esta  fué  pre- 
sentada por  Oribe  al  Grral.  Laballeja  (que  i^e  hallaba  á 
corta  distancia  del  lugar  del  parlamento)  la  qual  contenia 
tres  Capitanes,  dos  tenientes,  un  Alférez,  un  Sargento,  un 
cabo  y  diez  y  siete  soldados;  pero  el  Gral.  Laballeja  ad- 
virtió entonces  que  en  los  Segundos  se  incluía  un  oficial 
de  la  guerrilla  Imperial  de  la  Colonia,  que  nunca  perte- 
neció ni  de  Soldado  al  Exto.  de  la  Patria,  y  reparó  tam- 
bién que  el  encabezamiento  de  dha.  lista  empezaba  «7^^- 
laeÍ07i  de  los  presos  tomados  á  los  insurgentes  c&a.»  El 
Gral.  Laballeja,  entonce?,  exaltado  por  un  sentimiento  que 
no  pudo  ni  debió  reprimir,  ordeno  al  Teniente  Coronel 
Oribe  el  cese  de  su  Comisión,  quien  despidió  al  Mayor 
sin  querer  oir  la  defensa  que  dho.  Mayor  queria  hacer 
justificando  al  Visconde,  y  queriendo  persuadir  que  este 
no  havia  tenido  partes  alguna  en  el  insulto  que  acababa 
de  hacerse  á  los  Patriotas. — Lavalleja. 


Mercedes  22  á  las  8  y  i/á  de  la  mañana  D^re.  de  1825. 

Exmo.  Señor. 

Son  las  siete  de  la  mañana  en  cuya  hora  recibo  la  co- 
municad del  Ten*«.  D».  Manuel  Velez  q«.  se  halla  en  ob- 
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servacion  sobre  los  enemigos  en  el  Uruguay  cuyo    tenor 
es  el  siguiente. 

« Los  Enemigos  se  desembarcaron  en  las  Igueras  en 
número  como  de  ciento  y  tantos  hombres,  y  incendiaron 
los  Ranchos  del  vecino  D**.  Diego  Gara;  este  muerto. 
Queda  en  el  Puerto  un  Buque  de  Gruerra,  y  sus  miras 
tiranas  son  (según  estoy  informado  de  pegar  fuego  á  to- 
das las  Estancias  inmediatas  al  Uruguay) — Los  Buques  q®. 
han  pasado  para  arriba  prevengo  á  V.  q®.  llevan  tropas 
de  desembarco,  no  se  han  podido  atacar  por  la  irregula- 
ridad del  terreno.  Es  cuanto  ocurre,  succesivam*®.  dará 
á  V.  los  partes  de  lo  q®.  pueda  suceder». 

En  consecuencia  de  esta  ocurrencia  marcho  con  toda 
la  fuerza  q®.  tengo  reunida  en  este  punto  hoy  mismo  con 
dirección  á  Soriano,  disponiendo  al  mismo  tiempo  q®.  el 
Cap^.  D^.  Leonardo  Fernandez  marche  inmeaiatam*-®.  á 
S^.  Salvador  á  encargarse  de  la  gente  q®.  dispongo  se  reú- 
na para  ocurrir  á  donde  las  atenciones  de  la  guerra  nos 
llamen,  siendo  prevención  q«.  al  menos  la  mitad  de  la 
gente  con  q®.  marcho  y  tenga  reunida  en  Soriano  se  ha- 
lla desarmada. 

El  q®.  subscribe  tiene  el  placer  de  ofrecer  al  Exmo.  (jo- 
bernador  y  Cap"^.  General  de  la  Provincia  los  sentimien- 
fos  mas  efectivos  de  su  respeto.  Mia^.  Greg°.  Planes. 
Exmo.  S*»»".  Gobernador  y  Cap'^.  Genera  de  la  Prov«^. 


Manifiesto  ó  exposición  fundada  y  justiñcativa  del  proce- 
dimiento de  la  corte  del  Brazil  hacia  el  gobierno  de  las 
Provincias  Unidas  del  Rio  de  Plata;  y  de  los  motivos 
que  la  han  obligado  k  declarar  la  guerra  al  referido 
gobierno. 

El  emperapor  del  Brasil,  viéndose  reducido  al  extremo 
de  recurrir  á  las  armas  en  justa  defensa   de  sus  derechos 
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ultrajados  por  el  Gobierno  de  Buenos-Aires,  después  de 
haber  hecho  con  el  mayor  escrúpulo  todos  los  sacrificios 
posibles  para  la  conservación  de  la  paz:  deseando  salvar 
ilesa  la  opinión  universal  de  justicia  en  que  se  fundan 
los  principios  de  su  política  y  desvanecer  á  los  ojos  de 
las  naciones  cualquier  sospecha  y  reparo  á  que  pueda  dar 
lugar  su  silencio  ó  su  sufrimiento  más  prolongado,  juzga 
deber  á  su  dignidad  y  al  rango  que  ocupa  entre  las  po- 
tencias, exponer  leal  y  francamente  á  la  faz  del  universo, 
cual  haya  sido  y  deba  ser  ahora  su  procedimiento  hacia 
aquel  estado  limítrofe,  á  fin  de  que  la  justicia  de  la  cau- 
sa en  que  solo  pudiera  empeñarlo  la  defensa  de  la  inte- 
gridad del  imperio,  sea  patente  á  los  nacionales  y  estran- 
geros  de  uno  y  otro  hemisferio,  y  aun  á  la  mas  remota 
posteridad. 

Es  bien  notorio  que  cuando  estalló  la  revolución  de  las 
provincias  españolas  del  Bio  de  la  Plata,  incluso  Buenos 
Aires,  la  corte  del  Rio  del  Janeiro  manifestó  constante- 
mente la  mas  extricta  neutralidad  á  pesar  de  todas  las 
prudentes  consideraciones  que  hacían  recelar  el  peligro 
del  contagio  revolucionario.  Sin  embargo  los  insurgentes, 
sin  la  menor  provocación  por  nuestra  parte,  como  para 
hacernos  arrepentir  del  sistema  pacifico  que  se  procuró 
siempre  adoptar,  empezaron  desde  luego  á  infestar  las 
fronteras  de  la  provincia  del  Rio  Grande  de  San  Pedro. 
Ellos  convocaban  los  indios  á  su  partido,  reunían  tropas 
para  invadir  á  la  provincia  vecina,  y  derramaban  procla- 
mas sediciosas  para  excitar  á  la  rebelión  á  los  pueblos 
de  las  siete  misiones.  S.  M.  F.  conoció  bien  que  era  ine- 
vitable, para  poner  sus  estados  á  cubierto  de  las  miras 
perniciosas  de  los  insurgentes,  levantar  una  barrera  segu- 
ra, justa  y  natural  entre  ellos  y  el  Brasil,  y  aunque  estaba 
penetrado  de  las  razones  de  derecho  porque  podía  perte- 
necerle  la  Banda  Oriental,  de  que  la  España  estaba  en 
posesión,  solicitó  y  esperó    largo    tiempo  de  la   Corte    de 
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Madrid  un  remedio  á  tantos  males;  pero  aquella  corte  no 
pudiendo  ó  no  queriendo  acudir  al  fuego  que  se  encendía  & 
la  Banda  oriental,  abandonó  á  su  suerte  aquel  territorio, 
que  cayó  por  fin  en  la  más  sangrienta  y  bárbara  anar- 
quía. Entonces,  Artigas,  sin  titulo  alguno,  se  erigió  en 
gobierno  supremo  de  Montevideo:  las  hostilidades  contra 
el  Brasil  ^adquirieron  mayor  incremento;  la  tiranía  opri- 
mía á  los  montevideanos,  que  envano  buscaron  amparo 
en  las  provincias  vecinas,  y  Buenos  Aires,  esa  misma 
provincia,  que,  después  de  pasado  el  peligro  intenta  do- 
minar Á  los  cisplatinos,  vio  batidas  sus  tropas  en  1815, 
en  los  campos  de  Guabiyii:  respetó  la  bandera  oriental  y 
sancionó  la  tiranía  de  Artigas,  reconociéndolo  como  gefe 
supremo  ó  independiente. 

En  tal  situación,  no  restando  á  S.  M.  F.  otra  alternati- 
va, mandó  contra  aquel  gefe  un  cuerpo  de  tropas  con 
orden  de  expulsarlo  al  otro  lado  del  Uruguay  y  de  ocu- 
par la  margen  izquierda  de  aquel  río.  Esta  medida  na- 
tural é  indispensable,  ejecutada  y  proseguida  con  los  mas 
costosos  sacrificios  y  gastos,  aseguró  al  Brasil  el  derecho 
de  la  ocupación  del  territorio  dominado  por  Artigas,  .de 
un  territorio  cuya  independencia  de  Buenos  Aires  había 
sido  ya  reconocida  por  este;  entrando  al  fin  en  1817  las 
tropas  del  Brasil  como  libertadoras,  con  satisfacción  ge- 
neral de  los  cisplatinos  que  vieron  así  restablecida  la  paz 
y  la  prosperidad  á  sus  campañas,  que  la  guerra  civil  y 
la  tiranía  del  bárbaro  gefe  usurpador  había  dejado  yer- 
mas y  arrasadas. 

Cuatro  años  se  pasaron  que  formaron  un  período  no  in- 
terrumpido de  la  tranquilidad  de  Montevideo:  y  á  pesar 
de  hallarse  calmadas  las  facciones  y  de  algún  modo  con- 
solidada la  seguridad  de  la  fronteras  del  imperio,  y  sa- 
tisfechos los  cisplatinos  con  las  ventajas  que  gozaban 
bajo  la  protección  de  S.  M.  F.  no  dejó  jamás  Buenos-Ai- 
res de  procurar  por  todos  los    medios    encubiertos  é  im- 
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propios    de    gobiernos    justos  y    consolidados,  sembrar  la 
discordia  en  la    Banda^  Oriental,  y  crear    allí  un  partido 
de  descontento    contra  la  corte  del  Rio  Janeiro,  á  quien 
se  culpaba  de  tiranía  y  usurpación,  insinuando  á  los  mas 
exaltados    partidarios,  que  con  la   derrota  de  Artigas  de- 
bia  cesar  la  causa  de  la  ocupación  de   Montevideo,  cuya, 
entrega,    inculcaban,  no  debía  la  corte    del  Brasil  diferir 
por  mas  tiempo.     Pero  no  teniendo  los  cisplatinos  los  ele- 
mentos   necesarios    para  ocupar    el  lugar  de  una    nación 
separada  en  el  orden    político,    no  teniendo  la  metrópoli 
los  'medios  ó  la    voluntad  de  conservar  y  defender  aquel 
territorio  ¿á  quien  se  haría  la  entrega  de  él  sin  compro- 
meter al    Brasil,    y    sin  riezgo  de  renovar  las  escenas  de 
carnicería  y  devastación    de  que  lo  libertaron  las  tropas 
brasileras?  Por  ventura,  si  tal  entrega  fuese  justa  ó  opor- 
tuna, ¿debería  ser  hecha  por  el  Brasil  á  Buenos  Aires,  el 
cual,      como     se     ha     visto,     había     ya     reconocido     in- 
dependiente de  sí  aquel  territorio?  Y  aún  en  tan  extraor- 
dinaria hipótesis,  ¿ofrecía  por  ventura  el  gobierno  de  Bue- 
nos Aires,  entregado  á  las  facciones  intestinas,  la  garan- 
tía necesaria,  así  para  quitar  el  recelo  de  la  repetición  de 
los  males  que  habíamos  sufrido,  como  para  proceder  á  la 
indemnización  á  que    teníamos  un  derecho  incontestable, 
y  cuyo  valor  ya  excedía  entonces  al  del  mismo  territorio 
ocupado? 

En  esta  coyuntura  S.  M.  F.,  próximo  á  retirarse  delBra- 
zil,  llevado  por  los  generosos  sentimientos  de  su  magná- 
nimo corazón,  y  deseoso  de  mostrar  á  todas  luces  y  á  to- 
dos los  partidos  la  pureza  de  sus  miras  y  de  su  proceder, 
se  dignó  invitar  á  los  montevideanos  como  todo  el  mun- 
do sabe  y  testigo  Buenos  Aires,  para  que  convocasen  li- 
bremente un  congreso  extrordinario  de  sus  diputados,  los 
cuales  como  representantes  de  las  provincias  determina- 
sen su  suerte,  y  felicidad  futura,  y  estableciesen  la  for- 
ma, en  que  querían  ser  gobernados  con    atención  al  bien 
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general;  debiendo  estos  diputados  ser  nomf.rados  libre- 
mente, y  por  la  formas  mas  adecuada  á  las  circunstancias 
y  costumbres  del  pais.  Todo  lo  presenció  Buenos  Aires, 
y  no  teniendo  razón  alguna  para  impedir  ostensivamente 
y  con  dignidad  aquella  deliberación  se  valió  de  su  acos- 
tumbrado recurso  de  intriga,  é  insinuaciones,  para  traher 
á  sus  ambiciosas  miras  el  pueblo  cisplatino.  Sus  emisa- 
rios esparcidos  en  la  Banda  Oriental,  calumniaban  las  in- 
tenciones de  su  augusto  soberano,  que  sin  prevalerse  de 
sus  antiguos  derechos  y  de  sus  armas  dejaba  á  aquella  pro- 
provincia con  plena  libertad  de  decidir  de  su  suerte.  Pero 
la  misma  facilidad  con  que  el  gobierno  de  Buenos-Ayres 
maquinaba;  y  U  misma  prudencia  y  dignidad  con  que  la 
corte  del  Rio  Janeiro  dejó  de  oponerse  á  tan  indignas  ma- 
niobras, indican  bien  á  la  faz  del  mundo  la  libertad  que  se 
daba  á  las  deliberaciones  y  con  efecto,  reuniéndose  en  Mon- 
tevideo los  diputados  de  los  Departamentos,  después  de  re- 
fleccivos  y  públicos  debates,  resultó  ofrecer  ellos  en  31  de 
Julio  de  1821.  en  nombre  de  todo  el  pueblo  que  representa- 
ban, un  acto  expontaneo  de  su  incorporación  al  reino  unido 
de  Portugal,  del  Brasil  y  Algarbes,  bajo  las  condiciones  que 
juzgasen  ser  ventajosas  y  que  fueren  aceptadas  por  la 
corte  del  Rio  Janeiro  que  de  este  modo  se  vio  obligada 
para  siempre  á  def  3nder  y  proteger  tan  solemne  incorpo- 
ración. 

A  pesar  de  tanta  franqueza,  de  tanta  deliberación  de 
tanta  buena  fé  de  parte  del  gabinete  Brasilero,  á  pesar 
aun  de  todo  escrúpulo  con  que  evitábamos  romper  bue- 
na Armonía  en  Buenos  Aires,  este  gobierno,  sin  decidir- 
se jamás  a  comparecer  con  dignidad,  continuó  en  fomen- 
tar la  intriga  y  la  discordia,  osando  tachar  por  sus  se- 
cretos emisarios  de  ilegal  y  coactivo  al  Congreso  de  di- 
putados. Más,  cual  es  la  acción  más  espontanea  é  ilegal 
que  no  sea  suceptible,  de  las  interpretaciones  mas  opues- 
ta? ¿Que  seguridad  y     buena  fé  puede  haber  en    las    so- 
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ciedades  si  se  admite  el  interminable  ó  indefinido  prin- 
cipio de  coacción  sin  las  pruebas  mas  claras  precontes  y 
decisivas?  ¿Como  podía  ser  aquella  incorporación,  forza- 
da si  ya  había  sido  ofrecida  por  muchas  autoridades  á  S.  M. 
F.  que  la  desechó;  si  todas  las  solemnidades  para  tales  actos 
fueron  cumplidas;  si  hubo  discusión  pública  sin  precen- 
cia  de  tropa;  si  habían  precedido  en  vano  las  más  fuertes 
insinuaciones  del  (iobierno  de  Buenos  Aires  contra  el 
Brasil;  si  después  de  haber  deliberado  el  Congreso,  aun 
para  más  libertad  dirigió  circulares  á  los  departamentos 
pidiendo  su  aprobación  y  parecer;  y  si  por  fin  la  acta 
de  incorporación,  que  corrió  impresa,  contenía  condicio- 
nes, que  nos  son  de  reconocida  deventajaV  establecido  por 
lo  tanto  y  probado  que  semejante  incorporación  no  fué 
ni  podía  ser  forzada,  y  siendo  obvio  aun  á  las  personas 
que  tienen  la  mas  ligera  noción  de  la  revolución  de  las 
colonias  españolas,  que  ninguna  de  ellas  quedó  con  supre- 
macía ó  derecho  sobre  otra,  es  manifiesto  que  el  Gobier- 
no de  Buenos  Ayres  fué  publicamente  injusto  y  hostil 
para  con  el  (Tobierno  del  Brasil,  trabajando  sin  interrup- 
ción en  las  tinieblas,  en  calidad  de  un  enemigo  pórfido 
para  comprometer  su  marcha  y  su  seguridad;  como,  en 
fin,  es  tiempo  ya  de  descubrirlo  al  mundo  entero. 

Poco  después  de  aquel  acto  de  su  incorporación  llegó 
la  época  en  que  separándose  el  Brasil  del  resto  de  la  mo- 
narquía portuguesa,  los  Cisplatinos  tuvieron  ocasión  de 
manifestar  su  sistema,  desengañando  á  Buenos  Aires,  si 
aquella  incorporación  era  ó  no  forzada. 

El  momento  era  para  eso  el  único  y  el  mas  favorable, 
üero  todos  vieron  que  los  cisplatinos,  á  pesar  de  tantas 
intrigas,  se  unieron  á  la  causa  del  Brasil  por  el  órgano 
de  su  procurador  general  en  esta  corte  en  Junio  de  1822, 
y  esta  adhesión  demuestra  tanto  mayor  grado  de  esponta- 
neidad y  de  convicción  cuanto  es  notorio  que  en  Monte- 
video estaban  entonces  tropas   de  portugal  disidentes    de 
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ia causa  del  Brasil,  las  cuales   por  consecuencia   bien   po- 
drían auxiliar  cualquier  proyecto    de  los  habitantes    con- 
tra los  intereses  y  unión  brasilera,  si  tuvieron  .  .  .  (roto) 
Buenos  Ayres,  sin  dar  algún     paso  publico  y  decoroso 
de  desaprobación,  presenció  todos  estos  sucesos,  y  era  de 
creer  que  hubiera  renunciado  á  la  quimérica  esperanza  de 
reunir  á  sí,  pueblos  por  quienes  no  había  hecho  sacrificio 
alguno,  y  sobre  quienes  no  podía  mostrar  un  solo  titulo. 
Pero  aun  no  es  esto  todo,  como    si  fuesen    precisas    mas 
pruebas  de  sinceridad  de  la  adhesión   de    los    cisplatinos, 
sobrevinieron  nuevas  crisis  que  acabaron    de  producirlas. 
S.  M.  el  Emperador  del  Blrasil  fué  gloriosa  y  unánime- 
mente aclamado  en  esta  suprema  dignidad  y  preeminencia 
por  las  provincias  del    Brasil  en  el   faustísimo  día  12  de 
Octubre  de  1822;  y  llevados  los  cisplatinos  de  su  entusias- 
mo por  un  hecho  tan  importante  en  los  anales  americanos 
y  bien  penetrados  de  sus  verdaderos  intereses,  no  tarda- 
ron en  imitar  libremente  á  las  otras  provincias  brasileras. 
En  el  mismo  año  todas  las  poblaciones,  cabildos  y  tropas 
de  la  Provincia  Cisplatina,  aclamaron  solemnemenbe  y  ju- 
raron fidelidad  al  Sr.  D.  Pedro  I  asegurando  en  las  actas 
públicas  que  con  tal  motivo    se  extendieron,    ser  esta    la 
única  medida  capaz  de    fijar   la   libertad  ó  independencia 
del  país,  sofocar  las  esperanzas  de  los  anarquistas  y  afian- 
zar bajo  la  protección  del  emperador  los  derechos  de  los 
pueblos,  el    sociego  publico,  la  seguridad  y  la   propiedad 
de  los  ciudadanos,  poniendo  en  fin  un  término  feliz  á  la 
revolución  de  aquel  territorio 

Entonces  el  Govierno  de  Buenos  Ayres,  tan  ambicioso 
como  enemigo  implacable  de  las  formas  monárquicas,  no 
pudo  ocultar  su  'despecho,  y  viendo  fustradas  todas  sus 
tentativas,  por  la  incontrastable  lealtad  de  los  cisplatinos, 
despaclió  por  la  primera  vez  al  Rio  Janeiro  un  comisio- 
nado que  con  el  tono  dictatorial  que  no  es  soportable  ni 
aun  en  las    naciones    mas    poderosas,    vino  á    exigir    una 
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respuesta  terminante  sobre  si  se  reintegraba  ó  no  á  Bue- 
nos Ayres  la  Provincia  de  Montevideo.  Pero  el  govierno 
del  Brasil,  siempre  franco  y  leal  no  dudó  en  recibir  aquel 
comisionado,  á  pesar  de  que  manifestó  luego  ser  aquel  el  úni- 
co objeto  de  su  misión,  y  no  hesitó  en  responderle  con  mo- 
deración y  firmeza,  que  no  reconocía  en  Buenos  Ayres 
derecho  alguno  para  una  intimación  tan  categórica,  ex- 
tendiéndose el  ministerio  brasilero  hasta  explicar  su  pro- 
cedimiento, por  una  nota  que  le  dirigió  en  6  de  Febrero 
de  1824,  justificándolo  con  todas  las  razones  que  debian 
satisfacer  á  todos  los  que  la  recibiesen  de  buena  fé.  Bue- 
nos Ayres,  á  vista  de  tan  franca  y  decorosa  explicación, 
pareció  desistir  de  reclamación  tan  injusta,  sin  embargo, 
su  ulterior  procedimiento,  hace  ver  con  toda  evidencia, 
que,  cubierto  con  el  velo  del  disimulo  solo  esperaba  opor- 
tunidad de  hostilizar  al  Brasil  por  los  medios  mas  indig- 
nos que  el  mundo  conoce,  evitando  lo  que  sería  mas 
conforme  á  la  justicia  que  proclamaban,  esto  es,  una  abierta' 
y  franca  declaración  de  hostilidades. 

A  pesar  de  ser  generalmente  conocida  por  los  cisplati- 
nos  la  misión  del  referido  comisionado  de  Buenos  Ayres, 
y  de  haber  asegurado  este  falsamente  ser  el  intérprete 
de  la  voluntad  de  los  habitantes  de  la  Banda  Oriental, 
nada  influyó  en  sus  espíritus  semejante  circunstancia,  ni 
padeció  la  menor  quiebra  la  firmeza  y  lealtad  de  su  ca- 
rácter; por  cuanto  habiendo  S.  M.  I.  ofrecido  generosameu' 
te  á  los  pueblos  el  proyecto  de  la  constitución  fundamental 
dignándose  transmitírselo  para  que  hiciesen  libremente 
sobre  sus  artículos  las  observaciones  que  juzgasen  conve- 
nientes, y  habiéndolo  recibido  igualmente  los  cisplatinos 
para  que  deliberasen  en  juntas  de  los  vecinos  respectivos 
de  cada  departamento  lo  'que  le  'pareciese,  acordaron  en 
Marzo  de  1824  aprobarlo,  salvando  solamente  las  bases 
de  la  incorporación    de  la  provincia. 

Parecerá  inútil  insistir  mas  sobre  este  punto  á  vista  de 
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la  repetida  serie  de  hechos,  que  'comprueban  la  sinceridad 
y  legalidad  de  la  unión  de  la  Provincia  Cisplatina  áesfce 
imperio:  ninguna  duda  se  puede  ofrecer  de  buena  fé  so- 
bre ello;  pero  como  si  aún  fuese  necesario  algún  aumen- 
to más,  se  vio  que  los  valientes  cisplatinos,  despreciando 
constantemente  las  tenebrosas  intrigas  ó  insinuaciones  del 
Gobierno  de  Buenos  Aires,  nombraron  por  ultimo,  dipu- 
tados al  cuerpo  legislativo  en  el  Rio  Janeiro,  mostrando 
evidentemente  hacer  parce  de  la  representación  nacional 
brasilera. 

Tal  es  la  exposición  verídica  y  compendiada  de  las 
principales  causas  de  la  incorporación  de  la  provincia 
cisplatina  al  imperio  del  Brasil.  Nadie  que  se  precie  de 
imparcial  y  justo  dirá,  que  á  vista  de  hechos  tan  reitera- 
dos y  positivos,  de  documentos  tan  irrefragables  de  la 
libre  y  sincera  incorporación  y  continuada  adhesión  de 
los  cisplatinos  á  este  imperio,  pudiese  el  Gobierno  de 
Buenos-Ayres  poner  en  duda  su  expontaneidad  y  lo  que 
aún  es  más  extraordinario,  pretender  revindicar  la  pose- 
sión de  aquel  territorio  como  si  se  le  hubiese    usurpado. 

Parece  increíble;  pero  aquel  gobierno  que  nunca  dejo 
de  fomentar  solapadamente  una  insurrección  contra  el 
Brasil,  acaba  de  quitarse  la  máscara  con  que'  ocultaba 
aún  sus  perniciosos  designios,  porque  ha  juzgado  este  el 
momento  oportuno  para  su  ejecución.  En  efecto  la  corte 
del  Brasil  vio  con  inesplicable  admiración,  y  violación 
de  los  principios  generalmente  adoptados  por  las  naciones 
que  el  gobierno  de  Buenos  Ayres,  en  el  seno  de  una  paz, 
considerada  siempre  necesaria  por  nuestra  parte  y  cons- 
tantemente traicionada  por  él,  y  sin  preceder  declaración 
de  guerra,  permitió  que  de  su  territorio  saliesen  individuos 
á  promover  la  revolución  en  la  provincia  cisplatina  á  los 
cuales  se  unió  el  rebelde  Fructuoso  Rivera,  quien  consi- 
guiendo alucinar  alguna  desgraciada  tropa  del  cuerpo  que 
mandaba,  volvió  contra  el  imperio  las  armas  que  le  habían 
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sido^confiadas  para  mantener  la  seguridad  y  tranquilidad 
de  la  provincia.     El  gabinete  del  Río  Janeiro  solicitó  en 
el  desempeño  de  sus  deberes,  y  atento  á  restablecer  cuan- 
to antes  el  sosiego  público,    alterado  por  dicha  rebelión, 
no  solo  tomó  las    medidas    que    creyó    convenientes  para 
reducir  aquella  tropa  al  camino  del  honor  militar  d^  que 
se  habia  apartado    considerablemente    por    un    hecho  tan 
escandaloso,  sino  también    pidió    sin  demora  al  gobierno 
de  Buenos-Aires  las  explicaciones  necesarias  sobre  la  parte 
en  que  se  le  veía  tan  claramente  complicada  en  él.     Aquel 
gobierno  con  su    aconstumbrado    duplicidad,    aseveró  no 
tener  parte  alguna  en  semejante  acontecimiento:'  entretan- 
to; apesar  de  las  instancias  del   Comandante  de  las  fuer- 
zas navales  del  imperio  en  el  Río  de  la  Plata,  y  de  nues- 
tro agente  diplomático    residente  allí,    no  llamó  aquellos 
de  sus  ciudadanos  que  se  habían  unido  á  los  rebeldes,  ni 
siquiera  les  desaprobó  pública  y  solemnemente  un  proce- 
dimento  que  comprometía    tanto     la    tranquilidad  de  dos 
Estados  y  antes  bien  insinuó  a  las  demás    provincias  ar- 
gentinas que  prestasen  socorros  á  los  rebeldes. 

Como  sino  bastasen  para  hacer  conocer  el  pérfido  pro- 
cedimiento del  Gobierno  de  Buenos- Ayres  los  hechos  que 
van  mencionados,  aun  que    ligei^amente,  en  las  diferentes 
partes  de  esta  verídica    exposición:    como  sino  bastase  el 
haber  él  decretado  el    establecimiento    y  refuerzo  de  ima 
linea  militar  en  el  Uruguay,  sin  haber  para  esto  la  menor 
razón  ó  protexto  y  sin  haber  sido    notificada  tal  medida 
á  la  Corte  del  Janeyro,  según  es  costumbre  entre  nacio- 
nes vecinas  y  civilizadas;    como    sino    bastase  la  omisión 
criminalista,  con  que  favorecía  la  piratería  de  sus  conciuda- 
danos sobre  las  embarcaciones  de  los  súbdidos  del  Imperio? 
hasta  dentro  del    mismo    puerto  de    Buenos    Ayres;  como 
sino  bastasen  los  insultos    cometidos  por  el  populacho,  y 
presenciados  á  sangre  fría  por  el  Gobierno  contra  nuestro 
Cónsul  y  las  armas  del  Imperio    fijadas  en  su  residencia, 
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sin  recibir  satisfacción  alguna  de  tales  insultos:  como  sino 
bastasen  en  fin  los  preparativos  bélicos  que  Buenos  Aires 
aprestaba,  las  embarcaciones  de  guerra  que  compraba,  los 
oficiales  de  marina  extrangeros  que  contrataba,  hechos 
que  no  podían  ya  dejar  duda  alguna  á  los  más  despreve- 
nidos de  la  perfidia  de  su  procedimiento;  el  Gobierno  Im- 
perial con  todo  no  quizo  parecer  menos  refleccivo  en  una 
deliberación  decisiva;  y  sin  embargo  de  manifestar  alta- 
mente la  indignación  pública  entre  los  leales  brasileros, 
justamente  agraviados  por  semejantes  hechos,  se  contuvo 
esperando  aun,  por  la  ocurrencia  de  otros  más  positivos, 
á  aque  el  Gobierno  de  Buenos  Aires  no  pudiese  responder 
con  sus  evasivas  acostumbradas.  Estos  hechos  ya  exis- 
ten. 

Cuando  el  Comandante  de  las  fuerzas  navales  del  Impe- 
rio estacionadas  en  el  Rio  de  la  Plata  y  nuestro  Agente 
diplomático  residente  en  Buenos  Aires  representaron  sobre 
la  conducta  de  los  invasores  de  la  Provincia  de  Montevi- 
deo, y  de  los  que  pasaban  á  ella  y  se  les  reunían,  y  sobre 
la  indiferencia  del  mismo  gobierno  á  este  respecto,  respon- 
dió como  ya  queda  referido,  que  de  ningún  modo  había 
promovido  él  la  actual  sublevación  en  la  Provincia  Orien- 
tal, al  mismo  tiempo  que  en  Buenos  Aires  se  abrían  sus- 
cripciones públicas  en  favor  de  los  insurgentes,  se  les 
pasaban  armamentos  y  municiones  de  guerra,  se  establecía 
para  estos  fines  una  comisión,  que  públicamente  tenía 
correspondencia  con  ellos,  y  creciendo  rápidamente  en 
audacia  los  rebeldes  con  todos  los  géneros  de  socorros  que 
les  eran  así  remitidos,  instalaron  un  gobierno,  y  el  de 
Buenos  Aires,  olvidado  de  lo  que  poco  antes  había  pre- 
textado, dá  la  mayor  prueba  de  su  cooperación  con  los 
rebeldes  reconociendo  ese  ilegítimo  gobierno;  y  preten- 
diendo adormecer  la  vigilancia  de  la  corte  de  Rio  Janeyro, 
finge  enviarle  un  comisionado  á  tratar  de  estos  negocios 
(el  que  nunca   llegó)  y  de  esta  manera  recompensaba  con 
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la más  abyecta  ingratitud  la  generosa  neutralidad  que  el 
Brasil  guardó  siempre  á  su  respecto. 

Pero  aún  hay  mas.    El  Gobierno  erigido  por  los  rebel- 
des de  la  provincia  cisp] atina,  expresa  que  el  voto  gene- 
ral y  decidido  de  aquellos  pueblos  se  pronunciaba  por  la 
unión  á  las  provincias  argentinas;  y  el  Congreso  General 
de  ellas  en  Buenos  Ayres,  tomando   por  legítimo  el  voto 
de  aquella  facción,  cuando  tiene   aún   contra  sí  todos  los 
principios  de  derecho,   se  apresura  á  reconocer  de  hecho 
incorporada  aquella  Provincia  á  la  República  de  las  Pro- 
vincias del  Rio  de  la  Plata,  la  cual  dice  haberle  pertene- 
cido de  derecho,  como  si  ese  Congreso  trabajase  en  igno- 
rancia de   todas    las    razones    que   van    explicadas,  y  que 
manifiestamente  prueban  lo  contrario.    Y  en  verdad,  ¿que 
títulos  de  dominio  ó  de  supramacía  sobre  Montevideo  pre- 
senta  Buenos -Ayres?     Aquella    Provincia   componía   con 
otras  ese  vireynato   y  constituyéndose   cada  una  de  ellas 
en  cuerpo    politice    independiente,    cuando    ejecutaron  su 
separación  de  la   madre    patria,  ningún   derecho   quedó  á 
una  para  llamar  á  sí  á  cualquiera  de  las  otras.     ¿Donde 
está,  pues,  lo    que    el    referido    congreso    alega   habiendo 
Montevideo   declarado    libre    y  expontaneamente  que    era 
su  voluntad  incorporarse  al  Brasil,  imperio  poderoso  con- 
solidado y  reconocido,  mas  bien  que  á  cualquiera  otra  de 
las  demás  provincias  que  no  le  podían  ofrecer  las  garan- 
tias  necesarias,  para  su  seguridad  y  prosperidad  pública? 

En  consecuencia  de  aquel  acto  del  Congreso,  el  Go- 
bierno de  Buenos -Ayres  en  una  nota,  que  hizo  imprimir 
antes  de  ser  entregada  al  Ministro  secretario  de  Relacio- 
nes Exteriores  de  este  imperio,  se  declara  comprometido 
por  cuantos  medios  estén  á  su  alcance  d  acelerar  la  evacua- 
ción de  los  dos  puntos  militares  ocupados  por  las  aranas 
brasileras.  Por  esta  forma  el  Gobierno  de  Buenos  Aires 
abiertamente  y  sin  embozo,  hace  patente  su  resolución 
de  invadir  el  territorio  Brasilero,  sin  provocación  alguna 
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y  como  para  dar  la  ultima  prueba  de  su  rencoroso  pro- 
cedimiento y  del  desprecio  á  todas  las  formalidades  usa- 
das y  respetadas  entre  los  gobiernos  civilizados,  tolera 
que  un  populacho  desenfrenado  se  dirija  violentamente 
contra  la  persona  de  nuestro  Agente  politice  residente 
allí,  que  insultando  en  él  con  toda  clase  de  improperios 
y  acciones  indecentes  el  decoro  debido  á  la  nación  que 
él  representaba,  lo  obligó  con  horrenda  violación  del  de- 
recho de  gentes,  no  confiando  en  las  ilusorias  promesas 
del  Gobierno,  á  abandonar  repentina  y  clandestinamente 
su  residencia,  y  á  pasar  á  Montevideo  al  abrigo  de  nues- 
tras armas. 

En  estas  circunstancias,  cansado  ya  el  sufrimiento,  per- 
dida toda  esperanza  de  pacificación,  el  ultimo  medio  es 
recurrir  á  las  armas  y  repeler  la  fuerza  con  la  fuerza. 
Por  tanto  S.  M.  T.  llamando  á  los  cielos  y  al  mundo  por 
testigos  de  la  pureza  de  sus  intenciones,  venciendo  con 
la  mayor  pena  la  repugnancia  que  en  su  corazón  des- 
pierta el  cuadro  afligitivo  de  las  calamidades  que  son  in- 
separables de  semejantes  crisis,  condescendiendo  con  el 
voto  universal  de  sus  fieles  y  valerosos  subditos,  cedien- 
do finalmente  al  que  debe  á  su  dignidad  de  emperador 
constitucional,  á  los  deberes  que  le  impone  el  cargo  de 
defensor  perpetuo  y  al  que  debe  á  la  dignidad  y  al  bien 
del  imperio,  ha  declarado  guerra  ofensiva  y  defensiva  al 
Estado  de  Buenos  Aires,  confiando  en  la  Providencia 
divina,  en  la  justicia  do  la  causa  y  en  la  nobleza  de  los 
ánimos  de  sus  leales  subditos,  la  prosperidad  de  las  armas 
del  imperio,  y  en  la  imparcialidad  de  las  naciones,  la  apro- 
bación de  esta  deliberación,  tan  dolorosa  a  su  real  cora- 
zón, cuan  ella  es  inevitable  (*). 

Rio  del  Janeiro  10  de  Diciembre  de   1825. 


(I)  «Menfuícr^ro  Argentino»,  N«.  17  del  18  df»  Enoro  df»  l«2*i. 
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DECRETO 


Habiendo  el  fxobierno  de  las  Provincias  Unidas  del  Río 
de  la  Plata  ejecutado  actos  de  hostilidad  contra  este  Im- 
perio, sin  haber  sido  provocado,  y  sin  preceder  declara- 
ción expresa  de  guerra,  prescindiendo  de  las  formas  ad- 
mitidas por  las  naciones  civilizadas:  conviene  á  la  digni- 
dad de  la  nación  brasilera,  y  al  rango  que  debe  ocupar 
entre  las  potencias,  que  yó,  después  de  haber  oido  á  mi 
consejo  de  estado,  declare,  como  declaró,  guerra  contra 
dichas  Provincias  y  su  (xobierno.  Por  lo  tanto  ordeno 
que  por  mar  y  tierra  se  les  haga  todas  las  hostilidades 
posibles,  autorizándose  el  corso  y  todo  otro  armamento 
de  que  quieran  usar  mis  subditos  contra  aquella  nación, 
declarando  que  todo  cuanto  se  tome  ó  aprese,  de  cual- 
quier género  que  sea,  pertenecerá  á  los  apresadores,  sin 
que  se  haga  deducción  alguna  en  beneficio  del  tesoro  pú- 
blico— La  mesa  do  desembargo  do  pa<;o  lo  tendrá  así  en- 
tendido y  lo  liará  publicar,  remitiendo  copia  á  las  corres- 
pondientes estaciones  y  fijándolo  por  edicto. 

Palacio  del  Río  Janeiro  á  10  de  Diciembre    de  1825— Cuarto  de  la 
independencia  y  del  Imperio — 

Rubrica    de  S.  M.  el    Emperador  —  Visconde  de  Santo 
Amaro. —  (1) 


Reclamaciones  y  renuncia  del  General  en  Jefe  del  Ejército 

del  Uuuguay 

Cte!.  Gral.  en  el  Arroyo  del    Molino   Ui  de  Diciembre  de   1825. 

La  concesión  que  entre  sí  tienen  las  notas  del  Sr.  Mi- 
nistro de  la    Guerra  N<>s    105,  119    reservada,  y  la  del  6 


(1)  «Monsasjrero  Aryrentin-».  N'umero  19  dol  á.)  do  Knoro  il<i  ls2»j. 
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del  actual  que  no  está  numerada,  deciden  al  General  que 
subscrive  á  reasumir  sus  contenidos  para  contestarlas  por 
medio  de  la  presente  comunicación  dirigida  al  mismo  se- 
ñor. 

Por  la  primera  se  ve,  que  el  Gobierno  encargado  del 
P.  E.  N.  después  de  haber  oido  al  teniente  Coron^  D^  To- 
mas Iriarte  Secret<>  Militar  del  Egercito,  encargado  por 
el  General  de  una  misión  importante;  ha  acordado. 

l^  Que  el  Oefe  y  oficiales  que  ha  pedido  (el  General)  pa- 
ra  el  Est^  Myor  se  creen  por  ahora  innecesarios  por  creer 
bastantes  los  que  hay  en  el  Egercito:  El  General  debe  re- 
producir, con  el  respeto  debido,  que  no  comprende  si  la 
palabra  bastantes  hace  referencia  al  número  ó  á  la  cali- 
dad: si  á  lo  primero  está  de  acuerdo;  y  si  á  lo  segundo 
repite,  por  que  es  de  su  deber  el  hacerlo,  que  cuando  se 
dirijió  al  Sr.  Ministro,  tuvo  fundadas  razones;  que  las  mis- 
mas existen  ahora,  por  lo  que  el  General  que  precide  á 
todos  los  ramos  del  Egercito,  conociendo  la  necesidad  de 
que  el  P.  E.  N.,  destine  á  este  Egto  un  Gefe  de  Est^  Myor. 
de  la  clase  de  oficial  Gral.  y  oficiales  inteligentes  del 
mismo  cuerpo,  espera  se  digne    disponerlo  asi. 

2°  Sobre  la  necesidad  de  pasar  el  Egto  á  la  Banda  Orien- 
tal^ él  Govno.  está  enteramente  de  acuerdo  en  él  momento 
de  haber  remitido  los  prisioneros  Brasileros^  etc,  etc. 

El  General  contesta  refiriéndose  á  una  orden  posterior 
en  que  decididamente  se  le  ordena  que  rompa  su  movi- 
miento y  pase  á  situarse  en  la  Barra  del  Arroyo  S". 
Franc*^'*  del  otro  lado  del  Uruguay;  que  si  es  verdad  que 
en  varias  comunicaciones  y  últimamente  por  medio  del 
Teniente  Coronel  Iriarte,  propuso  al  Exsmo.  Gov"<>  el  pa- 
so del  Egercito  de  su  mando  manifestando  las  ventajas 
que  una  tal  operación  devia  producir,  y  la  necesidad  de 
verificarlo,  no  lo  es  menos  que  entonces,  como  era  natu- 
ral, supuso  que  el  Gov"®  dispondría  que  viniesen  á  incor- 
porarse al  Egercito  el  num<>  de  Generales,  Gef es  y  oficia- 
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le  particularmente  en  el  arma  de  Caballería,  que  el  Ge- 
neral en  repetidas  ocasiones  le  suplico  destinase,  porque 
es  claro  que  sin  tal  medida  el  Egercito  no  podia  organi- 
zarse, y  por  consiguiente,  su  nulidad  devia  ser  muy  co- 
nocida para  hacerle  abrir  la  campaña.  Que  también  el 
General  creyó  poder  contar  con  el  armamento  correspon- 
diente y  de  que  en  el  dia  carece,  pues  después  de  un  se- 
rio reconocim*<>  se  ha  encontrado  que  de  mil  tres  cientas 
treinta  y  una  carabinas  que  últimamente  se  han  recivido, 
hay  nueve  cientas  treze  que  son  viejas  de  diferentes  ca- 
libres portes  y  fábricas,  y  en  estado  de  nulidad  para  todo 
servicio^  según  debe  ya  constar  al  Sr.  Ministro  por  la  re- 
lación que  se  le  acompañó  en  la  nota  N®  85. 

Con  este  motivo  el  General  hace  presente  al  Sr.  Ministro 
para  que  lo  eleve  al  conocimiento  del  Exmo  Gobierno, 
q«.  ha  suspendido  su  movimien*<>,  tanto  por  la  dificultad 
de  verificarlo  si  el  Exmo.  Gov*^».  no  se  digna  vencer  un 
crecido  num**.  de  inconvenientes  que  el  General  ha  pro- 
puesto en  distintas  ocasiones,  como  por  las  causas  adu- 
cidas; las  que  convencen  á  la  evidencia  que  el  Eg*o.  no  se 
halla  en  actitud  de  abrir  las  hostilidades,  por  que  ni  ha 
tenido  tiempo  ni  recursos  para  organizarse;  y  porque  en 
el  dia  no  tiene  fondo  alguno,  no  para  ocurrir  á  los  gas- 
tos de  un  tal  movimiento,  pero  ni  p».  comprar  caballos, 
y  lo  que  es  mas,  para  satisfacer  el  haber  al  soldado.  Le 
será  permitido  al  General  reinsistir  en  hacer  presente  que 
si  el  Egto.  pasa  en  el  estado  informe  en  que  se  encuen- 
tra, es  de  absoluta  necesidad  que  se  sitúe  en  el  rincón 
de  la  Gallinas:  alli  podrá  adquirir  la  instrucción  necesa- 
ria, bajo  la  garantía  que  le  ofrecen  la  seguridad  del  te- 
rreno; con  tanta  mas  razón  cuanto  que  el  mismo  Sr.  Mn®. 
dice  en  una  de  sus  comunicaciones  que  los  contigentes 
se  componen  casi  todos  de  reclutas  forzados,  y  cuando 
el  General  no  aventura  nada  en  añadir  que  los  que  hasta 
ahora  se  han  presentado,  son  forzados,  y  reclutas,  debien- 
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do  considerarse  como  tales  aun  los  que  traen  la  denomi- 
nación de  tropa  veterana.  Desde  allí  (el  ricon  de  las 
Gallinas)  sin  embargo,  podrá  el  General  destinar  á  las 
operaciones  activas  de  la  Campaña  los  cuerpo  que  sub- 
secivamente  fueren  adquiriendo  una  actitud  guerrera:  una 
actitud  Sr.  Ministro  sin  la  cual  se  compromete  la  suerte 
de  una  Nación  entera  cuando  un  General  inesperto  y  sin 
mas  estímulo  que  el  de  una  ambición  criminal,  se  arroja 
á  dar  uua  batalla  con  soldados  que  no  están  en  posesión 
de  ella. 

3:  Que  se  mandarán  en  cuanto  se  encuentren  dos  escrivientes 
que  ha  pedido  el  Secret^.  Militar,  etc^  etc.  Sobre  el  par- 
ticular ya  se  ha  hecho  presente  al  Sr.  Ministro  q®.  en  el 
Egt**.  no  se  pueden  encontrar  individuos  de  ninguna  clase 
que  desempeñen  ni  interinamente  el  cargo  de  escriviente: 
por  cuya  razón  el  secretario  ha  salvado  su  responsabili- 
dad; asegurando  como  es  indudable  que  solo  no  puede 
responder  del  buen   desempeño    de  la  oficina  á  su   cargo. 

4p  Que  los  veinte  Artilleros  que  ha  solicitado  el  Secretario 
no  los  hay  en  esta,  y  que  ellos  á  toda  costa  deben  ser  for- 
mados en  el  Ejército, 

El  General  antes  de  ahora  y  por  el  intermedio  del  mis- 
mo Secretario  Militar  ha  hecho  presente  al  Sr.  Ministro, 
que  con  un  Gefe,  y  tres  Oficiales  de  Artillería,  un  Sar- 
gento y  veinte  Artilleros  aptos  para  la  instrucción,  único 
personal  disponible  en  el  Egercito,  no  puede  organizarse 
un  Batallón  de  Artillería:  este  cuadro  es  insuficiente  para 
un  tal  objeto.  Siendo  el  arma  de  Artillería  la  mas  com- 
plicada de  un  Egt^.,  por  la  variedad  de  sus  ramificaciones 
que  influyen  esencialmente  en  el  buen  servicio  de  las  de- 
mas:  ella  requiere  una  instrucción  mas  dilatada  por  la 
variedad  de  sus  obgetos;  y  por  consiguiente  necesita  un 
número  competente  de  Gefes  y  Oficiales  no  solo  para  la 
la  instrucción,  si  no  también  p».  precidir   aquellos. 

6®  Que  luego  que  el  Congreso    señale  por  resultado  de  la 
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discusión  en  que  se  halla  el  número  de  Generales  que  ha  de 
tener  la  Nación  se  atenderá  entonces  á  mandar  los  que  exi- 
ja el  Egto. 

El  Egto.  Sr.  Ministro,  entre  tanto  carecerá  de  Genera- 
les: es  decir  que  carecerá  de  disciplina,  de  instrucción,  de 
fuerza  de  acción,  de  moral;  en  una  palabra  de  todas  las 
calidades  sin  las  que  en  realidad,  no  podrá  llamársele 
Egto.  sino  un  grupo  de  hombres  armados.  ¿Y  en  este 
estado  podrá  moverse  contra  los  enemigos?  podra  la  Na- 
ción prometerse  ventajosos  resultados?  No  se  espondra 
ella  por  el  contrario  á  ver  mancillada  su  gloria  después 
de  haberla  adquirido  insesantem**.  y  por  el  espacio  de 
quince  años  de  esfuerzos  los  mas  heroicos?  Pero  aun  hay 
mas:  no  hay  tampoco  Gefes  que  puedan  llenar  el  vacio 
de  aquellos.  Cuadro  deplorable  pero  que  el  General  debe 
bosquejar  con  sus  verdaderos  colores,  pues  de  otro  modo 
traisionaria  Jos  intereses  generales,  y  la  particular  con- 
fianza que  el  P.E.  N.  se  ha  servido  depositar  en  él  cuan- 
do se  dignó  honrrarlo  confiandoló  el  mando  de  este  Egto. 

Las  instituciones  Militares  de  la  Nación  ocupan  un  cir- 
culo muy  limitado,  y  asi  es  que  la  importancia  de  cada 
individuo  de  los  que  siguen  la  carrera  está  en  razón  in- 
versa del  radio  de  aquel;  de  aquí  resulta  que  el  pays  debe 
esperar  mas  de  los  talentos  y  contracción  de  cada  Mili- 
tar en  proporción  del  número  reducido  de  estos.  En  los 
Egercitos  colosales  es  verosímil  encontrar  bastante  habi- 
lidad en  un  corto  numero  de  sus  individuos,  para,  corre, 
gir  los  errores  del  mayor:  mientras  que  en  los  pequeños 
Egercitos,  la  ignorancia  del  miembro  mas  inferior  puede 
ser  fatal  al  resto. 

El  General  se  ha  tomado  la  libertad  de  hacer  las  ante- 
cedentes observaciones,  por  que  ellas  tienden  á  manifes- 
tar que  en  el  estado  actual  del  Egórcito  Nacional,  es 
cuando  mas  se  necesita  que  el  Exmo.  Govierno  provea  á 
llenar  los  destinos  de  primer  orden,  por  que  si  así  no  se 
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determina,  la  escasez  de  Gefes  y  la  falta  absoluta  de 
Generales  es  tal,  que  puede  verificarse  en  una  ocasión 
fortuita  el  funesto  accidente  que  el  General  indica  en 
aquellas. 

Después  de  haber  reasumido  los  asuntos  principales  de 
las  tres  comunicaciones  del  S'.  Ministro  á  que  ba  contes- 
tado el  General:  debe  añadir,  que  queda  impuesto  de  ha- 
berse embarcado  en  el  Janeyro  una  división  de  tres  mil 
hombres  con  dirección  al  Rio  Grande  donde  debe  'incor- 
porarse á  la  fuerza  que  hay  en  dicho  destino,  para  en 
unión,  marchar  á  Montevideo. 

El  Gral.  al  concluir  esta  comunicación  llama  la  aten-  " 
ción  del  Sr.  Ministro,  por  que  después  de  haber  contes- 
tado á  los  puntos  principales  designados  por  orden  nu- 
mérico, el  concluye  solicitando  del  S''.  Ministro  quiera 
elevar  el  contenido  de  esta  nota  al  conocim***.  del  Exmo. 
(tov'^<>.  así  como  la  renuncia  formal  que  hace  del  mando 
del  Egto.  de  Observación  sobre  el  Uruguay,  toda  vez  que 
el  Govierno  no  se  sirva  allanar  los  obstáculos  que  se  le 
proponen.  En  consecuencia  de  cuya  renuncia  el  mismo 
espera  que  el  P.  E.  N.  tendrá  la  dignación  de  nombrar 
otro  General  que  le  suceda  en  un  puesto  que  si  bien  ad- 
mitió gustoso  cuando  el  Exmo.  Govierno  le  hizo  el  honor 
de  elevarlo  á  el,  no  puede  en  el  dia  desempeñar  por  los 
motivos  que  ha  explanado;  y  sin  que  la  continuación  en 
el  mando  de  un  Egto.  que  (á  pesar  del  zelo  y  actividad 
que  el  General  ha  desplegado  para  poner  en  un  pié  digno 
de  la  Nación  que  lo  mantiene)  no  está  aun  en  estado  de 
abrir  la  campaña,  sin  que  un  mal  semejante  esté  en  la 
esfera  de  la  autoridad  del  General  el  poder  evitar;  no 
gravite  con  una  fuerza  irresistible  contra  el  sentimiento 
int<»'.  de  su  propia  conciencia.  Esta  resolución  es  una 
deuda  de  su  honor:  es  una  prueva  evidente  de  que  pre- 
fiere como  ha  manifestado  en  distintas  ocasiones  la  gloria, 
la  felicidad  de  la  Nación  á  que   tiene  el  honor  de  perte- 
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necer,  á  su  ínteres  privado,  y  á  toda  otra  humana  consi- 
deración. 

El  Gral.  que  subscrive  ofrece  al  S"^.  Ministro  la  consi- 
deración que  le  es  devida. — Martin  Eodrig*. — S'.  Ministro 
Secretario  de  la  Guerra  del  GoV**».  encargado  del  P.  E.  N. 


Quartel  Gral  en  el  Arroyo  del  Molino  Dbre.  18  de  1825. 

Quando  el  Gral.  que  subscribe  dio  cuenta  en  su  comu- 
nicación N^.  64  al  S*'.  M<*.  de  la  Guerra,  de  la  conferen- 
cia tenida  con  el  Gral.  Lavalleja:  el  se  prometió  que  en 
consequencia  el  Exmo.  Gov^».  se  serviría  con  conocim**^. 
de  la  necesidad  de  fixar  las  relacio^  recíprocas  entre  este 
Gral.  y  el  infrascripto,  dictar  la  regla  de  conducta  que 
deverian  ambos  observar;  mucho  mas  cuando  esta  provid*. 
es  tan  nesesaria,  no  solo  p*.  combinar  en  lo  sucesibo  los 
planes  de  campaña;  sino  también  á  fin  de  establecer  lí- 
mites y  atribuciones  respectivas  entre  los  dos  Grales. 
en  sircunstancias  en  q®.  la  falta  de  unidad  que  no  pue- 
de existir  sin  una  tal  divicion:  hará  ineficazes  las  pro- 
vid*»,  y  cálculos  mas  asertados. 

Es  por  otro  lado  imposible  que  el  abajo  firmado  pueda 
proponer  al  P.  E.  N.  un  plan  de  operación^.  Militares,  si 
su  formación  debe  partir  del  mutuo  acuerdo  de  los  dos  Ge- 
nerales, p^.  que  ademas  de  no  permitirlo  la  distancia  q«.  los 
separa,  motivo  imbensible  no  destruyendo  la  causa  q«.  lo 
produce,  supuesto  que  una  combinación  semejante,  no 
puede  perfeccionarse  sin  previa  una  discusión  á  viva  voz; 
es  preciso  también  tener  presente  que  sin  un  asentim***. 
uniforme  no  deve  contarse  con  un  resultado  positivo  quan- 
do no  hay  voto  que  decida. 

De  este  modo  el  que  subscribe  cree  haber  contestado 
suficientem*®.  á  la  nota  n°.  100,,  del  Sor.  M®.  de  la  Guerra, 
á  q^.  suplico  quiera    elevar   estas   justas    observación»,  al 
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conocim*^.  del  Exmo.  Gov'^o.:  Añadiendo  que  p^.  el  fun- 
dam*o.  de  ellas  el  Gral.  se  cree  relevado  de  la  oblig"^.  q®. 
en  la  presítada  üomunícación  se  le  impone. 

El  mismo  Saluda  al  S^^.  M^  de  la  Grra.  reiterándole 
sus  sinceras  protestas  de  aprecio  y  consideración.  —Mar- 
tin •RoDBiG*.  S®^  M^  de  la  Grra.  del  Gov*^®.  encargado 
del  P.  E.  N. 


D.  Juan  Antonio  Lavalleja,  Brigadier;  Crobernador  y  Capitán 
General  de  la  Provincia  Oriental;  á  sus  habitantes 

Cuando  pisé  en  las  playas  de  mi  patria  para  libertaros 
del  yugo  ominoso  del  despota  del  Brazil,  solo  contaba 
con  el  noble  entusiasmo  que  ardía  en  vuestros  pechos  cou- 
tra  el  injusto  usurpador; — Sin  combinaciones,  sin  recursos, 
y  solo  confiado  en  vuestra  enerjia  y  valor,  fui  dueño  de 
la  victoria,  el  24  de  Setiembre  y  12  de  Octubre  en  el 
Eincon  de  las  Gallinas,  y  Cuchilla  del  Sarndí  ¡  Qué  gloria 
no  habeia  adquirido  en  tan  brillantes  jornadas  ! — La  liber- 
tad del  Pueblo  Oriental  fué  sellada  con  la  sangre  de  al- 
gunos de  sus  valientes  hijos;  y  el  susto  y  terrorismo  se 
esparce  en  todo  el  continente  del  Brazil.  Sin  embargo 
el  cruel  Pedro  !<>  se  empeña  nuevamente  en  ver  correr 
la  sangre  de  sus  vasallos  y  ha  decretado  una  nueva  inva- 
sión á  esta  Provincia  para  talar  nuestros  campos  y  ex- 
terminar sus  moradores,  lo  que  emprendieron  el  7  y  15 
del  presente  mes  por  puntos  distintos. 

¡  Orientales  !  Es  llegado  el  instante  en  que  todos  debéis 
correr  á  las  armas,  meditad  la  triste  suerte  que  os  espera 
si  os  entregáis  á  una  vergonzosa  apatía.  La  justa  ven- 
ganza inflame  de  nuevo  vuestro  patriótico  entusiasmo — 
Somos  provocados  á  la  guerra,  y  hemos  de  hacer  sentir 
á  nuestros  enemigos  sus  funestas  consecuencias.    Tema  el 
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tirano  el  esfuerzo  de  los  libres,  pues  estoy  seguro  de  que 
BUS  cobardes  esclavos  han  de  tener  siempre  presente  la 
carga  del  Sarandí.  Si  nuestro  empeño  es  general,  pronto 
concluiremos  la  campaña,  á  la  que  os  acompañará  como 
siempre,  y  lleno  de   júbilo  vuestro  gefe  y  compañero. 

Cuartel  General  en  marcha,    Diciembre    19  de    1826 — 
Lavalleja.     (1) 


Operaciones  de  guerra:  Pasaje  del  ejército  nacional  á  la 
ProYincia  oriental — Renuncias  y  reemplazo  del  General 
Rodríguez. 

Cuartel  Gral.  en  el  sitio  de  la  Colonia  Dicir«.  20  de  1825. 

El  Gobierno  de  la  Provincia  Oriental  que  suscribe  tie- 
ne el  honor  de  dirijirse  al  Sor.  Ministro  de  la  Guerra  del 
Gobierno  ejecutivo  de  la  Nación,  acompañándole  los  ad- 
juntos partes  que  acaba  de  recibir  por  conducto  del  Sor. 
Inspector  Gral.  del  Exercito. 

Hace  mas  de  dos  meses  que  se  decidió  la  libertad  de 
esta  Provincia  en  la  brillante  acción  del  Sarandí.  La  es- 
caces de  recursos  y  particularm*®.  de  cavalgaduras  priva- 
ron en  aquel  instante  al  Exercito  Oriental  concluir  con 
los  pequeños  restos  de  nuestros  aterrados  enemigos,  en  el 
centro  mismo  de  sus  inmediatas  Provincias;  y  posteriorm*®. 
con  la  esperanza  de  que  el  Exercito  Nacional  coadyuba- 
se  á  nuestros  esfuerzos,  hemos  dado  lugar  con  la  inacción 
en  q®.  estábamos,  á  que  el  enemigo  se  haya  reforzado  y 
organizado;  por  consiguiente  el  Gobierno  de  la  Provincia 
Oriental  no  tiene  duda  en  persuadirse,  que  la  invasión 
que  asoma  es  formal,  ó  quando  menos  tiene  el  objeto  de 
robar  las    Haciendas  que  inmediatas  á  la    Frontera  es  la 

(1)  -Mensasrení  Arirentino-  N«  11  del  átt  de  Diciombrr»  de  IBáó. 
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riqueza  que  ha  quedado  en  esta  desgraciada  Provincia. 
En  esta  virtud  el  Gobierno  Oriental  cree  llegado  el  ins- 
tante en  que  debe  pasar  y  empezar  sus  operaciones  el 
Exercito  de  la  Nación  acantonado  en  la  margen  occiden- 
tal del  Uruguay;  pues  el  Pueblo  Oriental  orgulloso  con 
los  triunfos  qe.  há  adquirido,  no  puede  sufrir  que  el  ti- 
rano le  robe  impunem*®.  se  vé  obligado  á  reunir  hasta  los 
hombre  que  están  empleados  en  la  recolección  de  las 
mieses,  pt^ra  escarmentar  á  los  esclavos  del  Emperador 
que  aun  está  empeñado  en  insultar  á  los  habitantes  de 
esta  heroica  Provincia. — 

La  remisión  del  considerable  numero  de  prisioneros  que 
tenemos,  á  la  Provincia  de  Entre-Bios,  ha  sido  inposible 
efectuarse,  en  primer  lugar  p"^.  qe.  la  Esquadra  Portuguesa 
en  el  Uruguay  estorba  el  paso:  en  segundo  por  q®.  para 
escoltarlos  hasta  el  punto  en  donde  deben  pasar,  que  es 
inmediato  á  la  Frontera  es  de  necesidad  marche  todo  el 
Exercito,  pues  teniendo  q«.  atravesar  toda  la  Campaña, 
iría  expuesta  una  División  á  ser  atacada,  y  en  este  caso 
obligada  á  pasarlos  á  cuchillo  para  salvarse.  Esta  es  una 
de  las  razones  por  que  es  urgentísimo  pase  el  Exercito 
Nacional  á  la  mayor  brevedad;  el  protegerá  entonces  el 
pasage  de  los  prisioneros,  y  el  Exercito  Oriental  no  se  verá 
precisado  á  abandonar  el  centro  de  la  Campaña,  en  don- 
de tiene  grandes  atenciones  y  á  cuyo  frente  debe  empe- 
zar sus  operaciones  sobre  la  Frontera. 

El  Gobierno  Oriental  no  há  querido  destacar  ninguna 
División  sobre  el  enemigo  por  que  la  considera  expuesta: 
él  está  reconcentrando  su  exercito,  vá  á  verse  comprome- 
tido á  una  nueva  Campaña  y  espera  con  ansia  las  delive- 
raciones  del  Gobierno  Nacional,  p».  medir  sus  providen- 
cias. La  honradez  de  la  Nación  exige  la  mayor  actividad 
en  las  medidas  que  se  tomen,  y  los  Orientales  solo  desean 
repartir  la  Gloria  q®.  se  les  prepara  entre  sus  conciudada- 
nos de  las  Provincias  Unidas. 
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El  oficial  conductor  no  lleva  otro  objeto,  que  él  de  po- 
ner en  manos  del  Sor.  Ministro  de  la  Guerra  esta  comu- 
municacion,  y  regresar  con  la  brevedad  q«.  exigen  las 
circunstancias,  trayendo  la  contestación.  £1  Gobierno  de 
la  Provincia  Oriental  aprovecha  esta  oportunidad  para 
ofrecer  al  Sor.  Ministro  de  la  Guerra  y  Gobierno  Execu- 
tivo  de  la  Nación,  su  distinguido  respeto  y  altas  consi- 
deraciones.—  J".  Ani®.  Lav\lleja. — Sor.  Mintro.  de  la 
Guerra  del  Gob^®,  Executivo  de  la  Nación  D.  Marcos 
Balcarce. 


La  perdida  del  acontecim^o.  del  7.  que  V.  E.  fué  infor- 
mado p^  mi  Ayud^.  Olivera  consistió  en  10.  soldad',  de 
los  Livertos  el  AJferes  agregado  D**.  Manuel  Ruedas  4. 
soldad»,  de  Dragones  Libertadores  Prisioneros  y  un  Cabo 
y  dos  soldados  muertos,  la  fuerza  enemiga  consta  de  497 
soldados  fuera  del  vecindario  q®.  se  les  ha  reunido;  el 
enemigo  se  hallava  en  el  Chuy  con  cavallo  de  diestro  su 
dirección  aun  la  ignoro,  pero  esta  debe  saber  hoy  y  in- 
mediatamente pasaré  parte  á  V.  E. 

Los  estados  que  V.  E.  se  digna  mandar  se  le  remitan 
p'.  lo  presente  no  puedo  hacerlo  p»*.  qué  tengo  muchas 
partidas  en  observación  del  enemigo  y  otras  en  reunión 
de  los  q®.  se  han  dispersado  y  como  las  compañias  con 
el  contraste  del  dia  7.  perdieron  las  listas  es  ymposible 
ahora  dar  un  estado  con  evidencia  de  la  fuerza  que  tie- 
nen lo  que  mas  adelante  efectuare,  p^  lo  pronto  se  hace 
preciso  q®.  V.  E.  se  digne  mandar  se  me  remitan  alg*. 
municiones  q®.  no  tengo  ningunas  si  se  ofreciese  encuen- 
tro con  el  enemigo  también  me  es  muy  presiso  en  la 
ocacion  quarenta  monturas  p».  muchos  de  los  q«.  perdie- 
ron en  la  refriega  ya  expuesta.  Las  mas  de  las  aciendas 
se  positivam^®.  que  las  están  conduciendo  al  otro  lado  de 
Yaguaron.    D«.  conserbe  la  importante  vida  de  V.  E.  p». 
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felicidad  de  la  Prov».  Campo  volante  en  Tupamban  D^^^ 
15  de  1825. — Ignacio  Oribe — Exmo.  Sor.  Brig".  é  Inspec- 
tor Gral.  del  Exto. 


Exmo.  Sor. 

Original  acompaño  á  V.  E.  lo  comunicación  que  acabo 
de  recibir  del  com*«.  de  observación».  D^.  Ignacio  Oribe, 
por  ella  se  instruirá  V.  E.  de  la  disp°^.  en  que  estaban 
los  enemiga,  el  dia  15.  y  seg^.  la  fuerza  reunida  y  vecin- 
dario, no  deben  bajar  de  700  hombres,  y  la  dirección  que 
ellos  tomen  espero  saberla  pronto  como  lo  ofrece  dho. 
Oribe,  luego  que  llegue  la  participaré  á  V.  E. 

Las  munición»,  que  pide  las  mando  hoy;  pero  en  cuan- 
to á  las  montur».  espero  q®.  V.  E.  resuelba  lo  que  juzgue 
comben**,  pues  aqui  no  las  hay. 

Dios  gue.  á  V.  E.  m».  a».  Durasno  y  D'®.  18  de  1825. 
— Fructuoso  Eibera. — Exmo.  Sor.  D».  J*^.  Ant°.  Laballeja 
Gov'.  y  Cap^.  Gral,  Prov*. 


Exmo.  Sor. 

Por  las  comunicaciones  q«.  acabo  de  recibir  del  Coronel 
Laguna,  q®.  incluyo,  se  impodrá  V.  E.  del  movimiento 
de  los  enemigos  y  de  los  puntos  q'.  ya  ocupa,  así  como 
el  de  hallarse  nuestras  avanzadas  en  el  Daiman  en  el  paso 
de  los  algarrovos:  los  enemigos  nos  han  invadido  nueva- 
mente, y  es  indudable  q«.  aprovechándose  de  la  estación 
en  qe.  deben  considerarnos  empleadas  nuestras  fuerzas  en 
las  cosechas,  y  uniéndose  la  positiva  información  q«.  de- 
ben tener  de  sus  agentes  se  nos  vengan  encima  sobre 
este  punto  al  q®.  consideran  de  mas  interés;  por  esta 
razón  he  creído  conveniente  oficiar  terminantem*®.  al  Co- 
ronel D^,  Leonardo  Olivera  para  que  reúna  quanta  fuer- 
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za  le  sea  posible  de  su  Departamento,  y  q«.  después  de 
dejar  la  precisa  en  la  espeofefiWHÓn  de  la  Frontera  de  S*^*. 
Teresa  marche  con  toda  la  demás  dia  y  noche  á  incor- 
porarse á  este  Quar^.  Gral.;  asi  mismo  y  del  mismo  tenor 
al  Comand*^.  del  Departamento  de  S*<>.  Domingo  Soriano 
D^.  Miguel  G.  Planes:  destinando  al  mismo  tiempo  al 
Coronel  D"*.  Juan  José  Quesada  para  q«.  de  acuerdo  con 
el  Comand^e.  D^.  Pablo  Pérez  reúnan  toda  quanta  fuerza 
sea  posible  y  con  ella  se  dirija  el  primero  á  este  Quartel 
Gral:  del  mismo  modo  á  los  Capitanes  D^.  Gregorio  Maz, 
y  D*^.  Marcos  Garcia,  para  q«.  concurran  antes  de  tres  ó 
quatro  dias  con  sus  compañías  y  con  cuantos  hombres 
puedan  reunir  por  si  vienen  mal  dadas. 

Espero  que  esta  determinación  meresca  la  aprovación 
de  V.  E.  pues  á  mi  ver  es  de  necesidad  la  reconsentra- 
ción  de  nuestras  fuerzas  ya,  yá,  ya;  y  no  esperar  el  ul- 
timo momento.  Yo  con  toda  la  fuerza  q®.  aqui  se  halla 
me  voy  á  acampar  á  la  otra  parte  del  Yí,  y  esperar  los 
segundos  partes  de  Laguna,  á  quien  le  recomiendo  el 
mayor  empeño  en  la  reunión  de  sus  fuerzas,  asi  como  q^. 
no  pierda  de  vista  al  enemigo,  y  mande  repetidos  avisos 
para  poder  reglar  mis  providencias,  é  instruir  á  V.  E.  de 
quanto  ocurra. 

A  si  mismo  con  esta  fecha  aviso  á  D^.  Ignacio  Oribe 
del  movimiento  del  enemigo;  aviso  también  al  Ten*®.  Co- 
ren^. D'^.  Manuel  Oribe,  y  le  prevengo  este  pronto  para 
si  fuese  necesario  su  reconcentración  sobre  este  punto, 
pues  en  el  se  halla  un  numero  considerable  de  prisione- 
ros, todos  los  bagajes  del  Exercito,  Parque,  Armerías,  etc 
y  qe.  absolutam^e.  hay  como  mover  nada  en  caso  de  uua 
retirada,  por  cuya  razón  es  de  suma  necesidad  la  recon- 
sentración  de  nuestras  fuerzas,  para  q®.  si  ellos  intentasen 
lo  que  no  creo  difícil  por  serles  el  tiempo  propio,  pro- 
vistos de  buenas  caballadas,  los  rios  sin  obstáculo  alguno, 
y  con  la  imposición    como    he  dicho,    q®.  deben  tener  de 
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hallarse  nuestras  fuerzas  divididas  los  puede  animar  á 
esta  resolución,  la  q*.  seria  frustrada  toda  vez  q\  no 
haya  demora  en  nuestra  reconcentración  general  como 
queda  ordenada. 

Tengo  la  mayor  satisfacción  en  saludar  V.  E.  deseán- 
dole felicidad  y  q^  me  imparta  sus  ordenes  las  q®.  serán 
puntualm*®.  cumplidas. 

Quart^.  Gral.  del  Durasno  Diciembre  17  de  182B. — Fruo- 
tuoso  E.iv£BA. — Exmo.  Sor.  Gov^'.  y  Cap^.  Gral.  de  la 
Prov*.  D^.  Juan  Ant®.  Lavalleja. 


Participo  á  Y.  q®.  el  enemigo  se  alia  acantonado  desde 
el  paso  de  las  piedras  hasta  la  Estancia  del  Corral  de 
ellas,  y   paso  de  las  canoas  en  Arapey. 

Esta  mañana  amaneció  en  este  punto,  en  el  q^.  me  to- 
maron prisionero  al  Sarg**>.  Mar,  y  un  negro  de  mi  ser- 
vicio, sin  q®.  hasta  esta  hora  q®.  son  las  quatro  de  la 
tarde,  se  hallan  reunido  aun  tres  hombres  q®.  tenia  ano- 
che de  patrulla  en  el  potrero.  Mi  retirada  ha  sido  hasta 
la  Isla  de  las  Palomas,  en  cuyo  punto  ó  hordenado  la  reu- 
nión de  todas  mis  habanzadas.  El  ten*®.  Berdun  se  me 
incorporó  en  este  punto  dejanda  tres  bomberos  sobre  los 
enemigos,  y  mi  retirada  será  hazia  Tapebí  á  unirme  con 
D.  Migi. 

La  fuerza  enemiga  es  á  mi  calculo  de  mas  de  mil  hom- 
bres. Yo  estoy  falto  de  gente  y  hasta  de  baquiano,  la 
falta  de  la  primera,  es  p^.  q®.  tengo  mucha  empleada  en 
retirar  caballadas;  espero  me  refuerze  aunque  sea  con 
poca,  p*.  desempeñar  mejor  el  servicio. 
\  Dios  guarde  á  V.  m^.  a«.  Partida  en  marcha  p*.  Ta- 
pebí D^*-®.  16„  de  1826. — Julián  Arana. — A  el  Sgto.  Ma- 
yor D.  José  Maria  Raña. 
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Guabiyú  Dic«.  15  de  1825. 

Haora  q^,  son  las  dos  de  la  tarde  acabo  de  recivir  el 
Parte  q«.  incluyo  p'^.  el  q^  bera  V.  E.  q^.  es  la  cituación 
del  Enemigo.  El  Mayor  D"*.  José  Raña  se  alia  en  el 
Dayman  pazo  de  los  Algarrobos  con  sien  hombres  La- 
siendo  reunión  de  todas  las  Partidas  abanzandas  y  ob- 
servando al  enemigo. 

Yo  boy  en  marcha  p».  Paysandú  á  embiar  la  Hartille- 
ria  al  Durazno  y  poner  en  Acción  todos  los  medios  de 
Defensa,  reuniendo  toda  la  Gente  q«.  allí  se  alie,  etc. 

No  me  queda  la  menor  duda  q®.  han  conbinado  el  en- 
trarnos por  todas  partes,  y  así  lo  participo  á  V.  E.  p*. 
su  inteligencia  y  satisfacción;  saludando  á  Y.  E.  con  la 
mas  alta  concideracion.  —  Julián  Laguna.  —  Exmo.  Sor. 
Brigadier  y  Inspector  General  D'^.  Fructuoso  Ribera. 


No  2.— Sallo  Diciembre  14  de  1825. 

En  este  instante  q.  son  las  6  de  la  mañana  llega  el 
que  subscribe  de  las  Cañas,  dejando  establecida  la  linea 
de  observación  desde  el  cerro  de  Carumbé,  hasta  la  ba- 
rra del  Arapey,  y  por  Gefe  de  ella  al  Mayor  D*^.  José 
María  Raña;  y  es  mi  primer  cuidado  participar  á  S.  E., 
que  en  la  madrugada  del  dia  10,  al  llegar  á  las  Cañas,  se 
me  aviso  q.  una  fuerza  enemiga  se  había  abanzado  hasta 
el  Rincón  de  Arerungua,  derrotando  una  partida  (á  quien 
mato  un  hombre  y  tomo  dos  prisioneros)  que  con  el  T^. 
D.  Miguel  Fernandez  había  enviado  el  dia  anterior  en 
seguimiento  de  unos  ladrones.  Luego  que  supe  esto  man- 
de descubrir  el  Campo,  y  sabiendo  que  la  fuerza  (cuyo 
número  aún  se  ignoraba)  se  ocupaba  en  lebantar  el  Ga- 
nado de  Yuca  Maucio,  envié  al  Mayor  D^.  José  María 
Raña  con  80  hombres,  para  q.  supiese  el  num®.  de  los  ene- 


—  Tó- 
sigos? y  1®^  impidiese  su  intento;  lo  q®.  no  pudo  lograr- 
se por  haberlos  alcanzado  ya  de  noche  y  del  otro  lado 
de  Sopas.  Posteriormente  he  sabido  por  dos  viejos  de 
lo  de  Maucio,  que  los  enemigos  eran  250  mandados  por 
el  mismo  Bentos  Manoel,  que  se  ha  propuesto  pasar  todo 
el  Ganado  de  los  vecinos  Portugueses  q.  están  de  este  la- 
do, para  el  otro  del  Arapey;  en  la  que  me  confirma  el 
secreto  aviso  q.  me  ha  dado  el  Capitán  D.  Gabriel  Gó- 
mez, (que  anda  conmigo)  de  haber  sido  invitado  por  Ben- 
tos Manoel  para  él  levante  de  su  ganado.  Esto  debemos 
impedir,  pero  me  es  imposible  que  con  100  hombres  úni- 
cos que  tengo  reunidos,  (pues  los  demás  están  empleados 
en  la  linea)  lo  consiga,  asi  espero  querrá  S.  E.  hacer  que 
se  me  envíen  100  hombres  y  algunos  caballos  para  poder 
operar. 

Yo  parto  mañana  para  Pay-Sandu  á  ver  como  esta 
aquello  y  esperar  la  fuersa  q.  pido.  Entre  tanto  ofrece 
al  Sor.  Inspector  su  amistad  afectos  y  respetos. — Julián 
Laguna. — Exmo.  Sor.  Brigadier  é  Inspector  General  del 
Exercito  Oriental  D.  Frutos  Rivera. 


Cuartel  Gml.   Diciembre  23  de  1825. 

El  que  subscribe  tiene  el  honor  de  acusar  recibo  al  Sor. 
Ministro  de  Guerra  del  S.  P.  E.  N.  de  las  comunicacio- 
nes de  6,  6, 16,  20  y  22  del  corr^.  á  las  que  no  contexta 
ahora  con  extensión  porque  la  prontitud  con  que  regre- 
san los  botes  no  da  lugar  á  hacerlo,  pero  quedando  á 
efectuarlo  con  la  mayor  brevedad  que  sea  posible  y  dan- 
do las  explicaciones,  Estados  y  listas  que  se  le  piden  y 
por  ahora  solo  se  limita  en  glovo  á  hacer  las  que  se  si* 
guen. 

Con  respecto  al  plan  de  operaciones  hecho  en  la  comu- 
nicación del  6  el  Sr.  Diputado  D.    Pedro    Trapani    Ueba 
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el  que  es  mejor  á  calculo  del  que  subscribe;  y  respecto 
al  pasage  del  Exercito  Nacional  á  esta  Banda,  koy  mis- 
mo empieza  sus  relaciones  para  convinarse  con  el  Sr.  Gral 
Bodriguez  de  modo  que  esto  se  efectué  con  seguridad  lo 
que  asegura  al  S.  P.  E.  N.  pues  al  efecto  moverá  adon- 
de y  como  convenga  la  fuerza  que  sea  precisa.  Del  mis- 
mo modo  se  conducirá  p*^*  la  remesa  de  prisioneros  la  que 
no  se  efectuó  conforme  con  las  primeras  comunicaciones 
por  que  entonces  los  enemigos  eran  dueños  del  Rio  y 
no  había  en  el  Salto  fuerza  para  protejer  el  pasage;  pe- 
ro en  el  momento  que  el  Exercito  Nacional  ocupe  aquel 
punto  marcharán  estos  con  la  fuerza  necesaria  para  su 
custodia;  y  para  asegurar  el  paso  de  aquello  que  deberá 
efectuarse  antes  que  el  de  estos,  poniendo  una  fuerza  ca- 
paz de  contener  á  los  enemigos  á  donde  convenga,  según 
acuerde  con  el  Sr.  General  Rodríguez  para  cuyo  efecto 
ha  empezado  á  tomar  providencias.  Es  tan  conveniente 
la  ocupación  del  Salto  que  yá  el  Sr.  Coronel  Laguna  la 
había  pedido  como  se  deja  ver  de  la  Copia  q®.  adjunta, 
cuya  contestación  aun  no  sabe. 

El  que  subscribe  ofrece  al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra 
del  S.  P.  E.  N.  dar  las  contestaciones  que  quedan  pen- 
dientes con  toda  brevedad,  asegurándole  su  mayor  con- 
sideración y  aprecio. — J^.  Ant^.  Lavalleja. — Sor.  Minis- 
tro de  Guerra  y  Marina  del  S.  P.  E.  N.  D».  Marcos  Bal- 
carce. 


Paisandú  Dre.  16  de  1825 

Deseoso  el  qe  subscribe  de  las  Provincias  hermanas  ten- 
gan la  Gloria  de  coadyubar  á  la  conquista  de  nuestra 
Libertad,  se  dirige  al  Sr.  Gral.  del  Egercito  Nacional, 
p».  ofrecerle  la  ocación  q«.  presentan  de  hacérsela  conse- 
guir, mil  enemigos  q®.  se  avanzan  sobre  estos  puntos  ha- 
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viendo  pasado  el  Arapey.  En  efecto  las  Provincias  her- 
manas nos  harán  un  servicio  importante  tan  solo  con  q®. 
el  S'.  Gral.  quiera  abansarse  ó  abansar  una  divición  ha- 
cia el  Salto,  p^.  llenar  así  la  atención  del  Enemigo  mien- 
tras q®.  el  Gobierno  de  la  Provincia  toma  las  medidas 
convenientes. — 

El  q®.  subscrive  cree  q®.  el  E.  N.  no  podrá  tomar  á 
mal  una  medida  cuyos  resultados  serán  el  eterno  recono- 
cimiento de  los  orientales  á  sus  hermanos;  y  p*^.  lo  tanto 
saluda  á  V.  E.  tributándole  sus  consideraciones  y  aprecio. 
— JcLiAN  Laguna. — Exmo.  S^.  Brigadier  y  Gral.  del  Egto. 
Nacional  D°.  Martin  Rodríguez. — Es  copia —  Lavalleja. 


(Borrador) 

Dic«.  27  de  1825  ~N  142 

El  Ministro  q.  subscribes  hoy  mismo  ha  recibido  la  nota 
del  S"^.  Gi.  del  dia  22  N  99  y  puesta  á  la  consid".  del 
Gov^^o.  encarg*^^  del  P.  E.  N.  le  ha  ordenado  decirle  en 
resp*».  q^.  en  la  nota  de  este  Minist^.  N  100  de  21  de 
Nove,  se  lo  dixo  se  pusiere  de  acuerdo  con  el  G^  Gov^ 
de  la  Prov».  Oriental  sobre  eí  plan  de  operaciones  al  te- 
rrito.  del  Brítsil  del  modo  mas  breve  y  reservado  combi- 
nando los  movim***^.  y  operación^,  q®.  deberían  executarse 
dando  cuenta  inmediatam*®.  de  los  preparativos  y  prev». 
á  tal  objeto,  y  subsistiendo  en  aptitud  de  emprehender 
movimientos  en  q*^^'.  se  le  ordenase,  ansiando  el  Gov^^*.  p'. 
conocim*^.  ciertos  en  este  asunto  de  q®.  habia  ido  encarg^^®. 
D.  Pedro  Trapani  q®.  en  esa  fha  no  habia  aun  regresado 
de  la  Vd».  Oriental.  En  la  de  26  de  Oct®.  N  62  á  q®. 
contexto  en  4  de  Nov®.  N  62  se  le  recomendó  el  paso  de 
los  prisioneros  á  esta  banda  poniéndose  de  acuerdo  con 
el  Sr.  Gral.  Lavalleja  y  se  le  reproduxo  en  15  del  propio 
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p^.  otra  N  92  diciendole,  desp».  de  lo  q«;  expuso  sobre  los 
buques  enemigos  en  su  dha.  nota,  q^  podían  embarazar 
el  paso  de  los  prisión».  q«.  el  Sr.  Gral.  q«.  tenía  todo  á 
la  vista  debía  adoptar  p'.  si  las  medidas  q®  creyere  arre- 
gladas á  las  circunstancias  p<^.  asegurar  el  paso  de  dhos. 
prisioneros  a  quienes  no  seria  prud*«.  conducir  p^.  luga- 
res donde  se  hallaren  los  buques,  conviniendo  p'^.  lo  tan- 
to q®.  pasaren  por  el  Salto  y  que  seria  oportuno  q.  los 
oficiales  marcharen  separados  de  la  tropa. 

En  la  N  94  de  18  de  Nov«.  contextando  al  Sr.  Gral.  ¿ 
la  suya  N  63  se  le  dixo  q«.  las  observaciones  q^.  hacía 
de  las  caballadas  pasando  á  la  vanda  oriental  como  de- 
seaba prontam**,  verlo  executado  eran  muy  arregladas, 
po.  q«.  p^.  entonces  no  convenia  se  alejase  de  los  puntos 
en  q®.  se  había  de  reunir  la  fuerza;  q«.  luego  q*.  esto  se 
realízase,  entraba  en  el  plan  del  Gov"^*».  la  traslación  sin 
demora  del  Exto.  a  la  banda  oriental  p*.  lo  q«.  debia 
hallarse  siempre  pronto  p"^.  si  la  necesidad  lo  demandaba 
antes  de  estar  reunidos  los   contígentes. 

En  24  de  Nove.  N  105  contextando  á  la  N  72  del  Sr. 
Gral.  datada  en  9  del  mismo,  y  á  lo  q«,  expuso  su  Secre. 
tario  el  t®.  Coron^.  D.  Tomas  Triarte  sobre  q®.  el  Exto- 
debía  pasar  lo  mas  pronto  posible  á  la  vanda  oriental, 
se  le  dixo  q.  el  Gov'^o,  estaba  entérame,  de  acuerdo  en  el 
mom*<>.  de  haberse  remitido  los  prisioneros  Brasileros  y 
de  estar  ya  reunidos  los  contígentes  q^.  se  le  había  avi- 
sado se  hallaban  al  llegar,  en  cuyo  caso  ocupare  el  Exto. 
la  posición  de  la  barra  del  Arroyo  de  S.  Francisco  entie 
este  y  el  Queguay  grande  y  de  ning".  modo  el  rincón  de 
las  Gallinas;  como  propuso  el  Sec».  p*.  no  alejarse  tanto 
del  Salto  q®.  debería  ser  el  lugar  de  Corresp*.  q®.  tendría 
el  Exto.  p«.  recibir  sus  recursos  á  cuyo  punto  si  el  Sr. 
Gral.  lo  consideraba  neces®.  podría  dirijirse  desde  luego 
q®.  se  le  incorporasen  las  fuerzas  de  Córdoba  y  Mendoza 
de  q®.  ya  estaba  avisado,  situándose  en  dha.  barra  de  S^. 
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rran«>.  tan  luego  como  hubiesen  pasado  los  prisión^,  y 
en  6  del  presente  se  le  dio  expresa  ord^.  de  pasar  el  Uruguay 
dexando  un  destacam*<>.  en  el  Entre-Rios  p*.  q«.  fuese 
recibiendo  los  conting*®^.  avisándole  al  mismo  tiempo  q. 
el  Emperad'^.  del  Brasil  había  dÍ8p*<>.  una  fuerza  de  todas 
armas  q®.  ascendia  á  3000  homb».  q«.  habian  salido  el  21 
de  Nov®.  del  Janeyro  y  q«.  ya  deberían  estar  en  el  Eio 
Grande  p».  engrosar  una  columna  q®.  nuevam*®.  habia  de 
dirijirse  á  Montev<>. — En  12  del  mismo  mes  nota  N  126 
se  le  dixo  q.  debiendo  pasar  a  la  v^*.  oriental  como  se  le 
habia  ordenado  en  otra  ant^.,  se  le  reiteraba  con  la  re- 
comendación q®.  entonces  se  le  hizo  de  dexar  spre.  una 
iza.  en  el  Entre-Rios  q®.  recibiese  y  conduxese  hta.  su 
q^.  G^.  los  reclutas  q®.  vinieren  de  los  Pueblos  y  conside- 
rándolo ya  en  estado  de  haber  puesto  en  execucion  estas 
ordenes,  en  oficio  del  dia  19  N  138  se  le  dixo  q.  estando 
qniza  en  el  caso  necesario  de  hallarse  en  aptitud  de  aten- 
der á  los  movim*.  del  enemigo,  debía  elegir  el  punto  q®. 
creyere  mejor  sin  olvidar  q®.  aun  tenian  q®.  llegar  fuer- 
zas del   conting*®. 

Todas  estas  prev«.  anticipa,  tenia  el  S^.  Gral.  q<^«.  ha 
dirijido  su  nota  de  22  del  presente  n<*.  99  p^.  su  Ayud*«. 
D.  Luciano  Brayer  y  al  verla  S.  E.  se  ha  sorprendido  de 
un  modo  extraordinario  como  q.  jamas  pudo  figurarse  q. 
el  Sr.  Gral.  hubiese  trepidado  un  momento  en  pasay  con 
todo  el  Exto  aun  antes  de  recibir  la  nota  del  Corona  D. 
Julián  Laguna  q®.  acompaña  anunciándole  q®.  los  enemi- 
gos han  abanzado  ht*.  Arapey  poniendo  de  contado  aq*. 
Prov*.  en  conflicto,  p».  q®.  sin  haber  llegado  este  caso 
critico,  el  Gov^®.  previéndolo,  se  anticipó  a  reiterar  sus 
ordenes  p*.  q«.  el  Exto.  pusiese  desde  luego  á  cubierto  aq*. 
Prov*.  y  operase  si  era  necesario:  así  pues  el  Gov^°.  ha  sen- 
tido ver  sin  execucion  sus  ord».  y  q®.  p^.  esto  se  da  el  solo 
motivo  de  no  haber  mandado  el  Gral.  q®.  se  habia  pedido 
en  la  nota  n  96  cuya  falta  no  era  tan  grave  q^®.  el  en  Gef e 
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del  Exto.  debía  hallarse  a  la  cabeza  de  todo  el  y  tenía 
otros  oficíales  p**.  no  solam**.  se  advierte  esta  falta  a  las 
repetidas  ord*.  q«.  van  citadas  sobre  q*.  pasase  el  Exto., 
sino  qe.  desentendiéndose  el  Sr.  Gral.  de  esta  importante 
operación  se  contrahe  á  q'.  habría  mandado  600  hombies 
de  Húsares,  Corazeros  y  Granad*,  á  Caballo,  sí  hubiera  te- 
nido aq^  Gefe  sin  considerar  á  q%  aun  con  esto,  no  lle- 
naba las  prevención®,  q*.  tenía  y  q*.  p*.  dexar  de  hacerlo 
tampoco  sería  sufic*«.  el  decir  q'.  el  Ex*<*.  se  componía  de 
reclutas  p'.  q*.  el  Gov^®.  al  dictar  sus  ordenes  ya  lo  sa- 
bia, lo  qual  no  podía  dudar  el  Sr.  Gral. — Por  ult*.  el  Mi- 
nistro q*.  subscribe  conforme  á  las  ord".  q«.  ha  recibido 
del  P.  E.  N.  ordena  nuevam<^®.  al  S'.  Gral.  del  Exto.  q*- 
sin  detenerse  en  nada,  ponga  en  execucion  sus  citadas 
ord*.  de  pasar  y  operar  como  convenga  tomando  bajo  su 
cargo  la  dirección  de  la  grra.  con  la  amplitud  de  facul- 
tades q*.  se  le  han  dado  p'.  la  Ley  del  Sob"°.  Congreso, 
gi.  const*®.  q«.  en  esta  ocasión  p^^.  separado  se  le  remite. 

La  nota  n  96  á  q*.  se  refiere  el  Sor.  G^  no  se  ha  recibido 
y  se  supone  q«.  vendrá  p'^.  el  Correo  en  Camino. 

El  Mtro.  qe.  subscrive  saluda  al  Sor.  Gral.  con  su  mas 
distinguida  consideración  y  aprecio. 

Sor.  G^  del  Exto.  de  operaciones  en  la  Vanda  Oriental 


Exmo.  Sor. 

Tal  es  el  estado  de  dolencia  afligente  en  que  se  halla 
el  Gral.  en  Gefe  que  subscrive,  que  aunque  con  indesible 
sentimiento  suyo,  no  puede  menos  que  hacer  presente  al 
Exmo.  Sor.  Presidente  de  la  República,  que  á  mas  de  dos 
fuertes  ataques  combulsívos  que  experimentó  en  S^.  José 
del  Uruguay,  en  el  día  le  ha  sucedido  que  por  dos  oca- 
siones en  distintos  días  paseándose  al  frente  de  su  aloja- 
miento, há  caído  redondo,    resultando  de  estos    repetidos 
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ataques,  el  empesar  á  arrojar  hacen  dos  días  esputos  de 
sangre,  y  una  fuerte  puntada  en  el  pecho  que  no  le  dá 
un  momento  de  quietud;  en  esta  virtud,  suplica  á  S.  E. 
el  Sor.  Presidente,  quiera  nombrar  otro  para  el  destino 
que  hasta  aquí  ha  ocupado,  puesto,  que  por  las  razones 
expuestas,  no  puede  continuar  en  él. 

El  mismo  Gral.,  al  saludar  á  S.  E.  el  Sor.  Presidente 
con  su  mas  alto  respeto,  le  reitira  nuebamente  su  solicitud. 
Mart^.  Eodrig^.     Exmo.  Sor.  Pres**.  de  la  República. 


N.  lio  Quartel  Gen^  en  el  Arroyo  del  Molino  8  de  En©,  de  1826. 

El  G^eneral  q«.  subscribe  ha  recibido  la  comunicación 
N®  142  del  Sor.  Ministro  de  la  Guerra,  á  quien  tiene  el 
honor  de  contestar,  q«.  queda  impuesto  de  las  Citas  q®. 
el  S.  Ministro  hace  de  notas  á  q®.  el  General  ya  habia 
contestado;  y  que  con  respeto  a  la  de  fha  19  del  pasado 
X*^.  138„  que  el  mismo  Sor.  supone  q®.  el  debia  haber  ya 
recibido  el  22  del  mismo  mes:  el  Sor.  Ministro  se  debe 
haber  equivocado,  p^.  q®.  en  tres  dias  no  es  posible  q®. 
llegue  desde  esa  una  comunicación  a  este  Quartel  (ien^. 
p^  la  via  de  S*».  Fee. 

De  qualquier  modo  que  sea  Sor.  Ministro,  la  situación 
del  Egto.  en  nada  ha  variado  desp^.  de  la  nota  N°.  %, 
que  como  otras  anteriores  pintaban  el  Cuadro  deplorable 
i{*'.  el  ofrece:  las  razones  q«.  el  General  tuvo  para  sus- 
pender su  movimiento  á  la  banda  oriental  subsisten  to- 
davía, y  aun  han  adquirido  desde  entonces  mayor  fuerza; 
y  el  Gen^  siente  vivamente  q^,  el  P.  E.  N.  con  presencia 
de  razones  tan  poderosas  se  haya  sorprendido  puesto  q«*. 
ellas  debian  hacerle  conocer  la  imposibilidad  de  moverse. 
Ahora  mismo  Sor.  Ministro  el  (xeneral  quisiera  ponerse 
en  movimiento:  pero  como  hacerlo?  el  Sor.  Ministro,  y  p^ 
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consiguiente  el  Gov'^*^.  saben  tan  bien  como  el  Cxen^.  qe. 
el  Eg*<>.  no  tiene  recursos:  de  donde  vienen  estos  si  el 
Gov'*^^.  no  los  envia?  Es  cosa  admirable  Sor.  Ministro  q«. 
se  quiera  exigir  q®.  se  emprenda  una  obra  que  ha  de  oca- 
sionar grandes  gastos,  cuando  se  sabe  a  la  evidencia  que 
no  hay  un  solo  maravedí  disponible — .Esto  se  hace  mas 
palpable  del  modo  siguiente. 

Cuando  llego  la  ultima  letra  de  cuarenta  mil  pesos,  se 
debian  cuarenta  y  cinco  mil  al  Agente  del  banco,  y  diez 
mil  á  particulares,  p*^.  q®.  habiéndose  concluido  los  fondos 
el  General  dio  su  firma  p'.  garantía:  se  pagaron  veinte 
mil  al  banco,  y  los  diez  mil  restantes,  de  modo  q®.  quedo 
pendiente  con  el  banco  una  deuda  de  veinte  y  cinco  mil 
pesos  q®.  aun  existe:  restaron  p^.  diez  mil  pesos,  que  muy 
pronto  se  concluyeron  p"^.  q^^.  el  Sor.  Ministro  no  ignora 
las  atenciones  de  este  Egto.  Ayer  debió  hacerse  el  abo- 
no de  la  buena  cuenta  Semanal,  el  Comisario  avisa  q®.  no 
tiene  fondos,  en  este  estado  se  recurre  de  nuevo  al  Agen- 
te del  banco  el  q®.  contesta  negando  por  medio  de  una 
comunicación  de  q®.  es  copia  la  adjunta,  y  q®.  ha  sido 
acompañada  de  otra  del  Comisario,  también  adjunta  en 
Copia. 

Entre  tanto  el  P.  E.  N.  repite  p'.  segunda  vez  la  or- 
den de  marcha  á  la  banda  oriental,  y  para  esto  se  enbian 
á  las  cajas  del  Egto.  cuarenta  mil  pesos  q®.  aun  no  han 
llegado,  y  q®.  no  alcanzarán  para  pagar  lo  que  se  deberá 
cuando  los  reciba  el  Comisario.  El  General  espera  q®.  si 
estas  razones  convencen  al  P.  E.  N.  el  no  tendrá  motivos 
p».  volver  a  sorprenderse  de  q®.  el  Egto  este  todavía  en 
el  Entre-rios;  y  mucho  mas  cuando  el  Sor.  Ministro  debe 
saber,  y  se  le  ha  dicho  o  dado  a  entender  antes  de  ahora: 
q®.  el  Egto  se  ve  en  estos  mismos  apuros  después  de  mas 
de  dos  meses,  p^.  q®.  es  claro  y  esto  no  puede  ocultárse- 
le, q®.  sino  se  embia  dinero  siendo  los  gastos  muy  consi- 
derables, como  el  Sor.  Ministro  puede  haber  deducido  p"* 


—  sa- 
las relaciones  de  gastos  q®.  se  han   mandado,    la  penuria 
debe  ser  consiguiente. 

El  motivo  p'.  q«.  el  General  no  ha  puesto  en  egecucion 
as  ordenes  del  Grovierno  no  ha  sido  únicamente  no  habér- 
sele embiado  el  Gen^,  q®.  ha  pedido:  El  solo  es  suficien- 
te p».  justificarlo,  y  tan  incuestionable  que  el  Gen^,  cree- 
ría ofender  el  buen  sentido  del  S.  Ministro  si  tratase  de 
demostrarlo,  aunque  de  todos  modos  el  anterior  q®.  se  ha 
dado  es  incontestable. 

El  General  cuando  pidió  pasar  al  rincón  de  las  gallinas 
es  claro  q®.  calculo,  como  debió  calcular;    q«.  las  tercero- 
las que  se  mandasen  no  serian  viejas  de  diferentes  calibres, 
portes  y   fabricas,  e  inútiles  jj».   todo  servicio;    calculó    q«. 
el  P.  E.  N.  con  conocimiento  de  los  gastos  q^.  necesaria- 
mente tiene  q«.  hacer  el  Egto,  ocurriría  con  tiempo  a  fa- 
cilitar las  sumas  necesarias;  p^.  ultimo,  se  persuadió,  como 
debía,  q®.  no  se  negaría  ninguna  de  sus  peticiones,  mucho 
mas  q^^'.  no  hay  ninguna  de  cuantas  ha  hecho  que  no  sea 
precisa  y  razonable.     Todos  estos  cálculos  eran  tanto  mas 
fundados  cuanto  q®,  el  General  conocia  muy   bien,    como 
debe  conocer  todo  militar,  que  careciendo  de  todo,  lo  q«. 
se  ha  hecho  presente  y  negándole  algunas  peticiones  que 
ha  hecho,  no  puede  absolutamente  organizarse  un  Egercito. 
El  General  que    aunque   acostumbrado  a   mandar   sabe 
también  obedecer,  p'.  q«.    conoce    sus  deberes,  creyó    que 
lexos  de  faltar  á  ellos  no  los   llenaría,  si  cuando    recivio 
la  orden  p^.  marchar  con  el  Egto  no  hubiera  suspendido 
el  movimiento  y  puesto  en  considera*^,  del  Gov°o.  las  jus- 
tísimas razones  q®.  lo   impulsavan  á  tomar   una   tal  reso- 
lución.    Pero  después  q».  el  mismo  Gov^».  ha   salvado  la 
responsabilidad  del  General,  supuesto    q®.  a  pesar   de   los 
inconbenientes  q«.    este  le  ha    espuesto,    y  q®.  no    se   han 
allanado  todavia;  se  le  repite  la  orden  de  pasar  a  la  ban- 
da oriental,  al  General  no  le  resta  mas  q®.  obedecer. 
En  el  momento  de  recibir  la  orden  precitada    el  Gene- 
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ral  dispuso  q«.  el  Esquadron  de  Granaderos  pasase  al  pa- 
so del  Salto,  para  empezar  a  construir  balzas,  y  aprontar 
las  canoas  que  se  han  podido  reunir;  pero  haviendo  el 
Comisario  hecho  presente  q«.  no  tenia  dinero  alguno,  se 
ha  postergado  la  salida  del  Esquadron,  porque  ni  se  pue- 
de ocurrir  á  su  subsistencia,  ni  al  pago  de  su  haber  el 
tiempo  qe.  este  fuera,  ni  se  puede  proporcionar  al  Co- 
mandante el  Dinero  necesario  para  los  trabajos  q«.  ba  á 
emprender.  En  este  estado  no  queda  otro  arbitrio  que 
esperar  la  remesa  de  cuarenta  mil  pesos  que  anuncia  el 
Sor.  Ministro  en  la  nota  N^  145,  y  q®.  por  medio  de  esta 
queda  suficientemente  contestada. 

El  General  entre  tanto  ha  impartido  sus  ordenes  p*.  q^ 
se  reúnan  todas  las  carretas  necesarias,  q®.  tal  vez  no  se 
encontraran  p".  levantar  el  Parque,  Deposito  de  Vestua- 
rios, hospital  M* ,  y  como  esta  operac".  es  dif  icil  y  larga, 
p**.  la  falta  de  recursos  y  escases  de  esta  provincia,  el 
General  ha  resuelto  moverse  sobre  la  banda  oriental  a  la 
Cabeza  de  la  Caballería  y  dos  piezas  de  Artillería,  cuyas 
fuerzas  ascenderán  próximamente  a  1100  hombres,  y  q* 
el  coronel  Gefe  interino  del  Estado  Mayor  D*^.  Manuel 
Roxas  se  quede  con  la  infanteria  p*.  custodiar  los  alma- 
cenes y  comboyarlos  en  su  marcha  hasta  el  Salto,  q'*.  t?s 
donde  debe  verificarse  el  pasage  á  la  provincia  oriental. 
Es  cuanto  el  General  puede  hacer  y  cuanto  de  el  puede 
exigirse:  p'*.  p*^.  dar  principio  a  esta  operación  es  de  ab- 
soluta necesidad  q®.  llegue  el  dinero,  de  cuya  falta,  no 
pudiendo  el  ser  responsable  tampoco  debe  serlo  de  las 
consecuencias  de  la  demora  de  aquella,  q®.  de  ningún  mo- 
do pasaran  sobre  el. 

El  (xeneral  se  siente  vivamente  conmovido  al  considerar 
la  posición  en  q®.  se  encuentra  p^.  q®.  aunq**.  su  honor  y 
opinión  están  a  cubierto,  después  de  haber  ocurrido  con 
tiempo  á  la  autoridad  de  donde  emana  el  remedio  de  tan- 
tos males:  se  horroriza  de  los  q^  puede  sufrir  la  Patria  y 
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mucho  mas  cuando  p'.  el  puesto  q®.  ocupa  su  imaginación 
le  dice  sin  cesar  q».  tal  vez  el  esta  destinado  a  ser  el  ins- 
trumento aunqe.  inocente. 

El  General  q®.  en  su  comunicación  N^  96,,  hizo  su  re- 
nuncia formal  del  mando  de  este  Egto,  y  fundada  en  las 
mismas  cansas  q«.  en  dha  nota  se  manifiestan:  insiste  de 
nuevo  en  q®.  el  P.  E.  N.  se  digne  nombrar  otro  General 
que  lo  suceda  en  un  puesto  tan  difícil,  y  que  el  no  pue- 
de desempeñar  de  un  modo  correspondiente  careciendo  de 
los  auxilios  necesarios;  y  añade  que  habiéndose  su  salud 
alterado  notablememente  no  le  es  posible,  aun  cuando  no 
mediasen  las  causas  aducidas,  continuar  en  el  mando  del 
Egto.  El  q«.  subscribe  no  obstante  pasará  a  la  banda 
oriental,  cuando  y  del  modo  que  ha  manifestado;  y  como 
cree  urgente  e  interesente  q®.  el  Exmo.  Govierno  acceda 
a  su  solicitud,  despacha  con  esta  comunicación  al  Capitán 
de  Caballería  su  adjudante  de  Campo  D^.  José  Maria  Cor- 
tina, p*  q®.  no  llegando  aqui  ningún  Correo,  cuando  se  di- 
rigen las  comunicaciones  a  la  Bajada,  ya  ha  salido  p*. 
Buenos  Ayres  el  Correo  portador  de  las  notas  a  que  se 
contesta. 

El  Capitán  Cortina  no  debe  detenerse  en  la  Capital  sino 
el  tiempo  q®  el  Sor.  Ministro  tarde  en  Despacharlo. 

El  abajo  firmado  espera  que  el  Sor.  Ministro  tendrá  la 
bondad  de  elevar  el  contenido  de  esta  comunicación  al 
conocimiento  del  Exmo.  Govierno;  y  de  admitir  las  segu- 
ridades del  aprecio  y  consideración  mas  distinguidas. 
Martin  Rodbig^. — Sor.  Ministro  Sec®.  en  los  Departamen- 
tos de  Guerra  y  Marina  del  Govierno  encargado  del  P.  E.  N. 


El  Comis^.  qe.  subscrive  acaba  de  recibir  en  este  mo- 
mento el  adjunto  oficio  del  Sor.  Agente  del  Banco  p'\ 
V.  S.  y  al  mismo  tiempo  tiene  el  sentim*^.  de  poner  en 
su  conocim^<*.;    como  el  Agente  se    ha  negado  á    entregar 
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el  din<*.  q«.  V.  S.  le  pidió  p"^.  ser  neces°.  p».  para  las  ur- 
gencias del  Egto.:  hallándose  dho.  Comis<'.  sin  tener  como 
entregar  la  buena  cuenta  semanal  correspondiente  al  dia 
de  hoy,  ni  menos  hacer  ningún  pago  a  los  individuos  á 
q".  se  les  debe. 

Saluda  á  V.  S.  con  todo  respeto  el  mismo  Comis®. — Uru- 
guay Enero  7  de  1826. — Dionisio  Quesada. — S.  Brigad'. 
D.  Martin  Rodrig*.  Gen^.  en  Gefe  del  Egt<>.  Nacional. — 
Es  copia  F.  de  Triarte. 


Uruguay  En<í.  7.  de  1826. 

El  Agente  q**.  suscrive  acaba  de  recivir  dos  comunica- 
ciones del  S.  Gen^  del  Eg^.  Nacional  con  fhas  de  Ayer 
y  hoy,  reducidas  a  pedir  a  la  Caja  de  su  cargo  la  suma 
de  20  mil  pesos  y  tiene  el  sentim**.  de  contestar  al  S. 
Geni,  diciendole  la  imposibilidad  en  q«.  se  halla  de  sub- 
ministrar la  expresada  cantidad,  en  razón  de  q®.  faltando 
oro,  (q®.  se  ha  pedido)  y  puestos  en  circulación  los  20, 
mil  pesos,  vendrían  al  fin  a  quererse  reducir  a  metálico, 
y  se  tocaría  el  inconben^.  (q«.  es  de  absoluta  necesidad 
evitar)  p'.  q*.  directamente  refluiría  en  el  crédito  del  es- 
tablecim^*. 

El  q®.  subscrive  ofrece  al  S.  Gen^  los  sentim*®*.  mas 
disting^i^^.  del  aprecio  y  estimación — Man^  de  Escalada  — 
Sor  Gen^.  de  Eg^^®.  Nacional  D.  Martin  Rodríguez — Es 
Copia — F.  de  Triar íe. 


En^.   17/826. 

Dígasele  q®.  el  Gov^<>.  ha  trahido  á  nueva  considera- 
ción la  nota  de  15.  de  Dbre.  ultimo  n — 96.  después  q®. 
ha    recibido  la  de  8.  del    presente    con  el  n  110.  renun- 
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ciando  en  ambas  el  mando  del  Exto.  q®.  se  le  habia  pues- 
to a  su  cargo,  y  aunque  no  conforme  con  las  causas  q'. 
p*.  hacerlo  expone,  sino  en  la  de  hallarse  enfermo,  y  so- 
bre todas  en  el  párrafo  en  q«.  dice  «q*.  después  de  haver 
ocurrido  con  tiempo  a  la  Autoridad  de  donde  emana  el 
remedio  de  tantos  males  se  horroriza  de  los  q*.  puede  su- 
frir la  Patria,  y  mucho  mas  quando  p'.  el  puesto  q".  ocu- 
pa, su  imaginación  le  dice  sin  cesar  que  tal  vez  él  está 
destinado  ha  ser  el  instrumento,  aunque  inocente»,  ha  re- 
suelto, sin  conceder  otros  fundamentos  p».  las  renuncias, 
relevarlo  del  mando  del  Exto.  q®.  deverá  entregar  al  Bri- 
g**".  Gral.  D.  José  Rondeau,  á  quién  ya  se  han  dado  las 
ordenes  convenientes  a  este  efecto,  y  q®.  se  presente  lo 
pongan  en  posesión  del  mando. — (Hay  una  rubrica  del  Sr. 
Presidente)— Baloaroe. 


Manifiesto  del  Comandante  de  la  Escuadra  Imperial 

El  deseo  sincero  de  mantener  la  mejor  armenia  con  las 
potencias  neutrales  y  la  urgente  necesidad  de  evitar  que 
el  enemigo  reciba  socorros  de  la  margen  occidental  del 
Rio  de  la  Plata,  así  como  la  de  repeler  las  hostilidades 
que  el  Gobierno  de  Buenos  Ayres,  sin  declaración  de 
guerra,  ha  hecho  y  continua  haciendo  al  imperio,  obligan 
el  comandante  de  la  escuadra  de  S.  M.  el  emperador  del 
Brazil  á  manifestar  lo  siguiente: 

1.  Todos  los  puertos  y  costas  de  la  República  de 
Buenos -Ayres  y  todos  los  que  en  la  margen  Oriental, 
estuvieren  ocupados  por  tropas  de  Buenos -Ayres,  quedan 
desde  hoy  sugetos  al  más  riguroso  bloqueo. 

2.  Los  buques  de  las  potencias  neutrales,  que  se  ha- 
llen en  los  puertos  de  la  República  de  Buenos  Ayres, 
podran  salir  en  el  término  de  catorce  dias  contados  desde 
la  fecha,  después  de  cuyo   período  solo  podran  salir  en 
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lastre  los  expresados  buques,  no  conduciendo  personas 
sospechosas,  y  por  cuyo  motivo  quedan  sujetos  al  regis- 
tro ordenado  por  el  comandante  de  la  escuadra  imperial. 
Abordo  de  la  corbeta  Liberal,  Diciembre  21  de  1825. 
— Rodrigo  José  Ferheira  Lobo,  Vice  Almirante.  (') 


Autorizando  la  aplicación  de  la   ley  marcial  en  el  litoral 

El  Congreso  general  Constituyente  de  las  Provincias - 
Unidas  del  Rio  de  la  Plata,  instruido  de  los  nuevos  es- 
fuerzos que  se  prepara  á  hacer  el  emperador  del  Brasil 
para  restablecer  su  dominación  en  la  provincia  oriental, 
reconquistada  gloriosamente  por  el  valor  denodado  de 
sus  hijos  libres:  considerando  que  la  guerra  que  se  hace 
á  la  provincia  oriental  se  hace  á  la  nación  argentina  que 
las  provincias  todas  deben  entrar  á  consumar  la  heroica 
empresa  que  principiaron  por  sí  solos  los  bravos  orien- 
tales, que  la  provincia  oriental  no  va  á  ser  sola  el  teatro 
de  la  guerra  sino  que  pueden  serlo  también  las  de  Éntre- 
nos, Corrientes  y  Misiones:  que  en  tan  delicadas  circuns- 
tancias, á  más  de  ser  necesario  que  las  autoridades  nacio- 
nales despleguen  una  actividad  infatigable,  es  igualmente 
preciso  que  los  pueblos  se  presten  á  los  sacrificios  que 
demanda  imperiosamente  su  seguridad  y  defensa  poniendo 
en  ejercicio  las  facultades  que  se  reservó  por  los  articu- 
les 4  y  5  de  la  lej''  de  23  de  Enero  ó  Ínterin  acuerda 
otras  medidas  que  prepara  para  forzar  al  emperador  del 
Brasil  á  que  haga  justicia  al  pueblo  argentino,  acuerda 
por  ahora  y  decreta  lo  siguiente. 


il)  -íMpiisaírero  Ai-ír(>nt¡n«..  N".  14  dol  ii  do   Kiion.  do  lHá6. 
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Ahtículo  único 

Se  autoriza  al  Poder  Ejecutivo  Nacional  para  que  pon- 
ga en  práctica  en  las  provincias  do  Entreríos,  Corrientes, 
Misiones  y  Montevideo  el  articulo  6  tratado  7,  titulo  1, 
de  la  ordenanza  general  del  ejército. — Sala  del  Congreso 
en  Buenos -Ayres  24  de  Diciembre  de  1825. — Manuel  de 
Arroyo  y  Pinedo,  Presidente. — José  C.  Lagos,  Secretario 
sostituto.  Al  Gobierno  encargado  del  Ejecutivo  Nació- 
nal.-(*) 


Premios  Militares. 

El  Congreso  General  Constituyente  de  las  Provincias  Unidas 
del  Rio  de  la  Plata  ha  acordado  y  decreta  la  siguiente 
Ley: 

Art.  1.  Todos  los  individuos  del  ejercito,  que  en  la  gue- 
rra á  que  provoca  el  emperador  del  Brasil  resulten  invá- 
lidos, disfrutarán  mientras  vivan  el  sueldo  íntegro  que  co- 
rresponde á  su  clase,  grado  y  arma. 

2.  Caso  que  muera  en  campaña,  sus  viudas  é  hijos,  y 
á  falta  de  estos,  las  madres  viudas  gozarán  las  dos  terce- 
ras partes  del  sueldo  que  les   correspondía. 

3.  Las  viudas  disfrutaran  de  esta  pencion  mientras  no 
vuelven  á  casarse,  y  los  hijos  hasta  la  edad  de  20  años, 
siendo  varones,  y  siendo  mugeres  mientras  no  tomen 
estado. 

4.  La  Nación  se  compromete  á  cuidar  especialmente  de 
la  educación  y  destino  de  los  que  queden  huéfanos  de  re- 
sultas de  esta  guerra. 

(1.)  Olenísagoni  Arjfontiiu)»  X<>.  12  dol  27  do  Diciombro  lir»  1825. 
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5.  La  representación  Nacional  se  reserva  á  mas  de  esto 
conceder  á  los  individuos  del  ejercito  las  gracias  y  pre- 
mios á  que  se  hagan  acredores  por  particulares  cervicios 
en  la  presente  campaña. 

Sala  del  Congreso  en  Buenos  Aires  á  31  de  Diciembre 
de  1825. — Manuel  de  Arroyo  y  Pinedo.  Presidente — Jo9é 
Lagos,  Secretario  interino.  (1) 


Ley  autorizando  al  P.  E.  N.  para  resistir  la  agresión  del 

Imperio 

El  Congreso  General  Constituyente  de  las  Provincias  Unidas 
del  Rio  de  la  Plata,  lia  acordado  y  decreta  la  siguiente  Ley. 

Artículo  único — El  Ejecutivo  Nacional  queda  autoriza- 
do para  resistir  la  agresión  del  imperio  del  Brasil  por 
todos  los  medios  que  hace  licites  el  derecho  de  la  guerra. 

Sala  del  Congreso  en  Buenos  Aires  á  1  de  Enero  de  1826. 
— Manuel  de  Arryo  y  Pinedo,  Presidente. — Alejo  Villegas^ 
Secretario. — Al  Gobierno  encargado  del  P.E.  Nacional.  (2) 


Decreto  autorizando  el  corso 

El    Gobierno  de    la   República    de   las   Provincias    Unidas 
del  Rio  de  la  Plata. 

Buenos  Aires  1  Enero  de  1826. 

Siendo  la  guerra  que  el  emperador  del  Brasil  hace  á 
la  República  de  las  Provincias  Unidas  del  Rio  de  la  Plata 
evidentemente  injusta,  y  cOn  el  objeto  de  retener  por  la 
violencia  una  parte    principal  del  territorio  de  la  nación; 


(1)  «  Men-savero  Aiyentino  *  X<>  14  de  3  de  Enero  de  1826. 

(2)  'Monsaijero  ArL'entino  >  N*  14  do  3  de  Enero  de  1S26. 
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Considerando,  que  el  Emperador  del  Brasil  establece 
como  medio  legal,  la  seducción  y  anarquía  entre  los  ha- 
bitantes de  Países  vecinos  para  segregarlos  de  la  nación 
á  que  pertenece  y  que  no  se  desdeña  de  fingir  y  supo- 
pener  la  expresa  voluntad  de  ellos,  contra  las  demostra- 
ciones mas  evidentes  para  deducir  un  título  de  adquisi- 
ción legitima; 

Considerando,  que  un  gobierno  que  adopta  tales  prin- 
cipios por  regla  de  conducta  y  que  ataca  á  sus  vecinos, 
menospreciando  las  leyes  que  las  naciones  han  establecido 
para  asegurar  su  existencia,  es  preciso  sea  repelido  por 
todos  los  medios  que  ha  hecho  legítimos  el  derecho  déla 
guerra; 

Considerando,  que  sin  embargo  del  deseo  del  Gobierno 
de  las  Provincias  Unidas,  expresado  en  el  decreto  de  6 
octubre  de  1821,  para  hacer  cesar  el  corso  marítimo,  este 
funesto  medio  ha  venido  á  ser  en  este  caso  necesario,  y 
que  él  es  el  uno  de  los  más  eficaces  para  obtener  el  fin 
deseado  de  reducir  á  razón  al  Emperador  del  Brasil,  é 
inducirle  á  adoptar  los  principios  de  moderación  y  justicia, 
sin  los  cuales  no  puede  haber  paz,  ni  seguridad  entre  las 
naciones; 

El  Gobierno  encargado  del  Poder  Ejecutivo  Nacional 
ha  acordado  y  decreta: — 

1.  Queda  autorizado  el  corso  marítimo  contra  los  buques 
y  propiedades  del    Emperador    del  Brasil  y  sus  subditos. 

2.  Los  individuos  que  quieran  armar  en  corso  obtendrán 
las  patentes  correspondientes  con  arreglo  al  reglamento 
de  corso  expedido  el  15  de  mayo  de  1817,  y  bajo  las  ga- 
rantias  y  responsabilidades  que  en  él  se  establecen. 

3.  Con  arreglo  á  lo  resuelto  en  el  articulo  1<>.  del  ex- 
presado decreto  de  6  de  Octubre,  publiquese  solemne- 
mente, la  presente  resolución  fijándose  en  todos  los  lu- 
garer  públicos. 

4.  El  Ministro  de  la  Guerra  y  Marina  queda  encargado 
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de  la  ejecución  de  este  decreto  que  se  insertará  en  el 
Registro  Nacional. — Juan  Gregorio  de  las  Heuas. — 
Marcos  Baleares  (1) 


Circular  á  los  gobiernos  de  Provincia 

Buenos  Aires  Enero  1  de  1826. 

El  Emperador  del  Brasil,  sin  atender  á  la  voz  de  la  ra- 
zón y  de  la  justicia,  y  sin  respecto  ni  consideración  al- 
guna, ha  comenzado  ya  de  hecho  las  hostilidades  contra 
las  Provincias  Unidas;  y  el  comandante  de  la  escuadra 
brasilera  ha  declarado  en  estado  de  bloqueo  los  puertos 
de  la  Nación. 

El  gobierno  general  reúne  todos  los  elementos  que  es- 
carmienten á  un  invasor  tan  injusto,  y  vá  á  emplear  todos 
los  medios  de  defensa,  rechazando  la  fuerza  con  la  fuerza. 
Entre-tanto,  el  juzga  conveniente  recordar  al  señor  Go- 
bernador de .la  inmensa  trascendencia  de  esta  guerra 

en  los  intereses,  en  el  honor,  en  la  gloria  de  los  pueblos 
Argentinos,  y  recomendarle  eficazmente  empeñe  todo  su 
celo  en  exitar  mas  y  mas  el  patriotismo  de  esos  habitan- 
tes, en  aumentar  su  disposición  á  entrar  por  todo  genero 
de  sacrificios,  tomando  además  cuantas  medidas  puedan 
precaverle  contra  todo  evento,  entre  las  cuales  es  una  de 
las  primeras  y  el  pronto  nombramiento  y  remisión  de  los 
diputados  de  esa  provincia  al  Congreso  General  de  con- 
formidad á  ley  de  19  de  Noviembre  ultimo  y  el  mas  bre- 
ve y  eficaz  arreglo  de  las  milicias  de  la  provincia  de  su 
mando 

El  infrascripto  tiene  la  satisfacción  de  saludar  al  señor 

(  1)  íMonsairoro  Aii;eiitimi  ■   N^*  14  del  H  <lo  Eiioni  «lo  H26. 
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Gobernador  de   .  .  .  con  su  mayor    consideración. — Manuel 
J.  Gakcia.  (1) 


Proclamas 


El  Gobierno  de  la  República  de  las  Provincias  Unidas 
DEL  Río  de   la  Plata 

Conciudadanos. 

El  emperador  del  Brasil  ha  dado  al  mundo  la  última 
prueba  de  su  injusticia  y  de  su  politica  inmoral  ó  incon- 
sistente con  la  paz  y  con  la  seguridad    de  sus  vecinos. 

Después  de  haber  usurpado  de  una  manera  la  mas  vil 
é  infame  que  la  historia  conoce,  una  parte  principal  de 
nuestro  territorio;  después  de  haber  cargado  sobre  nuestros 
inocentes  compatriotas  el  peso  de  una  tiranía  tanto  más 
cruel,  cuanto  eran  indignos  y  despreciables  los  instru- 
mentos de  ella;  después  que  los  bravos  Orientales  han 
desmentido  las  imposturas  en  que  pretendió  fundar  su 
usurpación,  no  solo  resiste  á  todos  los  medios  de  la  ra- 
zón, sino  que  á  la  moderación  de  las  reclamaciones  con- 
testa con  el  grito  de  guerra;  insulta  ó  invade  nuevamen- 
te, y  con  la  furia  de  un  tirano  sin  ley  y  sin  medida  reú- 
ne cuantos  elementos  puede  arrancar  de  sus  infelices  vasa- 
Ios  para  traer  la  venganza  la  desolación  y  la  muerte, 
sobre  nuestro  territorio. 

¡Ciudadanos!  respondamos  todos  al  grito  de  guerra  y  de 
venganza.     Sonó  la  hora.    Desde    hoy  no    tendremos   que 
responder  al  mundo  de  los  desastres  de  este  medio  funes- 
to; caerán  todos  sobre  la  cabeza  de  quien  lo  provoca. 
¡Chuladanosf  desde  hoy  todos  sin    excepción  somos  sol- 

fl.t     .Mensiitroro  Arv'entinn.     n»  14.  dol  ij  do  lúioiu  do  1*^2»». 
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dados  que  los  tiranos  conozcan  otra  vez  cual  es  la  fuerza 
tremenda  de  un  pueblo  libre  cuando  defiende  su  honor  y 
sus  derechos.  Si  el  emperador,  en  la  embriguez  de  su 
orgullo,  ha  equivocado  la  moderación  con  la  pusilanimi- 
dad que  se  desengañe,  que  los  pueblos  brasileros  tengan 
en  nosotros  un  ejemplo — y  que  las  Repúblicas  aliadas 
vean  siempre  las  banderas  de  las  Provincias  Unidas  del 
Srio  de  la  Plata  flamear  á  la  vanguardia  en  la  guerra  de 
la  libertad.  Si  alguno  hay  entre  nosotros  que  no  se  co- 
mueva  á  este  noble  sentimiento,  la  execración  caiga  sobre 
él  y  lo  confunda. 

¡Bravos,  que  habéis  dado  la  independecia  á  nuestra 
patria!  descolgad  vuestras  espadas.  Un  rey,  nacido  del 
otro  lado  de  los  mares  insulta  nuestro  reposo  y  amenaza 
la  gloria  y  el  honor  de  nuestros  hijos. 

¡A  las  armas  compatriotas;    ¡á    las  armas!— Juan  Gre- 

RIO    DE    LAS    HeRAS. 


El  Gobierno  de  la  República  de  las  Provincias  Unidas 
Del  Rio  de  la  Plata  á  la  Provincia   Oriental 

Amigos  y  Conciudadanos: 

Quisisteis:  y  la  infame  cadena  quedó  rota  para  siempre; 
el  prestigio  y  la  mentira  se  desvanecieron.  Corristeis  á 
abrazar  a  vuestros  hermanos,  y  ellos  os  estrechan  i  su 
corazón.  Una  es  nuestra  causa,  uno  mismo  será  nuestro 
destino. 

No:  la  tierra  de  los  bravos,  no  será  más  dominada  por 
los  viles  mercenarios  de  un  rey  extrangero,  nacido  allá  al 
otro  lado  de  los  mares. 

El  ha  invadido  otra  vez  nuestro  territorio:  el  os  ame- 
naza como  rebeldes,  y  provoca  á  la  República  con  una 
guerra  desastrosa. 
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Amigos:  todos  estamos  ya  en  pié  para  defenderos.  Las 
Bepublicas  aliadas  del  Continente,  no  tardarán  en  juntar 
con  los  nuestros  sus  pabellones  triunfadores. 

OaiBNTALEs:  ocupáis  el  puesto  que  os  debe  de  justicia: 
formáis  la  primer  división  del  Ejercito  Nacional:  lleváis 
la  vanguardia  en  esta  guerra  sagrada;  que  los  oprimidos 
empiezan  á  esperar,  y  que  los  viles  opresores  sientan  luego 
el  peso  de  vuestras  armas.  Esa  vuestra  patria,  tan  bella 
como  heroica,  solo  produce  valentes:  acordaos  que  sois 
Orientales  y  este  nombre  y  esta  idea  os  asegura  el  triunfo. 
— JüAx  Gregorio  de  las  Heras  (1). 


Seguridad  y  Defensa  de  la  Nación 

El  Congreso  General  Constitnyente  de  las  Promncias  Uni- 
das id  Rio  de  la  Plata  ha  acordado  y  decreta  lo  siguiente. 

Habiéndose  declarado  nacionales  todas  las  tropas  exis- 
tentes en  las  Provincias  Unidas  del  Rio  de  la  Plata,  y 
puesto  á  disposición  del  P.  E.  N.  tanto  esta,  como  las 
milicias;  se  declara,  que  de  conformidad  con  el  articulo 
1  de  la  ley  de  11  de  Mayo,  queda  á  cargo  del  mismo  P. 
E.  la  seguridad  y  defensa  de  todos  y  cada  uno  de  los 
puntos  del  territorio,  contra  cualquiera  clase  de  enmigos, 

Sala  del  Congreso  en  Baenos  Aires  á  2  de  Enero  de  1826. 

Manuel  de  Arroyo  y  Pinedo,  Presidente.  Alejo  Ville- 
ffa«,  Secretario.  (2) 

Al  Gobierno  encargado  del  P.  E.  Nacional. 


(U  «Monsagero  argentino»  N»  14  de  8  de  Enero  del  1826. 
(2)  «Menaagero  Argentino»  N*  14  del  3  de  Enero  de  1826. 


—  96  — 

Premios  á  los  generales  Lavalleja  y  Rivera  y  sus  oompafieros 

Sala  del  Congreso  en  Buenos   Aires,  Enero  2  de  1826, 

El  Congreso  General  Constituyente,  habiendo  tomado 
eu  consideración  la  nota  del  P.  E.  N.  de  21  del  pasado 
Diciembre  en  que  pide  facultad  para  expedir  despachos 
de  Brigadieres  á  D.  Juan  Antonio  Lavalleja  y  D.  Fruc- 
tuoso Rivera,  ha  sentido  una  satisfacción  vehemente  cuan- 
do por  resolución  de  esta  fecha  ha  autorizado  al  Gobier- 
no para  premiar  de  algún  modo  los  eminentes  servicios 
de  los  referidos  brigadieres  y  de  los  individuos  que  ha- 
yan muerto  ó  inutilizádose  bajo  las  órdenes  del  1«>  desde 
que  dio  principio  á  la  grande  empresa  de  libertar  la  Pro- 
vincia Oriental  pero  quiere  además  recomendar  al  Go- 
bierno la  consulta  que  indica  sobre  las  distinciones  y  pre- 
mios á  que  se  han  hecho  acreedores  los  que  le  acompa- 
ñaron en  aquella  época  memorable,  y  los  demás  que  se 
hayan  distinguido  en  el  curso  de  la  campaña. 

El  presidente  del    Congreso    lo  comunica    de  su    orden 
al  P.  E.  N.  y  le  saluda  con  la  consideración  de    siempre. 

Manuel  Arroyo  y  Pinedo,  Presidente — Alejo   Villegas, 
Secretario — Al  Gobierno  encargado  del  P.  E.  N.  (1) 


Medidas  contras  Subditos  brasileros. 

Buenos  Aires,  7  de  Enero  de  1826. 

La  seguridad  y  defensa  del  territorio  de  la  república, 
atacado  por  el  emperador  del  Brasil,  obligan  al  ejecutivo 
nacional  á  decretar  lo  siguiente: — 

Ib     .M>iisi4'>r..  Ar-.M.tiii)     N'  14.1.^1  :i  «lo  Kiion.    d»»  l^'3,. 
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1.  Lo3  subditos  brasileros  que  quieran  salir  fuera  del 
territorio  de  la  república  lo  verificarán  en  el  término  de 
veinte  días,  contados  desde  la  fecha  de  este  de»5reto. 

2.  Los  que  prefieran  permanecer  en  el  dicho  territorio 
estaran  sujetos  á  las  medidas  de  policia  que  las  circuns- 
tancias hagan  necesarios;  debiendo  registrar  sus  nombres 
en  el  departamento  general  de  policia. 

3.  Las  propiedades  que  existen  en  el  territorio  de  la 
república,  pertenecientes  á  subditos  brasileros,  gozarán 
de  las  garantias  que  conceden  las  leyes  del  país. 

4.  Comuniqúese,  publíquese,  é  insértese  en  el  Registro 
Nacional. — Heuas. — Manuel  José  García  (i) — 


Combate  de  Santa  Teresa 

Cuartel  General,  en  el  Rosario,  Enero  9  de  1826. 

El  que  subcribe  tiene  el  honor  de  adjuntar  en  esta  co- 
municación al  señor  Ministro  de  la  Guerra  del  Supremo 
Poder  Ejecutivo  Nacional,  copia  del  parte  que  el  Coronel 
D.  Leonardo  Olivera  ha  dirijido  de  la  acción  que  han 
conseguido  nuestras  armas  bajo  su  dirección  en  la  em- 
presa que  le  fué  confiada,  y  que  ha  desempeñado  brillan- 
temente él  y  todos  los  que  le  acompañaban  pertenecientes 
á  la  división  de  Maldonado  de  quien  es  Gefe. 

El  infrascripto,  al  cumplir  con  su  deber  dirigiendo  este 
parte  al  Supremo  Poder  Ejecutivo  Nacional,  por  conducto 
del  Señor  Ministro  de  la  Guerra,  tiene  la  satisfacción  de 
ofrecérsele  con  el  mayor  aprecio  y  consideración — Juan 
Antonio  Lavalleja — Sr.  Ministro  de  la  Guerra  del  Su- 
premo Poder  Ejecutivo  Nacional  D.  Marcos  Balcarce. 

(1)  «Mensajero  Argentinos  N«  16  del  10  de  Enero  de  1826. 
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Exmo.  Señor. — Lleno  de  la  mayor  gloria  tengo  el  honor 
de  dar  parte  á  V.  E.  del  feliz  resultado  del  plan  que 
tanto  tiempo  hace  teniamos  combinado  sobre  la  frontera, 
con  respecto  á  la  derrota  de  los  usurpadores  de  nuestro 
patrio  suelo;  cuyo  triunfo  he  conseguido  del  modo  si- 
guiente: 

Contramarcha  de  las  Minas,  con    la   mayor  precaución, 
ocultándome  de  dia  en    los  parajes    más    reservados  para 
no  ser  sentidos,  y  arreando  de  noche  con  los  caballos  de 
los  vecinos,  por  hallarnos  enteramente  á  pié;  más  á  pesar 
de  esto  la  confianza    en   mis   bravos    milicianos    me  hizo 
resolver  á  emprender  una  marcha  desesperada,  saliendo  el 
30.  en  la  noche  de  la  estancia    de  la  maturranga;  y  aun- 
que no  pudimos  conseguir  la  entrada  por  el  rincón  de  di- 
cha maturranga  por  estar  incapaz  el  paso  de  transitarse, 
no  por  esto  dejé  de  hallarme  el  31  por  la  madrugada  en 
Sta.  Teresa,  donde  sorprendimos   la  guarnición,    hallando 
á  todos  en  camisa  y  dejando  dicho  punto  custodiado  por 
una  guarnición  respectable  con  dos  oficiales  en  cuya  po- 
der quedaron  los    prisioneros    de    dicho    punto:    habiendo 
dejado  antes  de  dicha    empresa  una   guardia    de  20  hom- 
bres á  retaguardia  de  la  angostura  para  que  corriesen  la 
guardia  que  allí  había  para  dicho  punto  de  Santa  Teresa, 
donde  yo  debía  hallarme  para  agarrarlos  á  fin  de  que  no 
diesen  aviso.     En  la  misma  noche    destaqué  100  hombres 
en  la  Coronilla,  antes  que  viniese  el  dia  para  que  cubrie- 
sen aquel  punto,  y  asegurados  estos  tres  parages,  empren- 
dí la  marcha  la  misma  noche  citada,  y    ya    sobre  seguro 
resolví  sorprender  el  Campamento  del  Chuy;  para  verifi- 
carlo, formé  de  mi  corta  división  tres  escuadrones,   el  de 
guerrillas  al  mando  de  su  capitán  D.  Juan  Ventura  Gon- 
zalez  hice  cargar  por  la  costa  del  monte  costado  izquier- 
do; el  ?egundo  al  mando    de  su    Capitán    D.  José  Suarez 
cargó  abalizándose  al  costado    derecho    del    campamento, 
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y  el  tercer  escuadrón  comandado  por  su  Capitán  D.  Lu- 
ciano de  la  Bosa,  para  que    con   la    bandera,    clarines   y 
cornetas  cargase  al  centro  sobre  las  casas  del  Campamen- 
to si  yo  así  lo    ordenase;    en    tanto    yo    me    hallaba   re- 
visando los  escuadrones  en  la  misma    carga    acompañado 
de  mi  ayudante,  secretario  y  gefe    de   instrucción,  dispo- 
niendo luego  que  pasamos  el  paso,  que  no    fuimos  senti- 
dos, y  ya  de  dia  claro,  formar  los  escuadrones  en  batalla, 
y  cargándoles  á  voltear  las  casas  con  los    encuentros    de 
los  caballos,  lo  que  hizo  el  escuadrón  de  la  izquierda  cu- 
briendo  la  costa  del  arroyo  y  á  los  toques  de  clarines  á 
degüello    y    a  la  carga,  salieron  aquellos  hombres  de  los 
cuarteles    desnudos    en   camisa,    y  por  un  brazo  del    Sa- 
randizal  que  llegaba  á  las  casas  donde    no    podia    entrar 
la  caballería,  se  arrojaron,  al  arroyo,  ahogados  y  muertos 
á  bala  numero  de  veinte,  mas  bien  más  que  monos,  entre 
ellos  un  capitán  muy  mal  herido  llamado  Vicente    Faus- 
tino Correa  y  otro  soldado  más,  y  prisioneros  el  sargento 
Mayor  José  Cabral  y  Costa,  comandante  de  toda  la  fuerza 
y  la  frontera,  teniente  José  Silveyra  de  Acevedo  y  José 
Rodríguez;  alférez    Joaquín    de    Oliveira,  comandante  de 
Santa   Teresa,    dos  sargentos,  tres  cabos,  y  sesenta  y  un 
soldados,  entre  ellos  unos  negros.     Entre  carabinas  y  pis- 
tolas hemos  tomado  ciento  cincuenta:  cien  sablee,  ochenta 
cananas  de  caballería,  ochenta  iden  de  infantería  con  sus 
correages,  100  fusiles,  cartuchos  de  carabina  á  bala  9.000 
estos  en  12  cajones  de  á  600.  y  los  otros  repartidos    en- 
tre cananas,  petacas,  y    demás,  no    pudiendo  asegurar  el 
numero  de  caballos,  porque  aun  estoy  reuniendo,  mas  su 
número   será    de   consideración.     Mis  partidas  abalizaron 
^na  hasta  las  inmediaciones  del  Yervatú,  costado  derecho 
de  la  entrada,  otra  hasta  el  puntal  de  San  Miguel,  y  otra 
*1  paso   derecho   con  orden  de  perseguir  un  destacamento 
<ltte  allí  se  hallaba  el  que  fué  perseguido  hasta    la    costa 
d^l  Palmar    de    Lemo  de    6  á  7  leguas.     Siendo  los  mas 
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de  los  prisioneros  antedichos  sacados  por  los  soldados  del 
interior  del  monte,  escapándose  el  resto  de  ellos  por  entre 
unos  camalotes  y  sarandices,  incapaces  de  transitar. 

Creo  haber  cumplido  á  V.  E.  la  oferta  de  nuestro  plan 
y  que  los  oficiales  de  esta  división  son  dignos  de  alguna 
consideración  por  su  relebantes  servicios. — Dios  guarde  á 
V.  E.  campo  volante  en  el  paso  de  Chuy,  Enero  1  de 
182G.— Leonardo  Olivera. — Exmo.  Señor  D.  Juan  Anto- 
nio Lavalleja,  Gobernador  y  Capitán  General.  (1) 


Pasaje  del  Uruguay  por  el  ejército  de  obseryacion 

X.    126.  Cuarta  Gral.  en  el  Arroyo  del  Molino   17  de  Eno.  de  1826. 

El  Gral.  que  subscrive  tiene  el  honor  de  saludar  al  Sor. 
Ministro  de  la  Grra.  y  de  transmitir  a  su  conocimiento 
para  que  lo  eleve  al  del  Exmo.  Govno.  de  la  República: 
que  en  la  presente  semana  romperá  el  movimiento  para  el 
paso  del  Salto,  punto  por  donde  el  Exto.  ha  de  pasar  a  la  Ban- 
da Oriental:  que  al  efecto  há  dado  las  ordenes  y  dispocisiones 
convenientes;  y  que  estándose  reuniendo  las  Carretas  necesa- 
rias para  conducir  los  depósitos  del  Exto.  al  mismo  punto  del 
Salto,  el  Gral.  creó  que  el  resto  de  él,  que  no  pasará  con 
la  Cavall*.  por  la  necesidad  de  comboyar  las  expresadas 
Carrretas,  se  incorporará  muy  en  breve  al  Cuartel  Gene- 
ral del  otro  lado  del  Uruguay;  sin  que  la  divicion  del 
Exto.  pueda  ocasionar  perjuicio  alguno,  puesto  que  de  to- 
dos modos  es  indispensable  que  el  Cuartel  Gral.  se  esta- 
blezca con  toda  la  Cavalleria  en  el  Salto  para  proteger 
el  paso  de  los  Pricioneros. 

El  Gral .   ha  oficiado  al  Sor.  Gov^^.  de  la  Prov».  Orien- 
tal, á  fin  de  que  sin  perdida  de   tiempo   embie  todos  los 

(1)    «Mensajero  Argrontino»  N«  Extraordinario  del  Sábado  14  de  Enero  do  1826. 
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Prisioneros  Brasileros  al  punto  del  Salto;  y  al  Sor.  Gov°^. 
de  Entre  Bios  para  que  el  dia  31  del  actual,  que  es  el 
dia  en  que  se  calcula  que  podrán  aquellos  haber  llegado 
al  punto  indicado,  ponga  en  el  paso  del  Salto,  su  escolta 
y  los  doscientos  hombres  que  el  P.  E.  N.  ha  determinado 
situar  en  el  Arroyo  de  la  China  á  las  Ordenes  del  Gral. 
que  subscrive.  De  modo  que  con  la  fuerza  indicada,  y  la 
que  podrá  aumentarse  en  caso  necesario,  irán  los  Pricio- 
ñeros  en  buena  custodia  hasta  la  Prov».  de  S**.  Fó. 

Todo  lo  que  el  Gral.  comunica  al  Sor.  Ministro  de  la 
Grra.  para  los  fines  consiguientes;  y  se  despide  de  dho. 
Sor  con  su  acostumbrada  concideración. — Martin  Rodrig*. 
— Al  Sor.  Mitro,  de  Guerra  y  Marina  del  Govno.  encar- 
gado del  P.  E.  N. 


Eno.  28  1826 

Contéstesele  q®.  procure  accelerar  la  operación,  y  q®.  se 
avise  de  cada  remesa  q^.  rompa  la  marcha  desde  el  Sal- 
to con  exprecion  del  dia,  cuya  prevención  convendrá  3e 
haga  al  Oficial  q*.  se  destine  en  el  lado  de  Entre-Eios 
p*.  recibirlos  sí  acaso  no  bienen  todos  juntos.— (Hay  una 
rúbrica  del  Sr.  Presidente) — Balcarce. 


\ 

N.  140  Cuarta  gral.  en  el  arroyo  del  Molino  23  En",  de  1826.  | 

El  Gral.  que  subscrive  tiene  el  honor  de  saludar  al  Sor. 
Ministro  de  la  Grra.  y  de  comunicarle,  para  que  la  eleve 
al  conocimiento  del  Exmo.  Gov^<>.  de  la  Eepublica,  que 
mañana  se  pondrá  en  marcha  para  el  Salto  con  el  resto 
de  la  Cavalleria,  á  saver:  Usares  y  Corazeros  y  una  Com- 
pañía de  Artillería  con  tres  piezas  de  Campaña.  Los  tres 
Esquadrones  uno  de  Granaderos  y  dos  de  Dragones:  están 
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en  el  paso  del  Salto  aprontando  las  balsas  para  facilitar 
el  pasage. 

El  Gefe  interino  del  E.  M.  queda  encargado  de  moverse 
con  toda  la  Infantería  con  dirección  á  aquel  punto:  lo 
uuico  que  por  ahora  detiene  su  marcha  es  la  dificultad 
de  encontrar  Carretas  para  la  conducion  de  los  depósitos 
que  hay  que  transportar:  pero  todas  las  disposiciones  están 
dadas  para  vencer  tales  obstáculos,  de  modo  que  el  30  ó 
31  del  Corriente,  podrá  el  expresado  Gefe  ponerse  en  marcha. 

£1  Oral,  reitera  al  Sor.  Ministro  de  la  Grra,  las  since- 
ras protestas  de  su  concideración  mas  distinguida.  Mabt'^. 
RoDRio*. — Al  Sor.  Ministro  de  la  Grra.  del  Gov^®.  encar- 
gado del  P.  E.  N. 


Fbro.   16/826. 

Contéstese  quedar  enterado  y  prevéngase  q  «  dé  cuenta 
inmediatam*®.  de  la  posición  q®.  haya  tomado,  distribu, 
cion.  de  su  fuerza  y  especialm^.  de  las  comunicaciones  y 
convinaciones  con  el  Gral.  La  Valleja  sobre  plan  de  ope- 
raciones del  Exto.  según  lo  prevenido  en  anteriores  ocaciones* 


N^   143  Cuartel  Gral.  en  el  Salto  de  28  de  Eno.  de  1826. 

El  Gral.  que  subscrive  tiene  el  honor  de  participar  ál 
Sor.  Ministro  de  la  Grra.,  para  que  lo  eleve  ál  conoci- 
miento del  Gobierno  de  la  República,  que  hayer  ha  dado 
principio  la  operación  del  paso  del  Uruguay  con  toda 
la  fuerza  de  Caballeria  que  aciende  á  mil  hombres,  tres 
piezas  de  artillería.  Dicha  operación  tardará  en  concluir- 
se tres  días,  por  el  trabajo  que  cuesta  pasar  las  caballadas. 
A  la  hora  que  es  ya  han  pisado  el  territorio  Oriental,  todos 
los  Escuadrones  de  Caballeria  y  dos  piezas  artillería, 
el  Qtel.  Gral.  también  se  ha  trasladado. 
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El  Gral.  ha  diclio  anticipadamente  al  Sor.  Ministro  de 
!a  Grra,  que  calculaba  que  á  fines  de  este  mes  podría  mo- 
verse el  Gefe  int^.  del  E.  M.  con  toda  la  infantería  y  los 
depósitos  que  esta  debe  convoyar;  mas  dicho  Gefe  con- 
sulta ál  Gral.  si  deberá  emprender  su  marcha,  sin  concluir 
la  recomposición  del  armamento  de  la  infantería,  (que  co- 
mo se  ha  dicho  ál  Sor.  Ministro  antes  de  ahora  no  es  de 
la  mejor  calidad,  y  estaba  en  muy  mal  estado).  El  Gral 
ha  creído  que  debe  primero  concluir  la  recomposición,  sin 
perjuicio  de  hacer  pasar  sin  perdida  de  tiempo  al  Bata- 
llón de  Cazadores;  y  asi  lo  ha  ordenado. 

Según  las  noticias  adquiridas:  el  Gefe  enemigo  Bentus 
Manuel  se  halla  situado  sobre  el  Quereim,  con  una  fuerza 
de  ochocientos  á  mil  hombres;  que  es  la  mas  avanzada, 
porque  en  Belén  solo  tienen  ocho  hombres  que  no  duer- 
men de  noche  en  el  Pueblo;  y  sobre  el  Arapey  una  par- 
tida de  doce  hombres:  los  pasos  todos  de  este  rio  están 
cubiertos  por  nuestras  partidas. 

Como  el  Gral.  Lavalleja  debe  llegar  á  este  punto  el  1'® 
del  entrante  Febrero;  el  Gral.  abajo  firmado  se  reserva 
hasta  que  se  verifique  su  entrevista  con  el,  comunicar  ál 
Sor.  Ministro  todos  los  conocimientos  que  adquiera  sobre 
la  situación  de  los  enemigos,  bajo  todos  aspectos;  y  en- 
tonces remitirá  el  plan  de  Campaña  que  se  le  ha  pedido. 

El  Gral.  con  este  motivo  reitera  ál  Sor.  IMinistro  de  la 
Grra.  sus  protestas  mas  cinceras  de  consideración  y  alto 
aprecio.  Mart^.  Rodrig^. — Al  Sor.  Ministro  de  la  Grra. 
y  Mar"*,  del  Govierno  encargado  del  P.  E.  N. 


No.  154  Cuartel  Gral.  en  el  Daiman  15  de  Febr".  de  1826. 

El  Gral.  en  Gefe  que  subscribe  tiene  el  honor  de  diri- 
girse ál  S®^.  Ministro  de  la  Guerra,  para  comunicarle:  que 
hoy  ha  llegado  ál  paso  del  Salto  en  la  orilla  derecha  del 
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Uruguay  el  resto  del  Exto.  que  consiste  en  el  n<>.  2  de 
Córdoba,  una  compañía  de  artillería  con  dos  piezas  de  á 
cuatro,  y  la  fuerza  de  Corrientes  que  desembarcó  en  la 
Bajada,  y  se  incorporó  en  el  Arroyo  del  Molino  después 
de  la  salida  de  aquel  punto  del  Cuartel  Gral. 

El  Gral.  calcula  que  el  día  19  ó  20  podrá  ponerse  en 
marcha  con  todo  el  Exto.  de  observación,  en  dirección  ál 
rincón  de  las  G-allinas,  punto  donde  piensa  fixarse  para 
perfeccionar  la  organización. — Desde  él  el  Gral.  ordenará 
los  puntos  que  deben  ocupar  las  fuerzas  de  esta  Provin- 
cia que  están  sobre  las  armas;  cubrirá  las  fronteras,  y  re- 
concentrará las  diviciones  estableciendo  una  linea  de  ope- 
raciones p*.  acudir  ventajosamente  á  cualquiera  invasión 
que  los  enemigos  intenten  hacer  sobre  este  territorio;  ó 
bien  p*.  invadir  simultáneamente  en  el  caso  que  el  Exmo. 
Gob^®.  lo  juzgue  conveniente. 

Para  tomar  esta  ultima  medida  es  necesario  que  el  Gral. 
tenga  una  noticia  esacta  de  las  fuerzas  de  la  Provincia, 
del  modo  que  está  dividida,  puntos  que  ocupan,  arma- 
mento, caballadas,  &^.  &^,:  esta  noticia  aun  no  la  ha  reci- 
bido, y  habiéndola  pedido  ál  S*^'.  Gov^<*'.  y  Cap"^.  Gral., 
espera  por  momentos  que  este  S®'.  le  presente  los  estados 
y  relaciones  correspondientes  p*.  obrar  en    consecuencria. 

Para  proteger  el  paso  de  los  coiitingentes  q®.  sucesiva- 
mente vayan  llegando  de  las  Provincias  de  la  Unnion,  el 
Gral.  que  subscribe  ha  ordenado  q®.  el  Eegm*^.  de  Dra- 
gones de  la  Union  se  ponga  en  marcha  para  el  Salto: 
esta  fuerza  es  de  cuatrocientos  hombres,  y  unida  á  igual 
numero  de  q®.  constan  las  milicias  de  Paysandú  situadas 
sobre  el  Daiman,  y  con  partidas  de  observación  sobre  el 
Arapey,  componen  una  división  de  800,,  hombres  monta- 
dos, numero  suficiente  para  proteger  la  operación  indica- 
da, porq®.  los  enemigos  no  tienen  por  este  flanco  de  la 
fronteras  sino  una  división  de  poco  mas  de  1000  hom- 
bres á  las  ordeues    del  Coronel    Bentus  Manuel,    situada 
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sobre  el  Querein,  distante  de  BO  á  60  leguas,  y  por  con- 
siguiente á  gran  distancia  para  obrar  un  movimiento  que 
no  dé  lugar  á  contenerse  en  tiempo  oportuno. 

Todo  lo  que  el  GraL  comunica  al  Sor.  Ministro  de  la 
guerra  para  su  debido  conocimiento;  y  concluye  saludan- 
do al  dho.  Sor.  con  su  mas  distinguida  consideración  y 
aprecio. — Mart*^.  Rodríguez. — Al  Sor.  Ministro  de  la 
Guerra. 


No  161.  Quart^.  Gen^  en  el  Daiman  19„  de  Febo.  de   1826,, 

Apesar  de  q».  en  comunicación  N*.  163,  el  abajo  firmado 
manifestó  al  Sor.  Min®,  q*.  iva  á  moverse  coe  todo  el  Exto. 
en  dirección  al  Eincon  de  las  Gallinas^  punto  donde  pen- 
sava  fijar  el  Quart^  Gen^.  p*.  perfeccionar  la  instrucción 
de  aqi. 

El  Geni,  q^  Gefe  mejor  informado,  y  con  presencia  de 
las  sircunstancia,  p^.  las  q^  no  existe  en  el  mismo  grado 
la  necesidad  de  elegir  un  punto  seguro:  ha  resuelto  q\  el 
Exto.  establezca  p'.  ahora  su  campam*®.  en  S^.  José  sobre 
la  margen  del  Uruguay;  tanto  p'.  q'.  es  menos  distante 
del  centro  de  la  Prov*.  q®.  el  rincón  de  las  Gallinas:  como 
p'.  q«.  el  punto  de  S'^.  José  está  mas  bentajosam*\  situado 
p».  resivir  los  contigentes  de  las  Provincias  q^  desembar- 
quen en  el  Paraná;  y  los  articules  de  guerra  q'.  envié  el 
Como,  accidenta.;  ademas  de  q*.  se  evitará  el  notable  atraso 
q*.  sufrirían  las  caballadas  teniendo  q*.  caminar  hta.  el 
Salto,  y  desde  el  hta  el  Rincón  de  las  Gallinas,  sobre  un 
piso  pedregoso  y  á  q'.  no  están  acostumbrados  los  caballos 
de  la  Banda  Occidental,  y  q*.  p^.  consiguiente  los  pondría 
fuera  de  servicio  p^.  mucho  tiempo  hasta  q^.  pudieran  re- 
ponerse. 

El  Gen^  ha  creido  también  importante  recorrer  los  pun- 
tos principales  de    la  Provincia   en    donde    haiga  alguna 
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divicion  Militar,  y  al  efecto  ha    resuelto  ponerse  mañana 
en  marcha  acompañado  de  su  escolta. 

Entre  tanto  el  Exto.  queda  á  las  ordenes  del  Sor.  Briga- 
dier Gen^.  D.  Fructuoso  Rivero,  el  q'  ha  recibido  las  co- 
rrespondientes p*.  dirigirse  á  S^.  José,  lo  q*.  verificará 
pasados  quatro  días,  todo  lo  q'  el  Gen^  tiene  el  honor  de 
poner  en  conosimiento  del  Sor.  Min®.  de  la  Guerra  á  quien 
saluda  con  su  acostumbrada  consideración  y  aprecio. — 
Mart»^.  Rodríguez. — Al  Sor.  Min^'.  de  la  Guerra. 


Noticias  del  Rio  Grande 

Xo  137.  Quart^  Gral.  en  el  Arroyo  del  Molino  En».  21  de  1826. 

El  Gral.  que  subscrive  tiene  la  satisfacion  de  dirigirse 
al  Sor.  Mintro.  de  la  Grra.  para  adjuntarle  dos  Copias 
autorizadas  de  otras  tantas  comunicaciones  que  originales 
acaba  de  recibir. 

La  noticia  que  ambas  contienen,  siendo  de  un  alto  in- 
terés: el  Gral.  espera  que  el  Sor.  Ministro  se  servirá  con- 
textar  al  abajo  firmado,  dándole  una  idea  de  los  planes  y 
miras  del  Gov^®.  de  la  República  respecto  del  movimiento 
de  Porto  Alegre:  lo  que  es  sumamente  importante  al  Gral. 
que  firma  para  arreglar  sus  operaciones  ulteriores. — El 
mismo  saluda  al  Sor.  Ministro  de  la  Grra.  ofreciéndole  su 
acostumbrada  concideracion  y  aprecio. — Marx».  Rodrig». 
— Al  Sor.  Mintro.  de  Grra  y  Marina  del  Gov*^.  encargado 
del  P.  E.  N. 


Campo  de  Sn.  Antonio  En».  20  de  1826. 

Tengo  el  placer  de  transcrivir  al  Sor.  Gral.  lo  queme 
comunica  el  Inspector  de  este  Exto.  con  fha.  14  del  pre- 
sente, y  es  como    sigue.   «En  data  6  del    pasado  el  Gral. 


L 
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Barreto  me  hizo  un  propio,  instruyéndome  que  confor- 
mándose con  la  voluntad  de  su  Paiz,  (por  el  que  habia 
sido  invitado)  estaba  resuelto  á  ponerse  á  la  caveza  de 
los  negocios,  para  aclamar  y  sostener  la  separación  del 
poder  imperial.»  Esto  y  el  Oficio  del  Com*''  Oribe  que  in- 
cluyo á  S.  E.,  le  impondrán  de  que  el  fuego  de  la  Re- 
volución, ha  prendido  ya  en  el  continente. 

Bentos  Manuel  ha  marchado  con  mil  hombres  á  S**. 
Ana;  y  el  ComaDd*^  Oribe  participa  haberse  movido  por 
aquel  lado  una  columna  de  setecientos  hombres,  lo  que 
hace  creer  al  Sor.  Insp°'.  que  esto  me  comunica,  que  in- 
tentan sacar  los  Pricioneros  del  Durasno. 

Hoy  he  llegado  á  este  punto  con  la  fuerza  de  mi  man- 
do, y  espero  en  él  las  Ordenes  de  S.  E. 

El  que  firma  con  esto  ofrece  al  Sor.  Oral,  su  mas  dis- 
tinguida consideración — Julián  Laguna — Exmo.  Sor.  D^. 
Martin  Rodriguez. — Es  copia — Triarte. 


Exmo.  Sor. — Tengo  el  mayor  gusto  en  poner  en  cono- 
cimiento de  V.  E.  las  satisfactorias  noticias  que  acabo 
(le  recivir  por  un  vecino  de  la  costa  del  Hospital  quien 
conducia  unos  Oficios  de  San  Gabriel  para  V.  E.  con  or- 
den de  entregarlos  á  la  primera  partida  que  encontrase: 
mas  tubo  la  desgracia  de  ponerlos  en  manos  de  cinco  de- 
sertores: lo  que  informado  ha  venido  á  ponerlo  en  mi  co- 
nocimiento: por  este  dicho  Vecino  soy  impuesto  de  que 
la  Ciudad  de  Puerto  Alegre  se  habian  sublevado,  por  que- 
rerlos obligar  á  tomar  las  Armas,  lo  que  ellos  resistian, 
con  este  motivo  el  Sor.  Oral.  Abreú  que  se  hallaba  en 
San  Gabriel  habia  marchado  con  seis  Piezas  de  Artillería 
á  aquietarlos. 

Trescientos  hombres  de  Cavall».  q\  habian  llegado  de 
refuerzo  de  Rio  Janeyro,  al  Rio  Grande,  vinieron  coman- 
dados por  el  Sarg*^.  Mayor   Mederos,  á  Bailes,  mas  á  los 


I 

j 
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tres  días  experimentó  una  deserción  que  solo  quedó  re- 
ducido á  unos  cuarenta  hombres  con  ios  que  se  dirigia 
á  reunirse  con  Bentos  Gonzales  quien  se  hallaba  en  el 
Rincón  de  Francisquito,  sobre  las  margenes  del  Yaguaron 
con  quinientos  hombres. 

De  Ventos  Manuel,  no  se  sabe,  pues  aun  se  ignora  si 
vive. 

Mis  partidas  recorren  todos  estos  Campos,  mas  la  po- 
ca fuerza  de  esta  Divicion  no  me  permite  abanzar  mas 
adelante. 

Dios  gue.  la  importante  vida  de  V.  E.  muchos  años 
Campam*^.  en  el  Cordoves  Enero  11  de  1826  —  Ignacio 
Oribe — Exmo.  Sor.  Brigadier  é  Inspector  Gral.  de  laProv"". 
Es  copia — Iriarte 


Febrero  16  de  1826. 


Digase  al  Grral.  q®.  las  noticias  q®.  hta.  ahora  se  han 
recibido  del  movimiento  se  refiere  no  dan  mérito  á  un 
juicio  exacto  ni  á  adoptar  en  consecuencia  medidas  gene- 
rales. 


Proclama  del  General  Rodríguez 

Al  Ejército  Nacional 

Soldados:  El  día  en  que  pisáis  la  tierra  clasica  de  los 
bravos  es  el  mismo  en  que  contraheís  el  mas  sagrado 
compromiso.  La  nación  ha  confiado  á  vuestro  valor  la 
garantía  de  su  independencia,  y  de  la  integridad  de  su 
territorio,  que  un  príncipe  inmoral  y  ambicioso  ha  vio- 
lado aunque  no  impunemente:  vuestros  hermanos  de  Oriente 
han  escarmentado  á  los  satélites  del  tirano  del  Brasil,  ellos 
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huyen  pavorosos  á  lo  interior  de  sus  campos  bien  arre- 
pentidos de  haber  sido  instrumento  de  una  agresión  tan 
injusta. 

No  es  la  primera  vez  que  habéis  vencido  ejércitos  mer- 
cenarios: en  la  guerra  de  la  independencia  contra  la  España^ 
la  fama  de  vuestras  victorias  resonó  en  los  cuatro  ángu- 
los de  la  tierra, 

Soldados:  unión  estrecha  con  vuestros  hermanos  de  Orien- 
te: las  provincias  que  componen  la  nación  Argentina  han 
consolidado  para  siempre  los  vínculos  de  la  fraternidad; 
bajo  un  solo  pabellón,  con  la  divisa  de  independencia  ó 
muerte,  envian  sus  hijos  predilectos  á  vengar  el  honor 
nacional:  nosotros  pasamos  hoy  el  Uruguay,  y  con  la  ve- 
locidad del  rayo  nos  precipitaremos  sobre  los  enemigos: 
los  buscaremos  en  su  territorio  mismo:  no  para  talar  sus 
campos  y  llevar  la  desolación  á  sus  familias;  no,  nosotros 
iremos  á  ofrecerles  los  preciosos  dones  de  paz  y  de  la 
libertad. 

Soldados:  nuestros  sucesos  pasados  son  un  seguro  ga- 
rante de  las  victorias  que  nos  esperan.  No  hay  ninguno 
de  vosotros  que  quiera  regresar  á  sus  hogares  por  otro 
camino  que  el  del  honor.  La  gloria  no  se  adquiere  sino 
á  fuerza  de  fatigas,  y  si  fuese  posible  obtenerla  fijando 
el  cuartel  general  en  los  pueblos,  ó  viviendo  en  buenos 
cuarteles,  ¿quien  sería  el  que  careciese  de  ella? 

Marchemos,  pues,  y  que  á  nuestro  aspecto  los  enemigos 
reconozcan  á  los  vencedores  de  los  tiranos. 

Cuartel  general  en  el  Salto  28  de  Enero  de  1826.  (*)— 
Mahtin  Rodríguez. 


U)  «Mensajero  Argentino»  N«.  29  de  24  de  Febrero  de   1826. 


—  JIO  - 


Operaciones   navales 

PARTE   DE   BaOWN 

Tengo  el  honor  de  poner  en  conocimiento  de  V.  S.  que 
anoche  á  las  8  zarpé  ancla,  y  fui  á  buscar  al  enemigo:  á 
las  12  dimos  vuelta  al  Norte  desde  su  frente,  y  me  vi  pre- 
sisado  á  dar  fondo  por  ser  el  viento  muy  fresco.  £1  me 
sintió  y  me  tiró  un  cañonazo  el  que  desprecié  y  no  di 
contestación;  así  permanecí  hasta  que  amaneció,  y  me  ha- 
llé como  dos  millas  distante  de  él:  advertí  que  la  capita- 
na de  ellos  hizo  señal,  arboló  su  pabellón,  y  nosotros  pu- 
simos el  nacional.  El  viento  fresco  seguía,  pero  á  las  8 
y  media  de  la  mañana  de  hoy  me  di  á  la  vela,  aun  sin 
haber  reunido  mis  cañoneras  y  se  verificó  poco  después, 
en  seguimiento  del  enemigo. 

A  este  le  he  presentado  varias  veces  la  linea  de  com- 
bate, pero  con  la  mayor  prudencia  y  descaro  me  ha  hui- 
do. Yo  creí  haber  dado  un  día  de  gloria  á  la  patria,  pero 
la  cobardía  del  enemigo  no  me  lo  ha  permitido,  yo  llevaba 
la  gloria  cierta,  porque  no  es  ponderable  el  ardor  que 
todas  las  guarniciones  de  los  buques  han  manifestado.  A 
las  tres  de  esta  tarde  he  vuelto  á  dar  fondo  en  valizas 
exteriores,  dejando  bien  retirados  á  los  17  buques  enemi- 
gos, que  hoy  he  perseguido. — Valizas  exteriores,  á  bordo 
del  25  de  Mayo,  Feb.  6  de  1826.— G.  Brown.  Señor  Co- 
mandante General  de  marina. — D.José  Matías  Zapiola.  (1) 


O)  4  McnsaíroH)  ArfOiitiiio  -  N"  ¿4  tío  7  deFobrcn»  «lo  1H¿*J. 
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Representación  y  protesta  contra  el  bloqueo  de  Buenos  Aires^ 
dirigida  al  Almirante  de  las  fuerzas  imperiales  por  el  E. 
de  N.  de  los  E.  E.  Ü.U.  de  América. 

Buenos  Aires,  13  de  Febrero  de  1826. 

El  Abajo  Firmado  Encargado  de  Negocios  de  los  Esta- 
dos Unidos  de  América  teniendo  algunas  comunicaciones 
de  grande  interés  internacional  que  dirijir  al  Señor  Al- 
mirante Lobo,  Comandante  de  la  Escuadra  Brasilera,  blo- 
queadora,  suplica  respetuosamente  á  su  Excelencia  el  Sr. 
General  de  la  Cruz,  Ministro  de  delaciones  Extrangeras, 
le  conceda  un  parlamentario  según  los  usos  de  la  guerra, 
para  garantir  la  seguridad  de  aquella  comunicación. 

A  fin  de  manifestar  á  este  Gobierno  aquella  sincera 
confianza  que  debe  existir  entre  Repúblicas  amigas,  el 
abajo  firmado  tiene'^el  honor  de  acompañar  una  copia  de 
la  comunicación  que  desean  trasmitir  al  almirante  brasi- 
lero. 

Esta  comunicación  tiene  por  objeto  hacer  un  pequeño 
esfuerzo  para  vindidar  los  derechos  neutrales  en  los  prin- 
cipios y  reglas  que  deben  ser  observados  en  casos  de  Blo- 
queo; y  se  presume  que  este  esfuerzo  no  será  mirado  en  lo 
más  mínimo  como  una  desviación  de  la  linea  de  neutra- 
lidad las  mas  escrupulosa  y  delicada  entre  los  beligerantes, 
que  es  la  politica  de  los  Estados  Unidos  observar  en  las 
presentes  circunstancias. 

El  que  subscribe  suplica  á  su  Excelencia  el  Sr.  General 
de  la  Cruz  Ministro  de  Relaciones  Extrangeras,  se  digne 
aceptar  las  demostración  de  la  mas  alta  consideración  y 
respeto. — (Firmado)  J.  M.  Forbes. — A  S.  E.  Don  Francisco 
de  la  Cruz,  Ministro  de  Relaciones  Extrangeras.  etc.  etc. 
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Legación  de  los  Estados  Unidos  de  America 

Buenos  Aires,  Febrero  13  de  1826. 

En  la  comunicación,  fecha  1°  de  Enero  último,  que  el 
abajo  firmado,  encargado  de  negocios  por  los  Estados 
Unidos  de  América,  tuvo  el  honor  de  dirigir  á  S.  E.  el 
señor  almirante  Lobo,  comandante  de  la  escuadra  impe- 
rial del  Brasil  que  bloquea  los  puertos  y  costas  de  Buenos- 
Ayres  se  reservó  hacerle  presente,  en  ocasión  mas  opor- 
tuna, las  miras  y  principios  que  profesa  y  mantiene  el 
Gobierno  de  los  Estados  Unidos,  respecto  á  las  leyes  del 
bloqueo.  Por  lo  mismo,  el  abajo  firmado  se  toma  ahora 
la  libertad  de  ofrecer  las  observaciones  siguientes  á  la 
consideración  de  S.  E.  el  señor  almirante  Lobo,  y  aun  á 
la  de  los  señores  ministros  de  su  M.  L  si  creyesen  dig- 
nas de  ser  trasmitidas. 

Si  en  materia  de  bloqueo,  medida  muy  simple  en  su 
aplicación  original,  se  escita  hoy  dia  entre  las  naciones 
cuestiones  de  ley  marítima  sumamente  complicadas;  debe 
atribuirse  esto  por  una  parte  á  los  abusos  del  poder,  y 
por  la  otra  á  la  demasiada  condecendencia  y  á  la  multi- 
tud de  casos  incidentales  que  aparecen  como  precedentes, 
estableciendo  doctrinas  arbitrarias  y  efímeras,  después  de 
haberse  atropellado  los  primeros  límites  del  derecho  uni- 
versal y  reciproco. 

Aunque  el  comercio  de  los  Estados-Unidos  ha  sido,  mas 
que  otro  ninguno,  la  víctima  de  esos  abusos  gigantescos 
del  poder,  no  ha  padecido  sin  sentir  las  justas  quejas  de 
sus  particulares,  y  las  enerjicas  y  representaciones  de  su 
gobierno  contra  el  principio  y  la  practica  de  todo  lo  que 
lleva  semejanza  del  bloqueo  imaginario,  la  hidra  de  una 
opresión  ilegal. 

Por  este  motivo  los  Estados-Unidos  han  sostenido  siem- 
pre, que  una  ploclamacion  ó  bloqueo  nominal  de  una  di- 
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latada  costa,  no  estando    apoyada  por  la  presencia    efec- 
tiva de  una   fuerza    marítima,    capaz    de    poder    llevar  á 
efecto  sus  constantes,    seguras  y  simultaneas  operaciones 
por  todos    los  puntos    de  la  costa,    viene  á  ser   ilegal  en 
toda  su  extensión,    aun  para    los  mismos    puertos  que  se 
hallen  efectivamente  bloqueados.    De  otro  modo,  toda  pre- 
sa bajo  un  bloqueo  notificado,  resultaría  legal,  porque  la 
misma  presa  seria  una  prueba  de  la    fuerza  bloqueadora. 
Esta  es,  en  términos  generales,  una    de  las  reglas  funda- 
mentales de  la  ley  del  bloqueo  según  se   profesa  y  prac- 
tica por  el  Gobierno    de  los   Estados    Unidos.     Y  si  este 
principio  gana  fuerzas  por  la  enormidad  de  las  consecuen- 
cias que  resultarían  de   una  práctica   contraria,  no  podía 
mostrarse  más  bien  sostenido  que  por  los  términos  de  la 
declaración  original  del  presente  bloqueo  por  la  escuadra 
brasilera,  contrastada  con  su  aplicación  y  práctica  poste- 
riores.    El  manifiesto  de  S.  E.  el  señor  Almirante    Lobo 
fecha  21  de  Diciembre  ultimo,  declara  que  todos  los  puer- 
tos y  costas  de  la  República  de  Buenos-Ayres,  y  todos  los 
de  la  Banda  Oriental,  que  estén  ocupados  por  las  tropas 
de  Buenos  Aires,  quedan  desde  aquella   fecha,  sugetos  al 
nías  riguroso  bloqueo.     Esta    declaración    comprende    una 
extensión  marítima   de  más  de  veinte    grados  de   latitud, 
en  cuya  vasta  extensión  no  se  afirma  que  su  M.  I.  tenga 
más  fuerza  que  una  sola  corbeta  «María  da  Gloria».  Por  lo 
tanto,  si  se  puede  decir  que  existe  un  bloqueo  imaginario, 
el  presente  os,  sin  duda  alguna,  uno  de    aquella  clase;   y 
eomo  tal,  conforme  á  los    principios    arriba   establecidos 
exige  la  resistencia  del  Gobierno  de  los   Estados  Unidos. 
Si  se  considera  el  modo  en  que  el  bloqueo  ha  sido  ejecutado 
en  las  aguas  contiguas  á  Buenos-Ayres,  aparecen  motivos 
abundantes    de    excepción    y  critica.     Desde  el  estableci- 
miento del  bloqueo,  seis  buques  estrangeros  han  entrado, 
según  la  lista  que  se  acompaña,  en  las  balizas  interiores 
de  Buenos-Ayres,  y  tres  han  llegado  igualmente  al  puerta 
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de  la  Ensenada,     uno    de   los  primeros,  fué  conducido  á 
Montevideo,  detenido  allí    cerca  de  una  semana,  y  luego 
se  le  permitió  tomar  otro  nuevo    destino,  sin  haber  ano- 
tado la  notificación  del  bloqueo  en  los  principales  docu- 
mentos del  buque,  según  la  practica  de  las  naciones  ma- 
rítimas  en    iguales    casos.     Otro  buque,  la  fragata  Ham- 
burguesa «Daphne»  paso  á  tiro  de  cañón  de  la  escuadra 
brasilera,  y    vino    á    fondearse    en    las  balizas  interiores, 
bajo  la  protección  de  una  fuerza  muy  inferior.     A  vista 
de  estos  ejemplos,  acaecidos  .en  la  mejor  estación  del  año, 
sin  que  la  severidad  y  los  rigores  del  tiempo  justifiquen 
la  falta   de   ejecución   en  el  bloqueo,    parece   estar   con- 
clusivamente demostrado,  ó  que  la  escuadra  brasilera  no 
puede,  ó  no  quiere  ejecutarlo;  y  de  aqui  resulta  que  esta 
medida   beligerante,    medida  de  la  mas  alta  importancia, 
que  debiera  ser  rigorosa,  uniforme,  constantemente  ejecu- 
tada viene  á  degenerar  en  un  débil  é  impotente  esfuerzo, 
sujeto  á  la  casualidad,    al    capricho  ó  á   la  conveniencia. 
Después  de  una  refleccion  seria  y  meditada  de  todas  es- 
tas circunstancias,  el  abajo    firmado  cree  su  deber  indis- 
pensable representar  y  protestar  como  debidamente  repre- 
senta y  protesta  contra  el  bloqueo  de  los  puertos  y  costas  de 
la  República  de  Buenos  Aires,  según  fué  declarado  ultima- 
mente  por  S.E.  el  señor  almirante  Lobo,  comandante  gene- 
ral de  las  fuerzas  de  S.  M.  el  emperador  del  Brasil,  puesto 
que    dicho    bloqueo    es  en  su    carácter  general,  así  como 
en  su  ejecución  y  practica  verdaderamente  ineficaz  man- 
tenido por  una    fuerza   naval  totalmente  impotente  para 
llevarlos  á  efecto  en  toda  su  extensión,  y  de  consiguiente 
ilegal,  derribando    los    derechos    neutrales  y  enteramente 
inadmisible  por  parte  del  Gobierno  de  los  Estados  Unidos. 
Habiendo  así  representado  y    prostestado  contra  el  di- 
cho bloqueo,  el  abajo    firmado    reserva  á  su  G-obierno  el 
derecho    de    continuar,    si  creyere    necesario  y  oportuno, 
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la  discusión    de   los  intereses    nacionales    ó   individuales 
comprendidos  en  este  importante  asunto. 

El  que  subscribe  se  aprovecha  de  esta  ocasión  para 
reiterar  á  S.  E.  el  señor  almirante  Lobo,  las  demostracio- 
nes de  su  alta  consideración  y  respecto. — J.  M.  Forbes.  (1) 


Anarquía  y  Pacificación  de  Entre  Rios 

No.  156.  Cuartel  G«i.  en  el  Daiman  15  de  Febr<^.  de  1826. 

El  G'*^  en  Q-efe   q®.    suscribe    no    puede  desentenderse 
de  comunicar  ál  S®^.  Ministro  de  la  Guerra,  para    que  se 
sirva  elevarlo  al  conocimiento    del    Exmo.    Gov^«>.    de    la 
Bepública,  que:  todas  las  noticias  que    se  tienen  del  Én- 
trenos dan  lugar  á  creer  que  la  anarquia  está  en  vísperas 
de  esplotar  en  dha.  Provincia. — Hay  en    el  entrerios  dos 
partidos  que    agitados  hace   algún    tiempo    por    hombres 
mal  intencionados,  han  llegado  ál  punto  de  tomar  las  ar- 
mas para  sotener  por  la  via  de  ellas    sus  recíprocas  pre- 
tenciones — El  G^*^  por  su  parte  en  el  tiempo  que  ha  es- 
tado con  el  Exto.  en  el  Entrerios,  no  ha,  perdonado  me- 
dio alguno,  á  sus  alcances,  para  reconciliar   á   los    Gefes 
principales  de  los  dos  partidos,  p®.  todo  ha  sido  envano, 
á  pesar  de  las  ofertas,  que    ellos    mismos    le  hicieron,  de 
propender  ál  orden  y  buena  armonía. 

En  este  estado  el  G'**^  ha  creido  de  su  deber  dirigirse, 
como  lo  hace  con  esta  fha.,  ál  S®"^  Gobernador  de  la  Pro- 
vincia de  Entrerios,  solicitando  un  conocimiento  del  ob- 
jeto á  que  se  encaminan  los  movimientos  militares  de  la 
mencionada  Provincia,  q®.  por  públicos  no  pueden  ocul- 
tarse; y  exortandolo  á  la  paz  y  buena  inteligencia 
El  abajo  firmado  al  comunicar  al  S<>'.    Ministro    de   la 

(1)  «Mensaifero  Anrontinc»  N»-  27.  del  17  de  Fobren»  de  lHá6.— 
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Guerra  el  aviso  que  antecede,  ofrece  dho.  S®'  8U  acostum- 
brada consideración  y  aprecio. — Mart°.  Rodríguez. — Al 
S®'.  Ministro  de  la  Guerra. 


Feb®.  21.  Enterado,  y  q®.  sin  perjuicio  de  las  medida» 
que  el  Gobierno  se  propone  adoptar  p».  evitar  incidente 
de  esta  naturaleza,  el  G""*^  use  de  los  recursos  q«.  debe 
proporcionarle  su  influencia  con  el  mismo  obgeto,  valién- 
dose de  todos  los  medios  p».  ello. 


N«.  168.  Quart^.  Gen',  en  Paysandú  25„  de  Febo.  de  1826„ 

El  Gen^.  en  Gefe  q«.  firma  q«.  en  comunicasión  de  15 
del  actual  dijo  al  S®^  Min<>.  de  la  Guerra,  q®.  con  la  mis- 
ma fha.  se  dirigia  al  8°^.  Gobernador  de  Entre-rios  pi- 
diéndole esplicasiones  sobre  el  levántame,  de  tropas,  y 
armamentos  de  las  milicias  q®.  se  praticaba  en  dha.  Pro- 
vincia; tiene  ahora  el  honor  de  acompañar  al  S^^  Min^. 
de  la  Guerra  copia  autorizada  de  una  comunicación  del 
S«^^.  Governador  de  Entre-rios  contestando  á  la  presitada. 

El  Gen^.  p"^.  su  parte  deve  añadir  q^.  los  males  q®.  ama- 
gan al  Entre-rios  son,  á  su  juicio,  inevitables,  mientras  q®. 
los  Gefes  de  partido  quieran  afianzar  sus  pretenciones 
recurriendo  á  las  vias  de  echo  y  usando  de  las  armas;  á 
no  ser  q®.  el  Exmo.  Gov<>.,  poniendo  en  egecusion  sus  fa- 
cultades, tome  medidas  prontas  y  enérgicas,  capases  de 
sujetar  en  los  límites  de  su  dever  á  los  promotores  del 
germen  anárquico  q®.  empieza  á  asomar. 

El  Gen^  concluye  esta  comunicación,  reiterando  al  Sor. 
Min<>.  de  la  Guerra  sus  protestas  de  adecion  y  considera- 
ción mas  distinguida. — Mart^.  Rodrig*.  —  Al  Exmo.  Sor 
Min<>.  de  la  Guerra. 
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Quartel  Gral.  en  Nogoya  Feb^.  18  de  1826— El  Govier- 
no  de  E.  R.  impuesto    de  la  nota  del  S.  Gral.  del  Exto. 
Nacional,  fha.    16    del  corriente,  deve   decirle  en  su  con- 
testación,   q®.  el    motivo  q®.  ha    habido    hta.  aqui  p*.    no 
dar  al  Gral.  un  conocim*®.    de   los  acontecimientos  poste- 
riores de  la  Prov».  ha  sido  el  carecer  de  datos  suficentes. 
—El  q®.  subscrive  debiendo  p'.  ord.  qu®.  tenia  ponerse  en 
actitud  de  hostilisar  en  caso  denececidad  á  los  enemigos 
de  la  Nación,  y  debiendo  también  p'.  iguales  ord.  poner  las 
Milicias  en  exercicios  doctrinales  mandó  poner  en  egecu- 
cion  ambas  resoluciones,  y  este  fue  el  motivo  del  movim*<>. 
de  tropas.     Sombra  á  la  cual  se  acogieron  p».  ocultar  sus 
miras  sediciosas  los  enemigos  del    orden.  I  p'.  esta  razón 
no  era  fácil  la   Provanza    de   sus    proyectos,  q«.  siempre 
quedaban    escusados  p^.  las   ord.  q®.    tenian  de  reunir  sus 
Milicias    respectivas.     Pero  en  el  dia  ha  variado  la  esce- 
na, p'.  q«.  habiéndose   mandado  retirar  las  Milic*.  de  sus 
Departam*<>».  no  han  obedecido  y  lejos  de  ello,  el  Coman- 
dante de    Gualeguaichu    se    ha    puesto    en  marcha  p*.  el 
Uruguay    ha    reunirse   con    el   comandante  gral. — El  q®. 
subscrive    ha    recivido    un    Cap^.  q«.   le  dirijio  D.  Mateo 
Garcia,  á   asegurarle  q®.  el  objeto  de  su  reunión  no  era  e[ 
encender  la  grra.  civil,  y  solo  el  de  elevar  una  represen- 
tación al  Congreso  de   la    Prov*.,    pidiendo  q*.  en  manos 
del  mismo  Congreso,    deposite    el  q®.  firma  el  bastón  del 
mando. — El  infrascripto  asegura  al  Gral.  q®.  sus  pasos  solo 
tienen  p'.  objeto  el  orden  y  felicidad  de  la  Prov».,  y  q®. 
hará  cuantos    esfuezos    estén    á  sus   alcanzes  p^.  sostener 
otros  principios,  y  se  lisongea  q®.  los  acontecim^*.  actua- 
les, no  serán  de  ningún  modo    un  obstáculo  capaz  de  pa- 
ralizar los  proyectos  q®.  el  E.  N.  pueda  formar  sobre  es- 
ta Prov».  en  la  grra.  contra  el  Brasil.  —  Es  cuanto  el  q^. 
firma  tiene  q®.  comunicar  al  S.    Gral.  del  Exto.  Nacional 
i  quien  reitera  la  exprecion  de    su  mas  alto  y  distinguí- 
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do  aprecio.  —  León  Sola.  —  Sor.  Gral.  en  Gefe  del  Exto. 
Nacional, — Es  copia — Tomas  de  Iriarte. — Sec<>.  Militar. 


N®  178,,  Quart^  G^n^  en   San  José  4„  de  Marzo  de  1826,, 

El  q«.  subscrive  há  resivido  la  apreciable  oomunicaaion 
del  Sor.  Min^.  de  la  Guerra  N®   207,,  p^^.    la  q®.,  á  conse- 
quencia  de  quanto  el  Gen^.  le  comunicó  p'.  medio  de  una 
nota    N<)    156,,    relativa    á  la    anarquía  q®.    asomaba  en  el 
Entre-Rios;  S.  E.  el  Sor.  Presidente  previene  q«.  el  Gen^. 
emplee  todos  los  medios  q®.  le  proporcione  la   influencia 
del  destino  en  q«.  se   alia.     El  Gen^.  en  consequencia  tie- 
ne el  honor  de   contestar,    q®.  p'.  su  parte    ha  puesto  ya 
en    egercisio,  y  en   repetidas    ocasiones,  los    arbitrios  q«. 
S.  E.  el  Sor    Presidente    recomienda:  tal  es  el    de   haber 
intimado  de  un  modo  oficial  al  Sor.  Gobernador  de  Entre- 
Rios,  y  al  Com*«.  del  2°  Departamento,   Gefes  de  los  dos 
partidos  en  vísperas  de  hostilizarse,  q®.    depongan  las  ar- 
mas; y  ocurran  entre   tanto  al  C.  G.  C.  á   cuya    desicion 
deven  someterse  p*.   arreglar  sus  prosederes. 

El  Gen^.  deve  con  este  motivo  haser  presente  al  Sor. 
Min®.  q®.  este  es  el  único  recurso  q®.  el  puede  emplear 
p*.  calmar  las  contiendas  de  los  Gefes  Entrerianos;  y  se 
permite  al  mismo  tiempo  abrir  su  opinión  a  saber:  q«.  el 
único  medio  de  cortar  de  raiz  los  males  q®.  pueden  sobre- 
venir, es  el  de  la  fuerza.  Esta,  el  Gen^.  no  puede  em- 
plearla tanto  p'.  q*.  seria  distraerla  de  su  objeto  único, 
la  Guerra  al  Brasil;  como  p'.  q®.  p».  ello  no  tiene  facul- 
tades bastantes. 

El  Sor.  Min®.  se  servirá  creer  q®.  quando  el  Gen^.  se  ha 
tomado  la  libertad  de  emitir  el  juicio  q®.  ha  formado,  no 
se  propone  otro  fin  q®.  el  de  llenar  su  dever  ilustrando 
la  opinión  del  Sor.  Min<>.  á  quien  se  dirige,  como  puede 
el  Gen^  haserlo  en  un  asunto  q®.  toca  tan  de  serca,  y  en 
el  q®.  está  bastantem*®,  orientado. 
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El  mismo  saluda  al  precitado  Sor.  Min*'.  con  la  consi- 
deración q«.  acostumbra.  —  Mart^.  Rodríguez.  —  Exmo. 
Sor.  Min°,  de  la  Guerra  de  la  República. 


N»  175  Cuarti.  Ora»,   en   Sn.  José  do  Marzo  de  1826. 

El  Gra^  en  Gefe  del  Exto  de  operaciones  en  la  banda 
Oriental  con  fecha  15  del  próximo  pasado  Febrero  elevó 
al  conocimiento  del  Exmo  Govierno  de  la  República  por 
el  intermedio  del  Sor  Ministro  de  la  Grra  como  lo  reite- 
ra con  las  copias  que  le  adjunta  señaladas  desde  el  n^  1^ 
hasta  el  n^  6,  el  estado  de  obcilacion  interior  en  que  se 
hallaba  la  Provincia  de  Entre  Rios,  por  los  males  de 
transcendencia  que  pudiera  traher  al  Exercito  de  su  man- 
do, y  aun  á  la  República  misma. 

El  Gral  en  Gefe  no  se  equivocó  un  solo  instante  al 
preveerlos,  y  por  eso  no  omitió  cuanto  medio  le  dictó  la 
prudencia;  hasta  el  caso  de  comicionar  un  Gefe  de  crédi- 
to en  ella  que  personalmente  conciliase  los  autores,  de 
cuya  comicion  haun  no  há  regresado,  ni  menos  há  cesado 
de  poner  en  exercicio  los  que  le  ministra  el  mando  mili- 
tar délas  cuatro  con  que  el  C.  G.  C.  tubo  á  bien  distin" 
guirlo  por  su  decreto  de  24  de  Diziembre  ultimo,  y  con 
todo  há  tocado  ya  muy  de  serca  sus  prestigios  funestos 
en  la  conducta  que  han  observado  á  la  fuga  de  los  ofi- 
ciales pricioneros  en  el  Sarandí  que  remitia  á  disposición 
del  Exmo  Gov^^,  lo  mismo  que  la  escandalosa  protección 
que  han  franqueado  á  los  Desertores  del  Exercito  Nacio- 
^al,  y  que  há  dado  mérito  á  la  reconvención  que  demues- 
tra la  n<>  7 

El  Gral  en  Gefe  que  subscribe  espera  que  penetrado  el 
Sor  Ministro  de  la  Grra  de  los  fundamentos  que  patenti- 
zan el  cuadro  lamentable  y  graboso  que  para  la  Nación 
entera  presenta   la   Provincia  de   Entre  Rios    quiera  ins- 
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truir  detenidamente  de  él  al  Exmo   Sor   Presidente  de  la 
Bepublica  á  los  fines  que  puedan  convenir 

£1  mismo  Gral  saluda  al  Sor  Ministro  á  quien  se  diri- 
ge y  le  asegura  su  distinguida  consideración  y  alto  apre- 
cio.— Mart**  Rodrig*. — Sor  Mistro  Sec®  del  Grov«^<>  de  la 
Repub*  en  el  Departamento  de  la  Grra. 


Paraná  Marzo  9  de  1826. 

El  Gobernador  de  E.  R.  ha  recivido  la  nota  de  2  del 
corriente  del  Sor.  Gen*,  en  Gefe  del  Exto.  Nacional  y  no 
ha  podido  menos  de  estrañar  se  le  den  ordenes  q«.  están 
en  oposición  con  lo  q^  exijen  las  sircunstancias  Politicas 
en  que  hoy  se  halla  la  provincia. 

El  Sor.  Gel.  se  produce  en  su  citada  nota  como  Capi- 
tán Geni,  de  las  cuatro  Provincias  y  el  que  firma  no 
puede  menos  que  atribuirlo  á  equivocación,  pues  habien- 
do el  Exmo.  Sor.  Presidente  en  fecha  de  once  del  pp®. 
delegado  en  el  insfrascripto  el  mando  en  Gefe  de  las  Ar- 
mas de  su  Provincia,  no  puede  llegar  á  conocer  como  el 
Sor.  Geni,  no  ha  tenido  presente  esta  suprema  resolución- 
De  la  que  se  le  remite  copia. 

Ademas  quando  el  que  subscrive  verifico  la  reunión  de 
las  Milicias  de  su  Provincia  en  el  paraje  mas  sentrico  de 
ella,  fué  p'.  invitación  expresa,  no  solo  del  P.  E.  N.  si- 
no también  del  mismo  Sr.  Geni,  á  quien  se  dirige,  de 
ponerse  en  un  estado  verdaderamente  ostil,  p*.  estar  en 
guardia  á  los  movimientos  que  podrían  hacer  los  enemi- 
gos. En  tales  sircunstancias  apareció  en  el  Departamento 
2<>  una  fuerza  reunida  contra  las  ordenes  expresas  del 
Gobierno,  y  cuyo  objeto  es  atender  directam**  no  solo 
contra  el,  sino  también  contra  los  intereses  Nacionales 
como  se  comprueba  en  los  intentos  que  dejaron  percibir, 
de  dar  Libertad  á  los  Prisioneros  Bracileros  ¿Y  á  la  vis- 
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ta  de  tales  movimientos,  seria  prudente  disolver  las  fuer- 
zas reunidas  en  Nogoyá  y  quedar  el  Gobierno  despoján- 
dole de  ellas  expuesto  á  ser  juguete  de  los  intentos  de  los 
sediciosos?  ¿Si  berificada  esta  disolución  los  Pricioneros 
Brasileros  hubieran  sido  puestos  en  libertad,  falto  de  auxi- 
liar las  fuerzas  conductoras:  ó  el  orden  de  la  Provincia  se 
hubiera  invertido,  y  buelto  á  sepultarse  esta  en  la  pasada 
anarquia  con  perjuicio  de  la  Nación  entera,  no  hubiera 
el  supremo  Tribunal  hecho  responsable  al  disolvedor  de 
tales  fuerzas  sostenedoras  del  orden  de  semejantes  males? 
Ultimam*®  á  la  presencia  de  una  fuerza  cuyos  objetos 
son  de  atender  al  Gobierno  constituyendo,  es  un  deber 
de  este  oponer  otra  q«.  pueda  frustar  tales  intentos.  Por 
q«.  lo  contrario  seria  faltar  á  la  confianza  con  que  los 
Pueblos  lo  han  condecorado,  si  todas  las  veses  que  por 
la  fuerza  se  quisiera  atender  á  su  estabilidad,  se  pusiera 
por  inacción  en  la  imposibilidad  de  impedir  verificasen 
sus  miras  los  sediciosos. 

Estas  son  las  razones  sin  duda  poderosas  p'.  que  se  han 
reunido  y  mantienen  sin  disolverse  las  tropas  acantonadas 
en  Nogoyá.  Apoyado  en  estos  mismos  principios  pudo 
el  qo.  firma  usando  de  las  facultades  q®.  le  conceden  las 
leyes  particulares  y  generales  tomar  las  medidas  q®.  jus- 
gase  oportunas  en  las  circunstancias.  Pues  el  Estado  de 
la  Provincia  ordena  exprésame,  al  Gob^  de  ella  sofoque 
p'.  todos  los  medios  posibles  las  conjuraciones.  Y  el  mo- 
vimiento indicado  no  deja  p'.  ningún  titulo  de  ser  de  es- 
ta clase.  Pues  habiendo  reconocido  la  autoridad  y  legi- 
timidad del  Gob<>.  elegido  p'.  el  Congreso  de  la  Prov*.  en 
21  de  Diciembre  pp^®.  sin  protesta  ni  ovice  alguno  y  des- 
pués de  este  acto  solenne,  reunido  una  fuerza  y  colocán- 
dose al  fre  ente  de  ellas,  negado  la  obediencia  y  despo- 
jado de  echo  al  q®.  firma  del  titulo  de  Gob'.  Es  un  paso 
anárquico  y  de  rebelión  de  la  clase  de  los  q«.  especifica 
y  comprende  la  Ley. 
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Si  ellos  hubieran  creido  elegir  el  nombram^.,  podian 
haber  dejado  de  reconocerlo  en  la  época  de  sa  instalación, 
ó  echólo  condicionalm*«.  Pero  no  habiéndolo  verificado 
entonces,  su  movimiento  actual  no  tiene  ni  aun  visos  de 
legalidad,  y  si  solo  de  un  tumulto  y  de  un  atentado  á 
sus  legitimas  autoridades. 

Mas  no  obstante  p'  delicadeza,  p'  conbencim*<*  y  p»^  otras 
razones  ya  expuestas  al  Sor  Gen^  en  nota  anterior,  creyó 
el  q«  firma  deber  delegar  el  mando,  y  lo    hizo    como  es 
constante.     Esta   conducta  lo    pone    á    cubierto  de    todo 
procedim^,  y  on  el  caso  de  no  tener  ya  parte  alguna  en 
el  asunto.     Pero  apesar  de  ello,  el  se  compromete  á  su- 
getarse  á  la  resolución  del    congreso    gral    constituyente. 
El   obedecerá  al  Sor  Gen^  del  Ejercito  Nacio^  y  disolverá 
las  fuerzas   indicadas;   p*  será   después  q«   haya    disuelto 
las  suyas  el  Com^  Gen^  del  2*»  Departamento    bajo  esti- 
pulaciones expuestas  de    seguridad  de  una  y  otra  parte: 
será  cuando  el  Sor  Gen^  salga  responsable  de  la  inviola- 
bilidad de  las  estipulaciones:  será  últimamente,  cuando  el 
q®  firma  quede  asegurado   de  todo   evento,  y  de  ningún 
modo  responsable  de  los  sucesos  y  males  q®  pueden  seguir- 
se de  tal  disolución.    Por  q®  despojado  de  las  fuerzas  ca- 
paces de  asegurar  el  orden,  no   puede  ser  responsable  de 
su  conservación. 

El  q«  firma  ha  dado  paso  alguno  q«  pueda  perturbarlo. 
Lejos  de  ello  colocado  al  frente  de  fuerzas  superiores 
puede  con  solo  quererlo  reducir  á  cenizas  una  reunión 
formada  contra  la  Ley,  y  q«  siendo  un  paso  tumultuario 
es  el  mas  contrario  al  orden  q®  ellas  han  establecido. 
Pero  omitió  hacerlo  como  ha  dicho  ya  el  Sor  General, 
p''  dar  aun  una  prueba  nada  equívoca  de  su  amor  á  la 
tranquilidad.  Conducta  que  comprueba  suficientemente 
q®  ellos  están  bastante  garantidos  p»  poder  hacer  pacifi- 
camente sus  reclamaciones,  como  el  Sor  Gen^  exige. 
Si  bajo  estos  principios  quiere  el  Sor  Gen^  se  verifique 
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la  disolución  indicada,  ella  tendrá  efecto.  De  lo  contra- 
rio los  q«  son  re3pon8able9  de  la  tranquilidad  y  conser- 
vación de  la  Prov*  seguirán  tomando  las  medidas  q® 
jusgen  mas  oportunas  p*  obtener  estos  resultados. 

El  q«  firma  suplica  al  Sor  Gen^  exprese  sobre  el  par- 
ticular cuales  son  sus  resoluciones,  p*  p'  ellas  poder  de- 
cidir conforme  á  lo  expuesto. 

.  El  infrascripto  con  esta  ocasión  reitera  al  Sor  Gen^  á 
quien  se  dirije,  las  protestas  de  aprecio  y  alta  considera- 
ción con  q®  ha  tenido  siempre  la  satisfacción  de  saludarlo. 
—León  Solas— Al  Sor  Gen^  en  Gefe  del  Ejército  Nacio- 
nal Brigadier  D^  Martin  Rodríguez — Es  copia  —  Fontes 
Sec^  accid. 


N  2 

Bu»  Ay»  Febo  11  de  1826 

Habiéndose  posecionado  del  mando  de  la  Nación  el  Sor 
Presidente  del  Estado  nombrado  según  Ley,  y  reasumiendo 
p'  coDsequencia  el  mando  de  todas  las  tropas  de  linea  y 
milicias  de  todo  ^el,  de  conformidad  con  las  L  L  de  2  de 
Enero  de  este  año,  referentes  á  nacionalizar  todas  las 
fuerzas,  y  á  encargarles  exclusivam*®  la  defensa  de  todos 
y  cada  uno  de  los  puntos  del  territorio,  ha  ordenado  al 
infrascripto  Ministro  de  Relaciones  exteriores,  y  encar- 
gado interinam*«  del  Mint^  de  Guerra  y  Marina,  prevenga 
al  Sor  Gov'  á  quien  se  dirige  q«  S  E  delega  en  el  Sor 
Gov  el  mando  de  las  tropas  q®  existen  en  su  Prov*  lo 
mismo  q®  la  defensa  de  su  territorio,  hasta  q®  se  dispon- 
ga lo  conveniente. 

El  min<*  de  relacio*  exteriores  q®  subscrive  tiene  el 
honor  de  saludar  al  Sor  Gov'  á  quien  se  dirige  ofrecién- 
dole su  mas  alta  consideración  y  aprecio— Fran®<>  de  la 


I 

J 
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Chuz — Exmo  Sor  Gov^  de  la  Prov*  de  Entre  Rios. — Es 
copia — ilfa»^  de  Biedma  Sec«  int» — Es  copia — Fontes  Sec<» 
accid. 


Cuart».  Geni  en  Sn  José  Marzo  13  de  1826 

El  Gen^  en  Gefe  del  Exto  Nación^  ha  recivido  la  nota 
de  9  del  corrte  del  Sor  Gob'  de  Entre-Rios,  y  copia  de  la 
disposición  del  Gob®  Sup<>'  de  11  del  p"^®  pasado  Febrero, 
y  al  contestarle,  le  dice:  q«  p*  evitar  tropiezos  y  dificul- 
tades en  la  dirección  de  la  presente  guerra  contra  el  Bra- 
sil q®  le  está  encomendada  y  á  que  há  provocado  su 
emperador  á  la  Nación,  tuvo  á  bien  el  C  G  C  autorizarlo, 
p'  su  soberano  Decreto,  con  el  mando  militar  de  las  qua- 
tro  Prov**  Misiones,  Corrientes,  Entre-Rios,  y  Banda  Orien- 
tal, sobre  q«  habiéndole  ocurrido  dudas  al  Sor  Gob'  so- 
licitó explicaciones  de  ellas  del  Gob^  de  la  República,  á 
q«  recayó  la  resolución  sup°^*  de  17  de  Enero  del  presen- 
te año,  cuya  copia  señalada  con  el  n^  1  q«  tiene  el  honor 
de  adjuntarle,  le  fue  dirigida  al  Geni  p'  el  Minist<>  de  la 
Guerra  en  comunicación  de  30  de  Enero  del  mismo  la  q« 
con  el  n^  2  igualm*«  le  acompaña;  y  p»  q®  quede  el  Sor 
Gob'  penetrado  no  haber  padecido  equibocacion  el  Geni 
en  Gefe  en  librarle  la  del  2,  orden  de  que  dho  Sor  hace 
referencia,  como  único  á  quien  compete  la  movilidad  de 
las  armas  y  determinación  de  las  fuerzas,  le  instruye  con 
la  n  3  de  la  resolución  del  Exmo  Presidente  de  la  Repú- 
blica del  22,  del  propio  Febrero. 

El  Geni  en  Gefe  dista  tomar  parte  en  las  disenciones 
políticas  de  ninguna  Prov*;  p®  si,  es  de  su  deber  no  per- 
mitir en  las  quatro  de  su  mando  militar  se  haga  mas  uso 
de  las  armas  ni  las  fuerzas,  q®  p*  hacer  la  grra  al  empe- 
rador del  Brasil.  El  Sor  Gob'  ni  el  Com^»  General  del 
2*  Departam***  de  la  Prov»  de  Entre-Rios  han  podido  dis- 
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poner  de  la  fuerza  ni  de  las  armas  de  ella  sin  expresar 
orden  del  Q-enl  en  Gefe  q®  subscrive;  y  cuando  el  Sor 
(iob^  reoivió  del  Gob^  superior  la  q®  demuestra  su  copia, 
debió  sin  perjuicio  dar  parte  al  Gen^  en  Gef e  de  las  armas, 
lo  mismo  q®  cuando  advirtió  q*.  en  el  2®  Departam*<>  de 
la  Prov*  se  reunia  fuerza  armada  con  el  objeto,  como  dice 
en  su  presente  nota,  de  perturbar  el  orden  publico,  p*  qe 
el  Geni  en  Gefe  con  aquellos  conocim**'^  supiese  dictar 
sus  nrovidencias  q®.  hiziesen  deponerlas  como  innecesarias 
á  obtener  los  derechos  q«.  cada  una  de  las  partes  conten- 
doras reclamase,  máxime  cuando  p*  tales  casos  tienen  los 
Pueblos  de  la  Union  constituida  una  autoridad  á  quien 
recurrir  y  q*.  sabrá  declararlos  en  fabor  de  aquel  á  quien 
legitimam*®.  le  pertenescan,  y  mucho  mas  quando  en  su 
precitada  nota  dice  el  Sor  Gob^  haber  ocurrido  á  ella 
hasta  su  soberana  resolución,  á  que  p^  su  parte  está  re- 
suelto sujetarse,  p^  la  conservación  del  orden,  p'^  el  cual 
dice  igualm**  ha  depocitado  el  mando  de  las  armas,  q*. 
no  pudo  hacerlo  p''.  sí  sin  conocim*®  y  determinación  del 
Gen^  en  Gefe,  aunq®.  la  causal  q®.  dá  de  delicadeza  fuese 
t^astante. 

El  mismo  Gen^  en  Gefe  dejando  satisfecha  la  nota  enun- 
ciada, saluda  al  Sor  Gob^.  y  le  asegura  su  alta  conside- 
ración y  aprecio. — M.  R. — Exmo.  Sor  Gobr  de  la  Prov"^ 
de  Entre  Rios.  —Es  copia  Fontez  Sec**  accid. 


Cuart'  Gen^  en  Sn  Posé  marzo  14  de  1826. 

Con  esta  fha  ha  prevenido  el  Gen^  en  Gefe  del  Exto 
^^cional  al  Com*«  Genr^  del  2^  Departam*®  Dn  Ricardo 
^^pez  Jordán  haga  inmeditam^®  retirar  quietos  y  pacifi- 
^*^a  i  sus  hogares  á  los  dignos  habitantes  q*  con  infrac- 
^^Oxi  de  las  L  L  conservaba  en  Comp*  con  las  armas  en 
^   mano  hasta  la  resolución  de  la  autoridad  Nacional  en 
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la  presente  controbercia  en  q*  se  halla  con  el  Sor  Gober- 
nador D  Juan  Solas.  Y  como  dho  Sor  Gob*"  haya  depo- 
citado  accidentalm**  en  V  S  el  Gob®  de  esa  Prov»,  le  or- 
dena el  Gen^  en  Gefe  q®  subscrive,  en  uso  de  las  facul- 
tades q®.  le  ha  conferido  el  C  G  C  en  el  mando  militar 
de  las  quatro  Provicias  de  Misiones,  Corrientes,  Entre-Rios 
y  Banda  Oriental  como  V  S  se  instruirá  p'  la  copia  q*  le 
adjunta,  proceda  inmediatam^  y  bajo  la  mas  seria  res- 
ponsabilidad, á  hacer  deponer  las  armas  á  los  q®  del  1^^ 
depártame  se  hallen  con  ellas  en  las  manos  en  opocicion 
de  los  del  2<>,  haciendo  entender  al  mencionado  Sor  GoV 
D  Juan  Solas  debe  esperar  igualm*^  pacifico  y  sugetarse 
á  la  citada  resolución  de  la  autoridad  Nacional. 

El  mismo  Gen^  en  Gefe  saluda  al  Sor  Com*«  Gen^  aquien 
se  dirige  con  su  consideración  y  aprecio. — M.  R — Sor 
Com*«  Geni  del  1®'  Departam*®  de  Entre-Rios — Escopia— 
Fontez. 


Departamto  2o 
Principal  de  E.  R. 

Campo  de  la  Centella  marzo  8  de  1826. 

El  Com*^®  Gen^  de  este  Distrito,  Gefe  de  las  tropas  q® 
sostiene  las  leyes  del  Pueblo  Entre-Riano,  p*  desvaneser 
las  involuntarias  equibocaciones  q®  contiene  la  estimable 
nota  q®  con  fha  2  del  q®  luce  se  sirvió  dirigirle  en  con- 
testación, S.  E.  el  Gen^  del  Ejercito  de  operaciones  en  la 
Banda  Oriental — se  vé  en  lá  precisión  de  decirle:  Que 
constando  publica  y  autenticam*®  la  escandalosa  infracción 
q®  en  la  constitución  Provincial  cometió  el  Cor^  D  León 
Solas — Que  siendo  notoria  la  seducción  y  otros  medios 
criminales  q®  ha  empleado  el  referido  Cor^  p»  conspirar 
contra  los  buenos  elúdanos  q«  reclaman  tamaño  atentado 
—Que  existiendo  documentos  justificativos  de  perfidia  con 
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q*  intentó  sorprender  y  oprimir  á  los  beneméritos  Gefes 
q*  subscrivieron  á  la  ignominia  de  su  Patria — Y  q®  final - 
ZQ^  destruidas  las  instituciones  del  pais,  amenasada  su 
existencia,  sin  garantias  ni  protección  inmediata;  no  que- 
daba á  los  ciudadanos  otra  salvaguarda,  que  su  corage  y 
sus  armas.  Apelaron  á  ellas  no  p*  provocar  la  grra  in- 
testina, sino  p»  defenderse  de  los  amagos  del  usurpador, 
y  reclaman  sus  derechos  ante  el  Trivunal  Augusto  Nacional 

En  tan  aflictivas  circunstancias,  el  Com*®  Geni  enum- 
ciado,  ni  se  ha  erigido  Juez  de  la  contienda,  ni  menos  ha 
usado  pr  si  solo,  del  recurso  violento  de  las  armas;  con- 
moviendo al  intento  los  habitantes  de  su  jurisdicción,  co- 
mo S  E.  el  Sor  Geni  desgraciadam^®  afirma  en  su  nota 
citada.  No  puede  decirse  sin  injusticia  lo  primero,  pr 
cuanto  el  q®  subscrive  apeló  á  las  primeras  autoridades 
de  la  República,  antes  q®  á  las  armas;  y  menos  puede 
estamparse  lo  segundo,  á  presencia  de  las  actas  q*.  sele- 
braron  estos  moradores;  popular,  libre,  y  legalmente  en 
sus  respectivos  cantones.  Muy  pronto  verán  la  luz  publi- 
ca estos  importantes  documentos,  y  entonces  S  E  el  Sor 
Geni  del  Ejercito  de  operaciones,  quizá  se  digne  refor- 
mar su  equibocado  concepto. 

S  E.  el  Sor  Geni  ordena  pr  conclucion,  la  disolución 
de  estos  escuadrones,  en  uso  de  las  facultades  q®.  inviste 
como  Capn.  Geni  de  las  quatro  Provincias;  y  sin  embar- 
go q«.  tal  reconocim*®  no  se  ha  circulado  en  el  territo- 
rio, sino  una  orden  en  sentido  contrario;  si  el  referido 
Com^.  Geni  haria  efectiva  aquella  dispocisio,  si  S  E  el 
Sor  Geni  presentase  garantias  cual  se  requieren  en  estos 
casos;  y  sino  hubiese  ordenes  de  la  H  Representación  de 
la  Provincia  p*  conservar  la  actual  pocesion;  en  el  inter 
se  pronuncie  definitivam*®  en  la  presente  cuestión. 

El  abajo  firmado  tiene  la  mayor  satisfacción  en  protes- 
^wr  al  Sr  Geni  del  Ejer*®  de  operaciones  en  la  Banda 
Oriental  sus  mas  altas  consideraciones  de  amistad   y   res- 
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pecto — Ricardo  López  Jordán. — Al  Exmo  Sor  Geni  del 
Ejercito  de  operaciones  en  la  Banda  Oriental — Brigadier 
Dn  Martin  Rodriguez. — Es  copia — Fontez. —  Sec®  aooid 


Cuartl  Geni  en  Sn  José  Marzo  14  de  1826. 

El  Geni  en  Gef e  ha  recivido  la  nota  del  Sor  Com*®  Geni 
del  2°  Departam***  de  Entre  Bios  de  8  del  corr*®  en  q* 
le  manifiesta  las  causales  q®  le  han  motivado  ponerse  á 
la  frente  de  las  fuerzas  de   ese  depártame». 

El  Geni  en  Gefe  al  contestarla,  le  adjunta  en  copia  la 
disposición  del  Gob<>  de  la  República  de  22  del  ppdo. 
Febo  qe^  pr  el  ministerio  de  la  Guerra  le  ha  sido  comu- 
nicada; y  como  en  ella  misma  encontrará  el  Sor  Coman- 
dante Gen^  citada  y  ratificada  la  Ley  dictada  á  su  nom- 
bramiento p^  el  C  G  C  p'  la  cual  le  están  sugetas  en 
el  mando  militar  las  cuatro  Provincias  de  Misiones,  Co- 
rrientes, Entre-Rios,  y  Banda  Oriental,  no  teniendo  lugar 
ni  p^  bastante  las  indicadas  causales,  respecto  á  q®  en 
cumplim*<>  de  las  L  L  dice,  apeló  á  las  primeras  autori- 
dades de  la  República,  antes  q®  á  las  armas,  le  es  muy  es- 
traño  al  Geni  en  Gefe  la  falta  de  cumplim^o  de  sus  ante- 
riores ordenes,  y  le  reitera,  q*  no  estando  en  sus  faculta- 
des conservar  la  fuerza  con  las  armas  en  la  mano  hasta  la 
resolución  q®  tenga  á  bien  librar  la  autoridad  Nacional, 
q®  debe  esperar  y  á  q®  debe  sugetarse,  haga  retirar  in- 
mediam*®  á  sus  hogares  quietos  y  pacificos  á  esos  dignos 
habitantes;  siendo  prevención,  que  con  esta  misma  fecha 
libra  igual  orden  al  Comandante  Gen^  del  l'^  departam**^ 
Gov'  accidental  D  Pedro  Barnechea. 

El  Geni  en  Gefe  q«  subscrive  saluda  al  Sor  Com*®  Gen^ 
con  su  consideración  y  aprecio. — M  R. — Sor  Com^  Gen^ 
del  2°  departm***  de  Entre-Rios  Cor^  D  Ricardo  López 
Jordán. — Es  copia — Fontez. — Sec^  accident. 
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Guartl  Geni  en  Sn  José  Marzo   14  de  1S26. 


Al  Gen^  en  Gefe  del  Jtí^xto  Nacional  le  es  muy  extraño 
q®  porción  de  individuos  de  este  Exto  incluso  el  Sarg*^ 
Masante  q«  estando  de  Com*®  de  una  Guardia  de  Campo 
desertó  igualm**,  se  hallen  incorporados  librem^  éntrelas 
fuerzas  q®  tiene  sobre  las  armas  el  Sor  Com^  Gen^  del 
2°  Departam*<>  de  la  Provincia  de  Entre-Rios,  y  p^  lo  tan- 
to le  ordena  q®  sin  perdida  de  tiempo  proceda  á  deter- 
minar la  aprencion  y  remisión  con  toda  seguridad  hasta 
este  Cuart^  General  asi  del  indicado  Sarg**^  Masante,  co- 
mo de  los  demás  desertores  q®  alli  se  encuentran. 

El  Gen^  en  Gefe  saluda  al  Sor  Com*«  Gen^  á  quien  se 
dirige  con  su  acostumbrada  concideracion  y  aprecio, — Sor 
Com^  Geni  del  2°  Departam^^  de  Entre-Rios. 


S.  184,,  Cuartl.  Geni,  en  Sn.  José  Marzo  23„  de  18?tí„ 

La  nota  original  del  Exmo.  Gob®^.  de  la  Prov*.  de  E. 
Ríos  q^.  ha  recivido  en  este  dia  el  Gen^.  en  Gefe  del  Exto. 
Nacional  de  operaciones  en  la  Vanda  Oriental  y  q^  tiene 
el  honor  de  transmitir  al  conosim^».  del  Gob^^.  de  la  Re- 
pública p'.  el  intermedio  del  Sor.  Min®.  de  la  Grra.,  ma- 
nifiesta los  buenos  resultados  q®.  han  producido  las  medi- 
das adoptadas  p^.  el  Exmo.  Sor.  Presid<^«.  á  la  vez  de  los 
pasos  dados  p^.  el  Gen^.  q®.    subscrive  á  cortar  los  males 
^^  en  las  actuales  sircunstancias    podian    haber  traido  al 
Pais  los  diaíjurbios  políticos  en  aquella  Prov*. — 

El  Gen^  infrascripto  reitera  al  Sor.  Min<>.  de  la  Grra. 
las  protestas  de  su  singular  aprecio  y  consideración  mas 
distinguida.— Mart^  Rodrigz.— Sor.  Min<».  Sec<>.  del  Gob^^. 
^^  la  Rep».  en  el  Departam*^.  de  la  Grra. — 
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Acúsele  recibo;  y  q«.  en  comprovac*^.  d^.  contenido  de 
esta  nota,  se  le  incluyen  copias  de  las  dos  comunicac®*. 
d\  Gov»«.  de  Entre-Eios  fha  28  d^-  pp.,  q®.  acreditan  los 
sentim^o^.  ¿i^  mismo,  p*.  su  conocim^^,  y  gatisfac^. 


Quurtel  Gral.  en  Nogoyá  á  19  de  Marzo  de   1826. 

El  Governador  de  la  Prov».  de  Entre-Rios  ha  resibido 
la  estimable  comunicación  que  el  S°^.  Gral.  en  Xefe  del 
Exercito  Nacional  se  há  servido  dirigirle  en  contextacion 
de  la  del  9  en  el  presente,  y  del  mismo  modo  las  tres 
copias  que  le  acompaña  con  los  números  1,  2  y  3.  que- 
dando enterado  de  quanto  ellas  contienen. 

En  consequencia  el  expresado  Governador  queda  ente- 
ramente conforme  con  sus  contenidos,  y  desde  luego  no 
tiene  el  menor  embarazo  de  anunciar  al  S^*".  Gral.  á  quien 
se  dirige  que  en  cumplimiento  de  lo  que  se  le  ordena  ha 
dispuesto  que  el  21  del  Corriente  se  disuelba  la  fuerza 
que  por  los  sabidos  acontecimientos  se  há  mantenido  has- 
ta ahora  en  este  punto,  retirándose  todos  los  que  la  com- 
ponen á  sus  respectivos  destinos;  cuyo  paso  le  es  el  mas 
agradable  y  satisfactorio;  pues  que  de  el  vá  á  resultar  el 
sosiego  y  tranquilidad  que  tanto  desea  á  la  Provincia  que 
tiene  la  honra  de  mandar. 

El  mismo  Gov<^'.  igualmente  participa  al  8°"^.  General 
en  Xefe,  haver  dado  las  ordenes  competentes  en  todos 
los  Depártame,  del  territorio  de  su  mando  para  que  su 
persona  sea  reconocida  por  General  en  Xefe  de  las  ar- 
mas de  las  quatro  Provincias  en  conformidad  de  lo  dis- 
puesto por  el  Exmo.  S<>'.  Presidente  de  la  República. 

El  Gov<>''.  que  subscribe  al  dirigirse  al  8°"^.  General  en 
Gefe  de  las  Armas  de  las  quatro  Pravincias,  tiene  lugar 
de  saludarlo   con  el    mas    distinguido  aprecio  y  alta  con- 
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sideración.— -León    Sola — Exmo.    S^^.    Gral    en  Xefe.  D'^. 
Martin  Eodrigues. 


) 


Snblevacipn  de  prisioneros 

N<*    159 

Cuartel  Gral.  en  el  Daiman  15  de  Febr**.  de  1826. 

Por  la  adjunta  relación,  copia  de  otra  que  el  que  subs- 
cribo acaca  de  recibir  del  Coronel  D^.  Pedro  Barnechea, 
enca.x-gado  de  conducir  los  prisioneros  Brasileros  hasta  la 
Bajacla  del  Paraná:  el  Sor.  Ministro  de  la  guerra  se  im- 
pon eirá  de  que  estos  están  ya  del  otro  lado  del  Uruguay 
en  ol  paso  del  Salto,  y  del  numero  y  clase  respectiva,  que 
ha  recibido  del  Comandante  de  la  Escolta  desde  el  punto 
del    IDurazno. 

El  Coronel  Barnechea  debe  moverse  con  los  prisione- 
ros ©n  dirección  al  Paraná  en  todo  el  dia  ae  mañana;  y 
la  f  ixerza  á  sus  ordenes  para  convoyarlos,  consiste  en  tre- 
cientos hombres  montados. 

El  General  en  Gefe  tiene  el  honor  de  comunicarlo  ál 
Sor.  Ministro  de  la  guerra  y  de  ofrecerle  su  particular 
aprecio  y  alta  consideración. — Mart"*.  Rodríguez — Al  Sor. 
M-inistro  de  la  Guerra. 

Relación  de  los  Prisioneros  Brasileros^  de  que  se  ha  ser- 
^ido  el  Corona.  Barnechea^  según  él  mismo  avisa  desde  el 
Salto  en  la  orilla  derecha  del  Uruguay^  en  comunicación  de 
^^  fha. 

Coronel . . . .  • 1 

Ten*«».  Coroneles 3 

Mayores 4 

Capitanes 9 

Tenientes , 18 
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Alférez 18 

Portas  Estandartes 4 

Cadetes 2a 

Sargentos i) 

Cabos 26 

Soldados .  .    ....  268 


Total 383 

Tomuii  de  Triarte — Cuartel  Gral.  en  el    Daimam   16  de 
Febr^  de  1826. 


N'o.    Itia.  Cuart'.  Gral.  en  Sn.  José   11   de  Marzo  de   1826. 

Cuando  esperaba  el  Crral.  en  Gefe  del  Exercito  de  Ope- 
raciones, que  los  Pricioneros  Brasileros  fuesen  ya  enca- 
minados por  el  Territorio  de  Sta.  Fé  sin  peligro  de  po- 
der ser  rescatados  por  la  fuerza  de  los  de  su  Nación,  re- 
civió  con  sumo  pesar  el  8  del  que  corre  la  nota  del  Sor. 
Gov**'.  de  la  Prov*.  de  Entre-Rios  en  que  le  incluhía  co- 
pia del  parte  del  Comandante  de  la  Bajada  que  avisa  la 
sublevación  y  fuga  de  los  Oficiales  con  el  Buque  que  los 
conducía,  como  se  instruirá  el  Sor.  Ministro  de  la  Grrra* 
por  las  adjuntas  Copias  señaladas  con  los  números  1  y  2 
y  aunque  en  el  momento  de  haber  obtenido  tan  desagra- 
dable noticia  dio  por  un  propio  el  aviso  que  demuestra 
la  que  aparece  con  el  N®  3„  «al  Sor.  Gral.  en  Gdfe  de 
nuestra  Escuadra  que  se  hallaba  al  Ancla  al  frente  de  la 
Colonia,  con  todo,  ha  creido  el  Gral  .de  su  deber  transmi- 
tirlo, como  lo  transmite,  al  conocimiento  del  Govierno 
por  el  intermedio  del  Sor.  Ministro  á  los  fines  que  pue- 
dan convenir. 

El  mismo  Gral.  saluda  al  Sor.  Ministro  á  quien  se  di- 
rige asegurándole  su  particular  aprecio  y  concideracion 
distinguida.— Mart»^.  Eodrig*. — Sor.  Ministro.  Sec<>.  de  la 
Repub*.  en  el  Departam*^  de  la  Grra. — 


lüo 


Cuarta  Gen',  en  Nogoyá  Marzo  6„  de   1826,, 

El  Gov^.  q®.  subscrive  tiene  el  honor  de  poner  en  co- 
nosim*o.  del  Sr.  Gen^.  en  Gefe  del  Exto.  Nacio^.  la  nota  en 
copia  del  Com*^.  Gral.  int^.  del  1^,,  Pral  en  q®.  le  avisa 
el  movim*^.  verificado  en  el  buque  q*.  conducía  á  Santa 
Fé  los  Oficiales  prisioneros. 

Este  suceso  es  en  estremo  desagradable  al  q«.  firma, 
p**.  le  queda  la  satisfacción  de  haber  sido  el  suceso  indi- 
cado efecto  de  haber  faltado  á  las  ordenes  expuestas  del 
qe.  subscrive:  como  puede  ver  el  Sr.  Gen^  p''.  la  copia 
citada. 

El  Gov^  de  E.  R.  tomará  todo  las  medidas  q^.  sean 
oportunas  p*.  verificar  si  es  posible  la  aprencion  de  los 
indicados  of». 

El  q®.  firma  saluda  al  Sr.  Gen^.  en  Gefe  con  el  mas 
alto  y  distinguido  aprecio. — León  Solas. — Sr.  Gen^  en 
(xefe  de  Exto.  Nacio^. — Es  Copia. — Fontez. — Sec®*  int®. 


Paraná  Marzo  6„  de  1826,, 

No  habiendo  sido  posible    partiesen  los  tres  buques  q«. 

condusian  los  prisioneros  Portugueses  el  dia  4,,  á  las  7,,  de 

la  noche  como  se  le  avisó  al  Sr.  Gov^.  de  la   Prov*.  con 

la  misma  fha,  p®.  berificaron  su  salida  el  dia  de  ayer  5,, 

del  corri*®.  á  las  8„  de  la  mañana:  á  las  dos  de  la  tarde  de 

este  mismo    dia   tube  parte   verval  mandado  p^  el  Cap^. 

f  D.  Frutos  Cuello  disíendo  q«.  el  Buque  q®.  conducia  todos 

!  los  oficiales  Portugueses  á  cargo  del  Ten^^\  Cor^.  D.  Lau- 

^  reano  Márquez,  y  el  Cap^.  D.    Félix  Bruselario,  se  habia 

¿  separado  de  los  otros  Buques,  antes  de  llegar  al  Colastiné 

con  dirección  aguas  abajo,  y  q®.  le  parecía  p"".  los  movi- 

m'**».  q«.  observó  en  el  Buque  se  habia  sublebado  los  ofi-  | 

I 
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cíales  prisioueros  p».  hta  el  momento  de  dar  el  parte, 
el  Buque  seguía  la  misma  dirección;  en  el  momento  q*. 
tube  esta  noticia,  mande  una  comunicasion  al  Sr.  Gov^ 
de  S**.  Fé  dándole  aviso  de  este  suceso  p*.  q®.  inmedia- 
m*®.  lo  pasase  al  Com*®.  de  Sn.  Nicolás,  igualm'''.,  al  Cor^. 
Domínguez  p».  q®.  mandase  un  bote  q®.  se  aliaba  en  Pun- 
ta Gorda  á  Sn.  Nicolás  con  el  mismo  parte  y  previnién- 
dole q«.  si  el  Buque  pasaba  le  hisieran  fuego;  igualm^®. 
hice  salir  la  Falúa  p*.  q®.  fuese  á  reconocer  si  estaba 
amarrado  el  Buque  p'.  alguna  de  las  Islas  de  estas  in- 
mediaciones, y  ha  regresado  sin  encontrarlo,  hta.  hoy  no 
he  tenido  mas  noticia;  p<>.  el  q®.  subsbrive  cree  q®.  si  ha 
sucedido  un  acontecim^<>.  tan  desagradable,  es  p*".  q*.  el 
Com*®.  Dn.  Laureano  Márquez,  no  ha  cumplido  las  orde- 
nes q®.  se  le  impartieron,  p*.  su  mucha  confianza  faltan- 
do seguram'®.  á  su  deber  ha  causado  la  fuga  de  los  ofi- 
ciales Pricion". 

El  Comand^®.  Gen^.  al  diriguir  esta  comunicación  al  Sr. 
Gov^.  de  la  Prov*.  no  puede  menos  q®.  reiterarle  su  mas 
espresivo  aprecio — Vicente  Zapata. — Al  Sor,  Gov'^.  de  la 
Prov».  de  Entre-Rios— Es  Copia  iíl  de  Biedma. — Es  Co- 
pia— Fontez — Sec®.  int". 


Cuart'.  Gen^.    en  Sn.  José  Marzo  8„  de  1826„ 

Con  fha  6  del  Gorv^*'.  avisa  el  GoV.  de  Entre-Rios 
desde  Nogoyá  q®.  los  oficiales  Brasileros  Prisioneros  q®. 
se  remitían  á  Bu».  Ay^.  p'.  la  carrera  de  S^.  Fe  se  su- 
blevaron el  5„  del  mismo  á  bordo  del  Buque  q«.  los  trans- 
portaba desde  la  Bajada.  Y  como  probablem^.  la  direc- 
ción de  ellos  puede  ser  en  asilo  á  ese  punto  de  la  Colonia 
como  el  primero  ocupado  p"".  los  de  aquella  Nación,  el 
Gen^.  en  Gefe  del  Exto.  Nacional  sin  perder  instante  po- 
ne en  conosim^o.  del  Sr.  Gen^.  en  Gefe  de  las  fuerzas  Na- 
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vales  de  la  República  aquel  acaeciin*^'.  p*.  q«.  tomando 
cuantas  medidas  estime  convenir,  se  logre  tal  vez  la  apre- 
hencion  de  ellos. 

El  Gen^.  en  Gefe  q*.  subsorive  al  felicitar  con  esta  oca- 
sión al  Sr.  Gen^.  á  quien  se  dirige  le  asegura  su  particu- 
lar aprecio. — M.  R. — Sr.  Gen^  en  Gefe  de  las  fuerzas 
marítimas  de  la  República  Argentina. — Es  Copia — Fontez, 
Sec».  ÍDt<>. 


Proposiciones  de  cange  de  prisioneros 

N^  162.  Quartl  Gen^.  en  el  Daiman  19,,  de  Feb°.  de   1826. 

La  adjunta  copia  autorizada  lo  es  de  una  comunicion 
q«.  el  Gen^.  en  Gefe  q®.  subscrive  dirigió  al  Gen^  de  las 
fuerzas  imperiales  q«.  guarnecen  la  Plaza  de  Montevideo: 
el  pliego  cerrado  q®.  lo  contenia  fué  dirigido  á  la  Plaza 
p^.  un  oficial  parlamentario,  y  el  mencionado  Gen^.  ene- 
migo lo  debolvió  sin  abrirlo. 

El  Gen^.  en  Gefe  comunica  al  Sor.  Min°.  de  la  Guerra 
este  incidente,  á  fin  de  q®.  p^  el  intermedio  de  dho.  Sor. 
llegue  al  conosim*-*^  del  Exmo.  Sor.  Presidente  de  la  Re- 
publica,  la  conducta  singular  del  Gen^  Brasilero,  p^  lo  q« 
puede  importar  á  las  miras  ulteriores  del  Exmo.  Gov^. 

El  Gen^,  llamando  de  este  modo  su  deber,  tiene  el  ho- 
nor de  reiterar  al  Sor.  Ministro  de  la  Guerra  sus  protes- 
tas mas  sinceras  de  consideración  y  aprecio  distinguido. 
— Mart".    Rodríguez. — Al  Sor.  Ministro  de  la  Guerra. 


Cuartel  Gral,  en  el  Daiman  8  da  Feb°.  de  1826. 

El  Gral,  en  Gefe,  del  Exto.  Nacional,  q^.  subscrive  de- 
seoso, de  disminuir  en  lo  pocible  los  males  de  la  guerra; 
y  en  conformidad    con  la  practica   establecida    entre    las 
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Naciones  cultas:  se  dirige  al  Sor.  General  de  la  Plaza  de 
Montev^.  con  el  objeto  de  proponerle  un  cange  de  pri- 
cioneros;  bien  entendido  q®.  deverá  hacerce  clace  p'^.  clace, 
y  en  numero  igual  p^.  entrambas  partes. — El  General  aba- 
jo firmado  ha  tenido  el  disgusto  de  saver  q®.  una  propo- 
sición semejante  fue  en  otro  tiempo  rechazada  p*".  el  G  ral. 
Visconde  de  la  Laguna,  mas  como  este  Sor.  no  tiene  ya 
el  mando  de  la  Plaza,  el  Gral.  aprovecha  esta  oeacion 
p^.  q«.  es  muy  pocible  q«.  el  Sor.  Governador  á  quien  se 
dirige  profesara  otros  principios  mas  análogos  á  la  ilus- 
tración del  siglo. — El  Gral.  insfrascripto  tiene  el  honor 
de  ofrecer  al  Sor.  Governador  de  la  Plaza  de  Montev°.  su 
distinguida  concideracion. — Martin  Rodrigues. — Al  Illmo 
y  Emo.  Sor.  (rovernador  de  la  Plaza  de  Montevideo,  y 
Gral.  del  Exto  acantonado  en  ella. — Es  copia — J,  F.  ih 
Marte,  Sec".  M»". 


Proposiciones    del  General    Rodríguez    al    coronel    enemigo 
Bentos  Manuel  Riveiro 

N"".    1<^3  cjuart^  General  en  el  Daiman   19„  de  Fb**.  de   \>2(^. 

£1  Gen^.  en  Gefe  q®.  subscrive  se  apresura  á  comunicar 
al  Sor.  Ministro  de  la  Guerra,  q«.  desde  el  momento  <]*^. 
se  trasladó  a  esta  Prov».  con  el  Exto.  de  operacio^.,  cre- 
yó oportuno  sondear  el  animo  del  Cor^  enemigo  Bentus 
Man^.  Rivero,  acantonado  en  el  Quarein  con  una  Divicion 
de  mil  doscientos  hombres:  al  efecto  despachó  aun  Cap". 
Brasilero  vecino  del  Salto,  y  hombre,  según  informe,  do 
providad  é  ideas  liberales.  Este  oficial  fué  especialm^^. 
encargado  de  acercarse  al  Cor^  Rivero  p**.  proponerle  hi- 
ciese un  movim*^.  en  fabor  de  la  libertad  de  la  Prov*^.  de 
S^.  Pedro  del  Sud,  y  ofreserle  q'.  Exto.  Nacional  coope- 
raría en  caso  necesario  á  fin  de  q'.  el  resultado  fuese  fa- 
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borable.  El  Corl  Eivero  contestó  verbalm*^.  q*.  estaba 
dispuesto  p°.  q«.  necesitaba  tener  una  garantía  de  q^.  el 
6ov^.  de  las  Provincias  Unidas  no  retiraría  sus  tropas  de 
la  Banda  Oriental,  dejando  traslucir  q®.  temia  los  males 
q®.  podrían  sobrevenir  á  la  Provincia  de  S^.  Pedro,  si  los 
orientales  abandonados  asi  mismo  volvían  á  repetir  las 
escenas  de  horror  q<?.  tubieron  lugar  en  tiempo  de  D.  José 
Artigas.  El  Gen^.  en  Cefe  en  cosecuencia  dirigió  una  co- 
municación al  Cor^  Rivero  ofreciéndole  la  garantía  q®.  el 
solicitaba,  y  consevida  en  términos  lo  mas  persuasivos  p"-. 
llevar  adelante  una  negociación  tan  importante;  y  ademas 
invitava  á  dho  Cor^.  á  una  entre- vista.  Aún  no  sé  ha  re- 
sivido  contestación;  mas  el  dia  17„  el  Gen^.  q©.  firma  resi- 
vió  una  comunicación  del  Cor*.  Rivero  en  la  q®.  solicita- 
ba la  libertad  de  un  soldado  prisionero;  el  Gen*,  en  el  mo- 
mento la  ha  otorgado;  y  el  soldado  ha  marchado  hoy  con 
dirección  al  Quareim  acompañado  de  su  padre:  este  lleva 
un  pliego  p*.  el  Cor*.  Rivero  á  quien  el  infrascripto  insta 
p*.  una  contestación  pronta  y  definitiva.  Tal  es  el  estado 
de  esta  negociación  q®.  según  todas  las  apariencias  pro- 
meten un  resultado  lisongero. — 

Entre  tanto  el  Gon*.  pone  en  conocim*^.  del  Sor.  Minis- 
tro q®.  las  noticias  q®.  directam*®.  se  adquieren  impulsan 
á  creer  q®.  hay  las  mejores  disposiciones  en  la  Prov*^.  de 
S^  Pedro  dol  Sud,  y  muy  particularm*®.  en  las  inmedia- 
ciones á  nuestras  fronteras:  ellos  no  quieren  la  guerra,  y 
en  general,  parece  q®.  están  decididos  á  no  tomar  parte 
sino  se  les  violenta  á  hacsrlo. 

Los  Gefes  nacidos  en  el  continente  se  sabe  p^.  otro  lado 
q*.  están  muy  alarmados  con  la  conducta  del  Emperador: 
este  ha  llamado  á  su  capital  á  los  Generales  Abreu  y  Ba- 
rrete con  el  objeto,  según  se  ha  asegurado  q*.  sufran  un 
juicio  p'.  su.  conducta  militar:  y  como  estos  Generales  son 
relevados  p^  Europeos,  el  disgusto  se  aumenta  en  todas 
las  clases  de  la  Población;  y  muj'-  particularm*'.,  como  es 
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natural,  en  las  autoridades  del  pais.  El  Gra^.  ©n  Gefe 
entre  tanto  solo  puede  por  su  parte  asegurar,  q*.  asu  juicio 
hay  datos  p*.  esperar  un  advenim^».  ventajoso  con  la  Prov*. 
de  S°.  Pedro  del  Sud,  y  se  reserva  h^.  el  momento  en 
q«  pueda  positivam*®  verificar  aquel  q^  probablem**.  será 
quando  resiva  contextacion  del  Gor^.  Rivero,  el  comunicar 
al  Sor.  Ministro  de  la  Guerra  todos  los  detalles  de  la  ne- 
gociación q*.  ha  iniciado;  y  la  remicion  de  las  comuni- 
caciones q\  ella  hubiere  producido. 

El  infra.scripto  considera  tanto  mas  importante  q\  el 
Exmo,  Gov<>.  tenga  un  conosim*-^.  de  estos  p'^.  menores, 
quanto  q\  es  muy  posible  q*.  el  influya  p*.  arreglar  pro- 
cederes de  conseuencia,  tales  como  p**.  ejemplo,  el  plan  de 
campaña,  y  operaciones  q*.  este  Exercito  debe  emprender: 
sobre  lo  q".  el  Gen^  en  Gefe  anela  recivir  ordenes  expre- 
sas y  terminantes  p».  obrar  de  un  modo  consig*«.  á  ellas, 
y  salir  de  la  perplexidad  en  q''.  naturalm^.  lo  pone  la 
insertidumbre  de  las  miras  relativas  del  Exmo.  Gov^.  de 
la  República. — El  Gen^  concluye  esta  comunicación  repi- 
tiendo al  Sor.  Ministro  sus  acostumbradas  protestan  de 
afección  y  respecto. — Mart^.  Rodríguez. — Al  Sor.  Minis- 
tro de  la  Guerra. 


Cuartel  Geni  8  de  Feb*'.  de  1826. 


Sor.  Coronel:  El  Supremo  Gov"*^.  de  la  República  Ar- 
gentina há  puesto  bajo  mi  dirección  la  guerra  que  en 
vano  há  tratado  de  eludir  usando  de  todos  los  medios 
conciliatorios  p*.  llegar  á  un  advenimiento  honorable  con 
el  Govierno  del  Brasil.  El  Gov^^^.  de  la  República  al  to- 
mar las  armas  p*.  sostener  sus  incontestables  derechos, 
prevée  con  dolor  los  males  que  son  consiguientes  á  un 
rompimiento  entre  el  Brasil  y  las  Prov».  Unidas,  y  lo 
siente  tanto  mas  quanto  que  la   Prov».  de  S»^.   Pedro  del 
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Siid  destinada  como  está  á  soportar  la  guerra  y  á  ser  el 
teatro  de  sus  horrores  inevitables  es  marcada  por  la  na- 
turaleza de  su  situación  topográfica,  costumbres,  y  rela- 
ciones las  mas  íntimas  p^.  ser  la  aliada,  la  amiga  de  las 
que  componen  la  Union  Argentina.  Esta  consideración 
importante  y  el  deseo  de  ver  rotas  las  cadenas  de  un 
pueblo  por  tantos  titules  acreedor  á  la  libertad,  porque 
el  mismo  anelo  me  mueven  a  dirigirme  á  V.  S.  porque 
me  es  lisongero  vaticinar  que  el  destino  lo  há  colocado 
en  una  pocision  tal  que,  poniendo  en  egercicic  el  influjo 
y  opinión  que  V.  S.  tiene  entre  sus  conciudadanos,  es 
llegado  el  momento  de  dar  á  la  tierra  de  su  nacimiento 
la  gloria  y  la  prosperidad  porque  todos  los  pueblos  ba- 
jo el  orden  social  suspiran;  y  la  paz,  la  dulce  paz  de  que 
p*.  siempre  deve  olvidarse  la  Prov*.  de  S^.  Pedro  del  Sud 
si  con  tiempo  una  mano  fuerte  no  rompe  el  ominoso  Hugo 
bajo  que  gimen  todos  los  pueblos  del  Brasil,  por  un  efec- 
to funesto  de  su  sistema  de  Gov°^. 

La  Guerra  á  que  S.  M.  el  Emperador  del  Brasil  há  pro- 
vocado, es  notoriam*^®.  injusta,  y  por  lo  mismo  su  carácter 
será  consiguientem^e.  terrible.  Yo  he  pisado  la  Banda 
Oriental  con  un  Ejercito  Nacional  porque  el  es  formado 
Je  los  hijos  de  todas  las  Prov^.  del  Sud,  que  .  . .  (inenti- 
ligible)  á  porfía  envian  sus  contigentes  respectivos:  muchos 
han  llegado,  y  otros  están  en  marcha. — Al  Sor.  Coronel  no 
se  le  puede  ocultar  que  este  Exto.  vá  á  adquirir  por  su  nu- 
mero por  su  disciplina  y  por  todos  los  recursos  que  se  em- 
plean en  su  organización,  una  actitud  respetable.  No  se  le 
puede  tampoco  ocultar  qual  es  la  fuerza  disponible  en  la 
Prov*.  Oriental,  p''.  que  toda  ella  está  en  armas.  Y  á  V.  S.  le 
^á  por  otro  lado  bien  notorio  que  el  germen  de  la  liber- 
ta! 36  propaga  rapidam*®.  en  la  Prov*.  de  S°.  Pedro  del 
Sud.  El  Sor.  Coronel  deve  saver  que,  en  este  estado,  el 
<T0v°«.  de  la  República  Argentina  está  decidido  á  tomar 
la  ofensivs    y  que  la  invacion  al  Brasil  será  la  consecuen- 
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cia  de  una  decisión  semejante. — El  Gen^.  en  Gefe  q«.  firma 
lleno  del  espíritu  de  su  Gov»<>.,  desea  la  paz,  por  lo  tanto 
antes  de  desembaynar  la  espada  se  dirige  á  V.  S.  por  q**. 
ve  en  su  persona  favorablemente  combinadas  todas  las  ap- 
titudes necesarias  p*.  obrar  con  ventaja  un  sacudimiento, 
que  tarde  ó  temprano  se  há  de  verificar  en  esa  Provincia 
por  la  causa  de  la  libertad. 

V.  S.  me  hará  la  justicia  de  creer  que  el  quadro  que 
en  bosquejo  hé  trazado  no  tiene  una  tendencia  amenazante, 
porque  en  tal  caso  los  coloridos  huvieran  sido  mas  vivos, 
mas  resaltantes:  yo  he  omitido  Sor.  Coronel  hacer  paten- 
tes los  sentimientos  de  las  Repúblicas  del  Continente  mas 
capaces  por  su  pocision  Geográfica  de  tomar  parte  en  la 
Guerra  contra  el  Brasil;  la  buena  dispocision  en  que  están. 
y  las  ofertas  que  han  hecho  al  Gov'^*'.  de  la  República 
Argentina;  y  evito  por  moderación,  por  no  ofender  la 
delicadeza  de  V.  S.  entrar  en  hechos  demostrativos  de 
esta  verdad  tan  evidente. 

Por  ultimo  Sor.  Coronel,  yo  concluyo  esta  comunicación, 
que  ha  dictado  el  deseo  mas  vehemeYíte  por  la  paz,  y  por 
la  libertad  de  esa  Prov*.,  asegurando  á  V.  S.  por  mi  ho- 
nor, y  á  nombre  del  Supremo  Gov^».  de  la  República  Ar- 
gentina, órgano  fiel  de  los  sentimientos  de  la  Nación  En- 
tera; que  esta  mira  con  horror  la  efusión  de  sangre  entre 
Americanos  q*.  aunq^  de  un  distinto  idioma,  tienen  de 
idéntico  la  heroica  constancia  con  q*.  han  conquistado  su 
independencia,  sacudiendo  el  yugo  Colonial,  elevadose  á 
la  faz  del  Universo  al  rango  de  Nación.  Yo  aseguro  á 
V.  S.  a  nombre  de  mi  Nación,  porq"'.  su  opinión  publica 
me  es  muy  conocida,  que  la  guerra  injusta  promovida  por 
S.  M.  el  Emperador  del  Brasil,  no  se  dirige  no  al  pueblo 
Brasilero;  y  que  la  mayor  garantia  que  el  Gov'^*».  de  la 
República  puede  ofrecer  está  fundada  en  los  principios 
de  orden,  de  equidad  y  moderación    que    rigen  su  Admi- 
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nistracion:  á  lo  que  están    gustosamente    sometidas  todas 
las  Provincias  de  la  Union. 

En  suma  Sr.  Coronel  V.  S.  puede  imparcialm**.  jusgar 
si  estas  son  vanas  especulaciones;  y  si  después  de  un  ma- 
duro examen  V.  S.  se  decide  á  dar  la  libertad  á  su  pays, 
enarbolando  su  pabellón  sagrado:  nada  mas  grato  p*.  mi 
que  haber  iniciado  esta  negociación:  nada  mas  glorioso 
p*.  V.  S.  que  ser  el  instrumento  de  un  suceso  tan  pros- 
pero y  que  está  hace  tiempo  señalado  por  el  orden  na- 
tural de  los  acontecimientos  memorables  en  q«.  es  tan  fe- 
cundo nuestro  hermoso  continente. — Yo  por  mi  parte  yá 
nombre  de  mi  6ov"°.  prometo  á  V.  S.  y  á  todos  los  ha- 
vicantes  de  la  Prov*.  del  Sud,  q«.  mis  tropas  no  pisaran 
su  territorio,  á  no  ser  que  llamado  por  una  autoridad  re- 
presentativa de  ella  fuese  preciso  segundar  á  los  bene- 
méritos patriotas  en  un  caso  fortuito  y  apurado . 

Yo  espero  que  V.  S.  tendrá  la  bondad  de  contestarme 
sin  perdida  de  tiempo,  antes  que  espire  el  termino  del 
que  yo  puedo  emplear  en  esta  negociación;  del  mismo 
modo,  en  el  caso  de  que  V.  S.  quiera  tener  una  entre-vista 
conmigo,  me  indique  el  dia,  modo  y  sitio  donde  puede 
tener  lugar:  ó  si  huviese  p».  esto  algún  inconbeniente  de- 
dique al  mismo  obgeto  una  persona  suficientem*«.  autori- 
zada. 

Con  este  motivo  tengo  el  honor  de  saludar  á  V.  S.  y 
de  ofrecerle  mis  sentimientos  mas  sinceros  acia  su  perso- 
na.—M.  RoDRiQ^. — lUmo.  Sor.  Coronel  Bento  Manuel  Ri- 
vero  Gefe  de  la  Divicion  Brasilera  acantonada  en  el  Cua- 
reim. — Es  copia — Iriarte. 

Contesto  verbalm^.  por  medio  de  un  Brasilero,  con  sub- 
terfugios: se  conoció   q®.  quería  ganar  tiempo. 
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N**.    165.— Quart».  Censen  Paisandú  2ó„  Feb®.  de  1826,, 

El  Gen^.  en  Gefe  q®.  subscríve  ha  dado  cuenfca  al  Sor. 
Minio.  (Je  la  Guerra  de  la  negociación  q®.  ha  iniciado  con 
el  Cor^.  enemigo  Bento  Man^.  Rivero;  y  ahora  tiene  el 
honor  de  comunicar  al  espresado  Sor.  q«.  acaba  de  resivir 
aviso  del  Sor.  Gen^.  D.  Fructuoso  Rivero,  q®.  ha  llegado 
el  dia  veinte  y  tres  al  Campam*^.  del  Daiman  un  embia- 
do  del  presitado  Cor^:  El  Gen^.  en  Gefe  lo  espera  pr 
momentos,  y  dará  cuenta  oportunam*®.  al  Sor.  Min°.  de 
la  Guerra  de  los  objetos  de  la  misión,  y  de  los  procede- 
res del  Gen^  consiguientes  á  ellos.  El  mismo  espera  q^. 
el  Sor.  Min®.  de  la  Guerra,  al  mismo  tiempo  q®.  eleve  al 
conosim*^^.  de  S.  E.  el  Sor.  Presidente  el  asunto  q®.  pro- 
mueve esta  comunicación,  se  digne  hacerle  presente  q®.  el 
Gen^.  desearía  obtener  las  instrucciones  relativas,  p*^.  en- 
caminar su  marcha  de  un  modo  análogo  á  las  intenciones 
de  S.  E.,  y  con  el  tino  q®.  en  tal  caso  sería  consiguiente. 

El  Gen^.  en  Gefe  tiene  la  satisfacción  de  ofreser  al  Sor. 
Min^.  á  quien  se  dirige,  la  espresion  mas  sincera  de  su 
consideración  y  aprecio  mas  distinguida. — Mart^.  Rodriq'. 
— Exmo,  Sor.  Min®.  de  la  Guerra. 


Contéstese  q®.  el  Gov^°.  no  tiene  conocim*'®.  ni  noticia 
alg*.  de  la  negociac^.  q®.  dice  há  entablado  con  el  Cor^ 
enemigo  Bento  Man^  Rivero.  y  q®.  qualesq».  q®.  esta  sea, 
la  gradúa  de  perjudicial  y  morosa  á  los  buenos  resulta- 
dos q®.  deben  esperarse  de  operación»,  activas  d^.  exto.  de 
su  mando;  entendiéndose  esto,  caso  de  q®.  no  se  tengan 
otros  datos  mas  positivos  y  seguros  de  la  buena  fé  d^.  dho. 
Cor^.  Bento  Man^.,  y  esté  satisfho  de  q®.  no  es  una  entre- 
tenida sagaz  p'.  parte  de  este  p**.  ganar  tpo,  ó  tal  vez 
descuidarlo,  y  sacar    entonces  en  su  favor  todas  las  ven- 
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tajas  q®.  le  proporcione  su  ardid,  y  la  credulidad  p^.  ntra. 
parte;  sin  embargo  de  q®.  el  Gov^*>.  se  persuade  d^.  saber 
y  destreza  d^.  g^.  q®.  apesar  de  la  indicada  negociación, 
no  se  habrá  omitido  medio  alg®.  de  precauc*^.  p*.  fustrar 
los  planes  q®.  aq^.  se  hubiese  propuesto  en  el  caso  q®.  se 
vá  hablando. 

El  Gov^o.  p'.  conclusión  repite    lo  q®.  yá  tiene  dho  al 
Gral  en  su  nota  de  de  Peb°.    p^®.,  q®.   la  divs^.  d^ 

referido  Cor^.  Bento  debe  ser  destruida  a  toda  costa,  y 
q^°.  esto  no  fuese  posible,  debe  ser  perseguida  hta.  arro- 
jarla d^  territo.  orient^.,  en  cuya  ult».  operac»^.,  si  no  se 
verifica  la  prim*.,  perderá  muchos  homb^.,  y  pralm*®.  su 
moral,  lo  q^.  el  Gral.  conocerá  de  q*®-.  importa®-,  es  p*^. 
las  armas  nacionl®.  q®.  están  bajo  su  mando. 


N.   195.— Cuarta  Gral.  en  Sn.  José  Marzo  31  de   1826. 

El  Gral.  en  Gefe  de  Exto.  Nacional  de  operaciones  en 
la  Vanda  Oriental  ha  recibido  la  nota  n  240  del  Sor.  Mi- 
nistro de  relaciones  exteriores  encargado  del  Despacho  de 
la  Grra.;  y  al  contextarle,  le  hace  presente:  que  sin  desa- 
tender las  tramas  de  la  Grra.,  que  no  las  pierde  de  vista, 
I         graduó  el  Gral.  que  firma  no  serle  grabosa  la  comunica- 
ción con  el  Coronel  enemigo  Bentus  Manuel  Ribero  diri- 
gida tan  solamente  á  demostrarle  la  injusticia  de  la  guerra 
que  sostiene,  y  hacerle  ver  la  obligación  y  responsavilidad 
en  que  está  como  Americano  para  con   los  Pueblos  que 
bajo  el  yugo  de  un  tirano  aspiran  por  su  libertad,  y  que 
por  eso  la  entabló,  cuya  buena  ó  mala  fé  en  brebes  dias 
aguarda  conocerla,  quedando  disponiendo  la  fuerza  de  mil 
hombres  con  que  el  Sor.  Gral.  de   División  Brigadier  D. 
Frutos  Ribero  ha  determinado  marche  rápidamente  sobre 
él  en  los  momentos  que  haya  dado  su  decidida  contesta- 
ción sino  fuese  favorable,  y  espera  quiera  el  Sor.  Minis- 
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elevarlo  al  reconocimiento  del  Gov^.  para  su  satisfacción. 
El  Cral.  infrascripto  al  saludar  al  Sr.  Ministro  á  quien 
se  dirige,  le  protesta  las  seguridades  de  su  aprecio  y 
efeotuosa  concideracion  Sor.  Mintro.  Secret®.  de  relaciones 
exteriores  encargado  del  Despacho  de  la  Grra. — Mart". 
Rodríguez. 


Consideraciones    sobre  el  estado  y  situación  del  Ejercito 

N'o.   169.  Cuartel  Gral.  en  Paysandú  Feb**  25   1826. 

El  (rral.  q®.  subscribe  tiene  el  honor  de  saludar  al  Sr. 
Min°.  de  la  Guerra;  y  de  manifestarle  q«.  el  estado  deca- 
dente de  esta  Prov*.  a  causa  de  la  dominac^.  de  ganados 
p'*.  la  de  S.  Pedro  de  Sud  en  tiempo  de  la  extrae'^.  Por- 
tuguesa, no  permite  la  estación  de  un  Exto.  numeroso,  p*". 
q®.  se  concluirian  las  haciendas  y  seria  p''.  lo  tanto  im- 
posible ocurrir  á  su  manutened.  Esta  consideraos,  unida 
á  otras  poderosas  razones  q®.  el  abajo  firmado  vá  á  es- 
planar,  lo  han  dexidido,  previos  los  informes  y  conosim*<>^ 
q®.  ha  adquirido,  á  situarse  con  el  Exto,  de  Operaciones, 
y  con  2500,,  Soldad»,  de  Cavalleria,  y  la  Inf*.  de  la  Prov*., 
en  un  punto  inmediato  á  la  linea  de  fronteras,  q^.  á  las 
calidad»,  q®.  se  requieren  p*^.  establecer  un  campo,  reúna 
la  de  posic".  céntrica  con  respecto  á  ellas:  este  punto  es 
el  rincón  de  Tacuarembó. 

El  Gral  cree  tanto  mas  necesario  estableserse  en  él, 
quanto  q«.  su  proximidad  al  territorio  enemigo  lo  pone 
en  una  actitud  ventajosa  p».  imbadirlo  en  el  caso  de  q«. 
el  Exmo  Gov^^»  lo  determine  así:  de  otro  modo,  es  decir, 
situándose  á  distancia  la  operac".  indicada  seria  no  solo 
dificil,  p<*.  aun  imposible,  p'.  q®.  aproximándose  la  mala 
estac".  las  cavalladas  llegarían  estropiadas  é  inútiles  p*. 
el  servicio.     Concluido  el  Imvierno  se  perderían  tres  meses 
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antes  de  poder  em pesar  las  Operaciones  activas,  p^  q®. 
hasta  el  de  Nov^'®.  los  cavallos  no  empiesan  á  adquirir 
la  fuerza  necesaria,  á  causa  de  q®.  es  en  la  primavera 
cuando  se  devilitan  y  emferman. 

Por  otro  lado  es  también  presiso  tenor  presente,  q®.  los 
enemigos  se  han  contraído  escluaivam*®.  después  de  la  ac- 
ción del  Sarandí,  a  retirar  el  ganado  bacuno  contiguo  á 
la  linea,  y  de  una  y  otra  parte  de  ella,  á  lo  interior  de 
sus  campos  y  la  nesesidad  solo,  aun  preaindiendo  de  q«. 
el  movím*°.  está  fundado  en  las  reglas  del  arte,  es  p'.  si 
sola  una  razón  bastantem*®.  solida  p*.  practicarlo. 

El  Gen^  en  Gefe  q®.  subscribe,  iva  como  anticipadam*^ 
á  comunicado  al  Sor.  Ministro  de  la  Grra.,  é  recorrer  los 
prales.  puntos  Militaros  de  la  Prov».  con  el  objeto  de  re- 
vistar las  tropas  q®.  los    guarnecen;    p<>.  en  fuerza  de  las 
razones    aducidas,  y  después    de  un  maduro    examen;  ha 
resuelto  q«.  dhas.  fuerzas  se  reúnan  y  se  pongan  en  mar- 
cha con  direcc'».  al  rincón  de  Tacuarembó,  á  cuyo  efecto 
ha  dado  las  ordenes  correspond*®'*.  al  Sor.  Gov<*^.  y  Cap°. 
Oral,  de  esta    Prov». — El    Gral.    entre    tanto  se  dirige  al 
Exto.  de    Operaciones    p*.    ponerse    á  la  cabeza    de  él,  y 
marchar,  después  de  hacer   los  preparativos  nesesarios,  á 
incorporarse  en  el  punto  presitado,  q^.  podra  ocuparse  en 
todo  el  próximo  Marzo. 

El  Gral.  antes  de  marchar  á  la  Linea  de  fronteras,  des- 
tinará al  bloqueo  de  Montevideo  y  Colonia  las  tropas  de 
^íilicias  q«.  crea  suficientes  p*^.  mantenerlo, 
El  mismo  desearía  q^.  el  Exmo.  Gov"^.  se  dignase  apro- 
I  var  las  medidas  q®.  ha  indicado  vá  á  tomar;  y  q®.  en  ca- 

i  *^  contrario  se  sirviese  hacer,  p^.  el    intermedio  del  S<^^,, 

•  ^íJiistro  de  la  Grra.,  las    alteración».    q«.  jusgue    combe- 

i  Dientes. 

^^  imfrascripto  aprovecha  esta  oportunidad  p**.  ofrecer 
^^'i,  Ministro    de  la  Grra.    su    consid".  y  aprecio    mas 

10 
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distinguido — Mart"^'  Rodríguez  —  Exmo.     S^'.    Min®.  Sec® 
de  la  Grra. 


No.  181.  Cuartel  Gral.  en  Sn.  José  Marzo  4  de  1826,, 

El  Gral.  q*.  subscribe  tiene  el  honor  de  saludar  al  S°'. 
Ministro  de  la  Guerra  y  de  acusarle  resivo  de  su  apre- 
ciable  nota  N».  210,,  Al  (xral  le  es  altain*^.  lisongero  ob- 
servar p"^.  el  contenido  de  ella  q®.  sus  ideas  con  respecto 
á  la  guerra  en  q®.  la  Nación  está  empeñada,  coiusiden 
exactam*®.  con  las  del  Sor.  Min*'.  de  la  Grra. 

Es  verdad  q®.  el  Gen^  abajo  firmado  antes  de  pasar  el 
Uruguay,  y  aun  poco  después,  jusgó  mas  asertado  situar- 
se en  el  Rincón  de  las  Gallinas  p*.  atender  á  la  organi- 
saC^.  del  Exto.;  pero  después  de  haver  adquirido  conosi- 
mientos  q®.  entonces  no  tenia,  ha  variado  enteram'®.  de 
plan  como  el  Sor.  Min*>.  havrá  observado  p^  la  comuni- 
cac^.  N^.  169,,  p'f.  la  q®.  el  mismo  Sor.  vendrá  en  conoci- 
m***.  de  q®.  ya  se  está  el  Exto.  preparando,  así  como  las 
diviciones  orientales,  p*.  marchar  al  Potrero  de  Tacua- 
rembó desde  donde  se  harán  incursiones  en  todas  direc- 
ciones, ó  bien  se  imbadirá  formalm^®.  el  Brasil;  q®.  es  seg". 
el  tenor  de  la  comunicac^.  á  q®.  se  contesta  el  animo  y 
miras  del  Exmo.  Gov'^**. 

Por  lo  q®.  respeta  á  la  Divicion  del  Coron^.  enemigo  Bento. 
Man^.  Rivero,  ya  el  Gral.  la  huviera  atacado,  si  no  supiese 
qp.  á  la  distancia  en  q^.  está  de  mas  de  80  leguas  el  mo- 
vim***.  es  infructuoso,  p'^.  q®.  sabe  q®.  los  enemigos  se  re- 
plegarian  con  tiempo,  y  no  se  comprometerían  á  un  com- 
bate desigual,  tanto  p^.  el  N®.  inferior  de  sus  fuerzas,  co- 
mo p^.  la  decadencia  de  su  moral,  enteram*^®.  perdida  des- 
pués q®.  han  sufrido  tantos  y  tan  fuertes  reveses. — El  mo- 
vim^o.  sobre  Bento.  Man^  seria  pues  infructuoso,  y  al  mis- 
mo tiempo    ocasionarla  la  perdida   de  la  cavallada  q®.  se 
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emplease,  y  q®.  en  la  actualidad  se  está  reponiendo:  se 
perdería,  p^  q®.  concluida  la  expedición  la  estación  avan- 
xada  no  les  permitiria  ponerse  en  estado  de  servicio  has- 
ta la  próxima  Primavera.  Este  ramo  como  el  Señor  Mi- 
nistro sabe  muy  bien,  es  el  mas  importante  en  esta  clase 
de  grra. 

Por  lo  demás,  situado  sobre  Tacuarembó  con  toda  la 
fuerza  de  cavall*.  á  saver  de  4600,,  á  6000,,  hombres  el 
Geiii.  se  presipitará  sobre  la  Prov*.  de  S".  Pedro  del  Sud 
como  un  torrente  impetuoso;  y  se  premete  muy  anticipa- 
dam**.  obtener  grandes  triunfos  sobre  los  enemigos,  tanto 
p'.  q®.  cuenta  con  el  valor  de  sus  soldad^,  como  p*".  q®. 
la  devilidad  de  aquellos  dá  lugar  á  esperarlo  así. 

El  Gen^  en  Gefe  al  concluir  esta  comunicac^.  tendría 
una  satisface",  completa,  si  el  proyecto  q®.  en  ella  ha  va- 
ciado fuere  de  la  aprovac".  de  S.  E.  el  S*'''.  Preside*»,  de 
la  República  sobre  lo  q®.  el  S°'.  Min<^.  tendrá  la  dignac». 
de  comunicarle  sus  ordenes  relativas  p».  variar  de  plan 
en  caso  contrario,  y  someterse  en  un  todo  á  las  disposi- 
ciones de  la  suprema  autoridad. 

El  Gen^.  con  este  motivo  tiene  el  honor  de  ofrecer  al 
Sor.  Min°.  de  la  Gra.  su  acostumbrada  consderac*^.  Mart». 
RoDHiauEz.  Exmo.  Sor.  Min<>.  de  la  Guerra  del  Gov°<>. 
de  la  República. 


No  198  Cuarl».  Gral.  en  S».  José  Marzo  31  de  1826,, 

El  Gral  en  Gefe  del  Exercito  Nacional  de  operaciones 
en  la  Yanda  Oriental  tiene  el  honor  de  saludar  el  Sor. 
Ministro  de  relaciones  exteriores  encargado  del  Despacho 
de  la  Grra.  y  de  acusarle  recivo  de  sus  notas  números 
243  y   249. 

El  Gral.  infrascripto  cuando  al  contestar  la  comunica- 
ción n®.  210,,  del  Sor.    Ministro    de  la    Guerra  le  expuso 
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por  la  no  181  de  que  el  Exercito  se  estaba  preparando 
así  como  las  divioiones  Orientales  para  marchar  al  Potre- 
ro de  Tacuarembó  desde  donde  se  harían  incurciones  en 
todas  direcciones  ó  bien  se  imbadiría  formalmente  el  Bra- 
sil, fué  en  el  concepto  de  que  la  fueza  del  Regimiento 
No  2.  de  Caballería  que  estaba  próxima  á  incorporarse 
á  este  Exercito,  se  compusiese  de  soldados  ya  formados 
como  se  había  hecho  entender  al  Gral.  que  subscribe;  por 
que  en  tal  caso  podía  contar  por  sola  su  parte  con  dos 
mil  hombres  de  pelea  bien   dispuestos. 

El  Gral.  que  firma  ancia  intimamente  marchar  sin  ce- 
sar, si  posible  le  fuese,  hasta  tremolar  en  su  espada  sobre 
el  trono  del  imperio  enemigo  el  Pavellon  Argentino:  pero 
desgraciadamente  se  há  encontrado,  que  el  citado  Regi- 
miento no  2.  que  llegó  a  este  Cuartel  General  el  25  del 
que  espira,  es  compuesto  de  solo  reclutas;  y  reclutas  que 
ni  haun  saben  girar,  á  que  ha  sido  presiso  inmediatamen- 
te   dedicarlos. 

A  mas  de  esto,  el  Gral.  en  Gefe  hace  presente,  que  con 
motivo  á  haberle  ofrecido  el  Exmo.  Gov^r.  de  esta  Pro- 
vincia ponerle  tres  mil  hombres  de  Caballería  en  el  Arro- 
yo del  Queguay  punto  en  que  habían  acordado  reunirse 
para  marchar  al  Tacuarembó:  sabiendo  que  ej  Coronel 
enemigo  Bentus  Manuel  se  há  abanzado  determino  el  Gral. 
en  Gefe  darle  un  golpe,  mandando  para  ello  al  S^^  Bri- 
gadier General  do  Divicion  D.  Frutos  Ribero  á  la  caveza 
(le  mil  hombres  de  Caballería.  Que  al  efecto  pidió  al  in- 
dicado Exmo.  Gov®^.  todas  las  Tropas  Beteranas  y  qui- 
nientos hombres  escogidos  de  Milicias,  y  que  transcursa- 
dos  ya  quince  días,  hasta  ahora  ha  recívido  el  menor 
aviso  de  su  remicion.  Que  en  este  estado,  el  Gral.  Gefe 
ha  sido  instruido  por  algunos  de  sus  espías  que  han  es- 
tado entre  los  enemigos,  y  han  tomado  un  prolixo  cono- 
cimiento de  los  puntos  que  ocupa  y  fuerza  que  abraza, 
íle  que  su  numero  asciende  á  mas  de  nueve  mil  hombres, 
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caya  ratificación  la  espera  de  tres  espías  mas    que    hauu 
se  hallan  entre  el  enemigo  y  deben    pronto  regrezar. 

El  Exercito  Nacional  en    el    dia  es    compuesto    de    dos 
mil  ochocientas  Plazas,  y  de  estas,  el    mayor    numero  de 
reclutas  como  queda  demostrado:  fuerza  que  por  el  orden 
militar  no  puede  hacer  oposición  sin  exponerse  á  un  con- 
traste; asi  es,  que  el  Gral.  en  Gefe  há  pedido  últimamen- 
te al  Exmo.  Gov®'.  nominado,  que  sin  perdida  de  momentos 
remita  á  este  Cuartel  Gral.  todas  las  Tropas  Beteranas  y 
dos  mil  hombres  de  Milicias  de  Caballería,  y  espera,  que 
el  Exmo.  S'*^  Presidente  de  la  República    libre  sus   orde- 
nes para  que  el  Coronel  D.  Manuel  Escalada  con  la  fuerza 
que  deba  traher    de  esa    Capital,    realize    su    marcha    del 
mismo  modo  hasta  este  propio  punto,    de   donde  el  Grral. 
en  Gefe  está   en  la   determinación    de  marchar   al    citado 
pimto  de  Tacuarembó  luego  que    tenga    todas  las  fuerzas 
reunidas,  como  centro  déla  Frontera  enemiga,  y  que    ne- 
cesariamente  debe   ocupar  por   causas    de    que    el    mismo 
GoV^o.  está  penetrado  como  lo  demuestra  el  S°^  Ministro 
en  sus  citadas    notas,  cuya    operación    no    le    pribaria    al 
Gral.  en  Gefe  ni  la  rigida  estación  del  Ibierno,  poniendo 
antes  en  execucion  el  atacar  al  referido    Coronel    Bentus 
Manuel,  cuyo  éxito  lo   gradúa   favorable,    por  que  en    las 
actuales  circunstancias,   aun    quando    no  se    consiga    otra 
cosa  que  el  que  se  retire,  se    adquiere    gran    ventaja  por 
el  desconcepto  que  en  el  refluirá  y  la  imposición  que  re- 
sultará á  la  masa  general. 

El  Gral.  abajo  firmado  si  no  há  realizado  ya  su  movi- 
miento, ha  sido  por  las  razones  que  deja  aducidas,  y  por 
que  de  precipitar  las  operaciones  al  principio  de  la  or- 
ganización del  Exercito,  resultarán  grandes  males  á  la 
Nación.  Por  ello  es  que  espera  sea  de  la  aprobación  del 
(tov°^.  su  permanencia  en  el  punto  que  ocupa  actual- 
mente hasta  el  caso  que  deja  referido;    seguro  de    que  el 
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Clral.  que  firma  solo  aspira  á  dar  á  su  Patria  el    día   de 
su  mayor  gloria. 

El  mismo  Gral.  reitera  al  Sor.  Ministro  á  quien  se  di- 
rige su  mas  alto  aprecio  y  consideración. — Mart°.  Eo- 
DHiGUEz. — Sor.  Ministro  Secret<>.  de  Relaciones  exteriores 
encargado  del  Despacho  de  la  Grra. 


Hotin  en  Punta  Gorda 

N  171.  Quartel  Gral.  en  Paysanda  25  de  Feb«.  de   1826. 

El  (xral.  en  Gefe  q*.  subscrive  tiene  el  honor  de  salu- 
dar al  S.  Ministro  de  la  Guerra,  y  de  adjuntarle  copia 
autorizada  de  una  comunicación  q^.  há  recivido  del  S. 
Governador  de  Entre-rios,  á  fin  de  q®.  el  precitado  S.  Mi- 
nistro se  imponga  del  suceso  escandaloso  ocurrido  en  Pun- 
ta Gorda;  y  del  q®.  no  ha  recivido  el  abajo  firmado  hta 
la  fha,  otra  noticia  q®.  la  contenida  en  la  precitada  nota. 

El  infrascripto  reitera  de  nuevo  al  S.  Ministro  de  la 
Guerra  á  quien  se  dirige,  sus  mas  sinceras  protestas  de 
adecion  y  aprecio  distinguido.— Mart".  Rodríguez. — Al 
Exmo.    Sor.  Minist^.  de  la  Guerra. 


Acúsese  recibo  diciendo  q®.  aqui  se  habia  tenido  noti- 
cia con  antelac".  de  dho.  movim*-*^.,  y  se  hablan  dictado 
las  medidas  á  q®.  hubo  lug''.,  q«.  tan  pronto  como  se  ob- 
tengan los  resultados  de  estas,  se  le  avisará  p«.  las  provi- 
den.  ulterior**. 


Cuartel  Gral.  en  Nogoya  Feb».    15  de   1826. 

En   este  instante  q®.  son  las  4  de  la  tarde  acaba  dere- 
civir  el    Govierno    nota  oficial,  del  S.    Comandante  gral. 
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del  1®.,  en  q*.  le  dice  que  cien  hombres  correntines  de  in- 
fantería q«.   habian    llegado  de  B«.    Ay^.  á  Punta  Gorda, 
se  han  sublevado    en  aquel   punto  en  la  noche  del  14„  y 
echo  fuego  sobre  la  Milicia  allí  destacada.    Ellos  salieron 
del  Campm*<>.  de  Punta  Gorda,  p^  no  se  sabe  la  dirección 
q«.  han    tomado,    como    tampoco  cual  ha  sido  el    destino 
del  Cor^  Domingues  y  demás    oficiales.     El  q®.  subscrive 
Isa  tomado  las    medidas   mas   conducentes,  á  aberiguar  el 
Tumbo  q«.  han  llevado  p*.   cargarlos  en  el  momento.     Lo 
q^  se  hace    saber  al    S.    Gral.  del  Exto.  Nacional,  p*.  su 
conocimiento  y  efectos  consiguientes — El  q®.  firma  saluda 
al  S.  Gral.  con  su    mas  alto  aprecio  y  distinguida  consi- 
deración— León    Sola — S.    Gral  en  Gefe  del  Exto  Nacio- 
nal— Es  copia — 7.  de  Triarte. 


Sitio  y  bloqueo  de  la  Colonia  del  Sacramento. 

Diversos  combates 

Acaban  de  recibirse  comunicaciones  del  general  Brown 
de  esta  fecha,  conducidas  por  el  capitán  don  Tomás  Es- 
pora, de  las  cuales  consta. 

Que  la  noche  del  2  á  las  diez  y  media  dieron  la  vela 
desde  nuestra  escuadra  seis  cañoneras  con  el  objeto  de 
incendiar  los  buques  enemigos  que  se  hallaban  en  el  Puer 
to  de  la  Colonia;  y  que  estando  ya  á  sus  inmediaciones, 
cayeron  á  sotavento  cuatro  de  ellas,  y  bararon  bajo  los 
fuegos  de  mosqueteria  de  las  baterias  de  tierra. 

La  cañonera  N®.  12  incendió  al  buque  enemigo  de  18 
cañones,  á  que  se  dirijió;  de  las  baradas  pudo  flotar  una; 
Daá3  las  tres  restantes,  después  de  una  resistencia  que  ha- 
ce honor  á  las  armas  de  la  república,  se  vieron  forzadas 
á  rendirse — 12  individuos  que  sus  tripulaciones  lograron 
escapar  llegando  á  nado  á  la   escuadra,  donde  manifesta- 
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ron  que  las  cubiertas  de  la  canoras  tomadas,  quedaban 
sembradas  de  cadáveres  y  heridos. 

La  Plaza  de  la  Colonia  está  bloqueada  por  tierra  por 
el  Comandante  Arenas;  y  hoy  debe  hallarse  en  el  mismo 
punto  el  Coronel  Planes  con  400  hombres— Continuos  pa- 
sados llegaban  á  nuestro  campo;  por  ellos  se  sabe  el  es- 
tado de  confusión  de  la  Colonia,  y  los  notables  estragos 
que  han  causado  los  fuegos  de  nuestra  escuadra  entre  los 
cuales  la  muerte  de  uno  de  los    comandantes    de  bateria. 

El  repuesto  de  viveros  frescos  de  la  plaza  de  la  Colo- 
nia en  la  Isla  de  San  Gabriel,  ha  caido  en  nuestro  poder. 


Extracto    del   oficio    del    OEXEttAL    Brown  á    S.     E.  el 
Presidente  de  la  República. 

Colonia,  á  bordo  de  la  corbeta  2.:  de    Mayo,  Marzo  4  de   1826. 

Exmo.  Señor 

Tengo  el  honor  de  informar  á  V.  E.  que  el  mayor  don 
Tomás  Espora,  bravo  soldado,  y  hombre  de  honor,  ins- 
truirá á  V.  E.  de  los  detalles  de  un  ataque  que  se  em- 
prendió para  destruir  los  buques  enemigos  existentes  en 
el  puerto  de  la  Colonia,  en  caso  de  no  poderlos  tomar. 

La  Colonia,  y  las  fuerzas  brasileras  en  el  Rio  de  la 
Plata,  deben  caer,  ó  yo  ir  á  una  prisión.  El  honor  na- 
cional requiere  un  esfuerzo .  El  gef e  de  la  escuadra  debe 
hacer,  y  hará  su  deber:  si  el  éxito  es  favorable  todo  irá 
bien:  pero  si  es  desgraciado,  suplico  se  salve  mi  nombre 
y  el  honor  de  mi  familia. 

Exmo.  Señor  Presidente  déla  República — W.  Brown.  (') 

il)  Mí'U-itLrorc  Arrontinu  X"  3á.  Marzo  7  ik-  ls-¿»i. 
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No  160.     CuarÜ.  Gral.  en  Sn  José  Marzo  10  de  1S26, 

El  Gral.  en  Gefe  del  Exto.  Nacional  al  saludar  al  S^^. 
Ministro  de  la  Grra.  con  su  acostumbrada  concideracion 
y  alto  aprecio,  le  adjunta  en  Copias  certificadas  las  no- 
tas del  Exmo.  Sor.  Gov^^  de  esta  Provincia  datadas  en 
el  Durazno  el  3  y  4  de  Corriente,  y  la  que  en  contesta- 
ción le  ha  dirigido  el  dia  de  ayer  desde  su  Cuartel  Gral.  el 
Gral.  en  Gefe  que  subscribe,  á  fin  que,  el  Sor.  Ministro  á 
quien  se  encamina,  quiera  elevarlas  al  conocimiento  de  S.  E. 
el  Presidente  de  la  República  para  la  resolución  que  estime 
convenir  sobre  la  conducta  que  deba  observar  en  lo  suc- 
cesivo  el  enunciado  Sor  Gov^"".  á  este  respecto. — Mart". 
Rodríguez.— Sor.  Mintro.  Sec^.  de  la  Grra.  de  la  Repú- 
blica Argentina. 


Durasno  Marzo  3  de  1826,, 

A  estas  horas  que  son  las  diez  de  la  noche  acabo  de 
recivir  comunicaciones  del  Comandante  de  la  linea  de  la 
Colonia,  y  del  Comandante  Gral.  de  las  fuerzas  navales 
D.  W.  Brown  datadas  en  28  del  próximo  pasado  Febrero 
en  las  que  el  primero  me  dá  parte  del  movimiento  que 
hizo  la  Escuadra  Nacional  posecionandose  de  la  rada  de 
la  Colonia,  y  poniendo  con  sus  fuegos  en  la  mayor  cons- 
ternación aquella  Plaza,  y  que  sin  duda  hubiese  sucum- 
bido á  haberse  convinado  un  movimiento  general  por  las 
fuerzas  de  tierra,  y  el  segundo  anuncia  el  movimiento 
pero  sin  la  anticipación  que  para  obrar  era  necesariamen- 
te indispensable;  por  lo  que  la  corta  fuerza  de  la  citada 
linea  no  pudo  obrar  como  lo  hubiera  hecho  con  una  an- 
ticipada convinación.  En  vista,  de  lo  expuesto,  he  deter- 
minado que  un  Oficial  de  mi  confianza  pase  inmediata- 
mente al  citado  punto  de  la  Colonia,  y  que  acuerde    con 
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el  expresado  Comandante  Gral.  de  las  fuerzas  Navales  los 
medios  para  realizar  la  segunda  empresa,  y  conseguir  los 
fines  que  en  ella  se  proponga;  sin  que  esta  medida  de  nin- 
gún modo  altere  lo  que  con  V.  E.  hé  acordado  y  sobre 
cuyo  particular  ya  he  tomado  mis  disposiciones. — Tengo 
el  honor  de  saludar  á  V.  E.  con  la  mas  distinguida  con- 
cideracion  y  aprecio.— Juax  Antonio  Lavalleja — Exmo. 
Sor.  Gral.  en  Gefe  del  Exto.  Nacional  Don  Martin  Rodrí- 
guez.— Es  copia — Fonfes — Sec.  acc^. 


Durazno  y  Marzo  4  de  1826„ 

Con  fha.  de  ayer  a  las  diez  de  la  noche,  noticiaba  á 
V.  E.  lo  acaecido  en  el  punto  de  la  Colonia,  y  al  despa- 
char el  Chasque,  reciví  nuevas  comunicaciones  de  los  Co- 
mandantes de  Colonia  y  Mercedes,  cuyos  contenidos  es 
como  se  sigue:  El  de  colonia  con  fha.  primero  del  corriente 
me  dice:  «Que  con  esta  fecha  ha  ablado  con  S.  E.  el 
«  Gral.  de  la  Escuadra  Nacional,  fondeada  en  la  Bahía  á 
«  medio  tiro  de  Cañón  de  la  Plaza  de  la  Colonia,  cuya 
<i  Escuadra  consta  de  una  Fragata,  tres  Bergantines,  dos 
«  Goletas,  y  seis  Cañoneras. 

«  Los  Imperiales  se  vieron  tan  apurados  en  el  combate, 
«  que  bararon  tres  de  sus  mejores  Bergantines  sobre  las 
«  Piedras  del  Muelle. 

«  S.  E.  me  ha  recomendado,  diga  á  V.  E.,  que  á  la  mayor 
«  brevedad  mande  una  fuerza  capaz  de  poder  operar  mas 
«  de  cerca,  que  en  el  Ínterin  los  entretendrá  con  conti- 
«  nuados  combates,  mientras  que  yo  con  mi  fuerza  los 
«  estrecharé  en  lo  posible». 

Y  el  de  Mercedes  con  fha.  dos  á  las  doce  de  la  noche 
me  inserta  la  comunicación  del  Gral.  Brón  y  és  como  si- 
gue: «  Fragata  Veinte  y  cinco  Mayo  á  la  ancla  en  el 
«  puerto    de  la    Colonia    Marzo    í^  de    1826. — Por  el  Sor. 
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«  Comandante  D.  Juan  Arenas  que  se  halla  á  las  inmedia- 
«  cienes  de  este  punto,  sé  que,  V.  tiene  disponibles  dos- 
«  cientos  hombres,  y  como  mis  intenciones  son  de  atacar 
« la  Colonia  por  mar,  hemos  acordado  con  el  Sor.  Arenas, 
«  que  V.  puede  unir  su  fuerza  á  la  suya,  y  de  este  modo 
«  fácilmente  conseguir  que  se  rindan;  y  puedo  asegurar  á 
«  V.  que  sin  duda  será  nuestro  el  triunfo». — 

En  su  consecuencia  he  ordenado  al  comandante  Planes 
que  sin  perder  momento  y  á  marchas  forzadas  se  una  á 
la  divicion  de  D.  Juan  Arenas  para  hostilizar  rigurosa- 
mente aquella  Plaza. 

He  mandado  al  Ten*«.  Coronel  Lapido  á  la  inmediación 
del  (jral.  Brun  á  convinar  un  Plan  de  ataque,  y  hago 
marchar  hoy  mismo  y  con  toda  actividad,  toda  la  infante- 
ría y  un  escuadrón  de  Caballería,  para  que  decisivamente 
se  efectúe  le  rendición  de  aquel  Pueblo. 

Estas  medidas  que  hé  tomado,  son  sin  perjuicio  de  las 
Ordenes  que  tengo  ya  dadas  para  la  reunión  general, 
según  lo  hemos  convenido,  y  dispuso  V.  E.;  penetrado 
también,  que  este  es  un  golpe  de  mano,  que  no  nos  gana 
tiempo,  nos  dá  grandes  ventajas,  y  merecerá  la  aproba- 
ción de  V.  E. — 

Tengo  el  honor  de  saludar  á  V.  E.  con  la  mas  alta  con- 
cideracion  y  distinguido  aprecio. — Juan  Antonio  Lavalleja 
—Exmo.  Sor.  Brigadier  y  Gral.  en  (ieie  del  Exto.  Na- 
cional.—Es  copia— Fonf^^.—Sec"*.  accid^. 


i  Cuarta  Gral.  en  Sn.  José  Marzo  9  de  1826. 

! 

I  El  Gral.  en  Gefe  del  Exto.  Nacional   há  tenido  el  pla- 

I  cer  de  recivir  en  este  día  las  notas  del  tres  y  cuatro  del 

I  corriente  del  Exmo.  Gob*'^   de  la    Provincia  Oriental  da- 

I  tadas  en  el  Durazno,  cuya  lectura  al  paso  de  serle  lison- 
gera  por  la  aptitud  en  que  se  encuentran  las  fuerzas  na- 


—  156  — 

vales  de  la  República,  ha  producido  en  el  animo  del  C-rral. 
en  Gefe  un  verdadero  sentimiento,  al  encontrar,  que  sin 
su  conocimiento  y  expresa  determinación  ha  abierto  S.  E. 
relaciones  con  el  Gral.  de  la  Escuadra  Argentina,  acor- 
dando y  realisando  movimientos  militares  sobre  el  enemigo. 

El  Exmo.  Gov°^  á  quien  se  dirige,  sabe  muy  bien,  que 
el  Gral.  en  Gefe  que  subscrive  se  halla  con  el  mando 
militar  de  las  cuatro  Provincias:  que  para  organizar  el 
Exercito  Nacional,  cuya  dirección  le  está  confiada,  y  de- 
terminar sus  operaciones  ulteriores,  previno  de  antemano 
al  Exmo.  (tov*»»".  la  consentracion  de  las  fuerzas  de  la 
Provincia:  que  hasta  hoy  se  há  llenado  esta  medida;  y 
que  siendo  tan  solo  de  la  atribución  del  Gral.  en  Gefe 
la  expedición  de  los  negocios  que  enuncian  las  citadas 
notas,  le  és  muy  sencible  verse  en  el  caso  de  prevenir  á 
S.  E.  haga  entender  al  Sor.  Gral.  de  la  Esquadra  Nacio- 
nal, se  entiende  en  tales  casos  con  el  (irral.  en  Gefe  abajo 
firmado,  quien  organizado  el  Exto.,  sabrá  ocurrir  donde 
convenga,  y  llenar  con  sus  últimos  exfuerzos  las  disposi- 
ciones del  Govierno  de  la  República,  cuyo  cumplimiento 
á  la  caveza  del  Exercito,  le  és  á  él  solo  encomendado. 

El  Gral.  en  Gefe  que  subscrive  al  contextar  al  Exmo. 
Governador  y  asegurarle  su  distinguida  concideracion  y 
alto  aprecio,  le  reitera  por  la  mas  activa  cooperación  en 
la  organización  del  Exto.  Nacional  en  que  tanto  se  inte- 
resa el  bien  general  de  ella,  y  el  particular  de  la  Repú- 
blica.— Martin  Rodríguez. — Exmo.  Sor.  Gov*''.  y  Capitán 
Gral.  de  la  Provincia  D.  Juan  Antonio  Lavalleja. — Es  co- 
pia— Fontez. —  Sec**.  acc^. 


N"   171.  Cuarta  Gra».  en   S»»-  José   11   de  Marzo  de   1826. 

El  Gral.  en  Gefe  del  Exto.  de  operaciones  en  la  Banda 
Oriental  tenia  ya  cerrada  la  comunicación  Oficial  para  el 


—  167  -- 

Sor.  Ministro  de  la  Grra.  cuando  há  recivido  nuevamen- 
del  Exmo.  Gov^^.  de  esta  Provincia  la  nota  y  copias  que 
en  igual  forma  tiene  el  honor  de  acompañarle  con  la  de 
la  contextasion,  y  la  que  le  há  .presisado  dirigir  al  Gral. 
en  Oefe  de  la  Escuadra  Nacional,  para  que  unidas  á  las 
primeras,  he  instruido  por  ellas  el  Sor.  Ministro  de  la 
necesidad  de  poner  termino  en  tiempo  hávil,  cual  el  pre- 
sente, á  pasos  arbitrarios  que  priban  al  Gral.  que  subs- 
crive  coordinar  y  determinar  su  marcha  de  operaciones, 
quiera  elevarlas  al  conocim^^.  de  S.  E.  el  Presidente  de 
la  República,  á  fin  que  penetrado  de  estos  mismos  prin- 
cipios, sepa  resolver  del  modo  mas  conforme. 

El  Gral.  abajo  firmado  saluda  al  Sor.  Ministro  á  quien 
se  dirige  y  le  asegura  su  particular  aprecio  y  conside- 
ración distinguida — Martin  Rodríguez. — Sor.  Mintro.  Sec®. 
del  Ctov°^.  de  la  Repub"-.  en  el  Departam*<>.  de  la  Grra. 


Cuarta  Geni,  en  S".  José  Marzo   11  de  1826,, 

Eil  Gen^  en  Gefe  del  Exto.  Nacional  ha  resivido  en  es- 
te dia  comunicaciones  del  Exmo.  Gov^.  de  la  Prov»-.  en 
q^  le  adjunta  copias  de  la  comunicasion  sin  fha.  del  Te- 
niente Coronel  D.  Atanacio  Lapido,  y  de  la  del  Sor.  Gen^ 
de  la  Escuadra  Nacional  datada  al  ancla  al  frente  de  la 
Isla  de  S^.  Gabriel  el  5,,  del  q^.  rige,  y  p''.  ellas  se  ha  im- 
puesto, qe.  el  Sor.  Gen^.  de  la  Escuadra  invita  al  Exmo. 
(tov'.  á  hostilizar  p^.  un  estrecho  citio  la  Plaza  de  la 
Coloaia,  manifestándole  estar  empeñado  en  la  toma  pron- 
ta de   ella  el  Exmo.  Sor.  Presidente  de  la  República. 

AlI  Gen^  en  Gefe  le  es  de  sumo  sentir  tener  q®.  decir 
^^  Sor.  Gen^  de  la  Escuadra,  q«.  cuando  se  halle  con  or- 
denes expresas  del  Gov^.  de  la  República  p«^.  tales  ope- 
raciones, se  digne  tener  presente,  q^.  el  Gen^.  infrascripto 
lio  solo  lo  es  en  Gefe  del  Exto.  Nacional,  si  también  con 
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el  mando  militar  de  las  cuatro  Provincias  Misiones,  Co- 
rrientes, Entre-Rios,  y  Banda  Oriental.  Que  en  aquellos 
casos,  se  entienda  con  él  como  único  autorizado  p*.  dis- 
poner en  ellas;  y  q*».  aunque  el  Exmo.  Sor.  D^.  Juan 
Auto.  Lavalleja  es  CtoV.  y  Capitán  Gen^.  de  esta  Prov*.  p<». 
que  se  halla  subordinado  al  abajo  firmado  en  lo  conser- 
niente  á  la  Gruerra:  q*.  el  Sor.  (ren^.  de  las  fuerzas  Na- 
vales Argentinas  debe  saber,  q®.  el  G-en^.  en  Grefe  q*.  subs- 
crive  ancia  p^  los  mismos  diasde  gloria  á  la  Nación:  q«. 
al  efecto  está  ocupado  en  la  organización  de  un  respe- 
table Exto.  en  consonancia  con  las  loables  miras  del  Gov<>. 
de  la  República;  y  q«.  luego  q«.  este  se  halle  con  las  ap- 
titudes presisas,  tendrá  un  vivo  placer  en  llevar,  á  la  vez 
del  Sor.  Gen^  á  quien  se  dirige,  hasta  la  cima  del  vaci- 
lante Trono  imperial,  el  magestuoso  pabellón  de  la  Li- 
vertad  Nacional. 

El  mismo  Gen^.,  al  saludar  al  Sor.  Gen^.  en  Gefe  de 
la  Escuadra  Nacional,  le  reitera  las  seguridades  de  su 
distinguido  aprecio  y  consideración. —Mart".  Rí/Drig^. — 
Sor.  Gen^  en  Gefe  de  la  Escuadra  Argentina. — Es  copia 
— Fontez, 


Cuan^.  üen^  en  el  Durazno  Marzo  7„  de  182t3„ 

Tengo  el  honor  de  remitir  á  V.  E.  la  adjunta  comuni- 
casion  que  de  la  Colonia  he  recivido  del  Ten*®.  Coronel 
D.  Atanacio  Lapido,  á  quien  yo  habia  enviado  á  aquel 
punto  á  convinar  con  el  Sor.  Gen^.  de  la  Escuadra  que 
sitia  aquel  Puerto,  ó  igualm*®.  la  de  este  Sor.,  datada  en 
la  misma  fha.  Ellas  impondrán  á  Y.  E.  de  los  últimos 
resultados,  como  déla  necesidad  de  aproximar  fuerzas  p'. 
tierra,  como  en  mi  anterior  comuniqué  á  V.  E.  en  aquella 
fha  tomé  las  determinaciones  necesarias. 

Le  sercioraran  q®.  mi    primera  en  aquel  punto  es  con- 
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veniente  p*.  facilitar  el  tomar  con  nuestras  armas  aquellas 
Plazas,  y  yo  ansioso  al  presentarme  la  ocasión  de  dar 
un  dia  de  gloria  á  las  armas  de  la  Nación,  al  Sor.  Pre- 
sidente de  la  República  y  á  V.  E.,  hoy  á  la  mayor  bre- 
vedad me  pongo  en  marcha  á  aquel  destino.  Al  asi  in- 
dicado á  V.  E.  tengo  el  placer  de  reiterarle  mis  mayores 
consideraciones. — J^.  Ant®.  Lavalleja. — Exmo.  Sor  D. 
Mart^.  Rodríguez  Brig®'.  y  Gen^,  en  Gefe  del  Exto.  Na- 
cional— Es  Copia — Fontez. 


Tengo  el  honor  de  acusar  á  V.  S.  el  recivo  del 
apreciable  oficio  con  fecha  3  del  corriente  por  manos  del 
Sor.  Teniente  Coronel  D.  Atanacio  Lapido,  con  quien 
me  he  entendido  en  planes  por  ahora. 

El  General  de  la  Escuadra  Nacional  aguardará  en  este 
punto  al  Sor.  General  Lavalleja,  para  darle  un  abrazo 
donde  le  conoció  por  la  primera  vez,  y  obrar  de  acuerdo, 
esperando  le  trahiga  la  suficiente  fuerza  particularmente 
de  infantería  para  hacer  rendir  la  Plaza  de  la  Colonia 
sin  perdida  de  un  hombre. 

Las  fuerzas  Navales  enemigas  no  son  capaces  de  quitar 
el  bloqueo  á  la  Escuadra  Nacional,  de  consiguiente  sería 
muy  necesario  el  que  V.  S.  se  aproximase  con  sus  fuer- 
zas á  la  mayor  brebedad. 

El  Sor.  General  tiene  el  honor  de  saludar  á  su  anti- 
guo amigo,  asegurándole  que  el  Sor.  Presidente  del  Gov"^. 
Nacional,  está  empeñado  en  la  pronta  toma  de  la  Plaza 
de  la  Colonia. — Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  años  Puerto 
de  la  Colonia  enfrente  de  las  Islas  de  San  Gabriel  Marzo 
6  de  1826.— W.  Brown — Sor.  Governador  y  Capitán  Ge- 
neral de  la  Provincia  Oriental  Don  Juan  Antonio  Lava- 
lleja—Es  copia  de  su  original — Lavalleja — Es  copia — Fow- 
^€2— Sec«.  into. 
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Exilio.  Sor.-  Tengo  la  satisfacción  de  dirigirme  á  V.  E. 
desde  la  Capitana  de  nuestra  Escuadra,  á  donde  me  hallo 
desde  esta  mañana,  no  habiendo  sido  posible  vencer  los 
diferentes  obstáculos  que  se  me  han  presentado  para  ha- 
berlo hecho  con  mas  prontitud.  El  Sor.  Gral.  Broun  des- 
pués de  haber  oido  mis  explicaciones  sobre  las  medidas 
que  toma  V.  E.  orientado  de  los  sucesos  de  la  Escuadra 
me  há  asegurado  que  ellas  son  conformes  con  el  empeño 
del  Presidente  para  rendir  esta  Plaza  á  toda  costa,  y 
([ue  por  lo  mismo  está  resuelto  (el  Gral.)  á  no  abandonar 
(le  ningunii  manera  el  Bloqueo.  Por  esta  resolución  de- 
ducirá V.  E.  cuanto  intereza  el  citio  de  tierra  con  una 
fuerza  respetable;  y  con  mas  razón  cuando  la  guarnición 
de  la  Plaza  se  halla  sumamente  disgustada,  y  dividida  en 
partidos,  y  mas  que  todo,  porque  solo  tienen  víveres  pa- 
ra muy  pocos  dias.  El  Sor.  Gral.  orientado  de  estos  an- 
tecedentes ansia  por  la  llegada  de  la  fuerza;  pero  yo  de- 
seo muy  particularmente  que  se  viese  aquí  la  persona  de 
V.  E.  Tengo  para  esto  motivos  fundados,  pues  me  infor- 
ma D.  José  Palacios,  que  huyó  de  la  Plaza,  que  al  ins-* 
tante  que  se  sepa  en  ella  que  está  aquí  V.  E.,  el  enemigo 
sufrirá  una  deserción  conciderable;  y  Ramos  entrará 
en  convenios  para  lo  que  ya  se  há  decidido,  y  lo  comu- 
nica por  el  mismo  Palacios.  Siento  no  poder  escrivir  á 
V.  E.  con  mas  extencion  pues  me  hallo  tan  enfermo  que 
apenas  he  podido  escribir,  y  esta  noche  me  hallo  en  la 
necesidad  de  quedar  á  bordo.  Concluyo  asegurando  á  V. 
K.  que  al  instante  que  mejore  bajaré  á  practicar  cualquier 
trabajo  que  crea  oportuno — Dios  guarde  á  V.  E.  muchos 
anos — Abordo  de  la  Goleta  veinte  y  cinco  de  Mayo  de  mil 
ochocientos  veinte  y  seis — Antonio  Lapido  —  Al  Exmo.  Sor. 
ÍTOvernador  y  Capitán  General — es  copia — Lavalleja — Es 
copia  á  la  letra — Fontez — Sec<>.    int^. 
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Cuart^.  gral.  en  Sn.  José  11  de  Marzo  de  1826,, 

El  Gral.  en  Gefe  del  Exto.  Nacional  acaba  de  recivir 
nueva  comunicación  del  Exmo.  Gov^  de  la  Provincia  desde 
el  Durasno  del  7  del  que  corre,  en  la  que  le  adjunta  en  Co- 
pias una  nota  sin  fha.  del  Teniente  Coronel  D.  Atanacio 
Lapido,  y  otra  del  Sor.  Gral.  en  Gefe  de  la  Escuadra  Na- 
cional datada  al  Ancla  al  frente  de  la  Isla  de  Sn.  Gabriel 
el  5  del  mismo,  en  que,  manifestándole  estar  empeñado 
en  la  pronta  toma  de  la  Plaza  de  la  Colonia  el  Exmo.  Sr. 
Presidente  de  la  República,  invita  á  la  reunión  de  un 
gruezo  de  fuerzas  sobre  ella,  para  por  un  estrecho  citio 
reducirla  á  su  rendición.  Y  al  contextarle  el  Gral.  en 
Gefe,  le  previene  nuevamente  á  S.  E.,  esté  á  lo  determi- 
nado en  9  del  actual,  como  se  lo  anunció  oficialmente  en 
respuesta  á  sus  notas  del  3  y  4  del  corriente. 

El  mismo  General  saluda  al  Exmo  Gov^'^.  y  le  asegura 
su  singular  aprecio  y  concideracion. — M.  E. — Exmo.  Sor. 
Gv*".  y  Capitán  Gral.  de  esta  Provincia  Brigadier  D"^.  Juan 
Antonio  Lavalleja. — Es  copia. — Fontez, 


NO   176  Cuarta  en  Sn.  José  Marzo  18  de  1826. 

Por  la  nota  original  del  Exmo  Gov®^  de  esta  Prov».  y 
la  del  Gral  en  Gefe  de  nuestra  Escuadra,  que  el  Gral  en 
Gefe  del  Exercito  de  operaciones  en  la  banda  oriental 
adjunta,  verá  el  Sor  Ministro  de  la  Grra.  una  parte  del 
desagradable  resultado  que  há  tenido  el  movimiento  del 
Exmo  Gov^'  sobre  la  colonia  sin  conocimiento  ni  expre- 
sa orden  del  -Gral  en  Gefe  de  que  depende;  y  aunque  en 
ella  le  avisa  haber  tedido  veinte  y  seis  heridos  y  trese 
muertos,  con  todo,  el  Gral  en  Gefe  há  savido  extrajudi- 
cialmente  haber  sido  en  numero  mayor,  lo  mismo  que  la 
que  há  sufrido  la  Escuadra,   que  á  mas  de  la  perdida  del 

11 
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Bergantín  Belgrano  y  tres  Lanchones,  há  sufrido    la    de 
ciento  y  tantos  hombres. 

Estos  presentimientos  que  desde  aquel  momento  ocu- 
rrieron al  Gral  en  Gefe,  le  hicieron  librar  inmediatamen- 
te orden  para  que  retrogradara  toda  la  Infantería,  pero 
fué  en  vano  por  hallarse  ya  esta  y  el  Exmo  Gov«'  sobre 
la  Plaza  y  según  se  vé,  ocurrido  ya  el  suceso.  Esto  mis- 
mo le  habia  patentizado  la  necesidad  de  excusar  en  lo 
sucesivo  tamaños  males  que  solo  son  efecto  de  la  impe- 
ricia militar,  y  por  ello,  y  á  fin  de  evidenciar  sin  perder 
instantes,  la  organización  del  Exto  que  haun  se  halla  in- 
completa por  la  falta  de  los  contingentes  sobre  que  tanto 
há  ablado  y  prevenido  al  Exmo  Gov®»,  le  ha  ordenado 
con  reiteración  remita  á  la  mayor  brevedad  á  este  Cuar- 
tel Gral  las  fuerzas  con  que  se  halla,  sin  perjuicio  de  re- 
unir cuanta  cavalleria  mas  sea  posible,  á  ecepcion  de 
doscientos  hombres  que  há  dispuesto  queden  á  las  orde- 
nes de  un  (xefe  experto  sobre  la  citada  Colonia  haciendo 
la  Grra  de  recursos  á  aquella  Plaze,  lo  propio  que  sobre 
Montevideo  al  mando  del  Teniente  Coronel  D.  Manuel 
Orive,  la  que  hasta  hoy  conserva,  para  que  tomando  aque- 
lla la  aptitud  que  debe,  guarde  uniformidad  con  lo  de- 
mas  del  Exto. 

El  Gral  en  Gefe  que  subscrive  espera  que  el  Sor  Mi- 
nistro á  quien  se  dirige  quiera  ponerlo  en  el  conocimien- 
to del  Exmo  Sor  Presidente  de  la  República  para  sus 
acertadas  deliveraciones. 

El  mismo  Gral  saluda  al  Sor  Ministro  y  le  asegura  su 
distinguida  consideración  y  alto  apresio. — Maht**  Bodrigz 
— Sor  Mntro  Sec<>  del  (xov^®  de  la  Repub»  en  el  Depar- 
tam*<>  de  la  Grra. 
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Campam^^  en  la  Caballada  14  de  Marzo  de  1826 

Después  de  haber  participado  á  V  E  mi  marcha  sobre 
la  Colonia  y  objetos  que  la  motivaron  me  resta  instruir 
á  y  E  de  los  resultados  de  ella  y  actual  situación  de  la 
fuerza  q®  presentem*®  se  halla  asediando,  la  referida  Plaza. 

El  dia  11  del  corr*^*  fué  mi  llegada  á  este  destino,  y 
©n  el  mismo  dia  pasé  á  tener  una  entrevista  con  el  Sor 
Gral  de  la  Escuadra,  con  el  fin  de  acordar  cuanto  fuese 
conducente  á  realizar  la  rendición  de  la  Plaza.  En  efecto, 
quedo  decidido  estrechar  el  bloqueo  por  mar  y  tierra  hasta 
tanto  se  recibiese  de  Buenos  Aires  Artillería  de  calibre, 
para  formar  baterías,  cuyas  piezas  ofreció  el  citado  Gral 
haser  venir  inmediatam*®;  y  no  desamparar  el  bloqueo 
del  Puerto,  para  emprender  un  ataque  couvinado  con 
ambas  fuerzas.  Yo  me  lisonjeaba  con  esta  disposición, 
de  hacer  tremolar  muy  pronto  sobre  los  muros  de  la  Co- 
lonia, el  Pavellon  de  la  República,  y  no  estaba  distante 
de  creer  conseguirlo  sin  que  fuese  necesario  el  ataque 
convenido,  pues  en  muy  pocos  dias  el  enemigo  seria  redu- 
cido á  una  suma  escacez  de  víveres.  En  esta  confianza 
ordené  la  reunión  del  Comand^  Planes  con  la  Milicia  que 
comanda,  estando  ya  reforzado  el  sitio  por  el  Batallón  de 
libertos  y  un  Escuadrón  de  Dragones.  En  este  estado, 
escrivia  ayer  á  V.  E.  para  que  se  sirviese  aprobar  mis 
determinaciones  ó  dictase  las  providencias  de  su  agrado, 
cuando  un  acontecim*®.  mi  hizo  suspender  la  pluma,  pues 
en  aquellos  momentos  recibi  una  nota  del  Sor  Gral. 
Brown,  en  que  me  advierte  la  necesidad  en  que  se  halla 
de  abandonar  el  bloqueo,  ó  insinuándose  por  la  permanen- 
cia del  sitio  de  tierra,  como  vera  V  E  en  la  copia  adjun- 
ta de  la  citada  nota.  Esta  ocurrencia  aunque  irremedia- 
ble á  mi  modo  de  ver  por  parte  del  Sor  Gral.  de  la  Es- 
cuadra, ha  hecho  nulos  mis  esfuerzos  para  despojar  al 
enemigo  de  un  punto  tan  interesante  como  lo  es  la  Coló- 
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uia,  y  me  pone  en  la  necesidad  de  dirigirme  á  V  E  con 
esta  exposición,  para  que  por  ella  se  sirva  observar  como 
indispensable  el  entorpecim*^^  que  sufren  las  anteriores 
disposiciones  de  V  E,  por  la  falta  de  mi  cooperación  en 
la  marcha  acordada  al  Queguay.  Yo  graduó  que  VE  vá 
á  necesitar  á  mas  de  esta  participación,  explicaciones  exac- 
tas sobre  los  referidos  acontecimientos  y  presentes  cir- 
cunstancias; y  deseoso  que  V  E  no  carezca  de  ninguna  no- 
ticia á  este  respecto,  hago  marchar  con  esta  comunicación 
al  Teniente  Coronel  D"  Atanacio  Lapido,  quien  informa- 
rá á  V  E  detenidam^e  de  todo;  y  por  cuyo  conducto,  ruego 
á  VE  me  comunique  las  ordenes  que  sea  de  su  agrado. 

Empeñado  en  hostilizar  la  plaza  de  la  Colonia  por 
cuantos  medios  están  á  mis  alcances,  calculé  necesario 
privar  al  enemigo  de  la  salida  que  diariam^^  acostum- 
bran á  hacer  á  las  Quintas,  con  el  objeto  de  dar  de  comer 
á  los  pocos  caballos  y  ganado  que  conservan,  y  al  efecto 
ordenó  una  emboscada  de  doscientos  hombre  de  Infan- 
tería que  cortase  la  retirada  á  las  fuerzas  que  saliese 
que  debia  ser  igual  poco  mas  ó  menos,  según  el  método 
del  enemigo.  El  resultado  hubiese  sido  indudablemente 
concluir  con  ellos,  si  una  casualidad  imprevista  no  las 
hubiese  faborecido.  El  enemigo  este  dia  habia  dispuesto 
una  salida  de  seis  cientos  hombres  con  dos  piezas  volan- 
tes para  llegar  (según  supe  después)  á  una  legua  distante 
de  la  Plaza,  con  el  intento  de  proveerse  de  ganado.  Una 
fuerza  tan  superior  al  número  de  mi  emboscada;  y  el 
apoyo  de  los  cercos  y  sanjas  que  hacen  imposible  la  ma- 
niobra de  la  caballería,  les  permitió  una  defensa  que  no 
debió  esperarse  pero  no  pudieron  evitar  una  perdida  con- 
siderable con  la  que  se  retiraron   bien  escarmentados. 

La  adjunta  relación  manifiesta  el  número  de  nuestros 
heridos  y  muertos.— Dios  gue  á  V.  E.  m^  añ". — J*^.  Ant^*. 
Lavalleja. — Exmo  Sor  Brigadier  Gral  en  Grefe  del  Exer- 
to  Nacional  D.  Martin  Rodríguez. 
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Regimiento  de  Libertos  Ouiextai.es 

Relación  de  los  heridos  y  muertos  g®  tie7ie  dho  Regimiento — 
a  saver — heridos 

Alferes  D^  Tomas  Diana 

id  D"^  Juan  Pió  Bugere 

Comp»  de  Granaderos     Cabo  Manuel  Quiros 

id  Pedro  Juan  Ramirez 

Soldado  José  Ant^  Diaz 

id  Miguel  Basco 

1»  Comp»  Cabo  Juan  Correa 

id  Manuel  Á.ntonio 

id  Juan  Pedro  Reyna 

Soldado  Melchor  de  la  Rosa 

id  Juan  Diaz  Silva 

id  Ant<>  Trancito 

id  Joaquin  Ariaga 

id  Manuel  PerejTa 

id  Domingo  Joaquin  Vera 

id  Vicente  Térras 

2^  Comp*  Cabo  Pablo  Blanco 

Soldado  Fran^^  Benites 

id  Joaquin  Pérez 

id  Ignacio  Anis 

id  José  M*  Cortinas 

id  Mateo  Mares 

id  Juan  Benito  Segundo 

1»  Comp»  id  José  Antonio  Silba 

id  Manuel  Gervacio 

id  Sotelo  Silbeira 

Total  26  Eridos 
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Relación  de  lo»  muertos 


Comp*  de 

Granaderos 

José  Anf»  Terrero 

Miguel  Andaray 

1*  Comp* 

Cabo 

J®  Anto  Fernandes 
José  Palomeque 
Manuel  Ant©  Silba 
Trancito  Blanco 
Joaquín  del  Espíritu  Santc 
José  Mariano  Martin 
Miguel  García 

2»  Compa 

Soldado 

Bartolomé  Pintos 
Pedro  11  ario  Silba 

3»  Comp» 

Soldado 

Je  M*  Agapito 

4»  Compa 

Soldado 

Juan  Farias 

Total 

13  muertos 

)amp*^°  14  de  Ma 

rzo/826 — Lavalleja. 

Copia^Fragata  25  de  Mayo. 

Puerto  de  la  Colonia  Mareo  12/826. 

Saviendo  á  la  evidencia  que  deve  reunirse  á  la  Esqua- 
dra  enemiga  que  esta  á  la  vista,  las  fuerzas  marítimas  que 
tienen  en  Martin  García  y  Uruguay;  me  veo  en  la  nece- 
sidad de  dejar  este  punto  y  hacer:  todo  empeño  a  conse- 
guir darles  un  golpe  á  unos  ó  á  otros  antes  que  consigan 
reunirse  y  si  fielmente  consigo  contarlos  el  triunfo  sobre 
qualquiera  de  ellos    sera  nuestro. 

Ya  he  dicho  á  V.  E.  anteriormente  que  lo  único  que 
puede  quitarle  á  nuestra  Escuadra  un  día  de  Gloría  es  la 
Fragata  Emperatriz  pero  esta  por  su  calado  no  podra 
nunca  hacer  nada  á  menos  que  los  demás  buques  busquen 
su  protecion  como  lo  han  hecho  antes,  y  esto  ha  sido 
donde  dha  Fragata  pueda  maniobrar  como  de  bancos  afuera 
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En  consequencia  yo  espero  que  VE  quedara  el  punto 
qué  actualmente  ocupa  estrechando  todo  lo  pocible  al  ene- 
migo hasta  saber  el  resultado  de  las  operaciones  de  nues- 
tra Escuadra;  y  me  lisonjeo  que  el  resultado  sera  felis, 
siempre  que  tenga  efecto  el  proyecto  de  contarlos,  y  de 
este  modo  creo  sin  duda  alguna  q^  nuestra  empresa  sobre 
la  Colonia    sera  fasilisima. 

Con  este  motivo  tengo  la  honrrosa  satisfacion  de  rape 
tirme  de  VE  con  toda  consideración  Muy    atento   seguro" 
servidor— W.  Bhown — Es  copia — Lavalleja. 


Pérdida  de  la  goleta  Rio  de  la  Plata 

Exmo  Señor 

Es  con  la  mayor  pesadumbre  q®.  tengo  q«.  informarle  de 
la  perdida  de  la  Goleta  nacional  el  Jiio  en  q».  venia  em- 
barcado. La  acción  duró  dos  horas  con  veintiún  buques 
enemigos. 

La  situación  critica  en  q®.  nos  hemos  hallado  no  nos 
ha  permitido  salvar  nada  de  nros  equipages;  supongo 
que  se  han  perdido  cuarenta  hombres  heridos  muertos  ó 
prisioneros. 

Dn  principio  tan  triste  está  lejos  de  desanimarme  y  es- 
pero que  V.  E.  para  llenar  el  objeto  de  mi  comisión  se 
sirvirá  dar  las  ordenes  precisas  p^.  que  se  puedan  alistar, 
los  hombres  q^  llevo  conmigo  pues  ellos  han  tenido  q® 
salvarse  nadcmdo. 

Si  hubiera  alguna  cosa  q*.  pudiese  servir  de  consuelo  á  un 
acaecimiento  tan  triste  es  el  valor  del  Comanda,  del  Bu- 
que como  el  de  toda  la  tripulación;  no  se  ario  el  pabellón 
nacional  y  los  últimos  gritos  fueron,  Viva  la  patria! 
viva  la  libertad! 

Aproveeho  esta   oportunidad  p*.  repetirme    con  la  mas 
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distinguida  consideración  de  V.  E.  atento  servidor — Eduardo 
Tkolé. — Al  Exmo.  Señor  Ministro  de  Grrra  y  Marina. 

Nota.     Las  balas  y  las  metrallas  del  enemigo  eran  de  cobre. 


Combate  de  Itaqui— Noticias    referentes  al  Paraguay 

CüsU  de  Miriñay  Mzo.  17  de  1826  — 

El  Gobernador  que  subscribe  al  saludar  al  Sor.  Presidente 
de  la  República  con  sus  mas  altas  consideraciones  le  dice 
quedar  impuesto  de  todas  sus  comunicación^,  recibidas  con 
bastante  atraso  por  lo  que  no  he  podido  contestar  con 
tada  la  aptitud  que  las  actuales  circunstancias  lo  requieren, 
lo  q®.  hago  ahora  no  tan  solo  por  felicitarlo  del  nuevo 
empleo  ¿  que  con  tanta  justicia  es  acrehedor,  sino  también 
por  comunicarle  las  sig*®».  noticias,  y  glorias  que  por 
todas  partes  damos  á  la  Nación — Y  es  el  caso  q'.  hab^*>. 
marchado  p*.  S'*^.  Tomas  á  fines  del  mes  pasado  á  desva- 
ratar  una  compañia  de  naturales  q^  se  habia  levantado 
haciendo  el  atentado  de  matar  á  su  Cap"^.  Teniente  y  tres 
mas  temerosos  pues  de  q\  estos  viéndose  perdidos  en  la 
Prov*.  debian  acaso  buscar  asilo  en  los  brasileros,  me 
apuré  con  el  fin  de  q®.  no  tomase  mas  cuerpo  esta  reunión 
de  vandidos,  pues  aun  algunos  q®.  se  habian  desertado, 
ganaron  entre  estos,  así  es  q®.  no  fué  errado  mi  calculo, 
pues  ya  estaban  de  acuerdo  con  los  portugueses  para  venir 
á  atacarme  á  San  Roquito,  ofreciéndoles  auxilios,  pero 
cuando  ellos  acordaron,  cai  ensima,  los  ataqué  y  destrosó 
completamente,  escapándoseme  de  los  Montes  y  la  obscu- 
ridad de  la  noche  que  les  protegió,  al  dia  sig*®.  en  cuanto 
amaneció  eché  partidas  por  los  bosques  se  encontraron 
algunos  pero  les  favoreció  el  Monte  y  malesales,  sin  em- 
bargo de  estar  a  pié  pues  les  tomé  toda  la  caballada  que 
tenian,  después  de  no  poder  encontrar  sino  los  rastros,  me 
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dirijí  al  paso  de  San  Borja,  en  donde  encontré  ocho  ca- 
rretas de  la  propiedad  de  un  Portugués  cargadas  de  tabaco 
del  Paraguay,  las  tomé  por  buena  presa  y  las  hice  marchar, 
y  estando  en  las  inmediaciones  de  Itaqui,  salieron  en  nu' 
mero  de  doscientos  cincuenta  Portugueses  q®.  venian  á 
atacarnos,  diciendonos  á  nosotros  no  nos  han  de  derrotar 
como  á  esos  pobres  Indios  levantados,  pero  parece  q\  la 
suerte  se  les  cambió,  y  el  orgullo  con  que  se  presentaron 
fue  umillado  dentro  de  poco,  apenas  pudimos  preparar 
la  poca  gente  que  había  llevado  sin  mas  objeto  q®.  el  des- 
varatar  los  Indios  como  tBngo  dicho,  pero  ya  que  me  busca- 
ron nos  atacamos,  se  vinieron  como  fieras  sobre  nosotros,  nos 
hicieron  dos  descargas,  lograron  matarnos  cuatro  hombres, 
nos  balearon  porción  de  caballos;  en  el  momento  los  car* 
gamos  á  sable  y  lanza,  por  consiguiente  los  arrollamos  se 
metieron  en  una  grande  confusión,  triunfamos  sobre  ellos, 
quedando  en  el  campo  de  batalla  veinticuatro  cadáveres 
q'.  se  pudieron  contar  entre  ellos  el  Teniente  Coronel  D. 
Fabián,  el  Com**.  Fallardo  y  otro  oficial  q^  no  se  conoció 
veinte  armas  largas,  cinco  pistolas  y  diez  y  siete  latones  y 
diez  cananas,  ciento  cincuenta  caballos  quedaron  en  nuestro 
poder  y  los  restantes  fugaron  vergonzosam*^  ganando  la 
Costa  del  Uruguay,  y  lo  mas  montuoso  de  suerte  que  ya 
no  pudimos  hacerle  nada,  pues  llegó  la  noche,  se  vandea- 
ron  al  otro  lado  á  contar  el  cuento  á  sus  paisanos  de  la 
famosa  expedición  que  hablan  hecho  para  esta  banda. — 
La  acción  hubiese  sido  completa  sino  hubiese  exparcidose 
la  mayor  parte  de  lanceros  q*.  tenia,  de  suerte  q^  la  gente 
q'.  entró  en  dha  acción,  no  han  sido  sino  50  hombres  por 
lo  que  me  vi  precisado  are  tirarme,  dejando  las  carretas  en 
el  mismo  parage  por  no  tener  como  sacarlas. 

Yo  aseguro  á  V.  E.  q®.  no  omitiré  sacrificios  en  obse- 
quio de  ntra.  Rep<^».,  pues  mis  desvelos  todos  han  sido  y 
serán  por  el  bien  de  nuestra  amada  patria,  y  q^.  ahora 
mas  q«.  nunca  á  pesar  de  la  total  destrucción  de  recursos 
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en  q®.  me  hallo,  no  me  acobardaré,  por  el  contrario  mi 
energía  y  constancia  la  haré  relucir  entre  las  demás  Prov*. 
de  ntra.  Nación,  y  de  esto  no  me  separaré  un  ápice,  pues 
mis  sentimientos  son  muy  puros. 

El  infrascripto  reitera  al  Sor.  Presid**  de  la  Rep<».  las 
seguridades  de  su  mayor  aprecio  y  consideración.  — Félix 
Aguirre. — Exmo.  Sor.  Presi^.  de  la  Rep<^»  Argentina — 
Está  Conforme. — /.  Nuñez, 


Copie  Costa  de  Miriñay  y  Marzo  17  de  1826 

El  Gobierno  de  Misiones  que  subscribe  al  saludar  al 
Sor.  Presidente  de  la  República  á  quien  se  dirige,  le  co- 
munica la  plausible  noticia  adquirida  por  un  sujeto  de 
consideración  que  ha  llegado  de  Itapua,  haberse  declara- 
do la  República  del  Paraguay,  en  contra  de  los  Brasile- 
ros y  para  mayor  comprobante,  han  hechado  al  Cónsul, 
que  se  hallaba  en  dha  República  dándole  veinte  y  cuatro 
horas  de  plaso  para  que  desocupase  el  territorio.  En 
este  mismo  termino  le  precisaron  á  pagar  la  cantidad  de 
seiscientos  pesos,  que  estaba  debiendo  á  varios  particula- 
res, de  suerte,  que  tubo  el  dho  Cónsul,  que  andar  con  el 
sombrero  en  la  mano  buscando  entre  sus  paisanos  que  se 
los  supliesen  y  conseguido  que  fue  este  emprestamo  salió, 
llega  á  tal  extremo,  que  aun  las  mugeres  q®.  tenian  trato 
con  los  Portugueses  Comerciantes  de  la  noche  á  la  maña- 
na han  sido  desterradas,  de  suerte  que  por  estas  opera- 
ciones debemos  conocer  que  el  Paraguay,  no  está  en  fa- 
vor del  Imperio  del  Brasil  como  nos  presumiamos  pudie- 
ran estar  ligados  y  por  esto  es  que  no  tenemos  que  temer 
por  esta  parte  y  pareciendome  ser  noticia  de  algún  bulto 
se  le  comunico  á  V.  E.  para  su  satisfacción. 

El  Gobierno  de  Misiones  tiene  el  honor  de  ofrecer  al 
Sor.  Presidente  de  la  República  Argentina    su  mas  afee- 
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tuosa  consideración  y  alto  aprecio. — Feljx  de  Aguibre. — 
Está  conforme. — 7.  Nuñez,  Exmo  Sor.  Presidente  de  la 
República 


Combate  de  Balen 

Cuarta  Gen*,  en  S»  .  José  Marzo  23  de  1826. 

Notificado  el  16„  del  q®.  corre  el  Gen^  en  Gefe  del  Ex- 
to.  Nación^,  de  operaciones  en  la  Vanda  Oriental,  q®.  en 
el  punto  de  Velen  se  hallaba  una  pequeña  Divicion  ene- 
miga, dispuso  marchase  el  Sarg^.  May',  de  la  Banguar- 
dia  D.  J®.  María  Kaña  con  la  fuerza  de  100,,  hombres 
con  el  obgeto  de  sorprenderla. 

Al  siguiente  dia  17„  p'.  la  noche  sufrió  en  ella  un  tem- 
poral q«.  hizo  al  Baqueano  errar  la  dirección,  y  amane- 
cieudoles  en  las  sercanias  de  un  monte  se  vio  presisado 
explorar  la  situación  del  enemigo  de  quien  p'.  una  par- 
tida de  16„  hombres  fué  descubierto  el  18;  motivo  q®.  le 
presisó  cargarla  como  lo  hizo  inmediatam*®.  tomandales 
los  15,  caballos  ensillados  y  sinquenta  mas,  muy  flacos, 
con  mas,  un  cabo  y  cuatro  soldados  prisioneros  q®.  ha 
remitido  á  este  Cuart^.  Gen^.  protegiéndose  los  demás  de 
la  espesura  del  monte  p*.  lograr  escaparse;  p'.  cuya  razón 
no  pudo  lograr  el  Sarg*<^.  may*".  Raña  haberlos  todos  en 
su  poder. 

El  Gen^  en  Gefe  q®  subscrive  lo  pone  en  noticia  la 
S*'.  Ministro  á  quien  se  dirige  á  fin  q®.  quiera  elevarlo 
al  conocimiento  del  Gob*^<*.  de  la  República  p*.  su  satis- 
facción. 

El  mismo  Gen^.  reitera  al  Sor.  Ministro  las  seguridades 
de  su  particular  aprecio  y  consideración. — Mart'^.  Rodui*. 
—Sor.  Min®.  Sec**.  de  la  Rep*.  en  el  Departam*®.  de  la 
Grra. 
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Enterado;  y  q®.  se  le  previene  al  Gral.  como  se  le  tie- 
ne yá  dho.  destruya  á  toda  costa  q*".  frza.  enemiga  se 
presente  á  las  inmediac».  ds  su  quart^  g^  ó  pise  el  te- 
rrit<>.  Oriente,  hta.  llegar  el  caso  de  batir  la  q«.  se  halla 
en  el  d^.  Brasil,  conforme  al  plan  adoptado  p^  el  mismo, 
y  á  las  ord».  q®.  se  le  han  impartido  sobre  el  particular. 


Desinteligencia  entre    los    Generales  Rodriguez  y  Lavalleja 

N°  223.  CuarL  Gen.  en    Sn.   José  Abril  7„  de  1826. 

El  Gen^.  en  Gefe  del  Exto.  Nacional  de  operaciones  en 
la  Vanda  Oriental  hase  presente  al  Exmo.  Gobierno  de 
la  República  p'.  el  intermedio  del  Sor.  Mintro.  de  Rela- 
ciones exteriores  encargado  de  los  Departamentos  de  Grra. 
y  Marina:  q*.  no  teniendo  el  menor  aviso  del  Exmo.  Gob®'. 
de  esta  Provincia  de  la  remiciondel  cuerpo  de  Dragones 
y  trecientos  milicianos  escojidos  q«.  con  tanta  instancia 
le  tiene  pedido,  p».  q«.  unidos  á  los  cuatrocientos  hombres 
del  mando  del  Corona  D.  Julián  Laguna,  marchase  á  la 
cabeza  el  Sor.  Gen^  de  Divicion  D.  Frutos  Rivero  ¿  darle 
un  golpe  al  Corona  enemigo  Ventus  Manuel,  á  cuyo  efecto 
tiene  dispuesto,  q«.  reunida  p*".  las  Provincias  Corrientes 
y  Misiones  una  fuerza  de  seiscientos  hombres,  se  le  llame 
la  atención  -p^.  aquella  parte,  p».  q®.  desmembrada  la  fuerza 
del  enemigo,  se  logre  mejor  y  mas  pronto  el  éxito  q®.  se 
ha  propuesto  el  Gen^.  en  Gefe;  p'.  cuya  razón  hasen  seis 
dias  á  mandado  hasta  el  Durazno  donde  dicho  Exmo.  Sor. 
se  halla  con  solo  el  objeto  indicado,  al  Sarg^.  mayor  gradua- 
do D.  Juan  Elias,  quien  aun  no  ha  regresado  de  su  comisión. 
Estas  empresas  parciales  encuentra  el  Gen^.  en  Gefe  com- 
benir  haserce  con  tropas  de  los  mismos  de  esta  Pro*.,  y 
no  distraer  las  del  Exto.  q®.  deben  conservarse  p*.  las 
grandes  q®.  mas  adelante   deben    ejecutarse;  mas  como  la 
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indicada  morosidad  del  Exmo.  Gob^^  está  entorpeciendo 
la  ejecución  de  esta  medida  del  Gen^.  en  Gefe,  espera  q®^ 
el  Gob**®.  de  la  Rep*.  hará  seria  recombencion  al  Sor. 
Geni  Lava) leja  hasiendole  entender,  q®.  tal  conducta  en 
sircunstancias  de  la  mayor  importancia,  es  agena  de  las 
q«.  marchan  á  la  seguridad  del  territorio  y  bien  del  pais. 
El  mismo  Gen^.  reitera  al  Sor.  Min**.  á  quien  se  dirige 
las  seguridades  de  su  particular  aprecio — Mart^.  Rodrí- 
guez.— Sor.  Min^.  Sec^.  del  Go'*^.  de  la  Rep*.  en  el  Dep*<>. 
de  la  Grra. 


Cuartel  Gen^  en  Sn.  Josa  Junio  20  de  1826. 

El  infrascripto  Geni  en  Gefe  del  Exto.  Nacional  de  ope- 
raciones en  la  Banda  Oriental  ha  recivido  anoche  las  dos 
comunicaciones  del  Geni  Lavalleja  q®.  en  copia  acompaña. 
Por  la  una  renuncia  en  favor  de  las  urgencias  de  la  Re- 
pública el  premio  acordado  p'.  el  Congreso  como  uno  de 
los  33„  individuos  q®.  empezaron  la  obra  de  la  libertad  de 
esta  Provincia,  y  por  la  otra  dice  no  poder  dar  cumplim*®. 
á  la  orden  q«.  se  le  habia  transmitido  el  7  del  Corrte.  por 
el  q«.  subscribe  para  q®.  marchase  al  Queguay  con  las 
fuerzas  acantonadas  en  el  Durasno,  p^.  las  razones  q®.  en 
ella  expresa.  Cuando  se  comunicó  dha  orden  el  Gen^. 
Laballeja  respondió  q®.  estaba  listo  á  marchar  como  se  le 
mandaba,  y  solo  exigió  el  q®.  se  proveyese  el  modo  de 
abastecer  la  tropa  en  su  transito  y  en  el  punto  en  q®. 
debia  fixarse:  se  envió  inmediatam*®.  á  aquella  división 
nn  oficial  de  la  Comisaria  p».  atender  á  su  provisión,  y 
cuando  llega  el  momento  de  moverse  declara  q®.  no  pue- 
de verificarlo  por  estar  distribuidas  las  fuerzas  del  modo 
q«.  expresa,  y  necesitar  las  restantes  p».  la  defensa  y  se- 
guridad de  las  costas  de  la  Provincia  que  le  está  encar- 
gada; prevaliéndose   para    hacer    aquella    distribución    de 
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fuerzas,  de  una  orden  q®.  se  le  dio  de  reforzar  al  Coron^. 
Oribe  con  alguna  mas  fuerza  p*.  llevar  á  efecto  la  reso- 
lución del  Gobierno  de  cerrar  toda  comunicación  y  co- 
mercio con  la  Plaza  de  Montevideo,  según  el  dho.  Coron^' 
lo  solicitó  manifestando  q«.  la  q^.  mandaba  era  insuficiente 
á  aquel  objeto. 

En  virtud  de  esto,  el  q«.  subscribe  obrará  seg"*.  las  pre- 
venciones terminantes  del  Gob»<>.  pero  cree  necesario  ele- 
bar  todo  ello  á  su  conocim'^».  p».  q®.  se  sirva  ordenar  lo 
q«.  convenga. 

Entre  tanto  Saluda  al  S.  Min^.  de  Grra.  y  Marina  con 
su  mas  atenta  consideración — Mart^.  Bodriq*. — Exmo.  Sor. 
Min<>.  de  Grra.  y  Marina  de  la  República. 


üurasno  y  Junio  16„  de  1826. 

Exmo.  Sor. 

El  Gob^^'^.  q«.  subscrive  procediendo  al  cumplim***.  de  las 
ordenes  superiores  de  V.  E.  ha  puesto  á  la  dispocición 
del  Corona  D.  Manuel  Oribe  Gefe  de  la  línea  sobre  Mon- 
tevideo tres  Escuadrones  de  Milicias,  y  uno  del  Reg^.  de 
de  Dragones  Orientales  p*.  reforzar  aquel  punto,  como  lo 
ha  pedido  dho.  Gefe. 

La  misma  operación  ha  practicado  el  infrascripto  con 
la  Divicion  sobre  el  Serró-Largo  al  mando  del  Comand*®. 
D.  Ignacio  Oribe,  reforzándolo  con  un  Escuadrón  de  Mi- 
licias. 

Estas  distribuciones  han  puesto  al  q^.  subscrive  en  un 
estado  q®.  no  puede  dar  cumplim^.  á  la  Sup®'.  orden  de 
V.  E.  de  7„  del  corriente,  en  q®.  le  dice:  Que  con  las 
tropas  acantonadas  en  el  Durasno,  se  pongan  en  marcha 
p«.  el  Rincón  del  Queguay  en  los  diez  dias  q«.  le  prefija; 
p«.  los  restos  de  la»  tropas  q«.  le  han  quedado,  se  hacen 
sumamente  necesarios  p».  guardar  las  costas,  y  otros  puntos 
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de  la  Prov».  q«.  no  puede  desatender,  sin  un  conocido 
peligro  de  estos  habitantes. 

Esta  es  la  razón  p'.  q®.  el  infrascripto,  tiene  el  setim*^. 
de  no  poder  cumplir  con  la  citada  orden  del  Sor.  Gen^. 
á  quien  se  dirige,  como  habia  prometido  en  su  comunica- 
ción de  10„  del  corriente. 

Habiendo  V.  E.  ordenado,  q®.  los  Gefes  D.  Manuel  y 
D.  Ignacio  Oribe  y  D.  Miguel  Grreg®.  Planez,  se  entendiese 
directam*®.  con  V.  E.  en  asuntos  del  servicio ;  y  habiéndo- 
seme apersonado  el  primero,  haciendo  presente  las  nece- 
sidades y  obstáculos  q*.  encuentra  p*.  la  conservación  de 
la  linea  de  su  cargo;  el  q«.  subscribe  en  complim^*^.  de  las 
referidas  ordenes,  le  ha  repetido  se  entienda  directam*'®. 
con  V.  E.  como  corresponde. 

Con  este  motivo  quedan  á  la  disposición  de  V.  E.  dos 
mil  ochocientos  hombres  q«.  son  los  únicos  de  q®.  puede 
disponer  esta  Prov*.  p*.  las  atenciones  de  la  grra.:  y  es- 
tan  empleados  en  los  puntos  siguientes.  Quatrocientos 
pertenecientes  á  la  Milicia  del  Corona  D.  Julián  Laguna 
en  el  Exto.  Quatrocientos  con  el  Coman*®.  D.  Miguel 
Grego.  Planes^:  Seiscientos  con  D.  Ignacio  Oribe,  y  mil 
quatrocientos  con  D.  Manuel  Oribe  Gefe  de  la  Linea  de 
Montevideo  quienes  tienen  ordenes  repetidas  p».  enten- 
derse en  todo  con  V.  E.  y  de  pasar  á  ese  Cuart^.  Gen^. 
las  listas  de  revista  y  estados  de  la  fuerza;  mientras  el 
q«.  subscrive,  con  arreglo  á  orden  q«.  ha  recivido  del 
Ministerio  de  la  Grra.  procede  en  el  mando  político  de 
su  Provincia,  y  conservación  de  los  puntos  de  ella,  con 
eljresto  de  la  tropa  q®.  le  ha  quedado. 

El  q«.  subscrive  saluda  al  Exmo.  Sr.  Gen^.  con  su  mas 
distinguida  consideración  y  aprecio. — Juan  Antonio  La- 
VALLEJA. — Al  Exmo.  Sor.  Gen^.  en  Gefe  del  Exto.  Nación^, 
Brigadier  D.  Martin  Rodríguez. — Es  Copia,.— Giró. 
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Durazno  16  de  Junio  de  1826. 

El  infrascripto  Gobernador  y  Cap»^.  Gen^.  de  la  Provin- 
cia Oriental,  ha  sentido  una  honrosa  y  cumplida  satisfa- 
cion  al  recivo  de  la  nota  oficial  de  7  del  presente,  que 
se  sirvió  dirijirle  el  Exmo.  Sor.  Gen^.  en  Gefe  del  Exto 
de  Operaciones,  transmitiéndole  en  copia  la  Ley  Sancio- 
nada p^  el  C.  G.  C.  en  23  del  próximo  Mayo;  señalando 
los  premios  que  su  magnificencia  ha  creido  dignos  de  los 
treinta  y  tres  individuos  q®.  tubieron  la  gloria  de  promo- 
ver la  libertad  de  su  patrio  suelo. 

Al  que  suscribe  le  es  altamente  grato  en  esta  ocacion 
el  deber  en  q®.  se  halla  de  rendir  p^  su  parte  el  justo 
homenaje  de  su  reconocim*<>.  á  los  R.  E:  de  la  Nación 
por  la  generosidad  con  q«.  han  querido  remunerar,  lo  q«. 
el  creyó  no  ser,  en  rigor,  mas  que  un  deber  esencial,  y 
sagrado. 

Si  tubo  la  dicha  de  cumplirlo,  si  p"*.  resultado  do  este 
paso,  que  segundó  la  energía  de  sus  Compatriotas,  ve  ano- 
nadados, los  opresores  de  su  Patria,  alzada  esta  á  la  es- 
fera de  la  libertad,  cubierta  con  la  Egide  de  la  Nación; 
y  si  se  hallan  ya  sobradam*-®.  compensados  sus  servicios, 
cuando  elevado  p'.  la  Provincia  q®.  hoy  preside,  al  rango 
(le  Brigadier,  este  título  fue  confirmado  p'.  el  E.  N.  ¿q®. 
puede  restarle  á  su  honor,  á  su  gloria,  á  su  deseo,  y  á  su 
ambición  misma?  Nada  otra  cosa  q®.  continuar  proban- 
do q®.  sabe  agradecer  tan  amplias  distinciones. 

Es  p^.  estos  principios  q®.  el  Gen^  q®.  habla,  ruega  en- 
carecidam^®.  al  Exmo.  Sor.  Gen^.  en  Gefe,  se  sirva  trans- 
mitir por  el  órgano  q®.  corresponda  sns  expuestos  senti- 
mientos al  Cuerpo  Soberano,  con  la  expontanea  renuncia 
q®.  hace  del  premio  acordado  p'.  la  ley  citada,  en  favor 
de  las  urgencias  q®.  demande  la  Independencia  de  la  Re- 
pública. 
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Teniendo  con  este  motivo  el  Gen^.  q®.  firma  el  honor 
de  reiterar  al  Exmo  Sor  Gen^  en  Gefe  sus  distinguidas 
consideraciones — J°.  Antonio  Lavalleja — Exmo  Sor  Gral 
en  Gefe  del  Exto  de  Operaciones  en  la  Banda  Oriental — 
Es  copia — Giró. 


322  Cuartel  Gen',  en  S.  José  Junio  23  de  1826. 

El  infrascipto  Gen^  en  Gefe  del  Exto  nacional  de  ope- 
raciones en  esta  Banda,  adjunta  al  Sor.  Min®.  de  Grra  y 
Marina  copia  de  las  comunicaciones  mas  importantes  q®. 
ha  habido  entre  él  y  el  Gen^.  Laballeja  baxo  los  num« 
1  á  19„  se  han  omitido  las  contestaciones  á  q®.  dio  lugar 
el  suceso  de  la  Colonia  en  el  mes  de  Febrero,  p'.  q^. 
substancialm*«.*tubo  conocim*^.  de  ellas  el  Gobno.  en  aque- 
lla época.  Las  comprendidas  en  los  num^.  1„  á  9„  son 
referentes  á  la  orden  dada  por  la  incomunicación  de  la 
Plaza  de  Montevideo:  las  de  num".  6  á  9„  hacen  relación 
á  la  provisión  de  20000  pesos  q«.  se  remitieron  de  la  Ca- 
xa  del  Exto  al  General  Lavalleja  p*.  socorrer  la  división 
del  Durasno,  y  facilitar  su  marcha  al  Queguay,  con  otros 
particulares.  Las  de  10„  á  12„  son  relativas  á  la  ley  q®. 
dispone-  la  circulación  de  los  billetes  del  Banco  como  mo- 
neda Corr^. 

El  N®.  13„  es  una  orden  á  q«,  no  contestó  el  Gen^.  La- 
balleja, y  las  N*'  14  hta  19,,  son  las  q®.  han  mediado  sobre 
la  orden  comunicada  para  marchar  al  Queguay,  q®.  ha 
eludido,  y  desovedecido  el  Gen^.  Lavalleja  como  en  ellas 
se  vé. 

La  correspondencia  con  las  otras  Pronvincias  no  es  de 
importacia,  sin  embargo  el  Gen^.  q®.  subscribe  remitirá 
oportunam^.  al  Gob"».  las  de  mas  consideración. 

El  infrascripto  saluda  al  S^^  Min*>.  de  Grra  y  Marina 
con  la  consideración  q®.  merece. — Mart°.  Rodrig^. — Exmo 
Sor.  Min<*.  de  Grra  y  Marina  de  la  Rep*. 

12 


178  — 


l  Cuart^.  Gen',  en  Sn.  José  Mayo  9,.  de  1^26. 

Con  fha  2„  de  Mayo  el  Sor.  Min<>.  de  Grra  y  Marina  dice 
al  Gen^  en  (.rafe  del  Exto.  de  Operaciones  en  la  Banda 
Oriental,  entre  otras  cosas  lo  siguiente — 

«En  acuerdo  de  esta  fha.  ha  resuelto  el  Gob°°.  q^.  p**. 
«  evitar  los  abusos  áq®.  dá  lugar  el  comercio  de  la  Prov*. 
«  de  Montevideo  con  la  capital  de  este  nombre  y  o^ros  pun- 
«  tos  ocupados  p*".  el  enemigo;  y  p*.  hostilizar  á  este  del 
«  modo  q®.  el  interés  publico  demanda,  se  prevenga  al  Sor. 
«  Gen^  en  Gefe  del  Exto.  de  Operaciones,  q®.  conciderando 
«  á  la  Plaza  de  Montevideo  y  Colonia  del  Sacramento  en 
«  estado  de  bloqueo  quede  cortada  toda  clase  de  comercio 
«  y  comunicación  con  dhos.  puntos,  y  no  se  expida  pasa- 
«  porte  p*.  ninguno  de  ellos  sino  en  los  casos  y  á  las  per- 
«  sonas  q®.  el  Sor.  Gen^.  lo  juzgue  conveniente  con  objeto 
«  de  hostilizar  al  enemigo. — » 

Lo  q®.  el  abajo  subscripto  tiene  el  honor  de  transcribir 
al  Sor.  Gen^.  Gob®'.  de  la  Prov*.  p*.  su  conocimK,  pre- 
viniéndole q«.  con  esta  misma  fha.  imparte  las  ordenes  con- 
siguietes  á  aquella  resolución  á  los  Comand*®^.  de  las  fuerzas 
de  observación  sobre  Montevideo  y  la  Colonia  p*.  su  ob- 
servancia.— 

Todo  lo  q®.  previene  al  Sor.  Gobd<>^.  á  quien  se  dirige, 
saludándolo  con  su  mas  distinguida  consideración — M". 
Rodríguez— Exmo  Sor.  Brigadier  Gen^.,  Gob<>^  de  la  Prov*. 
D.  Juan  Ao.  Lavalleja. — Es  copia. — Giró. 


2  Durasno  y  Mayo  22  de  1826. 

Exmo.   Sor 

Habiendo  dirigido  la  orden  de   V.  E.  al  Gefe  de  la  linea 
sobro  Montevideo  D°.  Man^.  Oribe,    me    contesta  haberla 
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recivido,  y  me  apunta  los  iiiconbenientes  que  encuentra, 
q«.  constan  de  la  copia  que  acompaño,  para  q®.  V.  E.  en 
vista  de  ello  resuelva  lo  q®.  juzgue  conbeniente. 

El  Governador  q®.  subscribe  saluda  al  Exmo.  Sor  Gen^. 
en  Gefe,  muy  afeotuosam*®.— J^.  Antonio  Laballeja. — 
Exmo.  Sor  Gen^.  en  Gefe  del  Exto.  D^.  Martin  Rodríguez. 
—Es  copia — Giró. 


Exmo.  Sor. — El  Coronel  q®*  subscribe  ha  recivido  la 
superior  nota  de  V.  E.  data  13„  del  corr*^,  á  la  q®.  acom- 
paña copia  de  la  q®.  le  ha  sido  dirijida  por  el  Exmo.  Sor. 
Gen^  en  Gefe  dol  Exto.  de  la  Nación  transcriviendole  la 
resolución  suprema  acordada  en  2  de  Mayo,  y  transmiti- 
da á  dho  Sor,  por  el  Ministro  de  Grra.  y  Marina,  relati- 
va á  la  absoluta  prohi visión  de  Comercio  con  la  Plaza 
de  Montevideo,  y  otros  puntos  ocupados  por  el  enemigo, 
como  perjudicial  al  interés  publico,  y  demás  razones  que 
en  ellas  se  aducen — El  q®.  subscribe  se  toma  la  libertad 
de  hacer  á  V.  E.  algunas  observaciones,  q®.  podran  por 
ahora  considerarse  en  oposición  con  aquella  Suprema  me- 
dida. La  grande  extencion  de  territorio  contenido  entre 
el  Buseo  y  S*-*.  Lucia  por  la  parte  del  Cerro,  no  puede 
ser  guardada  por  la  pequeña  q®.  tiene  la  linea,  de  una 
manera  suficiente  y  eficaz,  para  impedir  el  contrabando 
q®.  indispensablem*^®.  vá  á  resultar  con  perjuicio  de  los 
ingresos  q®.  actualm*®.  reporta  la  Prov». — Las  relaciones 
actuales  con  la  Plaza  son  ventajosas  á  las  operaciones  y 
resguardo  de  la  linea. 

Por  ellas  queda  al  abrigo  de  todo  ataque  y  sorpresa 
pues  nada  intenta  el  enemigo  que  pueda  substraerse  á  la 
vigilancia  del  Patriotismo  de  intramuros,  de  donde  emanan 
puntuales  avisos  y    circunstanciadas   noticias,    resultando 
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cambien  por  esta  via  la  extraordinaria  decersion  q^.  sufre 
diariam**.  el  Exto  Imperial. — Desde  el  1*,,  del  corriente 
hasta  hoy  se  han  presentado  en  las  filas  de  la  Patria  46,, 
individuos  de  tropa,  armados  la  mayor  parte  de  ellos,  dos 
esclavos  del  Coronel  Pita,  y  al  Alf".  D.  Manuel  Márquez, 
q®.  presto  se  pondrá  en  ese  destino  á  la  disposición  supe- 
rior de  V.  E.;  siendo  esta  emigración  la  única  hostilidad 
q*^.  en  su  posición  puede  hacer  al  enemigo  el  q*.  subscribe, 
mientras  aquel  por  todos  los  medios  posibles  evita  pre- 
sentarse en  Campo  avierto. — En  precaución  de  que  el  ene- 
migo, p'.  la  tolerancia  del  Comercio,  puede  hacer  acopio 
de  Carnes  Saladas,  havia  dipuesto  se  introdujesen  el  N®. 
de  reses  q*.  escasam^.  puede  consumir  el  vesindario  en 
un  dia;  lo  que  tiempo  ha  se  observa  escrupulosam*^*.  en 
la  Receptoría.— Finalm*®.  el  q«.  subscribe  convencido  de 
q«.  á  la  penetración  de  V.  E.  no  se  ocultan  estas  ventajas, 
y  q*.  en  apoyo  de  ellas  sabrá  producir  razones  de  con- 
gruencia q®  decidan  al  Exmo.  Sor.  Gen^  en  Gefe  á  orde- 
nar la  suspencion  de  la  citada  resolución  suprema,  entre- 
tanto se  proveehe  á  la  linea  de  una  fuerza  imponente,  y 
capaz  de  realizar  un  bloqueo  efectivo,  omite  dirijirse  á  dho. 
Sor,  por  no  haber  llegado  á  este  destino  la  orden  de  esta 
referencia,  como  en  la  expresada  Copia  se  indica. — El  que 
subscribe  tiene  la  honra  de  saludar  á  V.  E.  con  su  mayor 
respeto  y  Subordinación — Campamento  en  el  Manga  Mayo 
17„  de  1826 — Exmo.  Sor— Manuel  Oribe— Exmo.  Sor 
Brigadier,  Gobernador  y  Cap".  Gen*,  de  esta  Provincia- 
Es  copia — Laballeja — Es  copia — Giró: 


4  Cuarti.  Geni,  en  Sn.  José  Mayo  30„  de  1826. 

El  Gen^.  q®.  subscribe  ha  recivido  la  comunicación  del 
Sor.  Gen*.  Gob*'^.  de  la  Provincia,  en  q^  incluye  copia  de 
otra  del  Sor.  Corona  D.  Manuel  Gribe  fha.  17„  del  corr^<^.. 
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en  la  q«.  dho.  Corona  hace  algunas  observaciones  q«.  ha 
juzgado  bastante  poderosas  p*.  suspender  el  cumplim*^*>.  de 
la  sup*>^  dispocición  del  Gob^^.  Nacional,  q®.  se  le  habia 
comunicado  por  el  que  subscrive,  p».  cortar  todo  comercio  y 
comunicación  con  la  Plaza  de  Montevideo. — El  q®.  subscri- 
be no  concidera  bastante  fuertes  los  motivos  q®.  han  in- 
ducido al  Corona  Oribe  á  suspender  la  observancia  de 
una  orden  sup^^.,  cuyos  objetos  ó  conveniencias,  aunq«. 
bien  palpables  en  nuestro  caso,  no  nos  toca  averiguar 
como  militares. 

Al  Gob'**».  de  la  Prov*.  es  á  quien  corresponderia  ha- 
cer las  observaciones  q®.  creyese  convenientes  sobre  el 
dho.  decreto  en  cuanto  lo  conciderase  perjudicial  á  sus 
intereses,  en  la  seguridad  q®.  el  Gob^°.  no  desatendería 
sus  reclamos. 

Sin  embargo,  analisando  los  inconvenientes  q®.  apunta 
el  Coron^.  Oribe,  como  resultado  indispensable  de  la  me- 
dida, es  indudable  q®.  ellos  pueden  salvarse,  ó  q®.  aun 
cuando  no  se  salvasen,  no  equivalen  ellos  á  las  ventajas 
q*.  ella  va  á  traernos. — El  único  atendible  es  el  perjuicio 
q«.  se  sufriría  p'.  la  falta  de  los  ingresos  q®.  la  Prov».  reporta 
del  comercio  con  la  Plaza,  y  esta  dificultad  está  facilm*®.  ven- 
cida con  q®.  el  Gob^®.  de  la  Prov*.  manifieste  al  Gobier- 
no Nación^  el  monto  mensual  de  ellos,  p*^.  q®.  indudable- 
m<«.  el  le  subsanaría,  siendo  esto  de  muy  pequeña  conci- 
deracion  al  lado  de  las  ventajas  q®.  van  á  consultarse  con 
la  incomunicación  q®.  se  ha  ordenado.  Por  ella  el  enemi- 
go completam*®.  dividido  y  aislado  en  los  puntos  de  Mon- 
tevideo y  Colonia  y  sin  una  comunicación  regular  con 
las  fuerzas  q®.  tienen  en  el  Rio  Grande,  queda  imposibi- 
litado para  emprender  operaciones  combinadas  contra  no- 
sotros, p'.  q®.  aun  q®.  pueda  eludirse  nuestra  vigilancia 
alguna  vez,  no  estando  entablado  un  medio  regular  de 
comunicación,  como  lo  han  tenido  hasta  ahora,  es  impo- 
sible ó  muy    difícil    conciliar  el    acierto  de  una  empresa, 
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8ug6to  siempre  á  mil  accidentes  q\  no  pueden  prevenirse 
sin  tina  correspondencia  directa  y  segura. — Por  otra  par- 
te obligariamos  al  enemigo  á  proveer  la  inmensa  marina 
q".  sostiene  en  el  Rio  de  la  Plata  de  los  almacenes  del 
Kio  Janeiro,  lo  q*.  indudablem^®.  no  podrian  ellos  sopor- 
tar p'.  mucho  tiempo,  y  la  privariamos  asi  como  las  guar- 
niciones de  Montevideo  y  Colonia  del  auxilio  de  carne 
fresca,  q®.  es  siempre  el  primer  alimento,  p'^.  mas  provis- 
tos íj®.  estén  sus  depósitos  de  fariña  y  miniestras. 

Hay  otras  mil  consideraciones  tan  importantes  como 
aquellas  en  favor  del  decreto.  Es  bien  claro  q®.  su  ob- 
servancia ha  de  perjudicar  á  muchos  q®.  trafican  con  la 
Plaza,  p°.  toda  medida  trae  perjuicios;  ni  puede  hacerse  la 
grra.  sin  causarlos:  lo  único  q®.  hay  q®.  calcular  en  tales 
casos  es  q®.  sea  mayor  la  suma  de  los  beneficios  q®.  la 
de  los  daños,  p».  adoptarlas. 

La  otra  observación  del  Sor.  Oribe  de  q^  las  relaciones 
actuales  con  la  Plaza  son  importantes  p^  los  avisos  q'.  p'. 
este  medio  se  adquieren  de  todos  los  movimientos  é  inten- 
ciones del  enemigo,  es  sumam*^.  débil,  p^.  q*.  también  el 
enemigo  se  instruye  y  sabe  p^.  medio  de  esta  libre  y  franca 
comunicación  no  solo  de  cuanto  hacemos,  sino  de  cuanto 
pensamos,  y  en  esto  él  nos  lleva  mucha  ventaja — La  de- 
serción lejos  de  disminuir,  ha  de  aumentar,  cuanto  mas 
hostilizado  y  apurado  se  vea — Sobre  todo  el  objeto  es  ha- 
cerle todo  el  mal  pocible,  y  delante  de  esta  concideracion. 
todas  las  otras  callan,  si  queremos  arrojarlo  cuanto  antes 
de  nuestro  territorio, 

Si  el  Sor  Corona  Oribe  concidera  q®.  la  fuerza  q*^.  tiene 
á  sus  ordenes  no  es  bastante  p*.  llenar  rigorosamente  los 
objetos  de  la  predicha  ord".,  el  Sor  Gen^.  á  quien  esta  es 
ilirigida,  puede  enviarle  la  q®.  concidere  necesaria  de  las 
Hcaatonadas  en  el  Durazno,  dando  cuenta  al  q®.  subscribe 
p**.  3U  conocim**'. 

Entretanto  al    SorATob^"*.  se   recomienda    haga    cumplir 
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aquella  orden,  sin  perjuicio  de  lo  q®.  de  lo  que  directam*®. 
se  dice  al  Corn^.  Oribe  con  esta  misma  fha. 

El  q®.  subscribe  aprovecha  esta  ocacion  p*.  reitirar  al 
Sor.  Gobo^  las  seguridades  de  su  mas  alta  concideración 
— Martin  Rodríguez — Exmo.  Sor.  Gob°^  y  Cap^.  Gen^. 
de  la  Prov*.  D.  Juan  Antonio  Lavalleja — Es  Copia — Giró. 


5  Durazno  y  Junio  3  de  1826. 

Exmo.  Sor. — El  Gobernador  q®.  subscribe  deseoso  siem- 
pre de  dar  el  mejor  oumplim***.  á  las  ordenes  de  V.  E. 
remito  original  del  Coronel  D'^.  Manuel  Oribe  la  nota  q'. 
se  ha  servido  pasarle  fha.  30,,  del  pp°.  referente  á  q®.  se 
preceda  á  la  incomunicación  con  la  Plaza  de  Montevideo: 
ordenándole  también  dé  puntual  cumplimiento  y  q®.  pida 
las  fuerzas  q®.  precise  para  reforzar  la  linea. 

El  que  subscribe  no  puede  dexar  de  hacer  presente  al 
Exmo  Sor.  Gen^  á  quien  se  dirije,  q®.  p*.  subbenir  á  los 
gastos  de  la  mantención  de  aquellas  tropas;  y  para  pro- 
porcionarles Leña  y  demás  artículos  de  q®.  alli  se  carece; 
sea  indispensable,  q®.  el  S.  Gra^.  nombre  un  Comisario 
q*^.  se  haga  cargo  de  aquella  obligación. 

El  infrascripto  saluda  al  Exmo  Sor  Gen^  con  su  mas  dis- 
tinguida consideración  y  aprecio — J".  Antonio  Lavalleja 
— Al  Exmo  Sor  Gen^  en  Gefe  del  exto  Nacional  D'^.  Mar- 
tin Rodríguez — Es  Copia — Giró. 


*>  Quart^  Gen},  en  Sn.  José  Mayo  20„  de  1826. 

El  Gen^.  en  Gefe  del  Exto  de  Operaciones  en  la  Banda 
Oriental  avisa  al  Sor.  Gen^  Gob°r.  ¿e  esta  Prov».  q®.  p^  el 
On.  D.  Pedro  Arce  ha  recivido  1.499  Cavallos  q®.  es  el  nu- 
mero q®.,"segun  el  dice,  le  entregó  el  Comand*^®.  del  Cantón, 
en  lugar  de  los  1.500  q®.  se  expresan  en  su  comunicación 


^ 
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Por  el  mismo  ofi^.  remite  el  q®.  subscrive  al  Sr.  Gen^ 
Gob*^*".  veinte  mil  pesos  p*.  socorrer  la  tropa  y  prepa- 
rarse á  marchar  al  punto  indicado  en  ntra.  entrevista. 
Esta  cantidad  con  los  3,600  p*.  q«.  se  remitieron  p'.  el 
Cap^.  Alva  hacen  la  suma  de  23,600,,  q®.  es  la  q«.  ha 
podido  disponerse  p*.  estos  objetos,  no  habiendo  la  comi- 
cion  del  Banco  conducido  sino  cincuenta  mil  p^  todo. 

El  Geni  q**.  firma  aprovecha  esta  ocacion  de  saludar 
al  Sor.  Gob*'^  con  su  mayor  concideracion. — Mart^  Ro- 
DHio^  — Exmo.  Sr.  Gob°^  y  Cap'».  Gen^  de  la  Prov*.  Bri- 
gadier D.  Juan  Ant*^.  Lavalleja.  —  Es  copia. — Giró. 


7  Durasno  Mayo  27„  de  1826. 

Al  Gob^"^.  que  subscrive  le  ha  sido  extraña  la  perdida 
de  100  Cavallos  q«.  resulta  p*".  los  q®.  entregó  en  ese 
Cuarti.  Geni,  el  OP.  D.  Pedro  Arce,  p'.  el  Sor.  Corona 
q«.  hizo  la  entrega  de  ellos  há  pasado  ei  aviso  de  haber 
entregado  1500,,  y  como  20„  Caballos  mas,  p"".  los  q«. 
podrían  perderse. 

Se  han  recivido  los  20,000  p\  q^  condujo  ol  mismo  of^ 
Arce,  p*.  socorrer  á  la  tropa  de  mi  mando,  p^.  desgra- 
ciadam*^.  no  alcanza  ni  p*.  media  paga,  aunq®.  dejé  sin 
atender  otros  objetos  de  interés  como  son  gastos  de  hos- 
pital y  abastecedor,  mas  apesar  de  todo  el  Gob®'^.  q«.  fir- 
ma solo  espera  la  sup^^.  ord*».  del  Sor.  Gen^.  p».  ponerse 
en  marcha,  al  punto  q«.  se  sirve  prevenirle,  sin  fijarse 
ya  en  esperar  mas  en  auxilios  q®.  reclama  sin  efecto,  y 
solo  si  en  cumplir  las  ordenes  superiores  aunq®.  sea  con 
sus  soldados  desnudos,  y  falto  de  todo  recurso;  p^.  ban 
tres  meses  sin  q®.  se  les  de  socorro  alguno. 

Sin  embargo  de  haber  acusado  el  recivo  de  los  3.600 
pesos  q®.  condujo  el  Cap".  D.  Patricio  Alva,  buelvo  á 
verificarlo    con    el    de    los    20.000  que  condujo  Arce,  q^. 
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hacen  23„600  pesos  como  V.  E.  se  sirve  avisármelo  en 
su  muy  apreciable  comunicación  de  20„  del  corriente  q®. 
tengo  el  honor  de  contestar. 

El  q«.  firma  saluda  al  Sor.  Gen^.  á  quien  se  dirige  con 
su  mas  distinguida  concideracion  y  aprecio. — Juan  Ant^. 
Lavalleja. — Exmo.  Sor.  D.  Mart^.  Rodríguez  Gen^.  en 
Gofa  del  Exto.  Nación^. — Es  copia. — Giró, 


S  Cuartel  Gen^  en  S».  José  Junio  6„  de  1826. 

El  Geni,  ^n  Gefe  de  Exto  de  Operaciones  en  la  Banda 
Oriental,  contestando  á  la  indicación  q®.  el  Gral  Gober- 
nador le  hace  en  nota  del  27,,  del  pasado,  sobre  q®.  espera 
las  ordenes  del  que  subscribe  p*.  ponerse  en  marcha  al 
punto  señalado  á  pesar  de  la  falta  de  auxilios  q®.  ase- 
gara  haber  reclamado  sin  efecto,  tiene  el  honor  de  decirle 
q^.  esta  falta  de  q«.  el  S.  Gen^.  Lavalleja  se  queja,  no  ha 
dependido  ciertamente  del  General  q®.  firma,  quien  ha 
atendido  en  cuanto  le  ha  sido  posible,  las  necesidades  de 
aquella  fuerza;  y  es  de  observar  con  este  motivo  q®.  el 
Gen^  Lavalleja  habria  accelerado  el  alivio  de  las  necesi- 
dades q«.  lamenta,  si  mucho  antes  de  ahora  hubiese  pro- 
movido la  incorporación  de  toda  ella  al  Exto  Nacional 
de  q«.  es  parte,  ya  haciendo  marchar  la  q®.  estubiese  dis- 
ponible, para  organizaría  en  el  Cuart^.  Gral.,  ya  arre- 
glando ó  proponiendo  la  organización  regular  de  aquella 
que  por  entonces  pudiera  moverse  de  sus  acantonamientos. 

Mas  como  solo  debemos  fixarnos  ahora  en  la  necesidad 
de  reunimos,  el  q«.  suscribe  está  muy  satisfecho  del  zelo 
y  laudable  disposición  del  S.  Lavalleja  á  marchar  cuando 
se  le  avise,  y  le  previene  espere  sus  ordenes  á  este  res- 
pecto.—  Entre  tanto  el  q^.  firma  se  hace  un  verdadero 
placer  en  saludar  al  S.  Gobernador  con  las  protestas  de 
su  mayor  consideración— M.  R. — Exmo  Sor  Gov^  y  Cap". 
Gral  de  la  Provincia — Es   Copia— -(tíVíí. 
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0  Cuan'.  Gen»  S"-   José  Junio  6„  de   1826. 

Kl  Gen*,  en  Gefe  del  Exto  Nación^  de  operaciones  en 
ia  Banda  Oriental  ha  recivido  la  nota  del  Sr.  Gen^  Gob*''- 
de  ¡a  Prov*.  de  27„  del  pasado,  en  que  avisa  haberle  sido 
entregados  los  20,000  p».  q«.  se  le  remitieron  de  la  caja 
del  Exto.  p^  el  OP.  D.  Pedro  Arce.  El  Sor.  Gobernador 
observa  con  este  motivo  q«.  aquella  cantidad  no  alcanza 
p*.  todas  las  atenciones  de  esa  JÜivicion,  lo  q«,  siertamK 
lio  duda  el  q®.  subscribe,  si  con  ella  hubiera  de  satisfa- 
cerse todos  los  créditos  q®.  tiene  contraidos  hta.  ahora  p*. 
el  gostenim'^.  y  habilitación  de  esa  fuerza,  p*>.  el  Sor. 
rfoV''".  debe  hacerse  cargo  q®.  la  expresada  suma  se  man- 
dó con  consepto  solamente  á  socorrer  la  tropa,  y  aten- 
der en  lo  pocible  á  los  gastos  del  dia  indispensables,  y 
lio  para  cubrir  todos  los  créditos  q®.  haya  contra  el  Exto. 
desde  una  data  muy  anterior,  p^  q«.  estos  deben  remitirse 
formalm*'.  justificados  á  la  Tesoreria  Nacional  en  Buen"* 
Ayr\  p».  su  esclarecim*^**.  y  pago. 

De  esta  naturaleza  es  el  q.  reclama  el  apoderado  del 
Abastecedor  D.  Fernando  Acosta  en  la  representación  q*. 
con  otra  nota  del  27„  acompaña  el  Sor.  Gob^^.  al  q®.  subs- 
cribe, cuyo  enorme  monto,  auq.  hubiera  de  satisfacerse 
p'.  la  caja  del  Exto.,  no  puede  esta  sufragarlo  en  estas 
circunstancias,  p\  como  ya  se  dijo  al  Sor.  Gen^  Gob*''. 
solo  vinieron  á  ella  en  el  mes  pasado  50.000  p*.  de  los 
cuales  se  destinó  casi  la  mitad  p*.  esa  Divicion; — Por  esta 
ra^on  el  q.  subscrive  recomienda  al  Sor.  Gob'»'.  q«.  este 
crédito  y  otros  q®.  haya  de  igual  naturaleza  sean  pre- 
sentados debidam^®.  justificados  al  Govierno  p*.  ser  satis- 
fechos, sin  perjuicio  de  q®.  el  infrascripto  eleve  á  la  pre- 
sencia del  Gob"^'.  del  justo  reclamo  dei  Sor.  Acosta. 

Con  este  motivo  el  abajo  firmado  saluda  al  Sor.  Gen^. 
rTovernador  de  la  Prov*^.    con  su    acostumbrada  conoide- 
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ración— M^.  Rodríguez -Exmo.  Sor.  Gob^^  y  Cap^.  Geni, 
de  la  Prov».  Oriental— Es    Copia,— Giró. 


10 


Durasno  y  Mayo  24  de  1826. 


Exmo.  Sor. 

El  Gobernador  q^  subscribe  solicita  del  Exmo.  Sor 
Gral  en  Gefe  se  sirva  señalarle  el  lugar  del  cambio  del 
papel  moneda,  p*.  pasar  el  decreto  de  circulación. 

El  infrascripto  saluda  al  Exmo  Sor  General  muy  afec- 
tuosamente.—J^  Antonio  Lavalleja.— Exmo  Sor  Gen^. 
en  Gefe  del  Exto  Nacional  D^  Martin  Rodriguez.— Es 
copia. — Giró. 


11.  Cuaitel  Gen^.  en  S"-   José  Mayo  30  de  1S26. 

El  infrascripto  G¡ni.  en  Gefe  del  Exto  de  operaciones 
en  la  Banda  Oriental,  ha  recivido  entre  otras  comunica- 
ciones del  Sor  Govr.  y  Cap^.  Geni,  de  la  Prov*.  qe.  con- 
duxo  el  oficial  D^.  Pantalión  Artigas,  una  en  q«.  el  S. 
Gobernador  solicita  saber  el  lugar  ó  punto  de  la  Provin- 
cia donde  debe  cambiarse  ó  rescatarse  el  papel  del  Ban- 
co Nacional  p».  pasar  la  orden  de  sa  circulación  en  ella. 

El  qe.  subscribe  hace  presente  al  S.  Gobernador  q«.  ha- 
biéndose suspendido  por  un  tiempo  determinado  la  obli- 
gación en  q«.  está  el  Banco  de  pagar  sus  villetes  en  me- 
tálico por  la  absoluta  escases  q«.  hay  de  él,  y  estando 
igualm*«.  sancionada  en  todo  el  territorio  de  la  Nación, 
h  circulacion.de  las  notas  del  Banco  como  moneda  co- 
rriente, el  espíritu  de  las  declaraciones  Provinciales,  á 
este  respeto,  debe  arreglarse  al  espíritu  de  aquella  dispo- 
cicion  gen^  del  Gobierno. 

El  Geni,  que  firma  esta  bien  persuadido  de  las  dificul- 
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tades  q«.  ha  de  presentar  en  esta  Prov*.  el  establecimiento 
del  crédito  del  papel,  no  viniendo  este  acompañado  de 
una  cantidad  proporcionada  de  numerario  p».  su  rescate, 
á  lo  menos  á  los  principios;  y  ha  representado  ya  á  este 
respecto  al  Gobierno,  quien  se  hará  cargo  de  nuestros 
embarazos;  pero  como  la  escases  de  moneda  es  extrema, 
muchas  las  atenciones,  5^  la  Nación  tiene  q*.  economizar 
sus  recursos,  y  preparar  otros  con  concepto  á  sotener 
honrosam*^®.  la  guerra  en  q®.  está  empeñada  mientras  no 
se  haga  justicia  á  nuestros  derechos;  se  ha  visto  forzada 
á  adoptar  aquellas  medidas  de  circunstancias,  y  nuestros 
esfuerzos  deben  dirijirse  á  aliviar  al  Estado  de  sus  com- 
promisos con  todo  el  influxo  de  nuestra  autoridad,  en  la 
inteligencia  q®*  en  ello  se  interesa  nuestra  conservación 
y  libertad. 

Por  esto  y  estando  garantidos  suficientem*®.  las  notas 
del  Banco  Nacional  con  el  crédito  de  la  Nación,  y  no 
habiendo  traido  el  Banco  ningún  metálico  para  su  rescate» 
queda  entendido  q®.  los  villetes  deben  circular  por  ahora 
como  moneda  corriente  p^  su  valor  escrito. 

Con  lo  q®.  el  q®.  subscribe  contesta  á  la  honorable  co- 
munieacion  del  S.  Gobernador  saludándolo  con  su  mayor 
distinción. — M.  R. — Exmo.  Sor  Gov'  y  Cap»^.  Gral.  de  la 
Provincia — Es  copia — Giró 


12  Durasno  y  Junio  3  de   1826. 

Exmo.  Sor. 

Queda  prevenido  el  Gobernador  q®.  subscribe,  de  la  no- 
ta que  le  ha  dirigido  el  Exmo.  Sor.  Gral.,  relativa  a  qne 
se  halla  suspendida  la  obligación  del  Banco,  para  pagar, 
por  ahora,  en  metálico  el  importe  de  los  villetes,  en  cu- 
ya razón  el  q®.  subscribe  ha  ordenado  en  circulación  co- 
mo moneda  corriente. 
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El  infrascripto  saluda  al  Exmo.  Sor.  Geni  muy  afec- 
tuosam*®.,  y  con  su  mayor  respeto — J"*-  Antonio  Lavalleja 
—Al  Exmo.  Sor.  D^.  Martin  Rodriguez  Gen*,  en  Gefe  del 
Exto.  Nacional — Es  copia— (rird. 


13  Cuartel  Qení,  en  Sn.  José  Mayo  29  de  1026. 

El  infrascripto  Geni  en  Gefe  del  Exercito  Nacional  de 
Operaciones  en  la  Banda  Oriental,  ordena  al  S.  Geni  D**. 
Juan  Antonio  Lavalleja,  q®.  sin  perjuicio  de  las  ordenes 
comunicadas  para  la  reunión  del  Exercito  en  el  Rincón 
del  Queguay,  disponga  S.  E.  la  remisión  al  Cuartl  Geni 
de  cien  negros  del  Batallón  de  libertos,  que  se  halla  en 
el  Duríwno  con  su  numero  mas  q®.  completo,  para  llenar 
con  su  exceso  el  q*.  le  corrreponde  al  Batallón  de  Caza- 
dores qe.  está  muy  baxo. 

El  q«.  subscribe  saluda  al  S.  Brigadier  Geni  á  quien 
se  dirije  con  su  mas  distinguida  consideración — M.  R. — 
Exmo.  Sor.  Brigadier  Geni  Gobernador,  y  Cap^.  Geni  de 
la  Prov».  Oriental. — Es  copia — Giró. 


14  Cuartel  Geni,  en  Sn.  José  Junio  7  de  \S?6, 

El  Geni  en  Gefe  abaxo  firmado  á  consecuencia  de  de- 
ber activar  la  organización  de  todas  las  fuerzas  q®.  han 
de  obrar  en  este  territorio  en  la  presente  guerra,  ya  sea 
activam*®.  ó  como  una  reserva  para  el  mantenim*^'.  de  po- 
siciones, dando  á  aquellas  las  formas  q®.  por  leyes  les 
corresponden,  ha  resuelto  prevenir  al  Sor.  Brigadier  Geni 
Gov'.  de  la  Prov*.  Oriental,  q®.  en  el  termino  de  Diez 
días  después  de  resivida  esta  orden,  marche  con  las  tro- 
pas qe.  están  acantonadas  en  el  Durasno  hta.  el  Rincón 
del  Queguay  para  q®.  en    dho.  punto    sean    los    Cuerpos 
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arreglados  baxo  las  denominaciones  y  fuerza  q®.  deben 
tener,  á  cuio  objeto  marchará  el  Gefe  del  Estado  mor. 
del  Exto.;  luego  q*.  S.  E.  le  avise  haberse  puesto  en  Ca- 
mino, acia  el  punto  indicado. 

El  Gen^  en  Gefe  q®.  subscribe  saluda  al  S.  Brigadier 
Gen^  Gov"^.  á  quien  se  dirije  con  los  sentimientos  de  su 
mor.  consideración. — M.  R. — Exmo.  Sor.  Gov*".  y  Cap^. 
Gral.  de  la  Provincia — Es  copia — Giró. 


15  Durasno  y  Junio   10  de   1^-26. 

Exmo.  Sor. 

VA  Gobernador  q*'.  subscribe  ha  recibido  la  comunica- 
ción del  Exmo.  Sor.  Gen^.  a  quien  se  dirije  donde  le  or- 
dena, q®.  en  el  término  de  Diez  dias  contados  desde  la 
fha,  de  recivida  su  citada  nota,  se  ponga  en  marcha  p». 
el  Queguay  con  la  tropa  q^.  se  halla  acantonada  en  el 
Durasno;  lo  q^.  verificará  el  q®.  subscribe  puntualmente; 
pero  le  es  indispensable  hacer  presente  á  V.  E.  q^.  p*.  no 
encontrar  tropiesos  y  inconvenientes  en  la  marcha  dis- 
ponga V.  E.  del  modo  q®.  se  ha  de  proporcionar  á  la 
Tropa  los  auxilios  de  víveres  en  el  transito,  y  aquel  pun- 
to 

El  infrascrito  saluda  al  Exmo  Sor  Gen^.  muj''  afectuo- 
samente.— J°.  Antonio  Lavalleja— Al  Exmo  Sor  D°. 
Martin  Rodríguez  (ren^  en  Gefe  del  Exto  Nacional — Es 
copia — F.  Giró. 


l^  Cunrtel  Gen',  en  Sn.  José  Junio   14  de   1826. 

El  infrascripto  Gen^.  en  Gefe  del  Exto  Nacional  de 
Operaciones  en  la  Banda  Oriental,  ha  comisionado  al  con- 
ductor de  esta   comunicación    Oficial  1<>  de    la    Comisaria 
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D°.  José  María  Pacheco,  para  q^.  con  concepto  al  nume- 
ro de  Tropa  q®.  ha  de  moverse  del  Durasno  p*.  el  Que- 
guay,  facilite  al  Gral  Gobernador  de  la  Provincia  á  quien 
esta  se  dirije,  el  dinero  necesario  para  la  provisión  de 
víveres  en  su  marcha,  y  lo  ha  facultado  igualmente  para 
q«.  sino  alcanzace  la  cantidad  q«.  lleva,  libre  contra  la 
Caja  del  Exercito,  que  pagará  escrupulosam*^®;  con  lo  q®. 
contesta  á  la  apreciablc  nota  del  S.  Gen^.  de  10„  del 
presente. 

El  abaxo  firmado  aprovecha  entretanto  esta  ocacion  de 
saludarlo  con  su  mas  distinguida  consideración — M.  E. — 
Exmo  Sor  Gobernador  y  Capitán  General  de  la  Provincia 
—Es  copia — Giró, 


17  Durasno  y  Junio  16..  de  1826. 

Exmo  Sor. 

El  q®.  subscribe,  ha  recivido  la  nota  q®.  le  ha  dirigido 
el  Exmo  S.  Gen^.  en  Gefe,  fha  14  del  corrte,  p'^.  mano  del 
oficial  prim®.  de  la  Comisaria  D^.  José  Maria  Pacheco, 
para  q®.  este,  facilitase  al  infrascripto  el  dinero  suficien- 
te pft.  los  gastos  de  las  Tropas  q®.  debian  marchar  al 
Queguay;  y  como  el  que  firma  se  be  imposibilitado  de 
practicarlo,  por  las  razones  q®.  ha  expuesto  en  la  comu- 
nicación dirijida  con  fha  16„  del  Corrt®  hace  regresar  al 
expresado  oficial  primero  con  el  dinero  q®.  condujo  p*. 
el  efecto. 

El  q®.  subscribe  saluda  al  Exmo  S.  Gen^.  en  Gefe  á 
quien  se  dirije  con  su  mas  distinguida  consideración  y 
aprecio— J*^.  Antonio  Lavalleja — Al  Exmo  Sor  Gen^  en 
Grefe  del  Exto  Nacional  D.  Martin  Rodríguez — Es  copia 
-Giró. 
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18  Durasno  y  Junio  16  de  1826. 

Exmo  8or. — El  Gobernador  que  subscribe  procediendo 
hI  cumplimiento  de  las  ordenes  superiores  de  V.  E.  ha 
puesto  á  la  disposición  del  Corona  D^.  Manuel  Oribe  Ge- 
íe  de  la  linea  sobre  Montevideo  tres  escuadrones  de  Mi- 
licias, y  uno  del  Regim^.  de  Dragones  Orientales  para 
reforzar  aquel  punto  como  lo  ha  pedido  dho  Gefe. 

La  misma  operación  ha  practicado  el  infrascripto  con 
Ja  división  sobre  el  Cerro  largo  al  mando  del  Comand". 
D".  Ignacio  Oribe,  reforzándolo  con  un  escuadrón  de  Mi- 
lieias. 

Estas  distribuciones  han  puesto  al  q/  subscribe  en  un 
estado  q*.  no  puede  dar  cumplim*^^.  á  la  Superior  Orden 
de  V.  E.  de  7  del  Corriente  en  q^  le  dice:  Que  con  las 
Tropas  acantonadas  en  el  Durasno  se  ponga  en  marcha 
píira  el  Rincón  del  Queguay,  en  los  diez  días  q".  le 
prefija,  pues  los  restos  de  las  tropas  que  le  han  quedado 
se  hacen  sumam^^.  necesarias  para  guardar  las  costas  y 
otros  puntos  de  la  Provincia,  q^  no  puede  desatender 
ún  un  conocido  peligro  de  estos  habitantes. 

Esta  es  la  razón  p^.  q'.  el  infrascripto,  tiene  el  senti- 
miento de  no  poder  cumplir  con  la  citada  orden  del 
Sor  Gen^.  á  quien  se  dirije,  como  había  prometido  en  su 
tiomunicación  de  10„  del  Corriente. 

Habiendo  V.  E.  ordenado,  q'.  los  Gefes  D°.  Manuel  y 
D"  Ignacio  Oribe,  y  D°.  Miguel  Gregorio  Planes,  se  en- 
tendiesen directam^.  con  V.  E.  en  asuntos  del  servicio; 
y  habiéndoseme  apersonado  el  primero,  haciendo  presen- 
te las  necesidades  y  obstáculos  q".  encuentra  para  la 
concervacion  de  la  linea  de  su  cargo;  el  q%  subscribe  en 
eunaplim^*'.  de  las  referidas  ordenes,  le  ha  repetido  se 
entienda  directamente  con  V.  E.  como  corresponde. 

Con  este  motivo  quedan  á  la  disposición  de  V.  E.  Dos 
mil  ochocientos  hombres,  q.  son  los    añicos  de  q*.  puede 
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disponer  esta  Provincia  p*.  las  atenciones  de  la  Grra; 
y  están  empleados  en  los  puntos  siguientes.  Quatrocientos 
pertenecientes  á  la  Milicia  del  Coronel  D^.  Julián  La- 
guna en  el  Exercito.  Quatrocientos  con  el  Comandante 
D°.  Miguel  Gregorio  Planos:  Seiscientos  con  D".  Ignacio 
Oribe,  y  mil  quatrocientos  con  D^.  Manuel  Oribe  Gefe 
(le  la  linea  de  Montevideo,  quienes  tienen  ordenes  repe- 
tidas para  entenderse  en  todo  con  V.  E.  y  de  pasar  á 
ese  Cuartel  Gen^.  las  listas  de  revista  y  estados  de  la 
fuerza;  mientras  el  q'.  subscribe,  con  arreglo  á  la  orden  q^ 
ha  recivido  del  Ministerio  de  la  Grra.  procede  en  el 
mando  político  de  su  Provincia,  y  conservación  de  los 
puntos  de  ella,  con  el  resto  de  la  tropa  que  le  ha  que- 
dado. 

El  q*.  subsdribe  saluda  al  Exmo  Sor  Gral.  con  su  mas 
distinguida  consideración  fy  aprecio — J°.  Antonio  Laba- 
LLEJA. — A  Exmo  Sor  D^.  Martín  Eodríguez,  Gen^  en 
Gefe  del  Exercito  Nacional. — Es  copia. — Giró. 


19.  Cuarta  Gen^  en  Sn.  José  Junio  20„  de  1826. 

El  infrascripto  Gen^.  en  Gefe  del  Exto.  Nacional  de 
operaciones  en  esta  Banda  ha  recivido  la  comunicación 
del  Sor.  Brigadiar  Gen^.  D.  Juan  Anf".  Lavalleja  de  16„ 
del  corriente  en  q%  después  de  detallar  la  distribución 
q'.  ha  hecho  de  algunas  de  las  fuerzas  p*.  reforzar  los 
puntos  de  Montevideo  y  Serró  Largo,  declara  no  poder 
cumplir  con  la  orden  q%  en  7„  del  presente  se  le  impar- 
tió pr.  el  Gen^.  en  Gefe  q*.  subsbribe,  respecto  á  que  el 
resto  de  la  fuerza  es  necesaria  p».  guardar  las  costas  y 
otros  puntos  de  la  Prov*. 

El  Gen^  q*.  subscrive,  se  abstiene  de  hacer  las  refle- 
xiones á  que  dá  lugar  una  resolución  tan  terminante  de 
parte  del  Sor.  Brigadier  desp».  de  haber  avisado    en    sus 

13 
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anteriores  comunicaciones  estar  pronto  á  marchar,  como 
sin  duda  debió  verificarlo  con  un  solo  hombre  q*.  le  hu- 
biese quedado,  después  de  la  expresada  distribución,  p*\  q^ 
así  lo  exige  el  verdadero  espíritu  de  obediencia  q*.  ha  pro- 
testado repetidas  veces  el  S"^.  Brigadier,  y  p*^.  q^  la  seguri- 
dad y  defenza  de  la  Prov».  está  encargada  al  q\  subscrive  y 
es  responsable  de  ella. 

Se  limita  p^.  lo  mismo  el  Gen^.  abajo  firmado  á  orde- 
nar nuevam**.  al  Sor.  Brigadier  remita  á  este  Cuarta  Gen^. 
el  Reg*«>.  de  Dragones  y  Batallón  de  Cazadores,  p^  q^. 
aun  cuando  el  Sor  Brigadier  ha  destinado  uno  de  los  es- 
cuadrones del  primero  á  reforzar  al  Coron^.  Oribe,  habien- 
do este  Señor  manifestado  q®.  solo  necesita  el  aumento 
del  Escuadrón  de  tiradores  sobre  la  fuerza  q<^.  tenía.  El 
infrascripto  le  ha  ordenado  haga  regresar  al  Durasno  toda 
la  demás  fuerza  que  se  le  mandaba,  considerando  q«.  la 
milicia  es  mas  q®.  suficiente  p*.  atender  á  las  costas  y 
demás  puntos  de  la  Prov*.  desp^  de  provistos  los  princi- 
pales de  la  fuerza  competente,  sin  q®.  sea  preciso  distraer 
á  este  objeto  la  tropa  de  linea,  á  lo  menos  mientras  no  lo 
concidere  necesario  el  Gen^.  en  Gefe. 

El  infrascripto  saluda  con  su  mayor  concideracion  al 
Sor.  Brigadier  Gen^  á  quien  se  dirige — M.  Rodríguez — 
Exmo.  Sor.  Brig^  gral.  D.  Juan  Ant°.  Lavalleja — Es  copia 
—Giró. 


N  326  Cuartel  Gen*  en  S  Josc  Junio  28  de  li<2<} 

El  infrascripto  Gen^  en  Gefe  del  Exercito  Nacional  de 
operaciones  en  esta  Banda,  ha  recibido  anoche  del  Gral 
Lavalleja  las  dos  comunicaciones  q*  en  copia  se  acompa- 
ñan al  Sor  Minist®  de  Grra  y  Marina  baxo  los  n»  1  y  2, 
relativa  la  una  a  resistir  terminantem*®  la  orden  q«  se  le 
repitió  en  20  del  pres*«  para  marchar  al  Cuartel  Gen^  cou 


—  195  — 

el  Begim*®  de  Dragones  y  Batallón  de  libertos  con  otros 
pormenores  que  envuelven  en  sí  un  principio  de  desobe- 
diencia á  la  autoridad  nacional,  sobretodo  lo  cual  ha  crehi- 
do  el  q®  subscribe  deber  abstenerse  de  ulteriores  contes- 
taciones con  dho  Gral,  mientras  el  Grobno  no  resuelve  lo 
conveniente.  La  otra  solicitando  con  Grov^  de  la  Prov"^  se 
le  diga  con  q®  derecho  ha  dispuesto  el  Gral  Eivero  de  un 
numero  considerable  de  Ganado  de  la  Provincia,  q®  según 
se  asegura,  distribuyó  entre  algunos  individuos,  durante  la 
última  expedición  al  Quarein  escudado  con  el  nombre  del 
Gen^  en  Gefe,  como  aparece  el  Docum*®  subrrayado  inserto 
en  dha  comunicación. 

Este  es  el  primer  conocim***  q®  el  q®  subscribe  tiene  de 
este  asunto,  y  asi  lo  hace  saber  al  Gobernador  de  laProv». 
tomando  entretanto  todas  las  medidas  necesarias  p<^  ave- 
riguar todo  lo  relativo  á  este  hecho  q®  sobre  otros  com- 
promete tanto  nuestro  crédito,  y  la  tranquilidad  de  la 
Provincia. 

El  infrascripto  saluda  al  Sor  Minist^.  de  Grra  y  Mari- 
na con  su  mas  alta  consideración. — Mart^'  Rodrig=^. — Exmo 
Sor  Min<^  de  Grra  y  Marina  de  la  República. 


1  Cantón  del  Durasno  Junio  24  de  1826 

Con  presencia  de  la  nota  fha  20  del  corriente  q®  le  ha 
dirigido  el  Exmo  Sor  Gen^  en  Gefe  del  Exto  Nación^  al 
Gen^  Gob<>'  q«  firma,  tiene  el  honor  de  responder:  Que 
consecuente  a  su  comunicación  anterior  datada  el  16,  en 
que  le  ha  declarado  el  Gen^  q®  subscrive  no  poder  cum- 
plir con  la  dispocicion  de. 7  del  mismo  respecto  a  q«  el 
resto  de  la  fuerza  q®  manda,  le  precisa  p*  guardar  las 
costas,  conservar  el  orden  interior  de  la  Prov*,  y  estable- 
cer una  combeniente  policia  q®  ponga  á  cubierto  sus 
liabitant.es   de    qualquiera   suseso    desagradable.     Por  ello 
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es  qe  ahora  se  limita  á  reiterar  al  Sor  Gen^  en  Gefe,  q** 
esta  medida  tendrá  su  cumplim^  infaliblemente,  p*"  q®  no 
puede  ser  de  otra  manera :  y  p'^  q«  ella  sola  puede  garan- 
tir las  obligaciones  a  q®  está  comprometido  llenar  el  abajo 
firmado  desde  el  momento  en  q®  la  legitima  representa- 
ción de  la  Prov*  le  invistió  p'  Gob°^  y  Cap°  Gen^  en 
guarda  de  sus  derechos,  de  su  defenza  y  de  la  conserva- 
ción del  orden  público. 

Ningunas  razones  con  q^  el  Sor  Gen^  en  Gefe  pretenda 
lo  contrario  persuadirle,  podran  reelevar  al  Gen^  q«  firma 
de  sus  obligaciones  sobre  la  Prov»  q»  manda.  Asi  es  q^ 
cuando  avisó  hallarse  pronto  p*  marchar  al  Queguay,  fué 
p"^  q«  aun  ignoraba  la  fuerza  con  q«  debia  auxiliar  al  Co- 
ren* Oribe  y  dibicion  de  la  frontera;  mas  luego  detalla- 
dos 1000  hombres,  cuyos  ha  puesto  á  las  ordenes  de  sus 
respectivos  Gefes,  se  encontró  el  q®  firma,  con  q®  p*  sa- 
tisfacer al  Sor  Gen*  en  Gefe  en  la  marcha  del  Queguay, 
tro  pesaba  en  el  vacio  de  la  Prov*  q®  en  aquel  caso  que- 
daba abandonada  á  si  misma.  Este  prosedimiento  ni  es 
contrario  á  la  protestada  obediencia  del  q®  subscrive 
como  le  inculca  el  Sor  Gen*  en  Gefe,  ni  se  opone  á  q^ 
la  seguridad  y  defenza  de  la  Provincia  este  encargada 
con  responsabilidad  á  S  E;  ni  q®  aun  mismo  tiempo  lo 
sea  el  q®  firma  p^  la  autoridad  legitima  de  su  Prov*  á 
cuj'as  inmediatas  ordenes  se  halla  el  q®  firma  como  Gob^^ 
y  Cap^  Gen*. 

Por  consiguiente,  es  muy  desagradable  al  Gen*  Gob«^ 
no  poder  hacer  efectiva  la  remicion  del  Reg^.  de  Dra- 
gones y  Batallón  de  Cazadores  al  Cuar**  Gen*,  como  in- 
siste en  su  citada  nota  el  Sor.  Gen*,  en  Gefe — Si  el  Coron* 
Oribe  ha  combenido  p^  bastante  refuerzo  el  Escuadrón 
de  Tiradores,  de  el  es  de  quien  ha  de  exigirse  la  remicion 
del  sobrante  en  el  refuerzo  de  800  hombres  con  q®  se  le 
ha  reforzado;  p'^  el  q®  firma  los  mira  fuera  de  su  juris- 
dicción lo  mismo  que  al  total  de  2800  q®  tenia  puestos  4 


—  197  — 

las  ordenes  del  Sor  Gen^  en  Gefe  correspondientes  á  las 
fuerzas   orientales. 

Si  aquella  expocicion  dio  mérito  p»-  q®  el  Sor  Gen^  en 
Gafe  prevenga  nuevamente  al  infras  firmado,  q®  haga  re- 
gresar á  este  punto  las  sobrantes  fuerzas  con  el  objeto 
de  hacer  practicable  el  reiterado  embio,  el  Gen^  Gob®""  se 
cree  desobligado  de  este  cumplim*». 

Si  el  Sor  Gen^  en  Gefe  tiene  p^  bastante  Jas  milicias 
p*  atender  á  las  atenciones  de  la  Prov*,  como  afirma  el 
Gen^  Gob<*'  no  lo  ha  creido  asi;  como  cree  ser  exclusivo 
á  sus  atribuciones  el  determinar  la  fuerza  necesaria  ha 
aquellos  objetos,  con  sugecion  á  las  ulteriores  resolucio- 
nes de  la  H  J  de  B  de  la  Prov*.  á  quien  con  esta  fha  lo 
eleva  p»  superior  conocim^». 

El  Sor  Gen^  en  Gefe  dise  p"^  conclucion  al  Gen^  q®  fir- 
ma.—Que  p'  aquellas  medidas  no  debe  distraerce  á  este 
objeto  la  tropa  de  linea,  alómenos  mientras  no  lo  consi- 
dere necesario  el  Gen^  en  Gefe  —  El  Geti^  Gob®'  puede 
responder:  ¿Cuales  son  las  tropas  beteranas  de  q®  se  ha 
compuesto  el  ;Exto  Oriental?  ¿La  Representación  de  la 
Prov»  ha  declarado  p'  tales  alguna  fuerza  de  las  q*^  ha 
mandado  y  manda  el  Cap^  Gen^  q®  subscrive?  Ninguna 
absolutamente:  Todas  son  compuestas  de  ciudadanos  arma- 
dos con  el  carácter  espontaneo  de  una  Milicia  activa, 
dispuesta  á  vencer  ó  morir  p^  la  Liberta4  de  su  Patria; 
y  nada  mas. 

El  Batallón  de  libertos  está  destinado  á  la  guarnición 
de  los  Pueblos,  á  la  respetabilidad  del  Gob^°,  y  á  la  de 
la  H  S  de  R.  La  Caball»  á  los  destacamentos  combe- 
nientes  sobre  la  Policía  del  Pais,  y  auxilio  de  lo  admi- 
nistrativo económico  á  q*  el  Gen^  qe  firma  se  ha  propuesto 
dedicar  su  empeño  con  preferencia,  Ínterin  no  se  ataque 
su  Libertad. 

Partiendo  de  estos  principios  nada  mas  resta  q«.  res- 
ponder al    Sor.    Gen^.  en  Gefe  p^.  el  Gen^.  q^.  firma,  es- 
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perando  q®.  en  lo  sucesivo  no  se  querrá  interrumpirle  la 
marcha  á  q®.  el  deber  le  llama  en  la  responsabilidad  de 
conservar  la  Prov*.  q®.  manda  del  modo  mas  conforme 
sin  perjuicio  de  q«.  las  fuerzas  destinadas  á  su  seguridad 
interior,  estaran  siempre  prontas  á  presentarse  en  la  grra: 
tan  luego  como  se  aserquen  los  peligros  con  la  brabura 
q*^.  acostumbran  contra  los  tiranos;  lo  mismo  q®.  el  Gen^ 
Gob®^  q®.  tiene  la  honrra  de  protestar  al  Sor.  Gen^  en 
la  mas  sincera  adhecion  á  su  persona. 

Con  este  motivo  el  Gen^  q®.  firma  se  complace  en  sa- 
ludar al  Sor.  Gen^  en  Gefe  á  quien  se  dirige  con  distin- 
guida concideracion  y  el  mas  alto  aprecio. — Juan  Ant®. 
Lavalleja. — Exmo.  Sor.  Gen^  en  Gefe  del  Exto.  Nacio- 
nal, Brigadier  D.  Martin  Rodriguez. 


2  Durasno  24  de  Junio  de   1826. 

Exmo.  Sor. — El  íjobernador  q«.  suscribe  sabedor  q®.  se 
habia  distribuido  en  el  Dayman  una  considerable  tro- 
pa de  Ganado  por  el  Brigadier  Rivera  á  varios  individuos 
á  quienes  contempla  desnudos  del  mérito  q«.  pudiera  ha- 
cerlos acrehedores  á  una  recompesa,  mantuvo  una  constante 
observación  sobre  la  retirada  de  estos,  y  efectivam^®.  ha 
conseguido  disipar  sus  dudas  con  haber  llegado  Marcelino 
Galban,  Juan  de  Dios  Parilla,  un  tal  Marcelo  y  Mariano 
Fernandez  quienes  habian  sido  invitados  por  dho  Briga- 
dier para  q«.  fuesen  á  acompañarlo,  y  estos  en  declara- 
ción jurada  q®.  la  mandé  tomar,  exponen  unánimemente  q®. 
á  mas  de  ellos  han  sido  favorecidos  del  mismo  modo  otros 
varios  vecinos  de  esta  jurisdicción  del  Durasno,  y  como 
ocho  ó  nuebe  del  Rio  Negro,  que  fueron  con  D".  Ignacio 
Garrido;  lo  que  corrobora  el  mor.  Dn.  José  Maria  Raña, 
quien  dice    q^.  entre     (inentiUgihle)     se  reunió    esta    Ha- 
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cienda  y  q«.  el  fue  distribuido  de  480,  cabezas  de  Gana- 
do por  dispocion  del  Sor.  Brigadier  Rivera. 

Como  cada  uno  de  estos  individuos  los  hiciese  compa- 
recer ante  sí,  y  le  presentasen  un  pasaporte  de  un  tenor 
q«.  copiado  á  la  letra  dice  «  Regresa  a  su  casa,  Fulano  de 
N,  llevando  consigo  treinta  reses  de  su  propiedad  con  q^.  le 
ha  auxiliado  el  Exmo.  tíor.  Geni,  en  Oefe  de  Exercito  Na- 
cional— Cuartel  GraL  y  Junio  12  de  1S26, — Rivera, — El 
Brigadier  Gral,  de  División]^  el  infrascripto  respetando 
la  autoridad  de  V.  E.  ha  dexado  en  poder  de  dhos  tene- 
dores la  Hacienda  q®.  han  conducido,  con  cargo  de  man- 
tenerla en  clase  de  embargada  hasta  que  V.  E.  descifre 
este  compromiso. 

Es  peculiar  de  las  atribuciones  del  q®.  firma  saber  con 
que  motivo,  ó  con  que  objeto  se  dispone  de  qualesquiera 
intereses  de  su  Provincia. — Esto  (ininteligible)  se  dirije  al  S. 
Gral.  en  Gefe  del  Exto.  de  la  Nación  p».  q®.  le  instruya  si 
los  dueños  de  aquella  propiedad  fueron  satisfechos  de  sus 
importes,  por  q®.  mientras  se  mantiene  esta  incertidumbre; 
las  haciendas  continúan  en  sus  embargos,  y  los  dueño  s 
sufren  el  gravamen  de  cuidarlas  y  responder  p'.  ellas. 
Ayer  apareció  el  vecino  del  Dayman  Silvestre  Lert3  de 
Camargo  persiguiendo  los  ladrones  de  Ciento  y  tantas 
cabezas  de  Ganado  q®.  le  habian  robado,  y  fueron  embar- 
gadas 42  q®.  conducia  p».  Montevideo  un  vecino  de  Solis 
Grande,  quien  no  ha  podido  responder  á  los  cargos  jus- 
tísimos q®.  le  han  sido  hechos,  y  queda  preso  en  este  des- 
tino. 

El  Gobernador  q®.  firma  como  Administrador  de  todo 
lo  económico  de  la  Provincia  pide  al  Exmo.  Sor  Geni  la 
declaratoria  de  aquellos  procedimientos  del  Brigadier  Ri- 
vera; y  q®.  si  ellos  son  arreglados  á  sus  disposiciones,  y 
no  se  apartan  del  camino  de  su  administración,  darles  el 
valor  necesario:  haciendo  q®.  los  propietarios  hagan  uso 
de  las  reses  q®.  han  conducido. 
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El  Gobernador  infrascripto  saluda  al  Sor.  Geni,  en  Gefe 
con  su  mas  distinguida  consideración. — J"*-  Antonio  La- 
VALi.EJA. — Exmo.  Sor.  Geni,  en  Gefe  del  Exercito  de  Ope- 
raciones D".  Martin  Rodríguez. —  Es  copia.  — Gírd. 


Revista  de  prisioneros 

Buenos  Aires,  Mayo  9.  de   1820. 

El  Presidente  de  la  República  de  las  Provincias  Uni- 
das del  Rio  de  la  Plata. 

Habiendo  de  nombrarse  un  encargado  de  revistas  y 
pagos  de  prisioneros,  así  como  de  los  gastos  que  ellos 
ocasionen,  ha  acordado  y  decreta: 

Art*  1.  El  Comisario  general  de  guerra  queda  por  aho- 
ra encargado  de  las  revistas  y  pagos  de  prisioneros,  con 
arreglo  al  decreto  de  21  de  Marzo  ultimo. 

2.  Los  Comandantes  militares  y  jueces  de  paz  á  cuyo 
oargo  se  hallan  los  prisioneros  dispondrán  se  formen  las 
Fí^spectivas  listas  justificadas  con  arreglo  á  ordenanza, 
mientras  las  distancias  impidan  las  revistas  de  Comisario 
de  presente,  y  las  pasaran  á  este  mensualmente,  para  que 
proceda  á  las  liquidaciones  y  pagos  correspondientes. 

3.  Queda  á  cargo  del  mismo  comisario  ejecutar  los  pa- 
gos que  se  decretasen  por  el  gobierno  relativos  á  prisio- 
neros. 

4.  El  comisario  general  de  guerra  llevará  lista  separa- 
da de  los  gastos  indicado  que  se  satisfarán  del  caudal 
destinado  á  pagos  eventuales  de  guerra. 

5.  El  Ministro  Secretario  de  Guerra  y  Marina  queda 
encargado  de  la  ejecución  de  este  decreto,  que  se  comu- 
nicará á  quienes  corresponde,  publicándose  en  el  Regis- 
tro Nacional — RIVADAVIA — Carlos  Alvear  (1). 

^1)   .Monsatrero  Anrontino*  N°  87.  Mayo  16  <ie  l'ril.i. 
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Ley  pensionando  á  los  33 

Buenos  Ayres,  Mayo   18  de  1826. 

El  Presidente  de  la  República  tiene  el  honor  de  diri- 
gir al  Congreso  General  Constituyente  el  proyecto  de  ley 
que  acuerda  al  Brigadier  D.  Juan  Antonio  Lavalleja  y  á 
los  treinta  y  dos  individuos  que  se  arrojaron  heroica- 
mente á  la  playa  de  la  Provincia  Oriental,  para  promover 
su  libertad;  las  pensiones  con  que  la  nación  ha  de  pre- 
miar tan  eminente  servicio.  El  Presidente  juzga  que  es 
digno  del  Congreso  marcar  el  mes  de  las  victorias  con 
este  acto  que  distingue  al  arrojo  y  valor,  que  las  produce. 

El  Presidente  saluda  á  los  Señores  representantes  con 
su  mas  distinguida  consideración — Benahdino  Rivadavia. 
—Carlos  Alvear. 


Al  Congreso  General  CSonstituyente 

Proyecto  de  Ley: 

Art.  1.  Los  treinta  y  dos  individuos,  que  bajo  las  or- 
denes del  Brigadier   Greneral  D.  Juan  Antonio  Lavalleja, 
dieron    principio  á    la   heroica    empresa    de  libertar  á  la 
Provincia  Oriental,  disfrutarán  las  pensiones  siguientes. 
El  Brigadier  D.  J.  A.  Lavalleja  2.000  p»    an. 

Los  Oficiales.. 1.000  ps.  an. 

Los  Sargentos BOO  ps.  an. 

2.  Dichas  pensiones  empezaran  á  correr  desde  e!  dia 
en  que  cese  la  guerra  con  el  emperador  del  Brasil. 

3.  Serán  vitalicias,  y  trasmieibles  á  los  hijos,  prefirién- 
dose entre  ellos  los  varones,  y  en  unos  y  otros,  los  de 
mayor  edad. 

•i,  Si  durante    la  guerra    con    el  emperador    del  Brasil, 
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fallciese  alguno  de  los  agraciados,  sus  hijos,  eu  el  orden 
establecido  en  el  articulo  anterior,  empezarán  á  gozar 
la  pensión  que  hubiere  de  corresponderle,  desde  la  fecha 
díB  su  fallecimiento. 

6*  El  Presidente  de  la  República  propondrá  oportuna- 
mente los  fondos  de  que  deban  satisfacerse  dichas  pen- 
siones.— Alvear  (1) 


Persecusion  á  Bentos  Manuel  Riveiro 

Campamento  en  el  Qüarain,  Mayo  20  de  1S26. 

yxmo.  Sr.  —  El  Brigadier  general  que  suscribe  tiene  la 
alta  satisfacción  de  poner  en  conocimiento  de  S.  E.  ei  se- 
ñor general  en  gefe  del  ejército  nacional  que  ayer,  á  las 
8  de  la  noche,  ha  ocupado  este  punto  la  división  que  se 
sirvió  confiarle. 

Como  en  ejecución  de  las  ordenes  que  V.  E.  dio  al  in- 
frascripto, debía  sorprender  al  enemigo  que  se  hallaba  en 
este  mismo  destino,  se  había  logrado  hasta  corta  distan- 
cia de  aquí  el  no  haber  sido  sentidos  del  enemigo;  ha- 
biendo quedado  á  veinte  leguas  á  retaguardia,  sobre  el 
flanco  izquierdo  de  la  columna,  varias  partidas  enemigas, 
ias  cuales,  cuando  nos  han  advertido,  han  emprendido  su 
retirada,  haciendo  un  rodeo  de  más  de  60  leguas  para 
¡joder  reunirse  al  cuerpo  de  su  división:  de  suerte  que  la 
sola  casualidad  de  haberse  encontrado  una  de  nuestras 
partidas  con  otra  del  enemigo,  á  la  cual  hizo  la  nuestra 
cuatro  prisioneros,  impidió  el  que  indudablemente  sor- 
prendiéramos completamente  al  coronel  Ventos  Manuel, 
qut3  se  hallaba  situado  á  la  margen  opuesta  de  este  arroyo. 
Nuestra  marcha  no  pudo  ser  más  rápida;  porque  la  natu- 

,1)  «-Mens^vjoro  Anrontiiioj  Xo.  39  Mayo  ¿O  do  1S2»> 
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raleza  áspera  de  la  sierra,  no  permitía  una  marcha  for- 
zada, sin  tener  precisamente  el  resultado  de  inutilizar 
nuestra  caballada  lo  que  era  exponerse  al  batirse.  Sin 
embargo  el  enemigo  ha  abandonado  su  posición  con  tal 
precipitación,  que  ha  dejado  una  porción  considerable  de 
familias  de  las  que  tenía  en  su  campamento,  al  capellán, 
mucha  fariña,  yerba  mate,  algunas  armas,  fardos  de  pon- 
chos, y  muchos  papeles  pertenecientes  á  la  contabilidad 
y  otros  objetos  de  los  regimientos. 

El  abajo  firmado  con  el  mayor  placer  avisa  á  S.  E.  el 
señor  general  en  gefe  que  una  multitud  de  varios  brasi- 
leros que  se  hallan  establecidos  en  el  territorio  que  tenia 
usurpado  el  emperador,  se  nos  han  presentado,  llenos  de 
la  mayor  confianza  y  deseos  de  no  volver  á  ser  domina- 
dos por  el  horrible  despotismo  de  las  tropas  del  empera- 
dor, que  conocen  aquellos  mas  desde  que  observan  la  moral 
de  las  nuestras,  á  las  que  hasta  ahora  no  he  tenido  mo- 
tivos sino  de  elogiar:  debiendo  notarse  que  los  oficiales 
del  emperador  trabajan  infatigablemente  por  presentarnos 
como  unos  monstruos;  y  que  apesar  de  la  destreza  de 
ellos  para  persuadir  esto,  prefieren,  aun  en  duda,  los  bra- 
sileros el  refugiarse  á  nosotros. 

El  ganado  vacuno  que  se  encuentra  en  el  terreno 
desde  el  Arapey  grande  hasta  el  Qüarain,  asciende  amas 
de  200.000.  cabezas.  La  retirada  del  enemigo  es  por  San 
I^i^go,  y  en  dirección  á  Santa  María.  Esté  V.  E.  tran- 
quilo, así  porque  el  enemigo  no  se  halla  en  estado  de  em- 
'  prender  nada,  como  porque  la  división  que  tengo  el  ho- 
nor de  mandar,  es  ella  sola  suficiente  para  cualquiera 
fuerza  de  las  del  enemigo. 

Me  es  sumamente  grato  recomendar  á  V.  E.  altamente 
el  mérito  distinguido  de  los  jefes,  oficiales  y  tropa  de 
los  regimientos  de  linea,  los  dragones,  y  la  milicia  de 
Paisandú,  que  han  llenado    sus  deberes   de  un   modo  tan 
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satisfactorio,  que  he  creido  que  muy  rara  vez  se  habrá 
presentado  con  igual  diciplina  una  tropa. 

El  mayor  D.  José  Maria  Raña,  se  ha  conducido  con 
más  actividad  y  bravura  en  el  servicio  que  ha  prestado, 
asegurando  la  marcha  de  nuestra  divición  con  130  mili- 
cianos y  30  vecinos;  por  lo  cual  se  ha  aumentado  más 
mi  estimación  hacia  su  persona,  y  espero  será  digno  de 
la  consideración  de  V.  E. 

El  general  que  suscribe  reitera  al  Exmo.  Sr.  general  en 
jefe  los  sentimientos  de  su  mayor  respeto  y  aprecio. 
(Firmado) — Fructuoso  Rivera. — Es  copia — Giró.  (1) 


Combate  frente  á  ios  Pozos 
^  (Rada  de  Buenos  Aihes) 

Corbeta  25  de  Mayo 

Tengo  el  honor  de  acompañar  á  V.  E.  copia  del  dia- 
rio de  operaciones  relativo  al  ataque  de  ayer;  y  creo  que 
V.  E.  y  todo  el  pueblo,  lo  habrá  presenciado.  Las  miras 
del  general  Norton  han  sido  frustradas  enteramente, 
á  pesar  de  haberse  empeñado  fuertemente  en  toda  la  ac- 
ción. El  combate  duró  haata  las  cinco  de  la  tarde:  yo  les 
di  caza  ha.-íta  la  punta  de  Santiago,  y  por  la  cerrazón  de 
la  noche  y  el  haberse  perdido  de  vista  la  mayor  parte 
de  nuestros  buques,  no  los  seguí  mas  adelante. 

Me  es  escusado  recomendar  la  bizarría  de  la  oficialidad 
y  tripulación  de  la  corbeta,  cuando  me  persuado  que  "V. 
E.  habrá  visto  sus  maniobras  durante  la  acción. 

Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años.  Valizas  exteriores, 
IMnyo  26  de  1826.— Guillermo  Brown. — Exmo.  Sr.  Mi- 
nistro en  los  departamentos  de  guerra  y  marina. 

\\\    -Monsairoru  AriroiitirA)»   N"  44  Junu»  !<>  <le  I82H. 
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EXTRACTO  DEL  DIARIO  DE  OPERACIONES  DE  LA  ESCUADRA  NA- 
CIONAL, DESDE  EL  25  DE  MAYO  AL  MEDIODÍA,  HASTA  EL  26 
DEL    MISMO — 

Al  mediodía  cielos  y  horizontes  toldados;  viento  galeno 
al  S.  A  las  12  y  15  minutos  hizo  salva  toda  la  escua- 
dra por  el  aniversario  de  nuestra  Libertad.  A  la  1  y  15 
minutos  se  avisto  la  enemiga  al  E,  la  que  á  toda  vola  se 
dirigia  sobre  la  nuestra,  y  se  componia  de  los  mismos 
buques  que  se  presentaron  el  día  23. 

Luego  que  se  reunió  la  goleta  Sarandí,  nuestra  escua- 
dra dio  la  vela  sobre  los  enemigos.  Estos  se  pusieron  de 
orza  en  vuelta  del  S.  O,  y  á  las  2  y  25  minutos  viraron 
en  vuelta  del  E.;  hasta  que  á  las  3  y  50  se  pusieron  en 
facha.  El  Congreso  que  estaba  á  vanguardia,  viró  en 
vuelta  del  S.  O,  saliendo  de  la  línea.  Los  enemigos  á  las 
4  arribaron  sobre  nuestra  escuadra,  la  que  tomó  de  la 
vuelta  del  S.  O,  y  cargando  mayor  y  trinquete,  el  ene- 
migo quedó  á  sotavento.  El  Congreso,  Independencia  y 
Rio  iban  en  derrivada.  La  acción  empezó  á  las  4  y  20 
minutos  de  la  tarde  por  la  Corbeta  25  de  Mayo,  el  ber- 
gantín Balcarce,  y  la  goleta  Sarandí,  que  cumplió  con  su 
deber:  los  demás  buques  hacían  fuego,  pero  sin  daño,  por 
la  mucha  distancia.  A  las  4  y  45,  viendo  que  los  ene- 
migos estaban  en  confusión,  y  que  algunos  de  sus  buques 
tomaron  de  la  vuelta  del  E.,  los  nuestros  viraron  por  re- 
dondo y  se  fueron  sobre  ellos,  obligando  á  todos  á  virar 
y  forzar  de  vela  huyendo.  La  acción  terminó  á  las  cin. 
co  de  la  tarde,  con  la  pérdida  por  nuestra  parte  de  un 
pilotín  y  un  marinero  muertos,  y  tres  heridos  levemente. 
Hasta  las  7  y  35  nuestra  escuadra  maniobró  frente  al 
enemigo,  y  á  esta  hora  uno  de  los  buques  de  este,  que 
se  «hallaba  á  sotavento  de  su  línea  tiró  tres  cañonazos,  que 
les  fueron  contestados  con  las  miras  de  la  corbeta  26  de 
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Mayo.  El  República  que  estaba  á  barlovento  le  disparó 
también  un  cañonazo,  y  luego  se  dejo  caer  por  la  popa 
de  aquella  á  mucha  distancia.  Luego  que  se  consiguió 
reunir  algunos  buques  que  estaban  distantes,  se  cargó  so- 
bre el  enemigo,  á  pesar  de  la  oscuridad  de  la  noche. 
Viendo  que  este  se  habia  rehecho  y  formado  bien  su  lí- 
nea, estando  aun  distantes  la  mayor  parte  de  nuestros 
buques  y  hallándose  los  que  perseguian  al  enemigo  N.  S. 
con  punta  de  Santiago,  fue  necesario  virar  por  redondo 
y  tomar  en  vuelta  del  O.  Toda  la  noche  se  pasó  acor- 
tando y  alargando  vela  con  el  objeto  de  reunir  toda  la 
escuadra.  El  cielo  y  horizontes  amanecieron  nublados: 
la  escuadra  toda  se  hallaba  reunida  á  las  8  de  la  maña- 
na, y  á  las  12  del  día  dio  fondo  en  las  valizas  exterio- 
res. (1) 


Avance  Kobre  el  Durazno 

Cuartel  Geni,  en  S.  José  Julio  2  de  1820. 

El  infrascripto  Geni,  en  Gefe  del  Exto.  nacional  de  Ope- 
raciones en  esta  Banda,  ha  recivido  la  Comunicación  del 
S^  Mis<>.  de  Grra.  y  Marina  de  la  República  N  409  y  debe 
decir  en  contestación  q«.  mañana  se  pone  en  marcha  con 
toda  la  Caballería  y  4  piezas  de  artillería  dejando  solam^. 
algunos  piquetes  en  este  punto,  á  establecer  su  Cuartel 
Geni,  en  Durazno — Según  S.  E  se  sirve  prevenirle  en  ella, 
debiendo  advertir  al  S.  Mis**>.  q*.  aunq®.  después  de  de- 
clarada la  inobediencia  del  Geni.  Lavalleja,  tubo  en  con- 
templación estas  y  otras  medidas,  no  procedió  inmedia- 
tam^®.  á  su  execucion  porq®.  el  Coronl.  Oribe  q^.  se  ha- 
llaba   entonces    en    este    Cuartel    Gen^.  prometió  emplear 

ilí    «Mensajero  Arfirentino»  N».  42.  Mayo  27  de  .182'i. 
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todo  su  influxo  con  el  Gen^  Lavalleja  para  reducirlo  á 
su  deber  ó  abandonarlo  con  su  Gente;  manifestando  ser 
esta  la  disposición  de  todos  los  Gefes  de  mas  concepto 
q«.  sirven  con  dho.  Gral.;  y  en  tal  estado  el  Gen^.  q». 
subscribe,  creyó  deber  abstenerse  de  un  paso  estrepitoso 
q«.  se  interpretaría  malignam*®.,  por  nuestros  enemigos,  y 
cuya  responsabilidad  seria  enorme,  si  antes  no  hubiese 
desenmascarado  á  la  vista  de  todos  la  resistencia  del  Gral. 
Lavalleja  á  la  resoluciones  del  Gobierno,  mostrándolo 
como  el  único  obstáculo  a  la  organización  del  Exto.  y  al 
establecim*^.  del  orden  y  libertad  en  la  Provincia. 

Hoy  se  ha  recibido  del  Coron^.  Oribe  una  comunicación 
q®.  en  copia  se  acompaña  al  Sr.  Min*>.  y  el  q®.  subscribe 
tiene  la  satisfacción  de  creer  q®.  este  primer  paso  facili- 
tara la  realización  de  los  objetos  q®.  nos  proponemos  en 
esta  marcha;  al  efecto  se  ordena  al  dho  Coronel  mantenga 
á  sus  ordenes  aquella  fuerza  en  el  punto  q®.  ocupa  hta. 
nueva  orden  q®-  se  le  comunicara  oportunam^®. 

Con  respecto  á  la  renuncia  que  el  Geni.  Laballeja  hizo 
en  la  parte  q®.  le  toca  del  premio  acordado  por  el  C.  G.  C. 
á  los  33  individuos  q®.  empezaron  la  revolución  de  la 
Provincia,  el  Geni.  q®.  subscribe  se  habia  anticipado  á 
manifestar  á  dho  Gral.  lo  mismo  q®.  S.  E.  se  sirve  indi- 
carle en  la  referida  comunicación,  exigiendo  nuevam*®.  la 
relación  que  se  le  ha  pedido  anteriormente. 

El  infrascripto  saluda  al  Sor  Mis°  á  quien  se  dirige 
con  su  mayor  consideración. — Mart^  Rodrigz. — Exmo  Sor 
Min°  de  Grra  y  Marina  de  la  República. 


Exmo  Sor — El  coron^  q®  subscrive  noticia  al  Exmo  Se- 
ñor Gen^  en  Gefe  del  Exto  Nacional,  q®  aun  trancito  p* 
el  Cuart^  Gen^  se  personó  al  Sor  Gob"'^  de  la  Prov»  en  el 
Cantón  del    Durasno,    donde    SE  puso  á    dispocicion    del 
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abajo  firmado  las  fuerzas  de  los  cuerpos  de  Milicias 
de  Maldonado,  un  Escuadrón  de  Dragones  Orientales,  y 
el  nominado  de  ^tiradores  con  destino  á  operar  sobre  la 
Plaza  de  Montevideo  é  interrumpir  las  ¡relaciones  q®  sub- 
sistían con  ella.  Pero  habiendo  al  Exmo  Sor  Gen^  en 
Gefe  prevenido  al  infrascripto  ser  suficientes  los  tirado- 
res p*  las  atenciones  de  la  Linea  de  q®  está  encargado, 
pone  á  disposición  de  S  E  el  resto  de  tropas  indicadas 
esperando  le  ordene  la  dirección  que  debe  darles.  El  in- 
frascripto aprovecha  la  oportunidad  de  esta  nota  p*  rei- 
terar al  Exmo  Sor  Gen^  en  Gefe  las  mas  altas  protestas 
de  su  respeto  y  subordinación — Durasno  Junio  29  de  1826 
— Exmo  Sor — Manuel  Oribe  —  Exmo  S  Gen^  en  Gefe  del 
Exto  Nacional  D  Martin  Rodríguez. 


Sublevación  del  Regimiento  de  Dragones 

ACTITUD    DE    RiVEUA    Y    SUS    SECUACES 

Cuartel  Gral  en  Queguay,  Julio  de  1826. 

El  infrascripto  Gral  en  gefe  del  exercito  nacional  de 
operaciones  en  esta  Banda  tiene  la  satisfacion  de  comu- 
nicar al  S  Ministro  de  Guerra  y  Marina  de  la  República 
que  en  marcha  para  el  Durazno  ha  recibido  hoy  la  im- 
portante noticia  que  el  Regimiento  de  Dragones  que  man- 
daba el  Coronel  Latorre  en  aquel  punto  se  sublevo  v  está 
en  camino  á  unirse  al  exercito  con  un  solo  oficial,  ha- 
biendo quedado  los  demás  en  el  Durai'ino  -  Según  la  dis- 
tancia en  que  dejo  á  dho  Regimiento  el  individuo  que 
trajo  esta  noticia,  calcula  el  que  subscribe  que  pasado 
mañana  se  incorporará  con  estas  tropas — El  está  persua- 
dido que  si  el  General  Lavalleja  continua  obstinado  en 
recistir  el  impulso  de  la  opinión  general  de  la  Provincia, 
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todas  las  tropas  cuyo  contacto  con  el  resto  del  exercito 
ha  querido  siempre  evitar,  seguirán  el  exemplo  de  los 
Dragones  y  quedara  solo:  el  infrascripto  previo  este  mo- 
vimiento y  la  confianza  que  tenia  de  su  resultado,  lo  ha 
detenido  hasta  ahora  para  obrar  de  un  modo  mas  decisi- 
vo en  su  protección,  por  que  quiso  que  el  apareciese  co- 
mo debido  solam*^  al  convencim*-®  de  la  razón  y  no  al  influjo 
de  las  armas. 

£1  infrascripto  al  comunicar  esta  noticia  al  S.  Ministro 
tiene  la  honra  de  saludarlo  con  su  mayor  consideración 
y  aprecio. — Makt^Rodrigz — -Exmo  S  Ministro  de  Guerra 
y  Marina  de  la  Repub*. 


No  340  Quartel  Gral  en  el  Durazno  Julio  U  1826. 

El  infrascripto  Gral  en  gefe  del  exercito  nacional  de 
operaciones  en  esta  Banda,  tiene  la  satisfacion  de  comu- 
car  al  S  Ministro  de  guerra  y  Marina  de  la  República, 
que  ayer  á  las  4  de  la  tarde  llegó  á  este  punto  donde  ha 
establecido  su  cuartel  Gral,  habiéndosele  incorporado  el 
resto  de  Dragones  que  habia  aqui  quedado  después  del 
movim***  del  2  presente,  y  el  Batallón  de  Libertos;  recibiendo 
al  mismo  tiempo  los  homenages  de  respeto  y  obediencia  de 
parte  de  los  Xefes  y  oficiales  de  dhos  cuerpos  que  son 
los  únicos  que  aqui  se  hallan — El  General  Lavalleja  no 
está  aun  de  regreso  de  su  viaje  á  S"^  José  adonde  partió 
el  1®  de  este  para  hallarse  presente  á  la  apertura  de  la 
Sala,  pero  ha  recibido  el  que  subscribe,  en  su  marcha, 
una  comunicación  de  él,  que  en  copia  acompaña  al  S  Mi- 
nistro, al  mismo  tiempo  que  ha  sido  oportunamente  ins- 
truido por  el  Sr  Comisionado  del  Gbno  D  Ignacio  Nuñez, 
haber  sido  sostituido  en  la  persona  de  D  Juaquin  Suarez, 
el  Gobierno  de  la  Provincia,  mientras  la  persona  del 
General    Lavalleja    este  afecta  al  servicio    nacional  en  la 
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presente  guerra,  por  resolución  de  la  H.  Sala  de  represen- 
tantes de  la  Provincia — £n  virtud  de  todo  ello,  hoy  mis- 
ino se  ha  oficiado  al  dho  Gral  Lavalleja  para  que  se 
presente  cuanto  antes  en  este  Cuartel  (rral. 

El  abajo  firmado  saluda  al  S  Ministro  de  guerra  y 
marina  con  su  mayor  consideración  y  respecto — Mart^ 
Rmdkígz— Exmo  S»"  Ministro  de  Guerra  y  Marina  de  la 
República. 


S"    José   y  Julio  9  de  1&20 

Exmo  Sor — La  sala  de  R.  R.  de  la  Prov*  de  confor- 
midad con  las  ordenes  del  Gob>i°  de  la  República,  lia 
acordado  q®  el  infrascripto,  quede  expedito  p»  atender 
á  las  atenciones  de  la  grra  sobstituyendo  el  Govierno 
de  la  Prov*  en  la  persona  de  D  Joaquin  Suares — Con 
este  motivo  el  q®  subscrive  hallándose  según  el  tenor  de 
aquella  sup°^  dispocicion  pronto  p*  cumplir  con  las  or- 
denes del  Sor  Gen^  en  Gefe  á  quien  se  dirige,  espera  se 
sirva  comunicarle  las  q®  encuentre  combenientes,  seguro 
de  su  puntual  y  exacto  cumplimien*^® — Como  la  distancia 
puede  causar  entorpecim^  p''  el  retardo  de  las  ordenes  su- 
]>eriores  de  V  E.  el  q<^  firma  cree  oportuno  q«  (inenteligible) 
destine  un  sugeto  completamente  instruido  de  cuanto  deba 
hacer  el  q*^  firma,  y  q«  este  mismo  biniese  autorizado 
p*  proveer  a  lo  necesario,  proporcionando  de  este  modo 
q^  el  infrafirmado  pueda  dar  el  mas  ejemplar  cumplim**' 
á  cuanto  disponga  el  Sor  Gen^  en  Gefe  a  quien  se  diri- 
ge, conforme  a  su  deseo  y  el  entusiasmo  con  q®  tiene  el 
honor  de  estar  á  su  dispocicion — El  infrascripto  está  pron- 
to p*  cumplir,  y  en  su  consecuencia  no  espera  sino  or- 
denes superiores  p»  poder  expedirse;  dictando  cuanto 
deva  hacer  con  las  tropas  q»*  manda,  y  en  las  guarni- 
ciones de  varios    puntos    de  las    costas  — Con  este  motivo 
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el  infrascripto  tiene  el  honor  de  saludar  al  Sor  Gen^  en 
Gafe  coa  su  mas  distinguida  concideraciou  y  aprecio — 
Juan  Antonio  Lavalleja. — Exmo  Sor  G-en^  en  Gefe  del 
Exto  Nacional  D  Martin  Rodríguez — Es  copia  Giro. 


N  342  Cuarta  Gen»  en  el  Durasno  Julio  14  de  1826. 

El  infrascripto  Gen^  en  Gefe  del  Exto  Nación^  de 
operaciones  en  esta  Banda  conociendo  la  necesidad  de 
disolver  el  Reg*<*  de  Dragones,  interpolando  la  gente  de 
qe  el  se  compone  en  los  demás  cuerpos  del  Exto,  solici- 
ta del  Gob°®  la  autorización  necesaria  p*  la  formación 
de  dos  Reg^°^  mas  de  Cavalleria  n  6  y  6®  de  cuatrocien- 
tos hombres  cada  uno,  cuyo  numero  pueda  completarse 
con  el  aumento  q®  ha  recivido  y  recivirá  el  Exto;  facul- 
tándosele al  mismo  tiempo  p*  sacar,  si  fuere  preciso, 
alguna  gente  p*  su  complemento  de  los  Reg^®^.  1»  y  2^  de 
la  misma  arma  q®  tienen  un  exceso  conciderable  sobre 
los  Reg*°*  nuevam'»  formados. 

En  caso  q*"  el  Gen^  q*  subscrive  reciva  las  facultades 
precisas  al  efecto,  propone  desde  ahora  y  recomienda  al 
Sor  Min<>  p*  Coroneles  de  los  Reg*^^  qe  se  formen  al 
Tent*  Coron^  D  Juan  Zufriateguí,  y  al  Coron^  D.  Manuel 
Oribe,    como  muy  dignos  de  desempeñar  aquellos  empleos. 

El  infrascripto  saluda  con  este  motivo  al  Sor  Min®  con 
su  mas  alta  concideraciou — Mart^  Rodhigz. — Exmo  Sor 
Min®  de  Grra  y  Marina  del  Gob'^*»  de  la  República. 


N.  350  Cuart'  Gen'  en  el  Durazno  Julio  17  de  1826. 

El  infrascripto  Gen^  en  Gefe  del  Exto  Nacional  de 
operaciones  en  esta  Banda  pone  en  conocim*^  del  Sor 
Min*>  de  Grra  y  Marina  de  la  República,  q^  p»  emprender 
sólidamente  la  obra  de  la  organización  del  Exto,  empezó 
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p''  disolver  el  Reg^"  de  Dragones  Orientales,  interpolando 
una  parte  de  los  soldados  q®  lo  componia  en  algunos 
cuerpos  del  Exto,  y  prosedio  después  á  la  formación  del 
5"  Reg*^  de  Caball*,  cuyo  mando  en  comicion  ha  dado  al 
Ten^®  Coron^  D  Juan  Zufriategui,  componiéndolo  de  un 
Escuadrón  q«  ha  sacado  del  primer  Reg^,  y  del  sobrante 
fie  los  Dragones. 

Esta  dispocicion  neceseria  p*  la  buena  organización  y 
conforme  á  las  prevenciones  del  Gob"®,  ha  disgustado  al 
Brigadier  Gen'  D  Fructuoso  Rivera,  como  si  aquel  cuerpo 
fuese  la  propiedad  de  un  individuo,  y  ha  pedido  su  separa- 
ción del  Exto  y  pasaporte  p*  pasar  á  la  Cap',  q®  le  ha 
sido  acordado  p'  el  q®  subscrive,  no  hallando  medio  de 
conciliar  las  pretenciones  de  aquel  General  con  los  inte- 
reses nacionales,  q®  ha  debido  consultar  ante  todo  el  que 
subscrive. 

Por  esta  misma  razón,  el  infrascripto,  no  ha  devido  apa- 
recer como  aprovador  ó  tolerante  del  movimiento  insu- 
bordinado de  los  Dragones  en  el  dia  2  p'  q®  aunque  el 
ha  facilitado  muchas  dificultades  p*  la  organización;  el 
disimulo  de  este  hecho  á  la  vista  de  un  Exto,  seria  un 
exemplo  f unf^sticimo  en  nuestra  sircunstancias — En  virtud 
de  ello  habia  resuelto  el  q®  subscrive  separar  y  arrestar 
á  los  sargentos  autores  del  motin,  p*  habiéndolo  ellos 
traslucido,  han  eludido  esta  medida,  desapareciendo  del 
Exto. 

El  Gen'  q®  firma  al  comunicar  estas  ocurrencias  al  Sor 
Min"  de  Grra  y  Marina  tiene  la  satisfacción  de  saludarlo 
con  su  mas  distinguida  concideracion. — Mart°  Rodrig. — 
Exmo  Sor  Min"  de  Grra  y  Marina  de  la  República. 


N  3o(>  Cuartel  Geni  en  el  Arroyo  de  Masiel  Julio  19  de  1826 

Sin  embargo  de  q®  en  nota  he   dicho  á   V  E  q'  el  Sor 
Brig'^  Gral  D  Fructuoso  Rivera  p'  hallarse  disgustado  en 
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el  Ejto  de  resultas  de  haverse  diauelto  el  Regm^°  de  Dra- 
gones é  incomporado  á  los  de  el  Ejercito,  pidió  su  pasa- 
porte, q®  le  di  al  instante,  p»  esa  Capital  con  el  objeto 
de  presentarse  á  S  E  el  Precidente  de  la  República,  he 
sido  instruido  en  este  momento  de  q®  se  halla  en  los 
Porongos  reuniendo  gente  y  q«  ya  tenia  juntos  cien 
Dragones  de  los  q^  se  han  desertado  de  este  Ejército  y 
también  algunos  vecinos,  con  este  conocim*®  trato  haora 
de  mandar  una  fuerza  con  el  objeto  de  deshacer  esa  re- 
unión, y  de  su  resultado  daré  cuenta  á  V.  E.  oportuna- 
mente. 

El  infrascrito  Gral  en  Gefe  no  puede  menos  q*  reite- 
rar á  S  E  el  Sor  Ministro  de  la  Grra  la  remisión  de  di- 
nero pues  como  le  informara  por  ceparado  no  hay  nin- 
guno en  el  Ejército  y  lo  que  es  mas  no  haver  a  quien 
pedirlo,  y  en  estas  circunstancias  se  hace  mucho  mas 
sencible  su  falta 

El  infrascripto  al  saludar  al  Exmo  Sor  Ministro  de  la 
Grra  le  reitera  su  aprecio  y  distinguida  concideración-  - 
Maht°  Rodhio — Exmo  Sor  Ministro  Secretario  en  los  De- 
pártame®» de  Grra  y  Marina. 


Cuartel  Gral.  en  el  Yi  Agosto  9  de  1826. 

El  Gral.  en  Gefe  que  subscribe  pone  en  noticia  del  Sor. 
Ministro  de  Grra.  y  Marina  que  la  partida  de  ciento  doce 
hombres  de  los  denomidados  antes  Dragones  q«.  opraban 
sobre  el  Arapey  á  las  órdenes  del  mor.  D.  Bernabé  Ri- 
vero  se  sublebaron,  y  han  venido  con  este  Gefe  hasta  el 
Rio  Negro  distante  catorce  leguas  de  este  Cuartel  Gral. 
— Antes  de  tenerse  noticia  de  este  hecho  se  presentó  al 
insfrascripto  el  referido  mor.  y  manifestó  la  ocurrencia 
indicada  q*.  expuso  tener  su  origen  en  la  disolución  del 
Cuerpo  p*.    entre  mezclarlo    con    los  demás  del  Ejército; 
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solicitando  haora  q^.  volbiese  dho.  Cuerpo  al  estado  que 
tenia  y  q*.  viniese  el  Gral.  Rivera. — Manifestó  también  el 
Mor.  expresado  q®.  el  havia  hecho  cuanto  era  posible  p*. 
hacerlos  retroceder  en  tal  demanda,  pero  q^  todo  havia 
sido  inútil  de  cuyas  resultas  se  havia  visto  obligado  á 
presentarse  personalm*'.  al  infrascripto  p*.  darle  cuenta 
de  todo. 

En  consecuencia  de  esto  dispuso  el  q®.  firma  que  re- 
gresase el  insinuado  Mayor  al  lugar  en  que  se  hallaban 
los  sublebados  á  empeñarse  á  conducirlos  nuevam^®.  á 
continuar  el  servicio  q®.  havian  estado  ejecutando  sobre 
el  enemigo,  y  que  remitiese  el  presupuesto  de  una  paga 
á  cuenta  de  los  haveres  vencidos  de  ellos. — Marchó  en 
efecto  el  Mayor  Rivera,  pero  en  el  instante  el  infras- 
cripto dirigió  sus  ordenes  al  Coronel  Olazabal  p*.  q®.  se 
precaucionase,  y  tubo  en  actitud  de  marcha  rápida  una  fuer- 
za de  doscientos  sesenta  hombres  del  N.  1**.  de  Cavall*.  y 
del  Escuadrón  de  la  Escolta  a  las  ordenes  todo  del  Co- 
manda®. D.  Anacleto  Medina,  p*.  cargar  sobre  los  suble- 
bados, sino  havia  una  contextacion  pronta  del  Mayor  Ri- 
bera.— En  este  estado  se  apareció  en  este  Cuartel  Gral. 
un  soldado  q«.  el  q«.  subscribe  havia  remitido  con  las  co- 
municaciones dhas.  p*.  el  Coronel  Olazabal  diciendo  q®. 
se  las  havian  interceptado  los  sublebados  logrando  el  es- 
caparse en  la  noche;  con  cuya  noticia  dispuso  el  infras- 
cripto q®.  el  Comand*^.  Medina  marchase  al  instante  á 
atacarlos;  Se  emprendió  esta  marcha,  pero  á  pocos  mo- 
mentos después  adopté  el  arbitrio  de  q®.  el  Brig®"^.  (rene- 
ral  Lavalleja  con  el  Coronel  Escalada  fuesen  hasta  en- 
contrar al  Mor.  Ribera  p*.  ver  de  obtener  una  termina- 
ción de  semejante  escándolo  por  un  medio  menos  violen- 
to, pero  siempre  en  el  concepto  de  destruir  alos  malva- 
dos p'^.  la  fuerza  si  no  cedian  prontamente — No  estaba 
con  los  sublebados  en  el  punto  en  que  estos  se  hallaban 
el  Mayor  Ribera,  p^.  cuya  razón  no  se  concluyó  el    paso 
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indicado  dejándose  p*.  hoy  en  q®.  devia  ven'r  el  enuncia- 
do Rivera. — En  esta  virtud  debe  quedar  en  este  dia  re- 
suelto, ó  el  sometim***.  voluntario  de  los  malvados,  ó  si 
así  no  lo  hiciesen  atacarlos  y  perseguirlos  hasta  su  com- 
pleta destrucción. 

Dará  el  Gral.  q®.  subscribe  noticias  continuas  al  Sor. 
Miuistro  de  la  Grra.  y  Marina  sobre  este  asunto,  salu- 
dándole entre  tanto  con  la  consideración  que  debe. — 
Mart^.  Bodrio^. — Exmo.  Sor.  Ministro  de  Grra.  y  Mari- 
na de  la  Republ*^. 


Quartel  Gen^  en  el  Yi  7.  de  Sepe,  de  tS26. 

El  Gen^.  en  Gefe  del  Exto.  de  la  República  tiene  el 
honor  de  poner  en  conocimiento  del  Exmo.  Sr.  Ministro 
de  la  guerra  lo  siguiente: 

Con  anterioridad  se  instruyó  al  Gobierno  Nacional  del 
movimiento  anárquico  q«.  promovió  y  capitanea  el  Mayor 
D.  Bernabé  Rivera;  de  la  conducta  hostil  de  la  tropa  de 
su  mando  se  há  noticiado  igualmente:  solo  le  resta  al 
Gen*,  que  subscrive  asegurar  al  Gov"^^.  nacional  los  sen- 
timientos é  intenciones  q®.  animan  al  referido  caudillo 
acompañando  originales  dos  cartas  q^.  en  contestación  há 
dirijido  al  S^  General  D.  Juan  Ant®.  Lavalleja— su  deci- 
sión p'.  ellas  parece  fuera  de  duda,  y  últimamente  há 
sido  informado  el  q®.  subscrive  p"".  un  parte  q^.  se  acom- 
paña en  copia  dirijido  p'.  el  S'^.  Gefe  del  E.  M.  que  mar- 
cha á  tomar  el  mando  de  la  división  q®.  se  halla  sobre 
S°.  José  del  Uruguay  p*.  conducirla  al  Quartel  Gen^, 
que  el  Comandante  de  la  Milicia  situada  en  la  Vanguar- 
dia D.  Bartolomé  Quinteros  habia  sido  depuesto  p^.  el 
Mayor  Raña  y  Araucho. — Con  este  motivo  y  en  virtud 
de  antecedentes  q®.  tenia  sobre  la  verdadera  causa  de  este 
movimiento  llamó  á  D.  José  M*^.  Jupe  e  interrogado  ex- 
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puso  ante  el  Geu^  en  Gefe  y  el  S"^.  Auditor  del  Exercito 
lo  siguiente:  que  fué  á  B^.  Ay*.  conduciendo  cartas  de  D, 
Bernabé  Rivera  a  su  hermano  el  Brigadier  D,  Frutos  que 
de  vuelta  trajo  la  contestación  p*.  el  Mayor  Rivera  y 
una  Targeta  bordada  p*.  el  de  igual  clase  Raña  q«.  aca- 
ba de  efectuar  la  sublevación  de  la  milicia  del  Coman- 
dante Quinteros:  que  estando  distante  este,  y  no  querien- 
do pasar  personalmente  á  entregarle  la  targeta  q^.  remitía 
el  Brigadier  Rivera  su  hermano  D.  Bernabé  le  hizo  escri- 
biese una  carta  asegurando  a  Raña  q^.  aquella  targeta  se 
la  remitia  D.  Frutos  desde  Buenos  Ayres. 

Pr.  esta  exposición  el  Grefe  q^  firma  se  ha  enterado  q®. 
los  movimientos  anárquicos  de  esta  Provincia  son  promo- 
vidos p^  el  Brigadier  Rivera,  y  q«.  el  no  trepidará  en 
ponerse  á  su  frente  luego  q®.  tome  la  respetabilidad  q*.  le 
conviene.  El  Pais  perderá  infinito  si  el  Grobierno  de  la 
República  no  vé  en  esta  predicción  todos  los  caracteres  de 
la  evidencia,  y  no  asegura  una  persona  contra  quien  abun- 
dan los  indicios  mas  vehementes,  y  los  temores  mas  bien 
fundados. 

En  este  dia  ha  tenido  lugar  la  entrevista  entre  el  S^ 
Gov^^  Delegado  de  la  Prov».  Oriental  y  el  Gen^  en  Gefe 
del  Exto.  de  la  República:  en  ella  se  há  expresado  el  pri- 
mero de  un  modo  q*.  ha  satisfecho  los  deseos  del  segundo 
respeto  á  los  sentimientos  de  que  conviene  estar  penetra- 
das las  autoridades  de  la  Provincia  p».  salvar  el  Pais  de 
la  crisis  en  q®.  se  halla.  Por  resultado  de  la  Conferencia 
se  acordó  q®.  el  Sr.  Governador  marchase  hoy  mismo 
acompañado  del  Sr.  Brigadier  Lavalleja  á  exijir  del  Cau- 
dillo D.  Bernabé  Rivera  el  que  se  sujete  a  las  ordenes 
del  Capitán  Gen^.  El  que  subscrive  no  espera  á  pesar  de 
esto  un  resultado  satisfatorio  en  la  negociación  conside- 
rando p"".  una  parte  la  insolente  obstinación  con  q®.  so 
há  producido  el  Mayor  Rivera  en  sus  contestaciones  con 
ambas    autoridades    q®.    se    acompañar    en  copia  bajo  los 
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n®*.  1.  2.  y  3.  y  la  audaz  pretensión  del  de  igual  clase 
E.  José  M*.  Baña  q®.  según  el  n»  4.  se  há  unido  a  su 
partido.  Por  este  motivo,  y  p^.  haber  quedado  en  des- 
cubierto respecto  al  enemigo  la  división  situada  en  S^\ 
José  del  Uruguay,  el  Gen^  en  Gefe  ha  tomado  la  deter- 
minación de  mover  su  campamento  al  otro  lado  del  Rio 
Negro  a  fin  de  salvar  la  división  de  S^.  José  y  facilitar 
la  reunión  del  Exercito  p*.  qualq**.  disposición  q®.  el  or- 
den de  los  sucesos  obligase  á  tomar. 

En  esta  virtud  el  gen^  del  Exercito  no  le  resta  otra 
cosa  p*".  ahora  q*.  asegurar  al  Exmo.  Sr.  Ministro  de  la 
Guerra  su  estimación  particular. — Carlos  de  Alvear. — 
Exmo.  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  y  Marina. 


N^  1. 

Exmo.  Sor.  D.  Juan  Antonio  Lavalleja — Rio  Negro  y 
Septiembre  4  de  1826 — My  Gral  en  contestación  a  la 
de  V.  E.  fha  4  del  precente  en  q^  me  dice  la  desagra- 
dable noticia  del  saqueo  hecho  en  el  equipage  del  Sor. 
Gral.  Rodríguez,  solo  me  limito  a  decirle  q'.  pues  V.  E. 
conoce  mis  sentim**»».  no  debe  creer  q^  tal  desorden  ha- 
ya sido  autorizado  p'.  mi.  El  caso  es  este  yo  mandé*  a 
Santana  con  una  partida  a  recoger  decertores  del  Regi- 
m*.  y  en  persecución  del  Indio  Anacleto  q®.  anda  ro- 
bando y  cometiendo  mil  excesos,  a  este  tiempo  precento- 
cele  un  decertor  y  le  dice  q®.  los  del  Exto.  Nacional  los 
hablan  perceguido  muerto  y  acuchillado  a  varios  de  ellos 
y  q®.  venian  a  esterminarlos  este  Oficial  creyó  con  vas*^^. 
facilidad  este  acertó  y  como  la  Tropa  de  su  partida  pi- 
diere vengarce  el  dho  Oficial  no  pudo  contenerla  y  se 
llevo  a  efecto  lo  q*.  a  V.  E.  a  mi  y  á  todos  los  q^. 
tienen  onor  les  causara  el  mayor  disgusto.  Esto  es  lo  q\  ha 
pasado  y  yo  me  pongo  inmediatam*®.  en  marcha  p*,  recoger 
todo  lo  substraydo  del  Carretón  e  ygualmK  p**.   evitar  al- 
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gima  nueba  desazón  si  ia  gente  q^.  ha  marchado  del  Exto. 
se  aproxima  a  donde  esta  el  Cap^.  Caballero  y  se  efectué 
algún  acto  de  ymprudencia.  Esta  es  pues  la  razón  p'.  q'. 
no  puedo  ir  a  ver  á  V.  E. — Por  lo  demás  puede  V.  E.  hacer 
presente  al  Sor,  Oral,  mi  sentim'<*.  p"".  estadesg*.  la  q.  será 
reparada  en  cuanto  dependa  de  mi:  p'.  lo  q.  V.  E.  me  dice  de 
ponerme  en  observación  del  enemigo.  Yo  siempre  estoy  pron- 
to y  solo  espero  instrucciones  de  V.E.  sin  embargo  de  q.  esta 
tropa  esta  vastante  desprovista  de  armamento  y  montura,, 
etc. — decea  á  A.  E.  la  mayor  felicidad  su  subdito,  servidor  y 
berdadero  amigo — Bernabé  Ribera. — Está  coniorme-Lagos. 


N®.  2  Rio  Negro  Sepüembre  5„  de  1826. 

Impuesto  del  oficio  de  V.  E.  dirigido  al  Capitán  Caba- 
llero; en  contextacion  al  q®.  da  parte  a  V.  E.  del  movim*®. 
hecho  por  los  enemigos,  y  de  la  tropa  q®.  ha  marchado 
del  Exercito  con  dirección  al  Rio  Negro. — Digo  á  V.  E. 
q®.  no  solo  es  el  objeto  de  esta  fuerza  evitar  los  rovos  y 
violencias  q«.  executan  los  soldados  q®.  tengo  á  mis  orde- 
nes (según  dice  V.  E.)  sino  también  el  de  perseguirnos  en 
caso  de  no  someternos  a  ocupar  el  mismo  lugar  q®.  ntros 
antiguos  compañeros  los  bravos  del  Ricon  y  Sarandí.  En 
una  carta  q«*.  me  dirige  el  Sor.  Corona  Eranzen  exigiendo 
una  entrevista.  Me  dice  q®.  ha  recibido  orden  de  cituarse 
en  las  margenes  del  Rio  Negro  y  de  tentar  todas  las  vias 
de  reconciliación  antes  de  acudir  a  la  triste  necesidad  de 
las  armas  y  q®.  sino  logra  convencerme  entonces  nos  mi- 
raremos como  enemigos;  hoy  he  hablado  con  este  Gefe 
(juien  habia  ya  hta.  mandado  partidas  ocultar  á  este  lado  con 
el  objeto  de  reconocer  la  pocesión  de  ntra.  fuerza,  pero 
hoy  los  he  mandado  retirar.  Si  el  motivo  de  perseguir- 
nos es  el  acontecimiento  con  el  equipaje  del  Sor.  Gral. 
Rodríguez,  yo  ya  habia  hecho  á  V.  E.  una  relación  bien 
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exacta  del  motivo  q®.  habia'dado  lugar  al  desorden,  come- 
tido por  la  partida  q®.  yo  habia  destinado  con  el  fin  de 
reunir  desertores  del  Regim*®;  yo  no  creo  este  un  sufi- 
ciente motivo  p*.  tomarse  medidas  tan  activas  á  nuestro 
respeto;  á  V.  E.  le  consta  por  mis  anteriores  q®.  ntro 
único  deseo  era  hacer  la  grra  al  enemigo  común  de  la 
Patria,  y  Rabiamos  ya  olvidado  toda  clase  de  resentimiento 
á  pesar  de  la  grande  injusticia  q®.  se  nos  han  hecho,  p®. 
ahora  q®.  nos  lo  recuerdan  sino  acceden  á  ntra  solicitud 
estamos  dispuestos  á  costa  de  toda  clase  de  sacrificios  á 
reclamar  los  derechos  de  la  Provincia  ya  q®.  no  lo  hace 
Y.  E.  ni  el  Gov^  de  ella,  nos  eremos  con  suficiente  dho. 
p*.  ello  como  ciudadanos  y  como  hombres  llenos  de  sa- 
crificios en  obsequio  de  ntra  Patria. — Seria  cansar  la  aten- 
ción de  V.  E.  haciéndole  exposiciones  sobre  el  particular, 
cuando  V.  E.  es  un  testigo  de  la  conducta  observada  por 
el  Gral.  Rodríguez  con  V.  E.  con  los  Gefes  y  Oficiales  tal 
vez  mas  respetables  de  esa  Provincia  y  con  sus  mismos 
habitantes. 

De  la  abanzada  sobre  el  Arroyo  Malo  no  he  tenido 
parte,  p».  asi  q®.  resiva  cualquier  aviso  noticiare  á  V.  E. 
con  la  mor  brevedad. 

Aprobecho  esta  oportunidad  p"".  saludar  á  V.  E.  con 
mi  acostumbrada  amista  y  consideración — Beknabe  Ribe- 
KA. — Es  conf ome —  Lagos. 


3  Rio  N'gro    Agosto  27„  de  1S26. 

El  qo.  subscrive  al  contestar  al  Exmo.  Sor.  Gob®^.  de 
Prov».  á  su  nota  de  22  del  corriente,  se  ve  obligado,  sino 
á  entrar  en  detalles  detenidos  q®.  cansarían  la  atención 
del  Sor.  Grob®^,  al  menos  á  hacerle  algunas  expociciones 
sobre  los  puntos  á  q®.  se  contrae  dha.  comunicación. 

El  infrascripto  no  puede  menos  q®.  extrañar  en  el  Sor. 
Gob®'.    el  modo  con  q®.  lo  acusa    de  haber  avierto  (como 
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dicej  las  puertas  al  desorden  á  la  inmoralidad,  é  insubor- 
dinación de  la  tropa,  encaminándola  con  un  movim^<>. 
tumultuario  contra  las  fuerzas  Nacionales;  p®.  el  q^  firma 
repite  le  es  muy  estraiio  que  una  conducta  mas  reprenci- 
ble  observada  p'.  el  Sor.  General  en  Gefe,  en  el  abrigo 
q*  dio  á  la  deserción  de  la  tropa,  perteneciente  á  los  Eeg^*. 
de  la  Prov».,  seduciendo  los  oficiales  q*.  hivan  al  Cuarta 
en  comicion  p».  q*.  abandonasen  los  cuerpos  a  q*.  pertene- 
oian,  y  fuesen  á  buscar  su  protección,  y  ultimam**.  por 
el  gran  empeño  con  q*.  ha  trabajado  p'.  hacer  q^.  se  des- 
vanesca  como  el  humo,  el  memerable  Reg^.  de  Dragones 
no  se  hubiere  movido  á  dirigirse  al  dho.  Sor.  Gen^.  for- 
mándole cargos  p'.  estos  prosedim*^®^.  tanto  mas  escanda- 
losos, cuanto  es  mas  elevado  el  origen  de  donde  dependen. 
— El  mor.  infrascripto  nunca  ha  dejado  de  ser  patriota, 
siempre  ha  mirado  con  distinción  los  derechos  de  su  Pais. 
respetando  hasta  donde  debe  las  autoridades,  y  ha  sa- 
bido muchas  veses  en  el  campo  de  batalla  exponer  su 
existencia  misma  p'.  la  conservación  de  estos  principios; 
¿y  podrá  decirsele  sin  injusticia  q^  con  movimiento  tumul- 
tuario quiere  ahora  borrar  aquellos  servicios  y  hacerse 
digno  de  la  maldición  de  sus  compatriotas?  No  Sor.  Gob*''". 
el  q^  firma  ha  visto  muy  de  serca  prosederse  contra  la 
sana  moral  y  disciplina  militar;  ha  visto  atacados  de  algún 
modo  los  dei-echos  de  la  Prov».;  y  p*^.  ultimo  ve  q*  los 
bencedores  del  Rincón  y  Sarandí,  los  Gefes  j  oficiales 
tal  vez  más  respectables  de  la  Prov*.  se  hallan  arruinados 
llenos  de  bejaciones  y  haciendo  el  papel  mas  ridículo  ¿y 
p'.  q^?  Por  q*.  asi  lo  dispone  la  corrupción,  la  inmorali- 
dad y  el  despotismo. — El  q*.  firma  hace  presente  al  Sor. 
Gob®'".  q^  está  siempre  pronto  p*.  recibir  las  ordenes  del 
Sor.  Gen^  en  Gefe  (esto  es)  las  q®  tiendan  á  batirse  con 
el  enemigo  común  de  la  Patria,  p**.  en  ninguna  manera 
p^.  nibelarse  al  cuadro  degradante  q*.  están  formando  su 
antiguos  compañeros  dignos  de  mejor  suerte  y  concidera- 
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cion. — En  este  supuesto  el  Sor.  Gob*^^.  puede  estar  tran- 
quilo y  confiado,  en  q®  jamas  las  armas  q®.  dirige  el  q®. 
firma  servirán  p*.  mesclar  en  desgracias  el  pais,  como  se 
sospecha,  sino  p*.  contribuir  á  la  destrucción  de  los  ene- 
migos, p<>.  haciéndose  los  q®.  las  cargan  el  lugar  q®.  tan 
dignam*®.  se  merecen. —El  q®.  subscribe  se  llena  de  com- 
placencia al  dirigirse  al  Sor.  Gob*^^.  ofreciéndole  su  mas 
distinguida  concideracion  y  aprecio. — Beknavé  Riveha.— 
Exm.  Sor.  D.  Joaq^.  Suarez.  Gob°^  de  la  Prov»— Es  copia 
Lagos, 


N  4. 

En  marcha  Sep'«  7  de  1826— Exmo.  Sor.— El  Comand*^®.  q'. 
suscrive  repitiendo  el  voto  de  los  Reg**^^  de  la  Prov*  Orien- 
tal q®.  se  hallan  á  mis  ordenes,  tiene  el  honor  de  comu- 
nicarle con  el  lenguaje  de  la  justicia:  Que  habiendo  llegado 
á  su  noticia  la  marcha  de  una  fuerza  de  S^.  José  con  el 
objeto  de  desarmar  al  Reg*<>  de  Milicias  de  Entre-Rios  q®. 
tengo  el  honor  de  mandar,  y  no  encontrando  motivo  al- 
guno p*.  q*.  se  diera  un  paso  tan  injusto,  me  puse  en 
marcha  con  los  328,,  hombres  q®.  lo  componen,  hasta  q®. 
boy  me  reuní  con  el  mor.  Rivera. — Mis  votos  Sor.  Exmo. 
siempre  han  sido  p'.  el  orden,  unión  y  libertad  del  suelo 
en  qo.  nacimos;  p<>.  no  puedo  ser  hijo  espurio  de  la  Prov». 
donde  vi  la  primera  luz,  consintiendo  tan  en  perjuicio  de 
la  causa  de  la  libertad,  es  ver  separar  de  la  cabeza  de 
sus  defensores,  los  Gefes  y  Oficiales  q®.  han  dado  tantos 
dias  de  gloria  á  la  Patria,  y  bajo  cu5''a  dirección  han  es- 
perimentado  tantas  veces  los  tiranos,  la  fuerza  irresistible 
de  los  hombres  libres;  y  V.  E.  mismo  al  ejecutar  tal  pen- 
sam*®  ha  hecho  sin  duda  la  mayor  biolencia  á  los  sentim*®^ 
patrióticos  q*.  lo  distinguen.  Si  V.  E.  no  quiere  ver  ane- 
gada en  llanto  una  Prov*.  q*.  ha  dejado  atrás  en  heroís- 
mo a  cuantas    alumbra  el  sol  de  la    libertad,  y  si   quiere 
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coronarse  de  gloria  y  opinión  publica,  y  al  mismo  tiem- 
po hacer  temblar  al  Imperio  bacilante  q'.  aun  quiere 
medir  su  espada  con  las  nuestras,  le  suplico  q^  cou  la 
mayor  brevedad  pocible,  haga  venir  á  ponerse  á  nuestro 
frente  y  dirección,  al  Ínclito  Gen^  D.  Fructuoso  Rivera, 
y  á  los  demás  (refes  y  oficiales  de  consepto  y  valor  q«. 
habiendo  bañado  heroicam^  su  espada  en  la  sangre  de 
los  tiranos  en  los  inmortales  Haedo  y  Sarandí,  han  sido 
separados  de  las  filas  de  sus  compañeros,  cuyo  sentim*" 
unicam*^®  se  borrará  bolviendolos  al  estado  en  q«.  se  ha- 
llaron el  dia  que  la  Patria  necesitó  mas  de  sus  sacrificios. 
— En  esta  virtud  espero  q«  V.  E.  se  resuelva  con  la  pru- 
dencia q*^.  lo  distingue  pesando  la  opinión  de  la  Prov» 
Oriental,  con  el  buen  nombre  q^.  ha  adquirido  en  las  de- 
mas  que  componen  la  Nación,  y  consedido  q®.  sea  lo  q^ 
pido  pónganos  V.  E.  al  frente  de  miles  de  tiranos,  don- 
de le  daremos  á  conocer: — Union,  Orden  y  Libertad. — El 
Comand^e.  qe.  subscrive  tiene  el  honor  de  saludar  al  Exmo. 
Sor.  Gen^  en  Gefe  cou  su  distinguido  aprecio  y  respeto. 
— José  M*.  Raña. — Exmo.  Sor.  Gen^  en  Gefe  Brigadier 
D.  Mart^.  Rodriguez. — Es  copia — Lagos. 


Porongos  Seplbr»-".  6  de   1826,  á  las  6  Vs  de  la  noche. 

Exmo  Sor. 

Acavo  de  llegar  á  este  punto,  y  en  el  instante  se  ha 
presentado  también  D^.  Gregorio  Oñaedavestia  que  hace 
tres  dias  salió  de  Paysandu — Me  ha  informado  q®  hablo 
en  dho.  Pueblo  con  el  Ten*«.  Corona  D*^.  Bartolomé  Quin- 
teros, quien  le  dixo  q®.  el  Mayor  Raña  y  el  de  la  misma 
clase  Araucho  lo  prendieron,  y  lo  trajeron  asi  con  toda 
la  fuerza  q*.  hacia  la  vanguardia  en  el  Daiman  hta  este 
lado  del  Qnegiiay  en  donde  lo  pusieron  en  libertad  y  lo 
embiaron  p^.    Paysandii:  que    añade  Quinteros  q®.  la  dha. 
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milicia  arrebató    la    caballada  de  ia  Arfc*.  y  se    llevó  los 
soldados  q®.  la  custodiaban. 

El  referido  Oñaedavestia  pasa  mañana  p*.  el  Dnrasno, 
y  he  creido  conveniente  anticipar  á  V.  E.  el  aviso  del 
ííuceso  q*.  refiere,  p*.  las  investigaciones  q® .  quiera  V.  E. 
hacer. — El  infrascripto  saluda  á  V.  E.  respetuosamente — 
Benito  Maktinez. — Exmo  Sor  Cap°.  Gral  y  en  Gefe  del 
Exto  Nación^  D.  Carlos  de  Alvear — Es  copia — Lagos. 


Cuarl'.  Gen',  en  marcha — paso  de  los  Toros  en  el  Rio  Negro 

Septiembre   11„  de  1826. 

El  Gen*,  en  Gefe  del  Exto.  de  la  República  se  apresura 
á  enviar  un  estraordinario  al  Exmo.  Sor.  Min®.  delaGrra. 
con  el  objeto  de  comunicarle,  q®.  en  este  momento  se  ha 
apoderado  de  la  persona  del  caudillo  D.  Bernave  Rivera, 
estando  en  sircunstancias  de  pasar  el  rio  al  frente  de  la 
partida  de  su  mando. — Las  hostilidades  q®.  estos  bandidos 
han  hecho  al  Exto.  Nacional,  es  difícil  enumerarlas  en 
las  sircunstancias  y  atenciones,  q®.  rodean  al  q®  subscrive; 
y  así  se  limita  á  el  reciente  hecho  á  haber  pretendido 
asesinar  de  un  modo  pérfido  al  Mayor  del  Reg*°.  N  1",, 
de  Caballería. 

El  gen^  q®.  firma  se  reserva  p*.  primera  oportunidad 
el  instruir  al  Gob^®.  de  la  República  del  pormenor  de 
sucesos  y  medidas  q®.  han  tenido  lugar  en  esta  época, 
anticipando  desde  ahora,  q®.  la  conferencia  del  Sor.  Gob'"^. 
de  la  Prov*.  y  Gen*.  Lavalleja,  con  los  amotinados,  no  ha 
tenido  resultado  satisfactorio;  según  lo  anunció  el  infras- 
cripto en  su  nota  anterior.  En  esta  virtud  se  han  toma- 
do de  común  acuerdo  las  medidas  mas  convenientes  p*. 
hacer  que  el  pais  lejos  de  protejer  las  pretenciones  de 
estos  hijos  desnaturalizados,  las  condene,  y  se  arme  p*^. 
esterminarlos. 
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Sin  embargo  de  esto,  el  Gen^  en  Gefe  piensa  pasar  el 
Rio  Negro,  y  obrar  con  los  q*.  se  titulan  montoneros,  se- 
gún lo  exijan  la  dignidad  del  Gob"^  de  quien  depende,  y 
el  honor  del  Exto.  de  su  mando. 

El  q^  firma  repite  al  Exmo.  Sor.  Min^.  á  quien  se  di- 
rije  las  seguridades  de  su  particular  afecto. — Carlos  de 
Al  VEA  R—  Al  Exmo.  Sor.  Min<>.  de  negocios  estrangeros 
encarg'^'».  de  los  Dep^*^''.  de  Grra  y  Marina. 


Cuan'.  Gen^  en  marcha  Rincón  de  Arce  Spb»?  17  de  1826. 

El  Gen*  en  Gefe  del  Exto.  de  operaciones'  ere  q^,  los 
sucesos  flizmK  han  aselerado  el  tiempo  de  cumplir  su 
promesa,  instruyendo  al  Exmo.  Sor.  Min°.  de  la  Grra.  del 
p'.  menor  de  medidas  y  acontecim*^"®.,  q®.  han  producido 
el  venturoso  resultado    con  q«.    cerrará   su  comunicación. 

Conosiendo,  q®.  en  un  país  q«.  recien  empieza  á  per- 
teneserse  á  si  mismo,  a  pensar  en  organizarse,  nada  es 
mas  importante  q®.  generalizar  la  máxima  de  q*%  el  des- 
tino de  la  fuerza  armada  es  sostener  y  conservar  las  au- 
toridades creadas  p^  la  boluntad  libre  de  los  Pueblos,  El 
Gen^  en  Gefe  quiso  apoyar  su  acción  en  la  boluntad  y 
en  la  influencia  de  las  de  la  Prov*.  Oriental.  Con  este 
objeto  se  llamó  al  Sor.  Gob«'.  delegado  y  al  q\  lo  era 
en  propiedad.  Brigadier  Lavalleja.  En  una  detenida  con- 
fencia  en  q®.  se  tubieron  presentes  barios  docum*®».  q®. 
con  anterioridad  se  han  enviado  al  Exmo.  Sor.  Min<>.,  el 
q«.  subscrive,  se  esforzó  en  hacer  sentir  á  los  sitados  S. 
S.  la  manignitud  de  los  echos  q®.  habian  presedido  de  parte 
de  los  sublevados,  la  gravedad  de  las  consequencias  q"*. 
ellos  podrian  traer,  al  orden  y  á  la  libertad  de  la  Prov». 
á  la  suerte  de  la  República;  y  sobre  todo,  lo  q®.  afectaban 
á  los  principales  deberes  de  las  autoridades;  sus  esfuerzos 
fueron  correspondidos  p'^.  la  resolución  de  marchar  en  el 
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momento,  á  intimar  la  obediencia  á  los  caudillos  Rivera 
y  Baña.  Su  empeño  respecto  á  los  amotinados  no  tuvo 
otro  resultado,  q«.  convencer  ó  los  Señores  Gob*^'^  y  Bri- 
gadier, de  la  necesidad  de  pronunciarse  de  un  modo  de- 
cidido p^  evitar  la  propagación  del  error  y  de  la  seduc- 
ción; y  también  obrar  en  cooperación  p».  su  esterminio. 
En  este  estado  de  cosas,  en  cuya  vista  el  q«.  firma  habia 
puesto  en  marcha  su  campam*°.,  se  acordaron  barias  me- 
didas, p*.  reunir  la  milicia  de  Sn.  José,  bajo  las  ordenes 
del  Sor.  GoV'.  delegado,  y  las  del  mando  del  Coron^.  D. 
Leonardo  Olivera,  &  las  del  Sor.  Brigadier  Lavalleja — Al 
dia  siguiente,  después  de  haberse  tomado  estas  dispoci- 
ciones,  se  destacó  una  partida  del  Reg^.  N.  1".  á  tomar 
el  bote  q®.  servia  en  el  paso  de  los  Toros  p^.  donde  de- 
vía  pasar  el  Exto.,  y  habiendo  cruzado  el  rio  á  nado  lo" 
graron  sorprender  y  quitar  el  bote  á  una  partida  q*.  lo 
custodiaba  y  la  q*.  se  desalojó  con  algunos  tiros.  Este 
insidente  proporcionó  un  lanze  q®.  ha  finalizado  con  la 
mayor  felicidad  el  conjunto  de  elementos  q®.  había  aglo- 
merada la  insubordinación  y  la  discordia. — D.  Bernabé 
Rivera  creyéndose  ofendido  p^.  esta  conducta  y  contando 
con  las  concideraciones  q®.  antes  se  le  habían  dispensado 
se  presentó  á  la  ribera  opuesta  del  rio-negro  acompañado 
de  dos  soldados  á  pedir  satisfacción,  lleno  de  arrogancia, 
en  el  momento  q®.  el  infrascripto  tomaba  medidas  p*. 
acampar  el  Cuarta  Gen^.  Instruido  el  Gen^  en  Gefe  de 
q*.  D.  Bernabé  Rivera  se  habia  aproccimado  con  la  soli- 
citud de  tener  una  entrevista  con  el  Ooron^.  Bransen  hizo 
pasar  en  el  bote  un  oP.  del  E.  Mayor  acompañado  de  otros 
dos  de  confianza  á  intimarle  q®.  se  presentase  en  el  mo- 
mento al  Gen^.  q®.  firma.  Como  el  referido  caudillo  viese 
guardado  ambos  costados  p'.  los  dos  oficiales  á  quienes 
se  había  prevenido  esta  diligencia  y  al  mismo  tiempo  en 
cierto  modo  cercado  p'.  una  partida  de  doce  hombres  del 
Reg^.  N.  I®,  q®.  á  nado    habían  pasado  con  anterioridad 

15 
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á  situarse  del  otro  lado,  no  se  resistió  á  entrar  en  el  bote 
y  pasar  al  CuarU.  Gen^ — En  el  se  espresó  en  los  térmi- 
nos mas  insolentes  y  con  los  principios  mas  anárquicos, 
y  después  q*.  el  q*.  subscrive  llegó  á  convencerse  de  la 
pertinacia  con  q*.  sostenía  sus  antiguas  pretenciones  se 
retiró  y  le  mandó  intimar  la  orden  de  pricion  p^  un 
of^  á  la  q®.  no  hizo  la  menor  resistencia,  habiendo  sido 
aprendidos  de  igual  modo  las  dos  ordenanzas  q*.  lo  acom- 
pañaban. 

Esta  providencia  q®.  dictaba  la  conciencia  de  un  sa- 
grado deber  conjuró  completam'®.  y  de  un  modo  pacifico 
la  tormenta  q*.  amagaba  descargar  males  sin  numero  so- 
bre la  Prov*  Oriental  y  la  Nación  toda.  En  la  noche  de 
este  dia  el  q*.  subscrive  se  apresuró  á  pasar  el  numero  de 
fuerza  pocible  al  costado  derecho  del  Rio  Negro  hacien- 
do cruzar  sin  sesar  en  toda  la  noche  el  Bote  q«.  se  habia 
tomado  y  otro  q*.  se  condujo  con  el  Exto.  desde  el  rio 
Yí. — El  dia  siguiente  se  confirmaron  las  esperanzas  del 
q*.  firma  habiendo  recivido  las  dos  comunicaciones  q*. 
adjunta  en  copia  con  los  números  1  y  2  y  á  q®.  contestó 
con  la  copia  n.  3  acompañando  el  indulto  n.  4.  Como  el 
indulto  y  la  contestación  referidas  se  hablan  enviado 
abiertas  al  Sor.  Corona  Laguna  con  el  objeto  de  q®.  se 
instruyese  de  ellas  el  Mayor  Raña  a  cuyas  manos  debia 
llegar  primero,  al  otro  dia  se  recivieron  del  Mayor  nom- 
brado los  oficios  q®.  se  adjuntan  en  copia  n.  6  y  6. 

Puesta  en  marcha  la  División  de  milicias  á  la  Banguar- 
dia  del  enemigo  y  dispersados  p'.  falta  de  dirección  los 
Dragones  q®.  se  hablan  reunido:  El  Gen^.  en  Gefe  ha 
tomado  la  providencia  de  comicionar  algunos  Sarg*^^  q*'. 
se  han  presentado  del  mismo  Reg*®.  p*.  reunirlos  ofre- 
diendoles  toda  seguridad.  De  esta  medida  aun  no  se  han 
logrado  los  resultados  q®.  debe  producir,  no  siendo  el  roe- 
nor  el  evitar  el  q®.  esta  Prov*^  se  inunden  de  bandidos, 
mucho  mas  cuando  ya  se  presenta  capitaniando'  una  par- 
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tida  numerosa  de  esta  clase  un  indio  Anacleto  q®.  comete 
toda  clase  de  violaciones  y  asesinatos  al  termino  de  ha- 
ber puesto  ya  en  consternación  algunos  puntos  de  ella- 
El  Gen^  en  Gefe  no  ha  podido  ser  indiferente  ni  al  es- 
tado lastimoso  de  esta  Prov*  ni  al  aliciente  y  abrigo  q®. 
tales  facinerosos  presentarían  á  los  desertores  del  Exto. 
— Se  ha  recomendado  su  aprención  al  Mayor  Raña  y  ya 
se  han  tomado  providencias  p*.  asegurarlo.  El  Alf^.  11a- 
madose  el  Blandege  q®.  pretendió  asecinar  de  un  balazo 
al  Mayor  del  Eeg*^.  N.  1°  de  Caball».  se  halla  igualm*®. 
preso  en  el  Cuarta  Gen^  y  se  espera  p*^.  momentos  saber 
el  resultado  de  la  orden  q®.  se  ha  expedido  p*.  la  apren- 
ción del  Cap^.  de  Dragones  D.  Felipe  Caballero  contra 
quien  resultan  cargos  muy  graves  en  los  anteriores 
movim***«.  y  q®.  en  estas  sircunstancias  se  ha  separado  de 
los  sedicciosos  y  dirigido  al  pueblo  de  Mercedes  con  el 
pretesto  de  reunir  los  Dragones  desertores  según  orden 
del  Sor.  Gen^  antesesor.  El  Gen*,  en  Gefe  sospecha  q®. 
no  se  habrá  instruido  al  Exmo.  Sor.  Min'^.  q®.  en  la  pri- 
mera montonera  q®.  capitaneaban  el  Mayor  Rivera  y  el 
sitado  Capitán  Caballero,  no  solo  se  apoderaron  de  4000 
bacaH  que  benian  de  las  estancias  de  los  emigrados  p**. 
consumo  del  Exto.,  sino  también  de  las  comunicaciones 
q®.  hivan  del  Cuarta  Gen*,  á  la  Divicion  de  S'^.  José,  de 
lo  q®.  son  un  irrefragable  comprovante  las  q®.  se  han  en- 
contrado abiertas  en  la  balija  de  D.  Bernabé  q®.  fué  to- 
mada con  su  asistente. 

Este  es  el  estado  actual  de  las  cosas  y  el  fin  q®.  ha 
tenido  la  sublevación  q®.  puso  en  conflicto  al  Pais.  El 
q®.  firma  continuará  hoy  mismo  su  marcha  p»-.  reunirse 
con  la  Divicion  S^.  José  q®.  ya  la  supone  en  movim^®. 
con  el  mismo  fin,  aprovechando  igualm'®.  el  tiempo  en 
recojer  los  datos  y  noticias  q®.  deben  servir  p*.  instruir 
del  modo  mas  conveniente  el  proseso  q^.  debe  obrar  con- 
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tra  el  Mayor  Rivera  y  demás  q®.  resulten  complicados  en 
su  sedicción. 

La  premura  del  tiempo  y  la  multiplicidad  de  atencio- 
nes no  permiten  al  q®.  subscrive  detenerse  en  otros  p'. 
menores  y  asi  concluye  asegurando  al  Exmo.  Sor.  Min®. 
á  quien  se  dirige  su  particular  adheccion. — Caklos  de 
Alvear. — Exmo.  Sor.  Min^  de  (Trra.  y  Marina. 


Abenas  Sep«    11„  de  1826. 

El  Comand*^  D.  José  M*.  Raña  me  ha  pedido  un  in- 
dulto de  S.  E.  p».  el  y  sus  compañeros  y  p^.  esto  el  q*. 
firma  se  atreve  á  emplear  su  valim*°.  p*.  q®.  el  Sor.  Gen^ 
se  digne  indultarlos. — Con  esta  fha.  escrivo  al  Gefe  de 
las  fuerzas  existentes  en  S"^.  José  p*.  q®.  según  acorda- 
mos con  S.  E.  se  ponga  en  marcha  p*.  ese  destino. — El 
q*.  firma  espera  las  ordenes  de  S.  E.  y  le  saluda  entre- 
tanto protestándole  su  gran  respeto  y  distinguida  conci- 
deracion. — Julián  Laguna — Exmo.  Sor.  Gen^.  en  Gefe  D. 
Carlos  de  Alvear — Es    copia — Lagos — enc^**.  de  la  Sec*. 


2.  Avenas  Septiembre  11,  de  1826. 

Con  el  mayor  placer  el  q*.  subscribe  anuncia  á  S.  E- 
q«.  habiendo  tenido  una  conferencia  particular  con  el 
Comand*®.  D^.  José  Maria  Raña,  se  han  evitado  los  ma- 
les q®.  amenasaba  nuestra  Patria  renaciendo  la  unión  en- 
tre sus  hijos.  Este  Gefe  se  compromete  con  el  q®.  firma 
á  emplear  sus  esfuerzos  para  q®.  los  q®.  le  acompañan  en- 
trarán en  su  deber  y  á  cumplido  anunciándole  hoy  q®. 
mañana  se  ponen  en  marcha  p*.  el  punto  q®.  les  ha  desig- 
nado en  el  Queguay  exigiendo  los  vestuarios  de  q®.  care- 
cen, y  el  ser  pagados  como  las  demás  tropas  de  la  Na- 
ción cuyas  peticiones  he  prometido  les  serán  concedidas. 
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El  Corona  q«.  firma  felicita  al  Sor  G-en^  en  Gef e  á  quien 
se  dirije  y  le  protesta  la  mas  distinguida  consideración — 
Julián  Laguna — Exmo  Sor  D^  Carlos  M.  de  Alvear. 


•    n  3  Cuartel  Gral  en  marcha  paso  de  los  Toros  Septiembre  12  de  1826. 

El  Gral  en  Gefe  del  Exto.  de  la  República  queda  im- 
puesto p'.  las  dos  comunicaciones  recividas  hoy  del  Sor. 
Cor^  Laguna  del  buen  resultado  q.  han  producido  la  in- 
terposición de  sus  respetos  y  valim*<^.  p*.  con  los  suble- 
bados. — El  q®.  subscribe  no  ha  podido  ser  indiferente,  ni 
al  empeño  del  Sor.  Corona  ni  á  la  indulgencia  a  q.  son 
acreedores  los  q®.  confiezan  su  extravio  y  conocen  su 
herror — En  esta  virtud  le  ha  sido  sobremanera  satisfac- 
torio al  Gral.  en  Gefe  corresponder  al  Patriotismo  q*.ha 
acreditado  el  Sor.  Cor^.  Com*®.  otorgando  el  indulto  q. 
solicita  y  le  acompaña. 

El  Sor.  Cor^.  Com*«.  conocerá  muy  bien,  q.  la  indul- 
gencia puede  producir  benéficos  ó  funestos  resultados,  si 
ella  no  es  acompañada  de  un  cincero  convencim*<>.  del 
extravio  q.  la  produce. — El  Geni,  en  Gefe  no  exige  p^ 
haora  otra  garantia  p*.  prometerse  los  vienes  q®.  se  pre- 
tenden, q.  la  responsabilidad  q.  desde  hoy  gravita  sobre 
el  Sor.  Corl  respeto  á  la  conducta  futura  de  la  fuerza 
q^.  hoy  protege  y  q.  deve  después  dirigir. — *E1  Sor.  Cor^. 
Comandante  esta  plenamente  autorizado  p*.  adoptar  todas 
las  medidas  q®.  crea  conveniente.**  p**.  cubrir  su  responsa- 

vilidad. 

El  q.  firma  espera  q.  el  Sor.  Cor^  Com^®.  procurara  q. 

se  debuelban  al  Exto  los  individuos  q.  se  han  tomado 
pertenecientes  á  él,  como  igualm*^.  la  caballada  de  la  Ar- 
tillería ligera;  p^.  q.  ya  acostumbrada  al  exercicio  de  esta 
arma  sera  dificil  sostituirla  con  otra. 

El  Gral  en  Gefe  se   promete  q.  este    feliz    acontecim*<^- 
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hacelerará  el  pronto  restablecim***.  del  Sor.  Cor^  Com*«. 
p**.  q.  tanto  se  interesa — Carlos  de  Alvear — Sor  Cor^. 
Corn*^.  D.  Julián  Laguna — Esta  conforme — Lagos  Enc^®. 
de  la  sec*. 


El  Brigadier  D.  Carlos  3/".  de  Alvear  GenK  en  Gefe  del 
Exto.  de  la  República^  y  Cap'\  GenK  de  la  Provificia 
Oriental. 

Deseando  manifestar  en  cuanto  estima  el  patriotismo  y 
buen  juicio  q®.  han  acreditado  los  oficiales  q®.  extraviados 
antes  p"".  un  celo  imprudente  y  funesto  han  cedido  de  sus 
pretenciones  reconociendo  su  error,  y  decididos  á  unir 
sus  fuerzas  p*.  marchar  contra  el  enemigo  común,  ha  ve- 
nido en  acordar  y  otorgar  una  amnistía  é  indulto  gen^ 
p*^.  el  Sor.  Gomand*^.  Baña  y  demás  oficiales  y  soldados 
q*^.  le  han  seguido  debiendo  poner  á  toda  la  fuerza  bajo 
las  ordenes  del  Sor.  Corona  D.  Julián  Laguna  como  con- 
dición indispensable  p*.  la  valides  de  esta  medida,  de 
cuyo  cumplim*^®.  el  Sor.  Coron^.  Com^.  instruirá  brevem*-^. 
al  G-en^  en  tíefe  del  Exto.  Cuarta  Gen^  en  marcha  Paso 
de  los  Toros  Sep'*^.  13„  de  1826.— Carlos  db  Alvear — 
Es  copia — Lagos  Enc^^.  de  la  Sec«*. 


ó  Campam^".  en  marcha  Sep«.   13  de  1820. 

Exmo  Sor — El  Comand**^.  q^,  subscrive,  á  la  vista  de  la 
apreciable  de  V.  E.  datada  con  fha  de  ayer,  tiene  el  ho- 
nor de  comunicarle  q*^.  él  y  todos  sus  compañeros,  poseí- 
dos de  la  mas  reconocida  gratitud  á  la  generosidad  con 
q*'.  V.  E.  á  indultado  su  error,  prometen  solemnem*®.  no 
dar  en  adelante  el  menor  paso  q®.  conturve  la  quietud 
publica,  ni  contraríe  en  lo  menor,  los  superiores  decretos 
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de  las  autoridades  constituidas;  á  cuyo  fin  el  q®.  firma, 
con  toda  la  fuerza  de  su  mando,  se  ha  puesto  bajo  las 
ordenes  del  Sor.  Coron^.  de  su  'Reg^.  D.  Julián  Laguna, 
y  suplica  á  V.  E.  p'.  sí,  y  a  nombre  de  los  demás  q®.  le 
han  seguido,  disculpe  con  su  acostumbrada  indulgencia, 
un  paso  producido  de  un  momento  de  pación;  con  la  se- 
guridad de  qe.  nunca  bolverá  á  haser  repetido. — El  Sor. 
Coron^.  Com*®.  á  quien  con  esta  fha.  paso  las  honorables 
comunicaciones  de  V.  E.,  se  halla  en  marcha  p*.  Paysandú 
abiendose  dejado  las  ordenes  consernientes  al  mayor  orden, 
y  paraje  á  donde  debo  situarme  q®.  es  del  otro  lado  del 
Queguay  p*.  donde  marcho  inmediatam*«. — El  Com*-®.  q®. 
se  nota,  tiene  la  honrra  de  asegurar  á  V.  E.;  q®.  de  no 
tener  ociosa  la  voluntad  con  q®.  se  subscrive  á  la  gerra 
de  los  tiranos  opresores,  tendrá  el  contento  de  patentizar 
á  V.  E.  sus  sentim**>®.  de  patriotismo  y  obediencia  á  sus 
sabias  determinaciones. — El  mismo  se  llena  de  honor  al 
saludar  á  la  persona  de  V.  E.  y  ofreserle  su  acrisolado 
respeto. — Exmo.  Sor — José  M*.  Raña — Exmo.  Sor.  Briga- 
dier D.  Carlos  de  Alvear  Gen^  en  Gefe  del  Exto.  de  la 
Rep*.  y  Oap^.  Gen^.  de  la  Banda  Oriental. — Es  copia — 
Lagos  Enc^^^,  de  ]a  Sec*. 


6  Campo  en  Marcha  Septiembre  13„  de  1826. 

Exmo.  Sr. — El  Comand*®.  q®.  subscribe  tiene  el  honor 
de  hacerle  presente,  q®.  á  virtud  de  haberle  ordenado  el 
Sr.  Coron^.  Comand*®.  detubiese  los  Soldados  y  caballos  q«. 
mi  obediencia  puso  á  disposición  del  mismo  Sr.  Coron^., 
por  q».  pensaba  hacer  á  V.  E.  una  suplica  sobre  este  par- 
ticular; quedan  en  este  punto  de  los  Tres  Arboles,  en- 
frente del  cerro  del  mismo  nombre,  p».  p®.  si  la  Superio- 
ridad de  V.  E.  no  se  digna  esperar  la  súplica  del  S.  Co- 
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ron*,  (como  q®.  se  hallan  en  el  camino)  determine    lo  q®. 
sea  de  su  agrado. 

El  mismo  Coman*®,  al  tener  el  honor  de  saludar  á  S.  E. 
el  Sr.  Gen^  en  Gefe,  le  protesta  su  distinguido  respecto — 
Exmo.  Sor. — José  María  Raña. — Exmo.  Sor.  Brigadier 
D.  Carlos  Alvear,  Gral.  en  Gefe  del  Exto.  de  la  Repúbli- 
ca, y  Cap^.  (rral.  de  la  Vanda  Oriental. 


El  Capit^  D".  Felipe  Caballero  q«.  habia  ido  en  Comi- 
sión á  Mercedes,  tiene  orden  de  retirarse  también  al  Que- 
g^ií^y?  y  sino  lo  cumple,  será  por  q®.  querrá  proceder  mal, 
pues  está  bien  impuesto  de  la  transacion  á  q®.  dio  lugar 
la  generosidad  de  V.  E.,  habiéndose  ido  algunos  Dragones. — 
Vale — Hay  una  rugrica. — Es  copia. — Lagos. — Enc<^«>.  de  la 
Sec*. 


Caart'.  Gen',  en  marcha  Paso  de  Quinteros  Sep".  26  de  1826— 

El  Gen^  en  Gefe  del  Exto.  de  la  República,  en  cum- 
plim*®.  de  su  deber,  en  instruir  al  Superior  Gob*^®.  de  ella, 
de  las  medidas  y  sucesos  q®.  han  tenido  lugar  desde  su 
recepción  del  mando,  tiene  el  mayor  placer  en  continuar 
la  expocicion  q«.  hizo  con  fha  17„  del  corriente,  desde  el  Rin- 
cón de  Arce,  anunciando:  q*.  el  Cap^.  D.  Felipe  Caballero, 
uno  de  los  oficiales  de  la  sublevación,  fué  preso  en  la 
noche  del  14„  del  mismo  mes. 

La  captura  de  este  individuo  ha  sido  tanto  mas  intere- 
sante y  oportuna,  cuanto  que,  situado  en  el  Pueblo  de 
Mercedes  sobre  el  Rio-Negro  y  autorizado  p«.  reunir  gente 
sin  haber  adjurado  sus  principios,  y  aun  proclamándolos, 
no  solo  la  hubiera  hecho  servir  en  la  causa  del  desorden ; 
\y^,  qe.  se  habia  pronunciado,  sino  q®  p'.  sus  relaciones 
de  amistad  con  el  Brigadier  Rivera  hubiera  tenido  en  el 
uu  apoyo  p^.  sus  aspiraciones. 
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El  q®.  subscrive  eD  su  trancito  p^.  el  Departam*^.  de 
Paysandú  recivió  de  su  cavildo  la  felicitación  q®.  se  acom- 
paña en  copia  n.  1  á  q«.  contestó  con  la  n.  2.  Ella  es 
una  muestra  de  los  sentim*^**.  q®.  se  abrigan  en  la  parte 
sana  de  esta  Prov».  y  con  cuya  cooperación  es  de  pro- 
meterse, q'.  la  anarquía  y  el  desorden,  se  esterminarán  de 
raíz.  Siendo  su  resultado  de  una  influencia  incalculable 
en  el  de  toda  la  Rep®».  según  la  ramificación  q®.  aparece 
tener  el  movim*''.  q'.  se  acaba  de  sofocar. 

La  carta  de  los  Mayores  Raña  y  Araucho  q®.  se  acora- 
paña  en  copia  N  3.  es  una  prueba  inequívoca  de  la  sin- 
ceridad de  su  arrepontim^o.  y  de  los  pocos  sequaces  con 
q«.  actualmen*^  puede  contar  la  discordia;  y  p"^.  si  moti- 
vos de  amistad  ó  falta  de  energía,  los  habían  estimulado 
á  dar  este  noble  paso,  el  q'.  firma  creyó  conveniente  con- 
testarla en  los  términos  q*.  aparece  de  la  copia  n  4.  Esta 
conduta  ha  inspirado  una  grande  confiaza  en  esta  fuerza 
de  milicias,  ó  igualm**.  en  la  q®.  se  halla  al  mando  del 
Coman**.  D.  Ignacio  Oribe,  q*.  ha  dirigido  las  copias  q". 
se  acompañan,  de  la  carta  q^  le  dirigió  D.  Bernavé  Ri- 
vera y  su  contestación  n  6. 

Entre  las  medidas  q* .  el  Gen^.  en  Gef e  ha  adoptado  p". 
asegurar  la  tranquilidad  de  la  Prov*.  Oriental,  no  es  de 
poca  importancia  el  haber  reducido  á  los  Indios  Charrúas 
á  marchar  sobre  el  Queguay,  á  las  ordenes  del  Sor.  Com*«. 
Laguna. — No  solo  había  fuertes  prevenciones  entre  los 
vecinos  respecto  á  la  conducta  de  los  espresados  indios, 
sino  q*.  sus  Toldos,  situados  sobre  las  puntas  de  Sal— si 
puedes  ofrecian  un  abrigo  á  los  desertores  y  vandidos  q'. 
se  han  multiplicado  con  motivo  del  desorden. 

El  q*.  firma  no  ha  descuidado  el  perseguirlos  con  grue- 
sas partidas,  y  á  la  actividad  del  Conl*^  del  Depatam^®. 
de  Paysandú,  se  debe,  el  haber  sido  aprendidos  y  fuci- 
lados cuatro  de  los  q*.  acompañaban  al  famoso  asesino 
Anacleto,  entre  cuyos    crímenes  se  cuenta  el    haber  dado 
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muerte  á  un  Cap»».  Brasilero,  Floriano,  q®.  conducía  cartas 
del  territorio  enemigo  p*.  el  Brigadier  Rivera,  y  de  q®. 
se  apoderó  el  indicado  ficineroso,  según  se  ha  sabido  p'. 
esposicion  de  la  viuda  del  del  expresado  Cap°.  q®.  venia 
en  su  compaña. — Por  este  motivo  se  ha  encargado  el  q*. 
sea  aprendido  vivo  si  es  pocible  el  Indio  Anacleto,  y  es 
de  esperarse  sacar  de  este  descubrim^.  nuevas  noticias  q^. 
afirmen  las  fundadas  sospechas  de  traición  q*.  obran  con- 
tra D.  Frutos  Rivera. 

Habiendo  tenido  noticia  el  q*.  subscribe  de  hallarse  al 
frende  de  Paysandú  en  marcha  p*.  el  cuarta  Gen^  la  Di- 
vicion  q«.  estaba  sobre  S°.  José;  y  considerándola  en  se- 
guridad, p'.  haber  calmado  los  últimos  alborotos  y  hallar- 
se sobre  el  Queguay  la  fuerza  del  Comand^*.  Raña,  creyó 
innecesario  fatigar  inutilm^\  la  caballada;  y  p'.  este  mo- 
tivo, ha  contramarchado  desde  la  orqueta  de  Sal-si  puedes 
hasta  este  punto  p**.  donde  pienza  repasar  el  rio  con  todo 
el  Exto. 

El  Gen^  en  Gefe  espera  p'^.  momentos  q®.  la  A.  I.  de 
la  Prov*.  q®.  debe  haberse  reunido  á  la  fha.  se  pronuncie 
de  un  modo  justo  y  enérgico  respecto  á  la  conducta  de 
los  oficiales  q«.  usurpando  sus  funciones  capitanearon  la 
sublevación. 

El  Gen**  en  Gefe  cree  q®.  no  debe  perder  la  oportuni- 
dad de  instruir  al  Exmo.  Sor.  Min^.  q®  habiéndose  tomado 
la  medida,  antes  de  su  recepción  al  mando,  de  embarcar 
y  conducir  p'.  el  rio,  á  el  Puerto  de  Mercedes,  desde  S". 
José  del  Uruguay,  los  útiles  del  Parque  y  Maestranza,  no 
le  fué  pocible  cruzar  una  medida  q®.  sin  convinacion  con 
las  fuerzas  de  mar  de  la  República  la  concidera  muy 
aventurada. 

El  q®.  subscrive  ruega  al  Exmo.  Sor.  Min<>.  se  digne 
asegurar  á  S.  E.  el  Sor.  Presidente  q®.  sus  esfuerzos  p'. 
corresponder  dignam*^®.  á  la  alta    confianza  q®.  le  ha  me- 
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recido,  no  tendrán  otro    límite    q®.  el  de   sus  arbitrios  y 
facnltades. 

El  q«.  firma  reproduce  al  Exmo.  Sor.  Ministro  los  sen- 
tim*^.  de  concideracion  y  aprecio  q«.  le  merece. — Carlos 
DE  AiiVEAR. — Exmo.  Sor.  Min^.  de  Grra,  y  Marina  de  la 
Repa. 


copia.  N  1 

Paysandu  de  14  de  Sepb"  de  1826.— 

Exmo.  Sor — El  Cavildo  de  la  Villa  de  Paysandu  al 
saber  q®.  V.  E.  se  halla  en  su  departam*®.  se  congratula, 
y  no  puede  menos  de  ofrecer  á  V.  E.  y  al  Exto.  de  la 
República  cuantos  auxilios  necesite  en  la  forma  gloriosa 
q®.  ha  emprendido,  q®.  p'.  tanto  ha  anclado  esta  cor- 
poración.— Si  Señor  Exmo:  la  unión  es  el  nombre  sagrado 
q^  deve  llevar  la  divisa  p*.  la  felicidad:  la  unión  nos  li- 
bra de  las  garras  del  Tirano;  y  la  unión  nos  constituye 
en  Nación,  nos  hará  respetable  de  todos:  asi  pues,  este 
Cavildo  luego  q®.  le  fué  anunciada  p'.  el  digno  Co- 
ronel Laguna^  y  de  quedar  en  tranquilidad  y  sociego 
los  disturbios  q®.  algunos  mal  aconcejados  dirigían,  se 
llenó  de  regocijo  y  festejó  con  funciones  un  dia  tan  plau- 
cible  q.  hará  época  á  las  gloriosas  empresas  del  Gral. 
de  la  República  el  Exmo.  Sor.  D.  Carlos  Alvear. — Antes 
de  esto  Sor.  Exmo.,  el  Cavildo  havia  nombrado,  al  Alcal- 
de de  1er.  Voto  D.  Felipe  Rodes  p».  q.  cumplimentase  á 
V.  E.,  qo.  sin  duda  habrá  hecho  su  micion.  La  corpora- 
ción ofrecía  sus  tespetos  p'^.  si  ya  nombre  del  Departam^**., 
se  congratulaba  q\  el  héroe  q.  supo  rendir  al  Gral.  Vi- 
godet  pisara  en  estas  playas  al  Gral.  Lecor.  Una  sola 
empresa  militar  rindió  entonces  la  Prov».  con  la  conquista 
de  Montevideo,  y  una  sola  acción  será  sin  duda  lo  q.  hoy 
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lo  buelva  á  verificar.  Felices  todos  en  este  dia,  y  el  nom- 
bre de  V.  E.  será  inmortal.  El  Cavildo  al  insinuarse  con 
V.  E.  le  ofrece  todo  y  le  saluda  con  sus  respetos  devidos 
á  su  alta  considen\cion. — Lorenzo  Flores. — Vicente  Nubel. 
— I.  Ma*®<>.  Muruzeta. — Al  Exmo.  Sor.  Gral  en  Gefe  del 
Exto  Nacional  D"^.  Carlos  de  Alvear — Esta  conforme— 
Lagos, — Enc**°.  de  la  Sec». 


Copia  n  2 

Cuartel  General  en  Sal  sipuedes  Septc   19  de  1826. 

Es  muy  dif  icil  expresar  de  un  modo  digno  el  interés  y  gra- 
titud que  ha  inspirado  al  General  en  Gefe  del  Egercito 
de  la  República  la  comunicación  fha  14  del  corriente  con 
que  le  ha  favorecido  la  Ilustre  Municipalidad  de  la  Villa 
de  Paysandá.  Sus  generosos  ofrecimientos  y  su  decisión 
p'.  el  orden,  son  un  verdadero  modelo  del  metó  asendrado 
patriotismo:  el  será  presentado  como  tal  á  aquellos  indi- 
viduos, que,  concentrados  en  sí  mismos,  desconosen  el  su- 
blime placer  de  servir  al  pais,  ó  enmascarados  con  un 
imprudente  celo  tratan  de  arruinarlo  p».  hacer  su  fortuna 
particular. — Felizmente  reina  entre  todas  las  autoridades 
de  la  Prov».  Oriental  un  solo  sentimiento  respecto  á  la 
unión  y  el  orden;  y  esta  circunstancia  ha  sido  tanto  mas 
lisongera  al  q^.  subscribe,  cuanto  q«.,  en  el  ha  cifrado  su 
único  apoyo  y  su  principal  auxilio  p*.  encargarse  de  una 
empresa,  de  magnitud  imponderable,  por  las  dificultades 
que  presenta  el  estado  actual  de  la  República,  y  por  los 
resultados  que  le  debe  traher — El  que  subscribe  tendrá  el 
mayor  placer  en  atribuir  en  el  feliz  resultado  de  la  gue- 
rra una  parte  corresponda^  á  la  cooperación  que  ofrece 
en  ella  el  Sor.  Comandante  del  Departamento  de  Paisan- 
dii  y  su  ilustre  Cabildo  á  quien  ofrece  los  sentimientos 
de  su  particular  consideración  y  afecto.  —  Carlos  de  Al- 
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VEAR — Al  Ilustre  Cabildo   del  Departamento   de  Paisandú 
—Está  conforme  Lagos  Enc^<*.  de  la  sec*. 


Copia  n  3 

Exmo  Sor  Grral  D.  Carlos  de  Alvear — Queguay  Sept^'«. 
20  de  1826 — De  nuestro   mayor  respeto,  y  aprecio:     Los 
qe.  tenemos  el  honor  de  suscribirnos,  en  vista  de  los  acon- 
tecimientos   precentes  y  p*.    manifestar  á  V.  E.  nuestros 
sentimientos,  nos    tomamos  la  grocera  confianza  de   diri- 
gir á  V.  E.  la  precente,  p*.  q.  llegue  á  su  superior  cono- 
cimi***.:  Que  biniendo  como  hemos  savido  p'.  V.  E.  D.  Frutos 
Rivera  á  la  Prov*.  fugado  de  Buenos  Ay«.,  sin  duda,  p*^. 
embolverla  en  males,  precisam^®.  en  los  mismos  instantes 
en  q.  la  generocidad    de  V.  E.  nos    apartó  del  horroroso 
Camino  q.  incaútame®,    habiamos    tomado,  y  p*.  gastar  y 
evitar  toda   sospecha,  y  los    compromisos,  en  q®.    pueden 
ponernos  los  enemigos  de  nuestra  quietud,  p*.  con  V.  E. 
y  la  Nación  entera,  á  quien  estamos  decididos  á  sostener 
hta.  el  ultimo  aliento  de  la  Vida;  le  suplicamos,  (interpo- 
niendo p*.  con  V.  E.  la  misma  piedad  q.  nos  ha  prodiga- 
do) se  digne    separarnos  de  la   caveza    de  esta    fuerza,  y 
permitir  q.  nos   retiremos  a  un   pueblo   de  la    Provincia, 
hta.  q.    enteram^e.  se    desvanezcan  todos    los    estorvos  q. 
puedan  oponerse  a  una  opinión,  q.  ya  q.  recivió  p'.  nues- 
tra desgracia  una  mancha,  tratamos  de  borrarla  si  es  ne- 
cesaria  p*.  ello  con   la   sangre    que  nos  anima.  —  Quiera 
V.  E.  p'.  lo  q.  le  sea  mas  estimable,  acceder  á  lo  q*.  ren- 
didam*«.  le  suplicamos,  y  no  tener  ociosa  la  buena  volun- 
tad de  sus  mas  osbcequentes  subditos — Q.  B^.  S.  M. — José 
María  Raña — Manuel  de  Ahaucho — Esta  conforme  Lagos 
— Enc^«.  de  la  sec». 
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Copia.  no  4. 

Señores  D"^.  José  Maria  Raña  y  D^.  Manuel  Araucho— 
Mis  Amigos:  Le  tenido  un  singular  placer  en  enterarme 
del  contenido  de  la  de  V*.  fha  20  del  corriente,  en  q«.  me 
piden  su  separación  temporal  del  mando  de  esa  fuerza,  en 
virtud  de  considerarce  comprometida  su  opinión  p'.  los 
pasados  sucesos,  en  circunstancias  de  haver  fugado  de 
Buenos  Ay*.  D.  Fructuoso  Ribera. — Después  de  la  satis- 
facción q.  V*.  han  dado  p^.  escrito  y  con  su  exemplar 
conduct,  p*.  reponer  su  opinión,  algo  quebrantada  antes, 
p'.  el  desgraciado  acontecim*<>.  en  q.  fueron  embueltos,  su 
buen  consepto  de  V^.  es  incontrastable;  y  él  se  há  arrai- 
gado solidam^.  con  el  paso  q.  les  ha  impelido  á  dar,  una 
delicadeza  extremada. — V«.  deben  reposar  en  esta  confianza 
y  en  el  combencim'°.,  q.  la  medida  q.  proponen,  si  yo  la 
aceptase,  surtirla  un  efecto  opuesto  al  q.  V^.  se  prometen. 

El  retiro  de  V^.  seria  a  los  ojos  de  todos,  una  prueba 
solam^®.  de  desprendim*^.,  p®.  dejaria  abierto  el  flanco  de 
sus  verdaderos  sentim*®^.  de  orden  y  de  Patriotismo,  abando- 
nando la  causa  de  ambos  en  los  mom*<>®.  q^.  mas  necesit-a 
de  sus  esfuerzos. — No  mis  amigos;  si  V».  han  tenido  ya 
ocacion  de  conocer  el  interés  q.  tomo  en  la  buena  suerte 
de  V»*.,  quiero  añadir  esta  nueba  prueva  á  las  q.  antes 
he  dado. 

Si  por  otra  parte,  motivos  de  amistad  debilitan  los  es- 
fuerzos con  q.  V**.  deben  sostener  la  causa  del  orden  y  del 
Pays,  V».  han  manifestado  bastante  honor,  buen  juicio  y 
Patriotismo,  p*.  saber  elegir  entre  las  afecciones  persona- 
les, y  las  q.  nos  merece  la  suerte  de  nuestra  Patria  co- 
mún: entre  la  amistad  de  esta,  y  la  de  un  pérfido  q.  la 
traiciona;  y  sobre  todo,  las  seguridades  q.  pueda  ofrecer 
á  la  amistad  un  corazón  en  quien  no  domine  el  setim^*^. 
noble  y  elevado  del  Patriotismo. — Es    presisam*®.  esta  la 
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circunstancia  mas  feliz  q.  pudo  proporcionar  á  V*.  el 
cielo,  tanto  p*.  poner  de  manifiesto  la  fuerza  de  sus  sen- 
tim*^^.,  como  p*.  hacer  al  Pays  un  servicio  tan  impor- 
tante q,  recomiende  su  memoria  eternam*®. — Por  lo  q.  ha- 
ce á  mi,  V®.  han  llenado  con  la  sinceridad  de  su  arre- 
pentim*^.  y  su  proceder,  toda  mi  confianza;  y  espero  q. 
lejos  de  menguarla  sabrán  robustecerla,  sosteniendo  con 
la  energia  q.  corresponde  la  causa  de  la  Patria  y  del  or- 
den, q.  ha  jurado  sostener  quien  tiene  el  mayor  placer  en 
suscribirse  de  V^,  af*°.  amigo  y  servidor  Q.  B.  S.  M. — 
Carlos  de  Alvear. — Esta  conforme. — hagas. — Enc^°.  de 
la  Sec». 


Copia.  N    5. 

Sor.  D"^.  Ignacio  Oribe — Mi  am^.  y  Sor.— Vd.  no  debe  ig- 
norar q®.  se  nos  ofreció  a  nombre  del  Sor  Gen^  en  Gef e,  y 
por  medio  del  Gen^.  Laballeja,  Gef e  del  E.  M.,  y  Corona  Es- 
calada, bolvernos  nuestros  Gefes  y  la  reorganización  del 
Regim'^.  de  Dragones:  pues  el  cumplim*®.  de  este  pacto 
ha  sido  mandar  al  1°  Regim*<>.  de  Caballeria  al  mando 
de  su  Coron^.  el  SorBrandsen  con  el  objeto  de  borrar  has- 
ta el  nombre  de  los  q®.  combatieron  y  triunfaron,  fsin  el 
auxilio  de  ellos,)  de  sus  opresores  y  dieron  la  libertad  a 
la  Prov*. — En  comprobación  de  esto  y  posteriorm*®.,  se 
ordenó  también  por  el  Gen^.  en  Gefe  disolver  y  desarmar 
la  venemerita  milicia  del  Entre-Eios  la  q®,  habiendo  sa- 
vido  y  refleccionado  el  galardón  q®.  reportaban  de  tan- 
tos sacrificios,  acordaron  unicam*®.  la  incorporación  con 
sus  antiguos  compañeros  de  armas  los  Dragones,  po- 
niendo por  su  Director  á  su  Comand*®.  D.  José  Maria 
Raña* — En  seguida  reunieron  la  Caballada  del  Exto. 
de  San  José,  y  con  todas  ellas  están  en  este  pun- 
to    incorporados,     siendo     el    Gefe     elegido     p^.    el    vo- 
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to    expreso    de    todos   el    dicho  Sor.    Comand'®.  Raña.— 
Esta  conducta  mi    querido  am*^.  es  la  única  q«.  se  puede 
adoptar  con  unos  hombres  q®.  lexos  de  hacer  la  Grra  álos 
enemigos,  la  hacen  á  la  Prov*.    arruinándola,  como  tam- 
b^.  las  fortunas  de  sus  habitantes — Y  no  nos  han  despo- 
jado de  ntros  Gefes  desorganizando  ntras.  tropas,  separa- 
do ntros    mejores    oficiales,    sembrando  el  desorden  y  la 
discordia  por  todas  partes?  Estos  mismos  no  son  pues  los 
q®.  se  han  erigido  sen»,  de  la  Provincia    Oriental    los  q*. 
han  destruido    sus    instituciones,  y  los  q®.  han    plantado 
otras  en  su  lugar,  sin  el    menor    conocim^^.  del  estado  y 
dispocicion  en  q®.  se    hallaba  p'^.  ello,  dando  lugar  asi  á 
millones   de   desgracias  y  desordenes? — Dicen  q®.  todo  es 
obra  del  Barón  de  la    Laguna,   lo  q®.  no  es  sino  la  obra 
de  la  ambición  de  ellos  y  p*.  cuyo    logro  han  empuñado 
la  tea    incendiaria  de  la  discordia  y  aplicándola  á  todos  los 
ángulos  de  la  Provincia— Este  es  ntro  estado,  am®.  querido, 
si  V.  ama  á  su  Pais  como  tantas  veces  lo  ha  probado  respón- 
dame con  el  lenguage  de  la   verdad,  lo  q%  debemos  esperar 
de  V.  p*.  conducir  la  obra   de    nuestra  libertad  interior  y 
exterior,  debiendo    añadirle  q®.  las  primeras  personas  del 
Pais  están  p'^.  nosotros,  y  q®.  de  Montevideo  á  Sandu  to- 
do se  pone  en  movimiento  en  defensa  de  sus  derechos  y 
garantías. — Soy  su  afmo  atento  y  S.  S.  y  am°.  Q.  S.  M.  B. 
— Bernabé  Ribera — es  copia — Sor  D"^.  Bernabé  Ribera — 
Mi  am®.  y  Sor. — Tengo  á  la  vista  la  comunicación  de  V. 
sin  fha.  por  lo  cual    no  la    acuso   y    estoy    enterado    de 
cuanto  me  expone,  amas,  me  dice  V.  en  ella  q®.  le  hable 
con  el  lenguage  de  la    verdad,  p*.  casualm**.  es  el  q«.  ja- 
mas desmintió  mi  conducta — V.  refleccione  mi  buen  am^. 
en    los    males    en  q®.  se  bá  á  enbolver  el  Pais  si  unos  á 
otros  nos  despedasamos:    las   ventajas  q®.  reporta  el  ene- 
migo con  las  disenciones  intestinas:  nosotros  como  aman- 
tes al  Pais,  como  buenos  Ciudadanos  y  verdaderos  repu- 
blicanos: debemos  posponer   cuanto  resentim^^.  haya,  tra- 
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taudo  unicam*®.  de  sacudir  el  yugo  abominable  del  Bra- 
sil, y  si  asi  no  lo  hacemos  de  nada  nos  servirá  Aedo  y 
Sarandí,  pues  nuestra  desgracia  con  la  tea  de  la  discor- 
dia vendrá  á  pasos  agigantados  á  concluirnos,  y  nuestras 
familias  baxo  las  ruinas  q®.  se  preparan  con  tales  acon- 
tecim*^».  se  verán  sepultadas. — Yo  por  mi  parte  estoy  re- 
suelto á  pelear  unicam*®.  contra  el  Portuguez — Estos  son 
los  botos  y  sentim^®*.  q®.  aseguran  la  palabra  de  quien  es 
de  V.  y  seráeternam*®  afmo.  Servidor  Paisano  y  amigo. — 
Ignacio  Oribe — Está  conforme — Lagos. 


Inconvenientes  del  acantonamiento   en  el  Durazno 

Cuartel  general  en  el  Durazno  Julio  15  1826. 

El  infrascripto  General  en  gefe  del  exercito  nacional 
de  operaciones  en  esta  Banda  cree  deber  manifestar  al 
Sr.  Ministro  de  guerra  y  marina  que  aunque  considera- 
ciones de  grande  interés,  tales  como  la  reunión  de  las 
tropas  acantonadas  aqui,  su  organización  y  nacionaliza- 
ción del  exercito,  decidieron  el  movimiento  que  acaba  de 
ejecutar  el  que  subscribe  con  una  gran  parte  de  su  fuerza 
desde  el  Uruguay  al  Durazno,  estableciendo  en  este  punto 
su  cuartel  general;  otras  de  no  menor  importancia  exigen 
que  después  de  logrados  aquellos  objetos  que  el  G-obierno 
se  propuso  en  esta  marcha,  al  menos  en  gran  parte,  se 
abandone  esta  posición  y  se  traslade  el  exercito  á  com- 
pletar su  organización  en  otro  punto  que  no  ofrezca  los 
inconvenientes  y  desventajas  que  el  q«  ahora  ocupa. 

Tales  son  1°  la  extrema  escases  de  ganado  que  hay  en 
toda  la  campaña  de  este  lado  del  Rio  Negro,  para  el 
consumo  del  exercito,  escases  que  ha  obligado  en  todo 
este  tiempo  pasado  á  surtirse  de  ganados  venidos  del 
Queguay    y    Arapey  etc,    aun    cuando    no    habia  aqui  un 

16 
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numero  considerable  de  tropa;  ciij-a  operación  no  puede 
hacerse  en  esta  estación  sin  grandes  dificultades  por  la 
creciente  de  dhos  rics.  Por  esta  misma  razón  nuestra 
posición  se  hará  extremamente  dificil,  por  que,  ó  han  de 
concentrarse  en  este  cuartel  general  todas  las  fuerzas  del 
exercito,  en  cuyo  caso  queda  abandonado  á  las  rapiñas 
del  enemigo  casi  todo  el  territorio  al  norte  del  Rio  negro, 
ó  ha  de  dejarse  alguna  fuerza  en  la  costa  del  Uruguay, 
y  en  este  caso  quedaría  esta  separada  del  resto  del  exer- 
cito por  los  caudalosos  Ríos  Queguay,  Negro  y  Yy,  que 
en  el  invierno  dan  rara  vez  paso,  á  lo  menos  para  mar- 
char con  rapidez  en  protección  de  ella,  si  el  enemigo 
cargase  sobre  ella  con  la  mayor  parte  de  su  tropa  como 
podria  verificarlo.  Por  otra  parte  este  punto  está  muy 
distante  de  la  frontera  enemiga,  y  cuando  llegue  el  caso 
de  abrir  sus  operaciones,  se  hallará  muj'  lejos  del  teatro 
que  ha  de  ser  de  la  guerra,  é  invertirá  en  marchas  una 
parte  del  tiempo  que  de  otro  modo  emplearia  con  mas 
fruto.  Los  pastos  para  las  caballadas  son  también  aqui 
menos  abundantes,  y  en  suma  se  sienten  otras  dificulta- 
des que  se  evitarian  tra-sladáudose  al  exercito  á  comple- 
tar su  organización  á  otro  punto. 

Es  verdad  (¡ue  colocado  como  está  el  Cuartel  general 
en  el  Centro  de  la  campaña,  eijuidistajite  de  las  divisio- 
nes que  están  sobre  Montevideo,  Colouia  y  Cerro  Largo, 
puede  atenderse  con  mas  rapidez  y  regularidad,  no  sola- 
mente á  la  provisión  de  aquellos  destacamentos  en  todo 
sentido,  sino  también  á  su  a[)oyo  y  protección  en  caso 
que  fuese  necesario,  por  la  mayor  facilidad  que  su  pro- 
ximidad proporciona;  pero  después  (jue  se  haya  relevado 
aquellos  destacamentos  como  va  á  hacerse,  por  tropas  re- 
gularizadas; que  se  haya  arreglado  su  servicio,  met  »diza- 
da  su  provisión  y  proporcionado  la  fuerza  relativa  de 
cada  uno  de  ellos  á  sus  att?ucioues,  con  precisión  de  lo 
q*-'.  el  enemigo   puHora  intentar,  desaparecen  en  la  mayor 
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parte  las  dificultades  que  se  tocarían  si  el  cuartel  gene- 
ral se  fijase  en  un  punto  mas  distante. 

La  posición  de  S  José  ó  otra  mas  central  tiene  la  ven- 
taja de  buenos  pastos  p^  la  caballada,  facilidad  para  pro- 
veerse de  ganado,  inmediación  á  la  frontera  enemiga,  y 
deja  atrás  de  si  los  inmensos  rios  que  embarasarian  de 
otro  modo  sus  movimientos  y  servirían  de  barrera  al  ene- 
migo p»  correr  impunem*^®  todo  el  territorio  al  norte  de 
ellos — S^  José  tiene  á  mas  la  ventaja  del  puerto,  y  del 
contacto  q«  el  proporciona  con  las  provincias  de  Éntre- 
nos Corrientes  y  Misiones. 

El  Geni  q^  subscribe  se  creería  autorizado  para  obrar 
á  este  respecto  como  le  pareciese,  si  no  mediara  la  orden 
expresa  del  Gobierno  para  fijar  aqui  el  cuartel  gen*  y 
proceder  ala  organización  del  exercito:  espera  por  lo  mis- 
mo que  el  S  Ministro  hecho  cargo  de  estas  observaciones 
las  elevará  al  Gobierno  para  q®  disponga  la  traslación 
del  exercito  á  otro  punto. 

Entretanto  el  infrascripto  tiene  el  honor  de  saludarlo 
con  su  mas  distinguida    consideración. — Mart°  Rodrig. 


Sorpresa  en  las  Puntas  del  Hospital 

Cartl.  Geni,  en  el  Durazno  Julio   18  de  1S26. 

El  infrascripto  Gen^  en  Gefe  del  Exto.  Nacional,  de 
operaciones  en  esta  Banda  tiene  la  satisfacción  de  adjun- 
tar al  Sor.  Min°.  de  Grra.  y  Marina  de  la  República,  co- 
pia del  parte  q«.  el  Ten*».-Coron^  D.  Ignacio  Orive  ha 
recibido,  y  trasmitido  al  q«.  subscrive,  del  Cap^.  D.  Clau- 
dio Berdúm  en  q«.  dá  cuenta  del  resultado  feliz  de  una 
sorpresa  executada  p'.  dho  Capitán  sobre  un  destacam*^. 
dol  enemigo  en  la    frontera    del  Cerro-largo;  cuyos  deta- 
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lies  participará  al  Sor.  Min®.,  luego  q«.  los  reciva  del 
Comand^®-  Oribe. 

El  infrascripto  al  comunicar  este  nuevo  triunfo  de 
nuestras  armas  al  Sor.  Min®.  tiene  la  honrra  de  felicitar- 
lo, saludándolo  con  su  mayor  concideracion  y  respeto — 
Mart».  Rodrioz. — Exmo.  Sor.  Min«>.  de  Grra.  y  Marina 
de  la  República. 

Participo  á  V  como  se  ha  hecho  la  sorpresa  q«.  se  me 
confió  del  mejor  modo  q®.  se  ha  podido,  y  solo  tengo 
tiempo  p*  decir  ahora,  q®.  se  han  tomado  22  prisioneros^ 
14  muertos,  y  he  dejado  6  heridos  en  el  campo  no  te- 
niendo medios  de  conducirlos,  ^0  fusiles,  28  sables,  y 
algunas  pistolas,  800  cartuchos  á  bala,  250  caballos,  y 
continuo  marchando  la  mas  rápido  pocible  con  dirección 
al  paso  de  las  piedras. — Dios  guarde  á  V  m»  as  Guardia 
del  Hospital  14  de  Julio  de  1826 — Claudio  Berdum — Sor 
D  Ignacio  Oribe  Ten^-Coron^  Com^*  Dapartam*^  de  Ce- 
rro-largo— Es  copia — Giró. 


Julio  13  de  1826. 

El  Capitán  que  subssribe  lleno  de  la  mayor  saptizfac- 
cion,  al  feliz  eccito  que  correspondió  a  la  empresa  que 
se  le  destinó  sobre  el  Campamento  del  mando  del  Capi- 
tán D".  Manuel  Alonzo,  situado  en  las  puntas  del  Hospi- 
tal, dice  que  a  los  seis  dias  de  marcha  consiguió  poder 
atacar  á  las  siete  y  media  de  la  mañana  en  su  mismo 
campamento,  a  la  fuerza  Enemiga,  los  que  después  de 
una  resistencia  fueron  tomados  pricioneros  un  Sarg*®  y 
veinte  y  un  Soldados,  catorce  muertos  y  seis  muy  mal 
heridos  quedaron  en  el  Campo  por  ser  imposible  poderlos 
conducir;  a  mas  ochocientos  cartuchos  a  bala  algunos  ca- 
ballos y  armamentos,  del  que  pasaré  á  V  una  nota  cir- 
cunstanciada, lo  que  no  hago  ahora  por  no  permitírmelo 
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la  rapidés  de  mi  maiclia.  La  comportacion  del  Teniente 
D^  Diego  Morales  D^  Pastor  Diaz,  y  el  Alférez  D  Rafael 
Cabrera:  merecen  la  mayor  consideración  á  las  relebantes 
pruebas  de  valor  con  que  se  han  demostrado  en  este  dia, 
como  los  Sarg*<>*.  Cabos,  y  Soldados  que  tube  el  honor  de 
dirigir.  No  haviendo  recivido  p'  nuestra  parte  la  menor 
desgracia. 

Yo  me  congratulo  al  felicitar  al  Sor  Ten*®.  Coronel  D^^ 
Ignacio  Oribe  a  quien  me  dirijo. — Claudio  Berdum.— Sor 
Ten*e.  Cor^  D**  Ignacio  Oribe. 


Campo  Volante  en  las  Salmas  Julio  18  de  1826. 

El  Teniente  Coronel  que  subscribe  tiene  la  honrra  de 
adjuntar  el  parte  del  Capitán  D  Claudio  Berdun,  al  Exmo 
Sor  General  en  Xef  e  del  Exercito  de  operaciones,  a  quien 
se  dirige,  recomendándole  la  actividad,  valor  y  conoci* 
mientes,  con  que  siempre  á  desempeñado  todas  sus  comi- 
ciones  el  Capitán  y  Oficiales  y  tropa  que  se  han  distin 
guido  en  la  jornada  del  trece. 

Lleno  del  mas  alto  respeto  [felicito  p'  tan  feliz  acon- 
tecimiento al  Exmo  Sor  D'*  Martin  Rodríguez. — Ionaceo 
Okibe. 

Nota 

El  Ten*®  D  Mario  Céspedes  conduce    á   dispocicion    de 

V.  E.  20  pricioneros  quedando  3  en  este  Campo  hasta 

deliveracion  de  VE. 

Exmo  Sor  General  en  Xefe  D^  Martin  Rodríguez. 


Cuartel  Gral.  en  el  Arroyo    de  Maziel  Julio  23  de  1826. 

El  Gral  en  Gefe  q«  subscribe  incluye  al  Sor  Ministro 
de  la  Guerra  y  Marina  el  parte  original  del  Ten*®  Coro- 
nel D  Ignacio  Oribe,  y  el  q®.  este  acompaña  del  Capitán 
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D  Claudio  Berdum  q^  da  cuenta  de  haver  atacado  y  des- 
truido ol  trece  de  este  mes  una  fuerza  del  enemigo  q« 
se  hallaba  situada  en  los  puntos  del  hospital,  y  de  los 
despojos  q«    en  concecuencia  del  triunfo  havia  recogido. 

Los  prisioneros  de  q«  hace  mension  Oribe  han  llegado 
a  este  Cuartel  Gral  y  de  ellos  marchan  en  esta  misma 
fha  diez  y  seis  al  puerto  de  las  Bacas  p^  q®  de  alli  sean 
remitidos  a  esa  Capital  a  dispocicion  del  Govierno;  de- 
viendo  advertir  el  infrascripto  que  los  cuatro  prisioneros 
que  ban  de  menos  es  por  que  tres  de  ellos  jóvenes  han 
tomado  partido  en  los  cuerpos  de  este  Ejercito,  y  el  res- 
tante está  en  el  Hospital  del  Durasno  por  hallarse  gra- 
vemente herido. 

El  General  que    firma  saluda  al  Sor  Ministro  de  la  Gue- 
rra y  Marina  con  su  acostumbrada  consideración— Mart^ 
RoDRG. — Exmo    Sor     Ministro   de    Grra  y  Marina  de  la 
Rep<^*. 


Tentativa  sobre  la  división  de  Gonzales 

Cuatel  Oral,  en  el  Durasno  Julio  29  de  1826. 

Instruido  el  Gral.  en  Gefe  de  q".  la  Div*»**.  de  tropas 
del  enemigo  situada  en  el  Rincón  de  Francisquisto  á  las 
orns.  del  Com'«.  Bentos  Gonzales  no  consta  de  mas  fuer- 
za q«.  la  de  ochocientos  hombres  los  cuales  en  una  parte 
conciderable  son  reclutas,  y  que  el  todo  de  dha.  Divicion 
carece  de  una  moral  que  supla  á  la  insuficiencia  del  nú- 
mero p'.  la  distancia  en  q«.  se  halla  de  las  que  pudieran 
protegerle,  y  movido  p*^.  otra  parte  de  los  clamores  con- 
tinuos de  las  vecinos  de  aquellas  inmediaciones  cuyas 
propiedades  son  constantemente  destruidas  por  las  partidas 
de  la  referida  Divicion  enemiga,  le  ha  decidido  todo  esto 
á  un    golpe    de   mano    sobre    la  indicada    fuerza,  á  cuyo 
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fin  marchó  el  Coronel  D.  José  María  Paz  con  el  Regim*^. 
N.  2  de  su  cargo  el  27  del  corriente  debiendo  incorpo- 
rarse al  Ten^e.  Coronel  Oribe  en  el  Cordovéz,  desde  donde 
hade  partir  el  Coronel  Paz  a  la  operación  con  un  total 
de  mil  ciento  cincuenta  hombres  inclusa  la  fuerza  del 
insinuado  Oribe- -El  citado  Coronel  Ueba  las  instrucciones 
grales.  q*.  se  requieren,  en  las  cuales  se  ponen  las 
baces  bajo  las  q'.  deve  conducir  la  operación  á  q®.  ba 
destinado — Y  al  dar  cuenta  el  infrascripto  al  Sor  Mini- 
stro de  la  Grra.  y  Marina  de  este  movimien*<>.,  le  es  muy 
lisongero  decirle  q®.  se  promete  un  feliz  completo  resul- 
tado en  esta  jornada. 

El  Gral.  que  firma  reproduce  al  Sor.  Ministro  de  la 
Grra.  y  Marina  sus  sentim***».  de  aprecio  y  particular  con- 
cideracion. — Mart"^.  Rodri»'. — Exmo.  Sor.  Ministro  de  la 
Grra.  y  Marina  de  la  Repub^^». 


Batalla  naval  de  los  Pozos 

(30  de  Julio  de  1826) 

Exmo.  Señor, 

Hemos  buscado,  alcanzado,  batido,  pero  no  rendido  á 
los  buques  enemigos:  permita  V.  E.  que  le  informe  que 
los  de  la  nación  están  libres.—  Me  es  sensible  asegurar 
que  son  muchos  los  muertos  y  heridos,  y  entre  los  últi- 
mos mi  bravo  capitán  Espora. 

La  25  de  Mayo  está  completamente  destrozada:  se  hará 
una  lista  de  los  muertos  y  heridos  y  se  enviará  tan  pron- 
to como  sea  posible. 

Soy,  Exmo.  señor,  de  V.  E.  obediente  y  humilde  ser- 
vidor. (Firmado)  Guillermo  Brown.  (*) 

(')  «Measa^ero  Arg«ntino>  2í»  70— !<>  de  Agosto  de  18*26. 
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Relación    de  los    muerto»  y  heridos  que  han   resultado  en 
la  acción  del  30  del  corriente. 

Fragata  25  de  Mayo 

Muertos. 

Pilotín D.  Andrés  Lapslay. 

(Tuardian Juan  Dixon. 

Artillero Tomas  Pritchard. 

Marineros Isaac  Monro. 

Jacobo  Litten. 

Juan  Johnson. 

Barri  Paterson 

Pedro  J.  González. 

Antonio  Rubio. 

Manuel  Contreras. 
Soldados Juan  Coria. 

Antonio  Marin. 

Manuel  Alagon. 

Juan  José  Montiel. 

Heridos, 

Comandante D.  Tomas  Espora. 

Subteniente    D.  Juan  Brown. 

Marineros Pedro  Quin. 

Antonio  Yillalba. 

José  Antonio  Aponte. 

Simón  Rodríguez. 

Manuel  de  Reyes. 

Atanasio  Ájala. 

Pedro  Sosa. 

Nicolás  Silvanio. 

Blas  Barrios. 

Juan  Smith. 

Tomás  Bett3\ 


1 
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Jtarineros James  Torres. 

Juan  José. 

Encicon  Hauen. 

Juan  Roberts. 

José  Saunders. 

William  Fuseny. 
Soldados Pedro  Rojas  Sosa. 

Lucas  Morales. 

Mariano  Duran. 

Nolasco  Hidalgo. 

Bergantín  República. 

Muerto. 
Marinero G-uillermo  Reynolds. 

Heridos. 

Pilotín José  Wiley. 

Artillero George  Scott. 

Marinero Juan  Suwan. 

Soldado Juan  Gaona. 

Bebgantin  Baloarce. 

Muerto. 

Juan  Silverblon. 

Barca  Congreso. 
Muertos. 

Marineros Manuel  Belgrano. 

Juan  Dixon. 

Heridos. 

Marineros Federico  Half . 

Juan  Danford. 
Tomas  West. 
Pozos,  Julio  31  de  1826. 

Antonio  Toll. 
V.  B.— Broten  (*) 

O  «MenAa^ero  Argentino»,  N»  71—3  de  Atrosto  do  1S26. 
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Buenos  Ayres,  Julio  31  de  1826. 

El  Míaistro  Secretario  de  Guerra  y  Marina,  tiene  orden 
de  S.  E.  el  Presidente  de  la  República  para  manifestar 
al  Sr.  General  Gef e  de  la  Escuadra  Nacional  á  consecuencia 
de  su  nota  de  ayer,  que  el  Gobierno  está  satisfecho  de  la 
honorable  conducta  de  la  Escuadra,  que  en  los  combates 
del  29  y  30,  hizo  pagar  la  audacia  de  los  enemigos  en 
presentarse  en  nuestras  valizas,  arrojándolos  de  una  po- 
sición que  la  bizarría  de  nuestros  marinos  no  les  permite 
conservar:  el  Gobierno  dá  las  gracias  al  Sr.  General,  quiere 
que  las  dé  á  su  nombre  á  la  oficialidad  y  tripulaciones, 
y  desea  recibir  los  detalles  de  aquellas  jornadas  para  ha- 
cer justicia  al  mérito. 

El  Ministro  Secretario  de  Guerra  y  Marina  ofrece  al 
Sr.  General  los  sentimientos  de  su  distinguida  considera- 
ción.— Carlos  de  Alvear. — Sr.  General  Gefe  de  la  Escua- 
dra Nacional.  (1) 


Derrota  y  muerte  del  Capitán  Berdun 

Cuartel  Gral.  en  Yi  Agosto  17  de  1826- 

El  parte  original  del  coronel  Paz  q*.  tiene  la  honra  el 
q".  subscribe  de  poner  en  el  conocim*^.  del  Sor.  Ministro 
de  la  Grra.  y  Marina,  se  lo  ha  remitido  desde  el  paso  del 
Minuano  y  se  refiere  á  un  choque  de  una  partida  nuestra 
contra  fuerzas  considerablem**.  superiores  del  Imperio— 
Haciendo  al  mismo  tiempo  saver  al  Sor.  Ministro  a  quien 
se  dirige,  q*.  hizo  retirar  del  Cordovez  al  2o  Regim**».  de 
Cavall*.  el  cual  ya  está  incorporado  en  este  Cuartel  General. 

(1)  «Monsagero  Aixentino7~N«.  72—5  de  A^rosto  de  1826. 
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El  mismo  Gral  saluda  con  su  afecto  distinguido  al  Sor. 
Ministro  de  la  Guerra  y  Marina. — Mart^.  Rodrig^. — Exmo. 
Sor.  Ministro  de  Grra.  y  Marina  de  la  Rep<**. 


Paso  de  Minuano  Agio.  7^,  de  1826. 

Exmo.  Sor. 

Anoche  tube  el  primer  parte  de  que  la  partida  que 
salió  de  las  Palmas  al  mando  del  Cap^.  Berdun,  no  habia 
logrado  su  objeto.  En  la  man»,  de  ayer  fue  atacada  por 
una  fuerza  enemiga  mas  q®.  triple.  Acometida  por  el 
frente  de  dos  Esquad».  colocadas  en  dos  lineas  habia  arro- 
llado al  primero  quando  fué  cargado  por  otro  3<*.  su  flan- 
co isquierdo.  En  este  estado  fué  preciso  ceder  al  num^. 
y  se  mando  la  retirada  que  se  verificó  sin  que  se  disper- 
sase un  solo  hombre,  ni  el  enemigo  en  exelentes  caballos 
pudiese  penetraren  nras  filas  durante  legua  y  media  que 
las  persiguió. 

Nra  perdida  consiste  en  la  sensible  muerte  del  Cap*^. 
Berdun,  en  dos  alférez  del  N  2  y  veinte  y  seis  homV. 
de  tropa  que  faltan,  mas  un  ten*®,  de  Drag®.  y  siete  sold^. 
heridos,  que  existen  en  la  partida  que  he  mandado  ya 
replegar.  La  del  enemigo  la  juzgo  de  no  menos  conside- 
ración, porq®.  según  informes  verídicos  y  reiterados  hubo 
dos  oficiales  .muertos,  un  mayor  herido  y  tropa  propor- 
cionalm*^®. 

El  rumbo  de  la  fuerza  enemiga  que  era  el  de  las  pun- 
tas de  Caraguatá,  y  su  número  persuaden  que  ha  sido  un 
movim*<>.  convinado  casualm*«.  al  mismo  tiempo  que  se 
practicaba  el  nro.  Por  lo  demás  ntra.  tropa  ha  manifes- 
tado tanto  valor  como  diciplina. 

Debe  V.  E.  estar  seguro  que  el  honor  de  las  armas  na- 
cionales   ha    quedado    bien    puesto   y   que  el  enemigo  ha 
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recivido  una  prueba  de  lo   que  valen  los  soldados  de  la 
libertad. 

Con  este  motivo  tengo  el  de  ofrecer  a  V.  E.  los  senti- 
mientos de  mi  respetuosa  consideración  y  aprecio. — Josk 
M.  Paz. — Exmo  Sor  Cap"^.  Gral  y  en  Xefe  del  Exto  Na- 
cional. 


Refriega  en  Atalaya 

Insp*'^.  G^  Se  acava  de  recivir  el  oficio  del  Gefe  del 
Rexim*<*  N<>.  3.  de  Milicia  de  Caballería,  como  así  mismo 
el  parte  con  q*  lo  acompaña  del  Ale*  de  la  Cañada  del 
Pescado,  p^.  el  q«.  da  cuenta  esté,  del  encuentro  q*.  ha  te- 
nido con  los  Portugueses,  q®.  se  ha  desembarcado  en  aque- 
lla Costa,  su  estado  de  herido  y  los  muertos  y  pricione- 
ros  q«.  resultaron:  La  Insp^^*^  gen^-  tiene  el  honor  de  ad- 
juntarlos á  V.  E.  originales,  p».  q«.  en  su  vista  se  sirva 
transmitirlos  á  la  de  la  superioridad  p».  la  resolución  q®. 
estime  conven*®. 

Dios  gue.  á  V.  E.  m».  añ».  Buens.  Air«.  Ag^.  25  de  1826 
MiG^  Soler  Exmo.  Sr.  Mntro.  de  grra.  y  Marina. 


B8.  Ays.  Agosto  26  de  1826. 

Contéstese  prebiniendo  se  haga  entender  al  Com**.  del 
Reg*^^.  3  de  milicia  de  Caball*.  activa,  lo  estraño  que  ha 
sido  la  falta  de  las  mas  precisas  explicación»,  tocante  al 
numero  de  enemigos  y  demás;  que  en  casos  ig«*.  tenga 
presente  esta  prebencion,  y  q®.  detalle  su  parte  p».  las 
medidas  á  que  pueda  dar  lugar. 

(Hay  una  rúbrica) 
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Adjuntos  á  V.  S.  el  parte  original  que  me  há  remitido 
el  Alcalde  de  la  Cañada  del  Pescado  partido  de  la  Mag- 
dalena D"^.  Pablo  Muñoz,  debiendo  en  justicia  poner  en 
couocim*^^  de  V.  S.  el  zelo  q*.  con  la  mayor  actividad  ma- 
nifiesta este  buen  Patriota  en  servicio  de  nuestro  Pais; 
y  al  mismo  tiempo  en  este  mismo  mom*^.  q®.  son  las  S*/^ 
de  la  tarde  que  acaba  de  recivir  la  nota  del  Alc«.  he  or- 
denado al  S'.  Cap^.  del  Eeg*<>  de  mi  mando  D^.  Pedro  Cap- 
devila  se  ponga  en  marcha  con  60.  Milicianos  armados  p». 
todo  evento. 

Lo  q*.  comunico  á  V.  S.  p*.  su    conocim***. 

Dios  gue  á  V.  S.  m*.  a*.  Ensenada  de  Barragan  Ag*». 
24  de  1826.— Ign®.  Inarha. — Sor.  Insp<^^.  y  Gral.  en  Xefe. 
Brig'.  D°.  Migi.  Soler. 


S^<>'.  Coronel.  Acabo  detener  una  Gran  Gerilla  con 
los  Portugueses  y  quedo  baleado  en  el  Campo  ynmediato 
ala  balandra  qedando  prisioneros  tres  mal  ereridos  de  par- 
te de  ellos  ysinco  muertos.  Y  de  nuestra  parte  solo  lio 
que  baleado  y  para  que  estén  con  alguna  precausion  Aga- 
me  V.  S.  la  gracia  de  mandarme  un  cirujano  lo  mas  pron- 
to quesa  posible  ami  casa  y  no  ofreciéndose  otra  cosa 
Mande  como  guste. — Pablo  Muñoz. — Señor  Don  Hinasio 
Inarra. 


Insp^.  G^. 

Hechas  al  Comand*®.  D^.  Ignacio  Inarra  las  prevencio- 
nes consig».  á  la  nota  de  V.  E.  de  26  del  pp^».  sobre  el 
desembarco  q®.  hisieron  los  Portugueses  en  la  Atalaya, 
ha  dirigido  á  esta  Insp^"^.  g^  la  contestación  q®.  en  copia 
tengo  el  honor  de  acompañar  á  V.  E.  p».  q®.  en  su  vis- 
ta resuelba  el  Gob<>.  lo  q®.  considere    mas  conveniente. — 
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Dios  gue.  á  V.  E.  m*.  a».  B«.  Ay«.  Septiemb®.  4  de  182ík 
— MiqI.  Soler — Exmo.  Sor.    Ministro  de  Gi-ra.  y  Marina. 


El  dia  24  de  Agosto  á  las  cinco  de  la  mañana  desem- 
barcaron los  enemigos  brazileros  en  la  costa  de  la  Balan- 
dra distante  de  este  punto  como  4  leguas  en  numero  de 
65  hombres  armados  de  Fuzil  espada  y  pistola  á  las  onis. 
del  2"  Com*^.  de  la  Escuna  «Concepción»  Mariate  el  Com^«. 
de  buque  Tomas  Son  y  tres  oficiales  veteranos  al  manrlo 
de  la  tropji  compuesta  de  Soldados  de  linea,  marineros  y 
alg^.  de  la  tripulación  dexando  los  enemigos  en  los  tres 
Lanchones  y  canoa  en  q«.  arribaron  á  dha.  costa  46  hom- 
bres para  su  defenza  en  caso  de  ser  peligrosa  su  retira- 
da, viendo  los  enemigos  que  no  se  les  oponia  fuerza  al- 
guna marcharon  como  quince  quadras  p*.  las  lomas  y  ro- 
baron una  casa  que  alli  estaba  Uevandoce  todas  las  aves 
sin  poder  lograr  carnear  animales  vacunos  ni  tampoco 
ovejas  porq^.  á  las  descargas  que  se  les  hicieron  á  las 
aves  dispararon  las  Haciendas.  Los  dueños  de  la  casa 
robada  se  retiraron  y  dieron  aviso  al  Alcalde  Muñoz,  es- 
te reunió  unos  pocos  vecinos  en  i\^.  de  veinte  y  cinco 
armados  de  bolas,  lazos  y  alg*.  sables,  luego  que  los  ene- 
migos vieron  algún  vecindario  reunido  se  retiraran  á  mar- 
chas precipitada  para  sus  bupues,  de  esta  fuga  resulto 
aprobecharse  el  Alcalde  y  cargo  á  los  q**.  componian  la 
retaguardia  quedando  muertos  en  el  campo  de  los  enemi- 
gos cinco  y  tres  prisioneros  por  nuestra  parte  solo  el  Al- 
calde fué  herido  á  bala  en  el  muslo.  La  Escuna  Con- 
cepción favorecida  de  la  mucha  creciente  havia  atracado 
bastante  p*^.  protejer  con  sus  fuegos  los  que  estavau  en 
tierra.  A  las  dos  de  la  tarde  llego  el  aviso  á  osta  Co- 
mandancia 5'  sin  perder    tiempo  salieron    sesenta  Milicia- 
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nos  armados  y  municionados  á  todo  Galope  en  auxilio  de 
aquel  vecindario  y  al  poco  rato  reciví  el  parte  que  los 
Buquez  en  numero  de  seis  estavan  fondeados  en  el  Canal 
del  Sud;  la  fuerza  se  mantuvo  allí  dos  dias  en  observa- 
ción. Este  es  Sor.  Gral.  todo  lo  que  paso  el  dia  indica- 
do con  lo  q®.  tengo  el  honor  de  contestar  á  la  resolución 
supo^  de  26  del  pasado  Agosto.  Dios  gue.  á  V.  S.  m^. 
an».  Ensenada  Sep».  2  de  1826 — Ionaoio  *  Inarra  —  Señor 
Insp*»'.  y  Gral  en  Gefe  D*^.  Mig^.  Soler  — Es  copia — Soler. 


Aviso  de  una  expedición    contra  Patagones 

Cuartel  Gral.  en  el  Yi  Agosto  31  de  1826. 

El  Gral.  en  Gefe  que  subscribe  tiene  el  honor  de  diri- 
gir á  manos  del  Sor.  Ministro  de  la  Grra.  y  Marina  la 
nota  original  del  Sor.  Coronel  D.  Manu^.  Oribe  que  en 
este  momento  acaba  de  recibir. 

El  mismo  General  saluda  al  Sor.  Ministro  á  quien  se 
dirige  con  su  particular  aprecio. — Mart"^.  Rodrig*. — Ex- 
mo.  Sor.  Ministro  de  la  Grra.  y  Marina. 


Exmo  Sor. — El  Gefe  q^.  subscribe  tiene  el  honor  de 
hacer  presente  al  Exmo.  Sor.  Gral.  en  Gefe  del  Exto.  Na- 
cional q®.  acaba  de  saber  por  conducto  fidedigno,  q®.  un 
Buque  q«.  ha  llegado  ala  Plaza  de  Montevideo  proceden- 
te del  Janeyro  con  ocho  dias  de  viage,  trae  la  noticia 
de  q*.  una  expedición  de  ochocientos  hombres,  se  dirige 
á  Patagónicas  con  el  objeto  de  insurrecionar  los  indios, 
y  p*.  comboyar  esta  fuerza  salen  de  Montevideo  ma- 
ñana dos  Fragatas  á  esperar  la  arribada  de  la  expresada 
expedición. — Lo  que  comunica  el  Gefe  q®.  subscribe  á  S. 
E.,  saludándole  con  el  mayor  respecto  y  consideraciones. 


—  256  — 

Campam^o.  en  Toledo  Ag^.  29.  de  1826— Exmo.  Sor -Ma- 
nuel Oribe. — Exmo.  Sor.  Brigadier  Gral.  en  Gef  e  del  Ejer- 
cito Nacional. — Es  copia  Lajfo*.- -Encarga*»,  de  la  S». 


Reemplazo  del  General  Rodríguez  por  Alyear 

Cuartel  Gral  en  el  Yi  Sepbre.   1^  de  1826. 

El  Gral.  en  Gefe  del  Ejercito  de  Operaciones  tiene  el 
honor  de  comunicar  al  Exmo.  Sor.  Ministro  de  la  Grra. 
q^*.  con  esta  fha.  üa  sido  puesto  en  posecion  del  mando 
del  Ejercito  Nacional  el  Brigadier  Gral.  D.  Carlos  de  Al- 
vear  en  virtud  del  nombram*^.  hecho  p'.  S.  E.  el  Preci- 
dente  de  la  República. 

El  estado  de  la  salud  del  que  subscribe  no  le  permite 
jiermanecer  por  mas  tiempo  en  este  destino  q*.  el  nece- 
sario p*.  expedir  las  circulares  del  reconocim***.,  y  luego 
(I*',  haya  cumplido  con  este  deber  le  sera  muy  grato  po- 
nerse á  los  ordenes  y  ofrecer  personalm*®.  al  Sor.  Minis- 
tro a  quien  se  dirige  los  sentim*^*.  de  su  mayor  concide- 
racion  y  aprecio. — Mart"*.  Rodriq». — Exmo.  Sor.  Ministro 
Secref*.  de  Grra  y  Marina. 


Orden  de  prisión  contra  Rivera 

Cuartel  Gral  en  marcha  Paso  de  Quinteros  Sepbre.  26  de  1826. 

Luego  q.  llegó  á  manos  del  Gral  en  Gefe  del  Exto.  de 
la  República  la  comunicación  del  Exmo  Sor  Ministro  de 
la  Guerra  fha  1-4  del  Corriente  en  q.  se  le  comunica  la 
fuga  del  Brigadier  D.  Fructuoso  Rivera,  expidió  la  cir- 
cular q.  se  acompaña  en  copia  bajo  la  letra  (a). 

Se  ha  repartido  en  todas  direcciones  y  aunque  no  se 
han  recivido  las  contestaciones,  es  de  esperar  q«.  surta  el 
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efecto  q.  se  descea,  p^.  lo  q.  ya  se  advierte,  y  notará  el 
Exmo.  Sor  Ministro  en  el  estilo  del  acuse  de  reeivo  del 
Cavilrlo  de  Paysandii  letra  (b). 

Aun  no  se  ha  tenido  noticia  de  q.  hubiese  aparecido 
p^  algún  punto  de  esta  Prov*.,  y  el  q.  subscrive  se  prom*®. 
q.  sus  planes  y  sus  esperanzas,  no  tendrán  el  excito  q®. 
se  propone,  haviendo  tomado  algunas  medidas  p**-.  evitar 
su  funesto  imfluxo,  en  aquellos  puntos  q.  han  parecidos 
mas  indicados  p*.  el  efecto. 

El  Gral  en  Gefe  no  descansará,  entre  tanto  la  tranqui- 
lidad de  la  Prov*.  Oriental  se  halle  en  peligro  y  puede 
asegurar  al  Exmo  Sor  Ministro  q.  no  descuidará  medida 
alguna  de  cuantas  estén  en  su  esfera  p*.  cruzar  el  influjo 
y  asegurar  la  persona  del  prófugo  Brigadier  Rivera. 

Es  satisfactorio  al  q.  firma  repetir  al  Exmo  Sor  Minis- 
tro los  sentimientos  de  su  particular  aprecio. — Carlos  de 
Alveak. — Al  Exmo  Sr  Ministro  de  Guerra  y  Marina. 


(Copia)  (a). 

Circular — Habiendo  fugado  de  la  Capital  de  la  Repú- 
blica el  Brigadier  D^.  Fructuoso  Rivera,  en  circunstan- 
cias de  haberse  interceptado  comunicaciones  por  las  q®. 
resulta  en  inteligencia  con  los  enemigos,  y  promoviendo 
desde  Buenos  Ayres  la  sublevación  q®.  ha  consternado  la 
Provincia:  causando,  males  q®.  es  difícil  remediar,  y  q®. 
la  hubiera  hecho  presa  inerme  de  las  garras  Brasileras: 
el  (rral  en  Gefe  del  Egercito,  y  Capitán  Gral  de  la  Pro- 
vincia Oriental,  lo  pone  en  conocimiento  de  las  autori- 
dades civiles  y  militares,  y  de  los  habitantes  todos,  orde- 
nando á  los  de  su  dependencia,  y  rogando  á  los  q®.  no 
lo  son,  lo  persigan  y  aprendan  en  cualquier  parte  q®.  se 
presente,  haciendo  responsables  ante  la  Patria  á  todos 
aquellos  que  negaren  su  cooperación  para  prenderlo,  ó  le 
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auxiliaren  de  cualquier  modo;  debiendo  tanto  estos,  como 
el  q®.  no  denunciase  su  paradero;  ser  considerado  como 
traidores,  y  castigados,  como  tales. — Comuniqúese  á  todos 
los  Gefes  de  los  departamentos  encargando  su  publica- 
ción para  que  llegue  á  noticia  de  todos. — Cuartel  gral 
en  Sal-sipuedes  Septiembre  19  de  182<>. — Está  confor- 
me.—  Lagos. — Enc^*».  de  la  Sec*. 


Copia.  (b.) 

Paysandú  Sep*^"  21  de  1826 — Exmo  Sor. — AI  enterarse 
la  Municipalidad  de  Paysandú  de  la  Circular  de  V.  E.  de 
19  del  q.  luce,  sobre  la  fuga  del  Brigadier  Rivera;  se  ha 
llenado  de  furor  contra  este  desnaturalizado  americano, 
y  protesta  á  V.  E.  q.  hta  donde  alcanzo  su  jurisdicción 
no  perderá  arvitrio  q.  pueda  influir  en  su  captura,  lle- 
nando de  este  modo  los  deveres  q®.  nos  impone  la  Patria— 
El  Cavildo  q®.  firma  tiene  la  mayor  satisfacción  en  rei- 
terar sus  protestas  de  concideracion  y  respeto — Al  Exmo 
Sor.  Gral  en  Gefe — Lorenzo  Plores — J.  Ma*<>.  Mahuzeta— 
Vicente  Nubell — Exmo  Sor  Gral  en  Gefe  del  Exto.  de 
Operaciones  D.  Carlos  de  Alvear — Está  conforme — Lagos 
— Enc^o.  de  la  Sec». 


Proclama  de  Alvear 

D.  Carlos  de  Alvear  general  en  gefe  del  ejército  de  la 
República 

Soldados. 

Pocos  dias  hay  que  marchabais  sobre  un  volcan  con  la 
confianza  magnánima  de  los  bravos,  sin  saber  que  en  el 
seno  mismo  de  la  patria  la  traición  os  preparaba  un  tér- 
mino ignominioso  á  la  larga  carrera  de  vuestros  triunfos. 
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Las  intrigas  del  enemigo  habrian  hallado  en  nuestros 
mismos  compatriotas  espíritus  bastantes  débiles  ó  incautos 
para  dejarse  seducir  por  sus  pérfidos  alhagos.  Su  primer 
objeto  fué  hacer  revivir  el  monstruo  de  la  anarquía,  pre- 
cursor fatal  de  la  esclavitud  en  que  esta  provincia  gimió 
diez  años.  Vosotros  visteis  renacer  sus  cabezas  en  vues- 
tras mismas  filas,  y  ostentar  con  audacia  nuevos  triunfos 
sobre  el  polvo  de  las  victimas  que  ha  devorado  en  otro 
tiempo  en  este  hermoso  pais,  convertido  hoy  en  un  es- 
pantoso yermo. 

Los  perturbadores,  usurpando  sacrilegamente  el  derecho 
de  representantes  del  Pueblo  Oriental,  y  rompiendo  el 
freno  de  la  obediencia  á  todas  las  autoridades  constitui- 
das habian  llevado  su  osadía  hasta  el  extremo  de  armar 
una  fuerza  y  hostilizar  con  ella  á  los  héroes  de  la  gue- 
rra de  la  independencia;  mientras  que  la  traición,  bajo  el 
velo  especioso  del  bien  pviblico,  preparaba  su  mano  pa- 
rricida para  entregar  á  las  cadenas  del  Brasil  al  heroico 
Pueblo  Oriental,  y  los  valientes  que  habéis  venido  á  de- 
fenderlo. 

En  medio  de  una  situación  tan  crítica,  las  fuerzas  de 
este  ejército  se  hallaban  diseminadas,  sobre  un  territorio 
inmenso,  y  una  de  sus  divisiones  abandonadas  al  acaso 
cerca  de  las  fronteras  del  enemigo. 

Bajo  tan  funestos  auspicios  fué  que  vuestro  general  dio 
principio  al  arduo  encargo  de  llevaros  á  combatir  contra 
los  enemigos  de  la  República.  Cual  haya  sido  la  gravedad  de 
su  compromiso  en  aquellas  circunstancias  puede  juzgarse  por 
la  profundidad  del  abismo  en  que  os  hallabais.  Pero  la  provi- 
dencia que  siempre  inclina  su  mano  protectora  de  auxilio 
de  una  causa  justa  ha  querido  que  se  disipasen  en  el  breve 
término  de  quince  dias  todos  los  elementos  acumulados 
para  la  ruina  de  la  patria.  Las  fuerzas  de  los  anarquistas 
están  disueltas,  presos  sus  principales  caudillos  para  ser 
Juzgados  por  las  leyes;  restablecido  el  orden,  y  asegurada 
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la  paz  interior  de  Ja  provincia:  las  fuerzas  del  ejército 
concentradas;  aterrados  los  traidores,  y  burladas  las  espe- 
ranzas del  enemigo. 

Soldados:  Habéis  logrado  una  victoria  para  la  nación 
habéis  recobrado  una  existencia  moral  que  habiais  perdido; 
y  estáis  restituidos  ya  ai  destino  a  que  fuisteis  llamados 
por  la  República  él  es  el  mas  digno  de  cuantos  la  justicia 
del  cielo  puede  confiar  al  valor  de  los  hombres:  librar  á 
vuestros  hermanos  del  yugo  ignominioso  de  un  extrangero 
y  dar  á  los  habitantes  del  Brasil  en  un  dia  la  existencia 
[)OÍítica  por  que  hemos    combatido    nosotros  quince  años. 

Soldados:  ¿  puede  haber  una  empresa  mas  digna  de  los 
vencedores  del  Pichincha  y  Sarandí?  Toda  la  América 
tiene  fijos  los  ojos  en  la  primera  República  del  Continente 
([ue  ha  entrado  en  lid  con  una  potencia  extrangera;  y  la 
América,  y  el  mundo  todo  juzgan  ya  del  resultado  por 
ios  testimonios  de  las  glorias  que  os  preceden,  ¿  podréis 
ahora  desmentirlos  V  No.  Los  que  con  infatigable  cons- 
tancia llevaron  triunfantes  hasta  el  Ecuador  los  estandar- 
tes de  la  República,  y  humillaron  al  orgulloso  león  de 
Kspaña,  no  consentirán  que  las  plantas  del  extrangero 
vuelvan  á  profanar  el  suelo  patrio,  ni  que  el  Emperador 
del  Brasil  vuelva  á  concebir  jamas  la  idea  de  insultar 
impunemente  los  derechos  de  una  República,  que  bajo  un 
gobierno  enérgico  y  justo  sostiene  los  principios  de  la 
soberanía  del  pueblo,  de  la  igualdad  y  libertad.  Así  lo 
espera  de  vuestro  valor  la  Nación  Argentina,  y  así  se  lo 
promete  de  vuestra  subordinación  y  disciplina  vuestro 
general. — Caulos  de  Alvear. — Cuartel  (xeneral  enel  Paso 
de  Quinteros  en  el  Rio  Negro  33  de  Septiemnre  de  182o.  (1) 


26J 


Declaración  de  la  H.  Junta  de  Representantes  de  la 
Provincia  Oriental 

Canelones  4   de  Octubre  de  1»S2(). 

La  honorable  junta  de  representantes  en  sesión  del  dia 
anterior  ha  acordado  y  decreta  la  siguiente     declaración: 

La  junta  de  representantes  de  la  provincia,  al  haber 
sido  informada  oficialmente  de  los  procedimientos  anár- 
quicos del  mayor  D.  Bernabé  Rivera,  que  con  algunos 
individuos  armados  ha  querido  constituirse  en  órgano  de 
la  voluntad  de  los  habitantes  de  la  provincia,  y  entablar 
pretensiones  que  han  alterado,  y  comprometido  el  sosiego 
piíblico;  y  al  haberlo  sido  al  mismo  tiempo  de  la  preci- 
pitada fuga  que  ha  hecho  de  la  capital  el  brigadier  D. 
Fructuoso  Rivera,  al  haberse  decretado  su  arresto  en  vir- 
tud de  datos  relativos  á  crimen  de  alta  traición  é  infide- 
lidad, y  no  haber  comparecido  al  llamamiento  que  se  le 
ha  hecho  según  la  ley  para  que  respondiese  en  juicio  pú- 
blico á  los  cargos  que  contra  él  resultasen.  La  junta 
debe  á  su  propia  dignidad  y  al  interés  del  orden  social 
la  presente  declaración. 

La  junta  de  representantes  es  el  único  órgano  lejítimo 
de  la  voluntad  de  los  pueblos  de  la  provincia,  por  cuanío 
ella  es  compuesta  de  diputados  ^ue  los  mismos  pueblos 
han  nombrado  libremente. 

Cualquier  individuo,  ó  individuos  que  quisiesen  consi- 
derarse autorizados  para  reclamar  derechos  de  la  provin- 
cia, ó  entablar  pretensiones  que  puedan  de  algún  modo 
alterar  el  orden  público,  se  consideran  como  sediciosos  y 
anárquicos,  y  en  consecuencia  ellos  mismos  se  han  puesto 
faera  de  las  relaciones  oficiales  y  como  enemigos,  y 
perturbadores  del  reposo  público,  están  de  hechos  entre- 
gados á  la  vindicta  pública. 
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La  junta  espera  con  fundamentos  que  todos  los  habi- 
tantes prestarán  mano  fuerte  á  las  autoridades  para 
acabar  de  hacer  volver  á  entrar  en  la  nada  estas  últimas 
tentativas  de  un  delirio  criminal  é  impotente,  contribu- 
yendo de  este  modo  á  quitar  los  obstáculos  que  produ- 
cen tales  acontecimientos,  para  caminar  acia  los  alague 
fios  destinos  que  prepararán  á  la  provincia  las  autoridade- 
nacionales. 

La  presente  declaración  se  hará  publicar  del  modo  mas 
solemne  en  toda  la  provincia. 

El  presidente  (¿ue  subscribe,  al  transmitir  la  presente 
declaración  al  señor  gobernador  de  la  provincia  le 
reitera  sus  mas  obsecuentes  respectos. — Ctabriel  A.  Pe- 
REiKA,  presidente.  —  CdrloH  San  Vicente  secretario.  —  Al 
gobierno  de  la  provincia. 


Canelones,  H  de  Octubre  1826. 

En  comunicación  de  15  del  próximo  pasado  el  gober- 
nador que  subscribe  anuncia  al  Exmo.  Señor  General  en 
gefe  del  ejército  nacional,  que  teniendo  muy  en  vista  la 
gravedad  y  trascendencia  del  insidente  de  mayor  D.  Ber- 
nabé Rivera,  habia  acordado  llevarlo  al  conocimiento  y 
deliberación  de  la  H.  S.  de  representantes  luego  que  fuese 
reunida,  siendo  esto  en  su  concepto  el  primer  asunto  de 
(jue  se  ocuj)aría  exclusivamente,  hasta  terminarlo  con  la 
dignidad  y  circunspección  que  requiere  el  honor  de  la 
provincia,  sobre  lo  que  informaría  oportunamente  el  in- 
frascripto á  S.  E. — Es  llegado  el  caso:  los  representantes 
'  honrando  sus  deberes,  acaban  de  expedir  su  pronuncia- 
miento en  los  términos  que  comprende  la  adjunta  copia 
legalizada,  siendo  de  esperar  que  este  fallo  tan  justo  co- 
mo respetable  de  la  soberania  de  la  provincia,  sea  para  lo 
succesivo  un  dique  bastante  poderoso  á  reprimir   los  ím- 
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petus  de  la  anarquía,  de  la  ambición,  y  demás  pasiones 
desorganizadoras.  A  este  respecto  es  muy  satisfactorio 
á  los  pueblos  y  autoridades  ver  garantir  sus  esperanzas 
y  derechos  en  la  protección  del  Exmo.  general  en  gefe,  y 
en  el  respetable  poder  que  la  República  le  tiene  confiado 
para  sostener  su  seguridad. — El  que  subscribe  saluda  al 
Exmo.  Señor  general  en  gefe  con  la  mas  distinguida  con- 
sideración y  aprecio. —Joaquín  Süarez. — Juan  F.  Giró. — 
Al  Exmo.  Señor  general  en  gefe  del  ejército  nacional. — 
Está  conforme. — C.  Lagos,  encargado  de  la  Secretaria. — (1) 


Apresamiento  de  una  escuna  del  Capitán  Fournier 

Huérfanas,  Octubre  18  de  1826. 

El  general  en  gefe  de  la  costa  ha  recibido  con  fecha 
l-i  del  corriente  una  nota  oficial  del  gefe  de  asedio  sobre 
la  Colonia  en  que  le  noticia  lo  siguiente. 

«  El  gefe  del  asedio  que  suscribe  tiene  el  honor  de  ele- 
var al  conocimiento  del  señor  general  en  gefe  de  la  costa, 
<iue  el  V¿  en  la  madrugada  se  presento  al  O.  E.  de  la 
Colonia  una  escuna,  que  con  el  pabellón  de  la  República 
era  perseguida  por  cuatro  buques  de  guerra  enemigos;  la 
escuna  se  vio  en  la  necesidad  de  embicar  en  la  playa  al 
3ud,  á  distancia  de  4  leguas  de  la  plaza,  frente  á  la  isla 
llamada  de  Matamoros.  En  el  momento  marchó  parte  de 
la  división  en  su  auxilio,  la  que  colocada  en  los  médanos, 
y  muchos  en  la  misma  playa,  protegió  y  sostubo  el  de- 
sembarco del  capitán  D.  César  Fournier,  los  oficiales,  47 
marineros,  todo  el  armamento,  municiones,  equipajes,  y 
tres  balleneras  que  se  sacaron  á  tierra,  bajo  el  horroroso 
fuego  de  cañón  á  metralla,  bala  raza  y  mosquetería,  que 

(li    «Mcnsiiiroro  Arirentinos,  X"  111—25  <lo  Octnbro  do  IS1J6. 
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formados  en  línea  hacían  los  4  buques  enemigos  sobre 
nuestra  gente.  Cuando  la  escuna  embicó  el  viento  era 
norte  q  el  rio  bajaba,  de  consiguiente  no  pudo  verificarlo 
donde  se  deseaba,  por  lo  que  tubo  que  abandonarse,  mas 
en  este  instante  varó  al  Sud,  y  creciendo  con  rapidez  el 
Rio,  no  les  fué  difícil  á  los  enemigos  apoderarse  de  ella 
y  sacarla:  pero  al  retirarse  la  principal  goleta  enemiga 
varó  sobre  la  punta  de  piedra,  conocida  por  las  pipas,  la 
que  apesar  de  ios  esfuerzos  que  han  hecho  para  librarla, 
ha  sumergido  ayer  á  las  10  con  8  piezas  de  arti- 
llería, sin  que  por  el  tiempo  hayan  podido  librar  sino  los 
víveres  y  tripulación,  por  la  falta  de  botes.  Nuestras  des- 
gracias han  consistido  en  dos  soldados  levemente  heridos 
de  la  división,  y  un  marinero  grave;  habiendo  los  enemi- 
gos perdido  seis  que  se  han  visto  al  llevarse  el  buque.  El 
citado  capitán  Fournier,  es  el  mismo  que  se  apoderó  en 
el  puerto  de  Maldonado,  de  la  goleta  de  guerra  portugue- 
sa, y  con  el  objeto  de  transportarse  nuevamente  al  mismo 
punto  en  la  posible  brevedad,  había  comprado  en  la  ca- 
pital esta  Escuna,  en  donde  salió  el  11,  y  sigue  su 
marcha  llevando  las  ballaneras  y  gente  en  carretas  para 
el  espresado  puerto. 

Lo  que  el  mismo  general  en  gefe  de  la  costa  tiene  el 
honor  de  poner  en  noticia  de  S.  E.  el  Sefior  Ministro  Se- 
cretario de  la  guerra,  para  su  conocimiento,  aprovechan- 
do de  paso  esta  acasión  para  reiterarle  de  nuevo  sus  res- 
petos y  consideraciones. — Lucio  Mancilla. — Exmo.  Sr. 
Ministro  Secretario  de  la  Guerra.     (1) 
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Pliego  de  instrucciones  al  almirante  Brown 

(Borrador)  .  Buenos  Ayr*.  OcU^.  3o/>2(). 

El  Ministro  Secret".  de  Negocios  extrangeros  enearg*ado 
del  Departm^^.  de  Guerra  y  Mar*^»-.,  se  dirije  al  S^^.  Gen^ 
en  Gefe  de  la  Escuadra  Nacional  D°.  Guillermo  Brown 
acompañándole  las  instrucciones  q.  debe  observar  en  el 
Cruzero  q.  va  á  emprender  en  las  costas  del  Brasil  que- 
dando en  consecuencia  sin  efecto  alg".  las  q.  con  igual 
motivo  se  le  dirigieron  con  fha.  3  de  Ag*°.  ppdo. 

El  Ministro  q.  firma,  ofrece  ai  S^^.  Geni  lossentim*®'. 
de  su  mas  distinguida  consider°".  y  aprecio.  Sor.  Gen^ 
en  Gefe  de  la  Escuadra  Nación^ 

Instrucciones  que"  debe  observar  el  General  en  Gefe  de  la 
Escuadra  Nacional  D.  Guillermo  Brown  en  el  Cruzero  q. 
vd  d  emprender  sobre  las  costas  del  Brasil, 

Art"  lo — Siendo  el  objeto  en  gener^.  de  este  cruzero 
hacer  sentir  al  Emperador  del  Brasil  todo  el  peso  de  la 
guerra  y  no  estando  sujetas  k  calculo  las  circunst»^».  quo 
puedan  presentarse  al  General  para  conseguirlo  con  mas 
fruto,  el  Gob^o.  deja  a  su  discreción  y  genio  el  detall  de 
sus  operaciones;  recomendándole  solo  q.  siendo  gravísimo 
los  males  q.  en  la  vasta  extensión  de  la  costa  del  Brasil 
puede  hacer  facilm^®.  al  enemigo,  no  debe  malograrlo  ex- 
poniéndose á  un  combate  desigual. 

2o— Bajo  los  mismos  principios  se  le  previene  q.  no  se 
comprometa  en  acción  en  el  Rio,  prefiriéndose  dirigirse 
antes  de  todo  sobre  el  Cabo  Corrientes,  á  cu\'as  inme- 
diaciones encontrará  al  ancla,  ó  bordejeando  á  la  Corbeta 
de  Guerra  Chacabuco,  la  q.  incorporará  á  su  Escuadra, 
é  inmediatam*®.  se   dirigirá  á  las  costas  del  Brasil. 

3*  —  Respecto    á  la    extensión    de  sus    facultades    en  el 
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modo  (le  hostilizar  ai  enemigo,  el  Grob»^.  les  concede  cuan- 
tas puedan  darse  con  arreglo  al  derecho  de  gentes  y  prác- 
tica de  las  Naciones. 

t'>— Es  del  deber  del  Gen^  extender  las  hostilidades  no 
solo  al  mar,  sino  tamb".  á  la  tierra,  haciendo  desembar- 
cos en  los  Puertos  de  las  costas  q.  considere  oportunos; 
3'  hostilizando  al  enemiga  p^.  todos  los  medios  q.  estén 
á  sus  alcanzes. 

5^ — Le  servirá  de  gob*^^.  q.  seg".  noticias  probables  se 
esperaban  en  Janeyro  dos  Prag***.  de  guerra  q.  se  habian 
mandado  construir  en  Estados  Unidos,  y  podría  suceder 
([.  se  las  alcanzase  navegando  con  bandera  del  Brasil, 
sobre  lo  q.  acaso  se  adquiriria  noticias  oportunas  p*".  al- 
gunos Buques  de  comercio  de  aquella  Nación. 

<!** — Aunque  no  pueda  pretenderse  establecer  una  comu- 
nicación regular  será  siempre  un  obgeto  importante  diri- 
girlas en  todas  las  oportunidades  q.  se  proporcionen:  el 
S^"^.  (ren^  en  consecuencia  aprovechará  toda  ocasión  de 
hacerlo,  teniendo  presente  q  sus  comunicaciones  podran 
desembarcarse  en  la  costa  de  Castillos,  sre.  la  cual  se  pre- 
viene al  G^  en  Gefe  del  Exto  tenga  situado  un  destacam**'. 
con  la  mayor  vigilancia. 

7° — Puede  tamb^\  dirigir  comunicación^,  á  los  puntos  de 
la  Costa  del  Sur  q.  considere  oportuno,  bien  sea  á  Pata- 
gones, ó  bien  á  la  boca  del  Salado. 

8o — Se  encarga  especialm*^®:  al  S^'.  G^.  q.  cada  vez  q. 
dirija  comunicaciones,  se  proponga  enviar  un  diario  exac- 
to (le  todas  sus  operaciones,  noticias  q.  haya  adquirido  y 
cálculos  q.  forme. 

í)^ — Se  acompañan  12  Patentes  de  corso  eu  blanco  con 
los  respectivos  despachos  é  instrucciones,  p*.  q.  el  S' 
General  haga  de  ellas  el  uso  q.  estime  conven*®,  para  hos- 
tilizar al  enemigo. 

10o — Enviará  las  presas  q.  hiciere  al  Puerto  de  Patago- 
nes, ó  bien  á    alguno     de    los    de    la    Hepub^*.    de    Chi- 


or. 
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le,  proponiéndose  en  este  caso  evitar  el  de  Valparaíso,  y 
preferir  los  mas  distantes  de  la    cap^.  de  Santiago; 

ll© — Ei^  q\  q^^q  q  ^i  incorporar  á  la  Escuadra  la  Cor- 
beta Chacabuco  se  reconociese  q.  esta  no  se  hallaba  en 
estado  de  emprehender  el  cruzero  por  el  agua  q.  haga, 
la  enviará  á  la  Bahia  de  S^.  Blas  en  las  inmediaciones 
(le  Patagones,  con  orden  de  repararse  á  la  mayor  bre- 
vedad posible,  poniéndose  en  comunicación  con  el  Coman*^®. 
<le  aquel  punto,  á  q*^.  dirigirá  el  adjunto  pliego  para  q. 
le  facilite  los  auxilios  q.  pueda  necesitar. 

120 — En  el  caso  del  art*^.  ant®'.  dará  ordenes  é  instruc- 
ciones al  comand*®.  de  la  Chacabuco,  calculando  el  tpo. 
i[.  pueda  exigir  su  reparación,  p**.  q.  se  dirija  á  las  cos- 
tas del  Brasil,  señalándole  la  altura  y  tiempo  en  q.  po- 
drá incorporársele,  así  como  el  cruzero  que  deberá  hacer 
en  el  caso  de  no  encontrarle. 

13® — Aunque  no  se  fija  término  preciso  al  cruzero  el 
(rob"^**.  dedea  no  exeda  de  cuatro  ó  cinco  meses;  mas  tan- 
to p».  circunscribirlo,  como  p*.  extenderlo,  deberá  servir- 
se el  S^'.  G»*.  de  los  conocim*''^.  q.  adquiera  sre.  los  su- 
(•esos  en  general  de  la  guerra,  sre.  la  fuerza  de  los  ene- 
migos en  el  Rio,  y  sre.  el  estado  de  la  de  su  mando,  pro- 
poniéndose con  empeño  anticipar  avisos  oportunos  sre. 
el  tiempo  de  la  recalada,  en  todo  lo  q.  el  Gob^<*.  libra  su 
confianza  á  la  habilidad  y  talentos  del  S®'.  G^. 

14°— Se  le  señala  p».  punto  de  recalada  la  Bahia  deS^. 
Blas  en  las  inmediaciones  de  Patagones,  y  se  le  previe- 
ne q.  luego  de  su  arribo  se  ponga  en  comunicación  con 
el  comand**-.  de  aquel  punto,  y  se  le  facilitará  los  Vive- 
res  frescos,  y  demás  auxilios  q.  necesite  y  avisará  igual- 
in*'*.  al  Gob"**.  esperando  s^us    orns. 

lis.  As.  2.1  de  Octre     de   182tl,, 
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Diario  del  Capitán  César  Fournier 

Día  31  de  Octubre.  A  las  4  de  la  tarde  ocupó  el  puer- 
to una  división  de  la  escuadra  imperial,  compuesta  de 
una  fragata,  dos  bergantines  y  una  goleta.  La  fragata 
al  afirmar  su  bandera,  dirigió  alguna  bala  á  la  población, 
cuya  acción  no  pudo  dejar  de  hacer  sentir  un  movimien- 
to de  indignación  general— Se  enarboló  en  seguida  el  pa- 
bellón nacional  en  la  torre,  pero  agregándole  abajo  el  im- 
perial, lo  que  se  hizo  porque  habiendo  tenido  avisos  del 
gobierno  que  de  Montevideo  habia  embarcado  tropas  pa- 
ra desembarcar  en  esta  ciudad,  se  consideró  que  haciendo 
tal  desprecio  á  su  fanfarronada  se  les  hacia  conocer,  que 
habia  medios  y  resoluciones  para  repelerlos.  En  esta  oca- 
sión no  habia  ninguna  tropa  en  la  ciudad,  y  solo  se  en- 
contraba la  tripulación  de  mi  embarcación.  En  este  dia 
se  pensó  entre  varios  traer  una  de  las  piezas  de  artille- 
ría, de  las  que  hay  abandonadas  en  la  punta  del  Leste, 
y  habilitarla  como  se  pudiese.  El  cabildo  pasó  parte  al 
Coronel  Olivera  que  se  hallaba  con  su  regimiento  en  Rocha. 

En  esta  noche  sobrevino  un  temporal  de  lluvia  y  vien- 
to al  Sud,  fuerte. 

Dia  1^  de  Noviembre. — El  tiempo  seguia:  se  puso  en 
práctica  el  proyecto  de  traer  el  cañón  del  Leste  que  no 
pudo  conseguirse  en  este  dia  por  los  inconvenientes  que 
presenta  el  camino:  toda  la  contracción  fué  entonces  á  la 
construcción  de  la  cureña  en  que  debia  montarse  el  ca- 
ñón de  veinte  y  cuatro,  que  se  conducia;  recibió  el  ca- 
bildo contestación  del  Coronel  Olivera,  y  le  avisaba  que 
marchaba  ya  alguna  tropa  para  este  punto,  y  el  se  pre- 
paraba á  marchar  con  el  resto  inmediatamente. 

Día  2.  El  tiempo  seguia,  llegó  el  cañón  á  la  ciudad, 
y  se  empezó  la  operación  de  desclavarlo.  La  construc- 
ción de  la  cureña  se    activaba.     Llegaron  por  la  mañana 
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ochenta  hombres  de  las  milicias  del  departamento;  los 
pocos  recursos  que  se  contaban  para  conseguir  ó  descla- 
var la  pieza,  fué  causa  que  todo  este  día  se  pasase  en 
este  trabajo. 

Día  S»  El  tiempo  seguía. —  Se  empleó  hasta  las  tres 
(le  la  tarde  en  la  operación  de  desclavar  la  pieza,  y  vien- 
do qne  no  se  con.segía,  se  determinó  abrir  oido  nuevo,  el 
que  quedó  pronto  á  las  nueve  de  la  noche.  En  esta  hora- 
también  quedó  pronto  la  cureña  y  pase  áver  al  Coronel 
Olivera  que  habia  llegado  con  el  resto  de  su  regimiento 
en  la  tarde,  á  darle  el  aviso,  de  que  estando  el  cañón 
pronto  pretendía  bajarlo  á  la  batería  del  medio  y  romper 
el  fuego  á  la  madrugada  sobre  el  enemigo.  El  coronel 
dio  todas  las  providencias  para  apoyar  la  empresa,  j'todo 
se  dispuso  para  caminar  á  la  playa. 

Día  4.  A  la  una  y  media  de  la  mañana  salimos  para 
la  playa,  conduciendo  la  pieza  y  su  afuste,  las  pocas  mu- 
niciones que  habia  podido  aprontar  de  las  que  traia  para 
mi  armamento,  y  todo  cuanto  podia  haberme  proporcio- 
nado un  pueblo  sin  recursos,  para  poder  cubrir  la  batería 
y  montar  en  ella  un  cañón  de  veinte  y  cuatro.  El  Co- 
ronel Olivera  con  su  regimiento  marcho  también  á  la 
playa,  adonde  llegamos  á  las  dos  y  media.  Con  infinito 
trabajo,  la  pieza  se  consiguió  montar  á  las  5  é  inmedia- 
tamente se  rompió  el  fuego  sobre  la  fragata  á  medio  tiro 
de  cañón:  todas  las  municiones  que  yo  habia  podido  pre- 
parar no  alcanzaban  mas  que  á  catorce  tiros,  por  cuya 
razón  trató  de  que  el  fuego  no  se  hiciese  vivo.  La  sor- 
presa que  causó  á  los  enemigos  los  fuegos  de  nuestra 
pieza,  se  conocía  perfectamente  en  que  la  batería  disparó 
cinco  tiros  sin  que  respondiesen.  A  las  ocho  de  la  maña- 
na nosotros  habíamos  ya  empleado  sobre  la  fragata  los  14 
tiros  de  cañón,  á  que  respondieron  con  todos  sus  buques 
con  mas  de  decientes  cañonazos  á  bala  y  metralla.  El 
tiempo  á  esta  hora    amainaba,   y  los    buques  se  pusieron 
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á  la  vela  para  echarse  fuera  del  puerto:  solo  pudo  con- 
seguirlo uno;  los  demás  volvieron  á  fondear  mas  á  lo 
largo,  á  excepción  de  la  fragata  que  siempre  estaba  en 
la  misma  distancia  de  la  batería.  Los  enemigos  siempre 
hacían  fuego  á  bala  y  metralla  principalmente  desde  la 
fragata  con  piezas  de  32  y  36.  consumidas  las  municio- 
nes nos  velamos  con  el  disgusto  de  no  poder  acabar  de 
"hacer  pedazos  la  fragata  imperial,  que  no  podía  moverse 
de  una  posición  que  la  entregaba  á  nuestros  fuegos.  En 
este  estado  y  acia  medio  dia,  se  le  dispararon  dos  tiros 
mas,  que  se  hicieron  con  un  cajón  de  cartuchos  de  fusil 
que  proporcionó  el  Coronel  Olivera.  A  la  tarde  se  le  dis- 
pararon otros  dos  tiros  que  pude  arreglar  de  la  poca  pól- 
vora que  me  habia  quedado  de  mi  armamento.  La  mayor 
parte  de  los  diez  y  ocho  tiros  fueron  empleados  en  la 
fragata,  y  dispararon  en  este  dia  por  ellos  mas  de  300 
de  diferentes  calibres  desde  seis  hasta  treinta  y  seis.  Por 
relaciones  obtenidas  del  mismo  puerto  la  fragata  tuvo 
grande  averia  en  el  casco  y  7  muertos  y  8  heridos. 

Dia  6.  Tiempo  calma.  Se  hicieron  todas  las  requisi- 
ciones posibles  para  obtener  alguna  pólvora;  todps  mos- 
traban el  mayor  interés  en  encontrar  algún  recurso  para 
obtenerlo  con  la  prontitud  deseada,  y  se  enviaron  chas- 
ques á  San  Carlos  y  por  la  inmediaciones.  Se  desmontó 
la  pieza,  se  retiró  de  la  batería,  y  la  cureña  se  trajo  á  la 
ciudad.  Los  buques  enemigos  tenían  sus  embarcaciones 
menores  en  el  agua.  Una  de  ellas  se  dirigió  para  el  Les- 
te como  para  desembarcar  alguna  gente.  En  este  mo- 
mento me  encontraba  en  la  batería,  y  me  dirigí  acia  don- 
de estaba  la  lancha,  que  con  solo  este  movimiento  se  re- 
tiró tirándome  algunos  fusilazos,  y  dos  tiros  con  un  pe- 
drero. 

A  medio  dia  no  se  habia  conseguido  mas  pólvora  que 
para  un  tiro,  y  entonces  concebí  el  proyecto,  de  esta  no- 
che abordar  una  polacra  Sarda    que  estaba    en  el  puerto 
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foüdeada  entre  un  bergantín  y  la  fragata  imperial,  supo- 
niendo que  debia  encontrar  en  su  bordo  alguna  pólvora. 
Este  proyecto  lo  comuniqué  al  Coronel  Olivera  y  se  to- 
maron todas  las  providencias  para  ponerlo  en  práctica 
en  la  noche.  Se  mandó  por  el  coronel  según  mi  deman- 
da que  se  condujera  á  la  playa  una  canoa,  que  se  hiciese 
lo  mismo  con  la  cureña,  y  mientras  yo  con  10  hombres 
de  mis  marineros  iba  á  bordo  de  la  polacra  se  montase 
la  pieza  en  la  batería.  A  las  10  de  la  noche  todo  mar- 
chó para  abajo  y  yo  salí  de  la  playa  en  la  canoa  para 
obordo  del  Sardo,  cuj'^o  buque  abordé  á  las  11  á  pesar 
de  que  se  habia  levantado  un  viento  fuerte  del  Sud.  So- 
lamente encontré  70  libras  de  pólvora  que  compré  y  12 
fusiles,  con  que  regresé  á  la  batería,  sin  ser  sentido  de 
los  imperiales  á  pesar  de  haber  pasado  muy    inmediato. 

Día  f)\  Tiempo  bonanza.  Con  la  pólvora  que  se  trajo 
de  abordo  del  buque  Sardo,  y  lo  poco  que  se  habia  ¡do- 
dido  adquirir  en  tierra,  se  arreglaron  solo  ocho  tiros,  que 
86  dispararon  desde  las  cinco  de  la  mañana  hasta  las  ocho, 
siempre  con  preferencia  sobre  la  fragata.  El  bergantín 
y  la  goleta  se  pusieron  á  la  vela  para  cubrir  la  fragata, 
y  hacer  fuego  á  metralla  sobre  la  batería. 

El  fuego  que  hacían  los  buques  era  muy  vivo.     La  go- 
leta que  llegó  mas  próxima  de   la  batería  recibió  dos  ti- 
[  ros  de  metralla,  que  fueron   tan    bien    aprovechados,  que 

tuvo  que  retirarse  á  gran  distancia  para  repararse,  y  re- 
cibir un  bote  con  nueva  tripulación  de  la  fragata,  que  se 
veía  con  grandes  averias.  Los  ocho  tiros  que  les  diriji- 
°^os,  y  que  tuvimos  la  fortuna  de  emplear  muy  bien,  fue- 
ron respondidos  por  mas  de  cuatrocientos  tiros,  no  habien- 
do habido  por  nuestra  parte  mas  desgracia,  que  haberle 
llevado  un  brazo  un  bala  á  una  soldado  de  las  milicias  de 
este  departamento. 

A  las  cinco  de  la  tarde,  apenas  el  viento  permitió,  los 
buques  imperiales  dejaron    el    puerto,    y    la   fragata  hizo 
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rumbo  para  Montevideo,  donde  seguramente  tendrán  ne- 
cesidad de  repararse.  Por  noticias  obtenidas  por  conduc- 
to de  los  buques  de  guerra  extrangeros,  que  se  hallan  en 
el  puerto,  se  sabe,  que  la  fragata  se  vio  en  grandes  apu- 
ros: todas  las  bombas  trabajaban,  y  á  mas  sacaban  con 
baldes  el  agua;  la  goleta  tubo  cuatro  muertos  y  diez  y 
siete  heridos,  entre  los  primeros  su  comandante.  En  los 
otros  buques  no  hemos  podido  saber  cuantos  muertos  y 
heridos  tendrian  este  dia,  por  no  haber  tenido  tiempo, 
pero  puede  asegurarse  que  debe  haber  sido  considerable. 
Maldonado  7  de  Noviembre  de  182(>. — Cksar  Fournier.  (1) 


Proclama  de  Don  Pedro  P 

Habitantes  da  Provincia  Cisplaiina!  He  o  vosso  Im- 
perador, Quen  vos  Falla.  Cisplatinos!  Vos  estáis  enga- 
ñados por  aquelles,  que  julgais,  que  mais  querem  defen- 
íler  vosso  Direitos.  Quen  terá  mais  interesse  pela  vossa 
felicidade?  O  Brasil,  que  sempre  vos  ten  defendido  dos 
ataques  de  Buenos  Ayres,  e  dos  bandidos  do  Campo,  que  vos 
fer  gozar  por  táo  grande  espacio  de  tempo  de  tantas  ventu- 
ras; ou  Buenos  Ayres,  que  vos  metton  em  huma  luta  de  rebel- 
día, nao  para  vossa  felicidade,  mas  sin  para  empolgar  mais 
huma  Provincia,  que  mesmo  quando  Republicana,  nunca 
uiostrou  querer  unir-se  com  tal  Governo,  e  antes  com  o  Bra- 
sil y  Uni-vos  Conmigo.  Tendes  em  Mim  hum  Pai.  que  vos 
saberá  relevar  ó  engaño,  em  que  tendes  oahido.  Tendes 
em  Mim  hum  Defensor,  que  sendo-  o  do  Brasil  tambem 
he  vosso,  por  vossa  liore  vontaue  sois  parte  do  mesmo 
Brasil.  Tendeshu  m  Gobernó  Constitucional,  que  vos  veja 
com  aquella  modera^áo,  que  os  Povos  táo  justamente  que- 

(1)  'M»Mis«::oro  AiL'oMíiiK»:     X-  lííT— "i'J  «lo  Novioiuhn»  <!«»   1^'¿H. 
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rem,  para  ficarem  a  cuberto  do  Despotismo.  Tendes  além 
disto  tildo  hum  Soberano,  que  he  Constitucional  por  prin- 
cipios. Escolhei  agora;  ou  entrar  nos  vosso  deveres  para 
gozardes  de  tudo,  que  ácima  vos  digo;  ou  soffrer  todo  5 
rigor  d'  una  cruenta  guerra.  Esta  e  Minha  ultima  deci- 
sáo.  Aínda  he  tempo,  En  sou  táo  Piedoso,  quando  For- 
te.   Escolhei,  e  Decidi-vos. — Imperador.     (1) 


Proclama  de  general  en  gefe   del  ejército  nacional 

Orientales!  La  hora  deseada  de  todos  ha  llegado:  las 
legiones  de  la  República  están  en  marcha  sobre  la  fron- 
tera enemiga,  dejad  vuestras  ocupaciones.  Bravos  del 
Sarandí:  empuñad  el  acero  y  venid  á  llevar  la  libertadla 
vuestros  vecinos:  mostrad  al  mundo  la  diferencia  que  hay 
entre  los  pechos  republicanos  y  los  que  están  agoviados 
bajo  un  cetro  de  fierro. 

El  imperio  prepara  nuevas  cadenas  para  esclavizaros: 
preparemos  nosotros  coronas  de  flores  para  los  pueblos 
del  Brasil  que  van  á  romper  sus  grillos,  que  van  á  apa- 
recer por  la  vez  primera  en  el  mundo  de  los  libres. 

¡  Orientales !  venid  á  engrosar  las  filas  de  los  soldados 
de  la  República.  Pueblo  de  valientes,  que  tantas  veces 
habéis  aspirado  á  la  gloria,  no  perdáis  la  mejor  ocasión 
de  coronaros  de  ella.  Venid  á  ver  los  pueblos,  que  do- 
minan vuestros  antiguos  opresores,  y  de  donde  salieron 
las  cadenas  que  habéis  arrastrado  por  diez  años.  Todo 
otro  interés  que  no  sea  el  de  combatir  por  la  libertad 
é  independencia  nacional  en  esta  guerra  sagrada,  es  in- 
digno de  vuestro  valor  y  de  vuestro  heroísmo:  él  os  aca- 
rrearía cien  años  de  esclavitud. — Cuartel  general  en  mar- 
cha. Diciembre  25  de  1826. — Carlos  de  Alvear.     (2) 


(1)  «Mensajero  .\r^entino>,  N«  151, '2  de  Enero  de  1827. 

(2)  (Mensajero  Atí^entino»,  N«  15  í  ñ  de  Enero  de  1827. 

IS 
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GonceütracioD  y  marcha   del  Ejército   Republicano  desde  el 

rio  Negro 

No.  1®.  Cuartel  General  en  marcha  Arroyo  de  la  Carpintería  En**  3/827. 

El  General  en  Gefe  del  Ejercito  de  la  Repub®».  tiene 
la  satisfacción  de  comunicar  al  Exmo.  Sor  Min^.  de  la 
Guerra,  que  en  conformidad  á  las  ordenes  q®.  se  dieron, 
han  ido  reuniéndose  las  divisiones  del  ejercito  sobre  el 
Eio  Negro,  de  donde  marcha  sobre  el  enemigo  q*  no  dista 
40  leguas.  Sea  q*.  él  se  retire  ó  espere  p».  decidir  en 
una  acción  el  suceso  de  la  guerra,  el  General  en  Gefe 
tiene  tomadas  sus  medidas  y  puede  asegurar  que  de  to- 
dos modos  cederá  en  honor  del    pueblo  Argentino. 

La  llegada  del  Emperador  ha  aumentado  el  entusiasmo 
del  Ejercito  hasta  un  punto  que  es  preciso  verlo  para 
concebirlo;  y  dentro  de  dose  dias  el  General  en  Gefe 
espera  resultados  de  trascendencia,  q^,  comunicará  inme- 
diatam*®.  al  S<>^  Min<>.  Entretanto,  le  ruega  quiera  escu- 
sarlo  si  sus  complicadas  atenciones  no  le  permiten  aún 
contestar  a  las  comunicaciones  q«.  ha  recibido,  lo  hará 
tan  luego  como  le  sea  posible  saludando  mientras  al  Sor. 
Min<>.  con  su  consideración  distinguida — Carlos  de  Al- 
YBAR — Exmo.  Sor.  Min<».  de  Guerra  y  Marina. 


Boletín  del  Ejército  Republicano 

N®.  2.  Cuartel  General   en  marcha 

Arro.  de  la  Carpinl».   En®.   3  de  1827. 

El  General  en  Gefe  del  Ejército  Republicano  adjunta 
al  Exmo.  Sor.  Min<*.  de  la  Guerra  copia  de  el  primer  bo- 
letín del  Ejército,  la  q®.  le  instruirá    del  orden  q«,  se  ha 
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seguido  en  los  movimientos,  dirección  q«.  han  tenido  y 
éxito  hasta  el  31  de  Dio*. 

El  General  continuará  remitiendo  los  demás  números 
sucesivam^.  y  entretanto  espera  q*.,  atendiendo  el  Sor. 
Min^  á  q«  no  es  fácil  que  se  expida,  en  la  publicación 
de  los  boletines,  la  imprenta  del  Ejército,  los  hará  publi- 
car en  los  diarios  de  la  capital,  especialm*®.  en  «¿?Z  Men- 
sa gero». 

El  G-ral.  aprovecha  esta  oportunidad  p*.  saludar  al  Exmo. 
Sor.  Min^  de  la  Guerra. — Carlos  de  AIvear. — Exmo.  Sor. 
Min*.  de  Guorra  y  Marina. 


Ejército  Republicano 

Boletín  i\"°    í^ 

Dadas  las  órdenes  preventivas,  se  formó  el  Ejército  en 
gran  parada  sobre  la  Costa  del  Arroyo  Grande  el  26  de 
D*»'».  á  las  5  de  la  tarde.  El  Gen^.  en  Gefe  con  su  Esta- 
do Mayor  pasó  revista  de  él  y  le  dirigió  la  siguiente  pro- 
clama que  fué  recibida  por  la  tropa  con  aclamaciones  y 
vivas  repetidos  á  la  República,  su  Presidente  y  el  Gen^ 
en  Gefe. 

«¡  Soldados  !  Un  nuevo  momento  de  gloria  se  aproxima: 
«  vais  á  combatir  contra  todos  los  esclavos  del  Empera- 
«  dor.  Aterrado,  al  saber  que  las  legiones  de  la  República 
«  se  dirijen  al  Imperio,  abandonó  el  trono  y  ha  venido  á 
«  ponerse  ál  frente  de  sus  tropas.  ¡  tanta  mayor  será  vues- 
«  tra  gloria  al  humillarlas !  La  empresa  á  que  sois  desti- 
«  nados  es  gigantesca,  p*.  digna  de  vuestro  corage. 

«  En  el  curso  de  vuestra  marcha  inconstratable,  os  espe- 
« ran  grandes  fatigas  y  peligros,  alicientes  podero.sos  p». 
« los  viejos  soldados  de  la  independ».  La  historia  os  acom- 
« paña,  la  posteridad   os    aguarda;    y  cuatro    millones  de 
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«  Brasileros  os  tienden  sus  manos  oprimidas  con  las  esposas 
«  de  la  esclavitud  » . 

¡  Soldados  !  Volved  por  un  instante  vuestros  ojos  acia  la 
«  eminente  cumbre  de  los  Andes:  ved  alli  las  sombras 
«  de  los  guerreros  que  fueron  vuestros  compañeros  de 
«  armas,  contemplando  desde  la  región  del  hielo  en  que 
«  vencisteis,  vuestra  marcha  acia  las  arenas  ardientes  de 
«  la  zona  tórrida.  Cuando  medio  mundo  esperaba  la  li- 
«  bertad  q®.  le  llevasteis,  ellos  rindieron  su  vida  en  vues- 
«  tras  filas;  hoy,  un  pueblo  solo  espera  de  vuestro  valor 
«  el  don  de  que  el  cielo  os  hizo  depositarios.  Es  preciso 
«  cumplir  sus  esperanzas  ». 

«  Bien  pronto  pisareis  el  territorio  enemigo  y  seréis 
«  los  primeros  Soldados  de  America  que  pongan,  sus 
«  plantas  en  el  pais  del  extrangero. 

¡  Soldados  !  La  mas  justa  de  todas  las  causas  es  la  que 
«  ha  puesto  en  armas  á  las  Provincias  de  la  Union — el 
«  honor  nacional  fue  insultado  por  enemigo  que  vaisbus- 
«  cando:  toda  la  República  está  en  pie  para  defender  sus 
«  derechos,  y  vosotros  no  sois  sino  la  vanguardia  del  gran 
«  Pueblo  Argentino:  el  os  confia  el  deber  sagrado  de  ven- 
«  garlo  reduciendo  á  nada  las  pretenciones  del  agresor. 
«  Soldados  !  ¡  que  vuestra  conducta  sea  digna  de  vuestra 
«  anterior  gloria  y  el  Pueblo   Argentino  será  vengado  !  >. 

En  medio  de  un  entusiasmo  universal  marchó  el  segundo 
cuerpo  del  ejercito  á  las  5  y  media  de  la  tarde  compuesto 
de  los  regm*^^  de  Caballería  1,  4,  8,  9,  i6  y  escuadrones 
de  Corazeros  y  de  milicias  de  la  Colonia,  con  el  Gen^  en 
Gefe  á  la  cabeza.  Por  sobre  un  campo  asolado  por  el 
fuego,  siguió  en  dirección  á  los  Porongos  y  cerca  de  esta 
villa  se  levantó  una  espantosa  tormenta.  La  oscuridad 
terrible  de  la  noche,  un  huracán  desecho,  las  nubes  de 
ceniza  que  levantaba  de  loa  campos,  que  acababan  de  su- 
frir el  incendio;  la  lluvia  que  caía  á  torrentes;  fueron 
causa  de  que  el  ejercito  se   detuviese    corto   tiempo.    En 


—  277  — 

la  madrugada  del  27  continuo  su  marcha  en  el  mayor 
orden  y  sin  haber  sufrido  ninguna  pérdida:  Llegó  á  las 
ocho  al  Arroyo  de  Porongos  y  campó  en  él.  Las  divi- 
siones del  primer  cuerpo  se  hallaban  todas  en  movimiento: 
la  del  Com*«.  Gómez  en  el  paso  de  Bustillos;  sobre  el  Eío 
Negro;  la  de  Olivera  en  marcha  acia  Santa  Lucia,  la  de 
Laguna  en  el  paso  de  los  Sauces  sobre  el  Queguay  y  la 
de  Oribe  (D^.  Ignacio.)  en  el  Cordobés — Las  abanzadas 
alcanzaban  hasta  las  costas  del  arroyo  malo.  La  lluvia 
fué  continuada  y,  copiosa  la  mayor  parte  del  día,  y  el 
Seg^í».  Cuerpo  de  ejercito  permaneció  en  su  campamento. 

El  28.  salió  del  Arroyo  Grande  el  tercer  cuerpo  de 
ejercito  á  las  órdenes  del  Gen^.  Soler  compuesto  del  Ee- 
gim*<>.  de  Artill».  ligera,  regim*««.  2  y  3  de  Caball».  bata- 
llones 1,  2,  3,  y  5  de  tropas  ligeras  y  milicias  de  Mercedes, 
conduciendo  á  demás  el  Parque  y  Maestranza  del  Ejército. 
Esta  noche  campó  sobre  el  Arroyo  de  Porongos,  mientras 
el  sególo,  cuerpo  se  dirigió  al  Arroyo  de  Maciel,  q®.  pasó 
p*.  campar  sobre  el  Yi,  á  una  legua  del  Durazno.  La 
división  de  Olivera  durmió  en  S**.  Lucía.  No  hicieron 
movimiento  alguno  las  divisiones  del  primer  cuerpo. 

El  29.  el  segundo  cuerpo  del  Ejército  pasó  el  Yí  y 
campó  á  dos  leguas  sobre  el  Arroyo  de  Tejera;  el  tercero 
en  Billaboas,  y  la  división  de  Olivera  en  Casupá.  El  30. 
La  división  de  Laguna  campó  en  las  puntas  de  Cardoso, 
la  de  Olivera  en  Timóte  y  el  2®  cuerpo  del  ejercito  en 
las  puntas  de  Tejera 

El  31.  el  Gen^.  en  Gefe  con  el  2^®.  Cuerpo  campó  en 
el  Arroyo  de  la  Carpintería  sobre  el  paso  de  Bustillos: 
del  otro  lado  del  rio  sobre  el  mismo  paso  la  división  de 
Lagunas:  el  tercer  cuerpo  de  ejército  en  las  caídas  del 
Arroyo  de  Minas  al  rio  Negro,  la  de  Olivera  en  el  Paso 
de  Polancos  y  el  Gen^.  Mansilla,  con  las  Milicias  de  Pando, 
Tiradores  de  S^.  José  y  el  regimiento  de  Colorados  que 
marcharon  en  este  día  de    Toledo  á  incorporarse  al  Ejér- 
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cito,  en  el  Canelón  Grande.  A  las  cuatro  y  media  do  la 
tarde  el  Gen^  Lavalleja  Gefe  de  el  1«'.  cuerpo  acompaña- 
do del  Gen^.  Laguna,  algunos  Gefes  y  sus  Ayudantes  se 
presentó  en  el  Cuartel  Gen^. 

Por  noticias  recibidas,  el  Emperador  se  hallaba  el  23 
de  D^'*.  en  el  Rio  Grande  con  varios  cuerpos,  de  nobles 
de  Alemanes  y  Lanzeros  á  las  órdenes  del  Gen^  Brown. 
Estaban  sobre  el  Chiuy  trecientos  Chimangos  que  forman 
un  Cuerpo  de  Caballería  Bento  González  con  mil  y  tres 
cientos  hombres  de  la  misma  arma  se  hallaba  en  el  Rin- 
cón de  Prancisquito,  el  Comand**.  Claudino  con  trescien- 
tos en  los  tres  cerros,  el  Coronel  Livorio  con  ochocientos 
en  Cuñapirú  estancia  de  Gari,  y  Bento-Man^.  con  mil  en 
las  puntas  del  Cuaray. 

La  fuerza  principal  del  enemigo  se  hallaba  en  Santa 
Ana  compuesta  de  siete  batallones  de  infantería,  las  le- 
giones de  Rio  Pardo  y  S°.  Pablo  y  algunas  tropas  de 
Santa  Catalina.  El  total  de  su  fuerza  en  las  tres  armas 
asciende  á  nueve  ó  diez  mil  hombres  sin  contar  cuatro 
mil  que  tiene  en  Montevideo  el  Gen^  Magesí  y  mil  el 
Brigadier  Rodríguez  en  la  Colonia. 

Hoy  se  hallan  las  masas  principales  de  ambos  ejércitos 
distantes  de  treinta  á  treinta  y  cinco  leguas.  La  actividad 
y  el  poder  del  Emperador  se  hallan  empeñados  en  aumen- 
tar y  entusiamar  su  tropa,  mientras  los  Generales  del 
Ejército  Republicano  tienen  que  contener  el  ardor  de 
la  suya.  El  Patriotismo  aqui  todo  lo  allana,  mientras 
alli  todo  lo  conmueve  el  Usurpador — El  primer  encuen- 
tro está  próximo,  lo  escarmentará  y  llenará  de  Gloria  á 
las  Provincias  de  la  Union — R.  A.  Deza, — segundo  Gefe 
de  Estado  Mayor — Es  copia — Ángel  Saravia. 
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No  5  Cuartel  Gen^  en  marcha —Tacuarembó  En®.  14  de  1827. 

El  Gen^.  en  Gefe  del  Eg^<^.  tiene  la  satisfacción  de  di- 
rijirse  al  Exmo  S^'.  Min°.  Secreto,  de  Guerra  acompañán- 
dole en  copia  el  2^^  Boletín  del  Ejercito,  por  el  q«.  será 
instruido  de  sus  movimientos  y  de  cuanto  ha  ocurrido 
hasta  el  dia  de  ayer,  en  q®.todo  él  ha  acabado  de  pasar 
el  Tacuarembó  y  tomado  posición  sobre  su  orilla  izquierda. 

El  paso  del  rio  se  habría  verificado  el  mismo  dia  que 
llegó  todo  el  ejercito  si  como  á  la  Caball*.  le  hubiese 
sido  accesible  á  los  demás  cuerpos  y  al  Parque  especial- 

Pero  la  naturaleza  presentaba  obstáculos  q*.  era  nece- 
sario superar  prim®.  así  fue  que,  desde  luego,  se  hicieron 
varios  reconocimientos,  y  se  procedió  en  consecuencia  de 
ellos  á  abrir  un  camino  por  entre  el  bosque  y  á  allanar 
las  barracas  del  rio  al  mismo  tiempo,  operación  que  quedó 
concluida  el  mismo  dia  12  en  que  se  dio  principio  á  ella. 

Al  Gen^.  en  Gefe  le  es  lisongero  dirigirse  desde  este 
punto  al  Exmo  Sor.  Ministro  de  la  Guerra  y  poder  ase- 
gurarle que  á  pesar  de  los  calores  de  la  estación  que 
hacen  insoportables  Ion  incendios  continuos  del  campo  y 
la  seca  espantosa  q®.  se  siente,  las  enfermedades  no  han 
sido  tan  grales  y  vehementes  como  pudiera  creerse.  Sin 
embargo  se  han  perdido  alg^  soldados,  inutilizado  algunos 
oficiales,  entre  ellos  el  Cap^.  D^.  Rafael  Olavarría,  cuya 
muerte  ha  sido  demasiada  sensible  en  el  ejercito. 

Al  mismo  tiempo  el  Gen^  en  Gefe  pone  en  conocimiento 
del  S®^.  Min®.  las  noticias  q®.  ha  recibido  anoche  del  Gen^ 
Gefe  del  primer  cuerpo.  Ellas  están  reducidas  á  comunicar 
que  á  las  12  del  día  ha  recibido  parte  de  sus  abanzadas 
en  que  le  avisan  q®.  los  enemigos  en  num°.  de  ochocien- 
tos á  mil  hombres  se  avistaron  en  la  Estancia  de  Bento 
Correa  en  las    puntas  de  Cuñapirú  el  12  por  la    mañana; 
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que  no  se  han  podido  descubrir  por  ser  muy  fragosa  la 
sierra  y  de  mucho  bosque;  pero  q*.  si  ellos  han  caminado 
en  la  noche  indispensablem*®.  los  tiene  muy  inmediatos: 
que  en  conseq».  ha  tomado  todas  las  medidas  tanto  p*. 
resistir  al  enemigo  como  p*.  averiguar  su  num^.  cierto, 
asegurando  que  vá  á  batirlos  conforme  se  hayan  separa- 
do de  la  sierra  en  su  seguimiento,  lo  q**  no  ha  hecho  an- 
tes por  la  fragosidad  de  ella. 

El  Gen^.  en  Gef e  p*.  dirigir  de  un  modo  seguro  al  Exmo. 
S^^r.  Min°.  esta  comunicación,  ha  creído  conveniente  en- 
viarla por  un  oficial  del  ejercito  persuadido  de  que  es 
necesario  q«.  el  Gob*^®.  esté  al  cabo  lo  mas  pronto  posible, 
de  cuanto  ocurra  de  importancia  en  él,  y  de  que  un  in- 
dividuo no  le  es  indispensable  p*.  vencer. 

Solo  le  resta  saludar  al  Exmo.  S^^.  Min<>,  esperando  q*. 
eleve  esta  comunicación  al  conocimiento  del  Exmo.  S«^ 
Presidente,  y  entretanto  le  asegura  su  más  distinguida 
consideración  y  aprecio. — Carlos  de  Alvear. — Exmo.  Sor. 
Min<>.  Sec®.  de  Grra  y  Mar°*. 


Duplicado. 

Ejercito  Republicano — Boletin  N^»  2, — El  dia  prim®.  de 
Enero  el  2°.  Cuerpo  del  Ejercito  estaba  reunido  á  las  di- 
visiones del  primo,  que  estaban  sobre  el  paso  de  Bustillos 
en  el  Rio  Negro.  Hasta  el  4  se  le  incorporó  el  íí®'".  Cuer- 
po; la  división  Olivera  pasó  el  Yí  por  Polancos;  se  faci- 
litó el  paso  de  Rio  Negro  q®.  á  mas  de  pedregoso  sus 
barrancas  son  elevadas  y  su  bosque  espeso  y  de  arboles  cor- 
pulentos. Algunas  diviciones  del  primero  cuerpo  y  la  ter- 
cera del  segundo  pasaron  el  Rio.  El  6  lo  verificaron  el 
segundo  y  tercero,  tomaron  posición  sobre  la  margen  de- 
recha del  mismo  rio,  mientras  el  primere  campó  sobre  el 
Tigre  y  sus  abanzadas  cubrian  la  costa  del  Arroyo  Malo. 
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Este  mismo  dia  la  división  al  mando  del  Gren^.  Mansilla 
se  incorporó  al  2°.  Cuerpo. — El  día  6  el  primer  cuerpo 
adelantó  hasta  el  Arroyo  Malo  y  sus  abanzadas  cubrían 
la  Costa  de  Clara:  el  2®.  y  3^.  camparon  en  el  Tigre. — 
El  6  se  encargó  del  Estado  Mayor  al  GK  Mansilla:  el  2° 
y  3«^  cuerpo  pasaron  el  Arroyo  del  Tigre,  el  de  Achay 
y  los  Molles;  y  después  de  una  marcha  continua  de  toda 
la  noche  camparon  sobre  el  Arroyo  Malo  en  la  mañana 
del  11.  El  primer  cuerpo  permanecía  en  la  posición  so- 
bre clara  que  había  tomado  el  día  7. — La  división  Gómez 
marchó  el  9.,,  sobre  Cuñapirú  y  el  Gen^.  Lavalleja  con  las 
demás  divisiones  del  primer  Cuerpo  y  la  S^.  del  2<*.  sobre 

el  paso  de  la  Ca en  Tacuarembó:  la  del  Coronel  Paz? 

del  3''  Cuerpo  sobre  el  paso  de  Pereyra  en  el  mismo  rio, 
permaneciendo  el  resto  del  Ejercito  sobre  el  arroyo  Malo. 
El  Coronel  Olivera  con  su  división  se  reunió  el  día  10, 
al  primer  cuerpo  y  el  2o.  y  3^.  pasaron  el  Arroyo  Malo; 
continuaron  su  marcha  por  la  noche  y  camparon  sobre 
la  costa  de  Clara  antes  de  la  aurora  del  11:  allí  se  reu- 
nió la  división  del  Comand*®  Oribe:  Este  dia  el  3®^  Cuer- 
po marchó  en  la  mañana  y  el  2o.  al  entrarse  el  Sol  á  las 
ordenes  del  Gefe  de  E.  M. 

El  Gen^.  en  Gefe  se  había  adelantado  á  Tacuarembó: 
el  3«'.  Cuerpo  campó  sobre  él,  al  anochecer,  y  el  2^  lle- 
gó al  amanecer  del  dia  12.  Inmediatam*®.  lo  pasó,  se  hi- 
cieron prolijos  reconocimientos  p*.  encontrar  paso  á  la 
Artillería,  parque  y  batallones  de  Cazadores,  no  siéndoles 
accesibles  el  que  sirvió  á  la  Caballería  por  ser  demasiado 
barrancoso,  profundo  y  cubierto  de  grandes  piedras  en  su 
fondo.  Cerca  de  medio  dia  un  batallón  fué  destinado  á 
abrir  un  camino  entre  el  bosque  y  dar  inclinación  á  las 
barrancas  por  una  picada  que  se  consideró  la  mejor.  A 
las  5  de  la  tarde  los  trabajos  se  habían  concluido  y  pasó 
el  Cuartel  Gen^.  el  Estado  Mayor  y  el  Batallón  3  de  Ca- 
zadores: los  cuerpos    que   hablan    pasado    el  rio  tomaron 
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posición  sobre  la  margen  oriental  y  se  situaron  el  13  en 
ella  la  Artill*.  parque  y  batallones  1,  2  y  5  de  Cazad». 
No  obstante  todas  la  precauciones  cerca  de  medio  día 
se  levantó  un  incendio  á  tres  cuartos  de  legua  sobre  la 
derecha  del  Ejercito.  El  viento  era  fresco  y  lo  propagó 
con  una  rapidez  prodigiosa:  el  campo  desierto  p'.  tanto 
tiempo  que  abundaba  en  pastos  daba  pábulo  suficiente  á 
su  furia:  todo  el  ejercito  trabajó  en  vano  en  contenerlo; 
fué  necesario  mudar  rápidamente  de  posición.  El  Ejercito 
lo  verificó  situándose  en  el  Campo  q^.  había  dejado  el 
fuego,  sobre  las  cenizas  y  las  brazas,  y  entre  un  circulo 
de  llamas  q^.  se  levantaban  en  todas  direcciones.  Desde 
q«.  marchó  el  Ejercito  del  irroyo  grande,  los  calores  ri- 
gorosos y  la  seca  extraordinaria  q®.  siente  la  provincia 
han  hecho  sufrir  al  Ejercito  todo  lo  penoso  de  la  estación. 
Las  enfermedades  sin  embargo  han  arrebatado  pocos  sol- 
dados á  la  República;  la  mayor  parte  se  ha  restablecido 
y  el  Ejto.  al  verlo  no  ha  dejado  de  conmoverse  por  la 
pérdida  de  sus  Camaradas  y  la  del  Capitán  del  regim*<>. 
4  D".  Rafael  Olavarría  acreditado  por  su  aplicación  y  su 
valor.  Hasta  el  11,  el  enemigo  no  se  hizo  sentir  en  nin- 
guna dirección;  el  Com*®.  ilomez  con  trescientos  hombres 
se  abanzó  entre  Cuñapirií  y  Tacuarembó  grande  hasta  13 
leguas  de  S^*.  Ana,  donde  se  halla  el  Cuartel  Gen^  de  la 
fuerza  del  Emperador;  y  por  varios  vecinos  q®.  tomó  p*. 
adquirir  noticias  se  save  q®.  el  28  de  D^^«.  llegó  á  aquel 
punto  el  Marques  de  Balmaceda  y  se  recibió  del  mando 
en  (refe  del  Ejercito.  Hasta  el  4  de  Enero  en  q«.  salió 
de  allí  uno  de  los  vecinos,  el  enemigo  ignoraba  la  direc- 
ción del  Ejercito  de  la  República.  El  5  un  oficial  de 
Bento-G  onzalez  llevaba  pliegos  de  este  en  que  avisaba  q*. 
la  marcha  era  en  dirección  al  Rio  Grande,  según  otro  ve- 
cino q®.  lo  halló.  Todo  anuncia  q®.  el  enemigo  será  sor- 
prendido al  saber  la  verdedera  dirección  del  Ejercito  y 
([ue  se  ha    conseguido    este    triunfo    por   una    marcha  de 
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flanco  ejecutada  con  rapidez  y  orden  por  un  camino  de- 
sierto y  donde  ningún  ejercito  pisó. 

Hoy  solo  anhelan  los  soldados  de  la  república  llegar 
á  las  manos  con  los  subditos  del  Emperador,  sienten  su 
marcha  p^  la  Corte  por  q®.  el  desaliento  que  ha  causado 
les  retarda  el  día  de  la  victoria  y  les  arrebata  la  mayor 
gloria.  Dar  la  paz  á  la  República  venciendo  al  Empe- 
rador en  persona. — L.  Mansilla. — Gefe  interino  deE.  M. 
—Es  copia — Ángel  Saravia. 


Cuartel  General  en  marcha  sobre  Bailes  Enero  30  de  1827. 

El  General  en  Gefe  del  Eejercito  Republicano  adjunta 
al  Exmo  S<*^  Min®.  de  la  Guerra  copias  de  los  Boletines 
num^  2  y  3,  siendo  duplicada  la  primera,  y  cuya  ultima 
lo  instruirá  de  los  movim*®*.  del  Ejército  desde  el  dia  14 
hasta  hoy,  p».  q®.  con  conocim*®.  de  ellos,  el  Ejecutivo 
de  la  República  pueda  marchar  seguro  de  que  sus  armas 
sostienen  dignam*®.  el  honor  de  la  Nación. 

El  infrascripto  General  saluda  con  su  mas  alto  aprecio 
al  Exmo.  Sor  Min<>.  á  q'*.  se  dirije — Carlos  de  Alvear. 
—Exmo.  Sor.  Min».  de  Guerra  y  Marina  de  la  Rep*. 


1^.  Ejército  Republicano 

Duplicado. —  Boletín  N^'.  S. 

El  paso  de  Tacuarembó,  el  incendio  sobre  el  campo  y  el 
cambio  de  posición,  habian  hecho  necerario  dar  algún 
descanso  á  la  tropa.  Los  cuerpos  del  Ej*°.  no  se  movie- 
ron hasta  las  cuatro  de  la  tarde  del  14:  en  que  lo  veri- 
ficó el  3*,  con  dirección  á  Caraguatay  siguiéndolo  el  2°. 
al  ponerse  el  Sol:    ambos    camparon    en  la    noche,    sobre 
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las  cuchillas  que  dividen  las  aguas  del  rio  Negro  y  Ta- 
cuarembó, habiendo  andado  dos  leguas  mientras  caia  un 
aguacero  continuado  y  copioso.  El  ejercito  estaba  ya 
sobre  el  territorio  enemigo,  y  el  General  en  Gefe,  coa 
este  motivo  les  dirigió  la  siguiente  proclama  (Véase  la 
que  en  copia  se  acompañan) — El  16  el  !•'  Cuerpo  se  ha- 
llaba sobre  Yaguarí,  la  División  Gómez  del  mismo  ob- 
servaba los  movimientos  del  Enemigo,  situado  en  S**.  Ana, 
después  de  haber  extrahido  de  cuatrocientos  á  quinientos 
caballos,  y  sobre  siete  mil  animales  vacunos,  q®.  el  Ejer- 
cito necesitaba  p*.  subsistir  por  los  grandes  desiertos  que 
venia  atravesando.  El  2®.  cuerpo  continuo  su  marcha  en 
la  dirección  q*.  habia  tomado  siguiéndolo  el  3<».  y  al  po- 
derse el  Sol,  camparon  sobre  las  lagunas  del  Paracasá, 
y  en  las  costas  del  Caraguatay,  cuya  orilla  fangosa  hizo 
sufrir  bastante  á  las  caballadas,  que  en  todo  aquel  día 
ni  hablan  tenido  pastos  ni  aguada  en  medio  de  un  calor 
insoportable,  y  que,  por  el  momento,  se  precipitaron  al 
agua — El  16  el  1®»".  cuerpo  se  hallaba  en  las  puntas  del 
Yaguary:  la  División  Gómez  hizo  replegar  varios  puertos 
enemigos  tomando  alg».  prisioneros.  El  2°.  y  8®'".  Cuerpo 
cruzaron  las  alturas  entre  Caraguatay  y  rio  Negro,  y 
después  de  una  marcha  que  continuo  desde  el  amanecer 
hasta  las  dos  de  la  mañana  del  17,  camparon  en  la  lagu- 
na blanca  Costa  del  rio  Negro,  sin  que,  en  12  leguas,  se 
encontrase  agua  en  alguna  parte  y  solo  un  campo  de  de- 
solación.— El  18  se  movió  el  2®  cuerpo  siguiendo  las 
sinuosidades  del  Rio  Negro  hasta  frente  á  la  cañada  Ase- 
guá  donde  campó,  mientras  la  división  del  Comandante 
Oribe  cubria  su  flanco  derecho,  y  el  1**.  y  3^.  Cuerpo 
ocupaba  las  disposiciones  de!  día  anterior.  Tres  pasados 
del  enemigo  se  presentaron  este  día  á  las  avanzadas  del 
Ejercito  de  la  República,  y  viendo  la  primer  casa  su 
vanguardia  pudo  considerarse  fuera  del  desierto,  habien- 
do dejado  á  su  retaguardia  ese  basta  extensión  inhabita- 
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da,  que  había  andado  desde  el  paso  de  Bustillos  en  el  rio  Ne- 
gro hasta  donde  acababa  de  campar.  Habiéndose  presentado, 
á  las  cuatro  de  la  tarde  una  partida  enemiga  sobre  la  margen 
izquierda  del  rio,  fué  mandada  atacar,  y  se  dispersó  perdiendo 
dos  hombres  muertos  y  tres  prisioperos  Estos  declararon  que 
Bento-Gonzalez  ignorando  la  marcha  del  Ejercito  Repu- 
blicano, se  hallaba  aun  sobre  el  Yaguaron:  que  ellos  mis* 
mos,  no  hacian  un  cuarto  de  hora  había  recien  descubierto 
el  2®  y  3^^  Cuerpo  por  los  vicheadores  y  que  el  Capitán 
Martiaez  se  retiraba  con  una  partida  arreando  sobre  cua- 
trocientos caballos;  con  cuyo  motivo  se  destacaron  dos 
partidas,  una  del  regimiento  8  y  otra  del  Dragones  liber^ 
tadores,  en  su  persecución.  En  efecto  consiguió  sorpren- 
derlo el  Teniente  Basilio  en  la  madrugada  del  19,  apode- 
rándose de  la  caballada  y  ];iaciéndolo  á  él  prisionero.  El 
2^  Cuerpo  del  Ejercito  permaneció  este  día  en  su  jDOsicion, 
donde  campó  en  la  tarde  el  3^.  mientras  el  1^.  se  hallaba 
en  la  barra  de  la  Carpintería.  El  20  y  21  lo  empleo  el 
1®'  cuerpo  en  enviar  fuertes  destacamentos,  sobre  Ejercito 
enemigo  desde  la  Carpintería  llamándole  la  atención  sobre 
las  puntas  del  Yaguarí  y  adelantando  sus  abanzadas  hasta 
las  de  Cuñapirú.  La  aparición,  el  11,  del  Comand*®.  Gó- 
mez en  este  punto,  había  hecho  creer  al  Gen^,  imperial 
que  la  masa  del  Ejercito  republicano  seguía  la  misma 
marcha,  á  atacar  de  frente  sus  puestos  en  S**.  Ana;  hizo 
salir  toda  la  Caballería  en  errada  dirección;  ella  desencon- 
tró por  consiguiente  las  fuerzas  del  1®'.  Cuerpo,  retrocedió, 
y  á  la  aparición  de  nuevas  tropas  sobre  Cuñapirú,  todo 
el  Ejercito  enemigo  se  movió,  considerando  las  abanzadas 
del  1^^  Cuerpo  por  todo  el  Ejercito  de  la  República,  mien- 
tras su  masa  principal  seguía  en  diferente  dirección.  El  Gen^. 
enemigo  lo  conoció  y  su  error,  cuando  supo  el  19.  q«  esta 
se  hallaba  sobre  la  margen  derecha  del  Río  Negro,  y  se 
dirijió  entonces  al  Hospital,  intentando  interponerse  entre 
el  Ejercito  Republicano  y  Bailes.  El  Gen^  Republicano,  p*. 
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no  perder  la  ventaja  de  maniobrar  siempre  por  el  flanco 
izquierdo  del  enemigo,  y  llevando  adelante  su  objeto  de 
interceptarle  la  comunicación  con  el  Rio  Grande  y  ocupar 
á  Bailes,  repasó  el  Rio  Negro  con  el  2^  y  3«^  Cuerpo  situán- 
dose sobre  su  margen  izquierda  en  la  tarde  del  20.  El 
21  siguió  con  el  2^.  hasta  unas  Isletas  frente  al  Cerro  de 
Asegua  y  á  tres  leguas  de  la  picada  de  donde  salió:  la 
división  Oribe  se  situó  á  la  falda  del  Cerro  y  el  tecer 
Cuerpo  conservó  su  posición. — El  l•^  Cuerpo  se  hallaba 
el  22,  á  la  margen  derecha  del  Rio  Negro  sobre  el  paso 
de  Lemus  y  el  Seg<*°.,  en  su  marcha  á  las  6  de  la  maña- 
na, descubrió  por  sus  avanzadas  como  60  hombres  de 
Bento  González  q®.  venian  á  pasar  el  rio  Negro  p*.  unir- 
se al  Ej*<>.  del  Emperador.  Inmediatam**.  el  Gen^  en  Gefe 
abanzó  y  se  puso  á  la  Cabeza  de  sus  abanzadas  p^.  reco- 
nocer la  fuerza  enemiga:  la  hizo  cargar  por  alg«.  partidas, 
al  mando  del  Comand'®.  Oribe,  de  Dragones  libertadores, 
llamo  a  sí  al  regim*®.  N*».  8.;  p'».  replegandose  rapidam*®.  los 
enemigos  no  fue  posible  darles  alcance,  sin  embargo  que 
fueron  perseguidos  eu  dos  leguas  con  tezon.  No  obstante 
el  resultado  de  esta  maniobra  fué  evitar  que  Bento  Gon- 
zález consiguiese  verificar  la  reunión  q®.  intento  lo  que 
hubiese  comprometido  al  I®'.  Cuerpo,  hallándose  todo  el 
resto  (le  la  Caballería  enemiga  en  las  puntas  del  Piray, 
y  retrocedido  el  grueso  de  su  Ejercito  del  Hospital  á  to- 
mar la  cuchilla  grande  p*.  ocupar  á  Bailes  con  anticipa- 
ción al  Ejercito  de  la  República. — Este  día  el  3®^  cuerpo 
siguió  el  movimiento  del  seg**°. — El  General  Lavalleja  con 
cien  hombres,  entró  el  23  en  la  Villa  de  Bailes  estando  cu- 
biertas por  las  abanzadas  enemigas  sus  inmediaciones;  la 
abandonó  dos  horas  después  y  el  2^  y  3«'.  Cuerpo  llega- 
ron al  paso  de  Valiente,  reuniéndose  en  este  punto  todo 
el  Ejto.  de  la  República. — El  24  el  Gen^  en  Gefe,  con  el 
Gen^  Lavalleja,  reconoció  la  villa  de  Bailes  y  sus  alrede- 
dores.    La  División  Gómez  se  formó  en  batalla  á  la  de- 
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recha  de  la    Isla,    mientras    una    columna   enemiga,    cuya 
profundidad  no  era  posible  reconocer,  estaba  á  distancia 
de  media  legua  sobre  una  altura:  verificando  el  reconocim*<>. 
la  villa  se  abandonó.     Al    ponerse  el  Sol  el  26,    todo    el 
Ejercito  se  puso  en  movimiento  en  tres    columnas:  el  *2^. 
y  3*'.  cuerpo  pasaron  a  la  margen  derecha  del  Rio  Negro: 
en  la  noche  siguieron  su  marcha  y  el  Sol  del  26,  los  vio, 
con  el  1^,  Caer  sobre  Ballér.  dejando  la  Villa  y  las  altu- 
ras á  la  derecha  y  marchando  paralelam*®  en  columna  los 
Cuerpos  1®.  y  2®.  y  el  3®.  en  reserva  por  un  cambio  rápido 
de   posición   entonces,  los    batallones  2,  3  y  B  de    tropas 
ligeras  se    destinaron  á  penetrar  por  la  montaña,    caer  á 
la  villa  y  conseguir  su  ocupación.     La  Caball*.    enemiga 
en  N*.  de  cuatro  mil  hombres,  á  las  ordenes  de  Brigad^. 
Barrete,    inundaba    la    margen    izquierda  del   Piray  á  le- 
gua y  media   de    Bailes  y  del  1«^    Cuerpo  se  destacó   al 
Com^.  Gómez,  p*.  rechazar  sus  abanzadas,  poniéndose  to- 
do el  en  movimiento  p*.  reconocer  al  enemigo.  Al  entrar- 
se el  Sol  estaba    ya  en    retirada  y  habiéndole    picado    la 
retaguardia  el    Comand*^.     Gromez  le  mató    un    oficial    y 
cuatro  soldados,  y  le  hizo  seis  prisioneros  sin  tener   per- 
dida alguna.     La  infantería  del    Ejercito  de  la    república 
había  tomado    posición  en  la    Villa  y    las    divisiones    de 
Caball*.   se  hallaban  á  la    izquierda    y    vanguardia  de   la 
misma,    mientras  la  del  P.  ocupaban  el  campo    que  dejó 
el  enemigo,    este    repasó  el  Piray  y  campó  á  dos    leguas 
de  la   posición    q®.  dejó. — Después    de    tanto    tiempo    en 
el  desierto,  el    Ejto.  fue    sorprendido  por  una  vista    pin- 
toresca.    Valles  esta    situado    sobre    una    hermosa    colina 
que    domina    grandes    valles,    cuya    extensión    limita    el 
Río  Negro    por  la  izquierda  y  se  desprenden  por  su    de- 
recha cinco    arroyuelos   que    corriendo  á  desembocar    en 
el   mismo    río,    hacen    el    pais    de    este    lado    tan    áspe- 
ro   como  delicioso.     Grandes    cerros    que    se    levantan  á 
8u  erpalda   son   el    abrigo  de    la    población.     Sus    inme- 
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diaciones  estaa  cubiertas  de  caserios  y  haciendas  pre- 
ciosas, y  la  villa  en  todo  su  interior  no  ofrece  sino 
casas  de  piedra  de  vella  construcción,  cómodas  decoradas 
y  amuebladas  del  mejor  gusto.  Solo  faltaban  los  habitan- 
tes que  obligó  el  enemigo  á  retirarse  precipitadam^.  de- 
jando al  vencedor  las  casas  abiertas  y  en  ellas  toda  su 
fortuna.  Tres  solos  vecinos  encontró  allí  al  ejercito,  al 
paso  q«.  los  efectos  comerciales  que  había,  ascendían  á 
mas  de  trescientos  mil  pesos  de  valor.  Un  deposito  del 
enemigo,  abundante  en  fariña,  aguardiente,  vino,  yerba, 
tabaco  y  otros  renglones  ha  sido  la  primera  presa  que  el 
Ejercito  ha  encontrado  después  de  una  marcha  larga  y 
penosa,  se  mira  en  la  abundancia  en  el  primer  pueblo  que 
encontró.  No  obstante  parece  que  todo  se  empeña  en 
apurar  el  sufrimiento  de  los  brabos  de  la  República.  Des- 
de el  mismo  26,  en  la  noche,  en  que  debieron  gozar  al 
menos  del  fruto  de  su  arrojo,  se  rompieron  las  cataratas 
de  los  cirios  y  hasta  el  29,  se  ha  hecho  sufrir  un  tempo- 
ral desecho  y  sin  intermesion.  El  estampido  del  trueno 
solo  ha  sido  interrumpido  por  el  bramido  de  los  vientos 
que  se  chocaban  entre  los  cerros  de  los  alrededores;  el 
relámpago  escondía  su  luz  cuando  la  llama  se  levantaba 
de  un  rayo  aselador:  así  se  vieron  acabar  entro  sus  fuegos 
tres  habitaciones  en  sola  la  población,  mientras  el  agua, 
á  torrentes,  parecía  que  se  empeñaba  en  ahogar  el  fuego 
que  acompañaba  en  su  desenso  estrepitoso — nada  había 
quedado  al  soldado  p*.  cubrirse,  sus  armas  todo  lo  tenían, 
era  lo  que  escudaban  del  agua,  olvidados  de  si  propios. 
En  medio  de  todo  el  Comand**.  Medina  con  su  Escuadren 
de  Corazeros  fue  destinado  á  dar  un  golpe  de  sorpresa  al 
enemigo;  lo  consiguió,  batiendo  al  Comand*«.  Cardoso  to- 
mándole sobre  tres  cientoz  caballos  y  siete  prisioneros,  y 
matándole  dos  hombres.  Hoy  30,  llego  al  campo  del  Ejer- 
cito y  el  cielo,  que  amaneció  sereno,  aumento  el  gozó  de 
su  triunfo. — El  General  enemigo    después  de  haber  anda- 
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do  en  marcha  y  contramarchas,  buscando  al  Ejercito  de 
la  República  por  falsas  direcciones,  hoy  se  halla  al  fin 
á  8  leguas  de  su  campo.  La  habilidad  de  las  maniobras 
del  Ej^.  Republicano,  vale  tanto  cuanto  la  del  Gen^  ene- 
migo le  son  bochornosas.  La  posieion  de  Bailes  era  de 
la  mas  alta  importancia  p*.  su  ejercito  p«.  es  el  centro  de 
los  tres  caminos  á  Rio  Grande  y  Puerto  Alegre  que  tie- 
ne á  la  derecha  y  Rio  Pardo  á  su  frente,  poblaciones? 
las  tres,  las  primeras  del  continente  y  que  distan  la  1*. 
40  leguas,  50  la  seg<^*.,  y  la  3*.  60:  no  la  ha  tomado  sin 
embargo,  y  la  ha  dejado  á  las  armas  republicanas  quedan- 
do cortada  su  línea  de  operaciones  con  el  Rio  Grande — 
L.  Mansilla  encargado  interinam*®.  del  estado  Mayor — . 
Es  copia — Ángel  Saravia. 


Copia 


Proclama  d  q^.  se  refiere  el  Boletín  N^  3. 

Soldados!  Antes  q«.  el  Astro  q®.  brilla  en  vuestras  armas 
concluya  hoy  su  carrera,  habréis  pisado  ya  el  territorio 
enemigo.!  Que  vuestra  antigua  disciplina  no  se  desmienta 
con  una  conducta  indigna  de  vuestra  gloria  y  del  honor 
de  la  República.  Al  poner  vuestras  plantas  sobre  el  país 
del  extrangero,  hallareis  en  él  una  población  inmensa  ago- 
viada  bajo  las  cadenas  del  dispotismo  á  la  cual  es  preciso 
q®.  demos  una  mano  protectora;  porq®.  el  deber  de  Ejer- 
cito de  la  República  es  escarmentar  á  los  enemigos  y 
libertar  á  los   oprimidos. 

Las  propiedades  del  habitante  pacifico  y  laborioso  son 
sagradas,  como  su  honor  y  libertad.  Soldados,  respetadlas! 

Vuestro  General  está  satisfecho  de  la  constancia  conq«. 
habéis  soportado  las  fatigas  y  privaciones  en  medio  de 
un  clima  abrazador;  pero,  pronto,  saldréis  del  desierto  y 
hallareis  la  abundancia  en  el  pais  que  vais  á  ocupar. 

19 
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La  rapidez  de  vuestra  marcha  ha  sido  p'^.  el  enemigo 
un  rayo  q®.  le  hirió  p^  donde  menos  lo  esperaba:  su  vi- 
gilancia fué  burlada  y  bien  pronto  tocareis  los  efectos. 

Soldados  de  la  Repub*.:  vuestro  destino  es  pelear  y 
vencer;  que  el  orden  y  la  disciplina  os  anuncien  entre  los 
pueblos  del  Brasil,  y  la  constancia  entre  las  filas  del  ene- 
migo.— Cuartel  General  en  marcha  sobre  Tacuarembó  En^ 
14  de  1827. — Carlos  de  Alvear. — Es  copia. — Atigel  Sara- 
via. — 


Cuartel  General  en  marcha — sobre  S"-   Gabriel  Febrero  11  de  1827. 

El  Gen^  en  Gefe  del  Ejercito  de  la  Rapública  tiene  la 
satisfacción  de  dirigirse  al  Exmo.  Sor.  Ministro  de  la  Gue- 
rra desde  este  punto  incluyéndole  el  duplicado  del  Bole- 
tin  N.  3.  del  Ejercito  en  copia,  y  la  del  4  porque  será 
instruido  de  sus  movim*^**".  desde  el  31  del  pasado  hasta 
la  fha. 

Las  dos  banderas  que  remite  son  las  que  han  sido  to- 
madas en  uno  de  los  depósitos  del  enemigo  q®.  ha  toma- 
do el  Ejto. 

El  Gen^.  en  Gefe  con  este  motivo  insiste  en  hacer  pre- 
sente al  Exmo.  8or  Min®.  de  Guerra  la  necesidad  de  que 
se  remita  un  cuerpo  de  caball*.  que  venga  destinado  al 
paso  de  Bustillos  en  el  Rio  Negro  y  con  instrucciones  de 
comprar  allí  todos  los  caballos  que  pudiere  p*.  el  ejercito, 
cuyo  gen^  le  dará  sus  órdenes  luego  que  sea  informado 
de  su  llegada.  El  G^.  ha  manifestado  anteriorm**.  al  S*»'. 
Min«.  las  razones  poderosas  que  reclaman  la  posición,  en 
la  Prov*.  Oriental  de  dho.  Cuerpo  que  sirva  de  base  á  la 
segunda  línea  de  Ejto.  y  cree  demás  reproducirlas  al 
presente. 

Al  mismo  tiempo  el  infrascripto  comunica  al  Sor.  Min®. 
q®.  ha  resuelto  se  detenga  en  el  Durazno  todas  las  comu- 
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nicaciones  q®.  vinieron  p*.  el  Ejto,  porque  en  la  posición 
en  qae  se  halla  y  debiendo  marchar  ya  abanzando  sobre 
los  flancos  del  enemigo,  yá  poniéndose  á  su  retag  y  se- 
gún las  circunstancian  lo  exigieren,  en  la  basta  extensión 
q«.  media  es  fácil  q*.  sea  sorprendido  cualq».  q«.  lo  con- 
duzca, y  su  interceptación  sería  perjudicial  sobremanera. 

La  continuidad  de  las  marchas  ha  privado  al  G^.  en 
Gefe  de  contestar  á  todas  las  comunicaciones  q^.  ha  reci- 
bido del  Exmp.  S®'.  Min^.  de  la  Guerra:  le  repite  que  lo 
hará  tan  luego  como  pueda,  y  espera  q®.  mientras  lo  es- 
cuse, y  ponga  todo  en  conocim^.  del  Exmo  S»'.  Presidente 
asegurándole  q*.  el  Ejto.  se  porta  con  toda  la  dignidad 
propia  de  la  República  á  que  pertenece,  y  que  sus  ope- 
raciones ya  dan  por  resultado  las  mas  lisongeras  esperan- 
zas sobre  el  objeto  ha  que  ha  sido  destinado,  y  q®.  será 
lleno. 

El  infrascripto  al  dirigirse  al  Exmo.  Sor.  Min®.  lo  sa- 
luda con  su  mas  distinguido  aprecio. — Carlos  de  Alvear. 
—Exmo.  So'.  Min*.  de  Grra  y  Mar»». 


Copia  1®  Ejercito  Republicano 

Boletin  A'^  4. 

Todo  el  ejercito  de  la  República  se  puso  en  movimiento 
el  31,  con  dirección  á  S**.  Tecla  y  campó  sobre  las  rui- 
nas de  esta  antigua  fortaleza.  El  enemigo  se  hallaba 
sobre  las  puntas  de  Tacuarembó  chico  q*.  desagua  en 
S*».  Maria,  y  mil  hombres  del  primer  cuerpo  se  desta- 
caron sobre  las  divisiones  Bento  Manuel  y  Bento  Gonza- 
les  que  se  hallaban  á  legua  y  media:  ambos  se  retiraron 
precipitadamente,  y  por  los  pricioneros  q*.  se  les  hicieron 
8©  supo  que  el  ejercito  enemigo  había  seguido,  en  la  no- 
che, en  dirección  á  las  esperanzas  de  Camacuá  p*  favo- 
recerse de  esta  Sierra. 
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El  1®  de  Febrero,  el  ejercito  de  la  República  marcho 
sobre  el  enemigo  decidido  á  batirlo  y  campó  en  las  puntas 
de  Camacuá.  El  Ejercito  enemigo  iba  en  marcha  hacia 
ol  paso  de  los  enforcados  en  Camacuá  chico. 

El  2<*  el  ejercito  republicano  se  internó  en  la  sierra 
en  persecución  siempre  del  enemigo;  marcho  de  frente, 
abanzava  su  ala  izquierda  q®.  la  formaba  el  I*'',  cuerpo. 
El  enemigo  siguió  su  retirada,  lo  escabroso  del  terreno 
lo  favorecía,  porq®.  después  de  una  marcha  larga  y  penosa, 
el  estado  de  las  caballadas  del  ejercito  Republicano  no 
permitía  alcanzarlo  p^.  darle  batalla,  á  pesar  qae  cada 
individuo  afilaba  la  bayonota  ó  la  espada,  y  que  él  de- 
seo de  pelear  era  lo  q*.  animaba  á  todos,  razón  porq*, 
fué  perseguido  con  tezón. 

Él  dia  3  ya    habia    tomado    el    enemigo    una   posición 
inexpugnable:  tenia  á  su  frente  la  serranía  que  separa  á 
Camaciiá    chica  del    grande;  su  izquierda    se   apoyaba  en         \ 
el  1®  y  el  2<*  su  derecha.     El   ejercito  de  la  República  se 
hallaba  campado  á  cuatro  leguas  y  las  avanzadas  de  uno 
y  otro  se  encontraban.     Entonces  vio  el  General  en  Gefe         i 
la  imposibilidad  de  marchar    de   frente  sobre  el  enemigo         i 
y  resolvió  maniobrar  sobre  su    flanco  derecho  cubriendo        ] 
su  Movimiento:  ambos  ejércitos  permanecieron  en  sus  po- 
siciones el  4. 

El  5.  el  1".  cuerpo,  en  escalones,  quedo  en  la  posición 
q^  había  ocupado  el  ejercito  republicano  el  tres;  el  2*>.  y 
tercero,  siguiendo  su  marcha  camparon  sobre  la  puntas 
de  Tacuarembó.  El  6.  en  la  noche  cambiaron  de  dirección 
y  marchando  la  mayor  parte  de  ella  ganaron  las  mezetas 
inmediatas  á  S^.  Antonio.  A  las  i  de  la  mañana  del  7. 
siguieron  en  marcha  hasta  las  4  de  la  tarde  q«  camparon 
sobre  las  puntas  de  Yaguarí.  A  las  6  de  la  mañana  de 
este  día  fué  destinado  el  Coronel  Zuxriategui  con  el  Regi- 
miento N"  8  y  el  escuadrón  de  Corazeros  á  sorprender  el 
pueblo  de  S«^.  (Tabriel:    dos  horas    después  se  hizo   sentir 
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Bento  Manuel  en  las  inmediaciones  del  campam*<>.  habien- 
do venido  de  trasnochada  con  novecientos  hombres.  La 
operación  á  que  era  destinado  el  Coronel  Zufriategui  se 
encontró  comprometida,  y  el  Gral  en  Gefe  destinó  al  G-e- 
neral  Mansilla  p*.  protegerlo  con  una  división  compuesta 
del  regim*<*.  n.  16.  y  un  Escuadrón  del  I»  de  cavallería — 
La  toma  de  S"^.  Gabriel  era  su  objeto. 

El  8.  el  2*^  y  3®  cuerpo  pasaron  el  Yaguarí  y  tomaron 
posición  en  la  falda  del  cerro  de  Batobí. 

El  Coronel  Zufriategui  habiendo  abanzado  sobre  S^. 
Gabriel,  lo  abandonó  con  prisa  el  enemigo,  y  se  apoderó 
de  él  habiendo  antes  tomado  siete  carretas  del  enemigo 
cargadas  de  fusiles,  tercerolas,  municiones,  petrechoa  de 
guerra  y  una  gran  parte  de  los  equipages  de  la  oficiali- 
dad del  Ejercito   del  Imperio. 

Desde  el  dia  5,  habian  salido  el  Coronel  Lavalleja  con 
SQ  regim*^,  el  Com*«.  Brito  con  su  Escuadrón  del  1<>,  el 
Mayor  Perdriel  con  100  hombres  del  2,  y  el  Mayor 
Albin  con  doscientos  del  10  y  8.,  á  obrar  en  diferentes 
direcciones,  llamando  la  atención  del  enemigo,  y  corriendo 
una  grande  área  de  terreno  apoderarse  de  todas  las  caba- 
lladas. 

El  2^  y  3®^  cuerpo  marcharon  el  9.  hacia  Bacacay,  al 
mismo  tiempo  q®.  el  1°.,  q®.  desde  el  dia  cinco  había  ma- 
niobrado al  frente  del  enemigo  p«^.  encubrir  la  marcha  de 
flanco  del  ejercito,  se  unió  á  ellos,  y  campó  todo,  en  la 
noche,  sobre  Bacacay  y  á  media  legua  del  pueblo  de  S*^. 
Gabriel — El  Comandante  D'^.  Servando  Gómez  desde  que 
se  abrió  la  campaña,  ha  prestado  servicios  distinguidos  y 
dignos  de  la  mas  alta  consideración  del  Gobierno  y  pue- 
blo Argentino. 

Los  resultados  de  la  marcha  de  flanco  q®.  ha  hecho  el 
ejército  son  incalculables.  Se  tiene  ya,  á  mas  de  las  ven- 
tajas de  posición,  seis  mil  caballos  buenos;  se  ha  tamado 
armamento    municiones    y   bajages    del    enemigo  fuera  de 
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las  siete  carretas  de  que  se  apoderó  el  Coronel  Zufriategui. 
Los  depósitos  de  S^.  ^Gabriel  han  quedado  igualm**.  en 
nuestro  poder,  multitud  de  tiros  metralla,  á  bala  y  p*« 
todas  armas  han  sido  tomados  en  ellos:  uno  solo  de  los 
almacenes  contenía  ochenta  pipas  de  vino  y  aguardiente 
y   ciento  veinte  piezas  de  paño. 

Del  31,  al  9,  se  han  hecho  mas  de  cuarenta  prisioneros. 
El  10  se  ha  presentado  al  General  en  Gefe  el  Sarg*^.  ma- 
5'or  D".  Alejandro  Luis  Quiros  de  Basconcelos  ofreciendo 
sus  servicios  p*.  libertar  su  Patria — El  continente;  en 
consecuencia  ha  sido  nombrado  Coronel  de  los  ejércitos 
de  la  República  y  queda  encargado  de  levantar  una  Le- 
gión con  la  denominación  de  Libertadores  del  Continente 
del  Rio  Grande^  la  que  conforme  con  su  nombre  seguirá 
al  Ejercito  de  la  República. 

La  precipitación  con  que  se  ha  retirado  el  enemigo  lo 
ha  hecho  sembrar  la  riqueza  sobre  sus  pasos;  y  abando- 
nar otros  depósitos.  De  ellos  se  ha  tomado  uno  en  la 
Costa  de  Santa  Maria  donde  se  hallaba  casi  todos  los  equi- 
pages  su  oficialidad  y  las  mochilas  q».  abandonó  el  ba- 
tallón 8,  de  cazadores  juntamente  con  sus  banderas,  vein- 
te y  cinco  piezas  de  paño,  varios  útiles  de  guerra  y 
municiones.  La  abundancia  de  estas  y  bagages  q^.ha  perdido 
el  enemigo  en  su  retirada  y  la  precipitación  de  ella,  de- 
ben haberlo  puesto  en  una  situación  dificil,  al  paso  q*. 
el  ejercito  de  la  República  se  halla  mejorado  en  la  suya 
su  caballeria,  q«.  se  hallaba  casi  a  pié  ha  quedado  bien 
montada,  y  a  ello  ha  contribuido  notablem**.  el  Sarg*^. 
Mayor  D^.  Martin  Albin  q^,  solo,  ha  conseguido  apode- 
rarse de  dos  mil  y  quinientos  caballos — Los  capitanes  Cal- 
derón del  8,  y  Méndez  del  1^  lo  han  ayudado  en  esta 
operación  con  un  celo  é  inteligencia  digna  de  los  oficia- 
les del  ejercito. 

Por  el  cambio  de  dirección  que  verificó  el  ejercito  ha 
logrado    señorearse    de  las    hermosas    llanuras    q®.    baña 
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Bacacay  y  circundan  el  pueblo  de  S^.  Gabriel.  Este,  si- 
tuado sobre  una  elevada  colína,  domina  los  llanos,  su 
población  es  doble  de  Bailes  y  sus  edificios  de  igual  ó 
mejor  gusto,  i\mueblam*<^.  y  construcción.  El  terreno 
donde  esta  situado,  pertenece  desde  la  conquista  á  la 
casa  de  Braganza,  hoy,  á  los  principios  del  Ejercito  de 
la  Repiíblica. 

En  todos  los  movimientos,  el  Ejército,  solo  se  ha 
encontrado  con  la  división  del  Coronel  Bento-Manuel-el 
resto  del  ejército  enemigo  permanecía  estupidam*®  ence- 
rrado en  su  posición,  mientras  la  desolación  del  conti- 
nente crecía  por  momentos,  y  pueblos,  caseríos  y  hacien- 
das quedaban  yermos.  La  severidad  del  enemigo  há  obli- 
gado á  todas  las  familias  q^  lo  pueblan  á  abandonar  sus 
hogares  y  sus  bienes;  y  dispersas  y  errantes  entre  los 
bosques,  las  ha  encontrado  el  ejercito  republicano  y  las 
ha  hecho  volver  al  goze  do  lo  que  tenían  dándoles  los 
reguardos  correspondientes. 

La  conducta  de  los  Soldados  de  la  República,  hasta 
hoy  11,  es  sorprehendente  en  medio  de  inmensas  rique- 
zas; sobre  ricos  despojos  . .  .  país  extrangeros-todo  lo 
ha  respectado,  y  la  diciplina  y  el  orden  los  há  distingui- 
do, su  nombre  será  recordado  p*"  los  enemigos  con  pla- 
cer, y  la  consideración  q®  les  dispensen  sus  conciudada- 
nos será  su  recompensa.  Ellos  no  piensan  sino  en  sufrir, 
pelear,  vencer  y  dar  la  Paz  y  la  Prosperidad,  entre  lau- 
reles á  la  Repiíblica  Argentina— L.  Mansilla — Jefe  int®. 
del  E.  M. — Es  copia — Ángel  Saravia. — 


Cuartel  General  en  Sn.  Gabriel  Feb«.  28/827. 

El  General  en  Gefe  del  Ejercito  de  la  República  tiene 
la  satisfacción  de  comunicar  al  Exm.  Sor.  Min^.  q®.  el  Sarg*^. 
Mayor  D'^.  Ramón  Caseros  conduce  el  detal  de  la  Batalla 
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de  Ituzaingo  y  el  boletín  num<*.  o**,  del  Ejercito,  con  cuyo 
motivo  le  renueva  las  seguridades  de  su  particular  aprecio. 
— Carlos  de  Alvear. — Exmo.  Sor.  Min°.  de  la  Guerra  y 
Marina. 

Ejercito  Repulicano. 

—  1°.  Duplicado. 

Boletín   »<^  B« 

El  Ejercito  Kepublicano  se  hallaba  el  12  sobre  Baca- 
cáy  marchó  a  S^.  Gabriel,  y  campó  en  sus  inmediaciones. 
El  13.,  permaneció  en  su  posición — El  Coronel  Lavalle, 
con  su  regim***.,  tuvo  un  encuentro  con  la  división  de 
Bento  Manuel,  que  fué  batida  y  avandonó  vergonzosam**. 
el  campo  con  perdida  de  treinta  hombres.  De  nuestra 
parte  murieron  cinco.  En  la  noche  se  movió  el  ejercito, 
marchó  toda  ella,  y  tomando  el  camino  de  la  cuchilla 
grande  campó  sobre  el  cementerio,  este  camino  conduce 
desde  S^.  Gabriel  al  campam*®.  antiguo  de  S**.  María  q®. 
sigue  á  la  picada  de  S^.  Martin —el  primer  cuerpo  quedó 
sobre  S"*.  Gabriel. 

El  14„  el  ejercito  cambió  de  dirección  y  tomando  por 
su  derecha  caminó  toda  la  noche — A  las  8  de  la  mañana 
tomó  posición  sobre  el  Yacaré.  El  General  Mansilla  fué 
destinado  á  atacar  decididam*®.  la  división  de  Bento  Ma- 
nuel, con  300.,,  lanzeros  del  8,,  al  mando  del  Coronel  Zu- 
friategui;  200,,  de  16„  al  del  Coronel  Olavarria;  100  hom- 
bres del  1^,,  al  del  Com*®.  Cortinas;  100,,  del  2„  al  de  los 
Capitanes  Albarracin  y  S^.  Martin  y  los  Corazeros  al  de 
su  Com*®.  Medina.  Esta  división  se  encontró  con  la  de 
Bento  Manuel  el  15  en  la  mañana,  y  después  de  un  com- 
bate reñido  logró  dispersarla,  habiéndole  muerto  40,,  hom- 
bres, y  teniendo  p^.  nuestra  parte  10  muertos  y  12  he- 
ridos, entre  estos  dos  oficiales.  Este  mismo  dia  el  Ejer- 
cito dejó  el  Yacaré  y  IG  en  la  tarde  llegó  á  Caciqueí:  el 
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primer  cuerpo  se  unió  al  2<>„  y  3®,,  habiendo  abandonado  á 
g**.  Gabriel,  porq®.  todo  el  Ejercito  enemigo  había  des- 
plegado sus  mazas  al  otro  lado  de  la  villa,  habiéndose 
reunido  el  10„  á  la  división  q®.  trahia  el  General  Brown  q'. 
constaba  de  2.500,,  hombres,  y  á  la  del  General  Abreu:  que- 
dó distante  cinco  leguas  de  Caciqueí  punto  que  ocupaba 
el  Ejercito  Eepub®. 

El  17„  el  ejercito  enemigo  entró  en  S^.  Gabriel  y  el 
ejercito  republicano  quedó  en  su  posición.  El  18„  avanzó 
aquel  dos  leguas  poniéndose  á  tres  de  este  q®.  marchó 
en  la  noche  al  paso  del  Rosario  en  S^*.  María.  Siendo 
probable  encontrarse  en  la  noche  con  el  enemigo,  todas 
las  medidas  se  habían  tomado  p*.  un  ataque  repentino. 
El  19  los  dos  ejércitos  se  avistaron  al  venir  el  dia:  el 
enemigo  venía  en  la  misma  dirección  q®.  el  ejercito  de 
la  Eepublica  y  este  siguió  tranquil  am*«.  su  marcha  hasta 
campar  sobre  el  paso  á  las  12„  del  dia,  el  enemigo,  d- 
guiendo  su  movim*^'.,  se  situó  á  dos  leguas  del  mismo. 
De  las  12„  á  las  6„  de  la  tarde  el  General  en  Gefe  se 
ocupó  en  preparar  el  Ejercito  p*.  la  batalla.  Al  ponerse 
«1  Sol  ya  el  ejercito  Republicano  contramarchaba  al  cam- 
po Ituzayngo,  posición  q®.  se  había  reconocido  en  la  mar- 
cha ese  mismo  día  y  q®.  debía  atravesar  el  enemigo,  cam- 
pó á  media  legua  de  él  á  las  10„  de  la  noche. 

Desde  el  principio  de  la  campaña  el  Ejercito  Republi- 
cano había  buscado  con  ardor    al    enemigo:    este   huia  el 
combate,  las  medidas  crueles  que  había  tomado  p**.  hacer 
emigrar  la  población  p^   todas    partes,  privando  al  Ejer- 
^^Éo   Republicano  de  los  recursos    que    ella    le    prestaría, 
í>-niirmaban  la  opinión  de  que  el  Ejercito  imperial  conti- 
ttarx^   siempre  eludiendo    el    combate.     Por    otra    parte, 
^<io    el  Ejercito  enemigo  muy    superior    en    infantería, 
^    Parecía  fácil  sacarlo  de  las  breñas  donde  no  se  le  po- 
^tacar  p"".  la  inferioridad  de  la  nuestra:  asi  es  q®.  to- 
^1    arte  debía  emplearse  en  infundirle  confianza,  de  es- 
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te  morto  animarlo  á  dar  batalla  y  atraherlo  á  una  posi- 
ción reconocida  p*.  en  ella  batirlo.  El  objeto  de  las  lu- 
chas del  12,,  al  19„  no  habia  sido  otro,  y  una  vez  con- 
seguido p'.  la  inmediación  á  que  se  hallaba  era  preciso 
desconcertalos  mostrándole  la  decisión  en  que  estaba  el 
Ejercito  y  el  entusiasmo  con  q®.  la  sostenia.  El  Boletín 
3°,,  del  enemigo  y  la  proclama  q«.  siguen,  harán  ver  el 
buen  éxito  que  tubo  la  extratagema  del  General  Repu- 
blicano, y  lo  engañado  que  se  hallaba  el  General  enemi- 
go (siguen  las  copias  adjuntas  de  la  Proclama  y  el  boletín.) 


Batalla   de  Ituzayngó.  j 

* 

El  20,,  el  Sol  asomaba  sobre  el  horizonte  cuando  se  en-  \ 

centraron    los    ejércitos    contendientes.     El    imperial,    q*.  i 

ignoraba  la  contramarcha  del  Republicano,  fue  sorprehen- 
dido  á  su  vista,  y  tomado,  en  hifraganti  delito  marchando, 
por  su  flanco  izquierdo  al  paso  del  Rosario  en  Sta.  Ma- 
ría donde  creía  encontrarlo  campado.  Entonces  el  Ge-  j 
neral  en  Gefe  proclamó  á  los  cuerpos  de  ejercito  con  la  I 
energía  de  su  carácter  animada  por  la  gran  solemidad  de 
quel  dia,  y  destinó  al  General  Lavalleja  p*.  q®.  con  los 
valientes  del  primer  cuerpo  cargase  sable  en  mano,  sobre 
la  izquierda  del  enemigo  p*.  envolverla  y  desbaratarla. 

La  división  Zufriategui,  compuesta  de  los  regim*^»*.  8  y 
16,  lanzeros  mandados  p^  el  bizarro  Coronel  Olavarria,  y 
del  escuadrón  de  Corazeros  con  su  brabo  Com*®.  Medina, 
iba  en  segunda  linea  p».  sotener  el  ataque  del  primer  cuer- 
po. El  3^,,  á  las  ordenes  del  General  Soler,  se  formó  en 
unas  alturas  q®.  se  ligaban  á  la  posición  del  1^  las  divisio- 
nes Brandzen  y  Paz,  del  2^  quedaron  en  reserva,  un  po- 
co á  retaguardia,  entre  el  1°„  y  S®'^,,  cuerpo,  y  la  división 
del  brabo  Coronel  Lavalle  fue  destinada  ala  izquierda  de 
este. 
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En  tal  disposición  y  á  pesar  del  vivo  ataque  del  pri- 
mer cuerpo,  el  enemigo  se  dirigió  de  un  modo  formida- 
ble sobre  el  3^  tres  batallones  entre  ellos  el  de  Alemanes, 
sostenidos  p'  2000,,  caballos  y  seis  piezas,  eran  los  q®. 
iban  sobre  él.  Un  fuerte  cañoneo  se  hizo  sentir  entonces 
en  toda  la  linea  y  el  combate  se  empeño,  por  ambas 
partes,  con  tenacidad  y  viveza  á  la  derecha  y  á  la  izquierda. 
Las  cargas  de  cavalleria  fueron  rápidas,  bien  sostenidas 
y  con  alternados  sucesos.  Entretanto  el  Coronel  Lavalle, 
con  su  división,  había  arrollado  por  la  izquierda  toda  la 
cavalleria  q«.  estaba  á  su  frente,  sableandola,  y  arroján- 
dola á  legua  y  media  del  campo  de  batalla. 

A  pesar  de  este  suceso  brillante,  la  acción  no  estaba 
decidida:  las  fuerzas  principales  del  enemigo  cargaban 
sobre  nuestra  derecha  y  el  centro,  y  en  tales  circunstan- 
cias fue  necesario  dejar  solo  en  reserba  el  3„  de  cavalle- 
ria, y  hechar  mano  de  las  divisiones  Paz  y  Brandzen. 
Esta  fuerza  en  acción,  ya  el  todo  de  ambos  ejércitos 
estaba  empeñado  en  el  combate:  entonces  el  intrépido 
Coronel  Brandzen,  destinado  á  romper  una  maza  de  infan- 
tería, quedó  gloriosam*®.  en  el  campo  de  batalla. 

El  batallón  5<^  al  mando  del  Coronel  Olazabal  habia 
roto  sus  fuegos  sobre  el  enemigo:  el  2„  del  Coronel  Ale- 
gre, atacado  p'.  una  fuerza  de  cavalleria,  q®.  trahia  á  su 
frente  los  lanzeros  Alemanes,  los  abrazó  y  la  obligó  á 
abandonar  el  campo.  El  Coronel  Olivera  con  la  división 
(le  Maldonado  y  el  primero  de  cavalleria,  acuchillaron 
esta  fuerza  en  su  retirada,  y  fue  dispersa  y  puesta  fuera 
de  combate. 

En  la  derecha  se  disputaban  la  gloria  los  Com*®^  Gómez 
y  Medina:  cargaron  una  columna  fuerte  de  cavalleria,  la 
acuchillaron  y  obligaron  á  refugiarse  bajo  los  fuegos  de 
un  batallón  q®.  estaba  parapetado  de  unos  arboles.  El 
ardor  de  los  Gefes  llevó  hasta  allí  la  tropa  q®.  un  fuego 
abrazador  hizo  retroceder    algún  tanto:  la  masa  de  caba- 
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Hería  se  lanzó  entonces  sobre  ellos:  en  el  instante,  el 
regiin^'\  1().  recibió  orden  de  sostener  á  sus  compañeros 
de  armas:  los  Corazeros  y  Dragones  se  corrieron  p'.  dere- 
cha é  izquierda  poniéndose  á  sus  flancos:  y  los  bravos 
lanzeros,  maniobrando  como  en  un  dia  de  parada  sobre 
un  campo  cubierto  ya  de  cadáveres,  cargaron,  rompieron 
al  enemigo;  lo  lanzeáron  y  persiguieron  hasta  una  batería 
de  tres  piezas  q®.  también  tomaron.  El  Regim*®.  8,,  sos- 
tenia  esta  carga:  fue  decisiva — El  Coronel  Olavarría  sos- 
tuvo, en  ella,  la  reputación  q*.  adquirió  en  Junin  y  Aya- 
cucho. 

La  cavallería  enemiga  p'.  el  centro,  había  sido  obligada 
á  ceder  terreno,  siguiéndola  su  infantería  perseguida  por 
nuestros  cuatro  batallones.  Tres  posiciones  insentó  tomar 
y  fué  arrojada,  al  instante,  de  todas. 

Los  Cxenerales  Soler,  Lavalleja  y  Laguna,  p^.  el  acierto 
de  sus  disposiciones  y  por  su  bravura  en  esta  jornada,  se 
han  cubierto  de  una  gloria  inmortal:  el  coronel  Paz,  á 
la  cabeza  de  su  división,  después  de  haber  prestado  ser- 
vicios distinguidos  desde  el  principio  de  la  batalla,  dio 
la  ultima  carga  á  la  caballería  del  enemigo  q*.  se  presen- 
taba sobre  el  campo,  y  obligó  al  ejercito  imperial  á  pre- 
cipitar su  retirada; 

El  Coronel  Iriarte,  con  su  regim**^.  de  Artillería  ligera, 
ha  merecido  los  elogios  no  solo  del  General  en  Gefe,  sino 
de  todo  el  Ejercito  Republicano.  La  serenidad  de  los  ar- 
tilleros y  el  acierto  de  sus  punterias,  han  sido  el  terror 
del  enemigo:  todos  los  Gefes  de  este  cuerpo,  y  los  Capi- 
tanes Chilavert,  Alengren  y  Piran  se  han  distinguido  de 
un  modo  especial. 

Los  Coroneles  Olazabal,  Oribe,  Garzón,  y  Correa  y  los 
Com*®*.  Oribe,  Arenas  y  Medina,  del  4,,,  han  sostenido  la 
reputación  bien  adquerida  on  otras  batallas,  lo  mismo  q®. 
el  2°.  Gefe  de  Estado  mayor  Coronel  Dessa. 

Los    Ayudantes    del    Ueneral  en  Gefe    han  respondido 
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safcisfactoriam**.  á  la  confianza  q®.  se  depositó  en  ellos: 
el  cuerpo  de  ingenieros  con  su  Com*®.  Trollé  se  ha  de- 
sempeñado de  igual  modo. 

El  ejercito  enemigo  abandonó  al  fin  el  campo  de  ba- 
talla dejando  sobre  él  mil  y  doscientos  cadáveres,  entre 
ellos  varios  GefeS;  Oficiales  y  el  General  Abreu. 

Un  gran  número  de  prisioneros  y  armam*«.  todo  su 
parque  y  bagages,  dos  banderas,  diez  piezas  de  artillería 
y  la  imprenta,  son  trofeos  del  ejercito.  Su  perdida  alcan- 
za á  cerca  de  500,,  hombres  entre  heridos  y  muertos,  sien- 
do de  estos  el  Com*®.  Besares  del  2°.  regim*®. 

Todos  los  Oficiales  y  tropa  se  han  desempeñado  con  el 
valor  q^  siempre  ha  distinguido  á  los  soldados  argenti- 
nos: en  consequencia  el  General  en  Gefe  les  dirigió  la  si- 
g**.  Proclama,  (véase  la  copia  q*.  se  acompaña  y  debe  se- 
guir). 

Una  gran  parte  de  la  caballería  siguió  en  persecución 
del  enemigo  hasta  la  media  noche:  el  resto  del  ejercito 
campó  en  unas  isletas  inmediatas  a  Casiquei. 

Las  cavalladas  del  ejercito  Repub*.  extenuadas  p'.  las 
ultimas  marchas  forzadas  p'.  un  arenal  inmenso  y  donde 
apenas  se  encontraba  algún  pasto,  estaban  demasiado  fa- 
tigadas, y  el  enemigo  debió  á  esto  el  no  haber  sido  aca- 
bado y  poder  seguir  su  retirada.  El  21„  marchó  el  ejer- 
cito Republicano  á  Caciquei:  varias  partidas  fuertes  re- 
corrían el  campo  y  el  Coronel  Paz  con  una  división  fue 
destinado  á  seguir  sobre  el  enemigo:  sus  soldados  alema- 
nes de  infan**.  comenzaron  á  presentarse  al  General  en 
Gefe  este  dia,  y  hasta  el  25,  q®.  marchó  el  ejercito  p*. 
S^.  Gabriel,  se  contaban  l-iO,,  de  ellos  en  las  filas  repu- 
blicanas. Varios  vecinos  q®.  habian  abandonado  al  enemi- 
go se  presentaron  también  y  los  oficiales.  Cap".  D^.  Fran- 
^**.  das  Llagas  Rocha,  y  su  hijo,  y  los  Alférez  Machado, 
Gerónimo  y  Araujo.  q®.  ofrecieron  sus  servicios  p*.  con- 
tribuir á  q®.  se  formase  una  Repub*.  de  este    continente. 
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El  26,  el  enemigo  seguía  su  retirada:  el  ejercito  repu- 
blicano entro  en  S**.  Gabriel,  se  situó  sobre  Bacacay,  q«. 
corre  p^  la  falda  de  la  colina  en  q«.  se  halla,  y  tomó  del 
enemigo,  una  gran  parte  de  las  mochilas  q«.  habia  aban- 
donado, muchos  equipages  y  un  repuesto  completo  demuni- 
ciones y  pertrechos  q®.  se  arrojo  al  agua,  y  cuyo  valor  bien 
calculado  ascendería  á  350.000.,,  p«. — Los  heridos  han  sido 
colocados  y  asistidos  con  comodidad,  y  se  mandaron  fuerzas 
en  todas  direccciones  p*.  tomar  los  dispersos  del  enemigo  y 
recoger  caballos. — L.  Mansilla. — Es  copia. — Ángel  Saravia. 


Proclamaqao 

Soldados!  Quando  o  inimigo  se  apresento  nesta  Fron- 
teira  estava  o  centro  do  Ejercito  Imperial  á  mais  de  80., 
legoas  de  distancia  das  Divisoes  da  esquerda;  esta  vais  sem 
trasporte  e  até  con  faltas  de  armamento,  é  monipoes 
de  guerra.  Vosso  valor,  vosso  patriotismo  venceo  todas 
as  dificultades,  e  por  marchas  forjadas  é  atrevidas  quasi 
á  vista  do  inimigo,  e  estando  os  postos  avanzados  en  cons- 
tante tiroteio,  conseguisteis  fazer  ajun^áo  com  á  maior 
parte  das  tropas  da  esquerda  no  dia  5„  do  corrente:  as 
autras  se  reuniráo  nos  dias  11„  e  13„.  Entáo  fazia  o  ini- 
migo todas  as  desmonstrapoes  de  atacarnos,  es  posto  q^. 
p^  sua  superioridade  numérica,  e  pela  lingoagem  de  suas 
proclama9oes,  e  deixando  as  margens  do  Camacuam;  colo- 
ren aquelle  principio  de  retirada  dizendo  q*.  nos  esperava 
nos  campos  de  S**.  Gabriel,  ou  q®.  seguiría  p*.  Porto  Ale- 
gre. Por  novas  marchas  for9adasaqui  chegasteis  esta  manhiia. 
e  longe  de  encontrarnos  ó  inimigo,  achamos  á  certeza  de 
sua  vergonhosa,  ó  precipitada  fúgida,  havendo  á  retaguarda 
commandada  p*.  Lavalhega  deixado  á  provoapao  de  S". 
Gabriel  honten  pelas  4„  horas  e  media  da  tarde,  entre  tanto 
q®.  Alviar  adiantou  de  4„  marhar  á  Infantería  é  Artillería. 


—  303  -^ 

Bem  quizara  en  darvos  algún  descan90  depois  de  tantos 
centón  de  legoas  de  marcha  con  sol  abrasador,  e  até  alguns 
días  sen  agoa,  e  muitos  seon  pao  on  farinha,  mas  hum  ins- 
tante de  demora  nos  privará  de  colher  os  frutos  do  nossos 
trabalhos,  e  determinar  á  guerra  para  sempre  como  exige 
á  honra,  ó  gloria  do  Exercibo  Imperial. 

Soldados!  Redobremos  de  esfor90s  e  em  pocos  dias  alcam- 
9aremos  ó  inimigo:  á  victoria  he  certa,  e  na  Cidade  de 
Buenos- Aires  vingaremos  as  hostilidades  cometidas  ñas 
pequeñas  povoacoes  poes  de  Bajé,  S'^.  Gabriel — Quartel  Gral 
de  S^  Gabriel  17„  de  Fevereiro  de  1827. — Márquez  de 
Barbacena. — Na  Typographia  Imperial  do  Exercito- -Es 
copia — Ángel  Saravia, 


Copia.  Terceiko  Boletín 

Quaitcl  Gral.  en  S.  Gabriel  17  de  Fcvereiro  de  lb27. 

Hoje  pelas  9„  horas  da  manháa  entrou  ó  Exercito  nesta 
povoa9ao,  havendo  á  retaguarda  inimiga  commandada  p^. 
Lavalheja,  feito  á  sua  retirada  honten  pelas  4„  horas  da 
tarde.  O  General  Alviar  ó  havia  precedido  de  4„  dias 
com  a  Infantería,  Artilheria  e  bagagem,  logo  q®.  soube 
da  passagem  do  Camacuañ  pelo  Exercito  Imperial.  Quan- 
do  este  Exercito  constava  apenas  de  tres  mil  e  oitocentos 
homens,  náu  ousson  Alviar  ataca-lo  estando  á  menos  de 
4  legoas  de  distancia:  quando  vem  ao  sen  encontró  foje 
vergonhosamente:  Eis  ó  resultado  de  tanta  fanfarronada! 

Os  dias  6„  7„  e  8„  foráo  empregados  ñas  disposi(;oes 
necessarias  para  repelir  ou  atacar  o  inimigo,  e  sobre  tudo 
em  procurar  covallos  e  reseber  algunas  munÍ9oes  de  gue- 
rra viudas  de  S^.  Fra®<^.  de  Paula.  Neste  ultimo  dia  houve 
certeza  de  que  o  grosso  do  Exercito  Inimigo  havia  deixa- 
do  as  margens  do  Camacuañ  con  direc9áo  p».  o  interior. 
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A  9„  principiou  ó  Exercito  á  sua  marcha  e  nao  encon- 
trando o  inimigo  en  S".  Gabriel  vai  em  seu  segnimento. 
Os  dezertores  e  prisioueiros  chegáo  ao  Exercito  todos  os 
días  As  nossas  partidas  tem  constantemente  batido  as 
do  inimigo,  sempre  q«.  aceita  combate.  No  dia  13  muito 
se  distinguiráo  ó  Mayor  Gabriel  Gómez,  o  Tenente  Mar- 
cellino  Ferreira  do  Amaral,  e  o  Alférez  Antonio  Correia 
de  Mello,  por  q«.  con  á  perdida  de  dous  homens  resisti- 
rfio  á  mui  superior  for^a  inimiga,  matando-lhe,,  20,,  Sol- 
dados, e„  2„  Officiaes.  O.  Tenente  José  Teodoro  tamben 
tomou  3„  Carretas  do  inimigo,  todo  gado  q«.  havia  rou- 
bado  da  estancia  de  Manoel  Rolhano,,  160,,  cavallos.  7„ 
davinas,  6„  pistolas,  e  7„  ispadas,  fazendo  8,,  prisioneiros 
Entre  estes  veio  o  infame  e  conhecido  traidor  Americo,  q*. 
será  julgado  en  Comissáo  Militar. 

Na   Typographia    Imperial    do    Exercito. — Es    copia. — 
Ángel  Sara  vía. 


Copia — El  General    ex    Gepe    al    ejercito  desp«.  de  la 
Batalla  de  Ituzaixgó. 

Soldados: 

El  dia  de  ayer  en  Ituzaingo  haveis  dado  un  nuevo  dia 
de  gloria  á  la  Patria.  Quando  la  noticia  de  este  triunfo 
llegue  á  la  República  Argentina  todos  nuestros  conciu- 
dadanos cantarán  loores  á  vuestro  valor.  Soldados:  Vos- 
otros sois  bien  dignos  del  aprecio  de  la  E-epublica.  En 
55,,  dias  de  marcha  no  haveis  tenido  uno  solo  de  des- 
canso; las  privaciones  q'.  habéis  sufrido  son  de  todo 
genero.  Vuestro  General  está  contento  de  vuestra  confor- 
midad y  de  la  frente  serena  con  q®.  habéis  soportado 
todas  las  fatigas  entre  los  rayos  de  un  sol   abrazador. 

Soldados  vuestra  gloria  es  inmensa,  puesto  q«.  habéis 
hecho  triunfar  el  Pabellón  Argentino    en   Bacacay  como 
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en  el  Ombú,  aquí  como  en  Ibuzaingo.  Las  Águilas  Impe- 
riales no  han  podido  mirar  de  frente  los  rostros  Repu- 
blicanos. Los  resultados  de  vuestra  campaña  son  inmen- 
sos: habéis  tomado  los  depósitos  de  armamentos,  muni- 
ciones y  vestuario  q®.  el  enemigo  había  acopiado  p'.  el 
espacio  de  un  año.  Esa  gran  columna  formada  con  el 
temerario  intento  de  profanar  algún  día  el  suelo  sagrado 
de  la  Patria  vio  en  solo  instante  deshacerse  las  preten- 
siones orgullosas  del  Emperador  del  Brazil.  En  los  Cam- 
pos de  Ituzaingo  queda  la  memoria  eterna  de  las  victimas 
sacrificadas  á  su  ambición. 

La  guerra  q®.  sostenéis  es  la  mas  justa  de  todas  las 
guerras,  y  el  soberano  del  Universo  se  complace  en  pre- 
miar con  el  laurel  de  la  Victoria  á  todos  los  brabos  que 
marchan  p'.  el  camino  del  honor.  Soldados;  seguid  vues- 
tro destino:  la  República  premiará  á  manos  llenas  vues- 
tros esfuerzos;  y  algún  día  después  de  concluida  esta 
guerra  sagrada  quando  volváis  al  seno  de  vuestras  fami- 
lias llevareis  en  vuestro  corazón  el  noble  orgullo  de  poder 
decir  q®.  habéis  sido  soldados  del  Ejercito  Republicano 
de  la  campaña  del  Brazil.— Cuartel  Gral  en  marcha  á  las 
inmediaciones  de  Casiqui  grande.  Febrero  21  de  1827. — 
Carlos  de  Alvbar — Es  copia — Ángel  Saravia. 


Cuartel  General  en  los  Corrales.  26.  de  Marzo  de  1827. 

El  General  en  G-efe  tiene  la  satisfacción  de  acompañar 
al  Exmo  Sor  Ministro  copia  del  boletín  n.  6..  p*.  su  cono- 
cim^.  y  con  este  motivo  le  reitera  las  seguridades  de  su 
aprecio. — Carlos  de  Alvear. — Exmo  Sor  Min^.  de  la 
Guerra. 


20 
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Copia. 

Ejercito  Republicano 

BoUtin  n  6 

Los  restos  del  Ejercito  imperial  se  han  retirado  á  las 
inmediaciones  del  Rio  Pardo  sobre  S^.  Lorenzo,  yendo  á 
guarecerse  de  los  inmensos  bosques  y  montañas  q*.  lo 
rodean.  El  Coronel  Bento  Man^.  q®.  á  consecuencia  del 
ataque  en  el  Ombd  no  se  halló  en  la  batalla  del  20  de 
Febrero,  so  reunió  á  ellos  con  una  división  de  mil  hom- 
bres y  un  gran  numero  de  caballos.  Entretanto  el  ComK 
Melilla,  de  las  Milicias  de  Paysandú  fue  destinado  con 
una  partida  sobre  S**.  Ana,  antiguo  campam*<*.  del  ejer- 
cito imperial  y  q®.  esta  30,  leguas  á  retaguardia  de  S°. 
Gabriel.  Un  destacam*^*  de  cien  hombres  se  hallaba  en 
este  pueblo  desde  q«.  lo  abandonó  el  enemigo,  custodian- 
do de  pertrechos,  víveres,  vestuarios  antes  q®.  llegará  ei 
Com*®.  Melilla,  los  incendiaron  y  se  retiraron  precipitadam**. 

Dias  antes,  el  Coronel  D^.  Manuel  Duran  habia  des- 
truido otros  depósitos  del  enemigo  q®.  se  hallaban  en  el 
paso  de  la  armada  sobre  el  Ibicuí;  de  modo  q®.  cuantos 
útiles  había  preparado  el  Emperador  en  el  continente  p*. 
su  ejercito:  y  eran  bastantes  a  sostener  por  dos  años  el 
triple  del  que  tenia  en  campaña,  han  sido  destruidos  com- 
pletamente. 

La  batalla  de  Ituzayngo  ha  docilirado  á  los  habitantes 
del  continente:  toda  la  población  q®.  se  extiende  entre 
S**.  María  y  Tacuarembó  ha  vuelto  a  sus  hogares  y  ha 
sido  puesto  en  posesión  tranquila  de  su  bienes.  Esta  par- 
te del  continente,  q«.  es  de  las  mas  ricas  p^  la  abundan- 
cia de  ganados:  ha  sido  dividida  en  cuatro  comandancia 
militares  q®.  desempeñan  cuatro  de  los  vecinos  principa- 
les, y  se  han    tomado  todas    las   medidas  q®.  están  al  al- 
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canee  del  General  en  Gef e  p».  asegurar  el  orden  y  el  res- 
peto á  las  propiedades  de  los  que  la  pueblan. 

Después  de  marchas  tan  penosas,  el  ejercito  necesitaba 
de  algunos    dias  de    reposo.     Sus    caballadas  se  hallaban 
tan  destruidas  q®.  podía  considerársele  á  pie:  la  seca  aso- 
ladora  q®.  ha  durado  todo  el  año,  había  acabado  comple- 
tam^«.  los  pastos  y  han  sido  precisas  las  medidas  mas  ac- 
tivas, y  hacer  recorrer  por  partidas    una  basta  extensión 
de  terreno  p*.  proporcionarse  caballos.     Unas  de  ellas  se 
han    internado    hasta    cerca  de   la   picada  de  S'^.  Martin, 
otras  han    pfiwado  de    Casapava   y  algunas  del  pueblo  de 
Labras,  rico  en  minerías  y  q®.  está  en  la  costa  de  Camacuá. 
El  pueblo  del  continente    fluctuando  como  las  olas  del 
mar  obligado  á  huir    del    Ejercito  B.epubl<>.  p^  las  orde- 
nes tiránicas  de  su  General,  y  hallándolo  p^.  todas  partes 
ha  sido  encontrado  tan    pronto    p^.  las  sierras  como  á  la 
costa  de  los  arroyos;  ya  entre  los  bosques  de  un  rio  apa- 
recían cientos  de  familias  q®.  en  ellos  se  ocultaban,  ó  en 
las  breñas  otras  guarecidas  de    la    fragosidad.    Los  cam- 
pos han  estados  cubiertos  de    ricos  despojos  abandonados 
de  sus  dueños:  sus    inmensos    caseríos  abiertos  y  yermos; 
la  desolación  del  continente  en    su  colmo;  sus  habitantes 
maldiciendo  la  crueldad  de  un  Gov*^^.  q®.  los  ha  obligado 
á  obedecer    sus    medidas  severas   sin  ponerlas  á  cubierto 
de  las  armas  republicanas    q®.    son  dueñas  de  toda  su  ri- 
queza—L.    Manstlla. — Encargado  del    E.  M. — Es  copia  — 
Angd  ¿Carama — 


Cuartel  Gral  en  las  Puntas  del  Hosp^.    Ab».   16/827. 

El  Gral.  en  Gefe  del  Ejercito  Republicano  remite  adjun- 
to al  Exmo.  Sor.  Ministro  de  la  Guerra,  el  Boletín  No  7„ 
q*.  es  con  el  q®  habré  este  su  nueva  Campaña;  y  con  es- 
te motivo  saluda  al  Exmo  Sor  Ministro  con  su  mas  distin- 


I 
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guida  concideración  y  aprecio.     Carlos  de  Alvear.    Ex- 
mo.  Sor.  Ministro  de  Guerra  y  Marina. 


EXERCITO  Republicano- 
Boletin  iV.   7. 

El  13,,  del  presente  el  Ejercito  de  la  República  ha  abier- 
to nuevamente  su  Campaña:  en  consecuencia  S.  E.  el  Gral 
en  Gefe  le  ha  dirijido  la  siguiente  proclama. 

«Soldados!!  Entre  los  rayos  de  un  clima  ardiente  ha- 
béis hecho  una  Campaña  digna  de  la  Repub*.  y  de  vues- 
tro valor;  ahora  ós  preciso  abrir  una  nueva  entre  los  ri- 
gores del  Invierno.  La  patria  lo  exige  do  vosotros,  y 
vuestro  Gral  con  bravos  tales  se  promete  no  dejar  un 
momento  de  sosiego  á  los  enemigos,  p'.  que  es  preciso 
que  ellos  conozcan  que  los  Argentinos  son  tan  infatigables 
como  terribles  el  dia  del  combate.  Soldados:  es  preciso 
conseguir  una  paz  honrosa.  El  Emperador  del  Brasil  exi- 
ge aun  nuevas  vitimas  p*.  calmar  su  ambición:  bien  las 
habrá,  y  sobre  él  caerá  la  sangre  q®.  deve  vertirse  de  nue- 
vo en  los  combates,  pues  que  vuestras  armas  no  tienen 
otro  objeto  q«.  el  defender  la  integridad  de  la  República. 

«Soldados:  Vuestra  gloria  és  inmensa,  y  grandes  son 
también  los  sacrificios  q«.  la  patria  exige  de  vosotros; 
pero  sois  argentinos  y  el  amor  de  la  Repub^.  es  vuestro 
primer  dever:  premios  de  honor  os  han  sido  dados  por  el 
Congreso  y  el  Presid*®.  de  la  Repub***.  y  esto  os  hace 
conocer  q*.  las  primeras  autoridades  de  la  nación  saben 
apreciar  vuestro  valor. — Soldados:  marchemos  pues  á  lle- 
nar nuestros  destinos,  llevando  sobre  las  puntas  de  nues- 
tras bayonetas  ese  pavellon  celestial  signo  de  la  Libertad 
y  de  la  justicia. — Cuartel  gral  en  el  Arroyo  de  los  Corra- 
les 13  de  Abi.  de  1827.     Carlos  de  Alvear.» 
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En  retribución  á  las  esperanzas  q©.  la  Repb®*.  Argen- 
tina ha  depositado  en  su  Ejercito,  y  que  tan  dignam^®' 
las  merece  contexto  con  entusiasmo,  llenando  así  los  de- 
seos de  su  Gral.  los  que  le  auguran  los  mas  brillantes  re- 
saltados. 

El  primer  Cuerpo  del  Ejercito  se  puso  en  marcha  á  las 
diez  del  dia  y  tomó  posición  en  las  puntas  de  Yaguarí. 
El  2«.  y  3«'.  Cuerpo  lo  hicieron  del  mismo  modo  á  las 
cinco  de  la  tarde  y  camparon  en  una  quebrada  á  tres  le-  , 
guas  del  punto  de  su  partida.  El  14  ambos  llegaron  á 
Yaguarí:  el  15  el  I®*".  Cuerpo  pasó  á  las  cerrilladas  de 
Cacarás  y  el  2°.  y  3®'.  tomaron  posición  en  las  Isletas  del 
Guabiyú, 

El  Ejercito  há  recibido  auxilios  de  Caballadas  y  sin  em- 
bargo q^.  no  son  todos  los  que  se  deseaban,  son  al  me- 
nos los  suficientes  p*.  dar  nuevos  triunfos  á  la  Repúbli- 
ca— El  descanso  q*.  ha  hecho  el  Ejercito  desde  el  19  de 
Marzo  q®.  campó  en  los  Corrales  hta.  el  día  de  su  salida 
ha  sido  muy  necesario — Este  tpo.  se  ha  empleado  en  re- 
componer el  Tren,  Armamento,  Monturas  y  dar  del  mis- 
mo modo  algún  descanso  á  las  Cavalladas,  después  de 
tantas  fatigas  y  marchas  en  medio  de  una  seca  inaudita 
q*.  las  había  puesto  en  la  imposibilidad  de  emprender 
cosa  alguna. 

La  infantería  enemiga  se  hallaba  el  diez  en  San-Sepé — 
Bentos  Manuel  en  S.  G-abriel  y  Bentos  González  á  las  in- 
mediaciones de  Bayé — El  Gral  Barrete  con  el  resto  de  la 
Cavall*.  enemiga  se  hallava  unida  con  la  Infant*. — El 
Gral.  Brown  había  salido  p*.  San  Eran®®,  de  Paula — Las 
medidas  mas  activas,  han  sido  tomadas  p^.  el  enemigo  p*. 
aumentar  su  fuerza,  y  según  noticias  les  habían  llegado 
resfnerzos  de  consider»*.  de  S**.  Catalina  y  de  S.  Pablo — 
Varias  noticias  aseguran  q«.  el  General  Lecor  tomará  el 
mando  del  Ejercito  Tmper^.  Las  medidas  mas  activas  y 
atroces   han    sido    tomadas  p'.  el  enemigo  p*.  llevar  ade- 
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lante  sus  sistema  de  emigración:  la  constancia  y  energia 
en  este  punto  es  admirable:  el  ultimo  suplicio  es  acompa- 
ñado á  la  menor  omicion  sobre  este  particular. 

El  11.  fué  un  día  de  satisfacción  p*.  el  Ejercito  Repu- 
blicano habiendo  llegado  los  despachos  de  Coroneles  Ma- 
yores p*.  los  Coroneles  Lavalle  y  Paz. — Estos  distingui- 
dos Jefes  fueron  propuestos  al  Exm  Qoh^^  p^.  S.  E.  El 
Gral  en  Jefe  p*.  estos  empleos,  p"^.  los  distinguidos  ser- 
vicios que  han  contrahido  en  la  presente  Campaña  —Es 
muy  satisfactorio  p*.  el  Ejercito  y  la  Nación  contar  en- 
tre sus  Grales  con  dos  caracteres  tan  distinguidos — El 
Gral  Paz  fué  puesto  el  13  al  mando  del  S®*"  Cuerpo  del 
Ejercito. 

El  esmero  y  actividad  con  q®.  han  sido  asistidos  en  la 
Batalla  de  Ituzango  los  heridos  del  Ejto  asi  como  su»  en- 
fermos en  toda  la  Camp*.  hace  el  mas  bello  elogio  del 
Cpo  de  Cirujia  — El  Cor^  Rivero  Cirujano  Mor.  ha  des- 
plegado sus  distinguidos  talentos  y  genio  activo  igual- 
m*^«.  qe.  el  Ten*«.  C°'^  Muñiz  medico  y  Cirujano  pral— 
Islas  del  íruabillu— á  16  de  Abril  de  1827— Lucro  Man- 
siLLA. — ^Es  copia — Pedro  Lenguas. 


Cuartel  Gral.  en  Bayé  Abril  22„  de  1827. 

El  Gral.  en  Gefe  del  Ejercito  Republicano  remite  ad- 
junto al  Exmo.  Sor.  Ministro  de  la  Guerra  el  duplicado 
del  Boletín  N^  7„  y  el  Boletín  N^  8,,  por  ellos  se  im- 
pondrá el  Sor  Ministro  del  estado  de  la  guerra,  sin  tener 
mas  q®.  aumentar  el  Gral  q®.  firma  q®.  el  q«.  esta  noche 
se  pone  en  movimiento  p*.  ver  si  consigue  dar  un  golpe 
de  sorpresa  á  la  caballería  enemiga  q«.  se  halla  al  frente. 

El  Infrascripto  Saluda  al  Exmo.  Sor  Ministro  con  su 
mas  distinguida  concideracion.  —  Carlos  de  Alvear.— 
Exmo.  Sor.  Ministro  de  Guerra  y  Marina. 
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Ejercito  Republicano 

Boletín  iV^o.  8. 

El  15„  habiendo  empezado  á  llover  desde  las  dos  de 
la  mañana  continuo  la  lluvia  todo  el  dia,  y  el  Egercito 
permaneció  en  su  posición — El  16,,  ha  viendo  aparecido 
sereno,  se  pusieron  en  movimiento  los  tres  cuerpos  y 
caminando  todo  el  dia,  llegaron  el  2».  y  3^^.  cuerpo  á 
tomar  posición  á  la  margen  derecha  del  Piray  grande,  y 
el  1°.  campó  en  la  misma  margen,  en  la  confluencia  de 
este,  con  el  chico — El  1®'.  cuerpo  del  Ejercito  anduvo 
este  dia  siete  leguas  y  el  2^.  y  3°.  seis— En  esto  mismo 
día  el  Coronel  Oribe  D**.  Manuel,  fué  destinado  con  cien 
hombres  á  amanecer  sobre  Bayé,  con  el  objeto  de  sor- 
prender alguna  de  las  partidas  enemigas  al  mismo  tiem- 
po q*.  para  evitar  la  emigración  del  pueblo — El  17„  todos 
los  tres  cuerpos  pasaron  el  Pirai  y  lo  costearon  siguiendo 
p'.  el  á  tomar  el  Pirai  chico  el  q®.  siguieron  p'.  su  mar- 
gen izquierda  campando  sobre  el.  El  Coronel  Oribe  sor- 
prendió á  Bayé  poniéndose  en  fuga  la  partida  enemiga 
q®.  lo  ocupaba;  en  la  misma  tarde  una  fuerza  de  los  Im- 
periales se  presentó  á  tirotear  á  una  guerrilla  del  citado 
Coronel  la  cual  les  hizo  un  prisionero,  habiéndose  reti- 
rado al  anochecer  unos  y  otros,  y  quedado  el  pueblo 
abandonado. 

El  18.  amaneció  lloviendo;  sin  embargo  los  tres  cuer- 
pos del  Eg*®.  Republicano  se  pusieron  en  movimiento 
sobre  Bayé.  todos  venian  p'.  un  mismo  camino:  Las  cerra- 
nias  de  la  izquierda  se  cubrieron  de  pronto  de  centinelas 
enemigas,  y  varias  partidas  nuestras  fueron  destinadas  á 
escopetearse,  y  después  de  un  tiroteo  reñido  abandonaron 
las  alturas,  y  el  Egercito  ocupó  á  Bayé — La  Infantería 
dentro  del  pueblo,  la  Cavallería  en  sus    alrededores,  y  el 
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Cuartel  Gral.  en  Bavé  Ab^   29.  de  1827. 


El  Gral.  en  Gefe  del  Eg*<>.  Republicano  adjunta  al  Exnio. 
Sor.  Ministro  de  la  Guerra  el  Duplicado  del  Boletin  N^ 


primer  cuerpo  á  media  legua    del   Pueblo  mirando  á  S^. 
Tecla. 

Este  Pueblo  q«.  fué  encontrado  desierto  á  la  primera 
entrada  dol  Egercito  Republicano,  se  ha  encontrado  ahora 
poblado  de  muchas  familias. 

Al  E.  N.  de  esta  Villa  se    halla  á  distancia  de  dos  le- 
guas las  ruinas  de  la  antigua  fortaleza  de  S**.  Tecla,  sobre 
la  misma  cuchilla  grande  q«.  corre  en  la  misma  dirección, 
siendo  atravesada  esta  p^  una  Sierra  denominada,  deCa- 
macua  y    corre  de    Bayé  del    N.  N.  O.  al  S.  S.  E.     Esta 
cordillera  es  sumamente    asj^era,  y  toda    ella    cortada  p'. 
profundas  sanjas  é   Isletas    de    monte:    todas    sus  alturas 
están  cubiertas    de    partidas    enemigas,    á  dos  leguas  del 
Egercito,  hallándose  á  su  frente  el  Gral.  Barreto  con  los 
Dragones  de  Rio  Pardo,  y  las  Diviciones  de  Bentos  Gon- 
zalos, y  Bentos  Manuel — Según  las  noticias  ciertas  el  res- 
to de  Alemanes  q®.  hablan  escapado  de  la  Batalla  de  Itu- 
zaingo  fueron  embarcados    en  la  Cachuera,  y  conducidos 
p'.  el  Rio  Yacui  acia  el  Rio  Grande,  en  donde  se  hallan; 
su  numero    asciende  á  cerca    de    cuatrocientos    hombres. 
Todas  las  noticias    adquiridas    confirman  q®.  la  abertura 
de  esta  campaña  es   una  verdadera   sorpresa  p*.  el  conti- 
xiente. 

Desde  el  18„  hasta  hoj^,,  20„  la  lluvia  ha  caido  á  To- 
rrentes, y  el  Eg^o.  ha  permanecido  en  su  posición.  El 
tiroteo  con  los  puestos  abanzados  en  la  Sierra  ha  sido 
continuado  sin  mas  desgracia  p^  nuestra  parte  q®.  la  de 
un  herido  del  primer  cuerpo,  y  varios  caballos  muertos. 
Bayé  20„  de  Abril  de  1827.— Lucio  Mancilla. — Gefe  en- 
cargado del  E.  M. — Es  coipia,— Lenguas, 
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8  y  Boletín  N^  9,  el  que  impone  al  Exmo.  Sor.  Ministro 
del  resultado  que  con  el  Combate  de  Camacua  tuvo  la 
sorpresa  que  anunció  haser  sobre  el  enemigo  en  la  noche 
del  22  del  corriente  según  su  comunicación  de  aquella 
fha.;  lo  que  eré  el  infrascrito  que  ha  dado  una  bentaja 
superior  p'.  la  desmoralisacion  que  á  causado  en  la  Ca- 
ballería enemiga. 

El  Gral.  que  firma  saluda  al  Exmo.  Sor.  Ministro  con 
su  consideración  mas  distinguida. — Carlos  de  Alvear. — 
Exmo.  Sor.  Ministro  de  Guerra  y  Marina. 


Egercito  Republicano. 

Boletín  iV"«.  9, 

El  21„  continuo  la  lluvia.  En  este  día  se  presentaron 
dos  pasados  de  la  División  del  Coronel  Bento  González 
los  quales  confirmaron  la  noticia  q®.  ya  se  tenían  de  ha- 
berse reunido  á  esta  el  Gral  Barrete,  y  el  Coronel  Bento s 
Manuel,  y  hallarse  acampados  en  uno  de  los  brazos  del 
Oamacuá  chico,  teniendo  en  S*^*.  Tecla  una  abanzada  de 
ciento  cincuenta  hombres  al  mando  del  Capitán  Batista, 
y  otra  de  doscientos  hombres  al  del  Traidor  Calderón  en 
la  Sierra  de  la  derecha. 

El  22„  al  ponerse  el  Sol,  el  General  en  Gefe  q®.  con 
estudio  había  permitido  la  aproximación  del  enemigo  des- 
de el  18„  con  el  fin  de  descuidarlo  se  dispuso  á  dar  un 
ataque  sobre  su  caballería:  en  consecuencia  tres  cientos 
hombres  del  primer  cuerpo  al  mando  del  General  Lavalleja, 
y  las  diviciones  Lavalle,  Zufriategui,  y  Pacheco  monta- 
ron á  caballo:  esta  columna  dirigida  p'.  el  Gral.  en  Gefe 
se  puso  en  marcha  con  el  mayor  silencio,  llevando  cada 
soldado  un  Caballo  de  diestro. 

El  Comandante  Raña  q®.  cubría  los  puestos  abanzados 
tubo  orden  de  no  hacer  movimiento    alguno  hasta    venir 
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el  día,  á    cuyo   tiempo    debía    atacar    de   frente    toda  la 
fuerza  q«.  encontrase 

La  columna  salió  por  una  quebrada  de  la  Sierra,  y  pe- 
netró todos  los  puestos  abanzados  del  enemigo  sin  ser 
sentida  dejándolas  á  retaguardia,  marchó  toda  la  noche, 
y  al  venir  el  día  hizo  un  pequeño  alto  para  mudar  caba- 
llos: el  día  amaneció  cargado  de  una  niebla  espesísima,  y 
la  columna  continuo  su  marcha  hasta  las  ocho  de  la  ma- 
ñana; el  General  en  Gefe  se  havía  puesto  á  la  cabeza  de 
la  vanguardia. 


Combate  de  Camagua 

A  las  ocho  y  cuarto  una  partida  flanqueadora  de  la 
iz([uierda  q^.  inhábilmente  habia  descabezado  la  columna 
sorprendió  un  pequeño  puesto  del  enemigo,  dando  de  este 
modo  una  alarma  intempestiba,  mató  tres  hombres  y  el 
resto  se  puso  en  fuga.  Advertido  el  General  en  Gefe  de 
este  suceso  hizo  trotar  la  columna  la  cual  desgraciada- 
mente dio  en  un  desfiladero  p^.  el  cual  solo  podían  pasar 
dos  hombres  de  frente.  El  Gral  Lavalleja  q«.  habia  sido 
mandado  a  descubrir  el  frente  no  bien  se  huvo  separado 
trescientas  varas  cuando  volvió  con  la  noticia  de  hallarse 
alli  inmediata  toda  la  fuerza  enemiga.  El  Coronel  Oribe 
recivió  ordenes  de  apresurar  la  marcha:  el  desfiladero 
ofrecía  un  grande  obstáculo;  sin  embargo  el  General  Man- 
silla  logró  ensancharlo:  Los  tres  cientos  hombres  del  pri- 
mer cuerpo  pasaron,  y  reforzados  p^  los  corazeros  al 
mando  del  Coronel  Medina  abanzaron  rápidamente  sobre 
el  enemigo:  en  el  primer  encuentro  se  apoderaron  de  cuatro 
cientos  caballos  en  exelente  estado  y  dejaron  muertos 
veinticinco  enemigos.  Grueso  de  estos  se  hallava  á  la 
espalda  de  un  gran  cerro  de  piedra  q*.  no  ofrecía  sino 
dos  pasages  estrechos.  El  Gral.  en  Gefe  dispuso  el  ataque 
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haciendo  poner  al  General  Mancilla  á  la  cabeza  de  la  Di- 
vicien  Pacheco,  y  el  Gral.  Paz  al  frente  de  la  Divicion 
Zufriategui.  El  combate  empezó  p'.  un  fuerte  y  sostenido 
tiroteo.  El  Gral.  Lavalleja  recivió  orden  de  forzar  el 
paso  de  la  derecha,  y  el  Gral.  Mancilla  el  de  la  izquierda 
mientras  el  resto  de  la  columna  se  ocupaba  en  pasar  el 
primer  desfiladero.  El  enemigo  á  pesar  de  la  ventaja  de 
su  posición  no  tuvo  corage  de  hacer  sino  una  débil  risis- 
tencia,  y  se  puso  al  trote  en  retirada.  Las  diviciones  q«. 
devian  perseguirlo  sufrieron  la  forzosa  demora  del  segundo 
desfiladero:  en  este  intervalo  los  enemigos  ganaron  una 
distancia  de  un  cuarto  de  legua.  Sin  Embargo  los  tres 
cientos  hombres  del  primer  cuerpo  unidos  con  los  coraze- 
ros  luego  q®.  pasaron  el  desfiladero  se  arrojaron  sobre  el 
enemigo  sostenidos  por  la  Divicion  Mancilla.  Los  ene- 
migos intentaron  pararse  y  empeñaron  un  fuerte   tiroteo. 

En  estas  circunstancias  el  General  en  Gefe  marchó  al 
galope  á  ponerse  á  la  cabeza  de  la  División  del  primer 
cuerpo:  entonces  cargó  ésta  decididamente  sobre  el  ene- 
migo corriéndolo  p^.  mas  de  logua  y  media.  La  fuerza 
enemiga  se  iba  dispersando  conciderablemente  pero  en  su 
fuga  les  favorecía  la  bondad  de  sus  caballo?,  y  la  aspe- 
reza de  una  sierra  cortada  y  llena  de  desfiladeros. 

Agotados  los  caballos  fué  preciso  hacer  alto:  á  este 
tiempo  llegó  la  Divicion  Mancilla,  cuyo  General  recivió 
orden  de  seguir  al  enemigo,  igualmante  q®.  el  Gral.  La- 
valleja, los  cuales  lo  persiguieron  legua  y  media  mas. 

Sin  el  funesto  accidente  de  la  partida  flanqueadora  y 
el  primer  desfiladero,  toda  la  caballería  continental  hubiera 
sido  muerta  ó  apresada  pues  q^  habia  sido  completamente 
sorprendida,  no  haviendo  podido  nunca  figurarse  q\  nues- 
tra tropa  en  una  noche  huviese  podido  hacer  una  marcha 
de  diez  leguas  por  una  sierra  fragosa  y  por  fuera  do  ca- 
minos desconocidos,  y  penetrar  p"".  entre  sus  puestos 
abansados  sin  ser    sentida.     Sin  embargo  el  resultado  del 
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Combate  de  Camacuá  es  de  gran  importancia  pues  en  el 
se  dispersaron  las  diviciones  de  los  tres  G-efes  de  mas 
crédito  q®.  tií^ne  el  continente  y  cuya  fuerza  centava  de 
mil  seiscientos  hombres  de  Caballeria  inclusos  los  q*.  es- 
taban en  sus  puestos  avanzados. 

Los  enemigos  no  llevaban  reunido  al  fin  del  combate 
sino  una  fuerza  como  de  cuatrocientos  hombres.  El  resto 
se  havia  dispersado  á  derecha  ó  izquierda,  y  la  Caballeria 
continental  tiene  mucho  que  agradecer  al  buen  estado  de 
sus  caballos:  su  perdida  en  muertos  fué  de  cincuenta  y 
tres  hombres.  La  nuestra  consiste  en  el  Ayud*«.  Susbiela 
del  3„  herido,  tres  Soldados  del  mismo  Reg*^®.  cinco  del 
9.  y  dos  de  Coraseros  también  heridos. 

Al  amanecer  las  descubiertas  del  enemigo  q^.  estaban 
al  frente  del  Com*«.  Raña,  ignorantes  aun  de  la  marcha 
de  la  columna  destinada  á  atacar  al  General  Barreto  se 
le  presentaron.  Aquel  Gefe  los  atacó  y  los  dispersó  com- 
pletamente. 

El  Gral  Lavalleja,  ha  sostenido  en  esta  ocacion  su  re- 
putación adquirida  en  el  Ejercito  Republicano,  igualmente 
q«.  los  Coroneles  Oribe,  Pacheco,  Medina  y  Vega,  el  Te- 
niente Coronel  Alvin,  y  los  Ayudantes  del  General  en 
Gefe,  Coronel  López,  Teniente  Coronel  Lenguas,  Maj'or 
Elias  y  teniente  Vicillac. 

La  incursión  en  la  sierra  ha  durado  ha<»ta  el  dia,,  26., 
Toda  la  extensión  que  se  ha  recorrido  se  ha  encontrado 
desierta,  y  lo  q®.  es  mas  sencible  no  se  ha  podido  recojer 
otros  caballos  q®.  los  tomados  al  enemigo  pues  todos  los 
han  llevado  sus  dueños  al  retirarse. 

El  tiempo  ha  sido  fatal  pues  continuamente  ha  llovi- 
do hasta  hoy  "  26  "  pero  el  sufrimiento  de  los  soldados 
de  la  República  los  hace  dignos  de  ella.  El  resto  del 
Eg*«>.  quedó  en  Bayé  á  las  ordenes  del  Coronel  Garzón. 
El  27„  el  General  en  Gefe  ordenó  al  Gral.  Paz  volviese 
á  aquel  Pueblo    con  la  División  Zufriategui  á  ponerse  á 
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la    Cabeza  del    tercer  Cuerpo  del  Ejército  q©.  tan  digna- 
mente manda. 

Del  26„  á  hoy  28,,  el  agua  á  caído  á  torrente  sin  parar 
lina  sola  ora,  las  quebradas  mas  humildes  están  á  nado. 
—Bayo  Abril  28„  de  1827. — Lucio  Mansilla — Gefe  en- 
cargado del  E.  M.  Es   copia — Lenguas. 


Cuartel  Gral  sobre  el  Yaguaron  Mayo  19  de  1827. 

El  General  en  Gefe  dolExercito  Republicano  que  Sus- 
cribe tiene  el  honor  de  dirijirse  á  S.  E.  el  S<^'.  Ministro 
encargado  del  Departamento  de  Guerra  y  Marina,  parti- 
cipándole el  suceso  desgraciado,  q«.  ha  tenido  el  Coronel 
graduado  D^.  Ignacio  Oribe  en  el  Cerro  Largo,  donde 
fue  sorprendido  el  8  del  corriente,  y  obligado  á  rendirse 
prisionero  de  guerra,  con  su  Mayor  D^.  Férmin  Lavalleja 
doce  oficiales,  y  treinta  y  cuatro  soldados. 

El  Boletín  N.  10.  informara  á  S.  E.  el  S^'.  Ministro  en- 
cargado   del  Departamento     de  la  Guerra  cuanta  ha  sido 
la   desobediencia    de    este    Gefe:    Desde  q®.  se  separó  del 
Exercito    no  dio  al    General    en    Gefe  el  menor  aviso,  y 
se  dirijió  al    Cerro    Largo    contra   prevenciones  expresas 
Q^'  se  le  hicieron,  las  q«.  desprecio    sin  consideración  al- 
gua^y   pr^  qe,  su  permanencia  en  el  cerro  largo  le  facilita- 
*  extraer  ganado  del  territorio  enemigo,  y  dispensar  á  otros 
giíB^l    gracia  de  su  propia  autoridad.    Por  la  desobediencia 
^^    este  Gefe    duducirá  S.  E.    el  S«^   Ministro  el  espíritu 


de 


•"-^^cÜciplina  y  anarquía  se  dexa  sentir  frecuentemente 
.  ^^l^unos  de  los  Gefes  de  la  Milicia  Oriental.  Ese  es- 
.     ""-^^^x    de  indiciplina    pone  al  General  en  Gefe  en  la  po- 


^^^^*^   mas  delicada,  y  embarazosa,  y  le  impide  desplegar 
la  energía  que    deseara,    y    era  necesaria  en  la  pre- 


tod^ 


^    ^    campaña:    p'.    consideraciones    á  ese  espíritu  anar- 
^C>  se  ve  el  General  en  Gefe    obligado  á  mostrarse  ya 
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severo,  ya  prudente  hasta  la  indulgencia,  y  sacrificar  sus 
principios  á  las  circunstancias  en  q*.  se  halla  todo  el 
Pais:  El  General  en  Gefe  lucha  incesantemente  con  ese 
espiritu,  que  á  pesar  de  sus  esfuerzos  no  ha  podido  ha- 
cer desaparecer  del  todo. 

El  General  en  Gefe  no  ha  querido  omitir  en  el  Bole- 
tin  el  suceso  del  Coronel  D"^.  Ignacio  Oribe,  antes  ha 
querido  darle  publicidad  ya  p*.  contrarrestar  la  impor- 
tancia que  los  enemigos  querrán  dar  a  un  suceso,  casi 
insignificante,  cuanto  p».  presentar  á  la  Banda  Oriental 
las  consecuencias  de  una  desobediencia,  y  demostrarles 
que  el  primer  pequeño  suceso  feliz  q«.  ha  obtenido  el 
enemigo  en  toda  la  campaña,  ha  sido  precisamente  sobre 
Gefes,  y  Gente,  q®.  hacen    alarde  de  su  indisciplina. 

El  General  en  Gefe  saluda  á  S.  E.  el  Sor.  Ministro 
encargado  del  Departam*^.  de  la  guerra  con  su  mas  dis- 
tinguida consideración. — Carlos  de  Alvear. — Exmo  S^^. 
Ministro  de  Negocios  Extrangeros,  encargado  del  Depar- 
m***.  de  ia  Guerra  y  Marina,  Brigadier  Gral  D°.  Fran^^. 
de  la  Cruz. 


Ejekoito  Republicano. 

Boletín  N.  10. 

El  General  Lavalle  campó  con  el  2».  Cuerpo  en  la  costa 
del  Quebracho  el  29:  Desde  este  día  el  6  de  Mayo  ha 
llovido  constantemente:  el  7.  salió  de  Baye  el  resto  del 
Exercito,  y  campo  también  en  la  Costa  del  Quebracho:  esta 
noche  volvió  á  llover  con  fuerza,  y  el  Arroyo  se  puso  á 
nado,  y  se  manfcubo  así  todo  el  día  9.  El  10  empeso  á 
bajar,  y  pudo  badearse,  lo  paso  todo  el  Exercito  y  con- 
tinuando su  marcha  llegó  al  Río  Negro,  que  paso  también 
el  mismo  dia  p'.  sus  vertientes.  Este  Río  tan  caudaloso 
pocas  leguas  mas  abajo,  es,  por  donde  lo  pasó  el  Exercito, 
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un  humilde  y  manso  arroyuelo,  que  después  de  tantas 
lluvias,  no  tenia  dos  pies  de  profundidad.  A  su  margen 
izquierda  sobre  las  colinas  q®.  le  dominan,  camparon  los 
tres  cuerpos  del  Exercito.  El  ha  venido  de  Bayé  por  el 
camino  que  sale  de  este  Pueblo  p*.  el  Río  Grande. 

El  11.  12.  y  13  la  lluvia  ha  sido  incesante:  los  cami- 
nos se  han  puesto  impracticables,  y  los  Arroyos  y  baña- 
dos á  nado. 

Desde  los  corrales  destacó  al  General  en  Gefe  al  coronel 
graduado  D^.  Ignacio    Oribe,    comandante  de  las  Milicias 
denominada  Dragones  Libertadores,  con  ordenes  de  reunir 
los   desertores,    y   conducirlos  al    Exercito.     Pasado    mas 
tiempo  del  que  se  creyó  necesario  á  esta  operación,  se  le 
pasaron    órdenes    repetidas  p*.  q«.  se  dirijiese  al  paso  de 
Valiente,  y  se  incorporase  al  Exercito.  El  General  en  Gefe 
no  ha  tenido  noticias  del  citado  Coronel     y  se  ignora  la 
causa  p'.  qe.  no  cumplió  estas  órdenes,  como  también    la 
q*.  le  obligo  á  dirijirse  á  la  Villa  del  Cerro  Largo,    don- 
de permaneció  11.  días,  al  duodécimo  después  de  un  baile 
en  q®.  pasó  la  noche,  lo  sorprehendio  Calderón  en  su  cuar- 
tel, donde  desp».  de  una  resistencia  inútil,  se  vio  obligado 
á  rendirse  prisionero  con  su  Mayor  D^.  Fermin  Lavalleja 
doce  oficiales,  y  34  soldados.  Es  inesplicable  la  conducta 
del  coronel.     Ella    es  criminal  ya  p'.  la    desobediencia  á 
las  repetidas  ordenes  q®.  se  le  habían  dado,  p».  q®.  se  in- 
corporase al  Exercito,  ya  por  descuido;  y  abandono  en  q*. 
yacía,  cuando  fue  sorprehendido:  descuido  que   no  puede 
disculparse  por  su  pocision  á  20  leguas  á  retaguardia  del 
Exercito,  p*.  hallándose  el  Cerro  Largo  p"".  algunos  pun- 
tos, solo  á  doce  ó  catorce  leguas  del  Yaquaron,    pudo  el 
enemigo    intentar  este  golpe  de  sorpresa    maniobrando  á 
cubierto  p'^.  su  propio  Pais,  favorecido  ademas  de  las  as- 
perezas de  los  lugares.     El  General  en  Gefe  ha  encarga- 
do al  acreditado  Coronel  Medina,  comand^.  de  cazadores 
del  mando  del  cuerpo  de  Dragones  Libertadores. 
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El  15  la  División  Pacheco  compuesta  del  3  de  caballe- 
ria,  y  el  1^  se  pusieron  en  marcha  p*.  el  Contrato.  El 
16  se  situó  en  este  punto,  que  está  en  las  inmediaciones 
de  Candioti,  y  entre  Arroyo  y  el  Yaguaron:  el  Gral  Lava- 
He  salió  este  dia  con  el  4  y  16  de  caballeria  p*.  el  Yerbal: 
El  Coronel  Videla  p*.  Bentancour  en  la  margen  derecha 
del  Yaguaron:  El  resto  del  Exercito  se  puso  en  marcha 
p*.  las  vertientes  de  este  arroyo  camino  del  Rio  Grande, 
y  campo  en  ellos. 

Toda  la  Población  q*.  habia  del  Yaguaron  al  S"^.  Gon- 
zalo ha  emigrado,  pasando  al  Norte  de  este  Bio,  y  han 
abandonado  sus  ganados,  y  frutos  de  labranza.  Las  casas 
desiertas  están  provistsw  de  todo  genero  de  granos.  El 
General  Brown,  que  se  halla  en  S*^.  Pran«>.  de  Paula  ha 
intimado  á  todos  los  vecinos  la  orden  de  abandonarlo, 
llevándose  sus  efectos.  La  misma  orden  se  ha  intimado 
á  los  habitantes  de  la  Charqueada:  Y  la  numerosa  es- 
clavatura q®.  se  empleaba  en  estas  faenas  ha  sido  trans- 
portada al  N.  del  Bio  Grande:  medidas  .tan  tiránicas  ha- 
cen la  ruina  del  continente  y  causan  á  todo  el  imperio 
un  mal  de  q*.  se  resentirá  p^.  muchos  añus.  Se  aban- 
donan las  posesiones,  los  ganados,  y  en  las  charqueadas 
grandes  y  numerosas  pilas  de  carnes  saladas. 

El  General  enemigo  se  ha  creido  autorizado  á  decretar 
la  emigración,  so  la  pena  de  confiscación,  de  prisión  y 
aun  de  muerte,  y  sugeta  á  ellas  con  todo  rigor  ál  vecino 
que  no  emigra:  Este  decreto  bárbaro  ha  convertido  en 
enemigos  vecinos  pacif  icos,  y  ha  obligado  al  General  del 
Exercito  Eepublicano  á  imponer  la  misma  pena  de  con- 
fiscación al  vecino  q®.  emigre  de  su  casa,  y  se  convierta 
p^.  este  acto  en  enemigó;  respetando,  y  haciendo  respetar 
á  los  pocos  que  han  permanecido  en  sus  casas,  cuyos  ga- 
nados, y  propiedades  se  han  protegido. 

Los  vasallos  del  Emperador,  que  han  emigrado  han 
perdido  en  un  solo  día  el    fruto  de  muchos  años  de  tra- 
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bajos  y  economías,  teudrán  q\  llorar  p^  el  resto  de  sus 
dias  la  crueldad  de  un  Gobierno,  q®.  no  pudiendo  pro- 
tegerlos de  una  invasión  extrangera,  q».  el  mismo  ha  pro- 
bocado, lleva  su  ferocidad  al  extremo  de  prohivir  á  sus 
subditos  á  acogerse  á  la  generosidad  del  vencedor  consu- 
mando con  este  acto  su  ruina. 

Según  las  noticias  mas  ciertas,  seis  á  setecientos  hom- 
bres de  la  infantería  q*.  se  hallaba  en  S».  Lorenzo,  se 
han  destacado  de  este  punto  p*.  el  Rio  Grande,  donde  han 
llegado.  Esta  fuerza  se  embarcó  en  el  Yacui  pasó  -p^. 
Puerto  Alegre,  y  siguió  p'.  la  Laguna  de  los  Patos  hasta 
el  Rio  Grande.  El  resto  del  Exercito  está  en  marcha 
sobre  el  paso  de  la  Armada  de  Camacua,  distante  sobre 
30  leguas  de  las  margenes  del  Yaguaron;  su  dirección 
parece  ser  sobre  el  S'*.  Gonzalo,  ó  S^.  Franco,  de  Paula, 
pueblo  q®.  dista  10  leguas  del  Rio  Grande:  Las  fuerzas 
Imperiales  están  separadas  del  Exercito  Republicano  p'. 
dos  fuertes  Rios  el  Camacua  y  Piratini  ambos  á  nado. 

La  posición  di5  los  Enemigos  no  cubre  sino  una  exten- 
sión de    pocas  leguas    sobre  toda    la  margen  derecha  del 
Yacui,  de  la  Laguna  de  los  Patos,  y    del  S^.  Gonzalo:  el 
resto  del  continente    está  á    discresion    de  las  Armas  del 
Exercito  Republicano.     La  caballería  continental  al  man- 
do del  Gral.    Barrete,  y  de  los    coron3les  Bentos  Gonza- 
les  3^  Bentos  Man^.  no  se  ha  vuelto  ha  presentar  después  del 
combate  de  Camacua:  solo  algunas  pequeñas  partidas  ene- 
migas se    dexan    ver   en  varias    direcciones  p®.  á  ocho,  ó 
nueve  leguas  de  las  diviciones  del  Exercito  Republicano: 
Todo  el  esmero    y  cuidado    del  enemigo  se  han  reducilo 
á  retirar    las  caballadas    p®.  han  quedado  los  ganados. — 
Román  A.  Deesa  —  Coronel  encargado  del    E.  M.    G.  del 
Exercito  Republicano.  —  Es  copia  —  Juan  A,  Gelly. 
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Cuartel  Gral  en    marcha  Junio  1^  de  1S27. 


El  General  en  Gefe  del  Exercito  Republicano  q*.  suscri- 
be tiene  el  honor  de  dirijirse  á  S.  E.  el  Sor.  Ministro  de 
negecios  extrangeros,  encargado  del  despacho  de  la  Gue-  | 

rra  y  Marina,  incluyéndole  el  Boletin  N.  11.  del  Exerci-  ¡ 

to  republicano.  S.  E.  el  Sor.  Ministro  encontrara  detalla- 
das en  el  Boletin  las  ocurrencias  que  tuvo  con  el  enemi- 
go la  división,  que  al  mando  del  Gral  Lavalle  se  dirigió 
sobre  el  Pueblo  de  la  Laguna. Vera  el  Sor.  Ministro  en  el 
Boletin,  q®.  el  enemigo  no  se  cree  capaz  de  esperar  una 
carga  de  nuestros  Soldados,  y  que  cuantas  veces  se  les 
aproximan  huyen,  p^.  observara  también  el  Sor  Ministro, 
que  huyendo  destruyen  nuestras  caballadas,  y  acabaran 
p'.  vencer. 

El  General  en  Gefe  consintió  en  la  expedición  del  Ge- 
neral Lavalle  previendo  el  resultado,  sino  se  hacía  de  ca- 
balladas: La  expedición  no  ha  podido  llenar  su  objeto,  á 
pesar  de  la  decidida  superioridad  de  nuestra  tropa  sobre 
la  del  enemigo,  solo  p^  q^  todo  depende  de  los  caballos 
y  p^.  qe.  la  caballeria  á  pie  es  perdida  desde  que  puede 
ser  incomodada  y  hostilizada  incensautemente  p^  peque- 
ños grupos  bien  montados.  El  Gral  en  Gefe  cree  que  á 
todo  el  Exercito  le  hubiera  sucedido  lo  q^.  á  la  división 
del  Gral  Lavalle,  si  todo  el  Exercito  se  hubiese  empeña- 
do imprudentem*«.  en  internarse,  sin  medios  de  amobili- 
dad.  S.  E.  el  Sor.  Ministro  encontrará  en  el  suceso  del 
Gral  Lavalle  una  prueba  practica  en  favor  del  sistema  q«. 
ha  adoptado  él  Gral  en  Gefe,  y  de  la  circunspección  con 
q®.  ha  conducido  el  Exercito,  q®.  hoy  encierra  las  espe- 
ranzas de  la  República. 

El  Gral  en  Gefe  q®.  subscribe  saluda  á  S.  E.  el  Sor. 
Ministro  á  q^.  se  dirije  con  su  mas  distinguida  considera- 
ción.— Carlos    de    Alvear. — Exmo.   Sor.  Ministro  de  Ne- 
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gocios    extraogeros   encargado  del   Departam^^.  de  guerra 
y  marina,    Brigadier    General    D*^.  Fran^^^.  de  la  Cruz. 


ExEHOiTO  Republicano 

Boletín  N.  11.— 

Del  17.  al  24  el  Exercito  solo  ha  tenido  tres  dias  sin  lluvia 
Este  dia  fue  encargado  el  Gral  Paz  del  E.  M.  G.  las  calida- 
des que  concurren  en  este  digno  Gral,  hacen  esperar  que 
el  E.  M.  del  Exercito  será  servido  con  inteligencia  y  zelo 

El  26.  el  Sol  de  mayo  salió  cubierto  de  nubes:  p<>.  á  las 
11.  se  dexo  ver  un  momento  de  los  q«.  jamas  le  saludaron 
sin  ofrecerle  el  homenage  de  una  victoria.  Los  vencedores 
de  Ituzaingo,  y  Camacua,  sensibles  al  entusiasmo  que  exita 
el  aniversario  de  la  República,  p<>.  sin  poderlo  solemnizar 
con  las  demostraciones  que  merece  se  reunieron  en  la 
tienda  del  Gral  Paz,  Gefe  del  E.  M.  y  con  el  a  la  cabeza 
se  dirigieron  á  felicitar  al  General  en  Gefe  que  los  espe- 
raba en  su  tienda.  El  Gral  Paz  expreso  á  S.  E.  el  Gral 
en  Gefe  los  sentimientos  de  q*.  se  hallaban  poseidos  los 
Gefes,  y  oficiales  del  Exercito  á  la  presencia  de  un  dia 
que  era  el  día  de  la  República,  y  los  votos  q®.  el  y  sus 
compañeros  de  armas  hacian  p^.  la  prosperidad  de  la  Na- 
ción, p'.  el  establecimiento  del  orden,  y  la  consecución 
de  una  paz  gloriosa  p'.  termino  de  la  presente  guerra,  y 
la  heroica  resolución  en  q«.  estaban  de  sacrificarse  p'.  tan 
grandes  é  importantes  objetos.  S.  E.  el  General  en  Gefe 
agradeció  al  Gral  Paz  esta  felicitación,  q®.  le  era  doble- 
mente lisongera  p'.  el  motivo  q®.  la  causaba  y  los  senti- 
mientos que  se  habian  expresado. 

No  podia  contemblarse  sin  entusiasmo  este  acto  sencillo 
y  verdaderamente  republicano.  En  el  se  veian  reunidos 
sobre  el  territorio  extrangero,  y  en  defensa  del  honor  de 
su  Patria  los  viejos  soldados  de  la  independencia. 
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Militares,  q®.  en  otros  años  en  igual  día  habían  saludado 
al  Sol  de  Mayo  desde  los  muros  de  Montevideo,  ó  desde 
los  campos  de  Salta,  de  los  llanos  de  Maypó.  ó  desde  las 
margenas  del  Sarandi,  se  habian  reunido  para  combatir 
juntos  en  las  quebradas  de  Ituzaingo,  en  las  asperezas  de 
Camacua  y  celebrar  á  las  faldas  de  la  gran  cuchilla  el 
décimo  séptimo  aniversario  de  la  República. 

'Desde  el  alva  las  músicas  militares  tocando  la  marcha 
nacional,  y  haciéndole  suceder  la  de  Ituzaingo  (a)  anun- 
ciaban á  los  brabos  del  Exercito  de  operaciones  la  pro- 
ximidad de  un  dia  siempre  grato  á  los  corazones  argen- 
tinos. 

El  26  el  grueso  del  Exercito  se  puso  en  marcha,  y  cos- 
teando el  Yaguaron  arriba  p^  su  margen  derecha,  campo 
muy  inmadiato  á  las  vertientes  de  este  Arroyo:  El  camino 
era  tan  malo,  no  solo  p*.  la  caballería,  artillería,  y  par- 
que, sino  también  p*.  la  infanteria,  que  se  empleo  todo 
el  dia  en  andar  legua  y  media. 

El  27  el  Exercito  paso  el  Yaguaron,  y  marcho  á  Can- 
dióte grande.  En  este  dia  S.  E.  el  General  en  Gefe  en- 
cargo al  coronel  Pacheco  el  mando  de  la  Vanguardia, 
compuesta  del  1°  y  3^  de  caballería,  y  del  Batallón  6°  de 
Cazadores,  y  con  esta  división  marcho  á  Condiote  chico. 

El  28.  29.  y  30  ha  llovido  sin  cesar:  á  pesar  de  todo 
el  Coronel  Pacheco  se  interno  en  la  sierra  hasta  lo  de 
Védela,  y  sus  abanzadas  alcansaron  hasta  las  costas  del 
Piratini. 

El  Gral  Lavalle  llego  con  su  división  compuesta  del 
4  y  del  16  de  caballería  al  Pueblito  del  Yerbal  el  21. 
El  22  el  Teniente  Allende  del  4  de  caballería  con  18 
hombres  cargo,  y  puso  en   fuga  una    partida  enemiga  de 


(a)  Composición  tomafla,  entro  otras,  en  el  campo  de  Batalla,  y  destinada  á  reci- 
bir el  nombro  de  la  primer  Batalla  ípie  se  dioso,  y  qe.  debía  ^urt  el  Exercito  imperial... 
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40  hombres  al  mando  del  Capitán  Yucar  Teodoro,  habién- 
dole muerto  dos  hombres  y  heridole  seis. 

El  25.  bajando  la  división  del  Gral.  Lavalle  la  Sierra 
del  Yerbal  p*.  regresar,  se  presentaron  p>".  su  retaguardia 
dos  escuadrones  enemigos  con  fuerza  como  de  doscientos 
hombres.  El  General  hizo  sostener  la  marcha  de  su  di- 
visión p^  60.  hombres  del  4.  al  mando  del  cap^.  Maciel, 
apoyados  en  BO  lanceros  del  16  al  comand*®.  Olmos:  Los 
enemigos  escopetearon  con  viveza  la  retaguardia  de  la 
división,  confiados  en  sus  buenos  caballos,  y  en  la  ven- 
taja q«.  les  daba  el  desenso.  El  G-ral  Lavalle  se  presento 
en  la  retaguardia,  y  ordeno  una  carga  indispensable,  aunq®. 
desventajosa.  Los  brabos  q®.  componían  esta  división  se 
arrojaron  al  enemigo  trepando  un  mamelón  cubierto  de 
grandes  peñascos,  tras  los  cuales  parapetados  los  200  ene- 
migos, dirijian  sobre  nuestos  soldados  fuegos  certeros: 
despreciándolos  llegaron  al  enemigo,  y  le  hicieron  sentir 
el  efecto  de  sus  armas.  El  enemigo  fugó,  fué  perseguido 
y  acuchillado  cuanto  lo  permitieron  el  astado  de  nuestros 
caballos.  Eíi  esta  carga  fué  degraciadam^®,  herido  el  Gral , 
Lavalle.  Se  conduxeron  brabamente  el  Comand*®.  Olmos, 
y  los  oficiales  del  4.  Cap"^.  Maciel,  y  teniente  Ansuategui; 
fueron  heridos  levemente  el  citado  Oap'^.  un  Sargento  y 
cuatro  soldados.  Esta  carga  hizo  callar  p^  aquel  dia  la 
gritería  salvaje  del  enemigo. 

El  26  la  división  marcho  una  media  legua  y  campo  a 
las  inmediaciones  de  una  casa,  que  convenia  á  la  situación 
del  Gral.  Por  la  noche  los  enemigos  escopetearon  nues- 
tras guardias,  sin  otro  resultado  q®.  exitar  la  risa  de  nuestros 
soldados  que  á  pesar  del  muy  mal  estado  de  sus  caballos,  les 
hacian  huir  toda  vez  que  se  aproximaban  lo  bastante  p**. 
darles  una  carga.  Era  muy  sensible  que  el  estado  de 
nuestros  caballos  no  correspondiese  al  entuciasmo  y  ar- 
dor de  nuestros  soldados. 

El  27  el  Gral  Lavalle  se    movió  acia  la  barra  de  Can- 
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diote.  El  enemigo  so  puso  á  guerrillar:  la  retaguardia  de 
la  división,  compuesta  de  100  hombres  del  4  y  16,  aproxi- 
mándose siempre  que  se  interponia  algún  obstáculo  p^.  la 
carga.  Sin  embargo  el  coronel  Olavarria,  que  mandaba 
la  división  p^.  indispocision  del  General  Lavalle,  los  hiso 
cargar  dos  veces,  y  dos  veces  volvió  caras  al  enemigo. 
El  comandante  Montero  se  distiguio  en  estas  cargas.  Es 
notable  el  terror  que  los  enemigos  tienen  á  nuestras  ar- 
mas blancas:  se  ha  visto  con  frecuencia  en  las  guerrillas, 
que  tres  ó  cuatro  de  nuestros  soldados  han  puesto  en 
fuga  á  otros  tantos  enemigos  p'.  cada  uno  de  ellos.  Si 
la  división  del  Gral  Lavalle  hubiera  tenido  100  caballos 
buenos,  la  fuerza  que  manda  el  traidor  Calderón  no  existiera. 

El  28  la  división  paso  el  Candióte  á  la  vista  del  ene- 
migo: Este  Arroyo  estaba  crecido,  y  llevaba  una  corrien- 
te impetuosa,  sin  embargo  la  división  lo  paso,  p"^.  q®.  no 
era  prudente,  visto  el  mal  estado  de  los  caballos  retener- 
se, p^.  podia  aumentarse  desproporcionadam*^*.  la  fuerza 
del  enemigo,  y  escopetear  la  división  con  tres  ó  cuatro 
cientos  tiradores. 

El  29  la  división  paso  el  Yaguaron  también  á  nado,  y 
campo  sobre  su  margen  derecha.  Desde  el  28  el  enemigo 
se  perdió  de  vista. — 

El  Exercito  en  su  marcha  desde  los  corrales  ha  tomado 
mas  de  2.000  caballos  y  potros:  pero  amanzados  en  el  ri- 
gor del  invierno,  y  sugetos  inmediatam*®.  á  fatigas  se  han 
aniquilado  y  destruido  como  toda  las  caballadas  del  Exer- 
cito, que  están  enteramente  fuera  de  servicio.  La  salud 
del  Exercito  también  ha  sufrido,  y  os  de  admirar  la  resis- 
tencia del  Soldado  republicano  en  medio  de  una  estación 
rígida  y  lluviosa,  sin  tener  siquiera,  en  muchas  noches  un 
suelo  seco  sobre  que  reclinarse. 

Es  increiijle  el  mal  estado  de  los  caminos,  y  la  frecuen- 
cia y  abundancia  de  las  lluvias.  El  Exercito  ha  sufrido 
mucho,    y  ha    sufrido  con    valor  en  cinco    meses  de    una 
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campaña  activa  p'.  despobladas  y  Sierras.  Su  constancia 
!e  ha  hecho  vencer  todo;  p^.  no  hay  entuciasmo  capaz  de 
triunfar  de  los  elementos.  Es  imposible  que  pueda  con- 
tinuarse la  campaña  en  esta  estación,  y  con  nuestras  ca- 
lladas destruidas. — Román  A.  Deesa,  2^.  Gefe  del  E.  M.  G 
Es  copia — Juan  A.  Gelly. 


Bandos  del  Coronel  Zufriategui 

Don  Pablo  Zufriategui,  coronel  del  regimiento  de  caballería 
núm.  10,  comandante  en  gefe  de  la  linea  sitiadora  sobre 
Montevideo,  y  militar  de  la  Provincia. 

Por  cuanto  el  escándalo  de  introducir  á  la  plaza  ene- 
miga ganados  clandestinamente  por  algunos  malvados,  que 
existen  entre  nosotros,  y  que  no  pudiendo  evadirla  vigi- 
lancia de  las  guardias,  que  cubren  los  diferentes  puntos 
da  la  línea,  se  han  valido  del  vil  efugio  de  interesar  á  las 
fuerzas  portuguesas  para  hacer  las  introduciones  de  ga- 
nados, por  un  vil  interés,  haciendo  con  este  manejo  pere- 
cer alguna  vez  algún  bravo  de  los  que  sostienen  la  linea, 
y  debiéndose  por  todos  los  medios  posibles,  contener  se- 
mejantes desordenes,  ordeno  lo  siguiente. 

Art.  1.  Pena  de  la  vida  á  todo  individuo,  que  se  le  encon- 
trase sin  pase  del  gefe  de  la  linea  conduciendo  ganados, 
de  dos  animales  para  arriba,  de  este  lado  del  Portón  de 
Duran,  por  aquella  parte  de  lo  de  don  Pedro  Casavalle  en 
esta,  y  de  la  de  don  Pedro  José  Sierra  por  aquella. 

2.  Los  capataces  que  conduzcan  dichas  tropas  están  en 
el  caso  de  la  misma  pena,  y  á  los  peones  se  les  dará  el 
castigo  de  quinientos  azotes,  y  remitidos  á  la  escuadra 
nacional. 

3.  Tiene  pena  de  la  vida  todo  individuo  que  se  le  jus- 
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tificase  haber  introducido  ganados  á  la  plaza  después  de 
la  publicación  de  esta  orden. 

4.  Sera  descomisada  toda  tropa  de  ganado  que  exceda 
de  veinte  animales  que  se  encuentre  de  este  lado  de  Ca- 
nelones por  aquella  parte  y  de  Solís  chico  por  la  otra, 
que  no  sea  acompañada  del  pase  del  comandante  en  gefe 
de  la  linea. 

B.  El  capataz  y  peones  que  las  conduzcan  serán  destina- 
dos á  las  armas. 

6.  Todo  vecino,  todo  soldado,  que  delatase  ó  encontra- 
se tropas,  que  estén  en  ei  caso,  que  dicta  esta  orden,  es- 
tá facultado  para  embargarla  dando  parte  al  momento,  y 
serán  acreedores  á  la  parte  del  comiso  que  les  corresponda. 

7.  Para  evitar  todo  pretesto,    esta   orden    se    fijará  en 
los  parages  públicos  de  Canelones,  en  los  lugares  mas  pú- 
blicos de  esta  línea,  y  demás  puntos,  en  los  pueblos  déla 
cam|»aña.     Campo  volante  frente  de  Montevideo  Enero  9  ¡ 
de  1827. —Pablo  Zufriategüí.  i 


Z).  Pablo  Zufrategui,  coronel  del  regimiento  numero  10  de 
caballeria^  comandante  en  gefe  del  asedio  sobre  Montevi- 
deo^ y  de  la  Provincia  oriental. 

Considerando:  que  algunos  milicianos  y  tropa  del  re- 
gimiento de  dragones  libertadores  seducidos  y  mal  acon- 
sejados unos,  y  temerosos  otros  de  sufrir  el  castigo  corres- 
pondiente á  desertores  han  abandonado  sus  deberes,  y 
pasad  ose  ál  enemigo  con  el  escándalo  de  sus  compañeros, 
y  olvidándose  de  los  lazos,  que  ligan  á  todo  oriental  con 
su  patria  y  familias;  y  deseoso,  tanto  de  segundar  las  be- 
néficas intencion3S  del  soberano  congreso  de  la  nación, 
como  de  acreditar  por  mi  parte,  que  á  pesar  de  sus  es- 
travios,  tengo  sobre  mi  corazón  el  deseo  de  evitar  los 
males  consiguientes  á  una  guerra  entre  hermanos  y  ami- 


—  329  — 

gos;  he  venido  en  acordar  un  indulto,  según  el  tenor  de 
ios  artículos  siguientes. 

Art.  1.  Durante  quince  dias,  todo  individuo  ó  soldado 
de  milicias  ó  del  regimiento  de  dragones  libertadores,  que 
se  halle  en  servicio  del  enemigo,  pasado  á  él  por  cuales- 
quier  motivo  que  fuere,  queda  indultado  del  delito  de  de- 
serción ó  de  cualesquier  otro  que  hubiese  cometido,  y  por 
cuya  causa  haya  pasádose  al  enemigo. 

2.  Queda  en  libertad  de  tomar  las  armas  ó  de  retirarse 
á  el  seno  de  su  familia. 

Campamento  de  la  línea  sodre  Montevideo  Enero  12  de 
1827.— Pablo  Zufriateguí.     (1) 


Captura  de  la  goleta  San  José 

Goleta  de  guerra  Sarandí  frente  á  Alartin  Garda  Enero  24  de  1827. 

El  General  en  Gefe  de  la  Escuadra  Nacional  que  subs- 
cribe, tiene  el  honor  de  poner  en  conocimiento  del  Exmo. 
Señor  Ministro  de  Guerra  y  Marina,  como  hoy  á  las  12  del 
dia,  á  distancia  de  dos  leguas  de  línea,  apresó  una  goleta 
brasilera  nombrada  San  José  Americana,  transporte  que 
habia  venido  de  Montevideo,  para  la  escuadra  imperial, 
su  patrón  Patricio  Martínez,  cargada  con  60  barriles  de 
pólvora  de  cañón,  de  á  5  arrobas  cada  uno:  asi  mismo  se 
han  tomado  8  fusiles,  8  sables,  un  cañón  de  bronce  de  á 
3,  y  por  la  relación  adjunta  se  impondrá  V.  E.  de  los 
prisioneros  que  se  han  tomado. 

También  se  han  apresado  741  patacones  en  plata,  y  45 
en  cobre,  los  mismos  que  conduce  el  benemérito  Teniente 
Coronel  D.  Tomas  Espora,  encargado  de  entregarlos  á  la 
Comisión  recaudadora  de  la  subscripción,    para  enganche 

(1)    «Monsa^ru  Ar^entin<i,>  N*  162—23  de  Enero  de  1S27. 
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de  los  marineros  que  deben  tripular  los  tres  buques^  Repú- 
blica, Congreso  é  Independencia;  cuyo  generoso  desprendi- 
miento ha  hecho  la  oficialidad  y  tripulación  de  la  escuadra. 
Tales  son,  Exmo.  Señor,  los  deseos  que  animan  los  com- 
pañeros de  armas  que  en  la  lucha  me  acompañan  por 
destruir  los  enemignos  de  la  República. 

El  que  subscribe  salada  al  Exmo.  Sr.  Ministro  de  la  guerra 
y  marina,  con  toda  suconsidaracióa  y  respeto. — Guillermo 
BaowN. — Exmo.  Sr.  Ministro  de  guerra  y  marina. 


Relación  de  los  prisioneros  recibidos  en  la  guarnición  de 
Martin  Garcia^  procedentes  de  la  goleta  San  José  Ame- 
ricana 

Patrón  y  dtieño 
D.  Patricio  Martínez,  natural  de  Buenos  Aires. 
Contador  del  bergantin  Rio  de  la  Plata,  que  venia  d  embar- 
carse abordo  de  dicho  buque 

D.  Juan  Soriano,  natural  de  Buenos  Aires. 
Soldados  portugueses 
Marciano  José,     soldado  de  la  Emperatriz. 

José  Antonio  Castro  id    id 

Manuel  Espíndola      id    id 

José  Primo  Sta.  Ana  id id 

Cayetano  Acosta       id .    id 

Marineros  portugueses 

José  Francisco  de  Silva   id 

Juan  de  Silva id 

Alejandro  Rivera id 

Jo3é  de  Acosta  .... ii 

Del  buque  apresado 
Joaquín  Bernardo. 

Martin  García,  Enero  24  de  1827. 

Tomas  Espora.  {1) 

(1)  .Mon!*ai.'on»  Arir(Mitino.  N«  164—26  \\o  Enoro  do  \^21. 
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Combate  frente  á  la  isla  Sola 

Porto  de  las  Vacas  Feb®.  8  de  1827 

Hoy  por  la  mañaDa  ha  bajado  la  Esquadra  enem»  com- 
puesta de  diez  y  ocho  buques  hasta  frente  á  las  dos  her- 
manas donde  la  estaba  esperando  la  nuestra,  por  partes 
que  di  al  Sor  Gral  Brown;  los  enem**^  á  pesar  de  traer 
viento  y  marea  favorable  temieron  romper  nuestra  linea 
y  fondearon  á  poco  mas  de  tiro  de  cañón,  mas  el  Gral 
Brown  no  pudiendo  levar  por  el  viento  hizo  adelantar  á 
remo  las  cañoneras  y  con  ellas  rompió  el  fuego  que  duró 
desde  la  una  á  las  tres  de  la  tarde,  habiendo  sesado  por 
una  gran  tormenta  que  se  levantó;  por  la  qual  se  han  se- 
parado, y  quedan  á  la  vista — El  resultado  del  fuego  ha 
sido  incendiar  un  Buque  enem®  y  haber  estos  retirad  ose 
muy  estropeados — Yo  Creo  que  en  q*®  se  serene  serán  nue- 
bam^e  Atacados,  y  según  el  plan  que  ellos  traen,  dirigido 
por  el  mi°^<*  Sor  Gral  Brown,  bán  á  ser  concluidos — Ten- 
go el  honor  de  poner  este  parte  en  conocim*®  del  Exmo. 
Sor  Mtro  Sec®  de  Grra  y  Mar'^*  Asegurándole  que  no  de- 
jaré de  hacerlo  de  q***  ocurra. 

Saludo  al  Exmo  Sor  Mtro  Sec"*  con  la  mas  disting**» 
considero^  y  aprecio — Raf^  HouTiGUERA-'-Exmo  Sor  Mtro 
Sec<>  de  Grra  y  Mar^*  Gral  Fran^®  de  la  Cruz. 


Puerto  de  las  Vacas  Febrero  9  de  1827. 

E 1  Gefe  que  subscrive  pone  en  conocim*®.  del  Exmo  Sor 
Mtro.  Seco-  de  Grra.  y  Mar^».  que  hoy  á  las  9  ^¡^  de  la 
mañana  empezó  nuestra  esquadra  á  batir  á  la  enemi*. 
empezco,  egta  también  un  fuego  violento  que  a  dur^<*.  2 
V'a  oras  retirándose  los  enem^».  hacia  la  boca  del  Guazii 
con  perdida  de  4  buques  entre  estos  una  hermosa  Goleta, 
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los  q®.  se  ven  entre  la  nuestra,  pareciendo  llevar  alg°*. 
muy  estropeados. 

En  este  mom**».  el  Gefe  que  firma  ba  á  mandar  un 
buque  con  carne  p*.  nuestra  Esqu*^""*.  que  se  halla  frente 
á  la  Isla  sola,  donde  fué  el  combate,  y  entonces  sabré 
por  el  m"®  Sor  Gral  Brown  lo  acaecido  este  dia  de  lo 
que  daré  conosim*^  inmediatam^*.  al  Exmo  Sor  Mtro. 

El  que  firma  saluda  al  E°^®  Sor  Min*^''  con  la  mas  dis- 
tinguí***, consider®"^  y  aprecio  —  Raf^  Hortigüera— Exmo 
Sor  Mtro  Sec»  de  Grra  y  Mar°»  Gral  D"^  F^^»  de  la  Cruz. 


Puesto  de  las  Vacas  Fbr<>  10  de  IS*»?. 

El  Gefe  que  firma  tiene  el  honor  de  poner  en  cono- 
cim*°  del  Exmo  Sor  Mtro  Sec*.  de  Grra  y  Mar"^»  que  el 
resultado  del  combate  de  ayer  de  que  di  cuenta  al  Exmo 
Sor  Mtro  ha  sido  quedar  prisioneros  en  poder  de  nues- 
tra Esq^'»  seis  buques  de  Grra,  de  los  mejores,  y  uno 
mercante  que  conducia  enfermos  estando  entre  los  pri- 
siono»  el  Gefe  enemigo  D"*  Jasinto  y  hallándose  el  Seg^' 
en  este  Puerto  con  13  sold®»  y  mar<>*  enem»  y  3  nuestros 
que  tenian  prisión*^», 

Nuebe  buques  huyeron  Uruguay  arriba  y  se  hallan 
frente  al  S  Salvador  y  en  este  mom*o  me  dá  parte  el 
com*'  de  dho  punto  D^  Juan  José  Vázquez  que  los  ul- 
tmos  enem<>«  han  quemado  tres  de  ellos. 

El  que  subscrive  bá  á  perseguirlos  por  la  costa,  con  el 
objeto  de  ver  si  consigue  retirarles  de  la  Costa  todo  re- 
curso á  fin  de  que  no  dilaten  en  rendirse. 

El  que  firma  saluda  al  Exmo  Sor  Mtro  Sec®  de  Grra 
y  Mar***  con  toda  consideraos**  y  aprecio. — Raf^  Horti- 
güera. —  Exmo  Sor  Mtro  Sec®  de  Grra  y  Mar»*»  Gral  D^ 
Fran^^o  de  la  Cruz. 
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MiK<*  DE  Grra  y  Marina 

Bu»  Ay»  Fbro  13  de  1827. 

El  infrascripto  Mtro  queda  enterado  de  la  nota  del  Sor 
Cor^  encargado  del  mando  de  la  Costa  fha  10  del  pre- 
sente relativa  a  noticiar  el  numero  de  los  Buques  enemi- 
gos q*  fueron  tomados  por  la  Esquadrilla  nacional  en  el 
combate  del  dia  anterior,  asi  como  de  los  enfermos  q®  se 
hallaban  en  uno  de  ellos,  y  fueron  conducidos  á  ese  pun- 
to, los  quales  el  Sor  Cor^  deverá  remitir  á  esta  en  opor- 
tunidad luego  q®  estén  en   estado. 

Al  prevenirlo  p»  su  cumplimiento  el  infrascripto,  salu- 
da al  Sor  Cor*  afectuosamente. — Al  Sor  Cor*  encarg<*<>  del 
mando  de  la  Costa. 


Batalla  naval  del  Juncal 

Premio  á  los  vencedores 

¡Viva  la  Patria! 

Bergantín  de  guerra  General   Balear ce^  I^ebreto  g  de  1827^  en 
el  puerto  de  la  Isla  del  Juncal, 

El  que  susbcribe  tiene  el  honor  de  recordar  al  Exmo. 
Sr.  Ministro  de  Guerra  y  Marina,  que  hoy  hace  un  año 
del  primer  combate  naval  en  frente  de  la  Capital  de  la 
República  Argentina,  aunque  sin  suceso;  pero  en  el  pre- 
sente ha  sido  completamente  vencido  el  enemigo,  sin  em- 
bargo que  no  todos  se  han  rendido:  la  tercera  división 
imperial  entera  ha  sido  destrozada,  su  gefe  D.  Jacinto  de 
Sena  se  halla  en  nuestro  poder,  y  los  buques  rendidos  son 
el  bergantín  Januario,  la  goleta  oriental,  y  la  de  la  mis- 
ma clase  veteova  que  es  igual  á  la  goleta  Maldonado;  los 
restantes,  entregados  á  una  fuga  horrorosa,  son  perseguí- 
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dos  por  nuestra  división,  y  antes  de  las  6  de  la  tarde,  ya 
tenia  una  goleta  apresada.  Mañana  deberán  caer,  y  enton- 
ces el  que  subscribe  tendrá  la  honra  de  sin  2)érdida  de  un 
instante  ponerlo  en  conocimiento  del  Exmo.  Sr.  Ministro, 
asi  como  el  detalle  completo  de  tan  gloriosa  acción.  E»te 
dia,  señor,  es  memorable,  porque  también  la  fortaleza  de 
Martin  Garcia  queda  concluida,  y  se  denomina  de  la  Coíis- 
titucion]  y  en  estado  de  con  una  regular  guarnición  ser 
impenetrable:  después  de  tanta  gloria,  faltaría  á  la  justi- 
cia, si  no  recomendase  muy  mucho  al  Exmo.  Sr.  Ministro 
la  bravura  y  valentía  con  que  todos  los  comandantes,  ofi- 
ciales y  tripulación  de  la  escuadra,  se  han  comportado. 

Por  nuestra  parte  la  pérdida  es  muy  corta,  en  compa- 
ración del  triunfo. 

El  que  suscribe  tiene  la  honra  de  saludar  al  Exmo.  Sr. 
Ministro  con  toda  la  consideración  y  respeto. — Guillermo 
Brown. — Exmo.  Sr.  Ministro  de  Guerra  y  Marina,  General 
D.  Francisco  de  la  Cruz. 


Bergantín    de  giurra  General    Balear  ce  ^  en  el  puerto  del  Juncal^    heh\ 
lo  de  182J, 


Werc 


Tengo  el  honor  de  continuar  en  el  mejor  modo  posible 
la  relación  de  los  sucesos  que  dieron  principio  el  8  del 
presente,  para  que  sin  perder  momentos  estén  al  conoci- 
miento del  Exmo.  Señor  Ministro  de  la  guerra  y  marina, 
á  quien  respetuosamente  se  dirije  el  que  subscribe:  con 
fecha  de  ayer  di  parte  á  V.  E.,  que  luego  que  el  resto  de 
la  división  se  puso  en  fuga,  despaché  una  división  para 
que  fuesen  apresados  los  mas  atrasados  de  los  enemigos: 
en  parte  se  logró  el  objeto  apresando  dos  goletas  cañone- 
ras, con  dos  cañones  cada  una,  de  los  calibres  de  12,  18 
y  24;  no  pudiendo  llevar  al  cabo  su  comisión  por  haber  vara- 
do, y  aun   subsisten,   aunque  sin  peligro:  los  buques  apre- 
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sados  hasta  la  fecha  son  seis  de  guerra,  y  una  goleta  mer- 
cante, que  era  el  hospital.  No  me  ha  sido  posible,  Exmo. 
señor,  llevar  el  empeño  adelante,  por  tener  que  componer 
las  presas,  y  remediar  las  averias  de  nuestra   escuadra. 

La  canoa  ballenera,  portadora,  lleva  la  persona  del  pri- 
sionero, comandante  de  la  tercera  división  imperial,  D. 
Jacinto  Boque  de  Sena  Pereyra,  y  á  este  respecto  inclu- 
yo á  V.  E.  copia  de  las  comunicaciones  giradas  de  mí  á 
él,  y  su  contestación  fecha  de  hoy,  pidiéndole  explicacio- 
nes con  referencia  á  la  conducta  que  mostró  con  nuestro 
oficial  parlamentario,  haciéndolo  prisionero:  en  su  mérito 
el  Exmo.  Señor  Presidente  de  la  República  juzgará.  La 
correspondencia  enemiga  irá  por  otro  conducto  á  manos 
de  esa  respetable  superioridad. 

El  capitán  Coe,  que  fué  el  parlamentario  prisionero,  está 
en  nuestro  poder,  y  há  vuelto  á  mandar  su  antiguo  ba- 
que, la  goleta  Sarandi. 

La  división  enemiga  que  se  halla  en  el  canal  de  Mar- 
tin Garcia  abajo,  está  amenazando.  ¡Ojalá  lo  verifique!  de 
este  modo,  Excmo  señor,  la  gloria  será  mayor. 

Algunos  cajones  de  instrumentos  pertenecientes  á  la 
mayor  porción  que  el  teniente  coronel  Trole  perdió  en 
la  goleta  Rio,  cuando  fué  apresado,  quedan  abordo  de 
este  buque,  á  la  disposición  del  superior  gobierno. 

El  parte  ciicunstancial  de  las  operaciones  contra  el 
enemigo  eu  los  dias  8  y  9  será  remitido  á  V.  E.  en  opor- 
tunidad. Todo  estoy  empleado  en  arreglar  el  mando  de  los 
buques  apresados,  del  mejor  modo  posible,  así  como  sus 
tripulaciones,  lo  que  espero  será   del  superior  agrado. 

Los  botes,  con  los  17  marineros,  al  cargo  del  capitán 
ToU,  quedan  reunidos  á  la  línea. 

En  este  momento  se  me  noticia  que  de  tres  cañones  que 
se  encontraron  clavados  abordo  del  bergantín  prisionero, 
solo  uno    se  ha    podido    desclavar;    y  para  los  otros  dos 
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será  preciso  que  V.  E.  se  digne  ordenar  se  me  envié  uu 
taladro  lo  mas  pronto  posible. 

En  el  parte  ayer,  por  un  olvido  involuntario,  no  puse 
en  conocimiento  de  V.  E.  que,  sin  embargo -de  la  mala 
conducta  del  gefe  enemigo  prisionero  con  nuestro  parla- 
mentario, su  bravura  é  intrépida  defenza  en  el  ataque 
me  ponen  en  el  justo  compromiso  de  recomendarlo  muy 
mucho  al  Exmo.  señor  Ministro,  por  considerarlo  un  com- 
pañero de  armas. 

El  que  subscribe  saluda  al  Exmo.  Sr.  Ministro  de  gue- 
rra, con  toda  su  consideración  y  respecto. — G.  BaowN  — 
Exmo.  Señor  Ministro  de  Guerra  y  Marina,  General  D, 
Francisco  de  la  Cruz. 


Comunicación  del  gefe  de  la  escuadra  imperial  á  que 
se  refiere  la  antecedente  nota 

Exmo.  Sr. 

En  contestación  á  la  respectuosa  comunicación  de  V.  E. 
fecha  de  hoy  digo,  que  tres  fueron  los  motivos  que  me 
obligaron  á  detener  al  oficial  parlamentario:  primero,  por 
haberse  presentado,  sin  ser  recibido  como  parlamento:  se- 
gundo, sospechar  no  ser  la  firma  de  V.  E.  dando  lugar 
á  esta  el  haber  sabido  que  el  comandante  Norton  recibió 
de  Buenos  Aires  una  comunicación  firmada  por  S.  E.  el 
señor  general,  cuando  ya  este  señor  habia  salido  del  Kio 
de  la  Plata  con  la  goleta  Sarandí,  y  aún  mas,  por  constar- 
me que  V.  E.  se  habia  ido  á  recibir  de  la  escuadra  de 
Chile,  y  no  ser  posible,  al  parecer,  hallarse  en  el  Uruguay 
en  aquella  época:  tercero,  por  haber  V.  E.  roto  el  fuego 
en  el  mismo  dia  29  de  Diciembre  del  año  próximo  pasado. 

El  oficial  podrá  afirmar  que  nunca  fué  considerado 
como  prisionero,  sí  solo  como  detenido;  las  fuerzas  se 
separaron,  y  solo  se  pudieron  encontrar  el  dia  8  del  pre- 
sente mes,  de  lo  que  resultó,  lo  que  se  está  viendo. 
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Estoy  persuadido  no  haber  en  esto  faltado  al  derecho 
de  gentes  ni  de  la  guerra;   lo    que  afirmo  por  mi  honor. 

Reconozco  la  distinción  con  que  V.  E.  me  trata,  y 
tengo  toda  confianza  en  el  brioso  carácter  de  V.  E.  á 
quien  Dios  guarde  muchos  años. 

Abordo  de  la  goleta  Oriental,  10  de  Febrero  de  1827. 
—Jacinto  Roque  de  Se>ía  Pereyra  —  Exmo.  Sr.  D.  Gui- 
llermo Brown,  almirante  de  la  República  de  Buenos  Ai- 
res. 


Ministerio  de  Guerra  y  Mariua. 

Buenos  Aires^  Febrero  ii  de  1827. 

El  ministro  de  negocios  extrangeros,  encargado  del  de- 
partamento de    guerra  y  marina,  ha    recibido    los    partes 
que  con  fecha  9  y    10  del  presente    le  ha  dirigido  el  se- 
ñor general  de  la  escuadra  nacional  D.  Gruillermo  Brown, 
y  habiendo  instruido    de  su  contenido   al  Exmo.  Sr.  Pre- 
sidente, tiene   orden   para  comunicarle  cuanta  es  la  satis- 
facción de  S.  E.  por  el  feliz  y  glorioso  resultado  que  las 
armas  de  la  República  á  sus   órdenes  ha  obtenido,  ^  que 
no  le  queda  duda  alguna  que  el  éxito  final  será  completo 
apresando  al  resto  que  ha  fugado,    y  que  necesariamente 
debe  rendirse  á  su  poder,  tan  superior,  como  ha  sido  fa- 
tal la  destrucción  de  las  fuerzas  y  moral  del  enemigo:  y 
sin  embargo    de    que  por    esta  posición  el  señor  general 
habrá  adoptado  cuantas  medidas  deben  contribuir  á  aquel 
objeto,  el  que  subscribe  se    permite  prevenirle,  que  envié 
un  parlamentario  intimando  rendición  á  los  fugados,  ase- 
gurándoles las    garantías    de    prisioneros,    si  se  rinden,  y 
comunicándolos  según  uso  de  la  guerra  en  caso  de  una  re- 
sistencia temeraria  ó  imprudente,  que  solo  puede  traer  el 
exterminio  de  algunos  hombres  mas,  sin  esperanza  alguna 
de  transacción    honorable,    ni  ventaja  por  parte  de  ellos. 

22 
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En  este  concepto,  pues,  y  en  el  de  que  á  la  fecha  tam- 
bién ya  estén  apresados  los  buques  restantes  de  la 
escuadrilla  sutil  enemiga,  solo  espera  el  que  suscribe  la 
remisión  de  los  prisioneros,  sin  que  quede  uno  solo,  para 
darles  el  destino  conveniente;  ya  se  deja  entender  que  no 
se  habla  en  esto  de  los  que,  ó  han  tomado  partido  vo- 
luntariamente ó  han  sido  distribuidos  por  el  señor  gene- 
ral en  la  escuadra  de  su  mando. 

El  gobierno  tiene  fundados  motivos  para  creer  que  los 
gefes  Ramos,  Viera,  Berdun  y  Rodríguez  se  hallan  embar- 
cados al  servicio  de  la  escuadrilla  enemiga,  y  encarga 
mny  especialmente  al  señor  general  que  si  alguno  de  es- 
tos, ó  todos,  fuesen  tomados  prisioneros,  los  envié  sin  pér- 
dida de  tiempo,  y  con  la  mayor  seguridad,  pues  así  es 
conveniente  al  mayor  servicio  de  la  República. 

El  que  suscribe  tiene  la  mayor  satisfacción  en  felicitar, 
á  nombre  del  Gobierno  y  al  suyo,  al  señor  General  Bro- 
wn,  por  tan  brillante  suceso,  y  la  de  ofrecerle,  etc. — Frax- 
cisco  DE  LA  Cruz. — Al  Sr.  General,  gefe  de  la  escuadra 
nacional,  D.  Guillermo  Brown.     (1) 


Goleta  de  guerra  Maldonado^  frente  á  Martin  Garda,  Febrero  ig  de  182} 

El  que  suscribe  tiene  el  honor  de  poner  en  conocimien- 
to del  Exmo.  Señor  Ministro  de  Guerra  y  Marina,  que  en 
prosecución  de  las  operaciones  militares  del  ocho  y  nueve 
del  presente,  el  doce  dio  la  vela  de  la  boca  del  Guazo  con 
una  división  de  diez  buques,  Uruguay  arriba,  en  persegui- 
miento del  enemigo  que  seguia  fugando,  (dejando  al  cui- 
dado  de  la  Isla  la  división  de  mas  fuerza;)  en  frente  de 
San  Salvador  vio  los  fragmentos  de  tres  buques  que  ha- 
bían quemado  los  enemigos    porque  hablan  encallado.  Si- 


(1)     cMonsasfon»  Ariroiitino,>'  X»  J73— 12  de  Fobroro  de  1827. 
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gaiendo  mas  arriba  de  Puerto-Landa,  lo  alcanzó  al  que 
suscribe  un  bote  de  los  enemigos  que  venia  pasado,  y  dos 
marineros  que  venian  en  él,  pertenecientes  á  la  tripula- 
ción del  bote  parlamentario  que  nos  habian  aprisionado 
el  29  de  Diciembre  del  año  pasado,  informaron  al  que 
suscribe  que  el  enemigo  en  número  de  6  buques  habia 
entrado  en  el  Gualeguaychú,  en  donde  se  habian  entre, 
gado,  tirando  antes  de  entrar  parte  de  la  artilleria  al  agua 
para  poder  pasar  la  barra  de  este  rio.  También  tuvo  no- 
ticias el  que  suscribe,  que  dos  buques  de  los  enemigos 
habian  hecho  su  escape  por  el  Paraná  Gutiérrez,  y  en  el 
momento  destacó  al  Teniente  Coronel  Espora,  para  que 
con  las  galetas  29  de  Diciembre,  que  él  monta,  la  Union, 
y  Guanaco,  mas  una  cañonera,  persiguieran  á  estos  dos 
buqués;  en  consecuencia  el  Guanaco  y  Union  se  aposta- 
ron en  la  boca  del  Guazú,  y  el  señor  Espora  en  la  caño- 
nera se  introduja  Guazú  arriba;  al  mismo  tiempo  ordenó 
á  la  división  de  la  Isla  enviase  cinco  cañoneras  á  pose- 
sionarse de  Caracoles,  y  Palmas,  como  lo  verificaron;  pero 
después  de  tanta  actividad,  y  zelo,  ha  sabido  el  que  sus- 
cribe con  disgusto,  que  ya  era  tarde,  y  habian  logrado 
escaparse:  siendo  el  resultado  de  la  campaña  haberse  apo- 
derado de  los  cinco  buques  enemigos  que  habian  llegado 
á  Gualeguaychú;  quedando  en  poder  del  gobierno  de  aquel 
territorio  los  prisioneros  en  número  de  mas  de  quinientos. 

El  infrascripto  pone  también  en  el  conocimiento  del 
Exmo.  señor  Ministro  que  de  los  buques  enemigos  quema- 
dos se  han  salvado  pedazos  de  palos,  anclas,  y  mucha 
parte  de  la  cabullería  aunque  en  trozos. 

El  que  suscribe  aprovechará  la  oportunidad  de  comu- 
nicar á  S.  E.  el  Señor  Ministro,  otros  detalles  de  la  cam- 
paña, y  entre  tanto  le  saluda  con  toda  su  consideración 
y  respeto. — Guillermo  Brown.  —  Exmo.  Sr.  Ministro,  Se- 
cretario de  Guerra  y  Marina. 


—  MO 


Premios  á  los  vencedores  del  Juncal 

Art.  1.  El  Congreso  General  Coustituyentá,  en  premio 
á  los  marinos  que  triunfaron  de  la  tercera  división  impe- 
rial, en  las  aguas  Uruguay;  y  sin  perjuicio  del  que  el 
gobierno  pueda  concederles,  ha  venido  en  acordarles  uu 
escudo  de  honor,  que  deberán  llevar  en  el  brazo  izquierdo. 

2.  En  la  circunferencia  se  leerá  la  siguiente  inscripción: 
— gloria  d  los  vencedores  en  las  aguas  del  Uruguay:— en  su 
parte  inferior:  —  9  de  Febrero  de  1827 \  y  en  su  centro  se 
gravarán  algunos  trofeos  navales. 

3.  El  Coronel  mayor,  y  general  de  la  escuadra,  D.  Gui- 
llermo Brown,  usará  el  escudo  de  oro,  los  gefes  y  oficiales  de 
plata,  y  desde  la  clase  de  sargento  inclusive  abajo,  de  latón. 

4.  Se  autoriza  al  ejecutivo  nacional,  para  que  mande 
construir  los  expresados  escudos  de  honor. 

5.  Comuniqúese,  para  que  lo  trasmita  al  conocimiento 
del  General  Brown,  y  demás  efectos  consiguientes.— José 
María  Rojas,  Presidente. — Juan  (7.   Várela^  Secretario.  (1) 


Proclama  de  Alvear 

El  general  en   gefe  del  ejército  de  la  República^  á  los 
habitantes   del   Brasil 

¡ Brasileros!  El  ejército  de  la  República  pisa  vuestro 
territorio.  Vedlo,  y  por  todas  partes  hallareis  en  él  los 
signos  de  la  libertad. 

Los  que  escalaron  los  nevados  Andes,  para  romper  las 
cadenas  de  medio  mundo,  y  desde  la  una  á  la  otra  zona 
llevaron  en  la  punta  de  sus  bayonetas  la  gran  carta  de  la  so- 

(1)  cMenwjero  Arírontino^,  N»  ISO— 21  do  Febrero  de  1827. 
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beranía  del  pueblo,  son  los  mismos  que  hoy  os  saludan. 
¡Brasileros!  El  ejército  republicano  es  el  amigo  de 
todos  los  pueblos  porque  su  causa  y  la  de  los  pueblos 
es  una  misma;  libertad,  igualdad  é  independencia.  El 
se  mueve  para  obligar  á  vuestro  emperador  á  desistir 
de  una  pretención  injusta.  Un  dia  se  atrevió  á  insultar 
la  magestad  del  gran  pueblo  Argentino^  y  el  gobierno  de 
la  República  nos  ha  confiado  la  obligación  de  hacerle 
entrar  en  sus  deberes.  El  emperador  es  el  solo  respon- 
sable de  los  males  que  pueden  caer  sobre  vosotros:  tra- 
tad de  evitarlos  con  vuestra  conducta  nosotros  no  os 
causaremos  directamente  el  menor  perjuicio.  El  ejército 
republicano  no  lleva  consigo  sino  la  fuerza  y  la  justicia; 
el  orden,  la  libertad  y  la  igualdad;  esa  igualdad,  don 
de  los  cielos,  patrimonio  de  la  América,  y  del  cual 
solo  vosotros  estáis  excluidos  aun. 

¡Brasileros!  Reposad  tranquilos  en  vuestros  hogares: 
el  pabellón  republicano  será  vuestra  égide:  vuestras  pro- 
piedades serán  respetadas,  vuestras  personas  garantidas- 
Nuestras  armas  solo  se  dirigen  contra  los  soldados  del 
emperador:  pero  desgraciados  los  que,  confundiendo  los 
intereses  del  pueblo  con  las  de  aquel,  tratasen  á  los  ar- 
gentinos como  á  sus  enemigos  ¡Ellos  no  dejarán  de  ser 
libres!  pero  será  la  espada  lo  que  los  conduzca  á  la 
felicidad  que  ahora  reucen,  y  que  les  promete  alcanzar, 
á  nombre  de  la  patria,     Ca^rlos  de  Alveaií. 


Quejas    del  Coronel    Zufriategui    contra  el    gobierno    de  la 
Provincia  Oriental. 

Miguelete  15  de  Feb®.  de  1S27 

El  Coronel  Gefe  de  la  línea  sobre  Montevideo,  y  Mili- 
tar de  la  Prov»  Oriental  que  subscribe,  tiene  el  honor  de 
dirigirse  al  Exmo  Sor    Ministro    de  la  Guerra  y  Marina, 
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p*  que  se  sirva  elevar  al  conocimiento  de  SE  el  Presidente 
de  la  República  las  urgentes  y  poderosas  que  motivan 
esta  comunicación  las  que  me  obligan  á  dirigirme  á  VE 
por  la  exigencia  del  caso,  cuidando  de  avisarlo  al  Sor  Gral 
en  Gefe  apesar  de  la  gran  distancia  en  q«  se  halla  fuera 
ya  del  Territorio  de  la  República. 

Nombrado  p"".  el  Exmo  Sor  Gral  en  Gefe  p*  relevar  al 
Sor  Gral  D**  Lucio  Mancilla,  en  el  mando  de  la  línea  si- 
tiadora, como  igualm*®  Gefe  Militar  de  la  Prov*  Oriental, 
al  mismo  tiempo  q«  las  fuerzas  que  contenían  el  Exercito 
de  Mont°  fueron  conducidas  á  engrosar  el  Exto,  me  en- 
contré sitiando  á  Montev®  el  2  de  En®  anterior  con  ochen- 
ta hombres. 

Prevenido  muy  especialm^®  p"*  SE  el  (xeneral  en  Gefe 
p'^  aumentar  la  fuerza  del  asedio,  toque  quantos  resortes 
fueron  á  mi  alcance  para  conseguirlo;  como  Gefe  militar 
de  la  Prov*  despache  oficiales  comisionados  á  varios  de- 
partamentos, me  propuse  sacar  mismam^  recurso  de  la 
misma  debilidad,  e  impotencia  en  que  me  hallaba,  impo- 
niendo el  pago  de  un  dro,  sobre  los  frutos,  y  artículos  de 
consumo  que  se  introducían  entre  lineas,  destinando  su 
monto  a  pagar  y  vestir  la  fuerza  que  fuese  reuniéndose,  y 
tratando  desde  luego  de  cortar  la  deserción  al  Enemigo 
(jue  llego  á  tener  mas  fuerza  en  solo  sus  guerrillas  que 
toda  la  de  mi  mando,  al  paso  que  alagase  a  los  desmo- 
ralizados, é  incorregibles  milicianos  p*  poder  poco  á  poco 
formar  su  moral. 

Estos  fueron  mis  primeros  proyectos,  los  que  puse  inme- 
diatam**.  en  ejecución,  y  sus  primeros  resultados  correspon- 
dieron á  mi  propósito  en  gran  parte,  pues  conseguí  reunir 
cerca  de  trescientos  hombres,  que  se  revistaron  el  veinte 
de  En°  p°  desgraciadam*®  desde  el  momento  en  que  con  la 
asiduidad,  y  empeño  que  debia,  trate  de  engrosar  la  fuerza, 
el  GoV^®  de  la  Prov*  p'  causas  que  no  puodo  penetrar 
cruzo  publicam*^  mis  primeros  esfuerzo   de   ello    darán  á 
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V  E  una  idea  las  copias  adjuntas,  del  n°  1  á  4  esto  no  obs- 
tante deseoso,  de  llevar  adelante  tan  importantes  objetos 
oficie  al  Gov°^  de  la  Prov*  imponiéndole  de  mi  Situación, 
estimulándole  á  que  p'  su  parte  cooperase  del  logro  de 
aumentar  la  fuerza;  Escandaliza  Exmo  Sor,  el  empeño 
tenaz,  con  que  apesar  de  esta  conducta  deferente  franca, 
y  uno  como  del  apuro  en  que  me  hallava,  el  Gov^*>  de  la 
Prov»  publica,  y  privadam*^  ha  cruzado,  mis  medidas  y 
fustrado  el  aum^  de  la  fuerza  del  Asedio,  Só  pretexto  de 
formulas  y  garantías,  en  protección  de  los  únicos  hombres 
poquisimos  q®  han  quedado  en  la  Prov*  como  vera  V  E 
p'  la  copia  que  acompaño  con  el  numero  cuatro  al  mismo 
tiempo  que  con  zelo  sin  exemplo  tiene  reuniones  en  todos 
los  puntos  de  transito  p*  impedir  que  de  los  diversos  pun- 
tos de  la  Prov*  vengan  en  esta  dirección  nada  de  lo  q® 
los  mismos  vecinos  tienen  que  conducir. 

Para  esto  hay  hombres,  los  hay  p»  formar  una  Escolta 
(cuerpo  protector  de  la  deserción  de  la  milicia  de  la  linea) 
y  p*  cuyo  aum*^°  no  se  para  este  Gov*^^  en  medios.  Ha 
sacado  con  escándalo  de  la  tropa,  y  menos  precio  de  mi 
autoridad,  dos  sarg*^»  y  un  cabo  del  Reg^  de  Colorados 
de  Bs  Ays  q®  estavan  presos  de  mi  orden  p^  desertores 
ea  la  cárcel  de  Canelones,  y  se  hallan  hoy  en  la  Escolta, 
como  igualm*®  soldados  del  Reg^^  N°  9  desertores  en  igual 
caso.  En  el  entretanto  los  enemigos  fuertes  en  solo  su 
Caballería  mas  q®  un  duplo  de  mi  fuerza  q®  hoy  consta 
(le  ciento  ochenta  hombres,  han  tomado  con  tesón  el  em- 
peño de  destruirla  saliendo  diariame*®  de  noche  y  dia,  no 
teniendo  p'  esta  causa  descanso  alguno,  haciendo  temer 
fundadam*®  la  total  disipación  de  esta  pequeña  fuerza  si 
con  la  ejecución  q®  demanda  la  importancia  de  contener, 
ea  observar,  las  salidas  del  enemigo  se  digne  S  E  el  Pre- 
sidente de  la  República  mandar  á  lo  menos  Decientes 
hombres  en  pronto  auxilio  de  el  asedio,  este  seria  el  único 
medio  de  contener  la  completa    desmoralización   de  estos 
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milicianos  que  es  comprehensiva  hasta  de  los  Oficiales;  y 
me  es  preciso  decir  á  V  E  q^  no  respondo  de  los  funestos 
resultados  q®  tendrá  el  abandono  de  la  linea,  no  solo  p' 
que  los  Enemigos  reclutaran  p»  su  serv*»  mucha  gente  del 
pais,  gente  que  no  conoce  en  lo  gral  mas  Patria  q*  el  oro, 
y  la  proporción  de  robar  p'  en  el  discurso  de  la  Rebolu- 
cion  este  ha  sido  su  moralismo  p'  q*  puede  muy  bien 
esta  cortar  las  com*inicaciones  del  Exto  con  la  Capital. 

Penetrado  de  estos  sentimientos  y  dispuesto  á  sacrifi- 
carme p^  sostener  los  empeños  en  que  me  pone  mi  po- 
sición he  pasado  con  fha  de  ayer  al  (tOv"<>  de  la  Prov* 
la  nota  q«  con  el  numero  tres  q®  en  copia  acompaño,  y 
puedo  asegurar  q*  en  caso  de  ser  pronto,  reforzado;  el 
Enemigo  sera  constantem^^  contenido  en  su  linea. 

Tal  vez  parecerá  increible  mi  expocision  y  sería  muy 
combeniente  q®  al  paso  que  el  Gov*»  de  la  República  la 
considera  en  su  Saviduria,  se  dignase  permitirme  comi- 
sionar un  sugeto  de  probidad,  confianza  y  patriotismo 
que  informase  menudam*«  del  estado  de  cosas,  ó  q*  S.  E. 
comisionase  quien  asi  lo  practicará  á  una  persona  al  electo. 
El  que  subscribe  al  dirigirse  al  Sor  Ministro  de  la 
Grra  le  protesta  su  mas  alto  respeto  y  consideración.— 
Pablo  Sufhiateoüi  —  Exmo  Sor  Ministro  de  la  Grra  y 
Marina  D"  Fran^^  de  la  Cruz. 


Copia  Campio  Volante  6  En«  de  1827. 

Con  fha  de  ayer  el  Gefe  de  la  linea  sobre  Montevideo 
ha  recibido  del  Capitán  D"^  Santiago  Muliar,  que  se  halla 
en  comisión  de  reunir  gente  p»  reforzar  esta  linea,  una 
Comunicación  incluyéndome  otra  que  el  Sor  Governador 
de  la  Provincia  le  ha  pasado,  p*"  lo  que  el  mismo  Cap° 
hace  renuncia  pidiendo  su  relevo  bisto  los  entorpecim**'' 
que  opone  el  Sor    Governador  a  la  reunión  tan  justa   de 
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gentes,  y  que  de  ellos  pende  nada    menos,  que  la  seguri- 
dad del    mismo    govierno  de  la    Prov».     La  comisión  del 
Cap^   Muliar   toda   se   contrae    á  la   que   el  Sor  Gv^^    le 
ha  pasado    con  fha    6  del    presente,    y  el   que    firma,  se 
contrae  igualm*®  á  contestarla.     El  Sor  Gov®^  de  la  Pro** 
en  su  primer  capitulo,  dice  al  Cap^  Muliar  q*  ha  menos- 
preciado las  ordenes   q®  le  ha   impuesto  el    comisario  de 
ese  Departam*^  respecto  de  los  individuos  destinados  a  su 
partida,  y  q®   el  Sor    Cap^    quiere  absolutem*®  arrebatar. 
Al  Sor  Governador  le  dice  el  que  firma,  que  el  Cap^  Mu- 
liar  ha  cumplo  con  las  instruccion<3S,  que  se  le  han  dado 
por  el  Gefe  militar  de  la   Prov*,  y  no    cree  debió  haber 
obedecido  ordenes  del  comisario  de  ese  Departam*»  a  este 
respecto  máxime,  quando  los    individuos    que  se  reclaman, 
p^     al     cap^    Muliar,    son    los  que    verdaderam*^     debian 
estar  sirbiendo  p"^   ser  hombres  absolutam*"  sueltos  y  que 
solo  la    cond¡c°^  del  Alcalde,  y    el  abrigo  que  generalm*® 
les  han  dado,  a  estos  es  que  siempre  se  han  hebadido  del 
Servicio;  al  Comisario  Lavandera  no  lo  creo  con  el  mejor 
patriotismo,  pues  que  hasta     ahora  no  ha  prestado  servi- 
cios de  clase  alguna  y  no  dudo  que  abrigara  hombres,  que 
deben    estar    Sirviendo  no    en    los  cuerpos    de  Milicia,  si 
no  en  Beteranos:  no  basta  Sor.  la  influencia  de  un  parien- 
te p»  dejar  acubierto,  la  nulidad  de  un  Comisario,  es  pre- 
ciso Sr  hechos  que  son  a  los  que  me  atengo   y  nada  mas. 
El  capitulo  Sególo  dice     el  Sor   Gov^^    al    Cap^    Muliar 
que  a  el  solo  exclusivam*®  le  incumbe,  la  Seguridad  de  la 
Campaña,  y  sean  qual  fuesen    las  instrucciones,    con  que 
esta  encargada  su  comisión,  se  abstenga  de  alistar  y  dis- 
poner de  los  hombres  reunidos,  p^  los  Comisarios  de  Poli- 
cía ni  de  aquellos  otros  q®  p»   la   Guarnición   de  los  De- 
partamentos hubiesen  ellos  enrolado,  en  virtud  de  las  ul- 
timas ordenes  de    ese   Gobierno — Y    a    esta    dice  el  Gefe 
militar,  de  la  Prov»  que  si  al  Sor  Governador  solo  incum- 
be la  seguridad  de  la  Campaña,  al  que  firma  le  incumbe 
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exclusivam**  la  seguridad  de  todos  los  puntos  militares 
(le  la  provincia  de  q*  esta  encargado  y  es  responsable. 

El  Sor  Governador  no  puede  mandar  q«  sean  qual  fuesen 
las  instrucciones,  con  que  son  comisionados,  los  oficiales 
ríe  esta  Div^^  suspendan  aquella,  p"^  que  aquellas  son  da- 
das en  virtud  de  las  que  ha  recivido  del  Sor  Gral  en  Ge- 
fe,  y  en  virtud  de  lo  apurado  de  las  circunstancias,  que 
á  la  berdad  son  extraordinarias,  y  q«  no  le  son  descono- 
cidas al  Sor  Gov«';  decir  el  Sor  Gobernador  que  no  se 
pueden  alistar,  los  alistados,  p'  los  comisarios,  ni  menos 
los  destinados  á  la  guarnición  de  los  departamentos,  ¿Y 
quales  podran  entonces  alistarse,  p*  guardar  los  pantos 
militares,  q«  le  están  confiados  al  Gefe  militar  de  la  Prov*? 
El  Sor  Gov®'  de  la  Prov*  se  equivoca,  quando  dice  q«  á 
virtud  de  sus  ultimas  ordenes  ha  ordenado,  se  enrrolen 
p*  guarnición  de  los  Departam****,  quando  esto  solo  incum- 
be, y  está  en  las  facultades  del  Gefe  militar  de  la  Prov*, 
á  cuyas  ordenes  le  están,  todos  los  Departamentos  en  la 
parte  militar  según  sus  instrucion*. 

Por  ultimo  el  Gefe  de  la  linea  y  militar  de  la  Prov*, 
hace  presente  al  Sor  Gov'  de  la  Prov*,  q«  si  le  pone  tra- 
bas al  alistam*^,  y  reunión  de  gentes  que  ha  ftiandado 
hacer  p^  lo  extraordinario  de  las  circunstancias,  se  vera 
en  el  caso  de  retirarse,  hasta  las  Piedras  y  .Pando,  y  pro- 
testara como  protesta  al  Sor  Gov'  los  perjuicios  que  con 
esta  medida  se  originen  al  vecindario  q«  en  este  caso  que- 
da sin  la  protección  de  la  fuerza,  y  avre  campo  al  en- 
torpecimiento de  las  operación*  militares  de  q®  esta  en- 
cargado el  Gefe  de  la  linea. — El  que  firma  saluda  al  Sor 
(tov<>'  de  la  Prov*  con  la  mayor  consideración — Pablo 
ZuFRiATEQui — Sor  Govcmador  de  la  Prov* — Es  copia— Ztt- 
friateyui. 
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Copia  Canelones  En°  5  de   1827 

El  (.Tobierno  acaba  de  ser  sorprendido  con  el  aviso,  de 
que  el  Sor  Cap"  D"^  Santiago  Muliar  ha  menospreciado  las 
ordenes  de  que  le  ha  impuesto  el  Comisario  de  este  Depar- 
tain*<*  respecto  á  los  individuos  destinados  á  su  partida, 
que  el  Sor  Capitán  quiere  abusivamente  arrebatar. 

El  Gobierno  aquien  exclusibam*®  incumbe  la  seguridad 
(le  la  campaña,  previene  al  Sor  Cap^  Muliar,  que  sean 
quales  fuesen  sus  instrucciones,  se  abstenga  de  alistar  ni 
disponer  de  los  hombres  reunidos  p'  los  Comisarios  de  Po- 
licía p*  el  desemp.^ño  de  sus  importantes  deberes;  ni  de 
aquellos  otros  que  para  la  guarnición  de  los  Departam*^'» 
hubiesen  ellos  enrrolado,  a  virtud  de  las  ultimas  ordenes 
de  este  (Tobierno— El  Sor  Cap^  contará  solam**  con  los 
individuos  que  no  estén  comprendidos  en  uno  ú  otro  caso; 
y  si  transgrediese,  tendrá  entendido  que  el  Gov'^'*  hará 
efectiva  su  responsabilidad  personal,  y  le  impondrá  p'  otros 
medios;  del  respeto,  que  en  el  desempeño  de  tales  comi- 
siones es  debido  á  las  autoridades  civiles  de  la  Prov*. 

El  que  subscribe  saluda  atentamente  al  Sor  Cap"  aquien 
se  dirige— JoAQ"  Suares — Por  el  Secretario  Fran^®  Aran- 
cho.— Es  copia — Zafriategui — Al  Cap"  D»  Santiago  Muliar. 


Copia  n°  3 

El  (xefe  de  la  Linea,  q®  subscribe  deseoso  de  llenar  el 
lugar  q«  se  le  ha  confiado,  y  no  omitir  por  su  parte  todos 
los  pasos  q«  puedan  ponerle  en  cituacion  de  contener  al 
Enemigo,  base  presente  por  ultima  vez  al  Gobierno  de 
laProv»  el  estado  de  debilidad,  en  q^.  se  halla  la  fuersa  si- 
tiadora de  su  mando,  y  el  empeño  decidido,  q®  han  tomado 
los   enemigos    en  destruirlos   con   sus  continuas  salidas  y 
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alarmas,  en  termino  de  no  tener  absolutam*^®  descanso 
desde  muchos  días  a  estaparte,  q®  dicha  fuerza  esta  apun- 
to de  diciparse  y  q«  no  podrá  absolutam^  remediarlo  p' 
su  savida  desmoraliza"^  y  las  causas  q«  ha  mucho  están 
en  conocim^*^  del  Grob^  le  ha  comunicado  el  q®  subs- 
cribe. 

Partiendo  de  este  convencin*^  pide  al  Gobierno  le  re- 
mita a  su  disp®*^  y  en  auxilio  del  peligro  en  q«  se  halla, 
todas  las  partidas  de  vecinos  q*  se  hallan  destinadas  por 
el  Gobierno  en  los  distintos  Departam**»*  con  el  objeto, 
de  engrosar  provicionalm*'®  la  fuerza  de  la  Linea,  igualm" 
lo  q®  sea  pocible  de  la  Escolta  q®  forma  muy  en  especia- 
lidad los  soldados  veteranos  desertores,  y  de  Milicias  ac- 
tiva del  Regim*^  del  Departam*^  de  Canelones  y  quantos 
hombres  le  sea  pocible  pues  de  otro  modo  no  pudiendo 
p''  su  parto  sostener  p"^  mas  tiempo  la  Linea,  q®  cubre, 
se  vera  en  la  precicion  de  fijar  su  campam^  en  esa  Villa, 
dejando  algunas  partidas  volantes,  sobre  los  caminos,  y 
para  cuya  ejecución  solo  espera  la  contest*»*^  a  esta  nota, 
haciendo  como  desde  el  mom*»  hace  responsable,  al  Go- 
bierno de  los  funestos  resultados  q®  puedan  sobrebenir 
a  la  causa  gral  de  la  Bepublica,  y  desorganisam^^  de  la 
Prov*,  si  el  G>)bierno  de  ella  no  socorre  con  la  pronti- 
tud qo  demandan  las  sircunstancias,  a  la  fuerza  devilici- 
ma  de  su  mando. 

Los  enemigos  tienen  trecientos  hombres  de  caball*  y 
entre  ellos  hijos  del  Paiz  setenta  y  quatro,  fuerza  bas- 
tante, y  bien  dispuesta,  para  envolber  en  males  de  gran- 
des trascendencia  a  esta  prov*,  y  aun  cortar  la  común**" 
de  ella  con  el  exercito.  Espera  p"^  la  tanto  concidere  el 
Gobierno  su  misma  delicada  pocicion  y  riesgo,  q®  desde 
luego  el  será  responsable  á  la  Nación  de  los  sucesos  ul- 
teriores, como  solemnemente  se  le  protesta. 

El  Gefe  q®  firma  saluda  al  Sor  Gov^^  de  la  Prov*  con 
su  mas    distinguida    concid^» — Miguelete    14    de  Feb<>  de 
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1827— Pablo  Züfriatequi— Exmo  Sor  Gob«'  de  la  Prov» 
D^  Juaquin  Zuares— Es  copia — Zufriategui. 


Copia  N<>  4 

El  Capt^  de  Milicias  activa  del  Departamento  de  Cane- 
lones, aquien  V  S  le  ha  confiado  la  Recluta  para  este 
Cuerpo,  según  las  instruciones  q®  existen  en  su  poder, 
da  parte  á  V  S  haber  concluido  su  Com°*^  según  se  le 
había  ordenado,  habiendo  remitido  al  dicho  cuerpo  cin- 
cuenta individuos,  entre  reclutas  y  desertores,  siendo  la 
mitad  de  estos  armados,  de  sable,  y  terserola,  en  menos 
de  distancia  de  ocho  á  dies  leguas  y  sino  ha  entregado 
lo  menos  ciento  treinta  yndividuos  capases  de  llevar  las 
armas,  sin  gravamen  á  los  habitantes  de  este;  ha  sido 
causa  de  las  trabas  q*  los  Comisarios,  y  demás  agentes 
del  gobierno  de  la  Prov*,  le  impucieron  contra  orden 
para  el  efecto,  y  por  q®  no  se  la  notase,  sin  sumicion  á  las 
autoridades  de  la  prov»,  se  dio  con  su  perjuicio  a  dha 
represent*'^  según  consta  p^  la  nota  oficial,  q®  existen  en 
su  poder. — Lo  que  avisa  á  VS  para  su  satisfacción — .El 
q«  subscribe  tiene  el  honor  de  saludar  á  V  S — Camp*®  vo- 
lante sobre  Montev^«<>  y  Feb«  14  de  1827. — Santiago  Mu- 
LUR  —  S^^  D^  Pablo  Zufriategui  Comand**  en  Gefe  de  la 
Linea. — Es    copia — Zufriategui 


Parte  de  la  Batalla  de  Ituzaingó 

Cuartel    General  en  marcha,  Febo.  21   1827. 

El  General  en  Gefe  del  Ejercito  Republicano  tiene  la 
satisfacción  de  comunicar  al  Exmo.  Sor  Min<>.  de  la  Gue- 
rra que  después  de  dos  encuentros  parciales,  en  q®.  fué 
atacada  y  batida  la  división  de  Bento  Man^.  por  el  coro- 
nel  Lavalle  el  13  y  el  Gral    Mancilla  el    16,   ayer  20  se 
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encontró  el  Ejercito  de  la  República  con  el  Imperial  en 
el  campo  de  Ituzaingó.  Su  fuerza  q«  ascendía  á  8500,, 
hombres  de  las  tres  armas,  se  batió  por  6„  horas  con  ener- 
gía y  maniobró  habilm^:  cedió  al  esfuerzo  de  nuestros 
bravos,  siendo  completam**  derrotada  y  dispersa  su  caba- 
llería, abandonando  el  campo  de  batalla  y  quedando  so- 
bre él  mas  de  1200,,  cadáveres,  entre  ellos  el  del  Mariscal 
Abréu,  diez  piezas  de  Artill*.,  todas  sus  municiones,  ba- 
gajes y  crecido  num<*.  de  armam*»»  y  de  pricioneros. 

La  perdida  del  Ejercito  de  la  República  no  alcanza  á 
400,,  hombres  entre  heridos  y  muertos,  siendo  altam*®  sen- 
sible entre  estos  el  intrépido  Coronel  Brandsen  q®  cayó, 
en  la  carga  al  frente  de  su  regim'^. 

Es  imposible  p'  ahora  dar  un  detal  de  los  sucesos  del 
20„  el  Gral.  en  Gefe  lo  remitirá  lo  mas  presto;  entre  tan- 
to el  Ten*®.  Coronel  Aguirre  q®.  conduce  esta  instruirá  de 
ellos  al  Sor.  Min^.  y  le  presentará  dos  banderas  q®.  son 
también  de  los  trofeos  del  Ejercito. 

Las  ventajas  q®.  ofrece  la  victoria  y  sus  consecuencias 
son  inmensas.  El  Gral.  en  Gefe  sigue  sobre  el  enemigo 
p*.  aprobechar  de  ellas  y  felicita  á  la  Nación  y  al  Gov°°. 
á  nombre  del  Ejercito. 

El  General  tiene  la  mas  alta  satisfacción  en  asegurar  al 
S°'.  Min^.  q®.  todos  los  individuos  del  Ejercito  han  con- 
tribuido del  modo  mas  distinguido  al  suceso  feliz  do  esta 
jornada,  espera  q®.  lo  ponga  en  conocim*<>.  del  Exmo.  Sor. 
Presid*®.  y  lo  saluda  con  su  mas  distinguido  aprecio.- 
Carlos  de  Alvrar. — Exmo.  Sor.  Min®.  de    la  Guerra. 


Cuartel  General  en  Marcha  Feb®  21    1827. 


El  General  en  Gefe  del  Ejercito  Rep®.  se  halla  en  el 
dober  de  recomendar  al  Exmo.  Sor.  Min®.  la  memoria  del 
intrépido  Coronel  Brandsen.  La  decisión  con  q®.  cargó,  al 
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frente  de  su  regiin***.,  á  una  maza  fuerte  de  infantería,  so- 
lo puede  medirse  por  la  importancia  de  esta  maniobra: 
de  ella  pendia  la  victoria,  tanto  que  el  mismo  q«.  subscri- 
be creyó  necesario  ponerse  al  frente  de  la  carga,  y  p*". 
tres  veces  lo  verificó.  En  la  i»„  fué  en  la  q*.  el  Coronel 
Brandzen  terminó  sus  dias  gloriosamente  en  el  campo  del 
honor,  y  es  de  importancia  que  se  considere,  en  su  fami- 
lia, p'.  el  Gov"^®.  el  sacrificio  que  ha  hecho  de  su  precio- 
sa vida,  á  la  República. 

El  General  en  Gefe  al  hacerlo  presente  al  Sor.  Min®.  p». 
q*.  lo  ponga  en  conocim^.  de  S.  E.  el  Sor.  Presid^.  lo  sa- 
luda con  su  distinguido  aprecio. — Carlos  de  Alvear. — 
Exmo.  Sor.  Min°.  de  la  Guerra. 


Cuartel  General  en  Sn.  Gabriel  Feb°.    28/827. 

El  General  Gefe  del  Ejercito  Republicano  tiene  la  satis- 
facción de  comunicar  al  Exmo  Sor  Min<>  de  la  Guerra,  q®.  a 
mas  del  parque  que  abandonó  al  enemigo  en  el  camjio 
de  batalla  se  ha  tomado  en  esta  villa  un  repuesto,  com- 
pleto de  municiones  y  petrechos,  cuyo  valor  asciende  á 
trescientos  mil  pesos,  y  q®.  fué  conducido  en  veinte  carre- 
tas q®.  ha  tomado  también  el  ejercito,  cayendo  del  mismo 
modo  en  su  poder  gran  número  de  mochilas  y  muchos 
equipages  del  enemigo. 

El  Gral  en  Gefe  aprovecha  esta  oportunidad  p*.  reiterar 
al  Exmo  Sor  Min^.  las  seguridades  de  su  aprecio — Carlos 
DE  Alvear — Exmo.  Sor.  Min<>.  de  la  Guerra. 


Parte  del  General  Márquez  de  Barbacena 

Rio    Grande  de   sao  Pedro  Do  Sul. 

Illustrissimo  e   Excellentissimo    Senhor: — No  dia  20  do 
corrente  encontrei  o  inimigo  ñas  visinhanpas  do  Passo  do 
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Rozario,  pelas  6  horas  da  manhá,  o  desde  logo  comedón 
o  fogo.  O  Marechal  Baráo  de  Serró  Largo,  fazia  a  van- 
guarda jcom  huma  Brigada  de  560  horneas,  por  elle  escol- 
hidos,  e,  segundo  siia    expresáo,  todos  de  fazer  pé. 

Longe  porein  de  fazor  pé,  on  a  menor  resistencia  a  i 
Esquadróes  inimigos,  fugiráo  sem  dar  hum  tiro,  ou  tirar 
pela  espada,  e  em  tal  desbandada,  que  causaráo  alguna 
desorden  no.  6.  Regimentó  destinado  a  sustentar-los,  e 
teriáo  cahido  sobre  o  quadrado  dos  Batalloes  13,  e  18,  se 
nao  fizessem  fogo  sobre  elles.  Alguns  destes  tiros  ma- 
taráo  ao  Morechal.  Esta  desordem  expondo  a  Divisio 
do  Brigadeiro  Calado  a  ser  flaqueada,  obrigon  o  referido 
Brigadeiro  a  ocuparse  em  repellir,  como  fez,  os  repetidos 
ataques  do  inímigo  por  est-^  lado,  deixando  por  isso  de 
cooperar  com  a  primera  Divisáo  onde  a  victoria  duas 
vezes  se  declaren  a  nosso  favor,  mas  onde  tambem  tive- 
mos  a  desgra9a  de  ver  arrecuar  a  Regimentó  N.  24;  en- 
tre tanto  que  o  inimigo,  por  sua  superioridade  numérica, 
nao  só  mandava  reforfos  a  todos  os  pontos  attacados, 
mas  destacava  Esquadróes,  que  nos  flanqueavao  pela  de- 
reita,  e  esquerda,  lan9ando  fogo  nos  campos  ao  mesmo 
tempo.  Os  Lanceiros  do  Uruguay  (Guaranis)  e  os  Con- 
ductores, tambem  se  portaráo  mal,  la9andose  sobre  as 
nossas  bagens  que  robaráo. 

Com  taes  acontecimentos,  com  as  Tropas  fatigadas,  com 
seis  horas  de  continuado  fogo  e  o  inemigo  dispondo  cer- 
car-nos, for90so  foi  retirar- me,  posto  que  até  entáo  tive- 
ssemos  vencido  em  todos  os  ataques  feitos  on  recebidos. 
Os  cinco  Batalhoes  fizezáo  prodigios  de  valor,  a  elles  se 
deve  a  respeitavel  atitude,  que  o  Exercito  pode  conser- 
var na  retirada;  en  só  perdi  humape9a  de  artilheria  por 
causa  dos  Conductores,  e  242  homens,  entre  mortos  e  pre- 
sioneiros.  O  numero  dos  extraviados  he  mior,  mais  dei- 
xei  Esquadróes  de  Cavallaria  para  os  receber  na  grupa, 
e  assin  se  váo    reunindo.     Estando  com  a  Cavallaria  mal 
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montada,  e  oom  a  Infantaria  caiKjadissima,  procuro  algún 
ponto  menos  exposto,  em  que  possa  receber  os  socorros 
indispensaveis  de  cacado,  fardamento,  munÍ9oes  de  gue- 
rra, e  cavallos;  quanto  a  mim  só  pode  ser  o  Passo  de 
S.  Loren9o  em  Jacui;  a  pluralidade  dos  Officiaes  foi  de 
opináo,  que  S.  Sepe  era  preferivel  por  causa  do  sustento 
(la  gente,  e  dos  cavallos,  concluindo  porem  todos,  que 
nos  deviamos  ocupar  o  Passo  de  S.  Loren90,  logo  que 
inimigo  ava9asse.  Ora  estando  o  inimigo  únicamente  dis- 
tante de  quatro  marchas,  e  devendo  a  passagem  do  Rio 
Jacui  ocupar-nos  hum;  on  dois  dias,  vem  a  ser  manifesta 
contradic9ao  demorar-se  em  S.  Sepe.  Reoebendo  em  tem- 
pe 03  socorros  de  que  perciso,  espero  tirar-me  da  luta. 
Nao  devo  ommittir  o  quanto  brilharáo  na  ac9ao  os  Re- 
gimentos  de  Cavallaria  de  Lunarejo,  e  20,  assim  como 
huma  parte  da  Brigada  de  Coronel  Bento  Gon9alves.  Na 
rela9áo  junta  achara  Vossa  Excellencia  o  numero  dos 
mortos,  feridos,  6  presioneii^os.  Em  ontro  Officio  dareicon- 
ta  á  vossa  Excellencia  dos  Officiaes,  que  mais  se  distingui- 
ráo;  porque  supposto  tivesemos  de  abandonar  o  campo 
da  batalha,  os  héroes  que  tanto  se  ilustraráo  durante  11 
horas  de  combate,  vinte  e  quatro  de  marcha  sem  descan- 
so, e  quarenta  e  oito  sem  comer,  sao,  na  minha  opiniáo, 
táo  dignos  das  boas  Gra9as  Sua  Magestade  Imperial,  co- 
mo se  os  sens  exfor90S  tivesse  occompanhada  a  victoria. 
Déos  guarde  a  Vossa  Excellencia.  Vacacahy  25  de 
-Pevereiro  de  1827. — Illustrisimo  e  Excellentisimo  Senhor 
Conde  de  Lages. — Marqués  de  Barbacena  (1) 


(1)  4  Monsaíroro  Arjrentino.  N»  '¿H—Uj  do  .Mayo  do  IS-J?. 
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Ascenso  de  los  Coroneles  Lavalle  y  Paz. 

Cuartel  Gral  en  marcha  sobre  Caciquí  Febrero  24  de  1827. 

ElGeneral  en  (Tefe  del  Ejercito  de  la  Bep*.  se  dirijo  al  Ex- 
mo  Sor  Ministro  de  la  Guerra  p».  proponerle  los  S.  S.  Corone- 
les Lavalle  y  Paz  p*.  coroneles  Mayores  de  los  Ejércitos.  La 
bizarría  con  q«.  cargaron  al  enemigo  en  el  campo  de  Itu- 
zayngo,  habria  hecho  q®.  él  infrascripto  los  condecorase 
con  ese  grado  en  el  campo  de  batalla,  si  hubiera  estado  facul- 
tado ü*.  ello;  p<».  espero  q«.  lo  hará  el  Exmo.  Sor.  Presidente, 
y  q*.  sus  despachos  se  remitirán  muy  breve,  teniendo  en 
consideración  la  falta  de  Generales  q*.  hay  en  el  Ejercito, 
cuando  los  necesita  altam*«. 

Con  este  motivo  el  General  en  Gefe  participa  al  Exmo 
Sor  Min<>,  q«.  ha  hecho  varias  promociones  á  consecuencia 
de  la  batalla  y  según  las  facultades  q«.  le  concedió  el 
Exmo  Sor  presid*®.,  cuya  relación,  como  el  detal,  de  la 
batalla  remitirá  bien  presto,  no  permitiéndoles  al  presente 
un  cumuló  inmenso  de  atenciones  que  pesan  sobre  él. 

El  General  en  Gefe  reitera  al  Exmo  Sor  las  segurida- 
des de  su  aprecio — Carlos  de  Altear — Exmo  Sor  Minis- 
tro de  la  (xuerra. 


Gobierno  militar  de  la  Provincia  Oriental 

Cuartel  Genera!  en  marcha  sobre  Caciquí  Febrero  24  de  1827 

El  General  en  Gefe  del  Ejercito  de  la  República  ha 
viste  q«,  para  sacar  de  la  victoria  de  Ituzayngo  todas  las 
ventajas  que  ella  ofrece  y  p».  apresurar  el  desarrollo  de 
sus  inmensas  consecuencias  es  necesario  seguir  la  campa- 
ña con  doble  empeño. 

El  Ejercito  marcha    penetrado  de  este  sentimiento,  ne- 
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cesita  recurso  y  elemento  p*.  engrosar  sus  filas,  conser- 
varse, moverse  y  vencer.  Esperar  sacarlo  todo  del  ene- 
migo, ni  es  prudente,  ni  la  hacen  probable  los  conocim*<^^. 
adquiridos  p"^.  el  General  en  Grefe:  así  es  q®.  ha  resuelto 
embiar  al  Benemérito  Gral.  Soler  con  la  plenitud  de  fa- 
cultades, q®.  á  él  mismo  le  competen,  á  encargarse  del 
mando  militar  de  la  Prov*.  Oriental,  y  promover  y  fa- 
cihtar  cuanto  es  necesario  al  Ejercito,  embiandoselo  se- 
gura y  oportunam*®. 

El  Gral.  en  Gefe  al  encargar  esta  Comisión  al  General 
Soler  no  solo  ha  contado  con  su  celo  y  actividad  sino 
con  el  conocim*®.  practico  que  tiene  de  las  necesidades 
del  Ejercito:  así  es  que  espera  se  preste  toda  atención,, 
fé  y  crédito  a  lo  q®.  expusiere  al  Gob^®.,  y  se  remita  á 
la  mayor  brevedad  lo  que  pidiese     p».  el  Ejercito. 

El  General  infrascripto  al  dirigirse  con  este  motivo  al 
Exmo.  Sor  Min<>.  de  la  Gerra,  p*.  q®.  instruya  al  Exmo 
Sor  Presidente,  lo  saluda  con  la  consideración  distinguida 
q^  le  merece  —  Carlos  de  Alvear  —  Exmo.  Sor  Min<>.  de 
la  Guerra. 


Premios  &  los  vencedores  de  Ituzaingó 

Buenos  Ayres,  Marzo  19  de  1827. 

El  congreso  general  constituyente  de  las  Provincias  Uni- 
das del  Río  de  la  Plata,  en  sesión  de  hoy  há  decretado 
lo  siguiente. 

Art^  1**  El  congreso  general  constituyente  en  premio  al 
distinguido  mérito  que  han  contraído  los  valientes  del 
ejército  de  la  república  en  el  memorable  triunfo  del  20  de 
Febrero  en  los  campos  de  Ituzaingó  sobre  el  del  imperio 
Brasil,  ha  venido  en  acordarles,  sin  perjuicio  de  los  demás 
premios  que  el  gobierno  pueda  concederles,  un  escudo  de 
honor,  que  deberán  llevar  en  el  brazo  izquierdo. 
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2.  Se  gravará  en  su  circunferencia  la  siguiente  inscrip- 
ción. La  República  á  loa  vencedores  en  Ituzaingó.  En  la 
parte  inferior,  20  de  Febrero  de  1827^  y  en  el  centro  al- 
gunos trofeos  militares. 

8.  El  general  en  gef  e,  brigadier  S.  Carlos  Alvear,  y  de- 
mas  oficiales  generales,  usarán  dicho  escudo  de  oro  (de- 
biendo el  primero  ser  orlado  con  una  palma  y  un  laurel;) 
los  gefes  y  oficiales  la  usarán  de  plata;  y  desde  la  clase 
fie  sargento  inclusive  abajo  de  latón. 

4.  Se  autoriza  al  poder  ejecutivo  para  los  gastos  y  de- 
mas  efectos  consiguientes  al  lleno  de  este  decreto. 

Y  de  orden  del  mismo  se  comunica  á  V.  E.  para  su 
conocimiento  y  cumplimiento.  Sala  del  Congreso  en  Buenos 
Ayres,  Marzo  IG  de  1827.— José  María  Rojas,  Presidente, 
Alejo    Villegas.  Secretario. 

Buenos  Ayres.  Marzo   19  de  1^*27. 

Acúsese  recibo,  comuniqúese  y  dése  al  Registro  Nacio- 
nal.—Rúbrica  de  S.  E. — Cruz,  {1) 


Buen».   Ay*.   19  de  Marzo  de  1827. 

Las  marchas  y  maniobras  del  Exercito  del  mando  del 
Brigadier  general  D.  Carlos  Alvear  en  el  territorio  del 
Brasil  hacen  un  honor  distinguido  á  los  fastos  militares 
(le  la  República  Argentina:  los  brillantes  combates  de 
Bacacay  y  del  Ombú,  y  la  memorable  batalla  y  victoria 
(le  Ituzaingó  elevan  á  un  grado  eminente  la  gloria  y  es- 
plendor, y  se  colocan  sobre  los  grandes  hechos  que  las 
ilustran:  el  gob^^  reconoce  el    aprecio  y  gratitud  que  se 

(1)  'M.Miva-oro  Arirontino  .  N».  lí>3,—  ¿í  .lo  M«r/<»  <io  1^27. 
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debe  á  los  vencedores  del  Exercito  Imperial,  y  deseando 
acordarles  un  premio  proporcionado  á  su  mérito,  reserva 
para  la  terminación  de  la  guerra  aquella  parte  de  él  que 
en  la  época  presente  sería  inconciliable  con  la  dignidad 
de  la  Nación  y  con  los  apuros  de  su  erario:  sobre  estos 
principios. 

El  Presidente  de  la  República 

Ha  acordado  y  decreta 

1°  Todos  los  individuos  pertenecientes  al  Exercito  de 
operac^  en  el  territorio  del  Brasil  que  se  hallaron  en  la 
batalla  de  Ituzaingó  usarán  el  distintivo  de  un  cordón  de 
honor  que  penderá  del  hombro  izquierdo  y  se  enlazará 
en  el  ojal  de  la  casaca  del  costado  derecho  con  las  dis- 
tinciones siguientes. 

El  (xeneral  en  gefe  de  oro  encadenado  con  borlas  y 
cavetes  del  mismo  metal. 

Los  Generales  «1  mismo    cordón    y  cávete  sin  bor**. 

Los  gefes  cordón  de  plata  con  borlas  y  cavetes  de  lo 
mismo. 

La  Oficialid*^.  el  mismo  cordón  y  cavetes  sin  borlas. 

Los  sargentos  y  cabos  cordón  de  seda  blanco,  y  la  tro- 
pa cordón  de  lana  celeste. 

2®  A  todos  los  individuos  de  tropa  á  quienes  corres- 
ponde la  gracia  anterior,  se  les  abonará  ademas  un  año 
del  tiempo  de  su  empeño 

3®  Los  individuos  que  por  la  gracia  anterior  se  les  hu- 
viese  cumplido  el  tiempo  de  su  empeño  serán  precisa- 
mente lisenciados  á  la  terminación  de  la  guerra,  y  se  les 
abonará  por  el  exceso  de  tiempo  que  hu vieren  servido 
el  sobresueldo  mensual  que  designa  la  ley  de  10  de 
Septe.  de  1824. 

4<>  El  coronel  del  E»egim*<*.  1*>  de  Linea  D.  Federico 
Brandzen  y  el  comandante  de  escuadrón  del  2<>  D.  Ma- 
nuel Besares,  que  murieron  gloriosamente  en  el  campo  de 
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batalla,  y  pasarán  siempre  revista  de  presente  en  dhos. 
cuerpos  respondiendo  por  el  prim°.  el  coronel  y  p'.  el 
segundo  el  ten*«.  cor^  y  perpetuando  de  esto  modo  su 
digna  mem». 

50  El  Mtro.  Sec<>.  de  guerra  y  marina  queda  encargado 
de  la  execución  de  este  decreto  que  se  comunicará  a 
([uienea  corresponde  y  dará  al  registro. — Rivadavia — 
Fran^*^.  de  la  Cruz — Esta  conforme — Dom^.  Suarez 


Orden  del  día  del  General  Barbacana. 

Cuartel  General  no  Passo  de  San  Lorenzo  20  de  Marco  de  1S2J, 

Ordem  do  dia.  Bravos  do  Exercito  do  Sul.  com  extra- 
ordinario prazer  vi  os  prodigios  de  valor  por  vos  practi- 
cados no  dia  20  de  Fevereiro  contra  for9as  quasi  dobra- 
das,  e  cuando  fosteis  abandonados  por  mais  de  1,500  com- 
batentes,  que  fugirao  no  principio  da  ac9ao,  e  sen  dar 
hum  tiro,  on  tirar  pela  espada.  Era  minha  inten9ao,  e 
bem  agradavel  dever,  dar  immediatamente  os  meus  agra- 
decimentos,  fazer  o  elogio  dos  que  mais  se  distinguirao, 
promover  aos  officiaes,  que  cabiao  era  minha  jur¡dic(;ao, 
e  mandar  processar  aquella,  que  infelizmente  dessapare- 
cerao  do  campo  na  companhia  dos  desertores,  on  mal 
preencherao  suas  obrigaQoens,  durante  o  combate;  mas 
o  Exercito  conhece  as  causas,  que  durante  a  marcha  para 
o  Rio  Jacuy  embara9arao  a  os  Senhores  Commandantes 
de  Divisoens,  Brigadas,  e  Corpas  de  darem  as  partes  do 
dia  da  ac^ao,  as  quaes  erao  indispensaveis  para  o  com- 
pleto conhecimento  dos  factos  particulares.  Pelo  que  vi 
e  pelas  informaQoens  que  recibi  eston  cada  vez  mais  con- 
vencido do  brilhante  comportamento  do  Exercito,  do 
qual  separando  os  cobardes,  que  fugirao,  e  o  Senhor  Co- 
ronel de  Artilharia,  que    su  posto  se  conservase  no  com- 
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bate  perdeo  para  o  fim  a  pres6n9a  de  espirito,  pode  bem 
dizer-se  que  he  todo  digno  de  admira9ao,  e  reconhecimen- 
to  nacional,  das  Gra9as,  e  Mercez  do  Soberano. 

A  todos  me  considero  em  gran  deobriga9ao,  e  á  todos 
estimaría  poder  dar  hiim  publico  testemunho  de  minha 
gratidao.  Como  porem  entre  elles  alguns  houve,  a  quem 
coube  em  partilha  ou  commando  de  maior  responsabili- 
dade,  ou  attaque,  e  defeza  de  pontos  mais  arriscados, 
nao  posso  deixar  de  fazer  men9ao  dos  Senhores  Marchal 
Braun,  Brigadeiros  Barrete,  e  Callado.  A  primeira  carga 
commandada  pelo  Sr.  Barrete,  e  a  retirada  da  segunda 
Divisao  commandada  pelo  Senhoe  Callado  estarao  sempre 
presentes  na  minha  memoria.  Os  senhores  Coronéis  Mi- 
guel Pereira,  Calmen,  Leitao,  Leite,  e  Silva,  do  Regi- 
mentó '20,  assim  como  os  Senhores  Tenentes  Coronéis  Fe- 
lippe  Neri,  José  Roix  Barboza,  e  Major  Calmon,  Cabral, 
forao  quinhociros  na  gloria  d'  aquelles  illustres  feitos. 
Nao  posso  igualmente  deixar  de  fazer  honro.sa  men9ao 
(los  Senhores  Brigadeiros  Soares,  e  Tenente  Coronel  Eli- 
siario,  Ajudante,  e  Quartel  Mestre  Generaes,  os  quaes 
forao  de  mim  inseparaveis,  durante  a  ac9ao,  e  prestarao 
rnui  grande  servisso,  bem  como  o  Senhor  Coronel  Alen- 
castre,  Tenente  Coronel  Machado,  Majores  Ponsadilha,  e 
Dutra,  Capitao  Swelon,  e  Alférez  Lecor,  que  fizerao 
as  fan9orns  d'  Ajudantes  das  Ordens.  Nao  cabendo  em 
minha  jurisdic9ao,  promover  aos  Senhores  Officiaes  de 
Tenente  Coronel  para  cima  foi  men  primeiro  cuidado 
levar  seus  nomes  a  presen9a  augusta  de  Sua  Majestade  o 
Imperador,  solicitando  as  Merzez,  y  Gra9as  de  que  sao 
credores.  Quanto  aos  outros  de  Tenente  Coronel  para 
baixo  tenho  promovido  os  que  constao  da  lista  junta, 
cinguindome  as  informa9onens,  que  recebi,  e  aos  factos, 
(¡ue  presenciei.  Eu  seria  o  mais  feliz  dos  homens  se  po- 
desso  limitar-me  a  publicar  únicamente  os  ilustre  feitos 
do  Exrecito,  e  os  meus  agradecimentos;  mas  a  justipa  pede 


(j[Ue  o  premio,  e  castigo  sejao  destribuidos  ao  mesmo  lem- 
po. Ñas  listos  tamben  juntas  ae  ordemstavao  declarados 
os  nomes  Vogaes  de  Conselho  de  Gruerra,  e  Comissao 
Militar  desde  ya  instalados,  e  que  deven  julgar  os  delin- 
cuentos.  Os  cobardes,  e  todos  aquelles  que  desaparecerao 
do  campo  de  batalha  reponderáo  perante  o  Concelho;  os 
desertores,  e  traidores  perante  a  Commisao.  Assigaaddo, 
— Marqi  És  DE  Bahbacena.  (I) 


Inyasion  y  defensa  de  Patagones 

Exmo.  8r. 

El  7  del  corriente  Marzo  triunfaron  las  armas  de  la 
Patria  en  el  establecimiento  de  mi  mando  de  una  expe- 
dición brasilera,  compuesta  de  dos  corbetas,  un  bergautiu 
y  una  goleta,  con  ()00  y  mas  hombres,  entre  oficiales 
tropa  y  marineros. 

El  adjunto  documento  num.  1.  instruirá  á  V.  E.  cir- 
cunstanciadamente de  los  pasos  y  medidas  adoptadas,  des- 
de que  fueron  avistados  hasta  su  rendición;  después  de  lo 
cual  solo  resta  á  la  comandancia  hacer  justicia  al  mérito 
de  los  que  han  contribuido  á  tan  brillante  acción,  hacien- 
do las  distinciones  que  se  merecen. 

La  tropa,  todos  los  vecinos  y  habitantes  del  estableci- 
miento, se  han  comportado  y  prestado  con  la  mayor  ener- 
gia  y  entusiasmo  á  destruir  al  enemigo  invasor:  de  los 
que  tienen  su  lugar  preferente  D.  Manuel  Alvarez,  D. 
Ramón  Ocampos,  D.  Fernando  Alfaro,  y  D.  Blas  üreña- 

Los  comandantes  de  los  corsarios  y  sus  tripulaciones 
han  mostrado  igual  interés;  pues  aquellos  particularmente 
han  activado  cuanto  ha  estado  á  sus  alcances  para  conse- 

(1)  Mt-ni-airoro  Aivontiiu»,  N*^  ¿¿1—4  «le  Juniíi  »1(»  1S27. 
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guirlo:  pero  como  en  todos  casos  siempre  hay  uno  que  se 
distinga,  y  llame  á  sí  la  consideración  del  superior  gobier- 
no, en  este  ha  sido  el  comandante  de  la  corbeta  Chaca- 
buco  D.  Santiago  Jorge  Bysson,  que,  después  de  la  acti- 
vidad en  los  trabajos  de  que  se  encomendó,  á  su  bravura, 
intrepidez  y  disicion,  y  las  de  sus  dignos  oficiales,  tropa 
y  tripulación,  es  debido  el  triunfo  sobre  los  buques 
enemigos. 

;  El  ayudante  de  esta  comandancia  D.  Sebastian  Olivera, 

conductor  del  aviso  por  tierra,  encargado  del  mando  en 
(refe  de  toda  la  caballería,  es  igualmente  digno  de  la  con- 
sideración del  Superior  gobieno,  por  haberse  rendido  á  su 
intimación  la  división  de  tierra,  constante  de  3(X)  y  mas 
hombres. 

La  pérdida  por  nuestra  parte  ha  sido  de  un  oficial  del 
corsario  Hijo  de  Julio,  un  cazador,  y  dos  marineros  de  la  cor- 
beta Chacabuco  muertos;  5  oficiales,  y  B  marineros  y  solda- 
dos de  la  corbeta,  dos  cazadores,  y  un  marinero  del  corsa- 
rio, heridos. 

Los  enemigos  cuentan  13  muertos  y  6  heridos;  entre  los 
primeros  se  cuenta  el  Gefe  de  la  expedición  Jantes  Shepherd , 

■  y  entre  los  segundos  el  teniente  del  bergantín  D.  Clemente 

i         Pantier.  Los  resultados  de  tan  brillante  acción  son  deta- 
llados en  el  número  2. 

El  comandante  de  Patagones  felicita  á  S.  E.  el  señor 
ministro  por  las  glorias  de  la  República  Argentina,  y  le 
saluda  con  toda  su  consideración  y  respeto.  Fuerte  del 
Carmen,  Marzo  20  de  1827. — MARriN  Lacarra — Exmo.  Se- 

I  ñor  Ministro  de  los  departamentos  de  (ruerray   Marina. 

i  


Num.  1. 

Exmo.  Sr.  -  El  27  del  pasado  Febrero  recibió  parte  esta 
comandancia  del  oficial  destacado  en  la  batería  de  que  se 
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aproximaban  á  la  barra  dos  corbetas  un  bergantín  y  nna 
goleta,  é  inmediatamente  dispuse  que  el  Coronel  Felipe 
Pereira  con  la  infantería  fuese  á  ocupar  aquel  punto:  los 
comandantes  de  los  corsarios  Hijo  de  Mayo,  Hijo  de  Julio 
y  Oriental  Argentino  con  sus  tripulaciones,  se  hicieron 
cargo  de  servir  la  artilleria:  se  hizo  la  señal  de  alarma, 
y  se  enviaron  cincuenta  hombres  de  caballeria  á  las  orde- 
nes del  citado  coronel,  como  igualmente  el  baqueano  Mo- 
lina con  23  hombres  con  los  que  ofreció  sus  servi- 
cios; quedando  preparada  toda  la  fuerza,  para  que 
se  ocurriese  donde  lo  exigiese  la  necesidad. — El  28  á  las 
12  el  Bergantin  y  una  Corbeta,  después  de  haber  recibido 
gente  de  los  demás  buques,  lograron  su  entrada  en  el  rio, 
sufriendo  el  fuego  de  la  batería  y  contestándole  con  vigor. 
— La  Corbeta  Duquesa  de  Goyaz  baró  á  su  entrada  y  de 
sus  resultados  quedó  completamente  desecha  al  dia  siguien- 
te, salvándose  la  tripulación  y  tropa,  exeptuados  ób  ó  40 
hombres  que  se  ahogaron,  siendo  aquellos  recibidos  en  la 
goleta  Constancia  que  por  haber  barado  estaba  todavia 
fuera:  la  fuerza  al  mando  del  Coronel  Pereyra  se  replegó 
en  consecuencia  acia  el  pueblo  dejando  avanzadas  en  ob- 
servación sobre  el  enemigo,  mientras  el  resto  de  la  fuerza 
y  tripulaciones  de  los  corsarios  se  dedicaban  á  fortificar 
los  baluartes  de  esta  fortaleza:  en  cuyas  operaciones  se 
distinguió  la  actividad  y  celo  del  comandante  de  la  cor- 
beta Chacabuco,  que  apesar  de  la  lluvia  que  sobrevino, 
desembarcó  la  artilleria  y  pertrechos  necesarios,  durando 
estas  operaciones  hasta  pasado  la  una  de  la  noche.— El 
2Í)  á  consecuencia  de  haber  barado  la  corbeta,  se  dispu- 
so á  atacarle  con  la  sumaca  Bella  Flor  al  mando 
del  comandante  de  la  corbeta  del  Chacabuco,  el  bergantin 
Oriental  Argentino,  al  de  su  capitán  D.  Pedro  Doutant, 
la  goleta  Emperatriz  al  del  capitán  del  Hijo  de  Mayo  D. 
Jaime  Harris,  y  la  goleta  Chiquilla  al  del  segundo  del 
Hijo  (le  Julio,   D.  Juan  Salen,  por  enfermedad  del  primer 
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Mr.  Bivois:  pero  apesar  de  la  actividad  con  que  se  trabajó, 
lio  pudieron  estar  prontos  antes  que  la  corbeta  flotase  y 
se  preparase.  El  30  entró  la  goleta  desembarcando  parte 
de  la  tropa  por  el  sud:  se  destacó  una  partida  á  perseguir 
esta  que  abandonando  los  botes  y  parte  de  sus  mochilas, 
marchó  precipitadamente  por  la  costa  hasta  ponerse  bajo 
los  fuegos  de  la  corbeta;  la  partida  se  aprovechó  de  las 
existencias  y  pegó  fuego  á  los  botes.  Los  enemigos  de- 
sembarcaron después  al  Norte,  quemaron  la  batería  y 
clavaron  los  cañones. — El  4  dieron  la  vela  al  Bergantín 
y  la  Goleta  recargados  de  gente  con  dirección  acia  fuera; 
pero  no  llegaron  sino  á  tres  y  media  leguas  del  estableci- 
miento donde  desembarcaron,  y  tomando  algunas  aves  de 
la  estancia  de  D.  Juan  José  Real,  se  reembarcaron  de 
nuevo.  —  El  cinco  convocados  el  gefe  de  infantería  y 
comandantes  de  los  buques,  prevaleció  el  parecer  del  de 
la  Chacabuco  de  atacar  al  enemigo,  en  la  situación  en 
(jue  se  hallaba,  marchando  por  tierra  fuerzas  de  infan- 
tería y  caballería  en  observación  de  sus  movimientos,  mas 
el  informe  dado  por  un  práctico  enviado  al  efecto  sobre 
la  posición  del  enemigo,  manifestando  que  no  podian  ser 
batidos  en  ella  sino  por  un  solo  buque,  dejó  sin  efecto 
el  proyecto  por  aquel  dia.  El  6,  el  intrépito  comandan- 
te de  la  Chacabuco,  después  de  haber  examinado  por  sí 
mismo,  convenció  de  la  inexactitud  del  informe,  se  resol- 
vió en  consecuencia  que  se  verificase  el  proyecto:  salie- 
ron en  efecto  los  buques  al  ponerse  el  sol,  y  á  poca  dis- 
tancia fondeó  la  zumaca  para  esperar  al  Oriental  que 
habia  barado:  en  este  acto  tubo  aviso  la  comandancia  de 
que  los  enemigos  hablan  desembarcado  por  el  Sud,  y  ha- 
bia hecho  entender  por  medio  de  un  parlamentaria  que 
solicitaba  se  le  vendiese  carne  fresca.  La  división  ene- 
miga marchó  toda  la  noche  por  camino  extraviado  con 
dirección  al  pueblo,  y  á  las  6  de  la  mañana  del  dia  7  se 
tlejó  ver  en  el  cerro  de  la  Caballada,  á  tiro  de  cañón  de 
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la  fortaleza:  allí  fueron  incomodados  por  la  artillería  de 
los  buques  y  partidas  de  guerrilla  de  caballería;  la  pri- 
mera de  estas  logró  desde  luego  matar  al  gefe  de  la  ex- 
pedición, en  cuyo  bolsillo  se  encontró  después  el  oficio  de 
intimación  que  tengo  el    honor  de  incluir  original. 

Bien  fuese  la  muerte  de  este  gefe,  bien  la  sorpresa  que 
debió  causarles  nuestro  estado  de  defensa,  con  que  sin 
duda  no  contaban,  la  división  enemiga  empezó  á  retro- 
gradar de  la  posición  que  ocupaba  y  fué  molestada  y 
perseguida  constantemente  por  nuestra  caballería,  al  man- 
do del  ayudante  de  esta  Comandancia  D.  Sebastian  Olí- 
vera.  Mientras  que  los  enemigos  eran  perseguidos  de 
este  modo  por  tierra,  se  hacían  nuestros  buques  á  la  vela 
para  atacar  al  vergantin  y  la  goleta:  la  zumaca  Bella  Flor 
que  mandaba  el  Comandante  de  la  Chacabuco  con  la  ac- 
tividad y  bizarría  que  le  es  característica,  se  avanzó  sola, 
y  colocándose  inmediata  al  enemigo  le  batió  tan  viva- 
mente, que  en  poco  tiempo  se  rindió  el  bergantín:  la  go- 
leta entonces  picó  la  amarra  y  dio  la  vela  para  unirse 
con  la  corbeta  que  estaba  en  la  boca,  y  habiendo  barado, 
quiso  salvar  su  gente  en  la  lancha,  pero  la  velera  goleta 
Emperatriz  le  dio  caza  y  la  rindió  en  pocos  momentos 
La  división  de  tierra  fatigada  por  la  marcha  y  mal  ca- 
mino durante  la  noche,  y  por  el  exesivo  calor  del  dia, 
aumentando  por  el  fuego  del  campo,  que  para  molestar- 
los se  había  incendiado  por  diferentes  puntos,  hostigada 
sobre  todo  por  la  sed,  podía  ya  oponer  poca  resistencia, 
en  este  estado  se  le  intimó  rendición  manifestándole  ha- 
llarse ya  apresados  sus  buques,  y  en  el  acto  rindieron 
las  armas  trecientos  seis  soldados  y  marineros,  y  11  Ofi- 
ciales habiendo  tenido  igual  suerte  ciento  siete  de  los 
primeros,  y  11  de  los  segundos  en  el  bergantín  y  goleta: 
tripulados  estos  dos  buques  se  dirigieron  á  la  corbeta  que 
fué  rendida  á  las  10  de  la  noche,  quedando  prisioneros 
en  ella  ciento  diez  soldados  y  marineros,  y  nueve  oficia- 
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les.  Así  berminó  la  brillante  jornada  del  día  7,  de  Mar- 
zo en  que  las  armas  de  la  república  añadieron  nueva 
gloria  á  la  que  ya  las  ilustra.  —  Fuerte  del  Carmen,  20 
de  Marzo  de  1827.  — Exmo.  Sr.  —  Martin  Lagarra 

Traducción  del  Oficio 
Señores : 

Las  fuerzas  del  imperio  brasilero  de  mi  mando,  están 
distantes  de  su  pueblo  algunas  millas,  y  se  acercan  con 
los  principios  do  guerra  mas  honorables,  supuesto  que  se 
devolverán  los  buques,  propiedades  y  prisioneros  que  han 
sido  introducidos  en  su  puerto  por  los  corsarios  de  Bue- 
nos Aires  y  Banda  Oriental. 

Xo  hemos  venido  á  incomodar  á  los  habitantes  de  esta 
colonia,  y  no  hubiéramos  jamas  venido  con  este  objeto: 
pero  sí  con  el  de  obtener  lo  arriba  mencionado:  pues  que 
este  país  se  encuentra  á  mucha  distancia  del  nuestro  para 
que  intentemos  permanecer  en  él. 

Nos  han  conducido  á  este  punto  las  ideas  mas  puras, 
pero  son  Vds.  quienes  han  empezado  las  hostilidades. 
Hemos  probado  nuestra  generosidad  respetando  vuestras 
propiedades,  en  las  dos  márgenes  del  rio,  que  poseíamos 
con  mucha  superioridad:  pero  vuestra  resistencia  vá  á 
encaminaros  á  vuestra  ruina. 

Permaneced  tranquilos  en  vuestros  hogares;  vuestras 
personas  y  propiedades  serán  respetadas,  caso  de  acceder 
li  mi  justa  solicitud;  pero  en  caso  contrario  incendiaré 
todas  vuestras  habitaciones. — James  Shepherd. 


Xum.  2. 

Relación  de  los  útiles  de  guerra  que  se  han  tomado  al  enemiyo 
en  su  rendición  verificada  el  7  de  Marzo  de  1827. 

1  Corbeta  Itaparica  de  101  pies,  y  dos  pulgadas  de 
largo,  29  y  medio  pies  de  manga  y  14  pies  de 
calado:  monta  la  artillería  siguiente: 
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2  Cañones  de  bronce  de  á  9. 
14  Largos  de  fierro  de  á  18. 
<>  Carroñadas  de  ídem  de  á  24. 
1   Bergantín  goleta  Escudero.  76  pies  de  largo.  19  idem 

de  manga,   y    11  idem    de    calado:     monta   cuatro 

cañones. 

1  cañón  de  bronce  de  colisa  de  á  24. 

2  Carroñadas  de  fierro  de  á  12. 

1  (roleta  Constanciaj  74  pies  de  largo,  21  idem  manga 
y  11  de  calado:  monta  tres  cañones. 

1  ("añon  de  bronce  de  colisa   de  á  18. 

2  Carroñadas  de  fierro  de  á  12. 
34()  Fusiles  con  bayonetas. 

280  Sables  de  abordage. 

Hi\  Pistolas. 
141  Cananas. 
45  Cartucheras. 
2  Banderas. 
2  Cajas  de  guerrra. 
2  Clarines. 
2  Alabardas. 
6000  Cartuchos  de  fusil  á  bala. 
250  ídem  de  cañón  de  todos  calibres. 

1  Barril  metralla  de  fusil. 
248  Tarros  metralla. 
976  Balas  de  todos  calibres. 
1000  Tacos  de  idem. 
86  Barriles  de  pólvora. 
37  Pasa  cartuchos  de  suela. 
49  Espeques. 
32  Pies  de  cabra. 
35  Cuñas  de  respeto. 
200  Libras  guarda-mecha. 
60  Agujetillas. 
16  Achuelas  de  abordar. 
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30  Gauchos  con  sus  guarda-cabos. 

Í2  Palanquetas. 

17  Faroles  de  combate. 

8  ídem  de  señales. 
22  Lanzas. 

8  Palancas  de  lavor  para  los  cañones. 
20  Atacadores  y  lanadas. 

3  ídem  para  la  colisa. 
4r  Sacatrapos. 

4  Cucharas. 

6  Almohadas  de  cañón  de  labor  y  respeto. 

2  Bascad  ores. 
72  Bayonetas. 

2  Guarda-mechas. 

8  Cartucheras  de  estopines. 
600  Cartuchos  de  fusil  sin  bala. 
800  Estopines  de  patente. 

8  Planchadas  de  tapa-balazo. 
48  Bragueros  de  respeto  para  los  cañones. 
33  Motones  dobles  y  sencillos  de  respeto. 
60  Aparejos  de  cañón  de  respeto. 

2  Tornillos  para  los  cañones. 

2  Chifles  de  cebar. 
60  Candelillas  de  señales. 
30  Pares  esposas. 
30  Barras  grillos. 

1  Mortero  de  bronce. 

5  Pedreros  de  idem  y  cobre. 
1  Pieza   franela  J 

1     Id       Lanilla  f 
60  Varas       id        ( P""^*  cartuchos. 
1  Resma  papel    ] 

Prisioneros 
1  Capitán  teniente. 
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4  Tenientes   primeros. 

10  Id.  segundos. 

1  Alférez. 

2  (ruardias  marinas. 
4  Primeros  pilotos. 

3  Comisarios. 
3  Escribanos. 
3  Médicos. 

523  Marineros  y  tropa. 
OG  Pasados. 

La  corbeta  Duquesa  de  Goyáz  varó  á  su  entrada,  y 
en  su  destrucción  por  las  olas,  han  perecido  de  35  á  4C 
hombres. — Fuerte  del  Carmen,  Marzo  20  de  1827. —Mar- 
tin Lacarra. 


1 


El  que  suscribe  tiene  la  satisfacción  de  comunicar  al 
Exmo.  señor  ministro  de  guerra  y  marina  que,  de  una 
expedición  brasilera,  compuesta  de  cuatro  buque  de  gue- 
rra, y  guarnecida  con  (554  hombres,  destinados  á  invadir 
este  establecimiento,  son  en  nuestro  poder,  á  excepción 
(le  la  corbeta  Duquesa  de  Goyas^  que  naufragó  en  los 
bancos  fuera  de  la  boca  del  rio. 

En  este  glorioso  triunfo  tengo  la  satisfacción  de  decir 
({ue  la  pérdida  por  nuestra  parte  no  ha  sido  considerable; 
solo  tres  muertos  y  seis  heridos,  entre  los  últimos  4  ofi- 
ciales; uno  de  ellos  se  halla  con  bastante  cuidado.  La 
pérdida  del  enemigo  consiste  en  7  muertos,  y  5  heridos, 
entre  estos  el  comandante  del    bergantin-goleta  Escudero^ 

No  puedo  menos  de  recomendar  á  la  consideración  de 
V.  E.  la  buena  conducta  de  mis  oficiales  y  tripulación, 
y  el  entusiasmo  que  mostraron  en  esta  acción;  lo  cual 
me  ha  dado  prueba  suficiente  de  su  buena  disposición,  y 
el  deseo  de  tener  otra  oportunidad  igual  á  la  del  7  de 
Marzo. 
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El  que  suscribe  saluda  al  Exmo.  Sr.  ministro  de  guerra 
y  marina  con  la  mas  alta  consideración  y  respeto. — Pata- 
gones, ilarzo  29  de  1827. — Santiago  Jorge  Binnon. — 
Exmo.  Sr.  Ministro  de  Guerra  y  Marina  de  la  República 
Argentina. 


Otro. 


Pongo  en  noticia  de  V.  E.  la  clase  y  estado  de  arma- 
mento de  los  buques  apresados  al  enemigo  por  la  fuerza 
(le  mi  mando  el  7  de  Marzo,  que  correctamente  es  como 
sigue.  La  corbeta  Itaparica  tiene  14  carroñadas  de  á  24, 
y  6  cañones  largos  de  á  12:  dos  de  estos  son  de  bronce; 
su  careñage  está  en  buen  estado;  con  abundante  número 
de  municiones,  armSiS  de  chispa  y  sables.  El  bergantin- 
goleta  Escudero  tiene  una  pieza  de  bronce  giratoria  de  á 
24,  y  4  carroñadas  de  fierro  de  á  12,  con  sus  correspon- 
dientes municiones.  La  goleta  Constancia  tiene  montada 
una  pieza  giratoria  de  bronce  de  á  18,  y  2  carroñadas 
de  fierro,  igualmente  proporcionadas  de  municiones  y 
armas.  Los  cascos,  velamen  y  maniobra,  con  alguna  corta 
refacción,  quedan  de  buen  servicio. 

En  su  consecuencia  debo  decir  á  V.  E.  que,  si  la  supe- 
rioridad tiene  en  su  mente  determinado  armar  estos  bu- 
ques, en  este  punto  se  puede  hacerlo  con  mayor  facili- 
dad que  en  cualquier  otro;  pues  existen  aquí  las  tripula- 
ciones, entre  ellos  200  ingleses^  los  cuales  han  ofrecido  sus 
servicios  á  la  nación;  de  modo  que  solo  faltan  los  gefes 
y  algunos  oficiales,  para  quedar  tripulados  dichos  buques. 
En  virtud  de  lo  expuesto,  creo  que  V.  E.  proveerá 
para  tener  gratos  á  estos  y  otros  individuos  que  puedan 
presentarse,  es  de  imperiosa  necesidad  algún  dinero,  para 
gratificaciones  y  sueldos. 

Con  este  motivo  saluda  el  que  suscribe  al  señor  minis- 

24 
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tro  de  guerra  y  marina  con  la  mas  alta  consideración  y 
respeto. — Patagones,  y  Marzo  26  de  1827. — Santiago  Joh- 
OB  Bynnon. — Exmo,  Señor  Ministro  de  Guerra  y  Marina 
de  la  República  Argentina. 


Consideraciones  del  General  Alvear  sobre  la  campaña: 
plan  de  invasión  á  Rio  Grande 

AVJÍ/-T VI </<z— Cuartel    General  en  los  Corrales  Marzo  20  827  — 

El  (reneral  en  Gefe  del  Ejército  Republicano  se  clirig;*í 
al  Exmo  Sor.  Min<*.  de  la  guerra  p*.  poner  en  su  conocim^^" 
que,  por  mas  esfuerzo  que  hizo  en  la  Prov».  Oriental   p*^- 
conseguir  caballadas,  no  logró  abrir  la  campaña  sino     con 
tres  caballos  p*".  hombre,  pues  se  frustraron,  como  s£fcl>e  ^1 
Sor.  Minis**.  las   medidas  tomadas  p*.  tenerlos    del  Ei^ifcre- 
rrios,  y  algunos  que  pasaron    ultimam*®.  el  Urugua>',     p<^^ 
los  contrastes  q®.  sufrieron  y  el  paso  del  Río,  se  enfl  3, q[  me- 
cieron y  llegaron  casi  inservibles  al  Ejército.  Sin  embargo, 
convencido  de  la  necesidad  de  emprehender  sobre  el    <3rie- 
migo  p*".  las  circunstancias  políticas   del  país,  se  puso    ejj 
movira*®.    sobre  él,  y    cuando    llegó  á    Bailes,    el  ejercito 
estaba  á  pié,  sin  mas  q®.  un  caballo  p'.  hombre  q'.   no  se 
habia   montado,  flaco  y  reservado    p*.  un  dia  de  bataUa. 
— El  modo  con  q«.  se  cuidan  los  caballos  en  América,  la 
poca    resistencia    de  ellos,    producirán    siempre  el  laism^ 
efecto  en    cual([''.  ejército,  y  harán    que  la    cavalleria   ®^^ 
una  arma  traicionera  y  con  la  que  no  pueda  contarse  con 
fijeza;  circunstancia  porq*,  si  en  Europa  se  ha  consi3cr»<^^ 
la  infantería  sobre  las  demás  armas  con  preferencia,  en    A-io"^^ 
rica  la  caballería  debe  ser  considerada  como  una  f uer^^  ^ 
paz  de  anular  los  resultados  de  la  victoria  mas  conr»  I^^^ 
Esto  es  mas  cierto  si  se  observa  que  aún  cuando  l^^^ 
valladas  estén  en  buen  estado,  las  disparadas  de  ell^*'^ 
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puede  evitarlas  el  mas  cuidadoso  esmero,  y  la  simple  va- 
riación de  pastos  las  extenúa  y  aniquila  brevem*®,  de  modo 
qe.  esta  arma  es  absolutam*®.  nula  p».  toda  expedición 
cuyo  objeto  solo  pueda  conseguirse  con  marchas  largas, 
ó  continuadas  ó  en  un  clima  ardiente.  Tal  és  el  que  ha 
atravesado  el  ejército,  mas  terrible  este  año  p^.  la  seca 
horrorosa  q*.  ha  acabado  los  pastos  y  ha  hecho  faltasen 
aguadas  muchos  dias,  lo  que  hará  siempre  q®.  en  pocas 
marchas  se  destruyan  las  mejores  caballadas  y  su  mayor 
parte  se  pierda. 

No  ha  sido  este  el  único  obstáculo  q®.  ha  quitado  al 
ejército  rápidos  y  gloriosos  sucesos:  el  General  en  Gefe, 
luego  q®.  entró  en  Bailes,  conoció  el  gran  defecto  q®.  se 
había  cometido  en  la  organización  del  Ejercito,  haciéndose 
consistir  su  fuerza  en  un  corto  número  de  infantes  y  una 
gran  mayoría  de  caballeros,  y  vio  por  esta  razón  escapár- 
sele el  fruto  de  la  brillante  maniobra  q®.  se  habia  hecho. 
Si  el  ejército  Republicano  hubiese  tenido  mil  infantes  mas 
de  los  que  trahia,  aunq®.  hubiese  venido  con  dos  mil  ca- 
ballos menos,  habría  terminado  la  campaña  alos  quince 
días  de  su  llegada  á  Bailes  y  el  enemigo  habria  sido  de- 
rrotado y  disperso;  porq*.  interpuesto  entre  la  división  del 
G-eneral  Brown  y  el  Márquez  de  Barbacena  no  tenia  mas 
q".  seguir  con  esta  ventaja  marchando  hasta  el  Yacuy  y 
la  reunión  de  estas  dos  fuerzas  no  se  habría  verificado  y 
en  detall  habrían  sido  batidas  ventajosam^. 

Pero  en  vez  de  esta  posición  feliz,  el  infrascripto  se  ha- 
lló en  el  interior  del  continente,  con  un  terreno  donde  la 
caballería  no  podía  obrar  absolutam*®.,  y  en  la  imposibi- 
lidad de  seguir  con  su  infantería  p^.  q^  era  superior  en 
esta  arma  cualq*.  de  las  dos  divisiones  del  Imperio.  En- 
tonces el  enemigo  ganó  la  sierra,  á  su  abrigo  verificó  la 
reunión  de  sus  cuerpos,  y  fue  imposible  evitársela  siendo 
sumam*®.  áspero  el  país  en  toda  aquella  circunferencia. 
Así  es  q®.  el  Gral.  en  Gefe,  luego  q*.  lo  vio  entre  las  bre- 
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ñas,  hizo  la  única  maniobra  que  podia  y  fue  el  movim^. 
sobre  S°.  (xavriel,  movim***.  que  trajo  considerable  daño 
al  enemigo  p^  la  destrucción  de  sus  pertrechos  y  útiles 
(le  guerra,  q«.  proporcionó  doze  mil  caballos  délas  estan- 
cias (le  donde  no  los  habiau  retirado  creyendo  q«.  el  Ejer- 
cito Republicano  no  maniobraria  á  retaguardia  de  él  del 
Imperio,  y  que  preparó  la  batalla  del  20„  de  Febrero. — 
Todas  estas  ventajas,  sin  embargo,  no  equivalen  alas  q®. 
srt  hubiesen,  conseguido  si  el  ejercito  con  mil  ó  mil  dos- 
cientos hombres  mas  de  infantería  hubiese  permanecido 
interpuesto  entre  las  fuerzas  brasileras. 

Aquí  se  ofrece  una  prueba,  de  lo  que  es  la  caballería 
en  América,  q®.  el  (íeneral  en  (Jefe  cree  oportuno  expo- 
ner al  Sor.  Min^  déla  guerra.  En  cinco  ó  seis  días  se 
tomaron  doze  mil  caballos  gordos  y  buenos;  se  puso  un 
esmero  en  cuidarlos  llevado  al  extremo  de  lo  redículo  y 
lo  cruel  p*".  las  penas  q®.  se  impusieron.  Sin  embargo,  el 
día  de  Ituzaingo  mas  de  mil  hombres  estaban  montados, 
en  vez  de  caballos,  en  esqueletos,  todo  el  ejército  quedó 
sin  reserva,  á  pesar  que  el  General  en  Gefe  dio  todos  los 
í-aballos  de  su  silla  ala  tropa,  su  ejemplo  fué  seguido  de 
los  (renerales,  (refes  y  oficiales  del  Ejército,  y  q®.  no  ha- 
bia  transcursado  ocho  dias  desde  que  los  doze  mil  caba- 
llos se  consiguieron. — 

Después  déla  Vict».  de  Ituzaingo,  el  deseo  de  alcanzar 
las  ventajas  que  ofrecia,  hizo  q*.  p*".  un  esfuerzo,  el  ene- 
migo fuese  perseguido,  hasta  quince  ó  diez  y  seis  leguas, 
no  solo  por  el  Coronel  Paz  sino  por  todo  el  Ejército. 
Varias  de  sus  partidas  penetraron  hasta  Casapava,  mien- 
tras el  enemigo  en  dispersión  y  reunidos  solo  algunos 
cuerpos  tomó  primero  la  dirección  déla  picada  de  S>^.  Mar- 
tin, revolvió  después  sobre  su  derecha  dirigiéndose  alas 
inmediaciones  de  Rio  Pardo,  pais  todo  cubierto  de  bosque 
y  de  sierra.  El  Ejército  Republicano  quedó  tan  destitui- 
do de  cabalgaduras  que  ha  hecho  gran  parte  de  sus  mar- 
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chas  á  pié,  tirando  los  caballos  y  perdiendo  así,  cada  dia 
de  cuatrocientos  á  quinientos — Era  imposible,  en  estas  cir- 
cunstancias internarse,  lo  mismo  q®.  permanecer  en  S"., 
íxabriel:  no  había  allí  pastos  absolutam**.,  ni  esperanzas 
de  adquirir  caballos,  pues  en  todos  los  contornos  los  dos 
ejércitos  los  habían  destruido  alternativam*^'.;  por  ello  el  i^e- 
neral  en  Gefe  resolvió  marchar  á  este  punto,  único  q^  se 
ha  encontrado  p*.  reponer  los  caballos  q^  hablan  queda- 
do al  Ejercito,  y  en  cuya  marcha  se  ha  proporcionado 
también,  conciderable  número  de  ellos  de  las  estancias  de 
los  alrededores  q^.  están,  sin  duda,  en  los  mejores  campos 
del  continente. 

El  Ejército  necesitaba  trece  ó  catorce  dias  de  repozo, 
y  goza  de  él:  el  armam*^.  y  todo  el  tren  era  preciso  re- 
componerlo á  consecuencia  délo  q«.  ha  sufrido  en  las  mar- 
chas, en  la  batalla  y  en  el  servicio  q®.  8e  ha  hecho— todo 
se  ha  puesto  en  obra  p*.  reparar  estas  faltas  y  se  trabaja 
ya  con  actividad  y  con  suceso. 

A  esta  fha.  se  han  recivido  algunas  caballadas  que  con 
antelación  se  habían  pedido  ala  Prov*^.  Oriental,  y  dentro 
de  pocos  dias  se  reciviran  las  restantes,  q®.  no  son,  des- 
graciadamente ni  la  sexta  parte  de  las  que  desearía  tener 
el  General  en  Gefe. 

El  ejercito  se  hallaba  embarazado  con  un  crecido  nú- 
mero de  heridos  y  de  enfermos:  todos  han  sido  dirigidos 
ala  Prov».  Oriental  y  há  quedado  p^.  consg*^®.  libre  de  este 
cuidado  inmenso. 

El  General  en  Gefe  cree  de  su  deber  hacer  presente  al 
Sor.  Ministro  q®.  la  desolación  del  continente  y  sus  habi- 
tantes es  inmensa.  Prófugos,  errantes,  abandonando  su 
fortuna  é  intereses,  sin  asilo  alguno  seguro,  levantan  su 
clamor  al  cielo  p'^.  la  Paz,  y  por  q®.  se  alcanze  prontam*^\ 
La  victoria  de  Ituzayngo  parece  que  los  ha  docilizado 
algún  tanto:  Toda  la  población  q®.  se  encuentra  entre  Ta- 
cuarembó y  S**.    María,    igualm*®.  q«.    la  de  S**.    Ana  ha 
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vuelto  á  sus  hogares,  se  ha  presentado  al  General  en  üefe 
en  su  mayor  parte,  y  cuatro  jueces,  de  los  mismos  veci- 
nos, han  sido  puestos  en  esta  parte  del  territorio,  q«.  es 
la  mas  rica  del  continente,  ]>*.  cuidar  de  su  tranquilidad 
y  sosiego.  La  opinión  de  estas  gentes  no  está  p^.  ) a  Re- 
publica  ni  p'.  la  libertad  de  su  pueblo;  aman  la  paz  p^ 
la  conservación  de  sus  intereses. 

Las  tropas  continentales  se  hallan  acobardadas  y  su 
moral  ha  concluido:  todos  los  útiles  de  guerra  del  ejército 
enemigo  están  destruidos  y  sus  oficiales  y  soldados  no 
tendrán  mas  q*.  lo  puesto  pues  ha  perdido  en  todas  di- 
recciones sus  bagages  y  sus  repuestos  de  toda  especie. 
El  General  en  Gefe  siente  q«.  no  le  haya  sido  posible 
aprovecharse  de  todos  ellos,  pero  ni  debia  sobrecargar  á 
su  Ejercito,  ni  pudo  hallar  medios  de  trans:portes  siendo 
preciso  sobre  mil  carretas  p*.  solo  los  pertrechos  de  gue- 
rra; asi  es  q'-*.  ha  apartado  aquello  q®.  hacia  falta  y  ha 
podido  conservarse,  arrojando  el  resto  al  agua  ó  hacién- 
dolo consumir  p"".  el  fuego. 

Cuando  el  ejercito  Repub®.  se  interno  en  el  territorio 
enemigo,  todos  aquellos  habitantes  de  la  Prov*.  Oriental 
(1®.  demasiado  egoistas  no  habían  seguido  á  sus  conciu- 
dadanos q*.  formaban  el  primer  cuerpo  del  ejercito,  han 
inundado  el  continente  p"".  retaguardia  de  él;  no  solo  han 
hecha  grandes  robos  de  ganado,  sino  saqueado  las  casas 
y  cometido  atrocidades  inmensas:  no  haj'  á  quien  casti- 
gar p^.  q«.  el  exesivo  num<*.  de  delincuentes  los  pone  á 
cubierto  de  toda  pena.  El  ÍTcneral  calcula  q«.  se  han 
introducido  ya,  robados,  a  la  Prov*.  Oriental  sobre  dos- 
cientas mil  cabezas  de  ganado  ó  inmensas  crias  de  yeguas. 
Esta  conducta  ha  trahido  grandes  males,  no  solo  por  lo 
(jue  ha  debido  desesperar  á  los  habitantes  del  continente, 
sino  porq**.  haciendo  de  mejor  condición,  cuanto  al  interés 
alos  q®.  no  habian  venido  á  pelear  q®.  alos  q^  han  segui- 
do la  suerte  del  ejercito,  la    deserción  del  primer  cuerpo 


—  375  — 

ha  sido  horrorosa,  tanto  q®.  formándolo  dos  mil  quinien- 
tos hombres  cuando  se  abrió  la  campaña,  mil  es  lo  mas 
que  tiene  al  presente.  Es  verdad  que  a  esto  ha  contri- 
baido  sobremanera  la  conducta  observada  p'.  el  General 
Lavalleja,  conducta  que  le  hace  poco  honor,  y  de  que  el 
General  en  Gefe  ha  sabido  aprovecharse  p*.  ponerlo  en 
la  nulidad  deque  jamas  debió  haber  salido — Una  justicia 
es  preciso  hacer  con  este  motivo  alos  individuos  del  pri- 
mer cuerpo— Ja  conducta  de  su  General  ha  sido  reproba- 
da p'.  todos  ellos  y  su  opinión  ha  quedado  concluida  p*. 
siempre. 

El  ejercito  déla  República  ha  sufrido,  como  era  de  es- 
perarse, bajas  de  consideración,  y  los  estados  que  se  re- 
mitirán al  Sor.  Min<>.  en  breves  días,  le  harán  ver  la 
fuerza  q^.  hoy  cuenta. 

Lo  que  sufre  el  ejercito  es  inaudito — no  hay  mas  q®. 
carne.  Sin  sal,  sin  tabaco,  sin  yerba:  todas  las  privacio- 
nes se  experimentan,  y  no  hay  como  suplirlas  absolutam^». 
El  vestuario  déla  tropa  se  ha  destruido;  porq«.  era  im- 
posible pudiera  resistir  atres  meses  de  una  campaña  con- 
tinuada y  fuerte. 

Era  preciso  Sor.  Min°.  ver  este  ejercito  p*.  conocer 
8Q  mérito. 

En  medio  de  tales  circunstancias,  el  General  en  Gefe 
q®.  conoce  las  de  su  pais,  y  q®.  ve  el  camino  extraviado 
de  sus  conciudadanos  ha  tomado  la  resolución  de  abrir 
de  nuevo  la  campaña,  meditando  un  plan,  único  en  su 
juicio  capaz  de  obligar  al  Emperador  a  una  paz  honrosa 
con  la  República.  El  vá  á  ofrecerce  en  sacrificio  con 
su  ejercito  en  las  aras  de  la  Patria  p*.  salvarla  del  esta- 
do terrible  en  q».  se  encuentra — La  posteridad  manchará 
con  una  mancha  eterna  la  falta  de  cooperación  de  aque- 
llas provincias  q®.  se  han  negado  á  auxiliar  un  ejercito 
q^  siendo  la  salvaguardia  déla  República  se  halla  inter- 
nado en  un  pais  enemigo,  y  q®.  concluirá  p'.  ser  destrni- 
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do,  en  medio  de  sus  repetidas  victorias,  si  la  guerra  con- 
tinúa, p^  el  no  poder  experimentar  sino  perdidas  porq®. 
no  tiene  donde  reclutar,  ni  q«.  esperar  de  parte  alguna, 
en  las  circunstancias  presentes,  mientras  los  enemigos 
pueden  reparar  sus  perdidas  p^  los  refuerzos  q**.  les 
vienen,  p**.  las  levas  q^.  hacen  y  p^  las  q*^.  pueden  hacer. 

El  (Tcneral  en  (refe  se  siente  altam**.  satisfecho  al  ase- 
gurar al  Sf>r.  Min®.  p*.  q*.  lo  eleve  al  conocim*®.  del 
Exmo.  Sor.  Presid^®.,  q*.  todos  los  oficiales  y  Gefes  están 
animados  de  los  mismos  sentim*®".  de  elevación  y  energía 
q®.  han  motivado  la  resolución  en  q**.  se  encuentra,  y  que 
ellos  son  comunes  á  todas  las  clases  del  Ejercito.  Le  és 
consolador  asegurarle,  igualm^**.,  q*.  los  vencedores  del 
20  de  Febrero,  alcanzaran  la  victoria  en  esta  lucha  siem- 
pre (j«.  ella  no  se  prolongue  mas  allá  de  un  cierto  ter- 
mino; y  si  el  ejercito  contase  mil  infantes  sobre  los  que 
tiene,  le  afirmaría  p"^.  su  honor  y  sobre  su  cabeza  q*.  en 
un  mes  estaría  en  Puerto  Alegre.  Rio  Grande  y  Rio 
Pardo,  quedando  bajo  las  armas  de  la  República  todo  el 
continente.  Pero  el  se  siente  lleno  de  la  mas  profunda 
indignación  al  ver  q®.  sus  operaciones  deben  estar  sujetas 
al  estado  de  los  caballos,  y  que  de  estos  animales  pende 
mas  q«.  de  otra  cosa,  la  gloria  y  la  suerte  del  gran 
pueblo. 

El  (Teneral  en  Uefe  antes  de  cerrar  esta  comunicación 
debe  manifestar  al  Sor.  Min<>.  el  plan  que  se  ha  pro- 
puesto. El  está  reducido  á  ponerse  en  movim'°.  sobre  el 
Rio  (xrande,  y  p*.  ello  hace  todos  los  esfuerzos  q«^.  están 
en  la  esfera  de  su  poder  áfin  de  conseguir  el  mayor  nú- 
mero posible  de  caballos,  hasta  el  extremo  de  dar  cinco 
bacas  p'.  cada  uno  q®.  se  le  presente.  Ha  mandado  al 
Coronel  Olivera  con  el  resto  de  su  División  á  Maldonado. 
p*.  q«.  allí  revestido  de  toda  la  autoridad  q*.  el  mismo 
tiene,  emplee  todos  los  medios  q®.  sus  talentos  le  dicten 
p»^.  juntar  seiscientos  hombres  y  penetrar  con  ellos  p'.  el 
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camino  q«.  hay  entre  la  Laguna  Miní  y  el  Mar.  hasta 
ponerse  en  contacto  con  el  Ejercito  q®.  marcha  p^.  este 
lado.  El  General  en  Gefe  cree  q®.  este  movim*°.  aterrará 
al  continente  q®.  esta  persuadido  q®.  por  lo  abanzado 
de  la  estación,  tendrá  el  ejercito  imperial  todo  el  hibierno 
p*.  reponer  sus  perdidas.  El  Sor.  Min«>.  puede  asegurar  á 
S.  E.  el  Exmo.  Sor.  Presid*®.  q®.  el  Ejercito  entrará  al 
Rio  Grande;  q®.  perecerá  ó  destruirá  cuanto  se  opusiese 
á  su  marcha  y  que  solo  dejará  de  conseguirlo  si  todos 
sus  caballos  quedan  muertos  sobre  la  marcha,  lo  q®.  talvoz, 
no  sea  extraño  q®.  suceda.  Si  el  Gov^®.  déla  República 
aprovecha  estas  circunstancias  se  podrá  conseguir  una 
paz  honrosa  del  Emperador;  el  General  en  Gefe  así  lo 
cree,  y  si  su  opinión  pudiese  infuir  en  los  destinos  de 
la  República  él  aconsejaría  q®.  se  hiciese  la  Paz  lo  mas 
pronto  posible  atendidas  las  circunstancias  en  q®.  ella  se 
eücuentra. 

El  Gral.  en  Gefe  tiene  la  satisfacción  desp".  de  esta 
franca  exposición,  de  asegurar  con  igual  franqueza  al  Sor. 
Min^.  de  su  distinguida  consideración  y  aprecio.— Cahlos 
PE  Alvrar. — Exmo.  Sor.  Min^.  de  la  Guerra. 


(  Borrador    original ) 

Buen*.  Airs.  Ab'.    1 8/827  Reservada 

El  Gov^*>.  há  sido  instruido  con  detención  d^.  contenido 
de  la  nota  reservada  que  el  Exmo.  Sor.  G^  d^  Exto.  di- 
rije  al  infrascrito  con  fha.  2B  de  Marzo  ultimo;  y  después 
de  considerados  bien  todos  los  pormenores  de  ella,  há  or- 
denado al  q®.  subscribe  contextar;  1^.  q®.  nada  convence 
mas  q«.  su  citada  nota,  de  la  necesid^^.  q®.  hay  de  minorar 
el  num<>.  de   caball».,  y  reducirlo  á  Infantes    ó    Drago n«*, 

como  se  le  previno  en  fha.  de ;  y  2°.  q*^  es  so- 

breman».  conven*®,     adoptar  este  plan  no  solo  p'.  la  raz^^- 
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(le  ser  mas  necesar*.  y  exdusivam*^®.  útil  la  infant*.  p*.el 
terreno  en  q».  debe  hacerse  la  grra,  sino  tamb^.  p'.  las 
irresistibles  raz*.  q«.  el  mismo  Gral.  aduce  sobre  la  impo- 
sibilid*!.  de  conservar  las  caballadas,  sea  q«.  fuese  el  zelo 
*]">.  se  prevenga  p».  ello,  y  p'.  mas  fuertes  q®.  sean  las 
penas  con  q*.  se  castigue  su  infrac^. 

El  q«.  subscribe  dando  el  verdad®,  valor  q^.  merecen 
todas  las  reflexión",  d^  Sor.  G^.,  está  de  acuerdo  en  q«. 
fue  un  error  al  organizar  el  exto  de  su  mando  el  hacer 
consistir  su  pral.  frza.  en  la  arma  de  caball*.;  no  entrará 
p'.  lo  mismo  á  reconsiderar  ni  discutir  tal  punto,  ni  me- 
nos á  examinar  las  causas  q®.  influyeron  á  tal  error;  p° 
si  se  confirma  mas  en  la  idea,  de  q«.  conocido  este  debe 
aplicarse  sin  perder  mom*°".  el  único  remedio  capaz  en  la 
deficiencia  d^  verdad*^.,  q«.  sería  el  aumentarlo  con  frzas. 
de  Infant».  hta.  el  grado  (i®.  fuere  necesar*^. 

Partiendo  p".  de  estos  convencim^<>*.  el  q^.  subscribe  re- 
pite al  S.  (t^.  á  q".  se  dirije,  q«.  el  fjrov^<>.  juzga  como  in- 
dispensable la  reorganizac^.  d^  exto.  convirtiendo  en  in- 
fantes la  parte  de  caball".  q*.  sojuzgare  inútil  p*.  la  camp*., 
y  juzga  tamb"'  vj«.  esto  es  lo  mas  pronto  y  de  mas  efec- 
tiva realizac". 

Sin  embargo  el  Gov"».  á  pesar  d^  conflicto  en  q*.  se 
halla  pn-.  remitir  mas  frza.  de  infant*.  al  Exto.,  á  pesar 
(le  las  demás  necesidad",  y  atención",  de  la  República,  de 
la  conducta  de  las  Prov».  singularm*®  indiferente  á  con- 
tribuir d^.  único  modo  q®.  pueden  á  la  presente  grra*,  y 
(le  (j®.  todo  esto  es  tan  perfectam'®.  conocido  al  Sr.  Gral. 
y  á  todos  los  habit".,  no  há  trepidado  en  sobreponerse 
aun  á  tan  graves  considerac*'.  y  ha  resuelto  remitir  una 
frza.  de  500  infantes  bien  armados  y  sobreabundantem** 
municionados,  y  los  (j®.  venciendo  con  energia  q*^*".  difi- 
cultades se  presenten  estaran  antes  de  15  dias  en  marcha 
p».  el  Exto.  El  infrascripto  esta  seguro  que  el  S.  Gl 
sabrá  avalorar  este  nuevo    sacrificio    sobre    los  inmensos 
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if.  ya  se  tienen  hechos,  y  el  Gob^^.  espera  por  lo  tanto, 
que  él  unido  á  la  medida  que  arriva  queda  indicada  llena- 
rá en  lo  posible  los  resultados  favorables  q®.  se  desean  y 
q«.  son  tan  necesarios;  y  que  no  se  desaprovechará  la 
presente  oportunid*^.  en  q®.  el  enemigo  abatido  p'.  el  triun- 
fo de  Itazaingó  há  perdido  gran  parte  de  su  frza.,  y  el 
todo  de  su  moral,  como  el  mismo  S.  G^  lo  expresa,  y  q«. 
esto  ultimo  es  muy  dificil  de  restablecer,  aunq®.  no  lo 
sea  tanto  el  reemplazar   la  prim*. 

No  puede  menos  el  q®.  subscribe  de  manifestar  al  S. 
(t^  quan  sensible  le  há  sido  la  conducta  singul'.  d^.  G^. 
Laballeja  de  q®.  se  quexa  en  la  nota  á  q®.  se  contexta, ' 
y  la  persuasión  q®.  le  asiste  de  la  influencia  q«.  esta  há 
tenido  en  la  enorme  deserción  de  las  tropas  denominadas 
OrientaK,  los  excesos  q®.  estos  en  su  retira'da  han  come- 
tido, dejando  á  los  vecinos  p^.  donde  han  transitado,  y 
arrebatado  tan  quantioso  num*>.  de  haziendas,  con  lo  q®. 
no  solo  deben  haber  concitado  el  odio  de  los  propietarios 
fU.  pais  enemigo,  é  inducido  á  una  defensa  común,  sino, 
lo  q^  es  mucho  mas  grave,  q®.  p*.  la  operac^.  de  arrear 
los  ganados,  deben  necesariam*®.  haber  robado  una  nume- 
rosa, y  la  mejr  caball^*.  d^.  exto,  causa  p^.  q«.  se  habrá 
hallado  á  pié  en  los  mom*®".  tal  vez  mas  precisos  pues 
aun  no  podrá  haberse  reparado  alg*.  parte  de  ella,  ni 
desp^  de  las  remesas  q®.  se  le  han  hecho  tener  las  bas- 
tantes p*.  poder  obrar  con  el  suceso  y  rapid^.  q®.  sin 
esta  ocurrenc*.  se  habria  verificado.  Sin  embargo  el  Go- 
v?o.  fia  qe.  á  la  previsión  y  activd*^  d^.  S.  G^.  nada  ha- 
brá quedado  q*.  hacer  p».  evitar  males  de  una  ig^  tras- 
cendenc*. 

P'.  conclusión  el  q«.  subscribe  debe  instruir  al  Sor.  G^ 
en  (jefe  q®.  sin  embargo  de  q®.  los  pasos  dados  p**.  el 
Ctov^o^  pft^  obtener  una  paz  honorable  y  digna  no  ha  sa- 
tisfho  hta.  ahora  el  obj".  deseado  y  que  es  tan'  necesario 
como  por    convencimiento,  como  lo  manifiesta  el  mismo 


—  BSO  — 

S.  (rral.,  el  üov"°.  aún  no  ha  desesperado  de  lograrlo  y 
al  efecto  há  puesto  en  acc^".  todos  los  medios  q\  puede 
allanar  q^o«.  inconvenientes  se  presenten,  y  consultando 
siempre  el  honor,  la  dignidad  y  los  intereses  de  la  nac^. 
sin  lo  cual  mej».  sería  desapareciese  la  República.  Mas 
para  que  esto  pueda  obtenerse  mas  facilm*®.  es  preciso, 
es  urgentísimo  q«.  p'".  la  parte  d^  Sor.  (Iral.  no  se  pierda 
mom*<>.  ni  se  dexe  cosa  p'.  hacer  p».  conseguir  todas  q'*^ 
ventajas  sean  posibles  sobre  el  enemigo,  destruyéndolo  y 
aterrándolo  en  q*^*".  partes  se  presente,  y  haciéndole  sen- 
tir todos  los  males  de  la  grra.  en  su  propio  territorio,  lo 
q*.  sin  duda  há  estado  en  calculo  d^.  Sor  Gral.  al  empren- 
der de  nuevo  sus  movim*-***.  dirijiendose  al  Rio  Grande  y 
prometiéndose  ocupar  no  solo  aq».  plaza,  sino  tamb^  to- 
da la  camp*.  q®.  le  pertenece,  privando  p^  consecuen*. 
al  enemigo  de  los  grandes  recursos  con  q®.  contaria  pr»- 
seyendola.  —  El  q^?.  firma  etc. 


Combate  frente  ¿  Monte  Santiago 

El  comandante  general  de  marina  dirige  á  mano  de  V. 
E.  el  adjunto  oficio  del  comandante  de  la  goleta  Saraiidí 
D.  Juan  H.  Coe,  sobre  las  operaciones  de  nuestros  buques, 
al  mando  del  Señor  General  D.  Guillermo  Brown,  desde 
el  6  del  corriente  que  dieron  la  vela  de  este  puerto. - 
Buenos  Aires,  Abril  12  de  1827. — José  Zapiola. — Exmo. 
Señor  ministro  Secretario  en  los  departamentos  de  guerra 
y  marina. 


El  que  subscribe  tiene  el  honor  de  informar  al  señor 
comandante  general  de  marina,  que  el  6  del  corriente,  á 
las  8  de  la  noche,  se  hicieron  á  )a  vela  de  este  puerto  los 
bergantines  República  ó  Independencia,  la  barca  Congreso 
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y  la  goleta  Sarandí,  alas  ordenes  del  señor  general  de  la 
escuadra,  D.  Guillermo  Brown.  La  escuadrilla  dirigió  su 
rumbo  con  dirección  al  E.  N.  E.,  continuando  sin  nove- 
dad hasta  las  once  y  media,  que  se  observó  fondeada  la 
escuadra  enemiga.  Luego  que  ésta  nos  descubrió,  se  puso 
en  vela,  dándonos  caza:  entretanto  el  viento  que  había 
cambiado  al  E.  era  algo  mas  recio,  y  mudando  nuestro 
rumbo  al  E.  S.-  E.,  continuamos  hasta  las  dos  y  media  de 
la  mañana  del  7,  en  que  el  República  y  el  Independencia 
desgraciadamente  embicaron  en  la  punta  de  Santiago,  y 
aunque  trataron  al  momento  de  salir  de  esta  situación, 
tomando  para  ello  cuantas  medidas  eran  practicables,  no 
pudieron  conseguirlo,  en  razón  de  que  el  viento  y  la  ma- 
rea les  eran  contrarios:  el  Congreso  y  la  Sarandí  anclaron 
prontamente  cerca  de  ellos,  y  á  esta  sazón  se  vio  pasar 
al  enemigo  como  á  dos  millas  de  distancia,  siempre  á  la 
vela  como  en  seguimiento  nuestro,  y  durante  el  resto  de 
la  noche  se  oian  distintamente  los  cañonazos,  que.  por  via 
de  señales  tiraban  los  enemigos.  Al  amanecer  se  vieron 
los  enemigos  en  varias  direcciones,  mas  al  fin  reunieron 
inmediatamente,  y  rompieron  el  fuego  sobre  nosotros  hasta 
las  cuatro  y  media  de  la  tarde  en  que  cesaron,  retirándose 
aparentemente  con  alguno  de  sus  buques  bastante  estropea- 
dos. Uno  de  estos  era  un  bergantín,  que,  varando  inmediato 
á  nosotros,  se  vio  forzado  á  echar  al  agua  su  artillería  y  otros 
machos  efectos  para  alijarlo,  lo  cual,  observado  de  nuestra 
parte,  nos  preparamos  á  tomarlo  con  nuestros  botes,  mas  él 
entonces  hizo  mayores  esfuerzos,  y  logró  reunirse  á  los  de- 
mas  buques,  que  estaban  anclados  á  tres  millas  de  distancia. 
La  Sarandí  y  República  sostuvieron  en  mayor  parte 
el  fuego  del  enemigo,  durante  la  mañana  del  7,  aunque 
I  á  la  tarde  del  mismo  dia  cargó  sobre  los  tres  buques: 
pues  el  Congreso  que  había  sido  despachado  en  la  ma- 
ñana para  Buenos  Aires,  por  orden  del  señor  general,  no 
pudiendo  efectuar  su  viage,  tanto  por    los    vientos  esca- 
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sos,  cnanto  por  la  oposición  del  enemigo,  se  habia  visto 
precisado  á  entrar  y  anclarse  en  el  puerto  de  la  Ense- 
nada: nuestros  buques  recibieron  muy  poco  daño  eu 
aquel  dia,  y  sus  averias  no  eran  todavia  de  mucha  con- 
sideración. 

Durante  la  noche  del  7  se  hicieron  los  mayores  esfuer- 
zos para  alijar  y  sacar  de  su  posición  á  los  bergantims 
República  ó  Independencia,  arrojando  al  agua  con  este 
objeto  una  porción  de  artículos;  pero  todo  fué  inútil,  y 
seguramente,  si  esto  se  hubiese  logrado,  la  escuadrilla 
hubiese  continuado  su  viage,  ao  obstante  la  proximidad 
del  enemigo. 

El  8,  á  las  cinco  de  la  mañana,  la  escuadra  enemiga. 
compuesta  de  18  buques,  se  hizo  á  la  vela  dirigiéndose 
otra  vez  acia  nosotros:  se  acercaron  hasta  tiro  de  cañón, 
y  después  de  haberse  anclado,  rompieron  á  las  siete  y 
media  un  fuego  vivo  y  continuado,  situándose  en  lineas 
opuestas  de  frente  y  de  costado.  Las  corbetas  y  bergan- 
tines volvieron  después  á  retirarse,  habiendo  sufrido 
mucho  destrozo  en  su  arboladura,  y  algunos  de  los  buques 
menores  tomaron  los  risos  para  alijarse  con  mayor  pre- 
cipitación. La  fragata  Paula  quedó  por  algún  tiempo 
varada,  durante  el  cual  se  le  hizo  un  vivo  fuego  por 
nuestros  buques,  que  debió  causarle  mucho  daño. 

A  las  cinco  de  la. tarde  las  corbetas  y  bergantines  se 
dirigieron  otra  vez  acia  nosotros,  y  empezaron  la  acción 
de  nuevo.  El  Independencia  y  la  Sarandí  habian  ya  con- 
cluido su  pólvora  y  municiones,  y  ambos  se  hallaban  en 
muy  mal  estado.  Con  este  motivo  el  mayor  Druraond. 
comandante  del  primero,  pasó  á  bordo  de  la  Sarandí 
creyendo  sin  duda  encontrar  en  ella  municiones;  y  á  los 
pocos  momentos  de  su  llegada  fué  mortalmente  herido. 
Poco  después  la  Sarandí  recibió  una  pequeña  remesa  de 
pólvora  y  municiones,  que  le  fué  enviada  por  el  señor 
general  que  se  hallaba    entonces    abordo    del    República 
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con  lo  que,  sarpando  anclas  volvió  á  hacer  fuego  al  ene- 
migo, que  se  mostraba  siempre  obstinado  en  dirigir  acti- 
vamente sus  descargas  á  los  dos  buques,  y  observando 
por  lo  tanto  que  era  imposible  salvar  al  bergantin  Repú- 
blica, sus  oficiales  y  tripulación  fueron  transbordados  á 
la  Sarandí,  é  inmediatamente  se  le  incendió. 

La  noche  puso  término  al  combate,  y  el  enemigo  se 
retiró  y  ancló  á  tiro  de  cañón,  incomodándonos  de  cuan- 
do en  cuando  pon  uno  ú  otro  cañonazo. 

La  Sarandí  permaneció  anclada  reparando  sus  averias 
hasta  las  diez  de  ia  noche,  y  después  de  haber  despa- 
chado dos  botes  abordo  del  Congreso  con  la  gente  que 
le  sobraba,  y  con  órdenes  del  señor  general  para  que  se 
dirigiese  a  Buenos  Aires,  se  hizo  á  la  vela  con  dirección 
á  este  puerto:  al  pasar  por  el  enemigo  fué  avistado,  y 
aunque  le  tiraron  algunos  cañonazos,  no  se  determinaron 
á  perseguirla,  y  á  las  tres  de  la  mañana  del  nueve  an- 
cló en  la  rada  interior. 

El  que  suscribe  tiene  el  sentimiento  de  informar  al 
señor  comandante  general  que  el  señor  general  Brown 
fué  levemente  herido  en  esta  acción,  y  que  el  mayor 
Drumond  y  el  teniente  Tomas  perecieron  en  ella.  El 
capitán  (iranville  ha  tenido  igualmente  la  desgracia  de 
perder  el  brazo  izquierdo.  Nuestra  pérdida  no  ha  sido  do 
consideración,  respecto  á  la  duración  del  combate,  nues- 
tra posición  y  la  inmensa  fuerza  del  enemigo. 

El  que  subscribe  acompaña  al  efecto  á  la  consideración 
del  señor  comandante  general  de  marina  una  relación  de 
los  muertos  y  heridos,  según  los  informes  que  hasta  aho- 
ra se  han  podido   reunir. 

El  infrascripto,  por  indisposición  del  señor  General 
Brown,  ha  sido  encargado  de  transmitir  al  señor  coman- 
dante general  la  relación  que  acaba  de  exponerle,  y  de 
recomendar  particularmente  á  los  oficiales  y  tripulación 
que  han  participado  de    estos  combates,   y  que  desempe- 
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fiaron  clebidamaiite  sus  obligaciones,  y  se  aprovecha  de 
esta  ocasión  para  saludar  al  señor  comandante  general  con 
sus  mas  distinguida  consideración  y  respeto. — Buenos 
Ayres,  Abril  11  de  1827.  —  Juan  H.  Coe.  —  Señor  Co- 
mandante general  de  marina  D.  José  Zapiola. 


Relación  dk  los  muertos  y  heridos 
Bergmitin  República, 

Muertos  Heridtis 

Comandante  (rranville      1 

Pilotines    1 

Tripulación      ...  3  12 

Bergantín  Independencia 

Comandante   Drumond 1 

Teniente   M.    Thomas 1 

Pilotines .    .  3 

Tripulación 12  25 

Goleta  Sarandi 

Tripulación    ......  5  12 

26  61 

Total  general ....       .  .    76    (1) 


(1^     MoiisiJ.n-M  Ar-'-Mitiii)  .   X".  2  )2  —  IH  ilo  XW\\  «lo  ISáT. 
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Saqueo  de  Santa  Ana 
Cuartel  General  en  los  Corrales  Abril  12  de  1827. 

El  General  en  Gefe  del  Ejercito  tiene  el  sentim*^.  de 
comunicar  al  Exmo  Sor  Min°.  de  la  Guerra,  que  por  parte 
recivido  del  diez  del  corriente  del  General  de  Vanguad*. 
se  han  desertado  de  ella  sesenta  hombres  y  con  ellos  el 
Ten**.  D^.  Julián  Berdun,  y  Alférez  D^.  Jacinto  Martinez, 
lo  q«.  le  comunica  p*.  su  conocim*<>.  saludándolo  con  su 
distinguido  aprecio  —  Carlos  de  Alvear  —  Exmo  Sor 
Min^  de  la  Guerra. 


Cuartel  General  en  ios  Corrales  Abril   12  de  1827. 

El  General  en  Gefe  tuvo  el  sentimK  de  comunicar  con 
esta  fha  al  Exmo  Sor  Min<*.  la  deserción  de  sesenta  hom- 
bres de  la  banguardia  acaudilladas  p^.  dos  oficiales,  y 
ahora  se  ve  en  la  necesidad  de  comunicarle  q®.  habiéndose 
dirigido  al  pueblo  de  S**.  Ana  lo  han  saqueado,  come- 
tiendo en  el  atrocidades. 

Ai  poner  este  hecho  en  conocim'<>.  del  Exmo  Sor.  Mi- 
n'\,  el  infrascripto  cree  darle  una  prueba  del  estado  de 
anarquía  de  que  aún  se  resienten  los  Orientales,  y  del 
modo  en  que  se  podrá  contar  con  ellos  p*.  una  guerra 
cuya  base  es  el  orden  y  el  respeto  á  los  individuos  y  á 
las  propiedades. 

El  General  saluda  al  Exmo  Sor  Ministro  con  su  par- 
ticular aprecio  —  Carlos  de  Alvear.  —  Exmo  Sor  Min<>. 
de  la  Gerra. 


—  386  - 


O 

o' 

H 

GQ 


o 
o 

M 

n 
p 


« 

d 

o 

B 

o 
o 


o 
ex 
u 


a 


o* 


cd 
ü 


•O 

o 


1 

eoeoTi<oO'«í'CQ«cvsoo«coco 

** 

cococoocococoMMeMcaco 

X 
X 

8 

a 

Mt-a50>i-ocoi-«cooc^  — 

S 

1 

O 

E 

»»e^*"^t^*<»í»*«*** 

CO 

5 

co  •   *   tkcooi^i^aciiíioci 

l- 

í 

o  co  X  -«*■  1-  t-  oi  X  t^  aa  es  o  »o 

OÍ 

O 

-fCOXCO-^í-iOt^CQ  —  CQ  —  WW 

s 

eowc^eooo^co'^eo'íí'cococa 

co 

.•  :  :  i  .•  ;:::■■;§■§ 

.o      ...o ny  u 

2 "SS 

?»•*'*     o'  o   o     o   o     o    o'  o*   o  o 

¿                                        O* 
ti                ofi                  «: 

X 

< 


'O 


O 


tí 

> 
< 


—  387  — 

Aviso  de  una   expedición  en  Martin  Garcia 

Acabo  de  recibir  una  comunicación  del  Coronel  gefe  dt> 
la  Linea  sobre  Montevideo  cuyo  tenor  es  el  siguente: 
Miguelete  Marzo  B  de  1827 — El  Gefe  de  la  Linea  que  subs- 
cribe tiene  el  honor  de  anunciar  al  Sor  Coman*^  gral  de 
armas  de  la  Provincia  oriental,  haber  sabido  positivamente 
que  hayer  á  la  tardecita  con  el  mayor  sigilo  los  enemigos 
han  remitido  en  ocho  buques  con  destino  á  la  Colonia 
parte  del  batallón  de  artillería  y  que  hoy  deve  marchar  el 
resto  al  mismo  punto  desde  donde  deve  salir  una  expedición 
y  á  toda  costa  deve  posesionarse  de  Martin  Garcia.  El  Gefe 
que  subscribe  lo  pone  en  conocim*<>  del  Sor  Comandante 
gral  de  armas  de  la  Provincia — Pablo  Zufriategui — En  con- 
sequencia  del  contenido  dé  esta  comunicación  he  prevenido 
en  este  momento  al  S'Cor^  Com**  gral  de  la  costa  pase 
aviso  inmediatam*«.  al  Com*«.  de  la  Isla  de  Martin  Gar- 
cia, al  Sor  Gen^  de  la  Escuela  Nacional  si  se  hallase 
aquellas  aguas,  y  este  pliego  a  manos  de  V  E—Dios  gue 
á  V  E  m»  an^  Canelones  Marzo  B  de  1827 — Benito  Martí- 
nez.— Exqio  S'  Ministro  de  Guerra  y  Marina. 


Reclamaciones  del   General  Alvear 

Cuartel  General  en  los  Corrales  Abril  13  de   1827. 

El  General  en  Gefe  del  Ejército  Repub®.  comunica  al 
Exmo  Sor.  Min®.  de  la  Guerra  que  se  pone  en  marcha  á 
abrir  de  nuevo  la  campaña,  á  pesar  de  los  graves  incon- 
venientes q®.  por  todas  partes  le  rodean  y  q®.  ha  expuesto 
en  notas  precedentes.  El  espera,  q®.  este  ultimo  esfuerzo 
será  segundado  por  la  fortuna,  y  que  á  el  deba  la  Repú- 
blica la  Paz  con  el  imperio. — Con  este  motivo  el  infras- 
cripto reitera  al  Exmo  Sor.  Min».  las  seguridades  de  su 
aprecio — Carlos  de  Alvear — Exmo  Sor  Min°  de  la  Gue- 
rra 
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Cuartel  Gral  en  los  Corrales  Abril  13  de  1827. 


El  Gral.  en  (refe  del  Ejercito  Republicano  ha  recibido 
una  nota  del  Sor.  General  Soler,  en  q«.  le  transcribe  la 
q«.  le  dirigió  el  Exmo.  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  con  fha. 
28„  del  próximo  pasado,  y  enterado  de  su  contenido,  cree 
su  deber  observar,  primero;  que  la  guerra  debe  concluirse 
en  el  territorio  enemigo  batiendo  sus  Ejércitos,  y  de  nin- 
gún modo  sitiando  las  Plazas*  de  la  Provincia  Oriental  q«. 
están  en  su  poder;  segundo,  q«.  para  sitiar  estas  plazas, 
especialmente  la  de  Montevideo,  ó  privarles  al  menos  el 
vergonzoso  sistema  de  introduciones  y  la  franca  comuni- 
ciación,  se  necesitan  al  menos  mil  hombres  veteranos,  pnes 
siempre  q®.  sean  Milicias  las  q«.  estén  sobre  ella,  como  q^ 
en  cierto  modo  dependen  de  ios  propietarios  y  hacenda- 
dos, y  estos  son  guiados  p'.  su  interés  personal  con  pre- 
ferencia, nada  se  podrá  conseguir  p'.  mas  vigilancia  y  celo 
q®.  se  ponga  por  parte  de  los  Gefes. 

En  consecuencia  el  Gral  en  Gefe,  cree  necesario  q*.  el 
Exmo.  Sor.  Ministro  ordene  al  General  Soler,  q«.  no  obstan- 
te los  objetos  que  se  han  encargado  en  la  Provincia  Orien- 
tal, atienda  preferentemente  las  ordenes  q'.  reciva  del  in- 
frascripto, y  quede  enteramente  sugeto  á  ellos,  á  fin  de  q®. 
se  evite  en  cualquier  inconveniente  q®.  pudiera  resultar  de 
q«.  el,  por  atender  á  la  defensa  en  la  Prov*  Oriental,  sus- 
pendiese ó  no  verificase  la  remicion  de  fuerzas  ó  arma- 
mento p*.  el  Ejercito  ó  cualesquiera  otras  medidas  q*.  el 
creyere  convenientes. 

El  infrascripto  al  reclamar  del  Exmo.  Sor.  Ministro  esta 
resolución,  le  hace  presente  q®.  sin  ella,  no  puede  respon- 
der de  los  resultados  de  la  campaña;  y  lo  saluda  con  su 
mas  distinguida  consideración  y  aprecio — Carlos  de  Alveah 
Exmo.  Sor.  Ministro  de  Guerra  y  Marina. 
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Indisciplina  de  las  tropas  orientales 

Cuartel  Gral.  en  las  puntas  del  Hosp^  Abr».  16/827. 

El  Gral.  en  Gefe  del  Egt<>.  Republicano  adjunta  en  co- 
pia al  Exmo.  S'.  Ministro  de  la  Guerra,  una  comunicación 
del  Com®.  D**.  Ignacio  Oribe,  la  q«.  da  una  clara  idea  del 
mal  estado  en  q®.  se  encuentran  las  Diviciones  de  la  Prov*. 
Oriental,  y  del  compromiso  en  q®.  ponen  al  Ejercito  con 
tan  mal  Egemplo,  pues  todas  ellas  con  diferencia  muy 
pequeña  se  han  conducido  del  mismo  modo.  El  Gral.  q*. 
firma  á  pesar  de  estas  ocurrencias  sigue  la  campaña;  y  la 
seguirá  hasta  adonde  le  sea  posible,  Uebando  p'.  norte 
conservar  bien  puesto  el  honor  y  crédito  de  la  República. 

El  infrascripto  saluda  al  Exmo.  Sor.  Ministro  con  su 
mas  distinguida  concideracion. — Carlos  de  Alvear. — Exmo. 
Sor.  Min<>.  de  Guerra  y  Marina. 


(Copia)  Cupabay  Ab^  10  de  1827. 

He  recibido  la  comunicac®^.  de  V.  E.  datada  á  B  del 
que  rixe  en  la  que  se  me  ordena  pasase  con  el  Regt*>.  á 
incorporarme  al  Exercito  haciéndome  responsable  a  la 
menor  demora  al  cumplim*®.  lo  que  ejecute  con  doscientos 
hombres  que  tenia  reunidos,  en  la  primera  noche  se  han 
ido  sobre  150.  Este  motivo  me  obligó  á  haser  una  junta 
de  Capitanes  y  se  resolvió  dar  parte  á  V.  E.  por  cuanto 
se  hacía  impocible  pasar  un  soldado  al  otro  lado  del  Rio 
Negro  por  la  notable  deserción.  Dentro  de  ocho  dias  veré 
8i  puedo  reunirlos  y  convencerlos  de  la  necesidad  que  hay 
de  concluir  con  los  enemigos  esta  determinación  la  he 
creido  en  beneficio  del  pais  por  empezarce  á  sentir  en  el 
Vesindario  los  males    de   los    desertores.     Yo  espero  que 
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V.  E.  se  dignará  aceptar  esta  determinación  en  beneficio 
del  Pays  y  mucho  mas  cuando  me  hallo  entérame,  a  pié. 
Saludo  á  V.  E.  con  todo  mi  respecto  y  subordinación. 
—  I.ÍNACIO  OaiBE.  -Exmo.  Sor.  Gral.  en  Grefe  D**.  Carlos 
de  Alvear. — Es  copia — Lenguas. 


Cuartel  Gral.  en  las  puntas  del  Hosp'.  Abril  16/827. 

Después  de  extendida  la  nota  en  q*.  el  Gral.  q^.  firma 
impone  al  Exmo.  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  del  aconteci- 
miento sucedido  en  la  división  Oriental  comandante  p'.  el 
Coronel  Grad®.  D^.  Ignacio  Oribe  adjuntándole  copia  del 
oficio  de  este  ha  sido  impuesto  de  que  los  desertores  a 
q'.  ella  se  refiere  han  saquedado,  robado,  talado,  y  come- 
tido toda  clase  de  crimenes  con  los  habitantes  de  Ja  costa 
Yaguaron  q*.  hera  de  lo  mas  poblado  del  continente,  y 
cuyos  habitantes  bivian  pacificamente  descansando  bajo 
las  garantias  de  las  armas  de  la  República.  Por  estos  y 
los  atentados  de  q«.  ya  tiene  el  Sor.  Ministro  noticia  co- 
nocerá la  crítica  pocisión  en  q*.  cada  vez,  se  vá  hallando 
el  Ejercito  de  la  República,  efectos  todos  del  espíritu  anár- 
quico q'.  se  desembuelve  en  toda  la  nación,  y  q«.  tiene  su 
origen  igualmente  en  el  modo  con  q®.  se  empeso  el  mo- 
vimiento de  insurreccionar  p*.  Libertar  esta  Provincia, 
siéndole  imposible  al  Gral.  en  Gef e  evitar  este  mal,  p^  ser 
universal  y  q*.  seria  preciso  p*.  evitarlo  dispersar  el  Eg**. 
en  persecución  de  ladrones. 

El  Infrascripto  Saluda  al  Exmo.  Sor.  Ministro  con  toda 
consideración  y  aprecio — Carlos  de  Alvear — Exmo.  Sor 
Ministro  de  Guerra  y  Marina. 
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Remonta  del  Ejército 

Cuartel  Gral  sobre  el  Yaguaron  Mayo  26  de  1827. 

Creyéndose  el  General  en  Gefe  en  el  deber,  y  en  la 
necesidad  de  tentar  todos  los  medios,  que  puedan  propor- 
cionar mas  reclutas  a  la  infantería  del  Exercito,  lia  resuelto 
despachar  en  comisión  á  la  Provincia  de  Corrientes  al 
Teniente  Coronel  D^.  Nicolás  Arrióla,  conduciendo  al  Go- 
vernador  de  aquella  Provincia  la  comunicación  que  en 
copia  incluye  a  S.  E.  el  Sor.  Ministro  encargado  del  De- 
partamento de  guerra,  y  Marina. 

El  General  en  Gefe  ofrece  al  Gobernador  de  Corrientes 
el  abono  en  metal  de  la  suma  de  cuatro  mil  pesos,  q®.  se 
le  dice  puede  mandar  facilitar  al  oficial  comisionado: 
S.  E.  el  Sor.  Ministro  conocerá  cuan  importante  es  el 
obtener  reclutas,  y  creerá  p'.  consig*«.  útil  y  ventajoso 
el  gasto  de  los  cuatro  mil  p". 

El  General  en  Gefe  ruega  á  S.  E.  el  S®'.  Ministro  en- 
cargado del  Departamento  de  Guerra  y  Marina,  se  sirva 
admitir  la  mas  distinguida  consideración,  con  q®.  le  saluda. 
—Carlos  de  Alvear — Exmo  Sor  Ministro  Sec».  de  Estado 
encargado  del  Departamento  de  Guerra  y  Marina  Brigad'. 
Gral  D'^.  Fran^^o.  de  la  Cruz 


Quartel  gral.  en  las  Puntas  del  Yaguaron  Mayo  25  de  1827. 

El  Gral.  en  Gefe  del  Exto.  Republicano  tiene  el  honor 
de  dirigirse  á  S.  E.  el  S®'.  Gov*"^.  de  Corrientes,  instru- 
yéndole del  estado  del  Ext.  de  su  mando,  é  interpelando 
su  acreditado  patriotismo  y  zelo  por  el  honor  de  la  Nación. 
A  este  efecto  le  dirige  la  presente  nota  por  el  Ten**.  Co- 
rona D".  N.   Arrióla,    quien   lleva  el  encargo    especial  de 
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saludar  á  su    nombre  al  S°'.  Gov«>^.  y  de   darle  todos  los 
informes  que  crea  necesario  tomar. 

El  Gral  en  Hete  se  resuelve  á  este  paso  contando  con 
que  se  dirige  á  un  Gefe,  que  ha  manifestado  el  mas  alto 
interés,  y  el  mas  decidido  empeño  en  la  guerra  en  que  se 
halla  comprometida  la  República,  y  que  repetidas  veces 
ha  protestado  su  buena  disposi^*^.  a  concurrir  á  ella  con 
todos  los  medios  de  que  le  permitan  disponer  su  posición 
y  carácter. 

El  Exto.  de  1a  Bep^*.  organizado  en  poco  tiempo,  sin 
los  cupos  completos  con  que  devieron  concurrir  todas  las 
Provincias,  después  de  una  Campaña  de  seis  meses  en 
que  ha  luchado  con  Is  intemperie,  ha  sostenido  varios 
combates  parciales,  y  una  batalla  que  será  memorable  en 
la  historia  de  la  República,  ha  debido  sufrir  una  conside- 
rable dismin®*^.  y  sentia  dificultades  p*.  continuar  sus  ope- 
raciones con  ventajas.  En  su  posición  actual  es  sin  dada 
mas  fuerte  que  el  del  Enemigo,  p°.  el  enemigo  manda  y 
dispone  de  un  Pays  poblado  y  lleno  de  recursos,  y  reparará 
facilm*^.  sus  perdidas;  mientras  el  Exto.  Repub"^<*.,  que 
todos  los  dias  merma,  no  se  reemplaza. 

A  S.  E.  el  Sor.  Gov®'.  no  puede  ocultarse  de  cuanto 
interés  debe  ser  p*.  todas  las  Prov**.  de  la  Nación,  y  p*. 
los  litorales  en  particular  el  obtener  una  paz  solida,  y 
segura,  que  las  libre  de  nuevos  sacrificios,  y  las  dexe  re- 
coger en  sosiego  el  fruto  de  tantos  años  de  travajos.  El 
Triunfo  de  Itazaingó  presenta  la  ocasión  p*.  ello,  si  la 
República  quiere  hacer  un  pequeño  esfuerzo,  que  dé  al 
Exto.  al  menos  mil  hombres  de  Infant^ ,  arma  la  mas  ne- 
cesaria p*.  obrar  entre  sierran  y  asperezas  como  las  del 
continente  del  Brasil. 

El  Gral.  en  Gefe  ha  manifestado  á  el  Sor.  Gov«'.  el 
estado  del  Exto.,  la  necesidad  en  que  se  halla,  y  la  opor- 
tunidad que  se  le  presenta  de  hacer  al  Pays,  Sor.  Gov<»'., 
a1  Pays  el    distinguido  é    importante    servicio  de  remitir 
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al  Exto.  dos  ó  trescientos  hombres.  El  Ten*®.  Corona 
Arricia,  conductor  de  esta  comun»^.  puede  encargarse  de 
ellos  y  traherlos  al  Exto.  El  Gral.  en  Gefe  empeña  su 
palabra,  y  su  crédito  á  S.  E.  el  Sor.  Gov<>'.  por  los  fon- 
dos que  sean  necesarios  p*.  el  transporte  de  estos  reclutas, 
y  se  compromete  á  hacer  entregar  en  B«.  Ayres  á  dispos®^. 
de  S.  E.  el  Sor.  Gov^'.  la  cantidad  de  quatro  mil  p».  en 
oro  ó  plata  acuñada,  cantidad  que  el  Gral.  en  Gefe  cree 
bastante  p*.  el  caso  de  reunir  el  num*  de  dos  ó  trescien- 
tos hombres. 

El  Gral.  en  Gefe  repite  á  S.  E.  el  Sor.  Gov»"^.  que  el 
Ten*®.  Coronel  Arrióla  le  instruirá  de  quanto  crea  condu- 
cente y  necesario  informarse,  S.  E.  el  S®'.  Gov°'.  puede 
contar  con  la  distinguida  consider®^.  con  que  le  saluda — 
Exmo.  S^^.  Gov®'.  y  Cap'^.  Gral.  de  la  Prov».  de  Corrien- 
tes D°.  Pedro  Ferrer. — Carlos  de  Alvear. — Es  copia — 
Juan  A,  Gelly. 


CK  GK  en  el  Cerro  Largo  Jun».  24  de  1827. 

El  infrascripto  G^  en  Gefe  del  Exto.  Republicano  tiene 
el  honor  de  dirijirse  á  S.  E.  el  S^^  Mntro  Secretario  de 
Negocios  extrangeros  encargado  del  despacho  de  grra  y 
marina  y  de  someterle  las  siguientes  observaciones 

1*.  Que  la  resistencia  que  generalmente  se  tiene  en  la 
Repub®».  ai  servicio  Militar  de  línea  ha  hecho  que  sus 
ext*».  adolescan  siempre  del  vicio  de  deserción 

2*.  Que  esta  debe  ser  mayor  en  un  Exto.  que  ha  hecho 
seis  meses  de  Campaña  por  despoblados  que  no  le  ofrecen 
ningún  género  de  recursos,  abrumado  de  pribaciones  y 
desnudo. 

3.  Que  la  que  ha  tenido  el  Exto.  de  operaciones  debe 
aumentarse  todabía  con  la  proximidad  al  Territorio  de  la 
Banda  oriental 
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4.  Que  todaíi  las  medidas  que  se  tomen  en  el  Campo 
todo  el  zelo  y  vigilancia  de  los  Gef^  y  oficiales  no  bas- 
tan para  cortar  la  deserción. 

5.  Que  en  ningún  Exto.  ha  podido  repararse  el  déficit 
de  la  deserción  sino  con  frecuentes  y  continuados  reem- 
plazos. 

El  G^  en  (ref  e  que  subscribe  cree  q«.  la  deserción  que  hoy 
se  siente  en  el  Ex^.  nace  entre  otras  cansas  la  miseria  en 
que  se  halla.  Faltan  enteramente  los  artículos  con  que  el 
Soldado  suele  engañar  el  tiempo;  una  vara  de  tabaco  cuan- 
do se  encuentra  cuesta  setenta  u  ochenta  pesos;  yerba  no 
hay  y  todo  el  Sueldo  de  los  oficiales  no  alcanzaría  a  pro- 
curarse lo  mas  necesario:  S.  E.  el  S^^.  Mntro  puede  infe- 
rir de  esto  cual  será  el  estado  del  Soldado  á  quien  no 
puede  socorrerse  por  falta  de  dinero  y  cuanto  pudiera 
dársele  no  bastaría:  El  Exto.  nada  encuentra  en  el  Cerro 
Largo  todo  su  alimento  es  como  en  la  Campaña  mas  activa, 
carne  que  ni  aun  ni  puede  sazonarse  con  Sal,  y  apenas 
tiene  andrajos  para  cubrir  su  desnudez:  esta  es  tan  gene-' 
ral  y  extremada  que  muchos  of*.  están  enteramente  des- 
calsos  y  con  el  uniforme  sobre  las  carnes. 

A  la  repugnancia  general  por  el  servicio,  á  la  miseria, 
se  agrega  la  seguridad  y  protección  con  que  cuentan  los 
Desertores  en  la  probincia  de  Entre-Rios  cuyo  gobierno 
ha  hecho  inútiles  todas  las  representaciones  del  G^.  en 
Gefe  y  cuantos  arbitrios  ha  tocado  por  privar  á  los  deser- 
tores de  este  asilo:  al  mismo  tpo  que  la  persecución  de 
los  Desertores  en  la  Banda  Oriental  no  se  hace;  ó  se  hace 
con  una  floxedad  que  nada  produce,  y  la  impunidad  for- 
zada á  que  se  ve  obligado  el  G^.  en  Gefe  alienta  á  la 
deserción. 

A  pesar  de  todo  el  G^  en  Gefe  que  subscribe  cree  no 
equibocarse  si  asegura  que  el  'Ex^.  de  Operaciones  sobre 
el  Brasil,  es  de  todos  los  Ex**»"-,  que  la  República  ha  te- 
nido en  la  grra  de  la  Revolución,  el  que  menor  deserción 
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ha  experimentado.  S.  E.  el  S°'.  Mntro.  sabe  lo  que  en 
esta  parte  sufrían  los  Extos.  del  Perú  y  los  Andes,  que 
sin  los  reemplazos  succesibos  que  recibian,  hubiesen  que- 
dado muchas  veces  en  cuadros  y  en  imposibilidad  de  obrar. 
El  G^.  en  Gefe  deseando  disminuir  las  miserias  que  el  Exto. 
sufre  ha  pedido  al  S<>'.  G^.  Soler  que  procure  por  todos 
los  medios  que  pueda  hacerse  y  remitir  cuanto  antes^  al 
Exto.  tabaco,  yerba  y  sal  para  poder  siquiera  racionar 
la  tropa. 

Al  mismo  tpo  que  el  Gl  en  Gefe  ha  procurado  atender 
a  las  necesidades  del  Exto.  ha  tomado  p*.  llenar  sus  ba- 
jas y  darle  la  amobilidad  necesaria,  todas  las  medidas  que 
ha  creido  conducentes.  Ha  despachado  á  todos  los  depar- 
tamentos de  la  Banda  Oriental  Gefes  del  Exto.  especial- 
mente encargados  de  procurar  hombres  y  caballos.  S.  E. 
el  S*^'^.  Mntro.  se  impondrá  por  la  Copia  que  se  acompa- 
ña de  las  instrucciones  que  se  han  dado  á  los  Gefes  Co- 
misionados: se  ha  informado  también  al  S*^^  G^.  Coman- 
dante de  Armas,  y  al  Gobernador  de  la  Provincia  obser- 
vándoles ]a  necesidad  é  importancia  del  buen  succeso  de 
la  Comición.  Sin  embargo  el  G^.  en  Gefe  que  subscribe 
no  espera  que  la  medida  produsca  un  resultado  xle  con- 
sideración. 

El  G^.  en  Gefe  pone  en  consideración  de  S.  E.  el  S**^. 
Mntro.  la  necesidad  de  probeer  al  Exto.  con  el  dinero  y 
otros  artículos  que  pidió  en  la  relación  que  acompañó  su 
nota  del  27  pp^<>.  Mayo  que  va  por  duplicado.  Después 
que  el  G^.  en  Gefe  despachó  esta  relación  el  G^.  Soler 
avisa  en  nota  del  2.  del  Corriente  que  ha  contratado  y 
mandado  construir  vestuarios  sin  decir  cuantos,  por  con- 
siguiente el  G^.  en  Gefe  no  se  fixa  ahora  en  el  número 
que  indicó  en  su  citada  relación,  y  solo  insiste  en  la 
necesidad  de  que  se  le  embíe  con  prontitud  vestuario  y 
dinero. 

El  G^.  en  G^fe  que  subscribe  ha    sometido    al    conoci- 
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miento  de  S.  E.  el  S»»".  Mntro.  el  Estado  del  Exto.  para 
que  se  sirba  elevarlo  al  del  Grovierno  y  se  dicten  con 
coQocimiento  las  orns.  que  estime  convenientes.  Si  el  Exto. 
no  es  socorrido  y  sobre  todo  sino  recibe  reemplazos  aca- 
bará por  desaparecer. 

El  (i*,  en  Gefe  saluda  á  S.  E.  el  S<»^  Mntro.  á  quien 
se  dirijo  con  su  mas  distinguida  consideración. — C\rlo« 
DE  Alvkar. — Exmo.  S®'.  Mntro.  Secret^.  de  neg*  extran- 
geros  encargado  del  Departamento  de  Grrra.  y  Marina 
de  la  Hpca. 


Instrucciones  d  los  Gefes  comisionados  d  los  distintos  Depar- 
tamentos de  la  Banda  Oriental. 

El  movimiento  que  hiso  la  Provincia  Oriental  en  825 
p».  sacudir  la  dominación  Extrangera,  arrastro  al  Govier- 
no  de  la  República  á  una  guerra  cuya  gravedad,  y  dis- 
pendio no  se  le  ocultaban,  p®.  se  echo  encima  este  enorme 
peso,  p'.  q^  contaba  con  la  buena  voluntad  y  coopera- 
ción de  los  habitantes  de  la  Banda  Oriental.  El  Govierno 
levanto  un  Exercito,  proveyó  de  Armas,  hiso  gastos,  y 
preparo  todo  lo  necesario  p*.  arrojar  enteramente  al 
Extrangero  del  territorio  de  la  Prov».  invadir  el  del  ene- 
DaígOj  y  vencerlo.  El  Exercito  lo  ha  echo,  p°.  sus  triun- 
fos mismos  han  destruido  sus  elementos,  y  han  disminuido 
81  fuerza,  de  modo  que  los  Sucesos  prósperos  que  há 
obtenido  no  deben  inspirar  una  necia  y  funesta  con" 
fianza,  ni  hacer  creer  que  son  innecesarios  ulteriores 
esfuerzos,  y  sacrificios.  El  orgullo  y  tenacidad  del  ene- 
migo quiere  prolongar  la  guerra,  y  es  forzoso  obligarlo 
á  la  Paz  con  otra,  y  otras  victorias:  los  habitantes  de  la 
Banda  Oriental  deben  persuadirse,  q«.  p'.  mucho  q®  se 
haya  echo  con  la  de  Ituzaingo  no  se  ha  concluido  todo, 
y  q«.  el  enemigo  trabaja  p^.  reparar    sus    perdidas,  y  q*. 
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p'f.  nuestra  parte  debemos  prepararnos  á  hacerle  sufrir 
otras  nuevas. 

El  Grral  en  Gefe,  a  q^.  la  Repub°».  ha  encargado  llenar 
su  compromiso,  y  que  ha  contraído  la  enorme  responsa- 
bilidad de  hacerlo,  esta  en  el  deber  de  tentar  todos  los 
medios,  que  su  prudencia  le  dicte  p*.  conseguir  tan  im- 
portante objeto.  Entre  otros  ha  adoptado  el  de  despachar 
alos  distintos  departamentos  de  la  Provincia,  Gefes  del 
Exercito,  que  de  acuerdo  con  los  respectivos  comand*®». 
trabajen  en  persuadir  estas  verdades,  y  la  de  q*.  Exercito 
no  puede  habrir  una  nueva  campaña,  en  que  se  concluya 
la  guerra,  áin  aumentar  su  fuerza  de  infantería,  y  hacerse 
del  mayor  numero  de  caballos. 

A  este  fin  el  Gral  en  Gefe  ha  nombrado  a con 

q*.  executara  en  el  Departam*<>.  de  V.  con  prudencia,  y 
circunspección,  p<>.  con  actividad  y  energía  los  encargos 
q«.  encierran  las  presentes  instrucciones. 

1*.  Sera  el  primer  cuidado  del  Gefe  comisionado  inda- 
gar de  acuerdo  con  el  Comand*^®,  del  Departamento  cuantos 
Negros  hay,  de  los  que  se  an  introducido  del  territorio 
del  Brasil,  los  q«.  hará  tomar  sin  consideración  á  perso- 
nas, ni  circunstancias. 

2.  Con  igual  acuerdo  del  Comand**.  y  tomando  previa- 
mente, y  del  modo  mas  reservado  de  los  comisarios  de 
policía,  ó  de  q».  crea  mejor  todas  las  noticias  convenien- 
tes, hará  prender  en  el  Departamento     hombres,  de 

los  q«.  p'.  su  calidad  de  sueltos,  sin  propiedad  ni  arraigo 
puedan  servir  en  las  tropas  de  linea  de  infantería,  los  q®. 
juntos  con  los  Negros  conducirá  el  Exercito  el  mismo  Gefe 
comisionado,  pidiendo  á  los  departam*®».  p».  escoltarlos  uria 
compañía  de  Milicias  de  caballería. 

3.  El  n®.  que  arriba  se  designa  no  excluye  otros  q®. 
puedan  hallarse  en  igual  caso,  de  modo  q«.  si  hay  mas  del 
numero  designado  deben  incluirse  igualm*®. 

4.  La  persecución  y  captura  de  los  desertores,  y  su  re- 
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misión  al  Exercito,  es  un  objeto  en  que  el  Grefe  comisio- 
nado manifestara  mayor  zelo  y  empeño. 

6<>.  Necesitando  el  Exercito  el  mayor  num*.  de  caballa- 
das, el  comisionado,  auxiliado  del  com^®.  del  Departamen- 
to, hará  quitar  todos  los  caballos,  que  en  el  ae  encuentren, 
dando  á  sus  dueños  un  certificado,  en  que  conste  el  num^. 
p».  ser  pagados  en  este  punto  á  dos  cabezas  de  ganado 
p'.  cada  uno.  El  comisionado  mandara  hacer  así  que  lle- 
gue una  marca  igual  a  la  del  margen  con  la  q*.  marcara 
inmediatamente  en  la  anca,  todos  los  caballos  que  tome 
en  su  Departamento,  eligiendo  un  vecino  de  probidad,  in- 
teligencia y  cuidado,  á  cuyo  cargo  se  pondrán,  y  se  remi- 
tirán al  Exercito. 

6.  Por  los  gastos,  que  hiciese  el  comisionado  p».  man- 
tener la  gente,  y  tropa  q^.  condusca  dará  los  correspond**®. 
resguardos  p».  ser  pagados  p*".  la  tesorería   del    Exercito. 

7.  El  Comisionado  moverá  á  los  Comand*^*».  de  Depar- 
tamento, á  que  haga  un  alistam^^.  el  mas  exacto  posible 
de  todos  los  hombres  en  estado  de  tomar  las  armas,  y  a 
q*.  latj  milicias  estén  reunidas,  con  concepto  á  q^. 
en  breve  reciviran  la  orden  de  incorporarse  al  Exer- 
cito p*.  el  primero  de  Sep^*^®.  próximo. 

8.  El  Gefe  Comisionado  deberá  estar  en  el  Cuartel  Gral. 
con  su  misión  cumplida  a  últimos  del  entrante   Julio. 

9.  El  Gefe  comisionado  dará  cuenta  cuanto  antes  pueda, 
de  cuanto  le  ocurra  en  el  desempeño  de  su  comisión. 

El  Gral  en  Gefe  espera  del  Gefe  comisionado  desplegara 
en  el  desempeño  de  estas  instrucciones  toda  la  actividad, 
zelo  y  capacidad,  que  acostumbra  en  los  actos  del  servi- 
cio publico. 

El  comisionado  está  prácticamente  convencido  de  la 
necesidad  de  aumentar  la  infantería  del  Exercito,  y  darle 
el  mayor  numero  de  caballos:  Sabe  q^  p'.  falta  de  ambas 
cosas  se  ha  visto  precisado  el  Exercito  á  suspender  sus 
operaciones    en  el    invierno,  y  conoce    últimamente    cuan 
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funesto  es  que  los  habitantes  de  la  Banda  Oriental  se 
dexen  aletargar  con  los  triunfos  en  la  persuacion  que  ya 
nada  queda  q«.  hacer:  Es  necesario  persuadirlos,  que  vale 
mas  hacer  de  una  vez  todos  los  esfuerzos,  p*.  conquistar 
la  paz  que  prolongar  la  guerra  con  empujes  interrumpi- 
dos, que  no  dexan  gozar  tranquilamente  del  fruto  de  sus. 
sacrificios. — Quartel  Gral.  en  el  Cerro  Largo  Junio  18  de 
1827. — Carlos  Alvear. — Por  copia  conforme. — Juan  A, 
Gelly 


Combate  del  Yerbal 

Cuartel  Gral.  en  marcha  sobre  el  Yaguaron  Mayo  27  de   1827. 

El  General  en  Gefe  del  Exercito  Republicano  que  subs- 
cribe tiene  el  honor  de  dirigirse  á  S.  E.  el  S<*'.  Ministro 
encargado  del  Departam^°.  de  Guerra  y  Marina,  partici- 
pándole que  á  las  4  de  la  tarde  del  dia  anterior  llego  á 
este  cuartel  Gral.  un  Ayudante  del  Gral.  Lavalle  con  el 
parte  verbal  de  habérsele  presentado  el  24  una  división 
enemiga  de  caballería  a  las  ordeítes  de  Calderón  y  Yucas 
Teodoro:  con  la  que  se  trabó  una  fuerte  guerrilla,  en 
que  el  enemigo  fué  perseguido  y  acuchillado  con  alguna 
perdida,  teniendo  p'.  nuestra  parte  la  sensible  desgracia 
de  haber  sido  herido  en  una  rodilla  el  citado  Gral.  Lavalle. 

Al  despachar  su  Ayudante  este  Gral.  ha  resuelto  per- 
manecer en  el  mismo  punto  en  q®.  se  tubo  el  combate, 
hasta  q«.  regresase  su  Ayudante.  Esta  resolución  del 
Gral  Lavalle  de  permanecer  en  un  punto,  14  leguas  dis- 
tante del  Exercito  sobre  su  derecha,  le  pone  en  una  po- 
sición falsa,  y  compromete  aquella  división.  El  General 
en  Gefe  no  cree,  que  suceda  algo  funesto,  sin  embargo 
se  ha  puesto  en  marcha  con  el  objeto  de  protegerlo  con 
su  movimiento. 

El  Gral  en  Gefe    saluda  á  S.  E.  el  S^^  Ministro  á  q^. 


1 
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* 

se  clirije  con  su  mas  distinguida  consideración  —  Carlos 
DE  Alveah  —  Exmo  Sor.  Minist.  S^.  de  Estado  en  el  De- 
pártame, de  ÍTuerra  y  Marina  Brigadier  Gral.  D*^.  Fran*^. 
de  la  Cruz. 


Fracaso  de  la   ÍQ^asion  á  Rio  Grande 

Cuai-tel  Gral.  en  marcha  Junio  1^  de  1827. 

En  nota  de  13  del  pp  Mayo  el  General  en  Gefe  del 
Exército  Republicano  que  suscribe  tubo  el  honor  de  po- 
ner en  conocimiento  de  S.  E.  el  3^^.  Ministro  de  negocios 
extrangeros,  encargado  del  Departamento  de  guerra  y  Ma- 
rina, p*.  q«.  se  sirviese  elevarlo  al  Govierno,  el  estado, 
movimiento,  y  situación  del  Exército  de  su  mando:  En 
la  misma  nota  hablo  el  General  en  Gefe  de  las  medidas 
que  habia  adoptado  p».  procurarse  de  la  Banda  Oriental 
las  caballadas  que  necesitaba  el  Exército  p*.  sus  opera- 
ciones, del  ningún  efecto  q®.  habian  producido  aquellas 
medidas,  y  de  la  falta  absoluta  de  comunicación  en  que 
le  tenian  el  Gral.  Soler,  y  las  Autoridades  de  la  Provin- 
cia: dixo  también  el  General  en  Gefe  que  en  tal  estado, 
y  viéndose  bastante  abanzado  en  el  territorio  enemigo  se 
veia  reducido  á  operaciones  parciales,  y  a  destacar  par- 
tidas en  todas  direcciones  p*.  hacerse  de  algunas  caballa- 
das, q«.  los  vecinos  hubiesen  podido  ocultar  á  los  enemi- 
gos, y  á  domar  potros  y  yeguas  p*.  facilitar  al  menos  las 
marchas  del  Exército:  tal  era  su  situación  en  aquella  fha., 
y  de  entonces  acá  ha  empeorado  á  un  punto,  que  hace 
imposible  toda  operación  importante. 

Los  caminos  se  han  puesto  impracticables,  los  ríos,  y 
arroyos  á  nado;  las  lluvias  no  cesan,  y  la  estación  sola 
basta  p*.  destruir  las  mejores  caballadas,  y  aumentar  las 
enfermedades  del   Exército.     Mientras    el  Gral.    en    Gefe 
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que  subscribe  esperaba  ser  auxiliado,  al  menos  con  caba- 
lladas, no  dudo  mantenerse  en  el  territorio  enemigo,  y 
abanzar  aunq®.  con  lentitud  p*.  ponerse  en  disposición  de 
llenar  los  objetos  que  el  Gov^°.  le  habia  indicado,  asi  que 
tubiese  medios  de  amobilidad.  Entre  tanto  llegaban  estos 
lograba  el  General  en  Gefe  con  sus  marchas  lentas  no 
alejarse  mucho,  p».  q®.  no  corriesen  riesgo  los  trozos  de 
caballadas  q®.  se  dirijieren  al  Exercito,  mantener  al  ene- 
migo en  la  persuacion  de  q®.  las  operaciones  continuaban 
en  el  invierno,  y  hacer  sentir  cada  vez  mas  al  continente, 
y  p^.  consecuencia  al  Janeyro  los  efectos  de  la  guerra,  y 
q«.  la  opinión  q«.  hay  en  esta  corte  p'.  la  paz  se  hiciese 
mas  fuerte,  y  exigente  con  el  deseo  de  evitar  la  ocupa- 
ción de  las  ciudades  del  continente. 

El  General  en  Gefe  pudo  insistir  en  este  plan,  mientras 
el  enemigo  ignorando  el  mal  estado  de  las  caballadas  del 
Exercito  le  respetaba,  y  no    le  incomodaba,  p®.  desde  q«. 
lo  ocurrido  con  el  Gral  Lavalle,  de  que  instruye  el  Gral 
en  Gefe  en  nota  separada,  ha  revelado  al  enemigo  el  ver- 
dadero estado  del  Exercito  en  punto  á  caballos,  el  Gene- 
ral en  Gefe    ha    creido    indicado  el    momento  de  desistir 
del  empeño  de    una    nueva    campaña  en  el   invierno,  que 
o  podia  continuar  sin  evidente  peligro  del  Exercito. 
Cuando  el  Gral  en  Gefe  se  movió  de  los  Corrales,  pre- 
vio que  sino    adqúiria  movilidad,    se  hallaría  en  una  po- 
cisión  falsa,  que  cada  dia    seria  peor,  y  q®.  expondria  al 
Exercito  á  una  ruina    cierta,  si  el  enemigo  llegaba  á  co- 
nocer todo    el    mal    q®.  podia  hacerle   impugnemente,  p^. 
bastaban  grupos  armados  de  vecinos  p*.  destruirlo:  p<*.  el 
deseaba  llenar  las  miras  del  Govierno,   y  confiaba  mucho 
en  las  caballadas  de  la  Banda  Oriental,  y  se  sobrepuso  á 
todo.     Pero  en  adelante  no  haria  mas  que  perder  en  mar- 
chas   inútiles    un    tiempo  precioso    a  la    organización  del 
Exercito,  disminuirlo  p'.  las    enfermedades,  é  inutilizarlo 
p*.  operaciones  succesivas,  y  con  nuevos  elementos. 

'je 
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El  General  en  Gefe  lia  creído  indispensable  poner  ai 
Exercito  en  cuarteles  de  invierno:  p**.  cree  q«.  no  puede, 
ni  debe  tomarlos  en  el  territorio  enemigo,  á  gran  distan- 
cia de  la  Pro».  Oriental  de  donde  deben  venirle  los  auxi- 
lios. El  punto  mas  indicado  á  juicio  del  Gral.  en  Crefe 
es  la  villa  de  Meló  en  el  cerro  Largo,  donde  falcilmente 
pueden  llegar  los  combois,  y  vivanderos  sin  escolta,  donde 
puede  repararse  la  salud  del  Exercito,  y  desde  donde,  8Í 
hade  continuar  la  guerra,  se  puede  llegar  al  enemigo  sin 
las  largas  y  penosas  marchas,  que  fué  necesario  hacer  en 
la  primer  campaña.  Asi  es  q«.  el  General  en  Gefe  ha 
resuelto  ponerse  hoy  en  marcha  con  todo  el  Exercito  p*. 
la  citada  Villa  de  Meló.  —  Carlos  de  Alveah  —  Exmo. 
Sor.  Ministro  S°.  de  Estado  en  el  Departamento  de  nego- 
cios extrangeros,  encargado  del  despacho  de  la  Guerra  y 
Marina,  Brigadier  Gral.  D**.  Francisco  de  la  Cruz. 


(Carpeta)  Cuartel  Gen',  en  el  Cerro  Largo  Junio  28  lh2T. 

El  Sr.  Geni,  en  Gefe  Brigad®"^.  D.  Carlos  Alvear. 

Hace  al  Gob*^**.  una  manifestación  de  las  necesidades 
del  Ejercito  de  Operaciones,  y  de  las  causas  q®.  han 
paralizado  las  del  dho.  Egercito,  y  el  cumplim'®.  de  las 
ordenes  del  Gob^''.  p».  la  ocupación  del  Rio  Grande  p"". 
las  armas  de  la  República:  que  ¿  pesar  de  haber  impar- 
tido sus  ordenes  y  comisionado  varios  Gefes  y  Ofiz*".  p*. 
preparar  los  elementos  necesarios  p».  la  amobilidad  del 
Egercito  y  engrosar  su  fuerza,  han  sido  todas  insuficien- 
tes p*.  conseguir  la  remición  de  caballadas  q^.  le  eran 
tan  necesarias,  y  toda  la  Milicia  de  la  Provincia  Orien- 
tal q®.  se  había  retirado  del  Egercito  conduciendo  el 
Ganado  q®.  habian  tomado  en  el  territorio  enemigo — Que 
á  mas  hizo  presente  al  Gob^®.  la  necesidad  de  que  se  le 
remitiera  una  fuerza  de  mil    hombres  de  Infant*.  y  fusi- 
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Ira,  puesta  arma  con  respecto  á  la  fuerza  q®.  el  enemigo 
tiene  de  ella  es  muy  necesario  aumentarla. 

Concluye  esta  exposición  haciendo  presente  su  opinión 
p'.  los  oonocim*^".  que  ha  adquirido  en  la  primera  cam- 
paña y  dice:  que  el  Ejercito  de  la  Repub^*.  compuesto 
de  la  fuerza  siguiente  podrá  conseguir  sin  dificultad  la 
ocupación  no  solo  del  Rio  Grande  sino  la  de  Puerto  Ale- 
gre, de  un  modo  q®.  le  obligue  al  Emperador  á  hacer  la 
paz. 

Tres  mil  Infantes,  dos  mil  Caballos  de  línea  y  tres 
cientos  artilleros,  q®.  hacen  la  fuerza  de  6,300  homb^.  á 
la  qual  unidos  mil  quinientos  Orientales,  formaran  un 
total  de  6800  hombres  q«.  en  un  Campo  de  baila  podra 
operar  la  fuerza  de  6800,,  homb**.  p'.  las  bajas  de  enfer- 
mos, empleados  en  el  cuidado  de  las  Caballadas  &a.  Que 
se  hace  muy  necesario  cubrir  la  suma  desnudez  en  q®.  se 
halla  la  tropa  del  Egercito  y  modificar  en  su  construc- 
ción todos  los  arto»,  ¿q  Cartucheras,  correages  de  la  In- 
fant».  y  cananas  y  cinturones  de  la  Caball*.  pues  lo  que 
tienen  son  muy  malos  en  su  construcción  y  calidad. 

Ultimam*®.  manifiesta  al  Gob^^.  la  necesid^.  en^q®.  se 
halla  de  hacer  la  dimisión  del  mando  del  Egercito,  pues 
su  responsabilidad  como  Gen^.  en  Gefe  es  muy  grande,  y 
uo  podrá  en  las  circunstancias  satisfacer  á  ella  dignam^®. 
y  con  utilidad  de  la  Repub^*.  sino  se  le  remiten  todos 
los  elementos  q®.  ha  pedido  y  q®.  son  necesarios  p*.  po- 
ner el  Eg*o.  en  estado  de  obrar  decisivam*^®.  que  esta  su 
resolución  es  invariable,  y  espera  q®.  el  Gob^^.  le  admi- 
tirá la  separación  del  mando  del  Egercito,  nombrando 
quien  le  subrogue  en  el. 


Póngase  al  pie  su    resumen  de  las  tropas,  y  demás  q^. 
pide  y  trahigase. 
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Lo  que  el  Sor.  Grral.  cree  necesario  para  abrir  nueva- 
mente la  Campaña  al  continente  limitrofe,  son  las  fuer- 
zas, y  especies  siguientes. 

Una  fuerza  de  marina  con  oficiales,  y  votes  armados 
cuyo  numero  no  detalla:  que  armados,  estos  con  artillería, 
armamento  y  gente  del  Exto.  p*.  apoderarse  de  los  Bu- 
ques que  se  hallen  en  las  Lagunas,  los  que  también  ar- 
mados formasen  una  flotilla  que  protexida  por  las  Costas 
por  el  mismo  Exto.  se  hiciese  dueña  de  todas  las  Lagu- 
nas; lo  que  conseguido,  el  Continente  quedarla  p^  sus  ac- 
tuales poseedores  perdido  para  siempre. 

Opina  que  no  pudiendo  sacarse  800  hombres  de  las 
otras  Provincias  para  el  sitio  de  Montevideo,  se  podian 
poner  200.  milicianos  que  se  mantuviesen  en  observación 
de  la  Plaza. 

Que  cree  precisos  200.  reclutas  para  reponer  las  vajas 
que  ha  tenido  el  Reg*^".  de  Artillería  ligera. 

Que  deve  ponerse  la  infantería  vajo  el  pie  de  tres  mil 
hombres,  porque  solo  con  esta  arma  puede  operarse  en  el 
Rio  Grande  y  Puerto  Alegre,  asegurando  con  esta  fuerza 
un  resultado  tan  feliz  que  sería  luego  seguido  por  la  paz. 

Que  el  Exto.  deve  componerse  de  tres  mil  infantes;  dos 
mil  caballos  de  Linea  y  trescientos  Artilleros,  que  son  5300. 
hombres,  y  á  mas  1500.  Orientales,  que  forman  el  total 
de  6800.  hombres,  cuyo  número  quedará  re'lucido  en  un 
campo  de  batalla  á  5800  hombres  por  las  vajas  que  oca- 
sionan los  enfermos  y  empleados. 

Que  deven  tenerse  deposito  de  vestuarios,  reducido  este 
iX  Gorras  de  Quartel,  Chaquetas,  pantalones  de  brin  ó  crea 
y  camisas,  y  que  estas  prendas  sean  sobre  grandes. 

Que  la  Artillería  del  Exto.  es  como  se  usaba  ahora  20 
años:  que  las  cartucheras,  cananas,  correajes,  y  cinturones 
son  de  mala  construcción;  de  las  que  deven  darse  modelos 
para  mejorarlas,  y  antes  de  recibirlas  hacerlas  reconocer 
con  Oficiales  inteligentes. 
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Que  las  monturas  de  nueva  invención  son  buenas,  siem- 
pre que  las  cavezadas  sean  mas  cerradas  y  de  fierro  mas 
templado  para  que  no  se  abran  con  el  peso  del  ginete; 
pero  que  siempre  que  la  mejor  montura  es  el  recado  portu- 
gués, cuya  construcción  y  cavezadas  lo  hacen  mas  venta- 
joso: que  puede  encontrarse  quien  lo  haga  en  esta  Capital 
entre  los  lomilleros  que  han  trabajado  en  Montevideo. 

Nota. — Esta  Carpeta  volvió  á  la  mesa  sin  la  nota  del 
Sor.  Gral. 


Diversas  operaciones  navales 

Pautes  del  General  Brown 

El  infrascripto  gefe  de  la  escuadra  argentina  tiene  el 
honor  de  saludar  al  Exmo.  señor  Ministro  de  Guerra  y 
Marina  y  darle  parte  de  haber  llegado  á  Martin  García 
sin  novedad  y  haberse  reunido  allí  con  el  trozo  de  la  es- 
cuadrilla anclada  en  dicha:  repartí  ordenes  y  dimos  la  vela 
con  dirección  á  ganar  el  barlovento  al  enemigo  que  esta- 
ba en  la  Colonia,  conseguido  esto  avistamos  á  las  5  de  la 
tarde  de  3  del  corriente,  el  bergantin  Pirajá  y  le  dimos 
caza,  y  á  las  5  7»  del  mismo  día  divisamos  6  velas  mas; 
seguí  dando  caza,  pero  la  corriente  y  el  poco  viento  me 
batia  á  sotavento:  di  fondo  á  las  6  de  la  tarde  á  dos  mi- 
llas distante  del  enemigo,  estubimos  y  estubieron  fondea- 
dos á  la  vista:  cuando  cayo  el  sol  levo  el  enemigo,  y  yo 
me  mantube  fondeado  hasta  las  10  de  la  noche  que  buscando 
ellos  ganarme  el  barlovento,  no  pudieron,  y  cayeron  sobre 
mi  línea  sin  hacer  yo  el  menor  movimiento:  se  vinieron 
encima  y  yo  levé  con  mi  escuadrilla  dándoles  caza  hasta 
amanecer  el  día  que  se  quedó  la  fragata  enemiga  corea 
de  tierra,  y  yo  seguí  hasta  comprometer  la  acción,  de  lo 
que  ha  resultado  7  presas  y  haber  atacado  á  la  fragata 
Itamay  a  nuestra   satisfacción,  y  á  los  demás  lo    mismo. 
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Recomiendo  á  V.  E.  la  buena  comportación  de  gefes, 
oficiales,  tripulaciones  y  tropa  de  nuestra  armada.  Des- 
pués daré  el  detalle  circunstanciado;  en  el  buque  que  me 
hallo  que  es  el  8  de  Febrero  no  hay  muerto  alguno,  después 
de  haber  atacado  al  enemigo  con  la  exactitud  posible. 

Saluda  á  V.  E  con  la  consideración  acostumbrada  y 
distinguido  aprecio. — W.  Brown. 


A  bordo  del  bergantín  ó'  de  Febrero^  yunio  6  de  i8r¡. 

El  general  que  subscribe  tiene  el  honor  de  pouer  en 
conocimiento  del  señor  ministro  de  guerra  y  marina  que 
habiendo  visto  salir  una  ballenera  del  lado  de  los  Quil- 
mes  afuera  que  hacia  los  mayores  esfuerzos  para  ganar 
donde  estaban  los  buques  enemigos,  fué  perseguido  por 
nosotros  con  tan  buen  éxito  que  á  pocos  fué  apresada, 
de  lo  cual  ha  resultado  ser,  que  alguno  de  los  diez  hom- 
bres portugueses  que  iban  en  ella  son  comprendidos  en 
el  robo  de  la  falúa  dias  pasados,  estos  habian  salido  á 
corso.  La  adjunta  es  la  relación  del  armamento  que  lle- 
vaban. 

Con  este  motivo  tengo  la  satisfacción  de  saludar  al 
señor  ministro  á  quien  me  dirijo  con  mi  mas  alto  apre- 
cio.—W.  Brown. — Exmo.  señor  ministro  de  guerra  y  ma- 
rina. 


Relación  de  los  útiles  de  guei^a    que  se  hallaron  en  la  ba- 
llenera corsario  apresada 

Fusiles  útiles 21 

Sables  id   10 

Pistolas   4 

Canon    de  a  dos 1 

Bergantin   goleta  8  de  Febrero,  Junio  6  de  1827.— W 
Bhown  (1). 

•  di  Monsairorr»  Arirentino»,  X".  *2"28— H  de  Junio  <1p  1827. 


407  — 


Bergantín  goleta  8  de  Febrero^  i^  de  Junio  de  1827. 

El  que  áubscribe,  general  de  la  escuadra  Republicana, 
dá  parte  al  Exmo.  Señor  Ministro  de  guerra  y  marina, 
que  en  la  noche  del  14  del  corriente  levé  con  mi  escua- 
drilla que  estaba  anclada  al  frente  de  la  Colonia,  y  como 
á  las  12  de  ella  me  hallaba  cortado  por  una  corbeta  y 
dos  bergantines  brasileros,  forze  vela  y  poniendo  proa 
al  Este,  caminé  toda  la  noche;  luego  que  aclaró,  divisan- 
do una  embarcación  me  dirigí  á  ella,  la  cual  después  de 
un  momento  de  fuego  por  ambas  partes,  fué  rendida  á 
nuestras  armas,  esta  es  la  famosa  goleta  Maria  Teresa, 
que  marchaba  con  pliegos  al  Salado,  llevando  á  su  bor- 
do 6  oficiales,  entre  ellos  su  comandante  Martines  Han- 
nibal  Bolett,  cincuenta  y  cuatro  hombres  de  tripulación, 
y  siete  piezas  por  banda.  Nuestra  perdida  es  ninguna, 
la  comportación  de  mi  tripulación  brillante,  y  la  pérdida 
del  enemigo  consiste   en  dos  muertos  y  un  herido. 

Con  ese  motivo  saluda  al  Exmo.  Señor  ministro  á  quien 
se  dirige  con  su  acostumbrada  consideración.  —  Guiller- 
mo Bhown  —  Exmo.  señor    ministro  de  guerra  y  marina. 


Bergantín  goleta  8  de  Febrero^  Junio  17  de  1827. 

El  que  subscribe,  al  mismo  tiempo  que  tiene  la  satis- 
facción de  adjuntar  el  oficio  en  que  dá  parte  al  Exmo. 
señor  ministro  del  buen  éxito  de  nuestras  operaciones, 
tiene  el  disgusto  de  avisarle  que  en  la  siguiente  noche  de 
la  preza  de  la  goleta  Maria  Teresa,  encaminándome  á  la 
Ensenada  ó  puerto  de  Buenos  Aires,  si  podia  ganarlo, 
fué  tanta  la  agua  que  hacia  aquella  por  lo  muy  estropea- 
da que  estaba,  que  á  pesar  de  los  mayores  esfuerzos  por 
salvarla,  no  fué  posible  evitar  se  fuese,  á  pique  transbor- 
dando su    tripulación    á  este  bergantin:  segui  mi  marcha 
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y  á  la  madrugada  encontrando  un  Patacho  que  venia  de 
Montevideo  cargado  de  municiones  y  viveres,  me  dirigí 
á  él  no  dudando  fuera  nuestro,  si  la  casualidad  no  le  hu- 
biera proporcionado  encontrar  la  escuadra  enemiga,  la 
cual  poniéndose  en  mi  seguimiento,  me  echó  sobre  el 
Banco  de  Ortiz  donde  no  pudiendo  ella  montar,  abando- 
nó su  caza. 

Tengo  la  satisfacción  de  remitir  á  las  órdenes  del  señor 
ministro,  los  oficiales  y  tripulación  prisioneros,  y  al  mis- 
mo tiempo  la  de  saludarlo  con  mi  acostumbrada  conside- 
ración —  Guillermo  Brown  —  Exmo.  señor  ministro  de 
guerra  y  marina.  ( 1 ) 


Elevo  á  manos  de  V.  E.  la  relación  de  los  Prisioneros 
tomados  en  la  Goleta  de  Gra.  Brasilera  Maria  Teresa, 
cuyos  Indibiduos  han  sido  remitidos  al  Departamento  de 
Policia. 

El  q®.  subscribe  reitera  á  V.  E.  sus  protextas  de  res- 
peto y  consideración. — B".  Ayres  y  Junio  18  de  1827.— 
José  Zapiola. — Exmo.  Sor.  Ministro  Secref.  de  los  De- 
pártame®*, de  Grra.  y  Marina. 


Lista  de  los  prisioneros  tomados  en  la  Goleta  apresada 
Maria  Teresa 

Comand*®.  D.  Martin  Anibal  Boldr 
Teniente     D.  Man^  Alvez  de  Acuña 
Subten^e.     D.  José  Man^.   Monrrey 
Piloto         D.  Joaquin  de  Carvallo  Basto 
Comisario  D.  Ant^.  Maria  de  Acosta 
Cirujano     D.  Gardenio  Juan 

(1  I  « Meiisíitroro  Anroiitiiu)».  ^'^  227  —  20  «lo  ,Iuiii«»  de  1H2T. 
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1«'.  Contrame.  José  M».  de  Gracia 
Practico  Joaquin  Silva 
Despensero  Joaquin  Olivera 
Carpintero  William  Carth 
Guardianes   ¡    I^^mingo  de  los  Santos 
I    Joaquin  Viancardi 


Marineros 


Grego.  Garrido 
Joaq".  José 
Cayetano  Antonio 
Juan  Antonio 
Joscí  de  Silva 
VicK  Ipolito  Barbosa 
Man*.  Antonio 
Fermin  Antonio 
Pran^^o.  Igo.  Moreyra 
José  Francisco 
Felipe  Santiago 
Ant^.  Martínez 
José  Calixto 
Fran^^o.  Silva 
Victoriano  Ferreyra 

Francisco  Alexandro 
Juan  Bautista 
Januario  Pereyra         i 


Máximo  Agustín 
José  Malaguer 
José  Desiderio 
Dionisio  Dua 

Buenos  Ay»,  Junio   18/o27 


Juan  Rodríguez 
José  de  Estrella 
Man*.  José 
Diego  Martin 
Custodio  Pereyra 
Juan  Anto.  del  Real 
Juan  Moreyra 
Antou^.  José  Pinedo 
Joaq'^.  José  Santa  Ana 
Juan  Esteban  Burgos 
Valentín  Pablo 
Franco.   Ané 
Simón  Antonio 
Juan  Acosta 
Fran<^o.  Cabello 


Criados  de  los  oficiales 


Soldados 


Severino  Antonio 
Custodio  José 
Aijolinario  Diodoro. 


José  Zapiola 
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Propuesta  del  Genenl  Pu  ptn  el  cargo  do  Jefe  de  E.  M. 

del  Ejercito 

Ruarte!  Gral  en  el  Cerro  Largo  Junio   15  de  1827. 

En  toda  la  campaña  que  ha  hecho  el  Exercito  en  la 
presente  guerra,  el  servicio  del  E.  M.  se  ha  resentido  de 
la  falta  de  un  Gefe  que  lo  desempeñase  como  correspon- 
de, viéndose  el  General  en  Gefe  en  la  precisión  de  recar- 
garse con  las  atenciones  peculiares  al  E.  M.  El  General 
en  Gefe  que  suscribe,  al  abrirse  la  campaña,  hiso  presen- 
te á  S.  E.  el  S«'.  Ministro  de  Negocios  extrangeros  en- 
cargado del  despacho  de  la  guerra  y  Marina  la  necesidad 
q«.  habia  de  llenar  este  vacio,  sino  podía  venir  el  q®.  lo 
desempeñaba  Gral  D'^.  Benito  Martinez. 

El  Gral  en  Gefe,  q«.  subscribe  ha  encargado  altima- 
mente  al  Gral  Paz  del  E.  M.  y  oree  que  las  calidades 
que  este  Gral  reúne,  le  hacen  el  mas  aproposito  p*.  este 
empleo,  y  que  será  servido  con  inteligencia  y  zelo.  En 
este  concepto  el  General  en  Gefe  lo  propone  á  S.  E.  el 
Sor.  Ministro,  á  fin  de  q®.  si  el  Govierno  lo  tuviese  á  bien, 
se  sirva  mandar  se  le  expida  el  correspondiente  despacho. 

El  Gral  en  Gefe  saluda  con  su  mas  dijtinguida  consi- 
deración á  S.  E.  el  So'.  Ministro  a  q^.  se  dirijo. — Carlos 
DE  Alvrar. — Exmo  S^^.  Ministro  de  Negocios  Extrange- 
ros encargado  del  despacho  de  guerra  y  Marina  Briga- 
dier Gral  T>^.  Fran*^®.  de  la  Cruz. 


Solicitad  de   iníormaciones 

Cuartel    G^  en  el  Cerro  Largo  Junio  24  de  1827. 

El  infrascripto  G*.  en  Gefe  del  Exto,  Republicano  tie- 
ne el  honor  de  representar  á  S.  E.  el  S^'.  Mntro.  Secre- 
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tario  de  Negocio  Extrangeros  encargado  del  Despacho  de 
la  Grra.  y  Marina  la  necesidad  de  que  por  el  Ministerio 
de  que  se  halla  encargado  se  le  comunique  con  prontitud 
y  seguridad  todas  las  notioias  que  se  adquieran  del  Braail 
sobre  armamentos  que  disponga  el  Emperador,  refuerzos 
que  embíe  al  Rio  Grande  y  medidas  militares  que  tome. 

Las  noticias  que  el  G^.  en  Gef  e  puede  adquirir  por  esta 
parte  son  poco  seguras,  por  la  ignorancia  de  las  personas 
que  las  transmiten,  por  la  malicia  con  que  pueden  darse 
y  por  las  alteraciones  que  debe  sufrir  hta.  llegar  al  G^ 
en  Gefe.  El  se  vee  reducido  a  rastrehar  en  los  papeles 
públicos  de  la  Capital  la  verdad  de  las  noticias  que  ad- 
quiere y  ha  dudado  siempre  de  ellas  por  el  silencio  que 
ha  observado  el  Ministerio;  y  solo  se  ha  permitido  hacer 
esta  observación  á  S.  E.  el  Sr.  Mntro.  después  de  que  ha 
tenido  seguridades  de  que  en  el  R*'.  Grande  se  han  reci- 
bido refuerzos.  El  G^  en  Gefe  desearía  también  tener 
los  papeles  públicos  del  Janeyro  que  el  Gob'^o.  pudiese 
obtener  p'.  los  Paquetes. 

El  Gi.  en  Gefe  saluda  a  S.  E.  el  8^'.  Mutro  a  quien  se 
dirijo  con  su  distinguida  consideración. — Carlos  db  Alvear. 
Exmo.  So'^.  Mntro.  Secret».  de  Neg**^^  Extrang».  encarga'", 
del  Departam*o.  de  Grra.  y  Marina  de  la  Rep®*. 


Buenos  Ay^.  Julio  28/827. 
Contéstese  de  Conf or^. 

(Hay  una  rúbrica  del  Sr.  Ministro.) 
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Misión  diplomática  de  García. 

Instrucciones  que  deberán  regir  al  Sr.  D,  Manuel  José  Gar- 
da, en  el  desempeño  de  la  comisión  que  se  le  hd  con- 
ferido d  la  corte  del  Janeiro, 

El  objeto  principal  que  se  propone  conseguir  el  gobier- 
no por  medio  de  la  misión  del  Sr.  D.  Manuel  José  Gar- 
cía á  la  corte  del  Janeiro,  es  acelerar  la  terminación  de 
la  guerra,  y  el  restablecimiento  de  la  paz  entre  la  Kepú- 
blica  y  el  Imperio  del  Brasil,  según  lo  demandan  impe- 
riosamente los  intereses  de  la  nación.  El  gobierno  deja 
á  la  habilidad,  prudencia  y  celo  del  señor  García  la 
adopción  do  los  medios  que  pueden  emplearse  para  la 
ejecución  de  este  importante  objeto;  y  por  lo  tanto  se 
reduce  solo  á  hacer  las  siguientes  prevenciones. 

1».  Luego  que  el  señor  García  arribare  al  puerto  del 
Janeiro,  en  el  carácter  que  inviste  de  Enviado  extraor- 
dinario y  Ministro  Plenipotenciario  de  la  República  cerca 
de  S.  M.  B.,  se  pondrá  en  comunicación  con  el  señor 
Gordon,  Ministro  Plenipotenciario  de  la  Gran  Bretaña  en 
la  corte  del  Brasil,  y  en  el  momento  que  obtenga  por 
su  intermedio  las  seguridades  de  ser  dignamente  recibido 
por  S.  M.  I.  para  tratar  de  la  paz,  y  en  consecuencia  el 
pasaporte  competente,  procederá  á  su  desembarco,  y  á 
dar  los  demás  pasos  que  corresponden  al  lleno  de  su  mi- 
sión. Si  desgraciadamente  no  puede  esto  obtenerse,  re- 
gresará á  esta  capital  en  un  buque  de  gueria  de  S.  M. 
B.,  á  cuyo  efecto  pedirá  los  auxilios  necesarios  al  espre- 
sado señor  Gordon. 

2^.  En  el  caso  que  el  gobierno  del  Brasil  se  allane  á  tra- 
tar de  la  paz,  el  señor  García  queda  plenamente  autori- 
zado para  ejecutar  y  concluir  cualquiera  convención  pre- 
liminar, ó  tratado,  que  tienda  á  la  cesación  de  la  guerra 
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y  al  restablecimiento  de  la  paz,  entre  la  república  y  el 
imperio  del  Brasil,  en  términos  honorables,  y  con  recí- 
procas garantías  á  ambos  países,  y  que  tengan  por  base 
la  devolución  de  la  Provincia  Oriental,  ó  la  erección  y 
reconocimiento  de  dicho  territorio  en  un  Estado  separado 
libre  ó  independiente,  bajo  las  formas  y  reglas  que  sus 
propios  habitantes  eligieren  y  sancionaren:  no  debiendo 
exigirse  en  este  último  caso  por  ninguna  de  las  partes 
beligerantes  compensación  alguna. 

3.  El  señor  Grarcia  podrá  asegurar  al  gobierno  del  Brasil, 
que  allanado  este  paso,  se  entrará  en  seguida  á  tratar  del 
arreglo  de  límites  entre  la  República  y  el  Imperio  del 
Brasil,  y  á  establecer  y  reglar  las  relaciones  de  amistad, 
comercio  y  navegación,  de  un  modo  que  consulte  la  pros- 
peridad y  engrandecimiento  recíproco  de  ambos  países. 

i.  Celebrada  que  sea  la  convención  preliminar  ó  el  trata- 
do de  paz,  que  se  expresa  en  el  artículo  segundo,  el  señor 
(jarcia  lo  remitirá  al  Gobierno  con  el  secretario  de  la  Le- 
gación, instruyendo  según  corresponde,  y  esperará  su  ra- 
tificación y  órdenes. 

5*.  Si  desgraciadamente  el  Gobierno  del  Brasil,  sin  dar 
lugar  á  la  razón,  se  negase  absolutamente  á  una  transacción 
honorable  y  digna,  el  señor  García  pedirá  su  pasaporte, 
y  regresará  á  esta  capital  á  instruir  á  su  Gobierno. — Buenos 
Aires,  19  de  Abril  de  1827. — Rivadavia. — Francisco  de 
La  Cruz. 


Está  conforme  al  original  que  se  halla  inserto  en  el  re- 
gistro de  instrucciones  que  existe  en  el  Ministerio  de  Ne- 
gocios Extrangeros. — Domingo  Olivera. 
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Tratado  de  que  ha  sido  portador  el  señor  (tarcLv 

En  nombre  de  la  santísima  é  indivisible   Trinidad 

La  República  de  las  Provincias  Unidas  del  Rio  de  la 
Plata  y  S.  M.  el  Emperador  del  Brasil,  deseando  sincera- 
mente poner  término  á  las  desavenencias  sucitadas  entre 
ambos  Estados:  hacer  cesar  cnanto  antes  las  calamidades 
de  la  guerra,  y  restablecer  la  armonía,  amistad  y  buena 
inteligencia  que  deben  existir  entre  naciones  vecinas,  es- 
pecialmente cuando  la  riqueza  y  prosperidad  de  ellas  es- 
tan  tan  intimamente  ligadas;  resolvieron  ajustar  una  con- 
vención preliminar,  que  sirva  de  base  al  tratado  definitivo 
de  paz,  que  debe  celebrarse  entre  ambas  las  altos  partes 
contratantes;  y  para  este  efecto  nombraron  por  sus  ple- 
nipotenciarios; á  saber: — 

La  República  de  las  Provincias  Unidas  del  Rio  de  la 
Plata  al  ciudadano  D.  Manuel  J.  García. 

Su  Magestad  el  Emperador  del  Brasil  al  Illmo.  y  Exmo. 
marques  de  Queluz,  de  su  consejo  de  Estado,  Senador  del 
Imperio,  ü-ran  Cruz  de  la  Orden  Imperial  del  Ciucero, 
Comendador  de  la  de  Cristo,  Ministro  y  Secretario  de  Es- 
tado de  los  Negocios  Extrangeros. 

Al  Vizconde  de  San  Leopoldo,  de  su  Consejo  de  Estado. 
Grande  y  Senador  del  Imperio,  Oficial  de  la  Orden  Im- 
perial del  Crucero,  Caballero  de  la  de  Cristo,  Ministro  y 
Secretario  de  Estado  de  los  Negocios  del  Imperio,  y  al 
Márquez  de  Ma9aio,  de  su  Consejo,  Gentil  hombre  de  su 
Imperial  Cámara,  Oficial  de  la  Orden  Imperial  del  Crucero, 
Comendador  de  la  de  Cristo,  Caballero  de  las  de  Torre  y 
Espada,  y  San  Juan  de  Jerusalen,  teniente  Coronel  del 
Estado  Mayor  del  Ejercito,  Ministro  y  Secretario  de  Esta- 
do de  los  Negocios  de  Marina. 

Los  cuales,  después  de  haber  cangeado  sus  respectivos 
plenos  poderes,  que  fueron    hallados    en    buena  y  debida 
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forma,  acordaron  y  convinieron  en  los  articulos  siguien- 
tes. 

Art.  L  La  República  de  las  Provincias  Unidas  del  Rio 
de  la  Plata  reconoce  la  Independencia  é  integridad  del 
Imperio  del  Brasil,  y  renuncia  á  todos  los  derechos  que 
podria  pretender  al  territorio  de  la  Provincia  de  Monte- 
video, llamada  hoi  Cisplatina.  S.  M.  el  Emperador  del 
Brasil  reconoce  igualmente  la  independencia  e  integridad 
de  la  República  de  las  Provincias  Unidas  del  Rio  de  la 
Plata. 

Art.  iá.  Su  Magestad  el  Emperador  del  Brasil  promete 
del  modo  mas  solemne,  que,  de  acuerdo  con  la  asamblea 
legislativa  del  imperio,  cuidará  de  arreglar  con  sumo  es- 
mero la  Provincia  Cisplatina,  del  mismo  modo,  ó  mejor 
aun,  que  las  otras  provincias  del  imperio,  atendiendo  a 
que  sus  habitantes  hicieron  el  sacrificio  de  su  indepen- 
dencia por  la  incorporación  al  mismo  imperio;  dándoles 
un  régimen  apropiado  á  sus  costumbres  y  necesidades, 
que  no  solo  asegure  la  tranquilidad  del  imperio,  sino 
también  la  de  sus  vecinos. 

Art.  3.  La  República  de  las  Provincias  Unidas  retira- 
rá sus  tropas  del  territorto  Cisplatino,  después  de  la  rati- 
ficación de  esta  convención;  las  cuales  principiarán  su 
marcha  veinte  y  cuatro  horas  después  que  fueron  notifi- 
cadas. La  misma  República  pondrá  las  diohas  tropas  en 
pié  de  paz,  conservando  solamente  el  número  necesario 
para  mantener  el  orden  y  tranquilidad  interior  del  pais. 
S.  M.  imperial  por  su  parte  hará  otro  tanto  en  la  misma 
provincia. 

Art.  4.  La  isla  de  Martin  Garcia  se  pondrá  en  el  statu 
quoantebelluin,  retirándose  de  ella  las  baterías  y  pertrechos. 

Art.  6.  En  atención  á  que  la  República  délas  Pro- 
vincias Unidas  ha  empleado  corsarios  en  la  guerra  contra 
el  Imperio  del  Brasil,  halla  justo  y  honorable  pagar  el 
valor  de  las  presas  que  se  probare  haber  hecho  los  dichos 
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corsarios  á  los  subditos  Brasileros,    cometiendo    actos   de 
piratería. 

Art.  6.  Se  nombrará  una  comisión  mixta  de  subditos 
íle  uno  y  otro  Estado,  para  el  establecimiento  y  liquida- 
ción (le  las  acciones  que  resultaren  del  artículo  anterior. 
Se  acordará  entre  ambos  (lobiernos  el  término  y  modo 
(jue  se  juzgue  mas  conveniente  y  equitativo  para  los  pagos. 
Art.  7.  Los  prisioneros  tomados  por  una  y  otra  parte 
en  mar  y  tierra,  desde  el  principio  de  las  hostilidadesT 
serán  puestos  en  libertad  inmediatamente  después  de  Ja 
ratificación  de  esta  convención. 

Art.  8.  Con  el  fin  de  asegurar  mas  los  beneficios  de 
la  paz,  y  evitar  por  lo  pronto  todo  recelo,  hasta  que  se 
consoliden  las  relaciones  que  deben  existir  naturalmente 
entre  ambos  dos  estados  contratantes,  sus  gobiernos  se 
comprometen  á  solicitar,  juntos  ó  separadamente,  de  su 
grande  y  poderoso  amigo  el  rei  de  la  Grran  Bretaña  (so- 
berano mediador  para  el  restablecimiento  de  la  paz)  el 
que  se  digne  garantirles  por  el  espacio  de  quince  años 
la  libre  navegación  del  Ilio  de  la  Plata. 

Art.  9.  Cesarán  las  hostilidades  por  mar  y  por  tierra 
desde  la  data  de  la  ratificación  de  la  presente  conven- 
ción. Las  de  mar  er  dos  dias  hasta  Sta.  Maria:  ocho  á 
Sta.  Catalina,  quince  á  Cabo  Frió;  veinte  y  dos  á  Per- 
nambuco;  cuarenta  hasta  la  línea;  sesenta  á  la  costa  del 
Leste,  y  ochenta  en  los  mares  de  Europa.  Y  quedará  res- 
tablecida la  comunicación  y  comercio  entre  los  subditos 
y  territorios  de  ambos  estados,  en  el  pié  en  que  se  halla- 
ban antes  de  la  guerra:  conviniendo  desde  ahora  las  altas 
partes  contratantes,  en  celebrar  con  la  brevedad  posible 
un  tratado  de  comercio  y  navegación,  con  el  fin  de  dar 
á  estas  relaciones  toda  la  estencion  y  arreglo  que  exige 
su  miítuo  interés  y  prosperidad. 

Art.  10.  La  presente  convención  preliminar  será  rati- 
ficada por  ambas   partes,    y    las  ratificaciones  serán  can- 
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geadas  en  la  ciudad  de  Montevideo,  en  el  espacio  de 
cincuenta  dias  desde  su  data,  ó  antes,  si  fuere  posible. 
Verificado  que  sea  el  cange,  las  altas  partes  contratantes 
nombrarán  inmediatamente  sus  respectivos  plenipotencia- 
rios, para  ajustar  y  concluir  el  tratado  definitivo  de  paz. 

En  testimonio  de  lo  que,  nos,  los  abajo  firmados,  ple- 
nipotenciarios de  la  República  de  las  Provincias  Unidas 
del  Rio  de  la  Plata,  y  de  Su  Magostad  el  Emperador  del 
Brasil,  en  virtud  de  nuestros  respectivos  plenos  poderes, 
firmamos  la  presente  convención  con  nuestra  mano,  y  le 
hicimos  poner  el  sello  de  nuestras  armas. 

Hecha  en  la  ciudad  del  Rio  Janeyro  á  los  veinte  y 
cuatro  dias  del  mes  de  Mayo  del  año  de  Nuestro  Sr.  Je- 
sucristo mil  ochocientos  veinte  y  siete. — (L.  S.)  Manuel  J. 
Oarcia. — (L.  S.)  Marques  de  Quduz. — (L.  S.)  Vizconde  de 
S,  Leopoldo. — (L.  S.)  Marques  de  Magaio. 


Resolución  del  Gobierno. 

Btienos  Air^^^  2^  de  Junio  cb  1827, 

Vista  en  consejo  de  ministros  la  antecedente  conven- 
ción preliminar,  celebrada  por  el  enviado  de  la  república 
á  la  corte  del  Brasil,  y  atendiendo  á  que  dicho  enviado 
no  solo  ha  traspasado  sus  instrucciones,  sino  contrave- 
nido á  la  letra  y  espíritu  de  ellas,  y  á  que  las  estipula- 
ciones que  contiene  dicha  convención  destruyen  el  honor 
nacional,  y  atacan  la  independencia  y  todos  los  intereses 
esenciales  de  la  república,  el  gobierno  ha  acordado  y 
esjuelve  repelerla,  como  de  hecho  queda  repelida.  Comu- 
niqúese esta  resolución  al  Soberano  Congreso  Constitu- 
yente en  la  forma  acordada. — Rivadavia. — Julián  S.  de 
Agüero. — Francisco  de  la  Cruz. — Salvador  M.  del  Carril. 

27 
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Exmo.  Señor.  —  Con  no  menor  sorpresa  y  asombro  que 
V.  E.,  ha  visto  el  congreso  la  convención  preliminar,  cele- 
brada  y  firmada  por  el  plenipontenciario  de  esta  Repú- 
blica, D.  Manuel  José  Garcia,  con  los  de  ignal  carácter 
del  imperio  del  Brasil,  que  en  copia  acompaña  la  nota 
que  y.  E.  ha  dirigido  en  26  del  corriente  con  todos  los 
documentos  que  le  son  adjuntos,  y  que  han  sido  atenta- 
mente reconocidos. 

Afectado  este  cuerpo  de  un  sentimiento  profundo,  no 
ha  podido  vacilar  un  momento  en  expresarlo  con  ack' 
macion  unánime,  en  apoyo  de  la  justa  repulsa  con  que 
V.  E.  ha  desechado  la  citada  convención. 

Felizmente  se  advierte  esta  misma  impresión  en  todos 
los  habitantes,  y  no  se  ve  ni  percibe  mas  que  una  voz 
de  indignación  en  uniforme  general  consonancia. 

Tan  lejos  de  que  este  incidente  ominoso  pueda  obrar 
resultados  funestos,  él  producirá  necesariamente  un  nuevo 
entusiasmo,  que,  incrementando  la  gloria  de  nuestros 
triunfos,  haga  sentir  al  enemigo  todo  el  peso  de  la  cólera, 
excitada  en  un  fuerte  contraste.  Entonces  es  cuando  el 
espíritu  público,  redoblando  sus  esfuerzos,  los  lleva  hasta 
el  heroismo. 

V.  E.  está  en  estas  mismas  ideas  y  sentimientos;  y  el 
Congreso  en  su  conformidad  se  apresura  á  manifestarle 
la  disposición  en  que  se  halla  de  cooperar  eficazmente  á 
las  medidas  que  V.  E.  proponga,  y  promover  de  su  parte 
cuantas  juzgue  convenientes,  y  estén  en  la  esfera  de  sus 
atribuciones. 

El  presidente  que  subscribe,  al  comunicar  á  V.  E.  esta 
resolución,  á  nombre  del  cuerpo  nacional,  tiene  el  honor 
de  reiterarle  las  protestas  de  su  mayor  consideracion.-=- 
JosÉ  María  Rojas,  Presidente.  —  Juan  C.  Várela^  Secre- 
tario.—  Exmo.  Sr.  Presidente  de  la  República. 
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Mensage  del  Ezmo.    Señor   Presidente   de   la  República  al 
Congreso  General  Constituyente 

Buenos  Aires^  Junto  27  de  1827, 

Cuando  fui  llamado  á  la  primera  magistratura  de  la 
República,  por  el  voto  libre  de  sus  representantes,  me  re- 
signé desde  luego  á  un  sacrificio,  que  á  la  verdad  no  pe- 
dia menos  que  ser  mui  costoso  al  que  conocia  demasiado 
los  obtáculos,  que,  en  momentos  tan  difíciles,  quitaban  al 
mando  toda  ilusión,  y  obligaban  á  huir  de  la  dirección 
de  los  negocios.  Entré  con  decisión  en  la  nueva  carrera 
que  me  marcó  el  voto  público,  y  si  no  me  ha  sido  dado 
superar  las  dificultades  inmensas  que  se  me  han  presenta- 
do á  cada  paso,  me  acompaña  al  menos  la  satisfacción  de 
que  he  procurado  llenar  mi  deber  con  dignidad;  que,  cer- 
cado sin  cesar  de  obtáculos  y  de  contradicciones  de  todo 
género,  he  dado  á  la  Patria  dias  de  gloria,  que  sabrá  ella 
recordar  siempre  con  orgullo,  y  que  he  sostenido,  sobre 
todo,  hasta  el  último  punto,  la  honra  y  la  dignidad  de  la 
nación.  Mi  celo,  señores,  por  consagrarme  sin  reserva  á 
su  servicio  es  hoi  el  mismo  que  en  los  momentos  en  que 
fui  encargado  de  presidirla.  Pero  por  desgracia,  dificul- 
tades de  un  nuevo  orden,  que  no  fué  dado  proveer,  han 
venido  á  convencerme  que  mis  servicios  no  pueden  en  lo 
sucesivo  serle  de  utilidad  alguna:  cualquiera  sacrificio  de 
mi  parte  seria  hoi  sin  fruto.  En  este  convencimiento,  yo 
debo,  señores,  resignar  el  mando,  como  lo  hago  desde  lue- 
go, devolviéndolo  al  cuerpo  nacional,  de  quien  tuve  la 
honra  de  recibirlo.  Sensible  es  no  poder  satisfacer  al 
mundo  de  los  motivos  irresistibles  que  justifican  esta  de- 
cidida resolución:  pero  me  tranquiliza  la  seguridad  de  que 
ellos  son  bien  conocidos  de  la  representación  nacional. 
Qnizá  hoy  no  se  hará  justicia  á  la  nobleza  y  sinceridad  de 
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mis  sentimientos:  mas  yo  cuento  con  que  al  menos  me  la 
hará  algún  dia  la  posteridad:  me  la  hará  la  historia. 

Al  bajar  del  elevado  puesto  en  que  me  colocó  el  sufragio 
de  los  señores  representantes,  yo  debo  tributarles  mi  mas 
profundo  reconocimiento,  no  tanto  por  la  alta  confianza 
con  que  tuvieron  á  bien  horarme,  cuanto  por  el  constan- 
te y  patriótico  celo  con  que  han  querido  sostener  mis  dé- 
biles esfuerzos,  para  conservar  hasta  hoi  ileso  el  honor  y 
la  gloria  de  nuestra  Bepública.  Después  de  esto,  yo  me 
atrevo  á  recomendarles  la  brevedad  en  el  nombramiento 
de  la  persona  á  quien  debo  entregar  una  autoridad  que 
no  puede  continuar  por  mas  tiempo  depositada  en  mis 
manos.  Asi  lo  exige  imperiosamente  el  estado  de  nuestros 
negocios,  y  este  sorá  para  mi  un  nuevo  motivo  de  grati- 
tud á  los  dignos  representantes,  á  quienes  tengo  el  honor 
de  ofrecer  los  sentimientos  de  mi  mas  alta  consideración 
y  respecto.     {Firmado)     Bernardino  Rwadavia. 


] 


Proclama  del  Ezmo.  sefior  Presidente  de  la  República, 
á  los  pueblos  que  la  componen. 

Desde  que  el  emperador  del  Brasil  comunicó,  al  abrir 
la  sesión  actual  de  las  cámaras,  que  la  paz  entre  su  im- 
perio, y  la  República  Argentina,  solo  podría  estrivar  en 
lina  cláusula  tan  contraria  al  honor  como  á  los  intereses 
de  esta,  me  persuadí  de  la  necesidad  en  que  nos  hallamos 
de  hacer  los  últimos  esfuerzos  para  evitar  tan  dolorosa 
calamidad. 

Sin  embargo,  nuestras  armas  victoriosas  en  todos  los 
combates  marítimos  y  terrestres,  nos  colocaban  en  una 
superioridad  que  nos  permitía  proponer  la  paz  sin  des- 
doro, y  firmarla  sin  sacrificio.  La  mediación  de  una 
potencia  respetable,  fundada  en  una  base  honrosa,  me 
aseguraba  por  otra    parte    que  el  gabinete  del  Brasil  no 
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entablaría  negociación  alguna  contraria  al  mismo  princi- 
pio, y  estas  circunstansias  motivaron  la  misión  extraor- 
dinaria enviada  al  Brasil,  con  instrucciones  de  que  el 
público  está  informado. 

El  ciudadano  á  quien  se  confió  este  encargo,  traspa- 
sando la  autorización  de  que  estaba  revestido,  nos  ha 
traido,  en  vez  de  un  tratado  de  paz,  la  sentencia  de  nues- 
tra ignominia  y  la  señal  de  nuestra   degradación. 

El  honor  de  la  república  identificado  con  el  mió,  los 
triunfos  obtenidos  por  nuestro  ejército  y  por  nuestra  es- 
cuadra, durante  mi  mando;  las  relaciones  diplomáticas  de 
esta  república  con  una  de  las  primeras  potencias  de  Eu- 
ropa, mi  vida  entera  consagrada  á  la  causa  de  nuestra 
independencia,  y  de  nuestra  consolidación,  no  me  permi- 
ten autorizar  con  mi  nombre  la  infamia  y  el  avasalla- 
I  miento  de  mis  conciudadaDOS. 

'  Por  otra  parte,  reconocer  la  legitimidad  de  la  domina- 

I  cien  del  Brasil  en  la   provincia  que  ha   motivado  la  dis- 

i  puta,  seria    sancionar   el    derecho    de  conquista,  derecho 

;  diametral  mente  opuesta  á   la  única  política  que  conviene 

á  la  América;  á  saber,  que  cada  país  pertenece  á  sus 
pobladores. 

En  tales  cireunstancias,  y  entre  los  comprometimientos 
en  que  me  ha  [puesto  el  inesperado  y  funesto  resultado 
de  una  negociación  seguida  por  largo  tiempo  con 
tanta  obsecuencia  y  tanta  buena  fe  por  nuestra  parte, 
la  resignación  del  puesto  que  he  debido  á  la  confianza 
de  los  representantes  de  la  nación,  es  el  único  sacrificio 
que  puedo  hacer  en  su  obsequio.  Me  creo  capaz  de  ha- 
cerle el  de  mi  vida  con  el  mismo  desprendimiento,  y 
ojalá  con  ella  pudiera  evitarle  los  riesgos  de  que  no  po- 
drá quizá  preservarla  mi  retiro  á  la  vida   privada. 

Argentinos:  No  emponzoñéis  mi  vida  haciéndome  la 
injusticia  de  suponerme  arredrado  por  los  peligros,  ó  des- 
animado por  los  obstáculos  que  presenta  la  magistratura 
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que  me  habéis  conferido.  Yo  hubiera  arrostrado  sereno 
aun  mayores  inconvenientes,  si  hubiera  visto  por  término 
de  esta  abnegación  la  seguridad  y  la  ventura  de  la  patria. 

Consagradle  enteramente  vuestros  esfuerzos,  si  queréis 
dar  á  mi  celo  y  á  mis  trabajos  las  mas  dulces  de  las  recom- 
pensas. Ahogad  ante  sus  aras  la  voz  de  los  intereses 
locales,  de  la  diferencia  de  partidos,  y  sobre  todo,  la 
de  los  afectos  y  odios  personales,  tan  opuestos  al  bien 
de  los  estados  oomo  á  la  consolidación  de  la  moral  pública. 
Reunios  para  hacer  frente  al  enemigo  esterno,  cuyo  domi- 
nio os  prepara  desastres  infinitamente  mas  amargos* 
mas  duros,  mas  vergonzosos  que  esas  {privaciones  tran- 
sitorias, exageradas  por  el  egoismo,  y  aumentadas  por 
la  codicia  y  por  el  agio;  abrazaos  como  tiernos  hermanos, 
y  acorred,  como  miembros  de  una  misma  familia,  á  la 
defensa  de  vuestros  hogares,  de  vuestros  derechos,  del 
monumento  que  habéis  alzado  á  la  gloria  de  la  nación. 

Tales  son  los  deseos  que  me  animarán  en  la  oscuridad 
á  que  consagro  mi  vida;  tales  los  que  me  consolarán  de  la 
injusticia  de  los  hombres;  taler,  en  fin,  los  que  me  mere- 
cerán un  recuerdo  honroso  de  la  posteridad. — BBaNARDixo 
RiVADAviA. — Buenos  -  Ayres  28  de  Junio  de  1827.  (1) 


Renuncia  y  proclamas  del  Presidente  de  la  República. 

Sala  de  Sesioms^  Buenos  Aires,  Jumo  jo  de  1827. 

Exmo.  Señor.  —  Al  tomar  el  Congreso  nacional  en  con- 
sideración el  mensaje  de  V.  E.,  por  el  que  resigna  el 
mando  supremo  de  la  República,  y  devuelve  á  sus  manos 
el  depósito  de  la  autoridad  ejecutiva,  él  no  ha  tenido 
en  que  elegir,    ni  le  ha  quedado    arbitrios   para  deliberar 

^l)  «ilonsiigoro  Ai^entino»,  N».  2B1— 29  de  Junio  de  18á7. 
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en  an  sentido  opuesto  á  la  renuncia.  Tan  luego  como  á 
V.  E.,  en  estas  criticas  circunstancias  dej  pais,  lo  advierte 
decidido  á  tal  resignación,  y  á  que  corra  el  Estado  los 
peligrosos  instantes  de  una  momentánea  parálisis,  el  Con- 
greso no  puede  mirar  el  desprendimiento  de  V.  E.  sino 
como  una  de  aquellas  fatalidades  á  que  están  sujetos  todos 
los  Estados  nacientes  é  inconstituidos;  mucho  mas  si  como 
en  el  nuestro,  no  habiendo  aun  sus  hijos  acabado  de  col- 
gar la  espada  con  que  conquistaron  su  independencia,  tie- 
nen que  empuñarla  otra  vez  para  defenderse. 

Los  motivos,  por  otra  parte,  conque  V.  E.  justifica  su 
resolución,  constituye  el  cambio  del  ejecutivo  en  un  he- 
cho cuya  existencia  es  ventajosa  á  la  salvación  de  la 
Patria;  y  desde  entonces,  mirarlo  así,  y  deferir  al  testi- 
monio de  V.  E.,  no  solo  es  hacer  justicia  á  sus  sentimien- 
tos y  patriotismo,  sino  ser  consecuente  el  cuerpo  nacional 
á  aquella  misma  confianza  con  que  también  defirió  á  su 
persona,  cuando,  creyéndola  necesaria  á  la  dirección  de 
los  negocios  públicos,  colocó  á  V.  E.  á  la  cabeza  del 
estado. 

El  poder  de  acontecimientos  singulares,  y  una  combi- 
nación extraordinaria  de  circunstancias,  son  las  que  á  Y. 
E.  pudieran  inducir  ó  dejar  el  mando  y  ellas  únicamente 
las  que  impulsan  al  Congreso  nacional  á  esta  deliberación. 
Sin  embargo,  V.  E.  desciende  conducido  por  la  mano  de 
la  lei,  y  esto  no  solo  es  honorable  á  su  persona,  sino 
benéfico  á  la  República  misma. 

Ahora  es  que  el  Congreso  también  debia  justificar  su 
elección,  clasificando  dignamente  los  distinguidos  servi- 
cios, que  ha  hecho  V.  E.  á  la  República  en  la  época  de 
su  mando:  mas  de  este  justo  y  noble  empeño  le  exoneran 
por  fortuna  la  evidencia  de  las  cosas,  la  existencia  misma 
de  la  Patria  (de  esta  Patria  tan  digna  de  mejor  suerte), 
sus  triunfos,  y  sus  glorias. 

Debe,  pues,  el  Congreso  contentarse  por  ahora  con  ce- 
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rrar  esta  contestación,  interesando  el  patriotismo  de  V. 
E.  para  que  ejerza  el  mando  de  la  Bepública,  por  los 
pocos  días  que  transcursen  mientras  se  elige  la  persona 
que  lo  ha  de  subrogar. 

El  presidente  que  subscribe  tiene  el  honor  de  transcri- 
bir á  V.  E.,  de  orden  del  cuerpo  nacional,  la  resolución 
que  antecede,  .y  do  reiterarle  al  mismo  tiempo  las  pro- 
testas de  su  mayor  consideración. — José  María  Rojas, 
Presidente. — Juan  C.  Varda^  Secrotario. — Exmo.  S.  Pre- 
sidente de  la  Bepública. 


Proclamas  del  Exmo.  Sefior  Presidente. 
Habitantes  de  la  Capital  de  la  República. 

Habéis  prodigado  vuestra  cooperación  á  los  grandes  tra- 
bajos que  ha  llenado  el  tiempo  de  mi  magistratura.  Obra 
de  vuestro  celo  y  de  vuestro  desprendimiento  son  esas 
instituciones  que  se  alzan  en  vuestro  recinto,  y  que  anun- 
cian á  los  estrangeros  los  progresos  que  habéis  hecho  en 
la  carrera  de  la  civilización.  iSi  han  sido  inferiores  vues- 
tros conatos  en  la  lucha  á  que  nos  fuerza  el  mas  injusto 
de  los  ataques.  La  Patria  siempre  ha  tenido  en  vosotros 
sostenedores  enérgicos,  hijos  decididos,  inflexibles  apoyos. 

¡Soldados  de  la  guarnición  de  la  capital!  Habéis  ofre- 
cido, Ínterin  he  tenido  la  dicha  de  mandaros,  un  modelo 
de  disciplina,  de  decisión  patriótica,  y  de  conducta  irre- 
prensible. Vuestras  bayonetas,  dóciles  á  las  leyes,  han 
servido  de  égide  á  su  santuario.  Protectores  de  la  liber- 
tad, habéis  acreditado  que  las  obligaciones  del  militar  sa- 
ben unirse  con  la  independencia  del  ciudadano. 

¡  Tropas  de  las  fronteras  del  Sur !  Mientras  la  Patria 
luchaba  con  un  enemigo  poderoso,  vosotros  conteníais  í 
otro,  no  menos  terrible,  en  sus  límites.  Vuestra  es  la  glo- 
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ria  de  haber   cimentado  nuestra  seguridad,  en  los  puntos 
en  que  tantas  veces  ha  peligrado. 

¡  Ciudadanos !  ¡  Guerreros !  Si  habéis  sido  durante  mi  vida 
pública,  los  instrumentos  de  las  medidas  que  me  ha  dic- 
tado el  amor  á  nuestra  madre  común,  en  el  retiro  de  mis 
hogares  seréis  objetos  constantes  de  mis  gratos  recuerdos, 
y  de  mi  sincero  ó  invariable  reconocimiento. — Rivadavia. 


Habitantes  de  la  Provincia  Oriental 

La  defensa  de  vuestro  territorio,  de  vuestra  indepen- 
dencia, de  vuestra  seguridad;  la  conservación  de  los  dere- 
chos preciosos  que  poseéis,  como  miembros  de  un  pueblo 
libre,  han  formado  una  de  mis  mas  importantes  tareas, 
durante  el  tiempo  de  mi  magistratura.  El  territorio  de 
j  vuestra  provincia  ha  sido  el  teatro    de    las  ^hazañas  que 

f  sellarán  vuestra  existencia  política,  y  el  oprobio  de  vues- 

^  tros  invasores.    He    tenido    la    dulce  satisfacción  de  unir 

vuestras  armas  con  las  de  vuestros  hermanos,  los  habi- 
tantes de  las  otras  provincias,  y  de  ver  apoyada  la  vic- 
toria sobre  esta  base,  formada  por  la  fraternidad  y  por 
el  patriotismo . 

Orientales!  No  es  sola  vuestra  causa  la  que  vá  á  juz- 
garse en  los  límites  de  vuestra  hermosa  provincia:  es  la 
causa  de  América,  amenazada  por  todos  los  males  que 
han  afligido  al  mundo  antiguo,  si  se  toleran  en  su  recinto 
los  estravíos  de  la  ambición,  y  los  crímenes  de  la  con- 
quista. 

Mis  votos  os  acompañarán,  como  os  han  acompañado 
mis  esfuerzos,  en  el  retiro  de  la  vida  privada.  Siempre 
ocupareis  mis  recuerdos,  y  el  dia  en  que  vuestras  proe- 
zas arranquen  al  usurpador  una  paz  digna  de  vuestro 
nombre,  será  el  mas    venturoso  de  mi  vida. — Bbrnardino 

ElVADAVIA. 
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i  Soldados  del  Ejército  Nacional  I 

He  vuelto  al  Congreso  Nacional  Constituyente  la  su- 
prema magistratura  con  que  se  dignó  honrarme.  Este  era 
el  único  sacrificio  que  estaba  á  mis  alcances,  y  el  que 
exige  de  mi  la  crisis  actual  de  la  Patria. 

Soldados:  vuestro  heroismo  ha  coronado  los  esfuerzos 
que  he  hecho  en  defensa  del  honor  nacional.  Vosotros 
habéis  fijado  la  victoria  en  los  estandartes  de  la  repú- 
blica. Los  que  contaban  con  nuestra  humillación  habían 
olvidado  que  aun  marchabais  por    la    senda  de  la  gloria. 

Continuad  en  ella,  á  despecho  de  los  que  procuren 
dividiros.  A  vosotros  toca,  solo  á  vosotros,  apartar  de  la 
nación  el  azote  que  la  amenaza.  Así  responderéis  á  los 
deseos  de  quien  se  gloría    en    testificaros    su    gratitud.— 

RlVADAVIA. 


Marinos  de  la  Escuadra  Nacional. 

Al  abandonar  la  vida  pública,  en  que  ya  no  me  es 
dado  ser  útil  á  la  Patria,  séame  licito  agradeceros  los 
dias  de  gloria  con  que  habéis  señalado  la  época  de  mi 
mando. 

A  vosotros,  á  vuestro  invicto  almirante,  se  debe  el  te- 
rror que  inspira  el  pabellón  argentino  á  los  que  osaron 
llamarse  dominadores  del  'Rio  de  la  Plata. 

Avergonzad  con  nuevas  hazañas  á  los  que  quisieron 
poner  por  término  á  todas  las  que  ilustran  vuestro  nom- 
bre, el  vilipendio  y  la  humillación.  En  lugar  de  la  paz 
vergonzosa  que  nos  ofrecian  aspirad  á  darnos  la  que  de- 
manda el  honor  de  la  república  y  los  intereses  de  los  dos 
paises  beligerantes. 

Esta  esperanza  dulcifica  el  pesar  con  que  veo  frustra- 


—  427  — 

dos  tantos  sacrificios,  y  tantos  prodigios  de  valor.  En  el 
vuestro  libra  la  nación  la  ventura  de  su  porvenir. — 
EivADAviA. — Buenos  Aires,  28  de  Junio  de  1827.  (1) 


Cartas  del  Ezmo.  Sr.  Presidente  de  la  República^  á  los 
Srs.  Ministros 

El  nombramiento  que  hice  en  V.  E.  para  el  ministerio 
de  gobierno,  no  solo  era  un  justo  tributo,  pagado  á  las 
prendas  de  su  carácter,  á  su  saber,  y  á  su  patriotismo, 
sino  un  testimonio  público  de  la  consideración  que  me 
debía  el  clero  de  la  república,  y  de  mis  vivos  deseos  de 
unir  sus  intereses  con  los  de  la  nación,  manifestando  de 
un  modo  solemne  que  sus  individuos  eran  ciudadanos,  y 
que  como  tales  podian  y  debian  consagrarse  al  servicio 
de  la  patria. 

Bajo  ambos  aspectos  V.  E.  ha  satisfecho  plenamente 
mis  miras:  y  ahora  que  las  circunstancias  disuelven  una 
cooperación  pública,  es  para  mi  un  deber  tan  grato  co- 
mo imperioso  testificar  á  V.  E.  mi  profunda  gratitud, 
por  el  zelo,  la  energía,  el  desprendimiento,  y  la  actividad, 
de  que  ha  dado  tan  eminentes  pruebas  en  el  desempeño 
del  cargo  que  tube  el  acierto  de  confiarle. 

El  fomento  de  la  causa  de  la  civilización  ha  estado  en 
manos  de  Y.  E.  Mi  propia  esperiencia  me  ha  demostra- 
do que  no  podia  tener  un  guia  mas  ilustrado  y  un  apo- 
yo mas  seguro.  Siempre  que,  en  el  curso  de  los  negocios, 
se  ha  tratado  de  promover  el  adelanto  de  la  sociedad 
hacia  el  término  que  le  señalen  las  instituciones  libres, 
V.  E.  ha  acreditado  la  pureza  de  sus  intenciones  y  la 
estension  de  sus  conocimientos. 


il)  «Mensaí^ero  Argentino»,  N*.  232—2  do  Julio  de  1827 
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Los  individuos  que  sirven  en  los  diferentes  departamen- 
tos subordinados  á  V.  E.  se  han  hecho  dignos  de  una 
consideración  especial.  Sírvase  V.  E.  manifestárselo  asi 
en  mi  nombre,  exortándolos  á  continuar  desempeñando 
sus  deberes,  con  la  puntualidad  é  inteligencia  de  que 
V.  E.  les  ha  dado  tan  repetidos  egemplos. — Buenos  Aires, 
sala  del  despacho  de  la  presidencia  de  la  república,  Julio 
1  de  1827. — Bbrnardino  Rivadavia. — Exmo.  Sr.  ministro 
de  gobierno  D'.  D.  Julián  S.  de  Agüero. 


Próximo  á  dejar  el  puesto  en  que  los  trabajos  de  V.  E. 
me  han  sido  tan  útiles  y  preciosos,  faltaría  á  las  recita- 
ciones de  la  juisticia,  asi  como  á  los  sentimientos  de  mi 
corazón,  si  no  me  apresurase  á  darle  las  mas  sinceras  gra- 
cias por  los  auxilios  que  me  han  prestado  sus  ilustrados 
avisos  y  sus  continuas   tareas. 

El  ejército  nacional,  con  el  egemplo  de  V.  E.  se  ha 
mostrado  defensor  de  las  leyes,  y  conservador  del  orden 
social.  Con  las  acertadas  disposiciones  de  Y.  E.  ha  co- 
rrido á  la  batalla,  y  la  gloria  ha  coronado  sus  esfuerzos. 
El  nombre  de  V.  E.  permanecerá  eternamente  unido  al 
de  las  ilustres  acciones  que  inmortalizan  la  guerra  pre- 
sente. 

Aunque  no  hubiera  hecho  otro  servicio  á  mi  patria 
que  el  de  poner  á  la  cabeza  de  su  fuerza  armada  un 
general  distinguido,  que  reúne  en  grado  eminente  las 
prendas  del  ciudadano  y  las  del  guerrero,  este  solo  hecho 
bastaría  para  merecer  el  recuerdo  honroso  de  mis  com- 
patriotas y  de  la    posteridad. 

Sea  V.  E.  el  órgano  de  mi  aprecio  y  de  mi  grata  be- 
nevolencia para  con  los  individuos  que  componen  las 
oficinas  de  sus  departamentos:  tanto  en  el  de  guerra  y 
marina  como  en  el  de  negocios  estrangeros,  he  visto  rei- 
nar con  la  mas  viva  satisfacción  la  actividad  y  el  orden. 
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Perseveren  aquellos  dignos  ciudadanos  prestando  a  la 
Patria  el  tributo  de  su  celo,  y  los  servicios  de  que  nun- 
ca mas  que  ahora  ha  necesitado. 

Buenos  Aires,  Sala  del  despacho  de  la  Presidencia  de 
la  República,  Julio  1  de  1827 — B.  Rivadavia. — Exmo. 
señor  Ministro  Secretario  de  Negosios  Estrangeros,  y  en- 
cargado de  los  Departamentos  de  Guerra  y  Marina,  D. 
Francisco  de  la  Cruz. 


Guando  el  Congreso  Nacional  puso  en  mis  manos  la 
dirección  del  P.  E.  de  la  República,  abrazando  en  mis 
miras  todos  los  pueblos  que  forman  su  conjunto,  me  pa- 
reció justo  y  conveniente  buscar  fuera  de  la  capital  al- 
gunos de  los  funcionarios  mas  elevados  y  de  los  prime- 
ros resortes  de   la  administración. 

Los  servicios  de  V.  E.  han  acreditado  que  las  Provin- 
cias Argentinas  no  carecian  de  hombres  capaces  de  regir 
sus  intereses. 

I  La  Hacienda  pública,  bajo  la   administración  de  V.  E., 

no  ha  sido,  como  en  otros  paises,  el  azote  de  los  pueblos; 
sns  agentes  no  se  han  presentado  como    enemigos   de  las 
fortunas  particulares.     V.  E.  no  ha  tenido  el  desconsuelo 
>        harto  común  en  los  que  desempeñan  los  mismos  deberes, 
í         de  sancionar  el  saqueo  y  la  violación,  bajo  los  santos  nom- 
f         bres  de  obligación  y  patriotismo.     Sin  embargo,  los  fines 
del  servicio  han  sido  completamente  satisfechos,  y  la  exac- 
titud de  los  pagos  no  ha  sido  menos  atendida  que  el  or- 
den de  la  contabilidad,  y  la  sencillez  y   prontitud  de  to- 
dos los  trabajos  económicos. 
La  perfección  á  que  ha  llegado    durante   el   ministerio 
i         de  V.  E.  esta  parte  del  gobierno,  ha  contribuido  en  gran 
manera  al  logro  de  los  grandes  resultados  que  hemos  vis- 
to conseguidos,  durante  el  tiempo  que  las  mando.     El  re- 
conocimiento de  que  soy  deudor  á  V.  E.  por  tantos  ser- 
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vicios  útiles,   no  es  inferior  al  alto  aprecio  que   merecen 
la  nobleza  de  su  carácter  y  la  rectitud  de  su  juicio. 

Los  subalternos  de  Y.  E.,  en  las  oficinas  del  ramo  que 
dirije,  son  acreedores  á  mi  agradecimiento.  Ruego  á  V. 
E.  que  se  lo  acredite  de  mi  parte,  exigiéndoles,  en  testi- 
monio de  su  consideración  acia  mi,  la  continuación  de  los 
servicios  que  la  patria  reclama,  y  del  zelo  con  que  hasta 
ahora  los  han  desempeñado. — Buenos  Aires,  Sala  del  des- 
pacho de  la  presidencia  de  la  república,  Julio  1  de  1827. 
— Beknardino  Rivadavia. — Exmo.  señor  ministro  secreta- 
rio de  hacienda,  D.  Salvador  Maria  del  Carril  (1) 


Exmo.  Señor. — Al  cesar  en  el  desempeño  del  ministerio 
de  gobierno,  con  que  se  dignó  V.  E.  honrarme,  no  po- 
día esperar  una  recompensa  que  mas  me  lisongease,  que 
la  honorífica  espresion  con  que  V.  E.  ha  tenido  la  bondad 
de  agradecerme  mis  servisios,  y  asegurarme  que  he  corres- 
pondido á  su  confianza,  y  llenado  sus  altas  y  benéficas 
miras,  en  la  elección  que  hizo  de  mi  persona  para  aquel 
delicado  destino.  Para  manifestar  de  un  modo  digno  mi 
reconocimiento  á  tanta  generosidad  de  parte  de  V.  E.,  yo 
me  limitaré  á  protestarle,  que  mi  mayor  gloria  es  hoi,  el 
quo  al  lado  del  nombre  respectable  de  V.  E.  se  encon- 
trará siempre  el  mió,  en  todos  los  actos  de  una  adminis- 
tración, que  ocupará  algunas  páginas  importantes  de 
nuestra  historia. 

Después  de  esto,  no  me  resta  ya  mas,  que  transmitir, 
como  me  lo  ordena  V.  E.  á  los  empleados  en  los  diferen- 
tes departamentos  que  han  servido  bajo  mi  dirección,  las 
particulares  consideraciones  que  le  han  merecido  sus  ser- 
vicios. Ellos  sabrán  agradecerlas  como  es  justo;  y  no  ol- 
vidarán cuales  son  los  esfuerzos  y  los  deseos  de  V.  E.  en 

(1)  «Monsaiforo  Artfentim»,  N«.  283—4  de  Jalio  de  1^27. 
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los  momentos  en  que  vá  á  dejar  el  mando    supremo    del 
estado. 

Quiera  V.  E.  aceptar  las  protestas  mas  sinceras  de  mi 
gratitud,  y  de  mi  mas  profundo  respeto. — Buenos  Aires, 
Julio  3  de  1827. — Exmo.  Sr. — Julián  S.  de  Agüero. — 
Exmo.  Sr.  Presidente,  D.  Bernardino  Rivadavia. 


Exmo.  Sr. 

La  aprobación  y  el  aprecio  que  V.  E.  se  digna  mani- 
festarme por  los  servicios  que  he  prestado  en  el  ministe- 
rio, es  la  recompensa  mas  grata,  y  el  honor  mas  distin- 
do  que  podría  merecer,  después  de  haber  tenido  la  gloria 
de  pertenecer  á  la  administración  que  tan  dignamente  ha 
presidido  V.  E.  tal  manifestación,  señor,  endulzará  el  resto 
de  mi  fatigada  vida,  y  es  el  documento  mas  importante 
que  registro  en  mi  hoja  de  servicios. 

El  ejército  nacional  recordará  siempre  con  entusiasmo 
los  talentos  y  las  virtudes  del  primer  magistrado,  que, 
dando  a  la  república  instituciones  dignas  de  un  pueblo  libre 
y  civilizado,  supo  infundir  en  los  corazones  argentinos  el 
entusiasmo  que  inspira  el  ver  amenazada  las  libertades,  e[ 
honor,  la  propiedad  y  la  gloria  de  su  patria.  Impulsado 
el  ejército  por  motivos  tan  poderosos,  y  animado  con  tan 
noble  ejemplo,  no  ha  podido  menos  que  cubrirse  de  gloria, 
é  inmortalizar  la  época  del  mando  de  Y.  E. 

Los  empleados  en  los  departamentos  de  negocios  extran- 
geros,  guerra  y  marina,  tributan  á  V.  E.  su  mas  sincero 
reconocimiento  por  las  benévolas  espresiones  con  que  V. 
E.  los  favorece;  y  ellos  protestan  á  V.  E.  por  mi  conduc- 
to, que  constantemente  prestarán  á  la  Patria  el  tributo 
de  su  celo,  y  que  harán  siempre  los  esfuerzos  posibles 
por  rendir  cada  día  un  servicio  mayor  y  mejor. 

Tengo  el  honor   de    tributar  á  V.  E.  el  mas   profundo 
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respecto,  y  mi    mayor    consideración    acia   su  porsona.— 
Exmo.  Sr.  Francisco  db  la  Cuüz. 


Buenos  Aires,  Julio  j  de  ¡Sij, 

Exmo.  Sr.  Presidente  de  la  República  D.  BerDardino 
Bivadavia. 

Exmo,  Señor. 

Desde  que  tuve  el  honor  de  recibir  en  la  provincia  de 
Cuyo  el  despacho  que  V.  E.  quizo  conferirme  de  Ministro 
Secretario  de  Hacienda  del  Gobierno  de  la  República 
Argentina,  me  fué  permitido  juzgar  que  V.  E.  al  encar- 
garse de  sus  negocios,  abrazaba  en  sus  miras  á  todos  los 
pueblos,  y  todos   los    intereses    que    forman  su  conjunto. 

Medidas  que  se  hicieron  sentir  desde  luego  pusieron  en 
evidencia  que  V.  E.  sin  afectarse  del  espiritu  mezquino 
de  las  localidades,  se  proponia  disipar  la  confusión  délas 
pretenciones  de  los  pueblos  del  Estado,  acordando  la  pre- 
eminencia ¿  que  ninguno  renunciaba,  al  solo  lugar  á  que 
la  hablan  concedido  la  naturaleza  de  las  cosas  y  los  inte- 
reses de  la  nación.  Actos  tan  esplícitos  y  francos  fueron 
acompañados  de  hechos  ígualmense  espetables.  Por  uno 
de  ellos  fui  buscado  fuera  de  la  capital,  entre  los  funcio- 
narios públicos  de  las  provincias,  para  encargarme  de  uno  de 
los  primeros  resortes  de  la  administración:  yo  era  el  último 
de  aquellos.  Pero  si  la  elección  empeñó  todo  mi  recono- 
cimiento, el  hecho  dejó  abierto  y  practicable  á  los  indi- 
viduos nacidos  en  cualesquiera  punto  de  la  Repúblici  la 
carrera  de  legítima  ambición,  y  espuestos  á  los  ojos  de 
todos  sin  excepción,  como  blanco  de  las  nobles  aspiracio- 
nes, los  eminentes  puntos  del  Estado. 

Las  dificultades  que  he  sentido  en  la  espedicion  de  las 
funciones  de  mi  cargo,  no  me  han  dejado  familiarizar  ni 
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un  solo  momento  con  la   presunción  de  poseer  una  gran 
capacidad  para  desempeñarlo. 
V.  E.  fué  prevenido  que  no  debia  contar  con  ella. 
Mas  mi  resistencia    por    entonces    al    honorable  llama- 
miento que  se  me  hacía,  habría  quizá  importado  para  V. 
E.  una    dificultad    y  para    los    pueblos  un  acto  de  pres- 
cripción   contra    los  miramientos    que  se    les  debiai);    sin 
esta  última  circunstancia   mi  resolución  se  habría  subor- 
dinado á  mi  amor  propio,  y  puesto  en  conflicto  mi  gra- 
titud; pero    existiendo  ella,    la  modestia  cedió  el  lugar  á 
lo  que  demandaba  la  organización  nacional,  de  mi  patrio- 
tismo, y  la  fidelidad  á  mis  principios  de  un  defensor  cons- 
tante de  los  derechos  del  pueblo  argentino  unido  en  cuer- 
po de  nación:      Mi    conducta   coincidió    con  las  miras  de 
V.  E. 

Acepté  en    consecuencia  el    ministerio  y  lo  he  servido 
con  celo:  la  habilidad  y  el  genio  que   distinguen  los  tra- 
bajos de  esta    parte   de  la    administración   son  esclusiva- 
mente  de  V.  E.     El  respeto  de  la  propiedad,  el  amor  del 
orden  y  de  la  economía,  el  uso  del  crédito,  la  religiosidad 
de   los   pagamentos    que  lo  conservan,  la  reguridad  y  la 
sencillez  en  las  operaciones  que  lo  facilitan,  son  los  gran- 
des principios   que   han    dirigido    las  transacciones  de  la 
hacienda,  y  la  práctica  firme  y  vigorosa  de  estos  mismos 
principios  han    despojado  al   ministerio  y  á    sus  agentes, 
en  la  carrera    que    han  hecho,  de  los    caracteres  odiosos, 
de  azote  de  los    pueblos,  y    de  enemigos    de  las  fortunas 
particulares.     Desgraciadamente   el   tiempo    há  faltado,  y 
los  cuentos  políticos  han  impedido  el  completo  desarrolle 
del  sistema  general  de  esta  parte  importante  del  gobierno 
de  un  estado.     Sin  embargo,  debe  ser  consolante  para  V. 
E.  el  saber  que  los  grandes  prinQÍpios  que  nos  han  guia- 
do han  dejado  de  ser  un  misterio;  ellos  forman  un  cuerpo 
de  doctrina  en  la  opinión,  bastante  común,  capaz  de  pre- 
servar en    adelante  la    fortuna  pública  de  los  estravios  y 

28 
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de  los  excesos  del  poder.  La  administración  de  V.  E. 
deja  descubierto  el  secreto,  y  en  él  la  garantía  que  fal- 
taba á  los  intereses  sociales.  No  mas  el  saqueo  y  la  vio- 
lación de  las  propiedades  particulares  serán  en  nuestra  patria 
guficientemente  escudados  con  los  nombres  de  patriotismo 
y  obligación.  La  fuerza  misma  será  impotente  en  seme- 
jante empresa;  porque  en  este  siglo  se  ha  dicho  con  exac- 
titud «  el  dinero  de  los  particulares  no  sirve  al  gobierno 
que  lo  invade,  si  no  al  que  sabe  conservarlo  y  aumentar- 
lo ».  En  el  ramo  de  la  hacienda  de  la  república  el  tiem- 
po mejorará  lo  que  se  ha  establecido,  y  el  esmero  de  1 
autoridades  que  sucedan  á  V.  E.  estenderá  y  suplirá  los 
que  falta;  en  lo  que  existe  -encontrarán  felizmente  la  semi- 
lla de  lo  que  debe  hacerse,  bastando  una  atención  ordina- 
ria, para  apercibirse  de  los  medios  seguros  de  enriquecer 
el  tesoro  público,  sin  disminuir  los  recursos  de  los  pueblos. 
Después  de  este  sincero  homenage,  justamente  debido 
á  los  generosos  sentimientos  y  á  los  designios  elevados 
que  ha  manifestado  V.  E.  en  el  tiempo  de  su  adminis- 
tración, réstame  agradecer  las  lisongeras  espresiones  que 
he  merecido  á  la  benevolencia  de  V.  E.  en  la  carta  autó- 
grafa, que  se  ha  dignado  dirigirme,  al  despedirse  de  la 
vida  pública.  Mi  mas  dulce  satisfacción  es  haber  obtenido 
la  aprobación  de  V.  E.,  asi  como  por  los  pequeños  ser- 
vicios que  haya  podido  prestarle,  la  mas  grata  recom- 
pensa que  me  quedares  haberme  empleado  en  el  servicio 
de  la  Nación,  bajo  las  órdenes  del  hombre  público,  que 
en  la  historia  de  la  América  española,  ocupará  el  lugar 
mas  distinguido,  por  su  constante  empeño  en  propagar 
la  civilización  y  las  luces,  y  por  la  revelación  de  los 
verdaderos  principios  con  que,  en  menos  tiempo,  y  escu- 
sando  mil  calamidades,  los  moradores  de  estas  regiones 
pueden  llegar  á  la  ventura  social,  y  las  diversas  seccio- 
nes del  continente  elevarse  á  un  grado  de  prosperidad 
prodigiosa. 
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Si  hai  situaciones  en  que  la  prudencia  aconseja  repri- 
mir la  expresión  de  los  propios  sentimientos,  por  temor 
de  herir  á  un  gran  número,  de  cuya  irritación  dependen 
tal  vez  acontecimientos  importantes  para  la  sociedad, 
teniendo  razones  para  no  creerme  comprendido  en  el  caso 
de  una  temida  circunspección,  creo  también,  que  á  todos 
conviene  respetar  como  un  dogma  de  sociedad,  que  la 
gratitud,  que  es  la  religión  del  hombre  de  bien,  asi  ccmo 
es  inofensiva,  es  inatacable  sin  sacrilegio,  y  que  cuando 
la  amistad  viene  á  ser  una  distinción  pública,  es  noble 
haberle  sido  fiel,  y  corresponde  hacer  alarde  de  los  sen- 
timientos de  adhesión  y  de  lealtad,  con  que  seré  siempre 
de  la  persona  de  V.  E.  obediente  y  humilde  servidor, 
que  B.  S.  M.— S.  M.  Carril. — Exmo.  Sr.  D.  Bernardino 
Eivadavia.  (1) 


El  Coronel  Bentos  González  al  General  Lavelleja 

Quartel  Gra^  en  el  Cerro  Largo  Julio  3  de  1827. 

El  Gral.  en  Gefe  del  Exercito  Republicano  que  subscri- 
be tiene  el  honor  de  dirijirse  á  S.  E.  el  S^^.  Ministro 
Sec®.  de  Negocios  Extrangeros,  encargado  del  despacho 
de  la  guerra  y  Marina,  incluyéndole  copia  literal,  y  exac- 
ta de  una  comunicación,,  que  el  Coronel  del  Exercito  ene- 
migo Bentos  Gonzalves  dirijia  al  S^'.  Gral.  Lavalleja,  y 
q®.  fué  presentada  p'.  su  conductor  al  coronel  D^.  Ser- 
vando Gomes,  quien  la  trasmitió  abierta  al  Gral.  en  Gefe. 
S.  E.  el  S<>'.  Ministro  conocerá  p^  el  tenor  de  la  comu- 
nicación, el  objeto  que  se  ha  propuesto  el  q®.  la  escribe, 
y  conocerá  también,  cuanto  cuentan  los  enemigos  con  la 

(.1)  «Mensagero  Argentino»,  N«  234—6  do  Julio  de  18íí7. 
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división  qfi.  puedan  introducir,  y  las  desconfianzas,  que 
pueden  suscitar. 

El  Gral.  en  Gefe  pasa  al  Gtral.  Lavalleja  una  copia  igual, 
p*.  manifestarle  también  las  miras,  deseos,  y  carácter  del 
enemigo  q®.  hase  la  guerra  a  la  Bepublica. 

El  Gral.  en  Gefe  saluda  a  S.  £•  el  S^».  Ministro  a  q». 
se  dirije  con  su  mas  distinguida  consideración. — Carlos 
DE  Alvear. — Exmo.  S®'.  Ministro  Seo^.  de  Negocios  Ex- 
trangeros,  encargado  del  Despacho  de  la  Guerra,  y  Ma- 
rina Brigadier  Gral.  D^.  Fran<^<>.  de  la  Cruz. 


Exmo.  S*>'.  D.  Joao  Antonio  Labalhega.  Com  saptis- 
fa^ao  recibí  a  sua  do  1^.  do  corr®.  em  resposta  a  minha 
(le  18.  do  próximo  passado,  em  que  Ihe  propur  o  Plasso 
de  concluir  com  o  pérfido  Albiar,  y  seos  Argentinos,  a 
assuindo  a  sua  proposÍ9ao  de  seis  dom™**.  fazendo  Ihe  as 
ref le(;oens,  que  V  Ex»,  nesta  aprova. 

Nao-nos  nos  resta  mais,  que  darmos  prensipio  a  obra,  e 
V.  Ex*,  fique  serto  que  su  fico  garante  p^  tudo  quanto 
Ihe  prometi  em  Nome  de  men  amabelisimo  Imperador, 
huma  ver  q«.  V  Ex»,  em  nada  falte,  como  he  de  esperar. 

Aprobeita  esta  ocaziao  p».  sándalo  quem  he — D  E  V  Ex». 
— Am**.  e  Seguro  S. — Bbnto  Glz.  da  Silba — Campo  vol**. 
em  R®.  Negro  17.  de  Junho  de  1827. — Es  copia— Jtw» 
A.  Gelly—Sec^'  Polit.  y  Milit. 


El  ejército  republicano  y  la  convención  de  paz. 

Quartel  Gen^  en  el  Cerro  Largo  18  de  JuK  1827. 

El  Gen^.  en  Gefe  d'il  Exto.  Republicano  tiene  el  honor 
de  saludar  al  S'.  Ministro  de  la  guerra,  y  acompañarle 
la  adjunta  Nota  que  manifiesta  los  nobles  sentimientoa 
qe.  animan  á  todos  los  Individuos  del  Exercito.    El  Gen^. 
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en  Gefe  tiene  la  satisfacción  de  poder  asegurar  al  S'. 
Ministro,  p».  q®.  lo  eleve  al  oonocim*®.  del  Gor^«.  supre- 
mo de  la  Nación  que  sus  sentimientos  están  perfectamente 
de  acuerdo  con  los  de  sus  compañeros  de  armas. 

El  Infrascripto  tiene  el  honor  de  protestar  al  S'.  Mi- 
nistro los  sentimientos  de  su  mas  distinguida  considera- 
ción.—Carlos  DE  Alvear — Exmo.  S*»"".  Ministro  de  la 
guerra. 


Q^  Gral.  en  el  Cerro  Largo  Julio  12  de  1827. 

Los  Generales  y  Gefes  abajo  subscriptos  han  resuelto 
manifestar  por  si  y  á  nombres  del  Exto  de  Operaciones 
los  sentimientos  de  que  han  sido  animados  al  ver  la  mag- 
nánima resolución  del  Gob^®.  del  25  de  Junio  anterior 
por  la  que  repele  la  convención  preliminar  celebrada  por 
el  Enviado  de  la  República  Sor.  D.  Manuel  José 
Garcia,  y  la  corte  del  Brasil. 

Aunque  la  Paz  haya  sido  el  voto  mas  sagrado  de  su 
corazón,  de  ningún  modo  la  habria  deseado  el  Exto.  no 
siendo  honrrosa  p*.  la  República.  Por  esfco  es  que  al 
ver  la  ya  citada  repulsa,  se  ha  congratulado  y  felicita  al 
Gob^<>.  y  á  la  nación  entera  por  una  resolución  tan  dig- 
na de  un  pueblo  libre. 

El  Exercito  se  prepara  a  nuebos  sacrificios  en  la  con- 
vicción de  la  justicia  de  la  causa  que  defiende  y  con  la 
mas  decidida  confianza  de  conseguir  nuevas  victorias. 

Los  infrascriptos  desean  que  estos  sus  sentimientos  sean 
elevados  al  conocimiento  del  Gob^®.  de  la  República,  á 
cuyo  fin  se  dirigen  á  S.  E.  el  Sor.  General  en  Gefe  ofre- 
ciendo las  seguridades  de  su  respeto. — Exmo.  Sor. — Juan 
La  VALLE — José  M.  Paz — José  M».  AauíaRE— J®.  Videla — 
Román  A.  Deeza— Xavier  López — José  M.  Vilela — P. 
RiVERO — Mar<>.  Pestaña — Anton<>.  Díaz — José  Gabriel  de 
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LA    OyüELA — NiOETO  VeGA JüAN  PeDRO   LüNA — SiXTO  QüE- 

sADA — Pedro  J.  Díaz — Fhan°^.  Olmos — Agustín  Rabelo— 
Luis  Akgerioh — J'^.  Ant<».  Vasquez — Bonif®.  Bamos — Mar- 
tín Albín — Isidoro  Larraya — Hilarión  Plaza— Fras«^ 
X.  MuÑiz — Anastacio  Encinas— Segundo  Roca — Ignacio 
Correa — J°.  Pasq^.  Martínez — Benito  Nazar — Melchor 
Albares  —  Cipriano  Miró — Ramón  Saavedra  —  Domingo 
Martínez  —  Fban^®.  Borja  Moyano  —  Edwardo  Frolé.— 
Exmo.  Sor.  Gen^  en  Gefe  D.  Carlos  Alvear. 


Relevo  del  General  Alvear. 

(Borrador) 

Julio  13/1827. 

HaM**.  acordado  el  Gob"<>.  con  esta  fha.  relevar  la  Gral 
D°.  Carlos  M*.  del  mando  del  Eg**.  de  Operac».  ha  tenido 
á  bien  nombrar  en  su  lugar  al  S.  Gral.  D".  J'*.  Ant*^.  La- 
valleja,  según  aparece  del  decreto  que  en  copia  autoriza- 
da se  acompaña. 

El  infrascripto  al  comunicarle  al  expresado  S.  Gral  La- 
valleja  se  baila  autorizado  para  manifestarle  la  confianza 
en  que  queda  el  Gob'^^'.  Nac^.  de  que  el  patriotismo,  zelo, 
prud».  y  habilidad  del  S.  Gral.  nombrado  servirán  para 
proporcionar  á  la  Rep*^**.  nuevos  días  de  gloria,  asegurar 
su  independ*.,  y  vengar  el  honor  nac^  atacado  injustam**. 
por  el  Emp'.  del  Brasil. 

El  infrascripto  Saludada  V». 


Bs,  As  y  Julio   14  de   1827. 

El  Infrascripto,  ha  recibido  la  nota  del  Exmo.  Sor.  Mi- 
nistro de  la  Grra,  a  quien  se  dirige  en  la  que  le  acompa- 
ña copia  del  Decreto,    por  el  que,  el  Exmo.    Sor.    Preci- 
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dente  de  la  República  con  fha.  de  ayer,  se  ha  servido 
nombrarlo  Gral.  en  Gefe  del  Exto;  y  al  aceptar  tan  alto 
cargo,  no  puede  menos  que  tributar  al  Exmo.  Sor.  Preci- 
dente  el  mas  reconocido  agradecim*<>.  por  la  confianza  que 
le  dispensa;  depositando  en  sus  manos  las  armas  de  la 
Nación,  cuyo  cargo  el  que  subscribe  promete  desempeñar 
con  la  actividad,  zelo,  y  Patriotismo  que  lo  caracteriza. 
El  que  firma  aprovecha  esta  ocasión  para  saludar  al 
Exmo.  Sor  Ministro  de  lá  Grra.  con  su  mas  distinguida 
consideración  y  respeto.— J».  Ant<>.  Lavalleja — Al  Exmo. 
Sor.  Ministro  de  la  Grra.  D^.  Marcos  Balcarce— 


Situación  y  condiciones  del  Ejercito  en  Campaña 

EXERCITO    ReP^o. 

Serró  Largo  Julio  30  de  1827. 

El  General  que  firma,  interinamente  encargado  del 
mando  del  Exercito  tiene  el  honor  de  dirijirse  á  S.  E.  el 
8°^  Ministro  de  la  Guerra,  y  Marina,  instruyéndole,  que 
el  16  del  corriente  se  ausentó  de  este  punto  p».  la  Capi- 
tal S.  E.  el  S^^.  General  en  Gefe,  dejando  al  q®.  subscri- 
be a  la  cabeza  del  Exercito.  El  q®.  firma  no  ha  podido 
rehusar  al  Pais  el  sacrificio  q*.  era  necesario  hacer  p». 
encargarse  del  Exercito  en  las  circunstancias  en  q®.  se 
halla,  y  se  ha  resignado  conociendo  todo  lo  que  tenia  de 
delicado  y  dificil  su  posición,  y  la  del  Exercito:  el  cree 
que  el  General  en  Gefe  habrá  ya  informado  al  Gov^^^.  de 
las  privaciones  que  rodean  al  Exercito,  de  la  vergonzosa 
desnudez  en  q®.  se  halla,  y  de  la  imposibilidad  de  soco- 
rrerlo p'.  la  falta  absoluta  de  fondos:  Sin  embargo  el  Ge- 
neral q®.  firma  creería  que  no  habia  llenado  su  puesto 
ui  salvado  su  responsabilidad,  si  confiado  en  las  comuni- 
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eaciones   del    General    en  Grefe  dejase  de  exponer  nueva- 
m*«.  al  Cxovierno  la  situación  del  Exercito. 

Cuanto  pudiera  decir  el  General  q*.  firma  sobre  el  ex- 
tremo a  q®.  ha  llegado  la  desnudez  de  la  tropa,  y  oficía- 
les nc  seria  bastante  á  mandar  una  idea  de  lo  que  en  el 
Exercito  pasa.  La  tropa  no  tiene  p».  cubrirse  sino  andra- 
jos, y  muchos  oficiales  se  ven  reducidos  á  no  salir  de  sus 
alojamientos  p'.  no  poderse  presentar  sin  escándalo:  La 
estación  rigorosa  del  invierno  hace  mas  sensible  la  des- 
nudez, y  la  imposibilidad  de  socorrer  al  soldado  con  los 
artículos  que  le  son  de  primera  necesidad  como  el  taba- 
co, y  la  yerba  pone  su  constancia  á  una  prueba  á  q*. 
apenas  puede  resistir  con  la  idea  de  pronto  socorro. 

Desde  q*.  el  Exercito  salió  del  Arroyo  Grande  en  Di- 
ciembre pp.  los  varios  socorros  que  ha  recivido,  no  exe- 
den  de  un  mes  de  prest,  y  cuando  se  han  retirado  á  cuar- 
teles de  invierno,  cuando  han  empesado  á  concurrir  al- 
gunos vivanderos  q«.  podrian  serle  de  auxilio  no  hay  un 
peso  q®.  darle,  p*.  la  caja  del  Exercito  está  tan  apurada 
q*.  no  tiene  p*.  los  gastos  mas  menudos. 

S.  E.  el  S®'.  Ministro  conoce  q*.  en  tal  estado  todo  zelo 
y  esmero  p*.  conservar  la  disciplina,  y  la  moral  del  sol- 
dado apenas  son  suficientes.  Ni  aun  se  le  puede  ocupar 
en  los  exercicios  doctrinales  sin  presentar  un  espectáculo 
vergonzoso:  sin  embargo  el  General  que  firma  ha  contraí- 
do todos  sus  cuidados  á  restablecer  la  disciplina,  y  man- 
tener la  moral  del  soldado.  A  todo  esto  se  agrega  q*.  la 
falta  de  caballos  hace  débil  la  pocisiou  del  Exercito,  p*- 
no  puede  mantener  despejado,  y  descubierto  el  campo  q». 
media  hasta  el  Yaguaron  p'.  falta  de  este  articulo. 

El  General  q®.  firma  ha  empezado  á  sentir  el  resultado 
de  las  medidas  que  el  Sor.  General  en  Gefe  adoptó  p*. 
procurarse  caballadas  de  la  Banda  Oriental,  y  presiente 
q*.  las  q«.  se  consigan    no  serán  bastantes  á  las  operacio-  | 

nes  del  Exercito,  y  q®.    acaso  será  forzoso  traerlas  de  las 
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Provincias  limítrofes  procurándolos  con  tiempo  p*.  q«. 
puedan  hacerse  al  piso  y  repararse  de  los  estragos  del 
viage. 

Al  ausentarse  el  Sor  General  en  Gefe,  y  antes,  ha  con- 
cedido muchas  licencias  ya  p*.  la  Banda  Oriental  ya  p*. 
gos,  Ay*.  a  Gefes,  y  oficiales  del  Exercito.  La  ausencia 
de  esto  ha  dexado  un  vacio  que  no  es  fácil  llenar,  y  un 
exemplo  funesto  á  los  demás  que  se  hallan  en  igual  caso,  y 
con  iguales  razones  p*.  solicitar  el  mismo  permiso.  Úl- 
timamente la  falta  de  General  en  Gefe  no  puede  llenarse 
con  utilidad  del  servicio  con  el  mando  interino,  que  exerce 
el  q®.  firma.  El  se  ha  permitido  someter  al  Sor.  Minis- 
tro estas  observaciones  p*.  q®.  se  sirva  elevarlas  a  la  con- 
sideración del  Gobierno,  y  en  su  vista  se  adopten  las  me- 
didas que  crea  mas  convenientes.  Entre  otras,  el  que 
firma  se  tomara  la  libertad  de  indicar  la  de  que  los  Gefes 
y  oficiales  que  han  obtenido  licencias  acceleren  su  regreso 
al  Exercito  y  q^.  cuanto  antes  se  ponga  á  la  cabeza  de 
este  el  q*.  lo  haya  de  mandar  en  Gefe. 

Aprovechando  esta  ocasión  el  general  q«.  firma,  ofrece 
á  S.  E.  el  S<*'.  Ministro  á  q^.  se  dirige  los  sentimientos 
de  consideración  y  respeto,  con  q®.  le  saluda  —  José  M. 
Paz  —  Exmo  S°'.  Ministro  de  Guerra  y  Marina. 


Gomando  de  la  linea    sitiadora  de  Montevideo 

Comand*  Gral  de  Armas 

Canelones  y  Julio  21  de  1827 

Haviendo  renunciado  el  mando  de  la  Linea,  sobre 
Monv<>,  el  Señor  Coronel  D  Felis  Olazabal  á  quien  estava 
encargada;  en  virtud  de  su  salud,  el  Comand*®  Gral  inte- 
rino de  Armas  que  subscribe,  ha  nombrado  para  que  le 
sustituya,  al  Señor  Coro^  del  regim*<>  N«^  9  D  Man^  Oribe. 
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El  Comand**  Gral  interino  de  Armas  que  subscribe,  al 
noticiar  á  S  E  esta  determinación,  tiene  la  satisf^^  de 
saludarle,  con  las  consideraciones  de  su  particular  aprecio 
— Rap^  Hohtiguera 


(Borrador) 

El  Ministro  q®  subscribe  se  ha  impuesto  del  contenido 
de  la  nota  del  Sr.  Comand'^  g^  de  Armas  de  la  Prov* 
Oriental  de  21  de  Julio  ult^'  y  en  contestación  debe  decirle 
q*  respecto  al  encargo  de  Comand*®  de  la  linea  q®  ha  he- 
cho en  el  Coron^  D*^  Manuel  Oribe,  p'  las  causa  q*  en 
dha  nota  manifiesta,  debe  estar  siempre  á  las  medidas  q* 
adopte  el  S'  Gen*  (•n  Gefe,  a  quien  á  su  partida  de  esta 
cap*  se  le  han  hecho  las  prevenciones  conv***  al  objeto  de 
reformar  o  q®  creyese  mas  conforme  al  arreglo   del  sitio. 

El  infrascripto  saluda  al  S^"  comandante  g*  de  armas  de 
la  Prov*  Oriental,  con  su  distinsg^*  consid*»** — B®  Ay* 
Agosto  2/1827 — Al  S^  Comandante  g*  de  armas  de  la 
Prov*  Oriental 


Maldonado:     ataque  &  la    Punta  del  Este 

Maldonado  y  Agt^.   19  de  1827. 

El  (xral.  en  Gefe  que  subscrive  siguiendo  la  organiza- 
ción de  las  tropas  de  la  Provincia  se  ha  dirigido  a  este 
Departamento,  donde  al  tiempo  de  ocuparse  en  este  ob- 
jeto, fue  bien  impuesto  de  que  las  fuerzas  enemig'.  que 
ocupan  la  punta  del  Leste  no  pasan  de  250  hombres  y 
que  se  hallaban  reducidos  aun  reducto  que  han  formado 
en  la  entrada  de  la  misma  punta.  El  que  firma  apesar 
de  todos  estos  conocim*®*.  examinó  bien  el  terreno,  bic  la 
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fortificación;  y  concibió  la  idea  de  hacerlos  rendir  por 
medio  de  un  citio  que  podia  ponerles  fácilmente. 

una  zanja  que  cruza  en  lo  mas  angosto  el  terreno  de 
Playa  á  Playa,  cuyos  extremos  concluyen  en  una  pared 
de  piedra  que  entra  a  la  mar;  hera  todo  el  obstáculo  que 
se  oponía  a  la  empresa.  La  localidad  del  terreno  permite 
que  la  tropa  ocupase  el  seno  de  la  Punta  del  Leste  sin 
recivir  ofensa  de  los  fuegos  del  reducto,  y  privando  a  los 
enem».  del  agua  y  de  todos  los  recursos  se  rendirían  fácil- 
mente; por  q«.  hasta  los  mismo  Buques  dpi  Puerto  no 
podia  ofender  la  tropa,  ni  menos  proporcionarle  auxilio 
á  los  citiados. 

En  estas  circunstancias  los  Buques  que  se  hallaban  en 
el  Puerto,  dieron  a  la  vela  y  fue  cuando  el  infrascripto 
bio  su  plan  en  el  termino  de  la  mas  fácil  execucion;  y 
al  efecto  tomó  sus  disposición®,  para  conseguirlo. 

El  Corona  graduado  del  Batallón  n  4„  D^.  Isac  Tomson, 
fue  encargado,  de  introducirse  con  dos  cientos  treinta 
hombres  de  Iní*.  y  ciento  de  cavalleria  desmontados  y 
a  ocupar  la  ensenada  de  la  punta  del  Leste,  mientras  la 
cavalleria  en  N<>.  de  doscientos  hombres  quedaba  a  la 
parte  de  afuera,  y  el  adjunto  parte  original  que  el  infras- 
cripto acompaña  al  Exmo.  Sor  Mininistro  ha  cido  el  re- 
sultado de  la  empresa,  malograda  ciertam*^®.  por  la  inep- 
titud y  inmoralidad  de  algunos  oficiales  del  expresado 
Batallón,  que  como  son  de  la  misma  clase  de  los  soldados, 
y  de  la  misma  educación,  no  podran  nunca  arribar  al  punto 
de  aptitudes  que  requiere  un  verdadero  oficial.  Este  con- 
bencimiento  obliga  al  que  subscrive  a  rogar  al  Exmo.  Sor. 
Ministro  por  la  remoción  de  aquellos  que  berdaderamente 
en  iguales  casos  comprometan  el  honor  de  las  armas,  y 
el  crédito  de  los  Gefes  que  los  dirigen.  Esperando  que 
el  Exmo.  Sor.  Ministro  se  sirva  remitir  a]gun\  oficiales 
de  aquella  arma  para  remplazar  los  que  por  ineptos  deben 
dejarla. 
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El  que  subscrive  tiene  el  sentimiento  de  anunciar  al 
Exmo.  Sor.  Ministro  este  pequeño  contraste  protestando 
que  sabrá  bengarlo  con  usura  y  saluda  con  su  mor  res- 
peto al  Exmo.  Sor  Ministro  a  quien  se  dirije. — J^.  Ant®. 
LAVALLB.TA. — Al  Exmo.  Sor.  Ministro  de  la  G-rra.  y  Ma- 
rina D**.  Marcos  Balcarce. — 


Sor  D".  Marcos  Balcarce. 

Maldonadoy  Ag»o.  19  de  1827. 

Muy  Sor.  mió: — El  parte  oficial  que  acompaño  instrui- 
rá á  V.  de  una  tentativa  que  hice  la  madrugada  de  este 
dia,  sobre  los  enemig"  de  la  punta  del  Leste  de  este  De- 
partamento. Ella  siertamente  hubiera  tenido  los  mejores 
resultados  si  algunos  oficiales  de  Infanteria  no  hubieran 
cido  tan  indignos  de  ocupar  aquellos  puestos,  mostrando 
en  lo  mas  critico  de  la  execucion  del  Plan,  una  devilidad, 
é  inmoralidad  que  se  hiso  gral.  en  la  tropa,  y  con  la  que 
se  perdió  de  dar  á  la  Patria  un  dia  de  gloria. 

Es  indispensable  remover  los  oficiales  del  Batallón  N4,, 
y  muy  particularmente  la  clase  de  capitanes  pues  tengo 
ciento  y  tantos  hombres  que  agregar  a  este  cuerpo,  y 
me  es  sencible  que  bayan  á  las  ordenes  de  oficiales  que 
jamas  merecerán  serlo. 

Por  lo  mismo  le  suplico  la  pronta  remicion  de  capi- 
tán**, particularm*».  y  luego  de  las  demás  clases  para  irlos 
colocando  oportunamente  y  mientras  no  se  realiza  sería 
muy  oportuno  ocultar  el  sentido  de  la  comunicación  ofi- 
cial a  este  respeto,  para  evitar  que  llegando  a  la  noticia 
de  los  que  deban  ser  removidos  traten  de  usar  de  algu- 
na felonia,  estando  tan  próximos  del  enemigo. 

Con  este  motivo  tengo  el  honor  de  repetirme  su  muy 
affmo  Seg«.  Serv^»^.— Q.  B.  S.  M.— J.    Ant<>.  Lavalleja— 
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Campto.  en  la  Chacra  de  Aguilar  Agl^  19  de  1827. 

El  Ooroni.  g^^  que  susbcrive  encargado  de  la  empresa 
sobre  la  punta  del  Leste  con  la  División  q«.  componia 
el  Bat^.  de  mi  mando  de  230  plazas,  cien  hombres  de 
Cab*.  desmontada,  y  un  Piquete  más  a  caballo  dá  parte 
al  Exmo  Señor  Gral  en  Gefe,  que  la  operación  no  ha 
correspondido  al  acertado  plan  de  S.  E.  p'.  los  incidentes 
q®.  expresará. 

Formada  una  columna  en  maza  de  la  Inf».  y  Cab*. 
desmontada,  á  cuya  retaguardia  se  siguió  el  Piquete  de 
Cab*.  dispuso  el  q.  subscrive  q.  una  Guerrilla  de  luf*. 
fuese  á  vanguardia  descubriendo  al  enemigo,  y  mas  are- 
taguardia  otra  p*.  protección  de  la  1*.  en  caso  necesario. 

En  este  orden  se  rompió  la  marcha,  que  no  fue  sen- 
tida del  enemigo  sino  quando  la  primera  Guerrilla  ^tubo 
sobre  ellos,  quedando  p'.  medio  una  pared  de  piedra  q. 
se  une  á  la  Zanja  q.  cruza  la  angostura  del  terreno,  de 
Playa  á  Playa,  la  que  devia  pasar  p».  tomar  la  pocecion 
que  se  havia  ordenado.  La  primera  Guerrilla  hiso  con 
sus  fuegos  que  el  Piquete  de  40.  hombres  que  allí  estaba 
desalojasen  aquel  parapeto;  y  el  infrascripto  mandó  aproxi- 
mar la  columna  p*.  pasar  aquel  pequeño  y  único  obsta- 
culo  q.  se  oponia  á  sus  marchas  la  q®.  conserbaba  en 
este  orden,  p*.  tenerla  en  un  punto  de  vista;  y  q.  fuesen 
saltando  la  pared  subsecivamente  p^.  compañías,  pero  en 
lugar  de  efectuarlo  rompió  el  fuego  la  columna,  pierden 
los  sold*.  su  formación,  y  no  se  bó  mas  que  un  desorden 
de  gritos,  y  tiros  á  todas  direcciones  que  el  que  firma 
no  pudo  contener  á  pesar  de  sus  ordenes,  y  amenazas. 
En  este  estado  principio  el  enemigo  á  jugar  su  artillería 
desde  el  Reducto,  y  aunque  el  terreno  impedia  el  efecto 
de  sus  fuegos,  lo  mismo  q.  el  de  una  fuerza  como  de  60 
hombres  que  se  pasó  al  frente,  aumentó  el  desorden   que 
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se  había  introducido  en  la  tropa  q.  en  aquellos  momen- 
tos estubo  sin  moralidad  ninguna,  y  una  completa  dis- 
percion  fue  el  resultado  de  aquel  acontecimiento. 

El  infrascripto  ayudado  del  Mayor  Arellano  y  otros 
Oficiales  de  Cab».  pudo  reunir  la  tropa  á  corta  distancia, 
pero  con  el  suceso  anterior,  y  con  haber  amanecido  yá 
el  dia  no  pudo  bolber  á  efectuar  el  plan.  Resultando  de 
toda  la  jornada  tres  dispersos,  y  tres  heridos  entre  los  q. 
uno  solamente  está  de  cuidado 

La  falta  de  disciplina  en  una  tropa  recien  formada;  y 
la  inmoralidad,  y  completa  ineptitud  de  algunos  oficiales 
del  Cpo.  de  Inf*.  q.  manda  el  q.  subscribe,  han  ocasio- 
nado no  efectuarse  el  bien  combinado  plan  de  Su  Ex*,  y 
le  ruega  p'.  la  remoción  de  los  q.  sean  indignos  de  ocu- 
par tal  puesto,  comprometiendo  los  sucesos  de  las  armas, 
y  hacer  deslucir  el  mérito  de  los  q.  trabajan  con  aplica- 
ción, y  empeño. 

Reitera  á  V.  E.  sus  sentimientos  mas  respetuosos— Isaac 
Thompson. — Exmo.  Señor  (xral.  del  Exto.  Rep^o.  y  en  Gefe 
del  de  operac*.  Brig'.  D°.  Juan  Ant®.  Lavalleja. 


Linea  sobre  Montevo.  y  Ag»^  31  de  1827.         N.  II. 

El  Infrascripto  Gral.  en  Gefe  del  Exto.  de  Operación" 
tiene  la  honrra  de  acompañar  al  Exmo.  Sor.  Ministro  de^ 
la  Grra.  el  parte  que  le  ha  pasado  el  Coron^.  D^  Isac 
Tomson,  que  con  el  Batallón  de  su  mando  habia  queda- 
do en  Maldonado,  a  la  observación  de  los  enemigos  de  la 
punta  del  Leste. 

Por  el  quedará  el  Exmo.  Sor.  Ministro  impuesto,  que 
los  enemiga,  han  abandonado  aquel  punto,  con  una  reti- 
rada vergonsosa  producto  de  la  empresa  del  19.  del  co- 
rriente que  el  infrascripto  comunicó  al  Exmo,  Sor.  Mi- 
nistro en  dho.  dia. 
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Luego  que  el  que  firma  reciva  los  detalles  que  ofrece 
el  Corona  Tomson  los  transmitirá  al  Exmo.  Sor  Ministro 
para  su  conocim*®.  y  mientras  tanto  el  que  subscribe 
aprovecha  esta  ocacion  p*.  felicitar  a  S.  Ex»,  por  la  li- 
bertad que  ha  conseguido  aquella  parte  del  territorio  de 
esta  Prov*. 

El  abajo  firmado  se  complaze  en  saludar  á  V.  E.  con  su 
mas  distinguida  consideración  y  respeto.  —  J"^-  Ant®.  La- 
VALLEJA. — Al  Exmo.  Sor.  Ministro  de  la  Grra.  y  Marina 
D^,  Marcos  Balcarce. 


El  Coron^.  abajo  firmado  al  dirigirse  al  Exmo.  Sor.  Gral. 
en  Gefe  tiene  el  honor  de  poner  en  su  concim^®.  que  en 
este  instante  que  son  las  2.  de  la  tarde  ha  recivido  repe- 
tidos partes  que  los  enemiga,  atrincherados  en  la  punta  de 
Este  acaban  de  evacuar  el  puesto,  habiéndose  introduci- 
do en  el  nuestras  guerrillas,  y  substraido  sin  opocicion, 
todos  los  cavallos  que  mantenían  los  enemigos.  Ellos  en 
su  precipitada  retirada  han  insendiado  un  gran  numero 
de  pertrechos  de  grra.  y  abandonado  otros,  que  oportu- 
namente reconocidos  daré  a  V.  E.  los  detalles  necesarios. 

El  imfrascripto  al  transmitir  á  V.  E.  este  acontecimien- 
to, esta  persuadido  fundadamente,  que  él  és  el  resultado 
de  la  jomada  del  19.  que  V.  E.  combinó  con  tanto  tino, 
y  acierto.  El  esta  combencido  también  de  la  necesidad 
de  demoler  la  fortificación  abandonada  por  los  enemiga 
y  privarlos  de  este  punto  de  apoyo,  para  las  operación», 
ulterior*,  que  puedan  intentar. 

El  Coron^.  que  subscrive  saluda  a  V.  E.  con  su  mas 
atenta  consideración  y  deferencia — Maldonado  Ag*^.  28. 
de  1827.— IsAO  Tompson.  —  Al  Exmo.  Sor.  Gral.  en  Gefe 
del  Exto.  Republicano. — Es  copia  de  su  origin^. — e/oag'* , 
lievillo.  —  Ten*«.  Coron^.  secret». 
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Durazno  y  Setiembre  17  de  1827. 

El  infrascripto  gemeral  en  gefe  del  ejército,  en  cumpli- 
miento de  lo  que  anunció  el  Exmo.  señor  ministro  de  la 
guerra,  en  la  comunicación  número  11  de  31  del  pasado, 
tiene  el  honor  de  acompañarle  copia  de  las  especies  que 
los  enemigos  abandonaron  en  Punta  del  Leste  en  su  pre- 
cipitada retirada  el  28  del  pasado. 

Con  este  motivo  el  que  firma  aprovecha  la  ocasión  de 
saludar  al  £xmo.  señor  ministro,  con  su  destinguida  con- 
sideración—Juan  Antonio  Lavalleja — Al  Exmo  señor 
ministro  de  guerra  y  marina,    D.  Juan  Ramón    Balcarce. 

Rdacion  de  las  especies  que  abandonaron  los  enemigos  en  su 
precipitada  retirada  en  la  Punta  del  Leste:  d  saber. 

Caballos  reyunos  y  orejanos 70 

Bueyes  j   lecheras 17 

Carretas 2 

Carroñada  de  obús: 1 

Id  de  á  24 1 

Carros  capuchinos  útiles 2 

Id  inútil   1 

Caballos  de  frisa 2 

Balas  de  á  24 13 

Id  de  a  2  y  4 60 

Id  de  á  8  y  12 120 

Tarros  de   metralla  de  á  8  y  12 12 

Berga  de  barco .  1 

Tablones  de    esplanada 8 

Alfagias  y   tirantes  delgados 20 

Tirantes  útiles 10 

Id  de  palma  viejos B 

Postes 8 

San  Carlos,  Setiembre  7  de  1827 — Leonardo  Olivera- 
Es  copia — Joaquín  Revillo,  Secretario  interino  (1). 

(1)   «Corroo  Politico  y  Mercantil,  ote.»  X«— 11 -Setiembre  28  de  1827. 
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2»  Expedición  brasilera  al  Rio  Negro 

Exmo.  Señor 

El  20  del  corriente  hallándome  en  el  trabajo  de  la  for- 
taleza de  la  boca  de  este  rio,  recibí  parte  verbal  de  uno 
de  los  oficiales  que  se  hallan  en  la  bahia  de  S.  Blas  en 
comisión,  de  haberse  avistado  tres  buques,  al  parecer  de 
guerra:  en  este  momento  se  les  puso  una  batería  en  tie- 
rra, y  suspendí  la  salida  del  corsario  Oriental  Argentino 
que  se  hallaba  allí  próximo  á  dar  la  vela,  y  ordenó  á  su 
capitán  de  ponerse  á  las  órdenes  del  comandante  de  la 
Chacabuco  con  otros  dos  buques.  La  goleta  Emperatriz, 
que  ordené  bajar,  y  la  batería  mencionada  debía  hacer  la 
defensa  en  la  entrada  del  rio,  la  que  encomendé  al  te- 
niente coronel  Binon. 

El  21  á  las  tres  de  la  tarde  le  segundó  el  mismo  par- 
te, y  á  las  once  de  la  noche  el  tercero,  añadiendo,  que 
con  la  bandera  nacional  trataban  de  entrar  en  aquel  puer- 
to, y  que  un  lanchen  llevaba  gente  de  desembarco.  En 
el  momento  marchó  á  observar;  no  quedándome  duda  de 
que  eran  buques  enemigos,  dejando  el  mando  militar  en 
el  ayudante  D.  Sebastian  Olivera,  y  todas  las  órdenes  pa- 
ra reunir  la  milicia  y  preparar  todo  para  la  defensa  que 
hubiese  podido  hacerse  en  caso  necesario.  Al  amanecer 
del  día  22  llegué  á  S.  Blas,  en  donde  encontré  ya  per- 
didos la  corbeta  Masayo  de  18  cañones,  y  el  bergantín  In- 
dependencia de  14 — El  Cabodo  que  era  el  otro,  andaba 
bordegeando  y  había  salvado  parte  de  la  tripulación  de 
los  perdidos. — Quedan  prisioneros  dos  gefes  y  setenta  y 
ocho  individuos  de  tripulación  y  artilleros.  Se  han  aho- 
gado, según  informes,  cerca  de  cincuenta  hombres. 

Desde  el  24  hasta  la  fecha  no  ha  vuelto  á  avistarse 
el  Cabodo  y  3S  probable  se  haya  dirijido  á  Montevideo 
con  la  noticia  funesta  de  la    segunda  expedición  á  Pata- 
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gones.  Es  muy  justo  y  de  mi  deber  anunciar  á  V.  E.el 
entuciasmo  de  estos  beneméritos  habitantes,  cuando  les 
anuncié  que  los  enemigos  se  hallaban  sobre  la  costa,  y 
que  se  preparasen  á  repetirles  la  lección  del  7  de  Marzo- 
Lo  que  tengo  el  honor  de  comunicar  á  V.  E.  para  sa- 
tisfacción del  superior  gobierno  y  del  público,  ofrecién 
dolé  al  mismo  tiempo  las  protestas  de  mi  respeto — ^Pata- 
gones, Octubre  28  de  1827 — Exmo.  Señor  Paulino  Roxís 
— Exmo.  Sr.  Ministro  de  guerra  y  marina.  (1) 


Combate  en  la  costa  del  Sauce 

Bacas  Nvre  2  de  1827 

El  Cornt**  Gral  que  subscrive  ha  recibido  con  fha  l^ 
del  presente  la  nota  del  Sor  Cor^  Gefe  del  citio  de  la 
Colonia  cuyo  tenor  es  como  sigue. 

El  Insfrascripto  Cr^  Gefe  del  citio  de  la  Colonia  tiene 
la  honrra  de  poner  en  noticia  del  Sor  Com*«  Gral  de 
Armas  de  la  Provincia:  que  el  28  del  ppdo  avistaron  en 
la  costa  del  Sauce  una  cañonera  y  un  lanchon  enemigos 
al  mando  del  Ten*^  D^  Santiago  Wilson;  y  echando  á  tie- 
rra cien  hombres  con  el  objeto  de  llevarse  otro  buquecito 
de  la  República  que  se  hallava  barado  lo  efectuaron  sin 
poderlo  evitar  á  pesar  del  esfuerzo  del  Ten*«  D°  Pedro 
Pablo  Torres  comandante  de  la  partida  que  cubre  este 
Punto.  El  29  una  gran  suestada  voto  á  tierra  el  Lanchen 
enemigo  con  veinte  y  tantos  hombres;  y  en  circunstancias, 
que  por  la  costa  se  dirigían  á  la  Colonia,  fueron  cargados 
por  el  expresado  Torres,  e  hiso  prisioneros  al  coman** 
Wilson  con  23  hombres  de  tripulación  quedando  dos  muer- 
tos en  el  campo.  Igualm*«  se  tomaron  quince  fuciles, 
quince  sables,    veinte    y  dos    valas   de  cañón  veinte  y  un 

(1)  cCorroo  políticí»  j-  mercautil»  etc.  Námoro  62    Noviembre  20  do  1827. 
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tarros  de  metralla  y  el  LanohoD  con  todo  su  aparejo  el 
que  no  siendo  pocible  ponerlo  á  salvo  se  le  prendió  fuego 
al  casco. 

El  Coronel  que  subscrive  remite  á  los  apresados  pricio- 
neros  con  el  alferes  D  Ciríaco  Martinez  a  la  dispocicion 
del  Sor  Com**  gral  a  quien  se  dirige  —  Isidoro  Süahes. 
—  El  Infrascripto  com*®  Gral  al  transcrivir  la  citada  nota 
tiene  el  honor  de  decir  al  E.  S.  Ministro  aquien  se  dirige 
que  el  Oficial  y  demás  pricioneros  han  sido  remitidos  a 
la  Isla  de  Martin  Garcia  y  á  la  ves  tiene  la  satisfacion 
de  saludar  al  Exmo  Sor  ministro  con  los  sentim^^  de  su 
mas  alta  consideración  y  aprecio  —  Raf^.  Hortiguera.  — 
Exmo  Señor  Ministro  de  Guerrra  y  Marina. 


Razón  de  los  buques  de  guerra  brasileros  tomados  has- 
ta LA  FECHA  POR  LA  ESCUADRA  ARGENTINA  Y  CORSARIOS 
PARTICULARES,  EN  LA    PRESENTE    GUERRA    CON    EL    EMPERADOR 

DEL  Brasil. 

Corbetas. 

B^<l^es  Cañones 

1  Corbeta  Ituzaingo  (antes  Itaparica),  de  22  caño- 
nes, tomada  en  Patagones,  el  7  de  Marzo  de 
1827 22 

Bergantines^ 
1  Bergantín  Orurao  de  6  cañones,  tomado  por  la 
goleta  corsario  Presidente,  el  26  de  Octubre  de 
1827 6 

Bergaiitines-goletas. 

1  Bergantin-goleta  8  de  Febrero,  antes  Januario, 
de  12  cañones,  tomado  por  la  escuadra  Argen- 
tina, al  mando  del  general  Brown,  el  dia  9  de 
Febrero  de  1827,  en  el  combate  de  Juncal 12 
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linqnes  CaAofiee 

1  id  Patagones,  antes  Escudero,  de  5  cañones,  to- 
mado en  Patagones,  el  dia  7  de  Marzo  de  1827        5 

Goletas. 

1  Goleta  Maldonado,  antes  Leal  Paulista,  de  8  ca- 
ñones y  66  hombres  de  tripulación,  tomada  al 
abordage  por  el  Mayor  Foumier,  con  2  botes 
*y  27  hombres  de  tripulación 8 

1  id  Isabel  Maria,  de  8  cañones,  tomada  por  la 
barca  de  guerra  argentina  Congreso,  el  dia  9 
de  Abril  de  1826 8 

1  id  29  de  Diciembre,  antes  Oriental,  de  9  cañones        9 

1  id  9  de  Febrero,  antes  Verteova,  8  cañones,  to- 
madas las  dos  por  la  escuadra  argentina,  al 
mando  del  general  Brown,  el  dia  9  de  Febre- 
ro de  1827,  en  el  combate  del  Juncal 8 

1  id  Juncal,  antes  Constancia,  de  3  cañones  toma- 
da en  Patagones  el  dia  7  de  Marzo  de  1827 . .        3 

1  id  Esperanza  de  un  cañón  tomada  por  el  ber- 
gantín corsario  Bevenge 1 

1  id  Maria  Isabel  de  5  cañones  tomada  por  el  ber- 
gantin  corsario  General  Brandzen,  el  dia  26 
de  Julio  de   1827 6 

1  id  Convención  antes  Maria  Teresa,  de  12  caño- 
nes, su  tripulación  se  pasó  con  ella  á  la  es- 
cuadra Argentina  el  dia  8  de  Septiembre  de 
1827 12 

Cañoneras, 

1  id  Balandra  cañonera  num.)  11  de  2  cañones  to- 
mada por  el  Bergantín  de  guerra  Argentino 
Balcarce,  el  dia  21  de  Enero  de  1826 2 

3  Goletas  cañoneras  de  á  dos  cañones  cada  una..        6 
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Buques  CaAones 

4  Queches  id  de  á  dos  cañones  cada  uno 8 

1  Id.  id  de  á  tres  cañones  tomados  todos  por  la  es- 
cuadra Argentina,  al  mando  del  General  Brown, 
el  dia  9  de  Febrero  de  1827  en  el  combate  del 
Juncal 3 
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«Razón  de  los  buques  de  guebra  que  han  perdido  los 
brasileros  en  la  presente  guerra,  por  temporales  t 
otros  accidentes. 

Fragatas, 
1  Fragata    gentil    Americana,    de  40   cañones,    se 
perdió  en  un  temporal  en  la  punta  de  San  José 

en  Montevideo 40 

1  Id.  Da.  Paula  de  64  cañones  se  perdió  en  la  isla 

del  Francés  cerca  del  Janeiro 64 

Corbetas, 
1  Corbeta  Duqueza   de  Goyar,   de  20  cañones,   se 
perdió  en    la  barra  de    Patagones    el  dia  7  de 

Marzo  de    1827 20 

1  Id.  Masaió  de  22  cañones,  se  perdió  en  un  tem- 
poral á  la  entrada  de  la  Bahia    de  San  Blas. .       22 

Bergantines 

1  Real  Pedro  de  16  cañones  fué  incendiado  en  la 
Colonia  por  la  Escuadra  Argentina  la  noche 
del  2  de  Marzo  de    1827 16 

1  Id  Independencia  ó  Muerte,  de  18  cañones  se  per- 
dió en  un  temporal  á  la  entrada  de  la  Bahia 
de  San  Blas 18 

Bergantines    Goletas 
1  Bergantin    Goleta  Para  de  14  cañones    echado  á 
pique  por  los  brasileros  en  una  canaleta  de  la 
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Buque!<  Caflonea 

Colonia  para  que  no  pudiese  entrar  por  allí  la 

Escuadra  Argentina 14 

1  Id.  que  se  supone  sea  el  Ninfa,  de  10  cañones  se 
perdió  en  un  temporal  á  la  entrada  de  la  bahia 
de  San  Blas 10 

Goletas 
1  Una  Goleta  de  8  cañones  se  hizo  pedazos  en  unas 

piedras  llamadas  la  frente  de  Colonia 8 

1  Id.  Libertad  del  Sur  de  2  cañones    2 

1  Id.  6  de  Febrero    de  2  cañones   2 

1  Id.  Itapuan  de  1  cañón 1 

Fueron  quemados  por  los  mismos  brasileros, 
después  del  combate  del  dia  9  de  Febrero  en 
Juncal. 
1  Id.  2  de  Diciembre  de  2  cañones  se  voló  en  el 
combate  del  dia  25  de  Febrero  de  1827,  tenien- 
do á  su    bordo  120    hoiabres    de    los    que  solo 

escaparan  3 2 

1  Goleta  de  guerra  cuyo  nombre  se  ignora,  zozo- 
bró frente  al  Salado  forzando  de  vela 

1  Id.  Reino  Unido,  de  7  cañones,  fué  echada  á  pipue 

en  la  Colonia,  por  los  mismos   brasileros 7 

1  Goleta  Athlante  de  14  cañones I4 

1  Id.  Princesa  Real  de  10   cañones 10 

1  Id.  Luis  de  Camoens  de  2  cañones 2 

1  Id.  D.  Alfaro  de   Castro 

1  Id.  Olana,  han  sido    condenadas  como  inservibles 

por  estar  muy    viejas 

1  Id.  que  se  supone  sea  la  Concepción,  de  2  caño- 
nes, se  perdió  en  el  temporal  á  la  entrada  de 
la  Bahía  de  San  Blas 2 
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A.  A. 

Noviembre  7  de  1827.    (1) 

(1     -IjA  Atalaya  Republicana»,  N.  14—  14  do  Noviombro  de  1827. 
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Combate   del  Salado 

Noticias  varias 

El  comandante  de  puerto  del  Salado  que  subscribe,  tie- 
ne el  honor  de  dar  parte  al  señor  ministro  de  guerra  y 
marina;  que  hoy  á  las  nueve  de  la  mañana  volvieron  los 
enemigos  á  cargar  sobre  los  buques  que  están  afuera, 
haciéndoles  un  fuego  continuado  de  bala  y  metralla,  tres 
goletas,  y  una  cañonera  enemiga.  El  bergantín  Ururao 
les  tiró  algunos  cañonazos,  ó  igualmente  el  corsario  Pre- 
sidente, que  estava  enteramente  varado;  pero  siendo  tan 
exesivo  el  fuego  de  los  buques  enemigos,  el  bergartin 
fué  incendiado  por  su  propia  guardia,  aunque  un  mo- 
mento después  consiguió  apagarse.  En  vista  de  esta  ope- 
ración una  goleta,  una  cañonera,  y  dos  lanchones  enemi- 
gos se  aproximaron  á  término  que  la  batería  de  tierra  de 
á  16  logró  sus  tiros,  destruyendo  la  goleta,  la  que  se  cree 
no  llegue  á  Montevideo,  perdido  el  mastelero  de  la  caño- 
nera, y  destruidos  los  lanchones  enteramente  con  gente 
y  todo. 

También  ha  observado  el  capitán  de  la  fragata  ^Santista 
(que  fué  incendiada)  que  los  enemigos  han  tenido  pérdida 
considerable  de  muertos. 

En  fin  á  las  doce  de  este  dia  se  han  retirado  para  afue- 
ra, no  viéndose  hasta  hora  que  son  las  cinco  de  la  tarde 
ninguna  vela  enemiga.  El  comandante  que  subscribe  fal- 
taría á  su  deber,  si  dejase  de  recomendar  al  gobierno  á 
los  oficiales,  y  tropa  que  le  acompañan.  Todos  so  han 
mostrado  con  imponderable  energía  y  actividad  en  sus 
operaciones,  por  lo  que  el  subscribiente  suplica  al  gobier- 
no se  digne  compensar  los  trabajos  de  los  oficiales  y  tro- 
pa de  este  cantón. 

Asi  mismo  recomiendo  en  primer  lugar    al  mayor  Chi- 
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labert,  que  ha  llenado  completamente  su  deber,  dirigiendo 
la  bateria  de  á  16. 

Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  años. — Salado,  Noviembre 
17  de  1827. — Juan  José  Perrkr.— Sr.  Ministro  Secretario 
de  Guerra  y  Marina.  (1) 


El  capitán  del  puerto  dá  parte  á  V.  E.  de  haberse  vuelto 
á  presentar  en  esta  oficina,  D.  Domingo  Otero,  y  hace  la 
exposición  siguiente:  que  á  los  tres  ó  cuatro  días  de  la 
salida  de  Montevideo  había  regresado  la  expedición  naval 
enemiga  que  había  atacado  al  Puerto  del  Salado,  y  que 
esta  había  sufrido  algunas  averias,  particularmente  el  ber- 
bantin  Piraja  que  perdió  su  timón,  la  goleta  Constancia 
desarboló  los  dos  palos,  y  una  cañonera  el  palo  de  trin- 
quete; que  no  sabe  que  número  de  muertos  haya  habido, 
pero  que  vio  desembarcar  seis  heridos,  y  conducirlos  al 
hospital;  agrega  que  las  dos  fragatas  de  guerra  que  lle- 
garon últimamente  del  Janeiro,  traian  epidemia  de  viruelas 
de  la  que  morían  20  ó  mas  hombres  al  día.  Igualmente 
de  haber  anclado  en  la  rada  exterior,  la  barca  paquete  de 
S.  M.  B.  Rinaldo,  procedente  de  Falmouth,  de  donde  sa- 
lió el  21  de  Setiembre,  arrivó  al  Janeiro,  y  salió  el  15 
del  presente,  con  escala  en  Montevideo  de  donde  salió 
el  28  al  mando  de  su  comandante  Mr  Moore,  á  quien  se 
le  ha  prevenido  debe  fondear  el  buque  de  su  mando 
en  los  Pozos,  para  librarse  de  contacto  con  los  brasileros. 
y  por  el  pasagero  D.  Alfredo  Belemare  se  ha  obtenido  la 
noticia  siguiente:  ratifica  la  noticia  de  la  salida  de  la  escua- 
drilla  de  Montevideo  para  la  Colonia,  con  el  objeto  de 
atacar  á  Martín  (iarcía:  dice  que  es  falsa  la  epidemia  de 
viruelas  en  las  fragatas  recientemente  venidas  del  Janeiro, 


(l)   'Corroo  político  y  Morcantil  ote,     N«  'iü,    N(»viombre  21  de  1827. 
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y  que  es  positivo  que  los  buques  enemigos  que  fueron  al  Sa- 
lado, han  sufrido  algunas  averias  y  tenido  algunos  muertos 
y  heridos:  que  en  el  paquete  que  él  ha  venido  vino  desde 
el  Janeiro  un  oficial  brasilero  con  correspondencia  para 
el  gobierno  de  Montevideo,  y  que  en  aquella  plaza  se  ase- 
guraba que  pronto  se  harían  la  paces;  que  había  oido  el 
Sr.  Cabaillon  (cónsul  francés)  hacer  la  relación  de  la  to- 
ma de  la  fragata  Tetis  por  el  bergantin  Congreso,  la  que 
había  sido  en  los  términos  siguientes.  El  Congreso  fondeó 
en  la  Bahía  de  todos  los  Santos  con  pabellón  americano 
y  saludó  á  la  plaza,  habiéndole  constestado  ésta,  y  á  la 
noche  había  abordado  la  fragata  con  sus  embarcaciones 
menores,  y  al  día  siguiente  desaparecido  de  la  vista  del  rio 
con  ambos  baques. — Buenos  Aires,  Nov.  30  de  1827. — 
Francisco  Lynch. — Exmo.  señor  gobernador  y  capitán  ge- 
neral de  la  provincia.  (1) 


Recepción  del  mando  en  jefe  por  Lavalleja 

Ejército  Republicano 

Cuartel  general  en  el  Cerro  Largo, 
Diciembre  27  de  1827. 

El  infrascripto  general  en  gefe  del  ejercito  llegó  á  este 
punto,  como  instruye  en  nota  separada;  el  dia  siguiente 
de  su  llegada  el  Sr.  General  Paz,  gefe  del  Estado  Mayor, 
acompañado  de  los  demás  gefes  del  ejército,  saludó  al 
que  firma  con  la  alocución  que  se  acompaña  en  copia. 
El  infrascripto  agradeció  al  Sr.  general  Paz  los  senti- 
mientos que  manifestaba  en  su  alocución;  le  asieguró  de 
su  gratitud,  y  la  de  la  Nación  y  su  gobierno,  le  mani- 
festó su  satisfacción    de    verse    segundado  en    el  pesado 

(\)  Cí>rroo  Político  y  Mercantil,  N«.  62.     Diciembre  I»,  de  1«<27. 
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cargo  que  se  le  había  impuesto,  por  gefes  tan  distingui- 
dos por  sus  acciones,  como  recomendables  por  su  cons- 
tancia, virtudes  y  patriotismo. 

Al  dia  siguiente  se  formó  en  parada  la  división  que 
se  halla  en  esta  villa  y  el  infrascripto  dirigió  al  ejército 
la  proclama  que  también  vá  en  copia.  El  general  en 
gefe  dirige  al  Sr.  Ministro  de  guerra  y  marina  ambas 
piezas,  como  la  expresión  de  los  sentimientos  del  ejército^ 
y  del  general  que  tiene  el  honor  de  mandarlo. 

El  general  en  gefe  saluda  al  Sr.  Ministro  de  Guerra  y 
Marina  con  toda  consideración  y  respeto, — Juan  Antonio 
Lavalleja.— Sr.  Ministro  de  guerra  y  marina,  general 
D.  Juan  Ramón  Balcarce. 


Señor  General. 

El  nombramiento  de  general  en  gefe  echo  en  la  per- 
sona de  V.  E.  fué  un  motivo  de  júbilo  para  el  ejército. 
Lo  es  también  el  de  su  llegada. 

Largo  tiempo  lo  ha  deseado,  y  le  ha  sido  muy  sensible, 
particularmente  al  que  habla,  que  las  graves  y  multipli- 
cadas atenciones,  que  rodean  á  V.  E.  le  hayan  impedido 
satisfacer  sus  deseos.  Al  fin  los  vé  hoy  cumplidos,  y 
se  abre  un  vasto  campo  á  sus  esperanzas.  La  causa  de 
libertar,  la  república,  el  ejército,  todo  espera  triunfar, 
dirigido  por  V.  E.  Este  último,  bajo  una  disciplina  justa 
y  saludable,  sabrá  llenar  tan  altos  destinos.  Entre  tanto 
el  que  habla,  al  constituirse  órgano  de  sus  compañeros, 
faltaria  á  su  deber,  sino  recomendase  el  mérito  del  se- 
ñor General  Lavalle,  de  los  gefes  del  E.  M.  y  de  los 
cuerpos  que  han  segundado  sus  esfuerzos,  en  el  periodo 
crítico  que  ha  pasado:  el  de  los  oficiales  particulares  qn® 
han  dado  al  soldado  el  ejemplo  de  sufrimiento,  y  cons- 
tancia, y  últimamente  el  de  esta  valiente  y  virtuosa  tro- 
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pa,  que  después  de  haber  vencido,  ha  soportado  todo  ge- 
nero de  privaciones  y  miserias  sin  olvidarse  que  son  Ar- 
gentinos. Con  tan  buenas  disposiciones  (¿quien  puede 
dudarlo?)  el  ejército  de  operaciones  dará  nuevos  dias  de 
gloria  á  la  Patria,  y  motivos  de  complacencia  á  V.  IC. 
—Diciembre,  25  de  1827. — Es  copia — Juan  Andrés  Gelly, 


Proclama. 


Soldados  y  compañeros  de  armas:  cuando  el  gobierno 
de  la  nación  me  encargó  del  mando  del  ejército,  conocí 
que  echaba  sobre  mi  un  peso  que  era  superior  á  mis  dé- 
biles fuerzas:  pero  recordando  vuestras  virtudes,  constan- 
cia en  los  trabajos,  y  privaciones,  cuya  heroicidad  os 
distingue  tanto,  no  trepidé  un  momento  en  abrazar  el 
cargo  que  se  me  confiaba,  seguro  que  con  soldados  se- 
mejantes, un  general  puede  contar  con  la  victoria,  y  la 
patria  con  su  libertad  por  consecuencia. 

SS.  gefes  y  oficiales:  con  todos  hablo.  Todos  á  la  vez 
componéis  el  ejército  virtuoso  de  la  república,  y  á  la  pre- 
sencia de  hombres  que  han  mostrado  tantas  veces  ser  su- 
periores á  todo,  tiemble  el  tirano  que  insulta.  Muy  pronto 
compañeros,  vais  á  coronaros  de  laureles;  y  esos  merce- 
narios esclavos  del  emperador,  huirán  de  vuestra  presencia 
y  del  furor  de  vuestra  justa  venganza,  como  huyen  las 
tinieblas  de  las  luces. 

Soldados:  obedienza  y  subordinación  á  vuestros  gefes: 
que  se  acercan  los  momentos  de  sellar  la  libertad  de 
América. 

Entre  tanto:  ¡  Viva  la  Patria  !  ¡  Viva  el  gobierno  encar- 
gado de  la  dirección  de  la  guerra !  ¡  Viva  el  ejército  de 
operaciones! — Diciembre  26  de  1827.  —  Es  copia — Jua7i 
Andrés  Gelly. 
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Ejército 

de 

Operaciones 


Mclo,  y  Diciembre  27  de  1S27, 


£1  infrascripto  general  en  ge  fe,  ha  llegado  á  este  pnnto 
el  24,  donde  ha  sido  recibido  con  las  demostraciones  mas 
claras  del  placer  que  reina  en  los  individuos  que  compo- 
nen el  ejército  que  mando — todo  lo  ha  encontrado  bajo 
el  mejor  pié,  restablecidas  enteramente  la  moral,  una  dis- 
ciplina militar  ordenada  en  las  tropas;  y  un  deseo  ar- 
diente de  seguir  las  operaciones  de  la  guerra. 

El  que  subscribe  no  puede  menos  á  la  vista  de  tanto 
heroiamo,  que  prometerse  ¡os  mejores  resultados  en  la 
próxima  campaña. 

El  abajo  firmado  ha  conducido  hasta  el  Fraile  Muerto 
y  otros  puntos  inmediatos,  las  fuerzas  de  la  provincia- 
dejándolas  acantonadas  para  lograr  las  ventajas  del  te- 
rreno, relativamente  á  la  conservación  de  caballadas.  Han 
quedado  solamente  la  división  de  Maldonado  al  huirse  los 
enemigos  que  ocupan  el  fuerte  de  Santa  Teresa. 

El  regimiento  del  Coronel  Orive,  y  división  de  Canelo- 
nes, sobre  la  linea  de  Montevideo,  y  sobre  la  Colonia  el 
regimiento  num.  17.  y  la  milicia  de  aquel  departamento, 
mientras  que  los  contingentes  de  las  provincias  llegan 
para  poder  destinar  algunos  á  aquel  servicio:  y  aquellas 
tropas  ya  reusadas  en  la  campaña  hacerlas  reunir  al  ejér- 
cito.— Juan  Antonio  Lavalle-ía. — Al  Exmo.  señor  minis- 
(le  la  guerra  y  marina  D.  Juan  Ramón  Balcarce.  (1) 


(l)  .0)rroo  Político  y  Mercantil,  oto     Num.  S7    Enení  9  de  IH-^. 
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Refriega  en  el    Taguaron. 

Exercito  Rep^o. 

Cuartel  General  en  el  Cerro  Largo  Dici«.  28  de  1827. 

El  19  del  corriente  p^.  la  noche,  el  Mayor  graduado 
del  Regimiento  N.  8  de  caballería  D°.  Valentín  Calderón, 
que  manda  las  avanzadas  del  Chuy,  compuestas  de  pique- 
tes del  expresado  regimiento,  del  de  colorados,  y  del  de 
las  milicias  de  este  Departamento,  pasó  ala  margen  iz- 
quierda del  Yaguaron,  con  tína  partida  de  47  hombres, 
y  en  la  mañana  del  20,  cargó  sobre  las  guardias  enemi- 
gas, las  q^.  acuchilló,  y  disperso,  matándoles  cuatro  hom- 
bres, y  tomándoles  prisioneros  dos  cavos,  tres  soldados, 
dos  negros  y  cuatro  niños  con  una  mujer,  dexo  en  liber- 
tad á  esta,  y  alos  cuatro  niños,  trayéndose  los  demás. 

Este  suceso,  pequeño  en  si,  produce  sin  embargo  el 
efecto  de  mantener  la  moral,  y  buen  espiritu  de  nuestras 
tropas  y  aumentar  el  desaliento  en  q®.  se  hallan  las  del 
enemigo  p^  sus  anteriores  contrastes.  Ademas  los  prisio- 
neros, q«.  han  sido  mandados  examinar  p"^.  el  S®*".  General 
Paz,  Gefe  del  E.  M.  y  á  quienes  ha  interrogado  después 
el  q*.  firma  han  dado  noticias  sobre  el  numero,  fuerza  y 
situación  de  los  cuerpos  del  Exercito  enemigo,  que  en  opi- 
nión del  citado  S^^.  General  Paz,  son  muy  aproximadas 
a  la  verdad,  p'.  la  conformidad  q«.  tienen  con  los  cono- 
cimientos, y  noticias  anteriores  q«.  poseia. 

Toda  la  fuerza  enemiga,  según  la  relación  de  los  pri- 
sioneros, y  otras  noticias  no  pasa  de  cuatro  mil  seis  cien- 
tos, á  cinco  mil  hombres,  sin  incluir  la  q®.  se  dice  trae 
el  Visconde  de  la  Laguna.  General  Lecor,  q®.  a  la  fha. 
en  q«.  fueron  echos  prisioneros,  aun  se  hallaba  en  el  Rio 
<Trande,  y  q®.  han  oido  decir  era  compuesta  de  dos  mil 
hombres  poco  mas  ó  menos. 
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De  la  Fortaleza  de  S*-».  Teresa  se  han  pasado  también 
tres  soldados,  de  los  q«.  uno  ha  sido  remitido  á  este  cuar- 
tel Gral:  La  fuerza  enemiga,  q®.  guarnece  aquella  forta- 
leza se  compone  de  un  Batallón,  á  q^.  los  pasados  dan 
una  fuerza  de  200  hombres,  dfe  100  Dragones,  y  cuatro 
piezas  de  Artillería  de  a  2'4.  Todo  lo  que  el  infrascripto 
General  en  Gefe  sabe  y  ha  podido  adquirir  sobre  el  esta- 
do del  enemigo,  le  persuade,  que  á  pesar  de  todos  los 
esfuerzos  del  Emperador,  no  le  es  dado  inspirar  á  sus 
tropas  lo  q«.  mas  necesitan,  decisión,  y   animo. 

El  infrascripto  General  en  Gefe  al  dirijir  estas  noticias 
al  S^^.  Ministro  de  Guerra  y  Marina,  p».  q«.  se  sirva  trans- 
mitirlas al  Govierno  tiene  el  honor  de  saludarlo  con  su 
mas  distinguida  consideración  y  respeto.  —  J^.  An*^.  La- 
VALLEJA. — S^^.  Ministro  de  Guerra  y  Marina  Gral.  T)*^, 
Juan  Ramón  Balcarcel. 


Relaciones  de  desertores  del  enemigo. 

Estado    del  Ejéhoito  Imperial. 

Exercito  Republicano  N.  159. 

Cuartel  General  en  el  Cerro  Largo  En**.  2  de  1828** 

El  infrascripto  General  en  Gefe  del  Exercito  tubo  el 
honor  de  instruir  al  Sr.  Ministro  Secret^.  de  la  Gerra  y 
Marina  en  nota  de  28  del  pp  déla  llegada  de  seis  Ale- 
manes desertados  del  Enemigo.  El  31  del  mismo  se  re- 
ci vieron  dies  mas,  remitidos  p'.  las  partidas  avanzadas ; 
cuatro  vienen  con  armas,  y  seis  pertenecen  al  Batallón 
17,  q®.  ha  venido  últimamente  al  Cerrito.  Esta  ultima  cir- 
cunstancia hace  conocer  que  la  deserción  que  sufría  el 
Batallón  27,  no  provenia  de  indisciplina,  ó  desmoralización 
peculiar  á  este  cuerpo,  sino  del  espíritu  que  generalmente 
domina  á  los    Estrangeros    al    servicio    del    Emperador,  y 
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q^.  también  ha  penetrado  á  los  Brasileros,  p®.  existen  ya 
aqui  varios  continentales,  y  uno  de  estos  dies  es  Per- 
nambucano. 

Los  informes  que  se  les  han  tomado  que  se  acompañan 
en  copia  al  S°'  Ministro,  y  q*.  son  contestes  con  ios  q*. 
han  dado  todos  los  anteriores  confirman  aquel  concepto 
y  demuestran  á  la  evidencia  la  completa  desmoralización 
en   q®.  se   hallan  las  tropas  del  enemigo. 

El  mismo  dia  31  llego  á  esta  villa  prodedente   de  la  del 
Eio  Grande  un  Negociante  Español,  que   conduxo  algunos 
efectos.     Las  noticias  q®  esta  ha     comunicado    mandan  la 
misma  idea  de    q®  el    enemigo    está    en  desaliento  y  mal 
dispuesto,  como  lo    vera  el    S<>'  Ministro,    p'  la  copia  q^ 
también  se    acompaña,    de  la    expocicion    q®  ha  echo.     A 
esta  causa,    seguramente,    debe    atribuirse    el  q®    estando, 
hace  tanto    tiempo  tan    inmediatos  siendo  tan  superiores 
en   fuerzas,  é   informados  indudablemente,    q®  el  Exercito 
estaba  poco  menos  q*    á    pié,  y  en    divisiones    situadas  a 
distancia,  no  hayan  intentado  un  ataque  sobre  este  punto 
El  insfrascripto  General  en  Gefe  ha  creido  conveniente 
servirse  de  este  Negociante  p*  objetos  importantes,  y  cree 
p'^  tanto  necesaria    reserva  sobre  su  venida,  y  regreso;  y 
como  es  casi    seguro  q®    algunas  cartas  del  Exercito  den 
esta  noticia,  nombren  al  individuo,  y  aun  digan  como  ha 
venido,  y  que  ha  traido,  el  General  en  Gefe  se  permitirá 
observar  al  S^'  Ministro    la  conveniencia  y  necesidad  de 
prevenir,  asi  que  llegue  el  correo  á  los  impresores,  ó  edi- 
tores se  abstengan  de    publicar  ninguna  noticia  referente 
á  esto     La  menor  indicación  á  este  respecto  no  solo  com- 
prometería inútilmente  al  individuo,  q®  no  se  ha  recatado 
cuanto  debiera,  sino  que  privaría    al  Exercito  de  los  ser- 
vicios que  puede  hacerle. 

Comparando  todas  las  noticias  que  se  han  acquirido 
sobre  el  enemigo  p'  los  Desertores,  Prisioneros,  y  otros 
conductos,  ha  podido  preparar  un  estado  bastante     apro- 
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ximado,  de  la  fuerza  y  situación  del  Exército  enemigo, 
el  q'  p'  lo  que  pudiera  importar,  se  incluye  también  al 
So'  Ministro,  aq**  tiene  el  honor  de  saludar  con  toda  su 
consideración  y  respeto  —  J^  An*^  Lavalleja.  —  Sor  Mi- 
nistro Sec^  de  Guerra  y  Marina  Gral  B^  Juan  Ramón 
Balarce. 


Consecuente  ala  orden  del  S**"^.  General  Gefe  del  E.  M. 
he  interrogado  alos  dies  Soldados  pasados  del  campo  ene- 
migo y  de  sus  expocisiones  resulta:  que 

N.  1®  Juan  Federico  Haders  es  soldado  del  Batall.  17 
2*  Henrrique  Miller 

3.  Juan  Temple 

4.  Henrrique  Moses 

5.  Guillermo  Uortinan 
G.    Juan  Vilein 

7.  Lorenzo  Nilsen 

8.  Federico  Bisie 

9.  José  Mos 
lO  Joaquin  José  (Pernambucano)  del  Batall.  3. 

Los  números  1®.  3.  B  y  6  tienen  su  fusil  completo,  y 
fornitura,  y  el  2.  solo  el  correage. 

Los  Batallones  de  infantería  acantonados  en  el  cerrito 
é  inmediaciones  son  los  sig'®*.  3.  4.  13.  14.  17.  18.  y  27. 
hallándose  el  26  en  S».  Fran®*^.  de  Paula  según  oyeron 
decir.  Que  los  batallones  nuevamente  llegados,  son  los 
n*.  14  y  17  y  q*.  hace  15  ó  más  días,  que  se  han  incor- 
porado al  Exército,  habiendo  salido  de  Pemambuco  hace 
cerca  de  7  meses,  conrecalada  de  dos  en  la  Isla  de  St*. 
Catalina,  que  el  1®  de  estos  cuerpos  tendrá  BOO  plazas,  y 
el  2®  aunq®.  salió  con  1000  soldados,  p^.  causa  de  las  de- 
serciones solo  constara  de  600  alos  mas,  que  seis  salieron 
unidos  el  23  del  corr^.  Tres  el  día  antes;  el  Brasilero 
el  19.     Asegurando  algunos  q«.  pocos  días  antes  de  haber 
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salido  de  sus  cuerpos,  se  habían'  desertado  25  individuos 
del  Batallón  27,  p<*,  q®.  ignoran  cual  haya  sido  su  direc- 
ción y  destino;  siendo  mucho  el  deseo  q®.  tienen  en  ge- 
neral, de  abandonar  sus  banderas  y  q®.  en  particular  se  des- 
muestra este  en  los  soldados  Alemanes.  Que  el  ultimo  q«.  ha 
llegado  de  este  Exercitp  es  un  oficial  con  6  hombres,  y 
que  ha  pasado  p*.  el  Rio  Grande,  ó  Puerto  Alegre  que 
Brow  les  ha  dicho  q«.  j.*  el  15  del  entrante  se  pondrán 
en  movimiento:  Siendo  cuanto  exponen  de  nuevo,  rela- 
tivo á  otros  conocimientos  que  ya  hay  sobre  el  enemigo. 
Cerro  Largo — Diciembre  31  de  1827 — Firmado— Luis  Ar- 
GERicH — Es  cojDia  Conformc — Juan  A^  Gelly. 


Consecuente  á  la  orden  del  Sor.  Gral,  Gefe  del  E.  M. 
interrogue  al  comerciante  D'^.  N.  N.  y  ha  contestado 
como  sigue.  — 

—    Que  cuando  Lecor  llego  al  Rio  Grande  también 

se  vieron  dos  batallones  de  Infantería  q®.  salieron  p*.  S". 
Fran*'®.  dePaula    en    el    mismo    mes    de    Noviembre,  y  á 
fines  del  mismo  mes  llegó  un  Batallón    de    la    población 
del  Norte,  p».  el    punto  antes    designado,  é  incorporados 
los  tres  harian  un  monto  de  9oO  p*.  1.000  hombres.   Qae 
no  existe  en  buen  Estado    la    Estacada   q«.  cubria  la  en- 
trada del  Rio  Grande  p*.  los  medaños   la  han  inutilizado 
completamente  y  asi  es  que  no  hay  fortificación,  artille- 
ría, ni  guarnición    en    dicho    punto,    tampoco    hay    otra 
marina  de  guerra  que   2    cañoneras  q®.  andan  p'.  Yagua- 
ron:  p".  si  muchos  diates  de  comercio:   La  ultima  noticia 
q'.  corre  con  respecto  á  las  Tropas  de  S**.  Teresa  es  q®. 
se  han  retirado  p*.  S°.  Miguel.    Al  Coronel  Bentos  (xon- 
zalez  le  quitaron  el  manió  de  la  División  p^.  influjos  del 
Mariscal  Brow  p*".  cuyo  motivo  fué    á    verse    con   Lecor 
en  cuya  campaña  se  halla  en  1»  Feligresía,  y  se  cree  que 
con  esperanzas  de  que  vuelva  á  tomar  el  mando  de  ella. 

30 
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El  21  próximo  llegó  un  buque  extranjero  al  Puerto  del 
Rio  Grande,  y  entre  otras  gacetas  se  encontraba  un  men- 
sage  del  Emperador  que  con  motivo  de  tener  q\  suspen- 
der sus  trabajos  las  cámaras  de  legislación,  exponía,  aquel 
(el  15  de  Noviembre)  que  en  la  proximidad  de  la  aper- 
tura de  la  campaña,  y  con  probabilidades  p».  poderse 
fundar  una  paz,  que  debía  tener  por  base  los  limites  de 
los  territorios  en  cuestión,  era  de  necesidad  que  la 
Cámara  siguiera  en  sus  tareas,  •  á  fin  de  q®.  con  la  ley 
se  transasen  mejor  dichos  objecos.  Que  la  parte  de  las 
milicias,  y  el  comercio  desean  la  Paz  y  sea  p"^.  esto 
ó  por  el  buen  concepto  q®.  han  formado  del  Exercito 
Nacional  cuesta  infinito  el  renunciarlos,  y  el  evitar  las 
deserciones  continuas,  á  pesar  de  que  sus  Gefes  hablan 
de  disolución  de  nuestras  Provincias,  disgusto  y  deserción 
en  el  Exercito,  y  esperanzas  continuas  de  la  llegada  de 
D".  Frutos  en  su  auxilio.  Que  los  Charqueadores  habían 
donado  al  pie  de  200  esclavos  p*.  objetos  del  Exercito,  y 
á  pesar  de  estos  auxilios,  se  halla  el  enemigo  sin  entu- 
oiasmo,  por  no  gustar  de  la  guerra,  y  la  falta  de  los  pa- 
gos; aunqe.  últimamente  les  llegaba  dinero  de  contribución 
en  letras  giradas,  y  cuyo  recurso  lo  presentaba  la  Junta 
de  Puerto  Alegre,  p®.  q®.  ya  no  se  encentraban,  p".  el 
cambio  en  el  comercio  está  al  32.  Que  el  Exercito  ya  se 
habia  dicho  otra  ocasión  que  se  movía  del  cerrito,  p°.  que 
ahora  nuevamente  se  opinaba  lo  propio.  Que  cuando  paso 
p^  lo  de  Ramírez  dejo  dos  soldados  Alemanes  q®.  acaba- 
ban de  llegar  desertados — Cerro  Largo  y  Diciembre  31 
1826.  Firma  del  q«.  declara— Luis  Aroeuich  —  Es  copia 
conforme  —  Juan  Gelly, 
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Operaciones   navales   frente   ¿  la   Colonia 

Goleta  MaJdonado. 

El  que  subscribe  tiene  el  honor  de  poner  en  conoci- 
miento del  señor  ministro  de  guerra  y  marina  de  haber 
recibido  aviso  de  la  capitanía  del  puerto  el  3  del  corriente 
á  las  seis  y  media  de  la. tarde,  de  llevarse  un  corsario 
enemigo  una  balandra;  en  el  momento  me  hize  a  la  vela 
con  once  buques  en  perseguimiento  del  corsario  lo  que 
conseguí  apresarlo  á  las  once  y  media  de  la  mañana 
de  la  fecha  á  la  vista  de  la  colonia  con  la  presa  que 
había  tomado  cargada  de  leña  nombrada  en  bote  Lanza, 
y  el  corsario  la  bayenera  Mosquito,  la  que  se  componía 
su  tripula^iion  de  diez  hombres,  incluso  el  patrón,  y  su 
armamento  de  diez  fusiles,  siete  pistolas,  cuatro  sables, 
dos  cartucheras,  y  34  paquetes  de  cartuchos  de  fusil  y 
pistola;  adjunto  á  V.  S.  la  patente  é  instrucciones  del 
corsario.  El  día  de  la  fecha,  viniéndome  de  vuelta  de  la 
Colonia  para  Buenos  Aires,  á  las  cuatro  de  la  tarde  avisté 
la  escuadra  enemiga  en  la  canal  ext»erior  que  se  compo- 
nía de  dos  corbetas,  cuatro  bergantines,  un  bergantingo- 
leta  3' cuatro  goletas,  la  que  esperé  y  nos  tiroteamos,  por 
espacio  de  veinte  minutos  y  no  permitiéndome  el  tiempo 
por  la  mucha  mar  como  también  haber  perdido  la  Saran- 
dí  el  bote  represado  que  lo  frahia  á  remolque,  el  que  fué 
tomado  por  un  bergantín  enemigo  mas  siendo  su  remolque 
corto  fué  pasado  dicho  bote  por  el  ojo  el  que  se  fué  á 
pique  según  me  ha  noticiado  el  comandante  D.  Thomas 
Espora,  por  lo  que  tube  á  bien  retirarme  sin  averia  al- 
guna, y  el  enemigo  efectuó  igualmente  lo  mismo.  El  que 
subscribe  saluda  al  señor  ministro  á  quien  se  dirige  con 
su  mayor  alta  consideración  y  aprecio. — Pozos,  Enero  4 
de  1828. — W.  BiiowN. —  Sr.  Ministro  de  guerra  y  marina 
1).  Juan  Ramón  Balcarce. 
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Goleta  Maldonado  en  los  Pozos. 

Con  esta  fecha  pongo  á  disposición  del  señor  coman- 
dante general  de  marina  al  patrón  del  corsario  enemigo 
Mosquito  Antonio  Joaqiiin  de  Silva  que  fué  tomado  sobre 
la  Colonia  el  4  del  corriente,  quedando  á  bordo  de  la 
Ensenada  los  9  individuos  de  su  tripulación  hasta  nueva 
resolución  del  gobierno. 

Dios  guarde  á  Y.  S.  muchos  años  Pozos  Enero  5  de 
1828. — W.  Brown. — Sr.  Ministro  de  Guerra  y  Marina  J). 
Juan  Ramón  Balcarce.  (1) 


Apresamiento  del  «19  de  Octubre» 

Exto.  de  Operación".  N.   178,, 

Serró  Largo  y  En«.   6  de  182^. 

El  infrascripto  Gral.  en  Qefe  del  Exto.  tiene  el  honor  de 
participar  al  Exmo.  Sor.  Ministro  déla  Grra.  aquien  se 
dirige,  que  el  t  del  corriente  dos  Lanchen»,  al  mando  del 
comicionado  D^.  Segundo  Roxas  y  D^ .  Gerónimo  Soriano 
Chentope  y  tripulados  por  18  hombres,  abordaron  frente 
a  la  barra  de  Sebollatí,  en  la  Laguna  Miní  el  Buque  de 
grra.  enemigo  19  de  Octubre,  que  tenia  24„  hombres  y 
tres  piezas  de  bronce  de  adoze.  El  Buque  enemigo  dis- 
paró sobre  nuestros  Lanchones  quince  cañonazos  ametra- 
lla, pero  biendoles  acercarse  intrepidam^.  se  rindieron, 
con  perdida  de  tres  hombres  muertos  y  dos  heridos.  Se 
han  encontrado  abordo  del  Buque  dos  piezas  mas  de  a 
18.  desmontadas,  cuarenta,  pares  de  Pistolas,  Cuarenta  sa- 
bles, porción   de    Lanzas,  y  Fuciles  —  Docientos   tiros   de 

(1)  «Corroo  Político  y  Mercantil,  ote*     X»  HH    Enom  7  do  lS2s. 
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metralla- -Cien  dhos.  a  bala,  ocho  Barriles  de  Pólvora,  y 
cuarenta  Cananas. 

El  mismo  parte  dice:  Que  el  dia  1**.  á  las  doce  de  la 
noche,  tubo  noticia  D^.  Seg*^<».  Rojas  que  en  el  charquea- 
dero  viejo,  habian  visto  tres  hombres  á  pió  entrar  corriendo 
para  el  monte  en  el  momento  hizo  montar  a  caballo  y 
trancar  los  puertos  del  arroyo  parado,  y  lo  que  fué  de 
dia  registraron  los  montes,  y  en  uno  de  ellos  encentra- 
ron tres  Portugueses  bestidos  de  pieles  de  chancho  javali, 
y  que  según  la  confecion  de  ellos  son  de  los  que  se  alia- 
ron en  Ituzaingo  que  andaban  por  esos  montes  desde  ese 
tpo.  sin  querer  llegar  aparte  alguna,  por  q«.  sus  Gefes 
les  habian  dho.  que  los  patriotas  no  dejaban  ninguno  vivo—. 

Estos  tres,  y  los  prisioneros  del  Buque  incluso  el  Cap*, 
cuyo  nombre  omite  el  parte  llegarán  muy  pronto  aeste 
<¿^  gral.  y  serán  remitidos  con  otros  que  hay  aquí  a  Ja 
disp**".  del  Exmo.  Sor.  Ministro,  aq".  el  infrascripto  feli- 
cita por  el  feliz  ensayo  délos  Lanchon*.  enla  Laguna. 

El  que  firma  aprovecha  esta  ocacion  para  saludar  al 
Exmo.  Sor.  Ministro  déla  grra.  y  Marina  con  su  mas  dis- 
tinguida consideración.  —  J^,  A\*^.  Lavalleja.  —  AI  Exmo. 
Sor.  Ministro  rleia  Urra.  D".  J".  R*^.  Balcarce. 


Retirada  del  enemigo 

hxto  de  opeíadon'""'  N  \>0 

Serró  Largo  y  En'^   12  de  1828 

El  infrascripto  (Tral  en  (tefe,  bien  orientado  de  la  falsa 
pocesion  que  ocupaban  los  enemiga  en  el  Serrito  y  Costa 
(le  Yaguaron,  intentaba  hacer  una  marcha  rápida  en  uDa 
Cavalleria,  para  sorprender  algunos  campam*o«  tomar  ca- 
vallaJas,  y  sacar  otras  ventajas  q®  estaban  dejándose  ver 
de  por  si.     Mas  cuando  hiba  ya  arealizar  la  empresa  los 


f 
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enemiga  quien  sabe  si  sabedores  de  este  proyecto,  ó  por 
combeniencia  de  sus  combinación»  ha  hecho  una  retirada 
gral  abandonando  hasta  la  misma  fortaleza  del  Serrito,  y 
dirige  sus  marchas  á  los  Camaeuares. 

El  que  firma  esto  haciendo  marchar  sus  fuerzas  de  ca- 
valleria  primeramente  para  tomar  pocecion  del  Yaguaron, 
cuyo  punto  es  mas  militar  para  la  recidencia  del  Exto 
que  el  que  ocupa  hoy  en  este  Destino.  Cuando  por  otra 
parte  ofrece  mas  ventajas  tanto  para  las  hostilidades,  co- 
mo para  la  observación  del  enemigo.  En  esta  costa  es- 
perará el  que  firma  los  reclutas  que  bienen,  y  los  vestua- 
rios y  armam'«>  que  se  alian  en  las  Vacas  a  la  fha. 

El  infrascripto  luego  que  tome  pocesion  de  aquel  punto, 
.dará  cuenta  al  exmo  Sor  Ministro  á  quien  se  dirige — de 
todas  las  ocurrencias  que  notare  y  entre  tanto  le  saluda 
con  su  mas  distinguida  consideración  y  respeto — J"^  Ax*^ 
Lavallrja  —  Al  Exmo  Sor  Ministro  de  la  Grra  D'^  J" 
Ram°  Balcarce. 

Contestada  con  la  N  4:1 


Kxto.  de  operación*.  N.   192 

Yaguaron  y  E\\^,  20  de  1828. 

El  infrascripto  Grral  en  Grefe,  sabedor  de  que  los  ene- 
miga, hablan  abandonado  el  Pueblo  de  Yaguaron,  marchó 
con  una  fuerte  Divición  de  Cavalleria,  hasta  la  margen 
izquierda  de  dho.  Rio  donde  llegó  al  paso  del  Sarandí  la 
madrugada  del  16„ — 

En  el  momento  mandó  el  que  firma  varias  partidas  á 
recorrer  el  campo,  y  regresaron  con  el  suceso  de  haber 
acuchillado  tres  guardias  tomándole  armas,  monturas,  y 
doze  pricioneros  y  dos  muertos  que  quedaron  en  el  cam- 
po. El  enemigo  fue  descubierto  inmediatam*®.  que  ocupa- 
ba el  Yerbal  en  la  tapera  de .  .,.,,, 
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Las  partidas  no  han  dejado  de  recorrer  el  campo  siem- 
pre con  provecho,  pues  han  quitado  al  enemigo  quatro 
cientos  ca  val  los,  que  aunque  no  son  muy  superior*,  están 
en  estado  de  servicio.  Han  hecho  regresar  asus  casas  va- 
rias familias  q®.  amerito  de  las  or<len*.  rigorosas  de  los 
(refes,  habian  abandonado  sus  hogares,  y  seguian  erran- 
tes por  esa  campaña.  Han  tomado  algunos  priciouoros. 
qne  andaban  de  bomberos  y  chasques  entre  ellos  un  co- 
rreo con  una  Balija  de  correspondencia,  que  nada  contie- 
ne de  particular. 

El  que  firma  ha    mandado    dos  Divicion**.  fuertes,  una 
sobre    el    Pueblo    del    Serrito  al  mando    del  (xral  Paz.  y 
otra  ala  observación  del  enemigo  almando  del  Corona  La- 
torre  y  ambos  están  en  contacto  para  cualquiera  ocurren-, 
cia. 

Ayer  hicieron  un  movim*".  los  enemig*.  con  dos  fuer- 
tes Divicion^  sin  duda  con  el  objeto  de  descubrir  el  Cam- 
po inmediato  al  Q^  (rral  pues  hasta  hoy  que  son  las  10. 
d«  la  mañana  no  han  venido  partes,  y  es  señal  indudable 
(jue  se  han  retirado  y  nuestras  partidas  los  s¡g°.  hasta 
descubrirlos. 

El  campo  que  ocupa  el  enemigo  es  sumamente  malo, 
de  mucha  sierra  y  quebrado,  con  cuyo  motivo  no  puedt^ 
el  que  firma  aproximar  su  fuerza  en  términos  que  pudiese 
facilitar  la  deserción  del  eneni'*.  y  ponerla  en  bastante 
apuro. 

Las  Infanterías,  Artillería  y  los  Reg**»*.  4  y  8  de  Ca- 
balleria  existen  en  Serró  Largo  al  mando  del  (rral.  Mar- 
tínez hasta  que  seg^  el  movim*°.  que  haga  el  enemigo, 
del  punto  que  ocupe  hoy,  se  mande  ord**.  para  que  mar- 
che á  incorporarse. 

El  Boletín  X".  !<>  que  se  esta  redactando  dará  alExmo. 
Sor.  Ministro  un  conocim^».  prolijo  de  todas  las  ocurren- 
cias y  entre  tanto  el  que  firma  tiene  la  honra  de  saludar 
al  P]xmo.  Sor.    acjuien  se  dirige  su  distinguido  aprecio. — 
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J».  AxT<>.  Lavallbja. — Al  Exmo  Sor.  Ministro  de  la  (irra 
D^  J°.   R"^.  Balcarce. 


Combate  frente  á  la    Ensenada,    el  15    de  Enero   de  1828 

Goleta  de  guerra  Maldonado,  Pozos,  enero   16  do  1S2S. 

Tengo  el  honor  de  informar  á  V.  S.  que  el  dia  14  á 
la  oración,  zarpó  de  los  pozos  con  las  goletas  Maldonado 
Nueve  de  Febrero,  Sarandí,  y  bergantín  goleta  ocho  de 
Febrero,  para  dar  convoy  á  la  goleta  Juncal,  conforme 
á  las  ordenes,  etc.  A  las  11  y  media  de  la  noche,  ha- 
biendo escaseado  el  viento,  nos  encontramos  en  dos  bra- 
zas y  media  de  agua  sobre  la  punta  del  E.  del  Banco 
Chico;  inmediatamente  viré  de  bordo  para  ganar  la  canal 
del  Sur,  y  á  dos  minutos  mas  se  vieron  las  luces  de  la 
escuadra  enemiga  por  la  proa:  en  seguida  volví  á  virar, 
y  seguimos  rumbo  al  E.  N.  E,  los  enemigos  por  la  popa' 
hasta  las  tres  de  la  mañana.  Al  romper  el  dia  nos  en- 
contramos á  barlovento  del  palo  perdido  en  el  Banco  de 
Ortiz,  seguimos  en  tres  brazas  de  agua,  rio  lleno,  hasta 
las  7  ^¡^,  despidiéndome  entonces  de  la  goleta  Juncal,  en 
frente  del  arroyo  de  Pabon,  creyéndola  en  este  punto 
estar  en  seguridad.  A  mi  regreso  á  las  9  Vá  estaba  el 
enemigo  en  tres  divisiones  compuestas  de  diez  buques, 
con  otra  mas  que  salió  de  la  Colonia  de  seis:  estas  divi- 
siones cruzaron  nuestra  marcha  y  retrocedimos  rio  abajo 
con  vierito  del  S.  E.;  en  la  tarde  rondó  al  E.  é  hicimos 
rumbo  j)ara  ganar  el  puerto  de  la  Ensenada,  si  era  po- 
sible; pero  una  división  de  dos  bergantines  y  un  bergan- 
tín goleta,  nos  obligó  á  emprender  una  acción  que  fué 
empezada  á  las  4  ^Z^,  y  duró  hasta  la  noche,  la  que  fué 
sostenida  con  tezon  y  bravura,  salvándonos,  sin  embargo 
de  haber  perdido  el  mastelero  de  belacho,  el  bergantín 
goleta  8  de  Febrero. 
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La  8ar:in(lí  se  separó  ua  poco  antes  de  anochecer  con 
el  objeto  de  ver  si  podía  cortar  nna  goleta  enemiga  que 
se  hallaba  muy  separada  de  su  escuadra. 

En  esta  acción  tengo  el  honor  de  suplicar  á  V.  S.  se 
digne  elevar  al  conocimiento  de  S.  E.  la  recomendación 
que  hago  de  la  bravura  y  comportación  del  segundo  gefe, 
comandantes,  oficiales,  y  tripulaciones  de  estos  buques: 
asegurando  á  V.  S.  (^ue  pocas  acciones  han  sido  mejor 
sostenidas  en  esta  guerra  en  el  Rio  de  la  Plata. 

Por  estar  estacionados  dos  buques  enemigos  en  Punta 
de  Lara,  fnó  obligado  de  hallarme  frente  al  Monte  de 
Santiago,  un  poco  mas  í„bajo  del  lugar  en  donde  bararon 
los  bergantines  Repúbli*»a  ó  Independencia,  el  dia  7  de 
Abril  memorable,  acompañados  de  la  Sarandí,  en  donde 
sostubieron  un  combate  por  mas  de  dos  dias;  dias  que  no 
oxidarán  jamás  los  brasileros,  así  como  el  de  ayer,  y 
otros  encuentros  en  que  siempre  nos  hemos  batido  con 
cuádruple  fuerza  de  la  que  ha  tenido  la  República. 

La  fuerza  enemiga  que  se  batió  el  dia  de  ayer  con 
nuestros  buques,  es  la  siguiente:  corbeta  Carioca  de  32 
cañones,  id.  Liberal  de  20  id:  Bergantines  Pirajá  18  id.. 
Caboclo  IG  id.,  29  de  Agosto  18  id.,  3  bergantines  gole- 
tas, y  una  goleta  que  se  ignora  su  fuerza:  á  mas  de  esto 
la  división  de  la  Colonia:  los  buques  nuestros  son  de  la 
fíierza  siguiente: — goleta  Maldonado  de  3  piezas  (1)  id.  i^ 
de  Febrero  de  7  ^2):  Sarandí  de  5  id  (3);  y  bergantin  8 
de  Febrero  de  12  id.,  (4).  Este  cotejo  de  ambas  fuerzas 
solo  tiene  por  objeto  patentizar  el  oprobio  y  cobarrlia  de 
los  esclavos  dol  tirano  del   Brasil. 

Todo  lo  (jue  tengo  el  honor  de  poner   en  conocimiento 


(1)  Kii  ostji  ilia  ol  Alniiniuto.  y  -u  inm<Ml¡;ito  tr«>l»»  oni  el  Capitán  1)   Jimtiuin  HiJaltf». 

(•¿t  M  iiil.-i  l;i  |M>r  í»l  Sap-rout")  mny<»r  1).  l.oonaiMo  Ktxalos. 

\'i\  Ti'iiMMiio  coronol  y  soi;nnilM  irolo  I).  S.\ntÍHir<»  Binn«»n. 

(1)  Toni.'iitc  c.r.íiu»!  I).  T"iii«>  K^p.-ni. 
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de  V.  S    y  al  mismo  tiempo  saludarlo  con  toda  mi    con- 
sideración y  respeto.  — W.  Bhown. 

Nota. — El  dia  de  ayer  llegó  la  vileza  brasilera  á  su 
colmo,  pues  no  siendo  capaces  de  vencernos,  se  envilecian 
arrastrando  nuestro  pabellón  por  el  agua;  acción  tan  baja, 
no  pudo  menos  que  exasperarme,  y  contra  mi  carácter  y 
principios,  hice  é  hicieron  mis  demás  buques  otro  tanto 
con  la  brasilera;  lo  quo  se  me  alvidaba  participar  á  V.  S. 
para  su  conocimiento. — Brown. — Al  Señor  Ministro  de 
(ruerra  y  Marina. 


Buenos  aires,  Enero   16  de  líá28. 

El  Ministro  de  Guerra  .y  Marina  que  subscribe  ha  ele- 
vado al  conocimiento  del  gobierno  la  nota  que  en  esta 
fecha  ha  dirijido  el  señor  almirante  de  la  Escuadra  Na- 
cional, general  D.  Guillermo  Brown,  en  que  se  detallan 
los  sucesos  que  le  han  ocurrido,  al  desempeñar  el  impor- 
tante encargo  que  le  hizo  el  gobierno  de  dar  convoy,  y 
allanar  la  salida  de  la  goleta  Juncal,  destinada  á  una  co- 
misión del  mayor  interés  público.  Al  que  subscribe  es 
altamente  lisongero  manifestar  al  señor  almirante,  á  quien 
contesta  la  agradable  sensación  que  produjo  en  el  ánimo 
de  S.  E.  la  lectura  de  la  indicada  nota  no  solo  por  el 
resultado  favorable  que  ha  tenido  la  empresa,  sino  tam- 
bién por  el  denuedo  é  intrepidez,  con  que  ha  sido  soste- 
nido el  honor  del  pabellón  nacional,  en  medio  de  la  visi- 
ble superioridad  de  la  escuadra  brasilera.  En  consecuen- 
cia há  impartido  orden  al  que  subscribe,  para  que  mani- 
fieste al  señor  Almirante  Brown,  la  nueva  consideración 
que  se  ha  grangeado  con  el  gobierno  por  este  recomen- 
dable servicio  que  es  una  de  las  mayores  j^ruobas  que  ha 
podido  dar  de  sus  aptitudes,  bravura  y  celo  en  sostener 
la  dignidad  y  los    intereses    de  la    República    Argentina: 
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cuyas  calidades  hau  labrado  al  señor  almiraute  esc  crédito 
que  tiene  Lan  bien  establecido. 

El  gobierno  ordena  por  último  que  el  señor  almirante 
trasmita  el  contenido  de  esta  nota  al  conocimiento  délos 
comandantes  de  los  otros  buques  que  le  acompaüaron, 
para  que  les  sirva  de  satisfacción,  lo  mismo  que  á  los 
oficiales  y  tripulaciones,  que  han  segundado  tan  comple- 
tamente la  conducta  de  su  general. 

Después  de  lo  dicho,  nada  mas  resta  al  que  subscribe, 
sino  saludar  con  la  expresión  de  la  mas  sincera  cordiali- 
dad al  señor  general  á  quien  se  dirije. — Ji'ax  Ramón 
Bai.cahce. — Al  señor  almirante  de  la  escuadra,  general 
D.  ÍTuillermo  Brown.  (1) 


Boletines  del  Ejército  de  Operaciones  en  L828. 

Kxto  de  operfcion*.  N.  126. 

Yaguaron  y  En**.  23  de  1.^2^. 

El  inafrascripto  (rral.  en  (refe  acompaña  al  exmo. Sor. 
Ministro  de  la  (rrra.  y  Marina  el  voletin  n  1**.  que  se  ha 
redactado  y  no  ha  j)odido  imprimirse  acausa  de  no  estar 
aun  la  prensa  en  el  Exto.  donde  llegara  mañana  o  pasa- 
do con  el  comboy  para  que  el  Exmo  Sor  Ministro  se  sir- 
va mandarlos  imprimir  á  efectos  de  su  circulación  pues 
los  (jue  se  remitan  después  hiran  del  corriente. 

El  que  firma  saluda  al  Exmo  Sor  Ministro  aq*^.  se  di- 
rige con  su  mor.  consideración  y  aprecio — J^Axt'^í^a- 
VALLEJA.  —  Al  Exmo.  Sor.  Ministro  de  la  Grra.  D"  J" 
Eam".  Balcarce. 


fl)     Kl  Si,l  í'/   Mn>/i,  ,U   sjn  ,H  fn  Atohi.a*,    X«.  23.   17  «le  Knom  ilo  18áí. 
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BOLETÍN    N<^    1^    DEL    EJÉRCITO    REPUBLICANO 

Campaña  de  828. 

Todas  las  operaciones  de  que  se  ha  ocupado  el  enemi- 
go do  cuatro  meses  acá,  hacían  creer  que  pensaba  seria- 
mente en  mantener  la  línea  del  Yaguaron,  y  cubrir  es- 
elusivamente  al  Rio  Grande.  Habían  ocupado  ios  fuer- 
tea  de  San  Miguel  y  Santa  Teresa,  hacian  conducir  ma- 
teriales para  repararlos,  fortificaban  el  Eio  Grande,  reu- 
nían todas  sus  fuerzas  en  la  Guardia  del  Cerrito,  y  ha- 
cian grandes  y  abundantes  provisiones. 

Sin  embargo,  el  10  a  las  tres  de  la  tarde  se  supo  con 
sorpresa  en  el  cuartel  general  por  dos  argentinos  que  ve- 
nían del  territorio  enemigo,  que  este  habia  abandonado  el 
8  la  posición  del  Cerrito,  que  habia  retirado  todas  sus 
guardias  del  Yaguaron,  y  que  el  vecindario  de  la  margen 
izquierda  de  este  río  huía,  dejando  sus  casas  y  propieda- 
des; que  el  enemigo, se  dirigia  hacia  Candióte,  ó  Veleda, 
donde  debía  reunirse  al  ejército  el  Vizconde  de  la  Lagu- 
na. No  se  sabia  á  que  atribuir  un  movimiento  tan  ines- 
perado, que  abandonaba  á  discreción  del  Ejército  Eepu- 
bücano,  inferior  en  número,  una  porción  tan  rica  é  im- 
portante de  su  territorio,  y  dejaba  aislado,  y  sin  apoyo,  los 
puntos  de  Santa  Teresa  y  San  Miguel. 

El  ejército  enemigo  hacia  esta  retirada,  cuando  todo  es- 
taba dispuesto  en  el  republicano  para  venirse  sobre  el 
Carrito,  y  encerrar  al  enemigo  en  este  punto,  cortarlo  de 
su  caballería  que  se  hallaba  en  el  Píray  á  mas  de  treinta 
leguas,  y  obligarlo  á  batirse  decidido.  Un  extravio  que  su- 
frieron las  ordenes  dirigidas  al  general  Laguna,  para  que 
la  división  de  su  mando  acelerase  sus  marchas,  había  re- 
tardado por  tres  días  esta  operación  decisiva.  El  general 
Laguna  no    se  puso  en    contacto    con  el    cuartel    general 
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hasta  ^1  \).  El  10,  al  saber  la  retirada  del  enemigo,  el  ge- 
neral en  gefe  dispuso   inmediataments  que  una  fuerte  co- 
lumna (le  caballería  se  avanzase  sobre  el  Yaguaron,  para 
ir  sobre  el  enemigo,  asegurarse  de  su  dirección^  descubrir 
sus  proyectos,  y  ocupar  la  linea  importante  del  Yaguaron. 
El  11  á  las  cinco  de  la  mañana  marcharon  á  situarse  á  la  mar- 
gen izquierda  del  Chuy,  algunos   regimientos  de  caballería. 
El  12  á  las  6  de  la  tarde  llegaron  i  este   punto  el  señor 
general  en  gefe,  el    general    Paz,  el  gefe  del  E   M.    Los 
batallones  de  infantería,  los  regimientos  N.  4.  y  N.  8 de 
caballeria,  la  artillería,  parque,  maestranza,  y  hospital,  que- 
daron en  el  Cerro  Largo  al  mando  del  general  Martínez. 
El  13  á  la  madrugada  la  columna,  fuerte  de  dos  mil  ca- 
ballos, compuesta  délos  regimientos  1,  2,  3  y  16,  colora- 
dos,   escuadrones  de  corazeros  y  de  la    escolta,  y   cuatro 
piezas  de  artillería,  se  puso  en  marcha.     A  las  9   campó 
sobre  el  Arroyo  Malo,  distante  cuatro  leguas.  A  las  cinco 
(le  la  tarde  se  incorporó  en  este  punto  la  división  Latorre. 
compuesta  de  los  dragones    libertadores,    milicias  de  San 
José  y  Mercedes,  fuerte  de  ochocientos   hombres.  Se  en- 
contraron dos    pasados  del    enemigo  que    confirmaron  la 
noticia  de  su  retirada,  y  dirección  á  Candióte.  El  mismo 
dia  empredió  su  marcha    desde  los  Conventos  la  división 
al  mando  del  general  Laguna,  en  una    dirección   conver- 
gente. Esta  división  tiene  una  fuerza  de  setecientos  hombres- 
El  1-i  la  columna    campó    á  las  diez  de  la  mañana  so- 
bre el  Arroyo  de    las    Cañas,    después  de  una  jornada  de 
cuatro    leguas.     A    las    once    se    incorporó    á    la  división 
Latorre    el    cuerpo    de  dragones   orientales  al  mando  del 
Comandante  Aranjo. 

Desde  el  9  se  hallaba  al  frente  del  Cerrito  un  par- 
lamentaria nuestro:  su  demora  obligaba  á  hacer  marchas 
lentas  y  cortas.  El  15  permaneció  la  columna  en  el  mis- 
mo punto.  A  las  B  de  la  tardo  regresó  el  parlamentario, 
y  al  anochecer  se  levantó  el  campo,  á  las  11  se  hizo  al- 


r  • 


—  479  — 

to,  y  al  amanecer  del  16  se  pasó  el  Sarandí:  nuestra  co- 
lumaa  se  dejó  ver  sobre  las  alturas  del  Yaguaron  á  las 
cinco,  y  á  las  siete  campó  sobre  este  rio  en  el  Paso  del 
Sarandí.  La  división  Latorre  pasó  á  la  margen  izquier- 
da. Una  partida  descubridora  de  16  tiombres  de  la  di- 
visión Latorre  descubrió  una  partida  enemiga,  que  cargó 
y  dispersó  matándole  un  hombre. 

La  división  al  mando  del  general  Laguna  habia  llega- 
do al  Potrero  de  Francisquito  el  quince.  El  16  sus  par- 
tidas descubridoras,  encontraron  algunas  del  enemigo  que 
batieron  matándoles  dos  hombres,  tomándoles  dos  prisio- 
neios  yquitándoles  doce  caballos  ensillados.  Se  supo  que  el 
ejército  enemigo  todo  reunido  se  hallaba  campado  á  ocho 
leguas  de  distancia  á  las  inmediaciones  del  pueblo  del 
Yerbal. 

El  17  nuestras  partidas  de  descubierta  avanzaron  has- 
ta et  Arroyo  de  Tello,  distante  una  legua  del  campa- 
mento enemigo,  y  tirotearon  sus  avanzadas.  La  partida 
mandada  por  el  Alférez  Cabrera,  de  dragones  libertado- 
res, logró  sacar  de  la  retaguardia  de  las  avanzadas  ene- 
migas mas  de  cuatrocientos  caballos  en  buen  estado,  ma- 
tándoles dos  hombres,  sin  mas  desgracia  por  nuestra  parto, 
que  la  de  un  sargento  herido  levemente.  Remitió  al  cuar- 
tel general  dos  vecinos,  á  quienes  después  de  tomar  las 
noticias  necesarias  se  dejó  en  libertad  de  regresar  á  sus 
caüas. 

El  18,  nuestras  partidas  avanzadas  tomaron  un  correo 
que  llevaba  la  correspondencia  al  ejército  enemigo,  y  que 
habia  salido  del  Oerrido  el  dia  antes  por  la  tarde.  Eu 
cartas  particulares  de  la  Bahia,  de  1"  de  Noviembre,  diri- 
gidas á  algunos  gefes,  se  habla  de  convulsiones  en  aquella 
ciudad,  convulsiones  que  los  tienen  en  alarma,  y  obligaba 
á  servicios  extraordinarios.  Se  han  hecho  regresar  á  sus 
casas  varias  carretas  que  huian  con  las  familias;  se  pre- 
sentó un  soldado  artillero  pasado  del  enemigo.  A  las  cinco 
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de  la  tarde  una  división  compuesta  de  los  regimientos  2, 
y  Colorados  al  mando  del  General  Paz.  gefe  del  E.  M.. 
marchó  para  el  Cerrito.  La  división  Latorre  marchó  en 
dirección  al  Yerbal  para  servir  de  apoyo  á  las  partidas 
avanzadas,  y  hostilizar  al  enemigo. 

Alejándose  este  á  la  laguna,  ha  dejado  segura  la  parte 
de  la  división  Olivera  de  Maldonado,  que,  pasando  el  Chuy 
se  ha  interpuesto  entre  el  Rio  Grande  y  Santa  Teresa,  y 
<*ortado  la  guarnición  de  este  fuerte,  á  la  que  hostiliza 
incesantemente,  interceptándole  sus  comboys,  y  comunica- 
ciones: ocho  carretas  que  llevaban  maderas  y  otros  útiles 
para  la  fortaleza  han  caido  en  su  poder:  la  guarnición  de  San 
Miguel  ha  abandonado  este  fuerte,  y  se  ha  replegado  á 
Santa  Teresa. 

El  19  una  partida  de  cincuenta  hombres  al  mando  del 
Mayor  Calderón  del  número  8,  á  quien  había  hecho  avan- 
zar el  General  Paz,  pmaneció  sobre  el  pueblo  del  Cerrito: 
é  impidió  que  los  habitantes  que  habian  quedado,  huyesen 
abandonando  sus  hogares.  A  las  diez  llegó  la  división  al 
mando  del  general  Paz.  Según  el  parte  de  este  general» 
el  semblante,  las  acciones,  el  lenguage,  todo  en  estos  infe- 
lices habitantes  demostraban  el  terror  que  los  generales 
del  emperador  les  habian  inspirado,  pintando  al  ejército 
republicano  como  una  horda  de  salvages  y  asesinos  que 
no  perdonaban  la  edad  ni  el  sexo.  Poco  ha  costado  al 
general  Paz  trangailizarlos,  desengañarlos,  é  inspirarles 
(ionfianza.  El  orden  que  ha  observado  la  división  de  su 
mando,  y  un  trato  que  no  han  recibido  de  los  mismos 
destinados  á  defenderlos,  les  han  hecho  conocer  la  disci- 
plina y  humanidad  de  los  argentinos. 

Se  han  contratado  algunos  articules  para  racionar  la 
tropa:  se  ha  encontrado  una  porción  considerable  de  maiz 
desgranado,  alguna  fariña,  y  bebida<5  que  había  dejado  el 
enemigo.  La  mayor  parte  de  las  familias  de  este  pueblo 
huyen  errantes  por  los  bosques  del  arroyo  grande;  el  mis- 
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mo  dia  por  la  tarde  habían  regresado  dos  á  quienes  ha- 
bía llegado  la  noticia  del  buen  orden  que  había  observa- 
do la  división. 

Este  dia  avisó  el  general  Laguna  que  el  enemigo  había 
hecho  movimientos  con  dos  cuerpos  como  de  600  hombres 
entre  los  Arroyos  Tello  y  Grande,  con  dirección  á  los  de 
Madre  Feliciana,  Las  partidas  de  la  división  Latorre 
hicieron  un  prisionero. 

El  20  llegó. éste  al  cuartel  general,  y  por  él  se  supo 
que  el  movimiento  del  día  anterior  había  tenido  por  ob- 
jeto poner  emboscadas  para  sorprender  nuestras  partidas 
lo  que  no  habían  podido  conseguir;  sin  embargo  una  fuerza 
respetable  de  infantería  y  caballería  avanzó  este  dia  so- 
bre nuestras  partidas.  Estas  destacaron  una  multitud  de 
tiradores,  que  les  impedía  avanzar,  y  que  al  último  les 
obligó  á  hacer  alto  y  retirarse,  quedando  reducidos  los 
enemigos  á  su  campamento.  Una  partida  nuestra  de  quin- 
ce hombres,  tomando  la  retaguardia  del  enemigo,  entró 
al  pueblo  del  Yerbal,  que  encontró  enteramente  abando- 
nado y  sin  un  habitante.  • 

El  21  se  presentó  á  nuestras  avanzadas  ud  sargento 
pasado  del  enemigo,  y  un  soldado  alemán;  se  supo  por 
ellos  que  los  bagages  del  ejército  habían  salido  de  su 
campamento  acia  Piratini,  que  solo  habían  quedado  tres 
carretas  con  municiones;  las  avanzadas  tomaron  dos  pri- 
sioneros: parece  que  el  enemigo  piensa  continuar  reti- 
rándose. 

El  22  el  enemigo  permaneció  en  el  mismo  punto. 

Los  generales  del  emperador  emplean  todo  género  de 
medios  para  popularizar  una  guerra  que  su  población 
resiste:  procuran  cohonestar  el  odio  contra  el  ejército 
republicano  pintándolo  sin  disciplina,  salvage  y  feroz; 
insisten  sobre  todo  en  el  bárbaro  sistema  de  obligar  al 
vecindario  pacífico  á  huir  y  abandonarlo  todo,  y  como 
aún  no  sabe    donde    ha    resuelto    pararse    y    esperarnos» 
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tampoco  saben  las  desgraciadas  familias  cual  será  el  tér- 
mino de  su  desastroza  peregrinación.  El  general  en  gefe 
después  de  las  ordenes  mas  terminantes  y  fuertes  á  los 
comandantes  de  partida  sobre  respeto  á  las  propiedades, 
y  buen  trato  á  uno  ú  otro  vecino  que  se  encuentre,  lia 
invitado  á  estos  con  una  proclama  á  permanecer  tran- 
quilos en  sus  casas,  á  no  convertirse  en  enemigos  huyendo, 
y  exponerse  inútilmente  á  los  horrores  de  una  emigra- 
ción que  necesariamente  debe  serles  funesta. 

Es  necesario  todo  el  despotismo  del  gobierno  del  Bra- 
sil para  dictar  y  hacer  cumplir  sin  misericordia  una 
orden  tan  inútilmente  cruel,  que  aumenta  incalculable- 
mente los  males  que  causan  á  sus  subditos  el  abandono 
y  falta  de  protección  en  que  los  deja  por  ineptitud  ó 
impotencia,  con  una  fuerza  superior  á  la  del  Ejército 
republicano,  con  mayores  y  mas  poderosos  medios  y  re- 
cursos que  en  otras  circunstancias,  y  que  en  una  causa 
mejor  les  darían  ventajas  decisivas;  los  generales  del  em- 
perador abandonan  á  los  míseros  continentales,  instru- 
mentos y  víctimas  de  la  guerra  injusta  que  mantiene  su 
amo.  Esperarán  alguna  vez  obtener  del  despecho  y  de  la 
miseria  de  los  continentales  una  cooperación  y  asistencia 
que  no  pueden  inspirarles,  ni  el  interés  de  una  causa  que 
los  es  agena,  ni  el  patriotismo  que  no  se  encuentra  ni 
se  cria  en  los  gobiernos  despóticos. — Félix  Garzón — En- 
cargado del  Estado  Maj^or. 


Boletín  N^  2. 

El  23  la  división  al  cargo  del  general  Paz  se  hallaba 
acampada  dos  leguas  del  Cerrito,  y  algunas  partidas  de 
ella  corrían  una  área  grande  de  terreno,  como  con  los 
objetos  de  recojer  caballadas,  y  hacer  volver  al  pueblo 
algunas  familias,    que  aun    andaban    diseminadas  por  los 
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montes.  Tres  volvieron  este  dia  á  sus  hogares,  dos  es- 
taban en  camino  para  verificarlos,  y  puede  asegurarse 
con  fundamento  que  en  el  término  de  pocos  dias,  esta 
población  se  hallará  reintegrada  en  la  mayor  parte  de 
sus  habitantes. 

Las  imposturas  de  que  se  valieron  los  gefes  imperiales 
para  hacerles  abandonar  sus  casas,  caracterizando  al  ejér- 
cito de  la  república,  como  á  una  reunión  de  monstruos 
á  quiene  precedia  la  crueldad  y  el  espanto,  no  ha  j)ro- 
ducido  sino  pasageramente  el  efecto  que  se  prometían; 
pues  desengañados  y  habiendo  visto  por  experiencia,  que 
]a  humanidad,  el  orden  y  el  respeto  á  las  propiedades 
de  los  vecinos  pacíficos,  era  el  norte  de  los  soldados  ar- 
gentinos, están  aquellos  precisamente  obrando  en  un  sen- 
tido inverso  del  que  ellos  hablan  concebido.  Si  el  pue- 
blo de  la  Laguna  sufriese  una  nueva  ocupación  por  las 
armas  de  la  república,  ningún  habitante  abandonarla  su 
familia  ni  sus  intereses. 

Este  mismo  dia  la  división  Latorre  hizo  un  prisionero 
perteneciente  á  la  partida  Yuca  Teodoro,  ó  imponiéndose 
por  él  del  punto  donde  se  encontraba,  que  era  en  la  costa 
del  Arroyo  Grande,  destacó  una  partida  al  mando  del 
teniente  coronel  Araujo  para  que  fuese  á  atacarlo.  En 
efecto,  lo  encontró  en  el  Cerro  do  Maria  Pintos;  lo  car- 
gó, y  después  de  una  larga  resistencia  en  que  se  le  ma- 
taron ocho  hombres,  fué  dispersada  dicha  fuerza,  y  toma- 
do prisionero  su  gefe,  después  de  haberlo  corrido  por 
mas  de  dos  leguas.  Nuestra  perdida  fué  de  un  sargento 
de  dragones  Libertadores,  nombrado  Francisco  Kivero,  y 
el  soldado  Lino  González,  de  la  partida  del  baqueano 
Lorenzo,  muertos  dos  soldados  heridos,  y  el  oficial  Ber- 
dum,  contuso. 

El  ejercito  ha  reportado  una  ventaja  grande  en  la  to- 
ma de  este  oficial.  Era  el  mas  apropósito  para  cualquier 
golpe  de  mano,  y  su  mucha  práctica  y  conocimiento  del 
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terreno  por  donde  el  ejército  ha  caminado,  y  por  los  pa- 
rajes donde  probablemente  puede  llevarse  la  guerra,  \o 
hacian  muy  peligroso.  En  la  campaña  pasada  siempre 
infatigable,  estaba  ya  á  los  flancos,  ya  á  retaguardia  del 
♦•jéreito,  apoderándose  de  todos  los  que  se  separaban,  ó 
íjuedaban  atrás.  Su  prisión  debe  ser  bastante  sensible  al 
ejército  imperial,  pues  era  el  único  oficial  que  estaba  siem- 
pre descubriendo  nuestra  posición,  y  nuestras  avanzadas. 

El  2t  el  ejército  de  la  República,  y  el  ejército  impe- 
lial.  ocupaban  las  mismas  posiciones  del  dia  anterior. 

El  25  fueron  remitidos  por  la  vanguardia  un  indio  y 
un  negro,  éste  pasado  y  aquel  por  sospechoso. 

Los  enemigos  hicieron  marchar  una  fuerza  como  de  200 
hombres  sobre  las  avanzadas  del  coronel  Latorre:  pero 
en  el  momento  de  presentarles  una  guerrilla  y  tirotear- 
los, retrogradaron  y  volvieron  á  su  campo.  Del  mismo 
modo  el  mayor  Muñiz  se  encontró  en  las  cercanias  del 
Arroyo  rirande  con  una  partida  de  vecinos  armados,  en 
número  de  50  á  60  hombres,  y  que  llevaban  el  ganado 
del  cura  de  la  capilla  del  citado  Arroyo.  Las  mandó  car- 
gar por  el  Alférez  D.  Basilio  Muñoz  con  diez  hombres, 
mas  abandonando  aquellos  el  ganado  se  pusieron  eu  una 
precipitada  fuga,  sin  poder  dárseles  alcance  por  ir  muy 
bien  montados. 

Una  división  enemiga  de  600  hombres  marchó  el  2i> 
una  legua  adelante  do  la  estancia  del  curuchú  en  Ya- 
guaron  Chico,  y  destacaron  una  partida  para  cargar  la 
avanzada  que  mandaba  el  teniente  Francia;  pero  este 
oficial  se  sostuvo,  la  rechazó  y  obligó  á  replegarse  al 
grueso  de  la  fuerza.  El  objeto  de  esta  marcha  fué  reco- 
ger algún  ganado  y  reconocer  nuestra  fuerza.  En  la  no- 
che se  retiraron  á  su  campo.  Se  pasó  un  negro  es- 
clavo. 

El  27  llegaron  seis  mas,  y  una  negra  remitidos  desde 
el  Cerrito  por  el  Señor  General  Paz,     El  mismo  comuni- 


—  485  — 

caba  el  arribo  de  niiesfcra  escuadrilla  á  aquel  punto  á 
proveerse  de  víveres. 

Se  hau  presentado  al  mayor  Albarracin  mas  de  cua- 
renta vecinos  de  los  que  andaban  escondidos  y  temero- 
sos, mas  sabiendo  que  nuestros  soldados  no  osaban  tocar 
aun  lo  que  encontraban  en  casas  abandonadas,  ni  ataca- 
ban sus  propiedades,  volvieron  gustosos  al  desempeño  de 
sus  trabajos  y  obligaciones  demesticas.  Es  lisongero  ma- 
f estar  que  la  moral  del  soldado  vá  fortificándose  cada 
dia  progresivamente;  y  S.  E.  el  General  en  gefe,  desde 
el  principio  y  atendiendo  á  este  objeto,  espidió  las  mas 
severas  órdenes  para  evitar  cualquier  atentado,  fijando 
penas  que  debiesen  contener  al  vicioso  y  mal  inclinado. 
Sus  efectos  se  están  viendo,  y  los  resultados  que  se  tocan 
prueban  la  previsión  con  que  se  libraron  aquellas. 

Esta  marcha  tan  honorable  de  nuestro  ejército,  se  opo- 
ne al  fin  que  se  proponía  el  visconde  de  la  Laguna,  y 
era  hacer  levantar  el  país  en  masa  contra  nosotros,  cons- 
tituyendo esta  guerra  nacional;  y  ciertamente  puede  ase- 
gurarse que  no  lo   conseguirá. 

Este  dia  se  presentó  al  señor  general  Paz  un  pasado 
del  cuarto  regimiento  de  caballería  con  todo  su  arma- 
mento.    Se  tomaron  algunos  caballos. 

Partes  del  Coronel  Latorre  del  dia  28,  avisaban  que 
todo  el  ejército  enemigo  se  había  puesto  en  marcha  en 
tres  divisiones  sobre  nuestras  avanzadas.  S.  E.  el  señor 
general  en  gefe,  después  de  haber  oficiado  al  general  Paz 
para  que  pasase  á  este  lado  del  Yaguaron,  y  viniese  con 
la  división  que  estaba  á  su  cargo  á  incorporarse  al  ejér- 
cito, marchó  á  descubrir  por  si  mismo  al  enemigo,  lo  que 
logró,  y  por  su  dirección  juzgó  que  iba  á  retirarse;  ha- 
biendo tenido  por  objeto  amenazar  y  cargar  nuestras  avan- 
zadas, hacer  que  se  retirasen,  y  poder  de  este  modo  ocultar 
su  verdadero  rumbo;  así  es  que  con  la  noche  cambiaron 
de  dirección. 
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El  2í)  amanecieron  á  la  derecha  de  la  casa  del  padre 
F^'eliberto,  con  dirección  al  Arroyo  Grande.  Todo  el  dia 
permanecieron  en  el  mismo  estado.  Este  dia  llegaron  del 
(-errito  5  negros  y  2  negras  que  habian  fugado  del  terri- 
torio enemigo. 

El  30  se  incorporó  la  división  al  cargo  del  general  Paz 
al  ejército,  habiendo  dejado  un  comandante  militar  en  la 
guardia  del  Cerrito;  y  una  partida  á  las  órdenes  del  ma- 
yor Saavedra  para  que  observase  al  enemigo  por  aquella 
parte  del  Arroyo  Grande.  Las  avanzadas  de  la  división 
Latorre  lo  descubrieron  que  seguia  su  marcha,  recostán- 
dose siempre  al  citado  arroyo.  A  las  tres  de  la  tarde  una 
parte  del  ejército  lo  habia  ya  pasado  en  el  lado  que  guia 
acia  Piratiní.  Esta  noticia,  unida  á  las  que  se  habian 
adíjuirido  por  los  pasados,  como  igualmente  el  haber  di- 
rigido á  aquel  punto  todos  los  bagages  del  ejército,  ha- 
cen juzgar  que  sea  con  destino  á  aquel  parage. 

El  baqueano  Lorenzo  este  mismo  dia  hizo  prionero  so- 
bre la  costa  del  Arroyo  Grande  al  Alférez  de  la  caballe- 
ria  enemiga  Martiniano  Texeira  y  Pintos,  que  andaba  con 
licencia  temporal,  venía  á  reunirse  al  ejército  cuando  fué 
tomado.  No  puede  callarse  que  es<.e  mismo  fué  hecho  pri- 
sionero en  la  acción  del  Sarandí:  á  los  tres  dias  lo  sacó 
un  oficial  oriental  en  libertad  saliendo  garante  por  él: 
mas  la  recompensa  fué  pasarce  á  la  plaza  á  los  tres  meses 
faltainlo  á  su  palabra,  y  dejando  comprometido  á  su  bien- 
hechor. 

El  31  el  ejército  enemigo  acabó  de  pasar  el  Arroyo 
(rrande,  y  campó  todo  él  en  su  costa.  (1) 
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Qr^  Gral.  en  Yaguaron  y  Feb^.   1 1  de  2S. 

N.  218. 
Exto.  de  operaciones. 

Sin  embargo  que  los  volentin^,  N»  1°  y  2^  q®.  el  infras- 
cripto Gral.  en  Gefe  tiene  el  honor  de  adjuntar  al  Exmo. 
Sor.  Ministro,  manifiestan  suficientem*®.  las  marchas  de 
una  parte  del  Exto.  y  do  estando  aun  redactado  el  N®  S^ 
quiere  el  que  subscrive  dar  una  idea  al  Exmo.  Sor.  Mi- 
nistro de  las  ultimas   ocurrencias. 

Reducido  el  enemigo,  a  ocupar  la  costa  del  Arroyo  Gran- 
de, ha  dejado  descubierto  todo  el  continente;  y  cuando 
mas  algun^.  pequeñas  partidas  de  observación  en  algunos 
puntos. 

Conbencido  el  que  firma  de  esta  verdad  destino  el  Ce- 
rón^. Pacheco  con  una  División  de  ...  .  hombres  para  que  se 
dirigiese  á  los  Camacuaces,  con  el  intento  de  apoderarse 
de  algunos  Cavallos,  que  sabía  el  que  firma,  por  relación 
de  los  pasados  y  otras  vias,  habia  en  aquellos  Destinos. 
En  efecto,  el  dia  4  sorprendió  una  guardia  enemiga  en 
el  paso  de  Candióte  donde  tomó  once  pricioneros  y  el 
oficial  qe.  mandaba  la  partida,  matándole  en  la  sorpresa 
dies  hombres.  Los  pricioneros  han  llegado  ya  á  este  qt. 
gral  y  mas  veinte  y  dos  negros  que  habia  recogido  en 
su  transito. 

En  comunicación  de  ayer  avisa  el  Coron^  Pacheco  ha- 
ber tomado  ya  como  ocho  cientos  cavallos,  y  que  espe- 
raba de  un  momento  á  otro  otra  partida  considerable. — 
Siertam*®  aquella  División  puede  lograr  muchas  ventajas, 
pues  otra  por  un  territorio,  que  el  enemigo  no  puede 
auxiliar  sin  ser  sentido  por  las  fuerzas  del  infrascripto 
que  están  sobre  el  mismo  campo  enemigo  constantem*®  y 
aun  el  q^  gral  no  dista  sino  quatro  leg"  del  campam*^. 
enemigo. 
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Si  el  infrascripto  86  ha  abansado  tanto  solo  con  su  ca- 
vallería  es  con  el  importante  objeto  de  proporcionar  al 
Exto.  la  subsistencia  de  Ganado  de  los  enemiga,  sin  que 
la  Nación  tenga  este  crecido  desembolso;  y  porque  tam- 
bién pueden  sacarse,  aunque  pequeñas,  algún*,  ventajas 
sobre  los  enemig®.  como  las  que  se  dejan  ver  de  los  ex- 
presados voletines. 

Es  muy  raro  el  día  que  no  haya  pasados  ó  pricioneros, 
y  estos  pequeños  y  diarios  golpes  no  dejaran  de  inmora- 
lizar  bastante  á  los  enemiga.  Ellos  sufren  una  deserción 
fuerte  y  este  estado  aflictivo  del  visconde  de  la  Laguna 
puede  que  lo  precipite  auna  acción  desiciva,  la  que  el 
abajo  firmado  evitaría  cuanto  le  sea  posible  mientras  no  se 
le  reúnan  los  contigentes  que  se  le  han  anunciado. 

Las  comunicación»*  interceptadas  q®  el  abajo  firmado 
acompaña  en  nota  de  hoy  patentisa  la  facilidad  de  tomar 
los  doscientos  y  tantos  hombres  que  bienen  de  las  Misiona 
y  se  aliaban  en  S"  Gabriel  de  que  el  infrascripto  ha  sí- 
do  informado  que  los  mas  bienen  sin  armas,  y  cree  que 
á  la  fha  estén  ya  en  poder  del  Coron*.  Pacheco,  seg^ 
orden»  del  que  firma,  y  la  altura  en  que  se  aliaba  cuan- 
do interceptó  las  Comunicacions. 

Sin  embargo  que  se  le  tomen  algún*,  cavalladas  al  ene- 
migo, ellas  bienen  trasijadas  y  con  exigencia  de  dejarlas 
alg^  tiempo  para  que  se  reponga;  y  como  el  Exto.  ha  es- 
tado siempre  escaso  de  este  pral  recurso,  es  indispensa- 
ble que  el  Gov^°  no  deje  de  hacer  acopio  de  ellos  en  el 
Entre  Ríos  por  medio  de  los  comicionados,  pues  cuando 
se  principien  las  fuertes  operación*  harán  notable  falta, 
pues  son  muchos  los  q®  se  concluyen,  y  con  ellos,  los  que 
dando  movilidad  al  Exto.  faciliten  la  victoria  mas  completa. 

El  abajo  firmado  al  dirijirse  á  S.  E*.  el  Sor.  Ministro 
de  la  gra.  tiene  la  satifaccion  de  decirle  que  el  Exto.  que 
manda  cada  día  con  ejemplar*  acredita  en  ardiente  pa- 
triotismo: y  un  positivo  deseo  de  vatir  al  enemigo  comuu. 
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Con  cuyas  pruevas  el  que  firma  no  be  sino  la  victoria 
mas  completa  el  dia  que  las  armas  lleguen  á  empuñarse 
para  una  batalla.  Con  estos  sentim*^®  el  que  firma  se 
complace  en  saludar  al  Exmo.  Sor.  Ministro  muy  afec- 
tuosamen*®.  — J^.  Ant<>  Lavalleja — Al  Exmo.  Sor.  Minis- 
tro de  la  Guerra  y  Marina  D^.  J.  E.  Balcarce 


Núm.  244. 

Ejército  de  operaciones. 

Cuartel  general  en  el  Sarandi  de   Yaguaron  y  Marzo  2  de  1828, 

El  infrascripto  general  en  gefe  tiene  el  honor  de  acom- 
pañar al  excelentísimo  gobierno  encargado  de  la  dirección 
de  la  guerra  por  mano  del  Exmo.  Sor.  Ministro  á  quien 
se  dirige,  el  Boletín  núm.  3  de  las  operaciones  del  ejér- 
cito, y  como  es  de  su  deber  lo  verificará  con  los  núme- 
ros subsiguientes,  quedando  solo  el  pesar  de  que  la  dis- 
tancia no  permite  que  la  remisión  se  haga  tan  oportuna 
como  se  desea. 

En  este  momento  que  son  las  6  de  la  tarde,  acaba  de 
recibir  el  general  en  gefe  el  parte  que  acompaña  en  co- 
pia. La  suerte  está  decidida  por  el  ejército  de  la  Repú- 
blica, y  la  felicidad  marca  todos  sus  pasos  con  el  escar- 
miento del  tirano.  Este  *  material  servirá  para  la  redac- 
ción del  boletín  N.  6,  pues  está  cerrado  el  N.  4  que  se 
manda  imprimir. 

El  abajo  firmado  saluda  al  Exmo.  señor  ministro  á  quien 
se  dirige  muy  afectuosamente.  Juan  Antonio  Lavalleja. 
— Al  Exmo.  señor  ministro  de  guerra  y  marina  D.  Juan 
Eamon  Balcarce. 


«El  coronel  que  subscribe  transcribe  al  Exmo.  señor  ge- 
neral en  gefe  el  parte  que  acaba    de    recibir  del  capitán 
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Santa  Ana  y  es  como  sigue: — El  que  firma  dá  parte  al 
Señor  Coronel  á  quien  se  dirige  que  en  consecuencia  de  las 
órdenes  (jue  recibió  para  atacar  una  partida  enemiga  que 
se  hallaba  en  estas  inmediaciones,  se  aproximó  al  amane- 
cer de  este  dia,  al  punto  que  ocupaba  en  número  de  100 
hombres,  cincuenta  eran  vecinos  y  cincuenta  de  línea,  los 
(^ue  han  sido  completamente  destrozados  por  la  fuerza 
que  tengo  el  honor  de  mandar.  Los  enemigos  fueron  per- 
seguidos en  distancia  de  dos  leguas  y  en  ella  dejaron 
veinte  y  tantos  muertos;  por  nuestra  parte  hemos  tenido 
la  pérdida  del  alférez  de  dragones  libertadores  D.  Damas- 
ceno  Mena  que  salió  muy  mal  herido  y  murió  en  seguida, 
y  un  sargento  y  sinco  soldados  heridos.  Remito  también 
un  pasado  de  los  que  tomaron  con  el  coronel  Oribe.— 
Juan  Santana.  Señor  Coronel  D.  Andrés  Latorre.— El 
i\\\e  firma  con  este  motivo  tiene  el  honor  de  saludar  al 
Exmo.  Sr.  (íeneral  en  gefe  con  su  mayor  respecto.  Ay- 
T)KEs  Latorre — Exmo.  Sr.  general  en  Gefe. 


(i  artel  general  en  Sarandí  de  Yaguaron,  Marzo  2  de  1S2S. 

El  infrascripto  general  en  gefe,  tiene  el  honor  de 
comunicar  al  Exmo.  señor  ministro  de  la  guerra  y  marina: 
íjue  el  21  del  pavsado  marchó  con  la  caballería  que  cubre 
el  Yaguaron  a  incorporarse  á  los  cuerpos  de  vanguardia, 
como  lo  egecutó,  y  dirigirse  sobre  el  enemigo,  con  el 
objeto  de  provocar  su  caballería  por  una  parte,  y  por  la 
otra  sacarle  sus  caballadas. 

En  efecto,  la  madrugada  del  22  amaneció  la  división 
sobre  el  punto  en  que  sus  avanzadas  hacian  la  descu- 
bierta, y  todas  ellas  fueron  cargadas  y  perseguidas  por 
las  nuestras.  La  que  el  infrascripto  mandó  al  centro,  al 
mando  del  capitán  Santa  Ana,  después  de  llevar  la  fuerza 
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que  tenia  á  su  frente  en  fuga,  tuvo  que  retirarse  al 
punto  de  donde  cargó,  por  haber  venido  en  auxilio  de 
los  enemigos  tres  escuadrones,  pero  protegidos  por  otros 
tantos  batallones  de  infantería. 

Siendo  el  terreno  impracticable  casi  para  la  caballería, 
fueron  vanas  las  tentativas  que  se  hicieron  para  sacar  la 
suya  á  un  campo,  donde  pudiésemos  cargarla  y  manio- 
brar. En  consecuencia  de  esto,  y  de  que  uno  de  los  bata- 
llones venia  á  cortar  al  citado  capitán,  se  retiró  este  y 
en  el  momento  lo  cargaron  los  enemigos  que  dejaba  á  su 
espalda.  Esta  carga  fué  rechazada  por  los  dragones  liber- 
tadores y  lanzeros  del  16,  que  los  persiguieron  hasta 
donde  el  terreno  lo  permitió,  y  adonde  se  acogieron  á 
su  infanteria  para  cuyas  maniobras  la  naturaleza  de  él 
los  favorecía. 

El  comandante  de  dragones  orientales  D.  Basilio  Araujo, 
habia  sido  destinado  al  amanecer  para  extraer  las  caba- 
lladas del  enemigo.  Así  lo  verificó,  pasando  á  retaguardia 
de  su  ejército;  pero  se  encontró  que  por  un  fatal  acci- 
dente las  habían  sacado  y  traspuesto  á  otro  punto  dis- 
tante, y  cuyo  acceso  era  inconseguible;  sin  embargo  pudo 
sacar  hasta  400  caballos. 

Los  enemigos  tubieron  de  perdida  10  hombres  muertos; 
H  prisioneros,  y  1  pasado  de  artillería,  y  2  negros.  Por 
parte  del  ejército  republicano  el  teniente  Almeyda,  y  2 
soldado?  de  dragones  Líbetadores  muertos,  y  3  heri- 
dos. 

Es  sensible  el  infrascripto  que  la  naturaleza  misma  sea 
la  que  le  haya  presentado  obstáculos  para  escarmentarlos 
para  siempre,  y  mucho  mas  cuando  veía  la  alegría,  ardor 
y  entusiasmo  que  reinaba  en  los  aspecto  de  los  SS.  gefes, 
oficiales  y  tropa,  pues  juzgaba  había  llegado  el  día  tan 
apetecido  de  vengar  á  su  patria  y  cubrirla  de  gloria. 

Esta  ocacion  proporciona  al  que  firma  saludar  al  exmo. 
señor    ministro  á   quien  se    dirige. — Juan  Antonio  Lava- 
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LL&TA — AI  exmo.  Sr.  ministro    de  la  guerra  y  marina   1). 
Juan  Ramón  Balcarce  (1) 


Boletín   Núueko  3. 

Febrero: — El  I**,  llegaron  partes  del  Coronel  D.  Leonardo 
Olivera,  datados  en  los  Cerros  de  Santa  Teresa;  en  ellos 
comunicaba:  que  el  2-4  del  próximo  pasado  habia  sorpren- 
dido una  avanzada  de  caballeria  en  número  de  40  hom- 
bres, habiéndose  logrado  matar  6,  y  hacer  7  prisioneros. 
No  se  pudieron  tomar  mas,  porque  en  el  momento  de  car- 
garlos se  pusieron  en  una  precipitada  y  vergonzosa  fuga, 
sin  ser  posible  darles  alcance,  aunque  se  les  persiguió  cou 
tesón. 

En  los  dias  13,  21,  y  23,  tubo  tres  soldados  pasados  y 
un  negro  esclavo;  los  primeros  completamente  armados. 
En  el  mismo  parte  añade,  que  los  tenían  reducidos  al 
al  círculo  de  las  murallas,  sin  atreverse  á  salir  ni  aun  á 
pequeñas  distancias,  por  el  temor  que  les  infundia  el  va- 
lor de  nuestros  soldados  siempre  victoriosos  por  donde 
quiera  que  llevaban  sus  armas. 

Esto  mismo  justifica  una  carta  interceptada  á  un  ofi- 
cial de  la  misma  guarnición  de  la  fortaleza;  en  que  ma- 
nifestaba: que  á  mas  del  total  abandono  en  que  se  halla- 
ban y  la  falta  de  animo  de  la  tropa,  se  unia  á  esto,  pa- 
ra hacer  su  situación  mas  terrible,  la  voz  que  corría  de 
que  una  fuerza  considerable  de  infantería  iba  á  reforzar 
la  línea,  y  hostilizándolos  tan  inmediatamente,  privarlos 
de  todo  recurso  ó  interceptar  sus  convoyes:  concluyendo 
con  el  deseo  general  que  reinaba  de  salir  de  aquel  punto 
y  no  pelear  mas. 

(1)  «Corroo  I»oliti(o  y  3Iorcaiitil.  oto»  Núm.  115    Marzo  17  do  lSi*i. 
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El  coronel  Latorre  avisó  que  el  enemigo  seguía  acam- 
pado al  otro  lado  del  Arroyo  Grande  en  un  arroyito  fal- 
so denominado  de  María  Pintos.  Adjuntaba  con  este  mo- 
tivo comunicacíopes  interceptadas  al  enemigo,  y  que  di- 
rigía el  teniente  general  Juan  de  Dios  Mena  Barrete  al 
Vizconde  de  la  Laguna.  Estaban  giradas  del  Paso  de  S. 
^®P®»  y  8u  fecha  28  de  Enero  próximo  pasado:  dice  en 
ellas:  «  que  marchaba  á  San  Gabriel,  donde,  según  las  co- 
municaciones del  comandante  de  aquel  punto,  su  presen- 
cia era  de  la  mayor  necesidad;  pues  las  autoridades  de 
aijuel  territorio,  lejos  de  allanar  las  dificultades  que  se 
presentaban  para  llevar  á  efecto  la  reunión  de  la  milicia; 
no  hacían  otra  cosa  que  amontonar  obstáculos  sobre  obs- 
táculos, sin  ejecutar  nada,  y  sin  atender  que  versaban  los 
grandes  intereses  de  proveer  al  refuerzo  del  ejército,  de- 
fensa de  aquella  provincia  y  dignidad  del  imperio;  lo  que 
probaba  no  hallarse  patriotismo  alguno  entre  ellos.  Aña- 
de mas  adelante:  que  con  pesar  le  comunica  que  solo  tie- 
ne en  su  compañía  el  limitado  número  de  50  hombres,  y 
estos  totalmente  desarmados;  pero  que  como  dicen  que 
con  su  presencia  hará  efectiva  la  reunión,  marcha  con 
este  objeto,  y  de  cuyos  resultados  dará  cuenta. 

Las  comunicaciones  á  que  se  refiere  fuera  de  lo  dicho 
le  hacen  saber:  que  algunas  partidas  da  la  patria,  habían 
llegado  el  22  á  la  estancia  del  finado  sargento  mayor 
Juan  Antonio  Moraes,  llevándose  todo  el  ganado  que  ha- 
bía existente,  y  donde  sufrieron  la  pérdida  de  3  ó  4  hom- 
bres: que  este  motivo  hace  mas  penosa  la  reunión,  á  pe- 
sar de  los  esfuerzos  mas  extraordinarios;  y  que  así  solo 
su  presencia  era  el  único  recurso  que  restaba  que  tocar. 
Que  estaban  malísimaraente  de  caballadas;  y  que  como  no 
había  vecinos  por  aquellas  inmediaciones  (de  San  Gabriel,) 
el  comandante  había  mandado  recoger  las  que  se  encon- 
trasen de  los  particulares.  Que  la  fuerza  que  venia  de 
Misiones,  y  debía    estar  de    este    lado    del    Ibícuy,    temía 
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mucho  que  se   encontrasen  con    una  del  enemigo   que  se 
habia  dirijido  hacia  aquel  punto.» 

Se  sabe  con  certeza,  que  el  Vizconde  ha  escritc  á  uno 
de  los  primeros  personages  de  Montevideo  lamentándose 
del  estado  en  que  se  encontraba  el  ejército  imperial;  pues 
dice  que  se  encuentra  en  la  mas  completa  desmoraliaacion, 
con  una  deserción  no  interrumpida  y  estinguido  entera- 
mente el  ardor  marcial  y  entusiasmo,  que  debian  en  esta 
época  mas  que  en  alguna  otra,  desplegar  y  llevarlo  hasta 
el  estremo:  y  que  así  él  creia  no  hacer  nada  y  temia  fu- 
nestos resultados. 

Los  detalles  y  extractos  precedentes,  dan  una  idea  nada 
eíjuívoca  del  estado  poco  lisongero  del  enemigo.  Sus 
ejércitos  derrotados  constatemente  durante  tres  años;  la 
pérdida  de  sus  mejores  tropas:  un  cúmulo  de  infelices  víc- 
timas sacrificadas  á  la  ambición  é  injusticia  de  un  tirano 
sus  bienes  en  gran  parte  en  poder  nuestro;  á  toda  esta 
reunión  complicada  de  desgracias,  han  influido  de  un 
modo  decidido,  en  el  espíritu  de  aquel  ejército:  él  no  quie- 
re pelear,  solo  sufrirá  por  la  Paz, 

El  vecindario,  por  otra  parte,  obligado  á  abandonar 
sus  fortunas  y  á  servir,  prefieren  con  mas  gusto,  andar 
dispersos  y  errantes  por  los  bosques  y  cerros,  á  tener  que 
enrrolarse  y  comtribuir  á  una  guerra  que  detestan,  y  que 
arrastran  tras  sí  una  cadena  interminable  de  males.  Eu 
vano  los  gefes  conducen  con  la  mayor  violencia  á  los 
que  pueden  tomar,  y  los  forzan  á  alistarse;  pues  en  la 
primera  oporlunidad  que  encuentran,  desaparecen  de  sus 
filas  desertándose  ó  pasándose  al  ejército  de  la  República, 
donde  son  recibidos  con  humanidad  y  afecto,  y  se  les 
dispensa  toda  protección. 

Dia  2.  —  Este  dia  llegaron  tres  pasados  del  ejército 
enemigo,  dos  prisioneros,  y  dos  negros  tomados  por  las 
avanzadas  de  la  división  Latorre,  el  dia  anterior. 

S.  E.  el  señor    general    en  gefe    ordenó  que  el  coronel 
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Pacheco  marchase  en  la  tarde  de  este  dia  con  una  divi- 
sión de  500  hombres,  con  destino  de  cruzar  varias  direc- 
ciones el  territorio  enemigo,  recolectar  caballadas  y  hos- 
tilizarlos en  cuanto    lo  permite    el  derecho  de  la  guerra. 

Se  le  ha  encargado  terminantemente  hicise  respetar  al 
vecindario  pacífico  y  sus  propiedades,  autorizándolo  al 
efecto,  para  castigar  hasta  con  la  última  pena,  a  todo 
aquel  que  con  su  conducta  criminal,  manchase  el  honor 
del  ejército  republicano,  y  deshonrase  el  hábito  que  viste. 

Mas  la  prudencia  y  valor  acreditado  de  este  distinguido 
gefe,  evitará  todo  desorden,  lisongeándonos  con  la  espe- 
ranza de  que  su  comisión  dará  resultados  brillantes  y 
consecuentes  á  la  confianza  que  ha  depositado  en  su  per- 
sona el  general  en  gefe  del  ejército. 

Dia  3.  —  Llegaron  cuatro  soldados  de  caballería  que 
hablan  desertado  del  ejército  enemigo,  y  fueron  tomados 
por  nuestras  avanzadas.  Venian  armados  de  sable  y  pis- 
tola. También  se  pasó  un  soldado  de  infantería:  éste 
expuso,  «  que  habla  tenido  lugar  una  gran  desasen  entre 
el  vizconde  de  la  Laguna  y  los  generales  Brawn  y  Ca- 
lado; por  que  á  la  marcha  de  su  ejército  del  Yerbal,  es- 
tos últimos  fueron  de  opinión  de  no  retirarse,  y  sí,  librar 
una  batalla,  la  razón  que  daban  era:  que  el  ejército  se 
iba  deshaciendo  precipitadamente  por  la  deserción  y  des- 
moralización; que  si  al  fin  habla  de  perderse  todo,  fuese 
en  el  campo  de  batalla,  lo  que  le  seria  mas  honorífico. 
A  lo  que  el  vizconde,  firme  en  sus  principios  de  operar 
con  la  intriga,  mas  que  con  las  armas,  respondía  que  no 
convenia  por  ahora,  ni  era  tiempo  de  ello.  Se  decia,  que 
de  estas  resultas  y  del  acaloramiento  con  que  se  sostubo 
la  cuestión,  el  general  Brawn  habla  sido  arrestado,  3' 
el  brigadier  Calado  pedido  su  pasaporte  y  marchadose. 
Dia  4. — Sin  novedad 

Dia  5. — Llegaron    dos    prisioneros    hechos  por   la   van- 
guardia. 
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Dia  tí.— El  general  Laguna  estableció  varias  guardias 
de  comunicación  para  la  mas  pronta  transmisión  de  los 
partes,  y  cubrir  varios  puntos  interesantes. 

Dia  7. — El  comandante  de  la  guardia  del  Cerrito  avisó 
la  llegada  de  algunas  familias  de  aquel  veoindario;  y  la 
marcha  de  un  individuo  de  aquel  territorio,  para  hacer 
regresar  las  que  por  un  indiscreto  é  infundado  temor 
hablan  reusado  verificarlo  hasta  entonces. 

También  comunicaba  que  una  partida  enemiga  de  50 
hombres  llegó  hasta  las  Bretañas,  pero  qi;e  en  el  momento 
(jue  se  presentó  una  nuestra  que  corria  la  costa  de  este 
arroyo  se  retiró  apresuradamente. 

El  coronel  Pacheco,  con  fecha  6  hace  saber:  que  una 
de  las  partidas  que  habia  mandado  á  recoger  caballadas 
etc,  al  mando  del  capitán  Santana,  habia  sorprendido  en 
el  paso  de  Candióte  una  enemiga  como  de  30  hombres,  de 
los  que  murieron  10,  y  12  fueron  hechos  prisioneros  con 
el  oficial  que  la  mandaba.  El  citado  coronel  encontró  en 
aíjuellas  inmediaciones  un  antiguo  desertor  de  su  regi- 
miento, el  que  fué  egecutado  á  las  dos  horas  al  frente  de 
la  división.  Habia  vivido  demasiado  y  cada  instante  mas 
que  existiera  era  una  nueva  herida,  contra  el  honor  y  la 
moral  del  cuerpo  y  ejército  á  que  pertenecía. 

Llegaron  22  negros  remitidos  por  el  mismo  coronel  y 
un  prisionero;  y  dos  de  los  primeros  pasados  á  nuestras 
abanzadas. 

Dia  8. — S.  E.  el  señor  general  en  gefe  marchó  en  la 
tarde  de  este  dia  á  reconocer  por  si  mismo  la  posición 
(le  los  enemigos. 

Dia  í). — Llegaron  tres  pasados  del  enemigo  de  los  regi- 
mientos 1  y  4  de  caballería,  uno  con  sable  y  pistola,  y 
los  otros  á  mas,  con  carabina. 

Regresó  S.  E.;  el  que  habiendo  reconocido  bien  la  po- 
sición de  los  enemigos,  y  considerándola  inatacable,  iba  á 
retirarse,  y  observó  una  guardia  de  ellas  como  de  26  hom- 
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bres.  Alando  cargarla  por  u»ia  pardida  de  1-4,  mas  luego 
que  los  enemigos  vieron  que  se  aproximaba,  corrieron  á 
escape  á  refugiarse  de  una  reserva  como  de  50  hombres; 
pero  lo  mas  increíble  es  que,  siguiendo  nuestra  pequeña 
partida  tras  de  ellos,  los  75  siguieron  al  mismo  aire  hasta 
ganar  el  campamento.  Esta  sencilla  narración  dá  bien  á 
conocer  las  cualidadef?  que  caracterizan  á  unas  y  otras  tropas. 

Dia  10. —  El  coronel  Pacheco,  avisa  haber  dispersado 
varias  pequeñas  partidas  enemigas,  y  una  de  100  hombres 
en  el  paso  de  Piratiní;  la  que  no  pudo  sorprender  por 
accidentes  inevitables.  Dice  también,  haber  encontrado 
varios  vecinos  prófugos,  á  los  que  después  de  examinados 
los  puso  en  libertad;  volviéndose  á  sus  casas  con  la  con- 
fianza y  tranquilidad  que  inspira  el  orden  y  la  buena  fé 
que  desplegan  en  todas  partes  los  individuos  que  compo- 
nen el  ejército  de  la  nación. 

Habia  reunido  en  aquella  fecha  sobre  800  caballos,  y 
esperaba  por  momento  un  número  mayor. 

Adjuntaba  á  sus  comunicaciones  el  duplicado  de  una  in- 
terceptada al  enemigo,  en  la  que  el  Visconde  de  la  La- 
guna avisaba  al  teniente  general  Mena  Barrete,  «que  sus 
comunicaciones  habian  oaido  en  poder  del  enemigo;  y  que 
por  consiguiente  estaría  al  cabo  de  cuanto  comunicaba  en 
ellas  que  asi  convenia  tomase  una  nueva  dirección  en  to- 
do diversa  de  la  primera  para  epatar  algún  suceso  desas- 
troso: porque  el  enemigo  no  dejaría  de  aprovecharse  de 
semejante  circunstancia  para  emprender  alguna  cosa  contra 
la  fuerza  que  conduela.  Loque  pasaba  á  hacer  ya  una  rea- 
lidad, pues  acababa  de  sabor  que  luego  que  fueron  abier- 
tos sus  oficios  por  el  enemigo,  destinó  este  una  fuerte 
partida  á  las  inmediaciones  del  parage  donde  se  hallaba, 
que  así  era  preciso  tomase  todas  las  medidas  posibles  pa- 
ra no  recibir  un  golpe». 

Llegó  á  la  vanguardia  un   pasado,  y  dijo  que  al  dia  si- 
guiente llegaría  otro  que  habia  desertado  con  él. 

^'2 
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Dia  IJ.  Sin  novedad. 

Dia  12.  Las  partidas  del  general  Laguna,  destinadas  á 
correr  por  el  cerro  de  Aceguá  y  costa  del  Rio  Negro,  re- 
gresaron sin  mas  novedad  que  la  de  haber  encontiado 
algunas  otras  partidas  del  ejercito  que  conducia  desertores. 

El  coronel  Olivera  comunica,  que  el  20  á  la  oración 
emprendieron  su  marcha  en  retirada  los  enemigos  que 
ocuj)aban  el  fuerte  de  Santa  Teresa;  no  habiéndolo  poili- 
do  notar  porque  la  localidad  del  terreno  no  se  lo  permitía. 
A  la  una  de  la  noche  lo  supo;  mas  dudándolo  porque  la 
noche  anterior  tubo  igual  aviso,  y  habia  sido  recibido  con 
un  vivo  fuego  de  artilleria,  suspendió  hasta  de  día  sus 
operaciones,  y  después  de  la  descubierta,  se  cercioró  de 
la  verdad  y  ocupó  el  fuerte.  En  seguida  destacó  un  es- 
cuadrón en  persecución  del  enemigo,  del  que  no  tubo  avi- 
so hasta  las  12  del  dia  siguiente,  en  que  le  decianqueel 
enemigo  estaba  en  la  barra  del  Chuy,  y  marchaba  sin 
detenerse  un  momento  á  ganar  la  barra  del  Taim.  Que 
habian  reconcentrado  todas  sus  caballadas,  carretas,  ve- 
cindario, etc.,  y  finalmente  que  era  imposible  alcanzarles: 
por  lo  que  desistió  de   perseguirlos. 

Los  enemigos  no  han  tenido  una  razón  para  tan  pre- 
cipitada y  degradante  fuga,  á  no  ser  que  se  clasifique 
por  tal,  su  posición  que  la  creian  peligrosa,  (á  pesar  de 
no  faltarles  nada,  sino  valor)  á  la  voz  de  que  entre  solo 
ellos  corría  de  que  se  iba  á  poner  un  sitio  formal  al 
fuerte;  y  finalmente  y  lo  mas  cierto,  seria  el  terror  que 
les  habia  inspirado  la  pequeña  división  que  habian  tenido 
al  frente,  pues  aunque  corta,  estaba  poseida  de  todo  el 
deseo  posible  de  vengar  los  derechos  de  su  patria,  holla- 
dos por  enemigos  de  tal  naturaleza,  como  )o  habian  pro- 
bado repetidas  veces. 

Los  efectos  que  se  encontraron    en    Sta.  Teresa,  y  lf»s 
lítiles  de  guerra  son  los  siguientes: 
150  arrobas  yerba  mate. 
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160  novillos. 
J80  cueros  vacunos. 
70  arrobas  de  sebo. 
100  caballos  flacos. 

3  cañones  de  fierro  de  a  12. 
200  balas  del  mismo  calibre. 
200  tarros  de  metralla  de  idem. 
2  cureñas  nuevas. 
60  palas,  machetes,  azadones,  picos  y  cabadores. 
40  armas  hechas  pedazos. 
50  sables  de  artillería  nuevos. 

1  portón  nuevo  con  todo  herrage  para  el  fuerte. 
12  carretas  cargadas  de  madera. 
600  alqueires  de  fariña  mezclados  con  30 barricas  de  cal. 
500  alqueires  de  porotos. 

20  calderos  de  la  tropa  inutilizados. 
Dia  13. — El  coronel  Latorre  avisó  que    el   enemigo,  en 
número  de  500  hombres,  habia  pasado  el  Arroyo  Grande, 
y  se  hallaba  de  lo  del  padre  Feliberto    mas    acá,    y    que 
á  retaguardia  de  esta  venia  otra  fuerza  mayor. 

A  las  10  de  la  mañana  una  partida  de  50  hombres  des- 
tacada de  la  di^Msion  enemiga,  fué  cargada  por  una  nues- 
tra de  25,  y  sa  resultado  haberles  muerto  cuatro  hombres, 
tomado  un  prisionero  varias  armas  y  caballos  encillados, 
y  los  demás  corrieron  á  refugiarse  á  la  citada  división, 
sin  que  esta  se  hubiese  movido  para  nada. 

Mas  tarde  todo  el  ejército  enemigo  pasó  el  Arroyo 
Grande,  tomó  posición  en  lo  del  padre  Feliberto,  y  alli 
permaneció. 

Dia  14. — El  enemigo  en  la  misma  posición.  Llegaron 
los  2  pasados  de  que  se  habló  el  10. 

A  la  tarde  se  sitió  todo  el  ejército  Imperial  entre  lo 
del  padre  Feliberto  y  Ragao.  Al  anochecer  hubo  una 
fuerte  guerrilla,  sin  mas  novedad  que  algunos  caballos 
muertos  de  parte  á   parte. 
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I>ia  lo — El  enemigo  eii  la  misma  posición,  donde  pa- 
rece lo  á  llevado  el  objeto  de  mudar  de  campo. 

Llegaron  un  alemán  pasado  y  un  negro,  remitidos  por 
el  general  Laguna.  Al  anochecer  de  este  dia  el  teniente 
Berdun  sostubo  una  larga  guerrilla  con  el  enemigo  con 
motivo  de  ir  á  reconocerlo;  tubo  un  soldado  herido,  y  se 
retiró  por  haber  cargado  dos  escuadrones  su  pequeña  par- 
tida. 

Dia  l(í.— Se  recibieron  como  3000  caballos,  remitidos 
por  el  coronel  Pacheco,  esceptuando  los  que  ha  tomado 
para  remontar  el  regimiento  de  su  mando,  los  demás  no 
están  en  buen  estado:  pues  son  caballadas  sacadas  de  las 
(querencias  de  sus  dueños,  y  llevados  á  otros  parages,  don- 
de los  han  tenido  en  ronda;  así  es  que  están  transijados 
y  no  podran  servir  hasta  dentro  de  dos  ó  tres  meses. 
Rpuiitia  también  ')  negros  y  ponia  en  conocimiento  de 
S.  E.  que  habia  determinado  replegarse  al  cuartel  general, 
por  no  tener  objeto  ya  su  comisión,  pues  sus  marchas 
eran  conocidas  del  general  Mena  Barrete.  Por  otra  parte 
naíla  se  podia  emprender  contra  el  enemigo,  pues  estaba 
todo  reunido  y  no  separaba  fuerza  alguna  á  distancia  de 
su   campo. 

Dia  17. — Se  incorporó  el  coronel  Pacheco  al  cuartel 
general,  y  es  lisongero  manifestar,  que  ha  llenado  su  co- 
misión en  lo  posible  á  satisfacion  de  S.  E. 

Cuartel  general  en  Yaguaron,  y  Febrero  17  de  1828. 
Kstá  conforme. — Joaquín  Recillo^  Secretario. 

Fxto.  de  Operación^  N.  261 

g'  Oral  en  Sarandí  y  Marzo  8  de  1828 

Kl  infrascripto  (rral.  en  Gefe,  acompaña  al  Exmo.  Sor. 
Ministro  de  la  (Trra.  y  Marina  aq**  se  dirige,  algunos 
exemplares  del  Boletin  —  X.  4,  porquien  se  impondrá  S. 
í>.  de  los  movimientos  del  Exto.  hasta  el  dia  de  su  fha. 
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Desde  aquella  hasta  la  presente  no  ha  habido  mas  no- 
vedad notable  que  la  que  el  infrascripto  comunicó  al 
Exmo.  Sor  Ministro  en  nota  214,  —  Antes  de  ayer  tubi- 
mos  tres  pasados  del  enemigo;  y  dos  ayer,  por  ellos  ha 
sido  informado  el  Gral.  en  Gefe  de  que  el  vizconde  de 
la  Laguna  estaba  bastante  enfermo.  Ninguna  otra  nove- 
dad ocurre,  todo  sigue  tranquilo  en  el  Exto.  y  el  Exmo. 
Sor.  Ministro,  puede  estar  tranquilo;  y  confiado  en  la 
vigilancia  del  Gral.  en  Gefe,  quien  tiene  el  honor  de  sa- 
ludarle muy  atentamente  —  J'^.  Ant®.  Lavalleja  —  Al 
Exmo  Sor.  Ministro  de  la  Grra  y  Marina  D^.  J°.  R". 
Balcarce. 


Boletín  N°.  4 

Febrero  18.  —  El  ejercito  enemigo  ha  permanecido  en 
el  mismo  punto  limitado  á  su  campo  y  sin  hacer  movi- 
miento alguno.  Murió  el  soldado  de  dragones  libertado- 
res, herido  en  la  guerrilla  del  16.  Se  pasó  un  soldado 
del  enemigo  del  4^  regimiento  de  caballería  estando  de 
centinela  y  con  todas  sus  armas. 

Dia  19.  — Al  anochecer,  el  enemigo  se  puso  en  mar- 
cha fue  seguido  y  tiroteado  por  nuestras  abanzadas,  has- 
ta que  hizo  alto  una  legua  mas  adelante  del  punto  don- 
de marchó. 

Dia  20.  —  Una  fuerza  de  mil  hombres  y  á  cuya  reta- 
guardia venia  ti^do  el  ejercito,  abrió  sus  marchas  con 
dirección  al  arroyo  de  Tello,  y  sobre  la  vanguardia  del  nues- 
tro; mas  habiendo  nuestras  guerrillas  hecho  un  vivo  fuego 
sobre  las  abanzadas  enemigas  y  cargándolas,  detubieron 
su  marcha,  salieron  heridos  por  su  parte  el  teniente  co- 
ronel Neri  y  3  soldados,  y  por  la  nuestra  uno  de  estos 
últimos. 

Las    divisiones    de    caballería    situadas    en  la    costa  de 
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Yaguaron  se  formaron  en  parada  con  motivo  del  aniver- 
sario de  la  batalla  de  Ituzaingó,  y  S.  E.  el  señor  gene- 
ral en  gefe  les  dirijió  la  proclama  siguiente: 

Procla/na — Del  General  en  Gefe  del  Ejército  Republicano 
d  Aus  conipafíeroíi  de  arnias^  en  el  aniversario  de  la  glo- 
riosa jornada  de  Ituzaingó. — 

Soldados  y  Compañeros: — 

Hoy  hace  un  año,  que  con  vuestro  valor  y  escudados 
de  la  sagrada  causa  que  defendéis,  vencisteis  en  los  cam- 
))os  de  Ituzaingo  al  despota  orgulloso,  que  quiere  uniros 
al  carro  de  la  esclavitud.  Recordad  con  entusiasmo  aque- 
lla memorable  jornada;  y  recordad  también  el  desprecio 
con  que  debéis  mirar  á  vuestros  enemigos.  Ellos  á  fuer- 
za de  muchos  trabajos  han  podido  reunirse  formando  otro 
ejercito  como  el  que  tenéis  muy  inmediato  provocándoos 
á  conseguir  nuevas  victorias.  No  lo  dudéis.  El  día  que 
los  enemigos  abandonen  esas  escabrosidades  donde  los 
titíne  sepultado  el  terror  de  vuestra  justa  venganza;  ese 
día,  será  el  que  cubriréis  de  lustre  las  armas  de  la  Re- 
pública: sellareis  su  libertad  con  la  sangre  de  esos  tira- 
nos: y  concluiréis  con  una  campaña  que  os  priva  del 
dulce  placer  de  descansar  en  los  brazos  de  vuestras  caras 
familias;  disfrutando  las  remuneraciones  con  que  el  go- 
bierno de  la  nación  sabrá  recompensar  vuestra  constan- 
cia y  patriotismo. 

Soldados: 
Xo  está  distante  el  dia  feliz  que  ponga  término  á  vues- 
tros padecimientos.  En  vosotros  consiste  concluir  pronto 
la  obra  de  la  libertad,  para  que  podáis  retiraros  al  seno 
de  vuestras  familias  cubiertos  do  honor;  y  revestidos  del 
noble  orgullo  con  que  podréis  decirles: — Después  qt(^  ^' 
moA   cabido  vencer    todos  los  trabajos    que  proporciona  una 
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campaila  dilatada)  hetnos  vencido  ¡/  humillado  para  siempre^ 
al  enemigo  que  privaba  d  nuestra  amada  patria  de  libertad 
//  reposo. 

Desgraciados  de  aquellos  cobardes  y  desnaturalizados 
hijos,  que  en  fuerza  de  su  poco  carácter,  os  han  abandonado 
en  la  campaña.  Ellos  vivirán  entregados  á  los  remordi- 
mientos huyendo  avergonzados  de  vuestra  vista,  y  perse- 
guidos siempre  por  sus  crímenes: — mientras  vosotros  ten- 
dréis la  satisfacción  de  presentaros  ante  vuestros  ciuda- 
danos que  os  recibirán  con  los  brazos  abiertos,  colmán- 
doos de  vendiciones,  y  beneficios,  en  reconocimiento  de 
<luo  os  deben  la  libertad  que  disfrutan. 

Constancia  pues   compañeros:    unión  y  subordinación  á 
vu'^stros  gefes  para  que  hagamos  eterno  el  heroico  nom- 
bre del  Ejército  Republicano. 
Viva  nuestro  superior  gobierno. 
Viva  la  Libertad 
Viva  la  República 
Y  mueran  sus  Tiranos  Enemigos. 

Cuartel  G-eneral  en  el  Yaguaron  Febrero  20  de  1828. — 
Juan  A.  Lavalleja. 

A  su  conclucion  se  hicieron  salvas  que  el  enemigo  oyó; 
y  le  recordaría  ese  día  memorable  en  que  la  espada  de 
los  libres  discurriendo  por  sus  filas,  llevó  la  muerte  y  la 
desolación  por  medio  de  ellas  y  llenó  de  luto  y  duelo, 
las  desgraciadas  familias  á  que  pertenecían  tantas  vícti- 
mas inmoladas,  por  sostener  la  aborrecible  é  injusta  cau- 
sa del  tirano  usurpador. 

El  Señor  general  de  la  infantería  don  Henrrique  Martínez, 
gefe  del  cantón  del  Cerro  Largo,  hizo  con  el  mismo  plau- 
sible motivo,  decir  una  misa  solemne  á  que  asistieron  to- 
dos los  gefes  y  oficiales  del  mismo  cantón.  Concluido 
el  act:),  proclamo  á  la  tropa  á  nombre  de  S.  E.,  y  se  fi- 
nalizó con  tres  salvas  de  artillería  y  tres  descargas  de 
fusilería. 


—  504  - 

Al  anochecer  se  incorporó  al  cuartel  general  la  devi- 
sion  de  Misiones,  fuerte  de  260  hombres,  al  mando  de  su 
gobernador  don  Feliz  Aguirre;  como  igualmente  al  can- 
tón del  Cerro  Largo  el  regimiento  numero  17  de  caballe- 
ría al  mando  de  su  coronel  don  Isidoro  Suarez. 

Dia  21.  —  Llegaron  cuatro  pasados  del  ejercito  enemifro: 
dos  eran  de  los  dragones  de  Bentos  Manuel  y  los  otro^ 
dos  Lanceros  alemanes;  todos  ellos  armados.  Uno  de  los 
prisioneros  espuso  y  afirmaron  los  otros  que  dos  noches 
antes  habia  sufrido  el  ejército  imperial  la  deserción  de 
3í>  soldados. 

S.  E.  el  Señor  (leneral  en  gefe  y  el  señor  general  gefe 
de  E.  Mor.  á  la  cabeza  de  las  divisiones  de  caballería 
que  se  hallaban  en  Yaguaron  marcharon  con  el  objeto  de 
amanecer  sobre  el  enemigo  y  provocar  su  caballeria.  Al 
anochecer  se  incorporaron  á  los  cuerpos  de  vanguardia, 
y  se  siguió  la  marcha  hasta  las  diez  de  la  noche,  á  cuya 
hora  se  hizo  alto,  próximo  al  parage  donde  el  enemigo 
acostumbraba  dirijir  sus  descubiertas. 

Dia  22. — Al  almanecer  se  destinó  el  teniente  coronel 
Araujo,  comandante  del  regimiento  de  dragones  orientales, 
para  (jue  con  su  cuerpo  pasase  á  retaguardia  del  ejército 
enemigo  y  les  sacase  sus  caballadas. 

Las  descubiertas  nuestras  de  los  costados  se  encontraron 
con  las  del  enemigo,  á  ([uienes  después  de  una  larga  ge- 
rrilla  cargaron  y  pusieron  en  fuga. 

La  del  centro  al  mando  del  Capitán  Santana  tubo  órdt^n 
de  cargar  la  del  enemigo  lo  que  verifico,  persiguiéndola 
hasta  que  sobreviniendo  dos  ó  tres  escuadrones  se  retiró, 
tanto  por  el  accesivo  numero,  cuanto  por  ver  si  se  lograba 
sacarlas  á  paraje  donde  pudiese  maniobrar  nuestra  caba- 
llería, por  ser  alli  el  terreno  casi  impracticable:  más  no 
pudiendo  lograrlo,  por  cuanto  el  enemigo  lo  que  llegó  al 
paraje  donde  fué  cargada,  hizo  alto  y  estendió  sus  guerri- 
las,  tubo  que    ejecutar  lo  mismo.     Enseguida    empesarcu 
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á  aparecer  algunos  regimientos  de  caballería  protegidos 
por  batallones  de  casadores,  de  los  cuales  uno  en  columna 
cerrada  se  dirijió  á  cortar  al  Capitán  Santana,  quien  en- 
tonces se  puso  en  retirada,  y  en  el  momento  fué  cargado 
por  la  fuerza  que  dejaba  á  su  retaguardia.  Los  dragones 
libertadores  y  lanceros  del  16  rechazaron  la  carga  y  los 
persiguieron  hasta  donde  el  terreno  lo  permitia  y  donde 
se  refugiaron  de  su  infantería,  que   crecia  sin  cesar. 

Nuestra  caballería  tomó  las  mejores  posiciones  posibles; 
invitó  y  ostigó  la  suya  para  que  se  batiera  pero  infruc- 
tuosamente, pues  no  se  separaban  de  sus  batallones  que 
abrigados  de  las  sanjas  y  quebradas  los  protpjian. 

Viendo  pues  que  era  imposible  comprometerla  al  com- 
bate por  su  nulidad  y  cobardía;  y  que  por  otra  parte  el 
terreno  era  el  mas  adecuado,  por  que  la  infantería  operase 
sin  daño.  Se  ordeno  retirarse  al  arroyo  de  Tello;  y  en  el 
momento  de  emprender  este  movimiento  dispararon  algu- 
nos tiros  de  canon,  sin  efecto  alguno. 

Regresó  el  teniente  coronel  Araujo,  conduciendo  sola- 
mente 400  caballos,  por  haber  los  enemigos  trasportadolos 
á  un  punto  donde  era  imposible  su  extracción. 

El  enemigo  ha  sufrido  la  perdida  de  10  hombres  muer- 
tos, muchos  heridos,  6  prisioneros  1  pasado  de  artillería 
y  2  negros.  Nosotros  sufrimos  la  del  teniente  Almeida  y 
dos  soldados  dragones  libertadores. 

A  la  oración  siguió  marcha  y  se  hizo  alto  á  una  y  me- 
«lia  legua  del  arroyo  Tello. 

Dia  23. — La  división  siguió  su  marcha  y  en  la  mañana 
de  este  día  se  pasó  el  Yaguaron  y  volvió  á  su  campo. 

El  enemigo  abanzó  hasta  Tello  donde  hizo  alto. 

Día  24. — Sin  novedad. 

Día  25. — El  enemigo  en  el  mismo  punto.  Llegaron  dos 
negros  pasados. 

Día  26. — Sin  novedad. 

Día  27. — El  cuartel     general    y    la  división  acantonada 
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en  Yaguaron,  mudaron  de  campo  por  hallarle  agotados 
los  pastos,  corriéndose  de  la  barra  del  Sarandí  una  legua 
para  arriba.     Llegó  un  pasado. 

Día  ¿8. — Sin   novedad. 

Üía  2[). — Nuestras  abanzadas  se  encontraron  con  las 
del  enemigo,  á  las  que  cargaron  y  pusieron  en  fuga. 

Cuartel  (leneral  en  el  Sarandí  de  Yaguarou  y  febrero 
2i»  (le   W2H—Joaqnin  lievillo  — 


Boletín  N.  o. 

Marzo  1.  -  Este  dia  se  destinó  al  capitán  Santana  para 
que  con  una  partida  compuesta  de  varios  piquetes  dalos 
cuerpos  de  vanguardia  marchase  á  batir  otro  enemigo  que 
andaba  por  loa  Cerros  del  Quilombo. 

Dia  2.  Llegó  el  paite  del  citado  capitán  en  que  co- 
municaba haber  encontrado  la  espresada  partida,  com- 
puesta de  50  soldados,  y  50  vecinos,  á  los  que  después 
(le  un  vivo  fuego  los  cargó  y  persiguió  por  el  espacio 
de  dos  leguas,  dejando  los  enemigos  en  su  fuga  veinte  y 
tantos  muertos;  80  caballos  y  algunas  armas.  La  mayor 
parte  de  los  que  escaparon  iban  heridos.  Nosotros  tuvi- 
mos la  sensible  p(?rdida  del  valiente  oficial  de  dragones 
Libertadores  D.  Damasceno  Mena,  que  salió  muy  mal  he- 
rido, y  murió  á  los  pocos  minutos,  como  también  un  sol- 
dado: y  contusos  el  teniente  Berdum,  un  sargento  y  5 
soldados  heridos.  Todos  hubieran  caido  en  nuestro  po- 
der á  no  ser  que  los  caballos  estaban  ya  sumamente  ren- 
didos, y  era  imposible  perseguirlos  mas. 

Dia  3. — Llegó  un  negro  pasado  al  campo  de  la  división 
Laguna,  el  que  dice  que  habia  salido  hacia  7  dias  del 
eje'^rcito  con  4  compañeros  mas,  los  que  no  tardarían  en 
llecrar. 
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Dia  4. — Se  presentaron  á  la  división  Latorre  1  sargento 
y    ios  soldados  del  39  de  caballería  pasados. 
Dia  5. —  Sin  Novedad. 

Dia  6. — Se  pasaron  2  soldados  de  cazadores.  Tanto  estos 
como  todos  los  anteriores  han  sido  gratificados  de  orden 
de  S.  E.,  y  se  les  deja  en  una  completa  libertad  para  de- 
dicarse fi  la  ocupación  que  gusten,  ya  sea  en  la  provin- 
cia, ya  en  cualquiera  otra  parte,  sin  obligar  á  ninguno 
á  tomar  las  armas. 
Dia  7. — Sin  novedad. 

Dia  8. — El  capitán  de  dragones  Orientales  D,  Toribio 
López,  con  una  partida  de  20  hombres,  se  encontró  con 
una  de  120  de  los  enemigos,  los  que  á  pesar  de  su  número 
y  del  extraordinario  fuego  que  hicieron,  no  pudieron  lo- 
grar la  menor  ventaja  y  no  se  atrevieron  á  cargarlo.  Tu- 
bieron  varios  heridos,  entre  ellos  el  oficial  que  mandaba 
aquella  fuerza;  y  por  nuestra  parte  hubo  un  soldado  muerto 
y  2   soldados  heridos  levemente. 

En  la  noche  del  9  y  10  varias  partidas  enemigas  se  han 
aproximado  á  Yagaaron,  pero  sentidas  por  nuestras  avan- 
zadas han  sido  rechazadas  y  puestas  en  fuga. 

También  hicieron  un  movimiento,  según  parte  del    co- 
mandante de  las   avanzadas,    por  la  cuchilla,  con  4  bata- 
llones, algunos  escuadrones  y  carretas,  retirándose  en  se- 
guida á  su  posición.     Llegaron  dos  pasados. 
Dia  11. — Sin  novedad. 
Dia  12.— Id  id. 

Dia  13. — Llegaron  dos  pasados  del  batallón  13. 
Dia  14. —  Se  pasó  un  soldado  guaraní. 
Dia  15. — Sin  novedad. 

Dia  16. — El  ejército  enemigo  se  puso  en  marcha  con 
dirección  al  Potrero  de  Francisquito,  y  en  la  tarde  cam- 
pó todo  él  en  la  costa  del  pequefio  arroyo  denominado 
de  la  Palma,  el  que  entra  en  el  Yaguaron  por  su  margen 
izquierda,  un  poco  mas  arriba  del  paso  del  Sarandí.  Núes- 
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tras  avanzadas  tuvieron  una  fuerte  guerrilla  sin  mas  da- 
ño que  dos  caballos  baleados. 

Dia  17. — Sin  novedad. 

Dia  18. — El  IG  habia  salido  el  capitán  Sains  con  una 
partida  á  descubrir  hacia  las  inmediacianes  del  arroyo  dp 
las  Bretanas.  Regresó  hoy.  Habia  encontrado  una  par- 
tida de  vecinos  armados  que  procuraban  levantar  tres 
rodeos  de  ganado.  Cargados  por  su  tropa,  tuvieron  que 
abandonarlos  y  ponerse  en  fuga,  habiendo  sufrido  la  pér- 
dida de  tres  hombres  muertos,  y  tres  negros  que  dejaron  en 
nuestro  poder,  como  también  12  caballos  ensillados,  y  to- 
do el  ganado,  del  que  solo  se  pudieron  conducir  8CH3  ca- 
bezas por  ser  muy  pequeña  nuestra  partida. 

Dia  19. —Sin  novedad. 

Dia  20. — Hubo  un   pasado. 

Dia  21  y  22.— Sin  novedad. 

Dia  23. — El  alférez  D.  Lorenzo  González  hizo  prisio- 
neros dos  soldados  alemanes  sobre  el  mismo  campo  ene- 
migo. 

Dia  24. — Llegó  un  pasado  del  regimiento  número  17  fie 
Pernambuco:  este  soldado  espone,  que  el  dia  antes  habia 
llegado  al  ejército  imperial,  con  pliegos  para  el  vizconde, 
e!  oidor  D.  Francisco  Antonio  de  Meló.  Que  apenas  se 
recibieron  se  mandaron  hacer  salvas,  y  se  entregaron  las 
tropas  al  gozo  mas  vivo,  prorrumpiendo  en  repetidas  acla- 
maciones por  la  paz,  la  unión  del  Brasil,  etc.  y  final- 
mente que  á  la  tarde  se  habia  dado  un  mes  de  sueldo  á 
la  tropa. 

Dia  25. — Llegó  un  clarin  pasado  del  regimiento  4"-  de 
caballería.  Los  enemigos  se  movieron  en  dirección  al 
campamento  quemado. 

Dia  20. — Llegaron  dos  pasados.  El  teniente  coronel 
Melilla,  sostuvo  una  larga  guerrilla  con  las  avanzadas 
enemigas,  sin  mas  daño  por  su  parte  que  dos  caballos, 
habiendo  perdido  el  enmigo  dos  hombres    muertos. 
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Hicieron  algunos  movimientos  queriendo  persuadir  iban 
á  pasar  el  Yaguaron,  y  luego  se  retiraron  á  su  campo. 

Desde  el  27  hasta  el  31  inclusive,  no  ha  ocurrido  no- 
vedad particular. 

Cuartel  general  y  Marzo  31  de  1828. — Joaquín  Revillo.  (*) 


Exlo.  de   Operación*.  N.  369. 

Q^  Gral.  en  el  Serró  Largo  y  Junio  12„  de  1828. 

Es  adjunto  el  n  7.  del  Voletin  del  Exto.  y  el  Gral.  en 
Gefe  que  subscrive  al  remitirlo  al  Exmo.  Sor.  Ministro  de 
Grra.  y  Marina  a  quien  se  dirige  tiene  el  honor  de  salu- 
darle con  su  mas  distinguida  consideración.  —  J^.  An*<^. 
Lavalleja. — Al  Exmo.  Sor.  Ministro  de  la  Grra.  y  Mar'**. 
D°.  J.  E.    Balcarce. 


(Impreso) 

BOLRTIX     N^.    7. 

Mayo  1— Sin   novedad. 

Dia  2 — Una  fuerza  enemiga  aparecia  en  el  paso  de  las 
piedras  de  Yaguaron,  cuyo  punto  fué  reforzado  por  si 
intentaba  el  pasage. 

Dia  3. —Pasaron  nuestras  partidas  al  otro  lado  y  dis- 
persaron la  fuerza  del  enemigo,  habiendo  habido  por  par- 
te de  ellos  tres  heridos  y  dos  por  la  nuestra. — El  coman- 
dante don  Manuel  Olazabal  que  habia  sido  destinado  dias 
antes  con  una  fuerza  para  proteger  la  estraccion  de  ga- 
nado, regresó  el  -4,  habiendo  llenado  su  comisión;  pero 
con  la  pérdida  del  capitán  Serrano  de  colorados  muerto 
en  una  gerrilla  con  el  enemigo. 

(li     Corroo  Político  y   Mercantil,  etc.»     Nnm.  132    Abril  ¿5  de    1S2^. 
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T)¡as  5,  í)  y  7. — Sin  novedad. 

Día  8. — Se  tubo  noticia  de  haberse  sublevado  dos  bata- 
llones en  el  campo  enemigo,  y  aun  que  lograron  conté* 
nerlos,  fué  habiendo  sufrido  mucha  dispersión;  y  haciendo 
morir  á  azotes  á  los  mas  criminales. 

También  que  habían  marchado  para  el  Rio  Grande  dos 
batallones  de  infantería  y  alguna  caballería. — Llegó  mi 
pasado  (riiaraní. 

Dia  9.  Fueron  remitidos  por  la  vanguardia  dos  pasados 
de  dragones,  del  Rio  Pardo,  habiéndose  ahogado  al  pasar 
Yaguaron,  otro  mas  que  venia  con  ellos. 

Día  10. — Sin  novedad. 

Dia  11. — Se  tomó  un  prisionero  con  un  negro  y  cuatro 
caballos  sobre  los  enemigos 

Dia  12. — El  comandante  Raña  avisó  haber  cargado  en 
los  Cerros  del  Baúl  una  partida  enemiga  al  mando  del 
oficial  Americo,  el  que  fué  muerto  como  igualmente  cua- 
tro soldados  y  un    prisionero. — Llegó    un  alemán  pasado. 

Días  13  y  14. — Sin  novedad. 

Dia   lo. — Hubo  dos  pasados  de  dragones  del  Rio  Par  Jo. 

Una  partida  de  los  que  están  á  las  ordenes  del  coronel 
don  Servando  (lomez,  se  encontró  con  obra  del  enemigo  en 
el  otro  lado  del  Yaguaron,  á  lo  que  cargó  y  dispersó  ha- 
biéndole muerto  8  hombres  y  tomándole  30  caballos. 

Dio  10. — Sin  novedad. 

Dia  17  — Llegaron  seis  alemanes  pasados,  inclusos  1 
sargento  y  2  cabos. 

Dia  18. — El  coronel  Latorre  remitió  4  pasados:  3  ale- 
manes y  el  otro  paisano.  Habiéndose  aproximado  una 
fuerza  enemiga  al  paso  de  las  Piedras,  el  alférez  Gonza- 
jes  tubo  orden  de  re?hazar  sus  guerrillas,  lo  que  verificó 
habiéndoles  muerto  8  hombres  y  muchos  heridos.  De- 
este número  fueron  por  nuestra  parte  el  expresado  alfe 
rez  y  1    soldado. 

Dia   10. — Sin  novedad. 
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Dia  20.  -Un  pasado  alemán  fué  remitido  por  las  aban- 
zadas. 

Dia  21. — Una  partida  que  andaba  en  reconocimiento 
por  los  Cerros  del  Quilombo,  dispersó  una  abanzada  ene- 
miga, habiéndoles  muerto  un  hombre  y  tomado  dos  pri- 
sioneros.    Por  nuestra  parte  un  herido 

Dia  22, — Habiendo  marchado  el  Coronel  Gómez  con  una 
fuerza  de  120  hombres  con  el  objeto  entre  otros,  de  esplo- 
rar el  campo  enemigo  y  certificarse  del  todo  de  ella  j-  su 
estado,  se  halló  con  que  los  enemigos  en  número  de  10i»0 
hombres  estaban  emboscados  un  cuarto  de  legua  á  su  retae 
guardia.  Entonces  ordenó  la  retirada  destacando  para  prote- 
gerla, dos  guerrillas  al  mando  de  los  Capitanes  Moreno  y  Ro- 
driguez.  Los  enemigos  marcharon  sobre  esta  fuerza;  mas  no 
pudieron  lograr  ventaja,  siendo  detenidos  por  el  fuego  de 
las  citadas  guerrillas,  y  por  el  arrojo  mismo  de  los  solda- 
dos, que  cuando  se  veian  obátigados,  daban  vuelta  para 
cargarlos,  y  en  este  caso  hacían  alto,  dejando  de  perseguir 
en  el  momento,  y  volviendo  al  poco  rato.  De  este  modo 
repasó  el  Yaguaron  la  división  del  coronel  Gómez,  por  una 
picada;  sin  haber  tenido  mas  desgracia  que  la  pérdida  de 
un  sargento,  habiéndose  notado  que  los  enemigos  tubieron 
muchos  heridos.  El  coronel  espresado,  hizo  echar  pié  á 
tierra  a  una  parte  de  su  fuerza  para  impedir  el  paso,  si 
los  enemigos  lo  intentaban  lo  que  no  sucedió. 

Dia  23. — El  Señor  general  don  Juan  Lavalle  se  incor- 
poró este  dia  al  ejército. 

Desde  el  24  el  ejercito  de  operaciones  sin  perder  de 
vista  sus  deberes,  se  entregó  á  la  celebración  del  aniver- 
sario (*)  del  gran  dia  de  la  America  del  Sud:  del  25  de 
Mayo;  de  este  dia  feliz,  en  que  despedazando  las  cadenas? 
y  rompiendo  todos  los    vínculos,    que  nos  unian  al    carro 


(*)  La  tloscripción    do  Ifts  Fie>t.is  Mayns  iinprosri    ou  o\    ejóifito,  «lá  una  idoa  do  los  dias 
destinados  A  su  colobracion. 
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cIp  la  tiranía  española:  proclamamos  ala  faz  del  universo 
loa  Santos  dogmas  de  nuestra  libertad,  la  igualdad  de 
derecho,  y  el  triunfo  de  la  justicia  y  de  la  razón. 

Entonces  juramos  sostener  estos  principios  de  una  verdad 
eterna  hasta  con  la  última  gota  de  nuestra  sangre.  Este 
compromiso  sagrado  lo  juraran  también  nuestros  hijos,  y 
el  ha  sido  cumplido  solemnemente. 

La  Sangre  de  los  argentinos  ha  corrido  á  torrentes  du- 
rante 18  años  por  el  mundo  de  Colon,  y  sigue  vertiéndose 
con  el  mismo  ardor,  por  conservar  y  asegurar  para  siempre 
los  inestimabiles  derechos  que  recuperamos  y  de  que  fatua- 
mente intenta  despojarnos  ese  despota  que  oprime  el  Brasil; 
y  á  quien  hemos  enseñado  en  uno  y  en  mil  combates;  que 
contra  hombres  libres,  son  débiles  todos  los  esfuerzos  de 
la  tiranía. — Cuartel  General  en  el  Cerro  Largo  y  Mayo 
31  de  1S28.-  Joaquín  /?6r ///a.— Imprenta  del  Ejército. 


Combate  en   1^  barra  del  San  Miguel 

Mangfl,  Enero  25  de  1828. 

El  comandante  general  de  armas  de  la  Provincia  Orien- 
tal acaba  de  recibir  una  nota  del  gefe  que  observa  las 
fuerzas  enemiga  s(»bre  Santa  Teresa,  cuyo  tenor  es  el  si- 
guiente—«Campamento  de  marcha.  Cañada  Grande,  21  de 
Enero  de  1828 — El  Coronel  que  subscribe  tiene  la  satis- 
facción de  anunciar  al  señor  comandante  general  de  armas 
que  ayer  a  las  5  de  la  mañana  se  asomó  nuestra  escua- 
drilla por  el  Merim,  con  Dirección  á  la  Barra  de  San 
Miguel;  á  las  10  los  buques  enemigos  que  se  hallaban  en 
dicho  arroyo  salieron  á  reconocerlos,  y  viendo  que  eran 
los  bravos  de  la  República,  se  pusieron  en  vergonzosa 
fuga  aguas  arriba  del  citado  arroj'o,  hasta  encallar  por 
falta  de  agua.     Xuestra    escuadrilla    hizo    alto  luego  que 
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llegó  á  la  Barra,  destacando  en    persecución  del  enemigo 
al  corsario  Ituzaingó,  el  cual,    al  acercarse,  izó    bandera 
disparó  una  pieza,   haciendo  en  el    acto  romper  el  toque 
de  caxas.     Este  marcial  aparato   aterró  la  tripulación  de 
los  dos  buques  enemigosen  términos  de  abandonarlos  al  mo- 
mento, salvándose  en  tierra  y  dejando  las  mechas  encen- 
didas en  Santa  Bárbara,  de  que  resulto  que  á  pocos  ins- 
tantes volaron  ambos,  y  el  Ituzaingó  se  incorporase  á  la 
escuadrilla  á  la  una  de  la  tarde. — A  las  tres  se  presenta- 
ron en  el  paso  del  arroyo  de    San    Miguel    con  decientes 
infantes  y  cien  ginetes,  con  los  que  tuvimos  un  gran  ti- 
roteo sin  disgracia  alguna  por    nuestra    parte,  respecto  á 
ser  favorecidos  de  la  fragosidad  del  bosque   que  nos  sepa- 
raba al  lado  opuesto  de  dicho  arroyo. — A  las  5  se  retiro 
el  enemigo  y  el   infrancripto   lo  verificó    igualmente    con 
dirección  á  Castillos  con  toda  su  fuerza,  por  que  lo  esca- 
broso del  terreno  imposibilitaba    .su  permanencia  para  la 
conservación  de  los  caballos.     Al  llegar  á  este  destino  me 
han  sido  presentado  dos  pasados^    y  declaran    que  de  re- 
sultas del  tiroteo  anterior  salieron  heridos  el  capitán  Ma- 
nuel Jacinto  y  dos    soldados    mas. — Con    esta   noticia  he 
dispuesto  ir  por  la  Angostura  con  el  intento   de  hacerles 
cuantas  hostilidades  me  sea  posible,    y  de  todas  las  ocu- 
rrencias daré  parte  al  señor  comandante  general  á  quien, 
etc. — Leonardo    Oliveka. — El    infrascripto    lo    transcribe 
al  señor  ministro  de  la  guerra  y    marina  para  su  debido 
conocimiento,  y,  aprovecha  la    oportunidad  de    saludarlo 
con  su  alto  respeto  do  costumbre. — Manuel   Oribe.     (1) 


(1^    OjrríH)  Político  y  Mercantil,  otc.^     Xum.  97    Febrero  1  «lo  1R2H. 
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Prisión  de  Tuca  Teodoro 

Cerro  I-argo,  Enero  25  de  1.^2S, 

El  general  de  Infantería  que  subscribe,  tiene  el  honor 
de  transcribir  á  S.  E.,  el  Sr.  Ministro  de  la  guerra  y 
marina,  el  oficio  que  con  fecha  24  le  ha  remitido  el 
general  en  gefe  de  este  ejército. 

«El  infrascripto  general  en  gefe  tiene  el  gusto  de  noti- 
ciar al  señor  general  á  quien  se  dirige,  que  anoche  á  las 
ocho  llegó  á  este  cuartel  general,  el  prisionero  Yuca 
Teodoro,  el  cual  fué  tomado  en  el  Cerro  de  María  Pin- 
tos, después  de  haberle  destrozado  la  partida  de  veinte 
y  seis  hombres  que  mandaba,  de  los  cuales  resultan  ocho 
muertos,  y  entre  los  que  se  escaparon  fueron  algunos 
heridos,  quedando  únicamente  prisionero  el  gefe  de  ella, 
que  es  el  expresado  Yuca.  Por  nuestra  parte  hemos  per 
dido  un  sargento,  y  un  soldado  muertos,  y  dos  heridos, 
y  contuso  el  teniente  Berdun.  Haga  V.  S.  saber  esta 
noticia  en  el  ejército  como  que  ella  ha  quitado  á  ios 
enemigos  el  mejor  guerrillero  con  que  contaban  presen- 
temente.» 

El  que  subscribe  tiene  la  satisfacción  de  dirigirse  al 
Sr.  ministro  de  guerra  y  marina,  para  que  por  su  con- 
ducto llegue  á  noticia  del  superior  conocimiento  del 
gobierno  encargado  de  la  dirección  de  la  guerra,  asegu- 
rándole con  este  motivo,  su  mas  alta  consideración  y 
aprecio. — Exmo.  Señor, — Enrique  Mahtixez. — Exmo.  Sr. 
ministro  de  la  guerra  y  marina.  (1) 

(í)  -Ccrroí»  Polítict»  y  Moicniitil«,  Xum.  9S    Fobron»  4  lie  1«*¿*<. 
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Tratamiento  de  los  prisioneros   argentinos. 

Exmo.  señor. 

Según  orden  verbal  de  V  E.  tengo  el  honor  de  elevar 
á  sus  manos  la  relación  que  se  dará  á  conocer  cuales  son 
los  procedimientos  que  usan  los  agentes  del  emperador 
del  Brasil,  acerca  de  los  oficiales  y  soldados  argentinos, 
á  quienes  la  suerte,  algunas  veces  la  imprudencia,  y  mas 
frecuentemente  su  mucha  bravura,  han  hecho  caer  en  ma- 
nos de  los   enemigos. 

Hecho  prisionero  por  los  brasileros,  cuando  iba  a  re- 
coger las  reliquias  del  valiente  y  desgraciado  Brandzen, 
y  arrastrado  de  calabozos  en  calabozos,  desde  Bailes  has- 
ta el  Río  Janeiro,  fui  testigo,  un  sin  número  de  veces, 
del  modo  afrentoso  con  que  aquellos  tratan  á  sus  prisio- 
neros, con  desprecio  de  las  leyes  de  la  guerra,  y  de  las 
mas  sagradas  todavía  de  la  humanidad. 

A  mi  llegada  al  Rio  Pardo,  un  oficial  cuyo  nombre  no 
he  podido  saber,  estaba  gimiendo,  sin  comunicación  nin- 
guna, en  un  calabozo  hediondo;  y  á  su  inmediación  en 
una  sala  reducida  é  inficionada-,  estaban  amontonados  y 
confundidos  con  una  multitud  de  desertores  y  criminales, 
algunos  prisioneros  de  guerra,  á  quienes  se  les  daban,  co- 
mo por  conmiseración,  los  alimentos  los  mas  groseros. 

En  Puerto  Alegre,  residencia  del  gobernador  y  de  la 
junta  provincial,  la  cárcel  se  compone  de  dos  piezas  bajas, 
sin  ventilación,  y  de  diez  varas  de  largo  sobre  tres  de 
ancho.  En  este  espacio  consumen  su  vida,  en  medio  de 
la  mas  espantosa  miseria,  doscientos  individuos,  amonto- 
nados los  unos  sobre  los  otros,  disputando  á  quien  se 
aproxime  del  único  postigo,  por  donde  pueden  respirar. 
Con  esa  multitud  do  desertores  y  facinerosos,  cargados 
de  prisiones,  están  gimiendo  bajo  el  peso  de  sus  grillos 
los  prisioneros  de   guerra,  distinguidos  de  las   demas^  solo 
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por  el  aumento  de  barbarie  con  que  le^  abruman.  Hace 
tres  años  (jue  el  capitau  D.  Manuel  Márquez  está  ence- 
rrado allí;  yo  dudo,  que  esté  todavía  con  vida.  Los  otro» 
oficiales,  tratados  durante  mucho  tiempo,  del  mismo  mo- 
do, obtuvieron  al  fin  una  sala  separada.  Allí  está  el  te- 
niente de  caballería  núm.  primero  Salvadores,  quien,  en 
!a  jornada  de  Ituzaingó,  llevado  por  su  bravura  en  medio 
de  las  filas  enemigas,  tuvo  su  caballo  muerto,  y  cayó 
prisionero.  Al  instante  fué  enteramente  despojado  y  for- 
zado á  andar  la  cabeza  desnuda,  y  espuesta  á  los  rayos 
abrasadores  del  Sol,  los  pies  descalzos  sobre  un  suelo  in- 
r.endiado  un  día  antes,  y  ardiente  todavía,  que  los  ene- 
migos estaban  atravesando  en  su  fuga,  cayó  medio  muer- 
to por  la  sed,  los  sufrimientos  y  la  fatiga.  En  el  acto 
un  edecán  de  Barbaceua  comunica  al  oficial,  encargado 
del  prisionero,  la  orden  de  matarlo  al  instante,  si  no  pue- 
de seguir.  El  oficial,  de  nación  alemán,  tuvo  vergüenza 
•  le  una  semejante  barbarie  y  con  la  ayuda  de  este  hom- 
bre humano,  consiguió  el  joven  Salvadores  llegar  hasta 
el  primer  alto,  de  donde,  cargado  de  grillos,  y  maltrata- 
do horriblemente,  fué  transferido  á  Puerto  Alegre,  en 
donde  lo  he  encontrado  yo,  á  penas  empezando  á  resta- 
blecerse de  una  enfermedad  grave,  causada  por  tantos 
trabajos. 

Allí  también  se  encuentra  el  valiente  capitán  Rodríguez, 
y  el  alférez  Masariego;  encargailos  de  efectuar  un  recono- 
cimiento, y  sorprendidos  por  un  número  de  enemigos,  cin- 
co veces  superior,  les  resisten  y  consiguen  echarlos  en 
tuga:  mas  habiendo  quedado  el  capitán  detenido  bajo  el 
peso  de  su  caballo,  que  los  brasileros  habían  muerto  de  un 
balaxo  en  su  retirada,  estos  vuelven  á  cargar  sobre  los 
nuestros,  quienes  muy  inferiores  en  número,  y  viendo  al 
alférez  hecho  prisionero  se  retiraron  dejando  á  su  capitán 
por  muerto.  Este  aunque  indefenso  y  rendido  ya,  reci- 
l)ió  unos  balazos  que  felizmente  no  hicieron  mas  que  pa- 
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sarle  los  vestidos.  Hasta  llegar  á  Puerto  Alegre,  estos 
dos  beneméritos  oficiales  han  sido  expuestos  á  los  mismos 
precedimientos  que  los  ya  referidos,  con  la  misma  comida 
que  se  da  á  los  criminales,  lo  que  consiste  en  un  décimo 
de  fariña  la  mas  ordinaria,  media  libra  de  carne,  casi 
podrida,  y  solo  tres  veintenes  por  dia.  Estos  tres  ofi- 
ciales han  reclamado  repetidas  veces  acia  el  general  Bar- 
bacena  y  el  gobernador  de  la  j^rovincia,  pero  no  les  ha 
sido  posible  conseguir  una  contestación.  Este  último  se 
decidió  al  fin  á  mandarles  un  regalo  que  ellos  han  recha- 
zado con  dignidad,  diciendo  que  no  pedian  una  limosna, 
pero  si  que  se  le  tratase,  según  lo  exigen  las  leyes  de  la 
guerra. 

No  tengo  necesidad  de  hacer  presente  á  V.  E.  que  los 
prisioneros  de  guerra  argentinos  hacen  muestra,  aunque 
cargados  de  prisiones,  de  la  dignidad  y  del  valor  moral 
que  corresponden  á  la  valentia,  con  que  se  han  portado 
en  el  campo  de  batalla. 

He  adquirido  la  convicción  que  en  Rio  Grande,  los  pri- 
sioneros están  tratados  del  mismo  modo  que  el  que  acabo 
de  exponer  á  V.  E. 

Pero  es  en  el  Janeyro  delate  de  los  ojos  del  Emperador 
y  de  los  ministros,  donde  los  primeros  estaban  padecien- 
do los  tormentos  los  mas  horribles.  La  isla  de  Lages,  el 
puerto  de  Villa-Gayón,  y  parte  de  la  isla  das  Cohras  han 
parecido  ser  unas  residencias  demasiado  amenas,  pues  en 
la  parte  la  mas  insalubre  de  esta  última  isla,  y  en  los  es- 
pacios estrechos  de  Santa  Cruz,  han  colocado  á  los  pri- 
sioneros. 

Aun  mas:  por  un  exeso  de  barberie,  algunos  han  sido 
puestos  en  un  pontón,  (el  coronel  D.  Ignacio  Oribe,  y  al- 
gunos oficiales  mas  estaban  en  el  número  de  estos)  en 
donde  se  hallaban  300  facinerosos,  iguales  á  los  que  ya 
tengo  dicho.  En  fin,  Exmo.  señor,  los  prisioneros  de 
guerra,  cargados  de  prisiones,  acollarados  de  dos  en  dos, 
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están  trabajando  en  las  obras  públicas  las  mas  duras  y  las 
mas  humillantes,  sufriendo  muchas  veces  ser  insultados  del 
populacho.  Después  de  haber  sido  puestos  en  libertad  por 
la  intervención  de  las  autoridades  francesas,  he  adquirido 
por  mi  mismo  la  prueba  de  todo  esto,  lo  que  se  halla 
también  consignado  en  algunos  periódicos,  principalmente 
en  la  Astrea  y  en  el  Echo  Francés  que  se  publican  en  el 
Janeyro.  Ambos  han  levantado  la  voz  contra  tales  pro- 
cedimientos, en  los  términos  los  mas  fuertes. 

líxmo.  señor,  francés  de  nación,  argentino  por  adopcioiij 
he  debido  llenar  un  deber  sagrado.  En  los  calabozos,  bajo 
la  cadenas  enemigas,  he  prometido  á  las  víctimas  de  la 
crueldad  Brasilera,  que  si  consiguiese  volver  a  la  libertad, 
vendría  aqui  á  hacer  conocer  á  V.  E.  su  situación.  Hoy 
cumplo  con  mi  obligación,  dichoso,  si  después  de  haber 
probado  ya  el  amor  que  tengo  por  mi  patria  adoptiva, 
puedo  todavía  esperar  que  los  trabajos  que  acabo  de  su- 
frir, podrán  ser  útiles  á  aquellos  valientes,  aliviando  la 
amargura  de  su  suerte  actual. — José  Estanislao  Vial,— 
Ex-teniente  de  ingenieros  en  el  Ejército  Republicano.— 
Buenos  Aires,  Enero  29.— Exmo.  señor  Ministro  de  Guerra 
y  ^larina.  (1) 


Excursión  de  las  tropas  de  la  plaza  de  Montevideo 

Comandancia  General  de  Armas, 

Costa  del  Canelón  Chico,  Enero  30  de  1828. 

El  infrascripto  comandante  general  de  armas  de  la  Pro- 
vincia Oriental,  pone  en  conocimiento  del  Exmo.  señor 
ministro  secretario  de  guerra  y  marina,  que  el  dia  de 
ayer,  entre  nueve  á  diez    de  la    mañana,    verificó  el  ene- 

<l)    O'rro.t  Pdlitico  y  Mpirnntil.  Ptc  .  Nuin.97—  Fobren)  1  i|<»  l*<2ft. 
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migo  una  salida  hasta  el  Pantanoso,  situándose  en  la  cha- 
cra del    finado    D.  Manuel    Pérez,    con    la  fuerza    de  mil 
doscientos  á  mil  trescientos  hombres  de  infantería,  inclu- 
sos como  trescientos  caballos  y  cuatro  piezas  de   batalla, 
al  mando  del  brigadier  Duarte.     Por  la  noche  emprendió 
su  marcha  para  la  Villa  de  Canelones,  cuyo  punto  ocupó 
hoy  á  las  siete  de  la  mañana,    con  los  incidentes    que  se 
notan  en  el  oficio  adjunto    del  juez  de  paz,   D.  José  Do" 
mingo  Moreno;  y  á  su  orilla  se  le  mataron    un    sargento, 
dos    soldados,  y  un    teniente    herido.     Permaneció    en    el 
pueblo  cerca  de  dos  horas,  y  salió  á  camparse  á  la  quinta 
denominada  del  Cura,  donde  se  mantuvo  en  inacción  hasta 
esta  hora,  que  serán  las    cinco  de  la    tarde,    que    contra- 
marcha para  la  plaza  de  Montevideo,  sin  que  sea  posible 
atinar  con  el  objeto  que  ha  motivado  una  expedición  tan 
insignificante,  pues  que  no  se  le  ha  conocido  empeño  al- 
guno en  la  adquisición  de  ganado  ó  caballos,  bien  que  le 
hubiera  sido  dificultosa  esta  empresa  por  haberse  retirado 
las  haciendas  del    transito  con  la   debida    anticipación,  y 
por  que  las  fuerzas  sitiadoras  no  se  le  separan  de  los  cos- 
tados, hostilizándole  constantemente.     A  la  conclusión  de 
esta  jornada  se  darán  á  S.  E.  con  mas  extensión    los  de- 
talles que  fueren    dignos  de  su    noticia,  y  que  el    tiempo 
impide  en  estos  momentos  el  realizarlos. 

El  abajo  firmado  saluda  á  S.  E.  con  su  alto  respeto  de 
costumbre. — Manuel  Oribe. — Exmo.  Sr.  Ministro  de  Gue- 
rra y  Marina. 

Canelones,  Enero  30  de  1828. 

El  infrascripto  juez  de  paz  hace  presente  al  señor  co- 
mandante general  de  armas,  que  á  las  siete  de  la  maña- 
na de  este  dia  hicieron  alto  las  fuerzas  imperiales  á  la  in- 
mediación de  ía  quinta  que  llaman  del  Cura,  situada  en 
extramuros,  lo  que  observado  por  el  que  firma,  se  encon- 
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tro  en  la  necesidad  de  pasar  á  compli mentar  al  general 
(jue  la  comanda,  sin  que  por  ahora  recuerde  el  nombra 
do  este,  quien  habiendo  visto  al  que  subscribe,  le  dijo 
(jue  si  por  casualidad  hubiese  dilatado  medio  cuarto  <ia 
hora  mas,  hubiese  mandado  indudablemente  descargar  al 
pueblo  cuatro  cañones  que  tenia  preparados  al  intento 
por  la  falta  de  respeto  á  su  magestad  imperial,  cuya  per- 
sona estaba  representando  en  aquel  acto,  á  lo  que  satis- 
fizo el  infrascripto  del  modo  que  le  fue  posible  para  que 
por  ello  no  experimentase  alguna  desgracia  este  pueblo, 
en  cuyo  obsequio  se  prestó  sin  embargo  de  lo  repugnan- 
te que  le  es  á  sus  sentimientos  el  tener  ocasión  de  hablar 
á  hombres  mercenarios  y  serviles  que,  acostumbrados  por 
educación  á  servir  como  esclavo,  no  duda  hubiesen  eje- 
cutado aquella  medida,  y  la  que  posteriormente  indicó  el 
mismo  gefe  de  arrasar  la  población^  si  los  que  con  tanto 
amor  pelean  por  su  libertad  tirasen  un  solo  tiro  en  este 
referido  destino. 

Son  las  diez  de  la  mañana,  y  se  halla  por  fortuna  el 
pueblo  sin  un  soldado  imperial,  por  haberse  retirado  la 
tropa,  hará  una  hora,  á  la  quinta  espresada,  donde  han 
dicho  van  á  camparse,  para  lo  cual  han  llevado  una  ca- 
rrada de  leña  de  desecho  que  proporcionó  el  que  suscri- 
be, por  haberla  pedido  con  demasiado  orgullo  el  espre- 
sado gefe. 

El  que  firma  encargado  de  la  autoridad  ordinaria,  en 
razón  de  haberse  ausentado  por  sus  compromisos,  el  que 
la  obtiene  en  propiedad  D.  Alejandro  Chucarra,  ha  cum- 
plido según  lo  cree  con  haber  salvado  al  vecindario  de 
los  males  que  con  tanta  perfidia  le  preparaban  aquellos 
verdugos  del  tirano  á  quien  están  consagrados,  y  por  lo 
tanto  espera  que  V.  S.  aprobará  los  pa^os  que  ha  dado 
en  beneficio  del  pueblo  y  su  vecindario. 

Con  noticia  que  acaba  de  tener  el  infrascripto  de  que 
llevan  los  enemigos  en  calidad  de  presos    á    D.  José  Al- 
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varez  del  Pino,  y  tres  franceses  mas,  ha  pasado  perso- 
nnlmente  á  informar  al  gefe,  tanto  en  beneficio  de  estos, 
como  de  otros  que  también  conducen,  y  solo  ha  conse- 
guido el  que  haya  sido  suelto  el  primero. 

Al  que  firma  le  parece,  por  un  cálculo  prudente  que 
la  fuerza  ascenderá  á  mil  doscientos  hombres,  los  que 
cree  caminarán  esta  noche  ó  mañana  para  Montevideo 
en  razón  de  que  la  leña  proporcionada  y  la  que  ellos 
han  podido  tomar  apenas  les  alcanzará  para  entonces. 

El  que  subscribe  saluda  al  señor  comandante  general 
de  armas  de  esta  provincia  con  el  mayor  aprecio  y  con- 
sideración.— José  Domingo  Morexo. — Sr.  D.  Manuel  Oribe, 
comandante  general  de  armas. 


Costa  de  Canelón  Chico,  Enero  30  de    182S. 

El  infrascripto  comandante  general  de  armas  de  la 
provincia  Oriental  ha  recibido  nota  del  coronel  gefe  del 
departamento  de  Maldonado  datada  en  los  cerros  de  Sta. 
Teresa  á  24  del  que  corre.  En  ella  dá  cuenta  que  en  la 
madrugada  de  aquel  día  sorprendió  y  dispersó  una  par- 
tida de  caballería  enemiga  compuesta  de  cuarenta  hom- 
bres matándoseles  seis,  y  echóles  siete  prisioneros,  con 
cinco  pasados. — El  que  subscribe  lo  pone  en  noticia  del 
Sr.  ministro  de  guerra  y  marina  para  su  conocimiento  y 
le  saluda  con  el  alto  respeto  que  acostumbra. — Manuel 
Oribe. — Señor  ministro  de  guerra  y  marina.  (1) 


Movimientos  del  enemigo 

Ejército  de  Operaciones, 

Cuartel  General,  Enero  31  de  1828. 

El  infrascripto  general  en  gefe  se  dirige  al  Exmo.  señor 
ministro  de  guerra  y    marina    para  hacerle  presente:  que 

(1)  sCorre*»  Político  y  Mercantil,  etc.»— Nuin.  09— Fobron»  (5  .lo  ls¿s. 
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después  de  la  comunicación  de  24  del  presente  en  que  el 
abajo  firmado  daba  cuenta  haberse  hecho  prisionero  al 
teniente  Yuca  Teodoro,  no  ha  ocurrido  novedad  notable 
hasta  el  28.  El  29  hicieron  los  enemigos  un  movimiento 
general  amenazando  con  su  marcha  que  venian  sobre  el 
campo  del  que  firma.  En  esa  dirección  anochecieron, 
pero  variando  el  rumbo  en  la  misma  noche  amanecieron 
el  30  con  dirección  al  Arroyo  Grande,  á  cuya  costa  lle- 
garon á  medio  dia,  y  á  la  tarde  ya  tenian  una  parte  con- 
siderable de  su  ejército  sobre  el  otro  lado.  Una  de  las 
partidas  del  (lue  firma  hizo  prisionero  sobre  el  mismo 
campo  enemigo  á  un  oficial  que  v^enia  á  reunirse  al  ejer- 
cito, y  habia  quedado  con  licencia  en  el  Yerbal,  donde 
dice  que  tiene  su  familia. 

El  rumbo  que  llevan  los  enemigos  indica  retirarse  para 
el  Piratiní.  No  han  llegado  aun  los  partes  de  hoy,  con 
cuyo  motivo  no  puede  decir  mas  el  infrascripto  quien 
aprovecha  esta  ocasión  para  saludar  al  Exmo.  señor  mi- 
nistro á  quien  se  dirige  muy  afectuosamente.  —  Jüax  An- 
tonio Lavalleja  —  Al  Exmo.  señor  ministro  de  guerra 
y  marina  Juan  Ramón  Balcarce.  (1) 


Escaramusa  naval  en  los  Pozos. 

Pozos,   1.  de  Febrero  de  182S. 

El  que  subiícribe  tiene  el  honor  de  poner  en  conoci- 
miento del  senos  ministro  de  guerra  y  marina,  como 
á  las  8  de  esta  mañana  la  escuadra  enemiga  bloqueadora 
en  número  de  trece  buques  quiso  por  segunda  vez  ata- 
carnos en  los  Pozos,  durando  el  fuego  una  hora  en  la  que 
creo  habrán  conocido    que  sin  duda   todavía  existen  mu- 

<  1 )  <  t'nrm)  Polític.  y  Mommtil,  ote.  *  —  Xura.  101  —  Febrero  11  de  182<. 
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cha  parte  de  los  que  en  igual  sitio  hicieron  frente  y  re- 
chasaron  á  treinta  y  dos  buques  el  once  de  Julio  del 
año  veinte  y  -siete;  en  consecuencia  luego  que  vieron 
igual  disposición  se  retiraron  como  acostumbran,  dirigién- 
dose á  su  antigua  posición.  Por  nuestra  parte  no  hay 
mas  daño  que  dos  heridos  levemente  y  alguna  maniobra 
cortada;  por  la  de  ellos  puede  congeturarse  que  han  sido 
mayores. 

Tengo  la  satisfacción  de  recomendar  al  señor  ministro 
de  la  guerra  y  marina  la  brabura  y  comportacion  de  los 
comandantes,  oficiales  y  tripulaciones  déla  escuadra,  pa- 
ra que  se  sirva  elevarlo  al  conocimiento  de  S.  E.  el  Sr. 
gobernador. — Guillermo  Brown. — Sr.  ministro  de  guerra 
y   marina. 

Nota:  Es  muy  satisfactorio  al  que  suscribe  elevar  al  cono- 
cimiento superior,  como  esta  mañanase  embarcó  voluntaria- 
mente el  D'.  en  cirujia,  Mr.  Tohnson,  respecto  á  saber  que 
la  escuadra  se  hallaba  sin  ninguno;  rasgo  tan  generoso  solo 
el  superior  gobierno  podrá  darle  el  valor  que  en  si  tiene- 
que  por  parte  de  la  escuadra  sé  positivamente  que  se  le 
estará  reconocido. — Brown.  (1) 


Sorpresa  en  Santa  Teresa 

Exto.  de  operación*.  N.  212 

Yaguaron  y  Febo.  3  4e  1S28. 

El  infrascripto  Gral.  en  Gefe,  tiene  el  honor  de  acom- 
pañar al  Exmo.  Sor.  Ministro  de  la  Grra.  copia  del  parte 
pasado  por  el  Corona  D^.  Leonardo  Olivera  que  se  halla 
al  frente  de  los  enemiga,  que  ocupan  el  fuerte  de  Santa 
Teresa.     El  instruye  de  la    sorpresa  que  ha    sufrido    una 

(1)  «Correo  Político  y  3Iorcantil»,  Num.  98— Febrero  4  de  182H. 
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avanzada  de  quareuta  hombres  que  tenían  los  enemiga,  y 
por  todas  partes  las  armas  de  la  República  anuncian  la 
gloria  de  que  se  coronaran  muy  en  brebe. 

El  (iral.  en  Gefe  que  subscrive  se  honra  en  saludar  al 
Exmo.  Sor.  Ministro  ac]".  se  dirige,  muy  afectuosam*®.— 
J".  Ant°.  Lavalleja.  -Al  Exmo.  S.  M.  de  la  Grra.  y  M. 
D".  J".  R*^.  Balcarce. 


(  opia. 

Campo  en  los  Cerros  de  S'**».  Teresa  y  24  de  Enero  de  l>2í^. 

Doy  porte  á  V".  E.  q«.  la  madrugada  del  dia  de  hoy  Le 
sorprehendido  una  abanzada  cuyo  N»  era  de  40„  hombres, 
y  p^  haberse  puesto  en  el  mom*^.  en  una  precipitada  fu- 
ga, no  he  podido  hacer  mas  q®.  siete  prisioneros,  ha¥°. 
muerto  seis,  homb'*.  p'.  parte  de  ellos — Del  mismo  modo 
doy  parte  á  V.  E.  de  haber  tenido  en  los  dias  15„  21., 
y  23  „  del  corr^.  tres  soldados  de  Caballería  pasados  con 
todas  sus  armas  El  enemigo  lo  tenemos  reducido  al  re- 
cinto de  S^*.  Teresa — Saludo  á  V.  E.  con  mi  may^  apre- 
cio y  subordin^^. — Leonardo  Olivera. — Exmo.  Sor.  G^.  en 
(--refe  del  Exto.  de  Operaciones. — Está  conforme— Joaq°. 
Revillo. 


Captura  de  un  bergantín  enemigo 

W   /hird<>  de  la  goleta  nacional  de  guerra  Juncal    « 

Cabo  Frió,  o  de  Febrero  de  1S2Ü. 

El  teniente  coronel  de  marina  que  subscribe,  tiene  el 
honor  de  dirigirse  al  Exmo.  Sr.  Ministro  de  guerra  y  ma- 
rina, y  de  elevar  á  su  conocimiento  que  ha  llegado  hoy 
á  estas  alturas  con  felicidad,  á  pesar  de  la  obstinada  con- 
trariedad del  tiempo. 

El  infrascripto  también  participa  al  Exmo.  Sr.  ministro 
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á  quien  se  dirige  que  há  apresado  un  hermoso  bergantín 
de  construcción  americana  y  de  propiedad  brasilera,  pu- 
diendo  montar  16  piezas  de  artilleria;  dicho  bergantin,  es 
muy  velero,  y  esta  ya  armado  con  ....  piezas  de  á  12  y ...  . 
homres,  siguiendo  rumbo  con  nosotros,  pues  el  que  subs- 
cribe se  propone  armarlo  en  guerra  á  los  efectos  consa- 
bidos. También  ha  destruido  una  pequeña  embarcación 
enemiga,  de  la  cual  ha  sacado  15  negros.  El  bergantin 
estaba  en  lastre,  procedente  de  Santos. 

El  que  subscribe  procura  dentro  de  dos  ó  tres  dias 
cumplir  con  la  comisión  que  le  ha  confiado  el  superior 
gobierno  para  esta  costa,  y  espera  salir  de  ella,  hoy 
ó  mañana,  á  pesar  de  las  graves  dificultades  que  presenta. 

El  que  subscribe  reproduciendo  su  amor  y  devoción  á 
la  causa  nacional,  tiene  el  honor  de  saludar  al  Exmo.  Sr. 
ministro  de  guerra  y  marina  con  su  mas  alto  respeto  y 
distinguida  consideración. — Cesar  Fouhnier. — Exmo.  Sr. 
Ministro  de  (xuerray  Marina,  D.  Juan  Ramón  Balcarce  (1). 


Abandono  de  la  Fortaleza  de  Santa  Teresa 

Exto  —  de  Operación'*  \  —  220. 

Q^  G>  en  Yagr-n   y  Feb*'  14  de   lb2S. 

El  infrascripto  adjunta  al  Exmo.  Sor  M^^»  ¿q  ¡^  (:^rra 
copia  autorizada  de  una  parte  de)  of®  q*^  el  Cor^  Olivera 
dirije  al  infrascripto,  y  en  q®  le  comunica  la  retirada  de 
los  enemigos  de  la  Fortaleza  de  Santa  Teresa,  y  la  ocu- 
pación de  ella  p^  las  armas  de  la  República.  Como  igual- 
mente la  relación  de  los  útiles  de  grra  y  otros  varios 
articules  q®  abandonaron. 

El  q«  firma  al  dirijirse  con  este  motivo,  al  Exmo.  Sor 

(I)  -C(»rre<D  Político  y  Morcantil,  otc^;  X»  111  .Marzo  5  de  1S2S. 
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M**^o,  tiene  la  satisfacción  de  felicitarlo  p*"  este  suceso  y 
saludarlo  con  la  distinguí*  concid<>»*  y  aprecio  q®  se  me- 
rece.—  J°  Ant®  Lavalle-ia. —  Al  Exmo  Sor  M*«>  de  la 
Grra  y  M*^  J^  Ram"  Balcarce. 


Copia  — . 

El  Sor.  —  Cor*  del  Regimiento  de  Milicia  de  Maldona- 
do  con  fha  —  31,,  de  Enero  próximo  pasado,  dice  entre 
otras  cosas  á  S.  E.  el  Sor.  G^  en  Gefe  del  Exto  —  de  ope- 
racion^  lo  sig*«. 

«  El  enemigo  enarbolaba  la  bandera  al  rayar  el  dia, 
«  desde  q®  fuimos  sentidos,  mas  el  28„  y  29„  no  lo  hicie- 
«  ron,  p^  cuya  razón  yo  hacia  apurar  las  guerrillas  sobre  el 
«  Fuerte  —  Por  dos  cornetas  q'  se  me  pasaron  el  28,,  en 
«  la  noche,  fui  informado  q®  en  esa  misma  se  marchaba 
«  con  este  motivo  aproxime  mi  fuerza  p"^*  descubrir  si 
«  habian  abandonado  el  fuerte  y  no  habiéndolo  hecho  esa 
«  noche  luego  q«  nos  descubrieron,  nos  hicieron  un  vivo 
«  luego  de  Artillería,  p*"  lo  q«  tuve  q*  retirarme  sin  nin- 
«  guna  nobedad  —  El  29,,  á  la  oración  emprehendieron  su 
«  marcha  con  la  may^  precipitación  tomando  el  camino 
«  de  la  Coronilla  y  ganando  la  playa;  no  pudiendo  mi 
«  fuerza  descubrir  su  retirada  p'  la  localidad  del  terreno: 
«  no  supe  de  su  marcha  hasta  la  una  de  la  noche,  hora 
«  en  q®  llegó  á  mi  campo  un  pasado  q®  me  instruyó  de 
«  lo  ocurrido;  luego  aproximé  mi  fuerza  p'®  con  jírecau- 
«  cion  p""  el  acontecimiento  anterior  é  hice  hacer  la  des- 
«  cubierta  luego  q®  fue  de  dia;  hecha  esta,  supe  con  cer- 
«  teza  qe  el  fuerte  estaba  abandonado,  y  apoderándome 
«  de  él,  inmediatamente  destaqué  un  Escuadrón  p'*  q^ 
«  persiguiese  al  enemigo  y  me  noticiase  si  los  alcanzaba 
«  p'^*  marchar  sobre  ellos  con  toda  mi  fuerza — A  las  12 
«  del  dia  30„  llegó  un  vecino  q®  se  les  escapó  dejándolos 
«  al   aclarar  el  dia  en  la  barra    de  Chuy  y  prontos  á  se- 
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gair  su  marcha  con  dirección  á  Yerbatú;  y  según  la  de- 
claración de  este  no  paraban  un  solo  momento  h**  pararse 
en  la  Barra  del  arroyo  del  tain — Sabiendo  de  cierto  q®  sus 
cavalladas  las  habian  retirado  al  arroyo  del  Rey,  luego 
q*  se  movieron,  las  reconcentraron  con  actividad,  al  ve- 
cindario, carretas  y  cuanto  encontraban  hacia  el  punto 
del  corral  alto,  p'  cuyo  informe  desistí  de  perseguirlos 
p'  la  distancia  q«  me  llevaban  y  encontrarme  enteram*® 
á  pió  —  Me  demoró  en  el  fuerte  y  aberiguando  de  los 
pasados  en  donde  habian  ocultado  los  útiles  de  grra  los 
enemigos,  me  informaron  de  lo  q®  sabian  é  hice  desente- 
rrar lo  qe  manifiesta  la  relación  siguiente. 

150  \Sü  —  Yerba  mate 

160  »  —  Novillo  p*"*  el  consumo 

180  »  —  Cuer»  bacunos  de  id 

70  la)  —  Sebo 

100  »  —  Cavallos  flacos 

3  »  —  Cañones  de  fierro  calibre  de  á  12. 

2  »  —  Cureñas   nuevas 

200  »  —  balas  del  mismo  calibre 

200  »  —  Tarros  de  metralla  del  mismo 

60  »  —  Palas,  machet".  hasad»,  picos  y  cabador* 

40  »  —  Armas  hechas  pedazos 

60  »  —  Sables  de  Artillería  nuevos 

1   »  —  Portón  nuevo  con  todo  herraje  p^*  el  fuerte 

12  »  —  Carretarf  cargadas  de  madera 

500  »  —  Alqueises  de  Fariña,  mesclados  con 

30  »  —  barricas  de  cal 

500  »  —  Alqueises  de  Porotos 

20  »  —  Calder»  de  la  tropa  inutilizados 

Es  de  mi  dever  hacer  presente  á  V.  E.  lo  bien  q®  se 
ha  portado  en  esta  pequeña  campaña,  la  división  q®  ten- 
go el  honor  de  mandar — su  constancia,  valor  y  disciplina 
los  hacen  dignos  de  toda  la  consid<>^  de  V.  E.—  Leonardo 
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Olivera — Exino.  Sor — D» — Juan  Ant®  Lavalleja  Gral— en 
ÍTefe  ílelExto.  Republicano — Esta  Conforme — Joaqn  Rétulo. 


Copia 

Campamío  ^^  gj  PAí,ioreo  Ab'.  2<)  de  IS2Í2. 

VA  Corona  q®  suhscrive  tiene  el  honor  de  poner  en  co- 
nocimiento de  S.  E.  el  Sor  (xral  en  (xefe,  q«  consecuente  á 
las  instruncion"  q*  le  rejian,  el  20,,  del  q*"  jira  á  las  dies 
(le  la  mañana  se  hallava  situado  entre  los  Lagos  Mini  y 
(yayuba  con  la  divicion  de  su  mando,  desp*  de  una  peno- 
sa marcha,  p^  el  mal  estado  de  las  cabalgaduras  á  causa 
«le  la  total  escaces  de  pastos,  lo  pesado  del  camino,  y  de 
las  continuas  marchas  forsadas,  q®  se  hicieron  al  efecto: 
Teniendo  asi  mismo  que  vencer  el  obstáculo  q«  presenfca- 
va  el  paso  de  la  estiva  al  albardon,  q®  los  enemigos  ha- 
vían  inutilizado  completam*®,  y  q®  aprovechando  de  esto 
le  aguardavan  con  una  Fuerte  partida  de  caball*  q®  co- 
locada ci  la  otra  parte  me  impidieron  por  algún*  horas 
el  paso  de  la  Divicion,  siendo  preciso  p*  facilitarle  em- 
plear una  fuerza  a  pió  q®  los  desalojase  de  sus  posecio- 
nes,  y  cubriese  el  gran  foso  q®  tenían  hecho.  Situada  la 
Divicion  al  otro  lado  del  estero,  el  q®  firma  tuvo  noti- 
cias, q®  los  enemigos  del  Tain  havían  abandonado  sus 
posición**  en  la  madrugada  del  mismo  día  y  se  dirijian 
hacia  el  Río  rirande.  En  consecuencia  de  esto  dispuso 
q^  el  Sor  Coron^  Olivera,  con  la  fuerza  de  su  mando 
marchara  sobre  ellos,  y  q®.  el  Sor  Com*®  Pringles  con 
cien  hombres  se  dirijiese  sobre  la  Costa  de  San  Gonzalo 
donde  se  savia  se  retiraban  sus  cavalladas  campandose 
la  Divicion  al  Norte  de  la  Cap»  del  Tain  á  inmediacio- 
nes del  Salto.  El  21  tuvo  parte  el  q^  firma,  del  Sor 
Coron^  Olivera  haberles  dado  alcanze  en  la  tarde  del  día 
anterior  tomándoles    sinco  pricioneros  y  tres    carretas  de 
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víveres,  q®  abandonaran  en  la  presipitada  marcha  hasta 
llegar  al  punto  de  la  tranquera,  donde  faborecidos  por  lo 
quebrado  del  terreno  se  pusieron  á  cubierto  de  un  choq® 
de  Cavall*  como  así  mismo  haver  puesto  en  fuga  su  des- 
cuvíerta  de  sincuenta  homb».  matándoles  seis.  En  este 
mismo  día  noticio  el  Sor  Comand^  Pringles  haverles  to- 
mado trescientos  cavallos  q®  tratavan  de  pasar  á  la  otra 
parte  de  San  Gonzalo,  y  de  hav'  hecho  prisioneros  un 
ofic*  de  Milicias  y  tres  guerrillas.  El  22  por  la  noche 
los  enemigos  situados  en  la  tranquera  abandonaron  osta 
posecion  dirijiendose  al  Rio  Grande,  y  la  Divicion  per- 
maneciendo estacionada,  en  los  puntos  indicados  hasta  el 
23.  q«  impuesto  el  infrascripto  p'  el  Sor  Coron^  Peder- 
nera  de  las  Comunicación^  q®  se  le  dirijieron  por  el  Se- 
ñor Gral  Paz,  á  efecto  de  q®  emprendiera  su  retirada  á 
San  Miguel,  donde  devia  aguardar  nuevas  ordenes:  en  su 
cumplim***.  lo  efectuó  esa  misma  noche  y  continua  en  su 
retirada.  El  q®  firma  tiene  la  satisfacción  de  poner  en 
conocim*®  de  S.  E.  el  Sor  Gral  en  Gefe  las  operaciones 
efectuadas,  por  la  Divicion  de  su  mando,  y  le  saluda  con 
los  sentim**^»  de  su  mayor  aprecio  y  respeto.  —  Isidoro 
SuARES. — Exmo  Sor  Don  Juan  Ant®  Lavalleja,  Brigadier 
Gral,  y  en  Gefe  del  Exto.  de  operaciones.  —  Esta  confor- 
me.—  Joa^,  Revillo. 


Represamieato  del  bergantín  Sicilis 

Los  oficiales  que  subscriben  comandantes  de  la  Uruguay, 
y  de  la  de  11  de  Junio,  tienen  el  honor  de  anunciar  á 
V.  S.,  que  nos  hemos  posesionado  del  bergantín  americano 
SicilÍ8j  varado  frente  á  los  Quilmes,  el  cual  había  sido 
tomado  en  esta  mañana  por  la  escuadra  enemiga  habiendo 
encontrado  y  hecho  prisionero  al  comandante  de  la  goleta 
enemiga  Dona  Paula,  D.  Joaquín  Alvarez  de  Silva,  y  el 
escribano  D.  Ricardo  José  Domínguez,  los  que  se  remiten 
á  su  disposición. 

La  procedencia  del  bergantín    se  ignora.  Su  cargamento 
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et^  iuteresante,  y  no  sabemos  de  que  artículos  se  compoüe: 
tiene  azúcar  de  la  Habana  y  pipas  de  licores:  quedamos  ha- 
ciendo esfuerzos  en  medio  del  fuego  de  los  enemigos  para 
salvar  toda  la  carga  y  ponerla  á  cargo  de  V.  S.,  creyendo 
muy  conveniente  el  que  nos  auxilie  con  una  ó  dos  lanchas 
Nuestra  perdida  hasta  esta  hora  que  son  las  tres  de  la 
tarde  solo  sabemos  que  consiste  en  nueve  heridos,  entre 
ellos  el  comandante  de  la  cañonera  num.  10  y  el  teniente 
de  tropa  D.  Tomas  Refojo  y  el  de  igual  clase  Diaz;  y 
Creemos  que  la  de  los  enemigos  debe  ser  considerable, 
pues  nuestros  tiros  han  sido  bien  dirigidos,  y  con  bastante 
acierto.  La  tripulación  y  oficiales  del  bergantín  repre- 
sado fueron  llevados  a  bordo  de  la  goleta  enemiga  Da. 
Paula,  la  cual  acompañada  de  ochó  buques  de  muy  supe- 
rior fuerza  han  tratado  de  apoderarse  de  dicho  bergantín 
y  rechazarnos,  pero  ha  sido  en  vano,  y  conocerán  que 
abordo  de  nuestra  escuadrilla,  existen  oficiales  y  tripula- 
ción que  ha  sabido  y  saben  hollar  el  pabellón  brasilero, 
á  ejemplo  de  nuestro  bravo  general  Brown. 

Faltaríamos  á  los  deberes  de  nuestra  obligación  si  dejá- 
semos de  poner  en  oonocim,iento  de  V.  S.  la  bizarría  y 
valor  con  que  se  han  portado  los  comandantes  y  tripula- 
ción de  los  demás  buques  de  la  escuadra. 

Ha  sido  necesario  que  la  goleta  29  de  Diciembre  se  dirija  á 
esas  valizas  por  haber  recibido  dos  balazos  á  flor  de  agua. 
Con  este  motivo  los  que  subscriben,  saludan  á  V.  S.  con 
toda  su  consideración  y  respecto  y  esperan  sus  ordenes, 
Frente  á  loa  enemigos  abordo  de  la  Jumaca  Uruguay  17  de 
Febrero  de  1828. — Aausnx  Ekescano  — Manuel  Larrosa. 
Nota: — El  comandante  Larrosa  se  acaba  de  encargar 
del  desembarco  del  bergantin  americano.-  Erescano— Se- 
ñor Comandante  general  de  marina  coronel  mayor  D. 
Matias  Trigoyen.  (1) 

(1)    Coirct)  Político  y  Morcaiitil,  otr».— Xiim.  104— Fobrem  IS  ile  1828. 
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Combate  frente  á  monte  Santiago 

Goleta  de  Guerra  Maldonado,  Febrero  23  de  1828 

Tengo  el  honor  de  informar  á  V.  S.  que  después  de 
haber  desembarcado  la  tropa  en  Martin  Garcia,  haber  dado 
las  ordenes  correspondientes,  según  instrucciones,  di  la 
vela  rio  abajo,  habiendo  dado  fondo  á  la  vista  del  Cerro 
de  Montevideo  del  dia  21  por  la  mañana:  en  la  tarde  de 
este  dia  se  avistó  una  división  de  la  escuadra  enemiga, 
le  dimos  caza  por  algún  tiempo,  pero  viendo  que  nada 
conseguiamos,  luego  que  entró  la  noche  hize  rumbo  pa- 
ra Buenos  Aires:  al  amanecer  se  divisó  otra  división  ene- 
miga por  la  proa.  Este  acontecimiento  me  hizo  mudar 
de  mi  rumbo,  y  dirigirme  á  la  Punta  de  Santiago,  donde, 
fondeados  los  tres  buques,  sostuvimos  un  combate  por 
mas  de  cuatro  horas,  durante  el  cual  los  enemigos  no 
lograron  ventaja  alguna,  sin  embargo  de  su  grande  su- 
perioridad y  se  retiraron. 

En  la  noche,  favoreciéndonos  el  tiempo,  dimos  la  vela 
con  el  objeto  de  ver  si  podia  cortar  una  goleta  enemiga 
pero  fui  sentido  y  perseguido  por  la  división  enemiga, 
obligándome  este  acontecimiento  á  proseguir  para  este 
punto,  dando  frente  á  la  punta  de  Quilmes:  al  amanecer 
de  este  dia  la  escuadra  enemiga,  en  número  de  8  buques, 
se  avistó,  y  en  el  momento  di  la  vela;  á  poca  distancia 
descubrí  un  bote  que  me  pareció  sospechoso  inmediata- 
mente arribé  sobre  él,  y  resultó  ser  una  ballenera  ene- 
miga corsario  Fortuna,  su  tripulación  compuesta  de  ocho 
individuos  todos  franceses;  los  que  en  el  momento  pongo 
á  disposición  del  Sr.  comandante  general  de  marina;  al 
mismo  tiempo  incluyo  á  V.  S.  la  patente  y  Roll  de  di- 
cho corsario. 

Ruego  á  V.  S.  se  sirva  elevarlo  todo  al  conocimiento 
de  S.  E.  el  señor  gobernador,  como  igualmente  recomen- 
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dar  á  los  comandantes^  oficales  y  tripulación  que  me  han 
acompañado  en  esta  jornada. 

Tengo  la  honra  de  saludar  al  Sr.  ministro  de  la  gue- 
rra y  marina  con  toda  mi  consideración  y  respecto.— 
(4uiLLER\fo  Browx. — Sr.  Ministro  de  la  guerra  y  marina  (1) 


Avance  sobre  el  campo  enemigo 

Exio.  do   Operación".—  N'o.  245. 

QK  GK  en  Sarandí  de  Yaguam.  y  Marzo  2„  de  1828. 

El  infrascripto  (General  en  (íefe,  tiene  el  honor  de 
comunicar  al  Exmo.  Sor.  Mtro  de  la  Guerra  y  Marina: 
íj*.  el  21„  del  pasado  marcho  con  la  cavalleria  q*.  cubre 
el  Yaguaron  á  incorporarse  á  los  Cuerpos  ds  Vanguardia, 
como  lo  ejecutó,  y  dirijirse  sobre  el  enemigo  con  el  objeto 
de  provocar  su  cavalleria  p^.  una  parte,  y  p^  la  otra 
sacarle  sus  cavalladas. 

En  efecto  la  madrugada  del  22„  amaneció  la  divicion 
sobre  el  punto  en  q*^.  sus  abanzadas  hacian  la  descubier- 
ta, y  todas  ellas  fueron  cargadas  y  perseguidas  p^.  las 
ntras.  La  q®.  el  infrascripto  mandó  al  centro  al  mando 
del  capitán  Santana,  después  de  llevar  la  fuerza  q*.  tenia 
á  su  frente  en  fuga,  tubo  q®.  retirarse  al  punto  de  donde 
cargó,  p^  haber  venido  en  auxilio  de  los  enemigos  dos 
ó  tres  Escuadrones,  p^*'.  protegidos  pf.  otros  tantos  Bata- 
llón'', de  Infantería. 

Siendo  el  terreno  impracticable  casi  p^*.  la  Cavalleria, 
fueron  varias  las  tentativas  q®.  se  hicieron  p***^.  sacar  la 
suya  á  un  campo,  donde  pudiésemos  cargarla  y  maniobrar. 
En  consecuencia  de  esto  y  de  q®.  uno  de  los  Batallones 
venia  á  cortar  al  citado  Capitán,  se  retiró  este,  y  en  el 
momento  lo  cargaron  los  enemigos  q«.  dejaba  á  la  espalda. 
Esta  carga  fué  rechazada  p^  los  Dragones  Livertador*'.  y 

I  I  )     C.in',)  r..litic..  Y  Morrantil,  etc.      Nuni.  107— Foí«roii.  25  «lo  lfr¿S. 
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Lanseros  del  16„  q®.  los  persiguieron  hasta  donde  el  te- 
rreno lo  permitia  y  á  donde  se  acojieron  á  su  Infantería 
p^*.  cuyas  maniobras,  la  naturaleza  de  el  los  favorecia. 

Siendo  pues  infructuosas  cuantas  medidas  se  tomaron 
p'*  invitarlos  á  batirse,  al  G^  en  Gefe  q®  firma  mandó  contra- 
marchar  y  se  dirijió  al  Arroyo  de  Tello  donde  vivaqueó. 

El  Com*®  de  Dragones  Orientales  D^  Basilio  Araujo,  ha- 
bía sido  destinado  al  amanecer  p'*  extraer  las  caballadas 
del  enemigo — Asi  lo  verificó  pasando  á  retaguardia  de 
su  Exto.;  p"^®  se  encontró  con  q®  p^  un  fatal  accidente  las 
habían  sacado  y  traspuesto  á  otro  punto  distante,  5^  cuyo 
acceso  era  inconceguible — Sin  embargo  pudo  sacar  h^**  400 
caballos. 

Los  enemigos  tubieron  de  perdida  10„  hombres  muer- 
tos; 6  prisioneros,  1„  pasado  de  Artillería  y  2  negros — 
Por  parte  del  Exto.  Republicano  el  teniente  Almeida  y  2,, 
sold^  de  Dragones  Libertador^  muertos,  y  dos  ó  tres  heridos. 

Es  sensible  al  infrascripto,  q®  la  naturaleza  misma  sea, 
la  q®  le  haya  presentado  obstáculos  p'*  para  escarmen- 
tarlos para  siempre;  y  mucho  mas  cuando  veía  la  alegría, 
ardor  y  entuciasmo  q®  reinaba  en  los  aspectos  de  los 
ggres  Gefes,  Oficiales  y  tropa,  pues  jusgaban  era  llegado 
el  dia  tan  apetecido  de  vengar  á  su  Patria  y  cubrirla 
de  gloria. 

Esta  ocasión  proporciona  al  q®  firma  saludar  afectuo- 
sam*e  al  Exmo — Sor — M*^®  á  q^  se  dirije. — Jn.  Ant'^.  La- 
VALLEJA— Al  Exmo— Sor — M^^^  de  la  Grra  y  M^«^  D^^.  J^. 
R"  Balcarce. 


Intimación  de  Lavalleja  á  Rivera 

Cuartel  general  en  el  Sarandí,  Marzo  6  de  1828. 

El  infrascripto  general  en  gefe  del  ejercito,  y    capitán 
general  de  la  Provincia,  ha  recibido    del  Sr.  gobernador 
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delegado,  la  noticia  de  haberse  iütroducido  en  ella,  el  Sr, 
Brigadier  general  á  quien  se  dirige.  Posteriormente  ha 
recibido  la  que  el  mismo  general  Rivera  le  ha  dirigido, 
protestando  su  obediencia  á  las  autoridades,  deseos  de 
contribuir  á  la  lucha,  y  susin  tenciones  de  no  atentar  al  orden 
publico,  ni  de  mostrarse  como  un  caudillo  de  la  anarquía. 
Cotejando  el  general  en  gefe  las  protestas  del  Sr.  ge- 
neral á  quien  se  dirige  con  su  conducta  actual,  tiene  el 
sentimiento  de  encontrar  una  contradicción  tan  notoria, 
que  no  le  es  posible  dejar  de  reprobar.  El  general  Rive- 
ra se  ha  introducido  en  el  territorio  de  la  provincia  con 
gente  armada,  sin  previo  permiso,  ni  aviso;  ha  permitido 
se  le  reúnan  oficiales  y  gente  de  la  que  pertenece  al 
ejército,  como  el  capitán  D.  Juan  Fernandez,  y  otros  ve- 
cinos ¿  quienes  ha  hecho  tomar  un  aparato  militar;  últi- 
mamente el  general  Rivera  ha  despreciado  las  órdenes 
del  gobierno  en  quien  las  provincias  todas  han  deposita- 
do la  autoridad  necesarir  para  la  diraccion  de  la  guerra. 
Dificil  es  conciliar  con  estos  hechos  sus  protestas:  y  en 
tal  caso  el  general  en  gefe  está  en  el  deber  de  decir  al 
Sr.  general:  que  para  acreditar  su  buena  fe,  la  rectitud 
(le  sus  intenciones  y  la  nobleza  de  sus  miras,  no  tiene 
sino  dos  partidos  que  tomar;  ó  retirarse  con  la  gente' que 
le  acompaña  á  la  margen  derecha  del  Uruguay,  ponién- 
dose en  marcha  y  repasando  el  expresado  Rio,  á  los  4 
dias  siguientes  después  de  12  horas  de  recibida  esta  co- 
municación, y  desde  allí  hacer  las  proposiciones  que  juz- 
gue necesarias,  ó  venirse  dentro  del  mismo  término  con 
el  ayudante  conductor  de  esta  comunicación,  confiado  en 
la  probidad  y  honor  del  jgeneral  en  gefe.  El  Sr.  general 
puede  escoger  cualesquiera  de  los  dos  partidos  que  se  le 
proponen,  en  la  seguridad  y  creencia,  que  el  general  en 
gefe  no  está  distante  de  escuchar  y  acoger  las  reclama- 
ciones que  se  le  dirijan,  con  la  dignidad  que  corresponde, 
y  en  el  modo  que  la  razón,  las  leyes,  y  el  orden  público 
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lo  exigen,  sin  acordarse  de  nada  que  sea  personal,  pues 
todo  ello  es  subalterno,  y  de  ninguna  consideración  cuan- 
do se  trata  de  tan  graves  intereses.  El  general  en  gefe 
saluda  al  Sr.  general  á  quien  se  dirige  muy  atentamente. 
— Juan  Antonio  Lavalle^ta. — Al  Sr.  General  D.  Fructuoso 
Rivera. —  Está  conforme. — Joaquín  Revillo,     (1) 


D,  Manuel  Ortbe^  coronel  del  Regimiento  N   9  de  caballería 
de  linea,  y  comandante  general  de  armas,  etc. 

¡Compatriotas'  Un  hombre  desnaturalizado  y  aspirante, 
se  ha  introducido  en  la  provincia,  con  el  perverso  desig- 
nio de  turbar  su  reposo  y  cruzar  la  marcha  de  nuestras 
armas,  que  tan  ventajosamente  habian  abierto  una  nueva 
campaña  contra  el  común  enemigo.  Este  es  el  B.  D.  Fruc- 
tuoso Rivera,  quien,  sin  el  beneplácito  del  gobierno  en- 
cargado de  la  guerra,  y  sin  conocimiento  de  ninguna  de 
las  autoridades  del  pais,  se  ha  presentado,  reuniendo 
algunos  incautos,  á  pretexto  de  coadyubar  á  la  destruc- 
ción del  Brasil,  siendo  él  uno  de  los  agentes  de  que  se 
vale  en  su  agonizante  estado. 

El  comandante  G.  de  armas  que  firma  declara  que 
toda  persona  que  le  siguiere  ó  le  prestase  auxilio  de 
cualesquiera  clase,  será  condenada  á  la  última  pena  á  las 
dos  horas  de  justificada  su  delincuencia. 

¡Orientales!  Alistaos  bajo  la  reseña  del  orden  y  de  la 
decencia,  y  no  perdáis  de  vista  los  sacrificios  que  cuestan 
la  Libertad. — Durazno,  Marzo    7  de  1828. — Manuel  Oribe 


Comandancia  general  de  armas. 

Durazno,  Marzo   11  de   1828, 

F]l  comandante  general  de  armas  de  la  provincia 
Considerando: — que  algunos  vecinos  incautos,  seducidos 

(1)  ^CoiTON)  l»olitic.)  y  Aíorcimtil.  otc.^,     Nnm.   116    Mniv.o  17  «lo  1«*2M. 
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por  el  artero  lenguaje  é  intrigas  del  brigadier  Rivera 
han  abandonado  sus  hogares,  creyendo  hacer  ua  servicio 
á  la  causa  general  del  pais,  ha  venido  en  declarar  lo 
siguiente . 

1.  Todo  individuo  que  haya  seguido  á  dicho  brigadier, 
en  el  concepto  espresado  arriba,  podrá  restituirse  al  seno 
de  su  familia  en  el  preciso  término  de  ocho  dias,  desde 
la  publicación  de  este  edicto,  sin  que  se  le  origine  el 
mas  leve  perjuicio  por  aquel  estravio. 

2.  Todos  los  que,  pasado  el  citado  término,  se  encon- 
traren con  las  armas  en  las  manos,  ó  en  comisión  de 
cualquiera  clase,  emanada  del  enunciado  brigadier,  será 
fusilado  á  los  15  minutos  de  su  captura,  y  si  fuere  en 
el  campo  en  el  acto  ser  sorprendido. 

Y  para  noticia  de  todos  á  quienes  pueda  corresponder, 
imprímase  y  circúlese  en  los  departamentos  donde  se 
fijarán  en  los  parages  de  costumbre. — Oribr.  (1) 


Relación  de  prisioneros 

Extü.  de  operaciü\  N.  272, 

QK  Gral.  en  el  Serró  I^rgo  y  Marzo   18  de  1838. 

El  Gral  en  Gefe  que  firma  acompaña  una  relación  q^e 
instruye  de  los  Pricioneros  que  remite  al  cargo  del  mor 
D"^.  íreronimo  Olazabal;  para  ponerlos  á  la  disp®^  d^l 
Exmo.  Sor.  Ministro  de  la  Grra  y  Marina  aquien  se  diri- 
jo; y  por  ella  quedará  impuesto  su  Ex»  de  que  aquellos 
componen  el  numero  de  cincuenta  entre  Sarg*^»^  Caves  y 
Soldados. 

El  que  firma   aprovecha    esta    ocasión    para  saludar  a 

(1)  -.Com.M»  Político  >   Meicniítil,  etc.*  Núm.  119— Mar/o  24  de  1H2H. 
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S.  Ex*,  el  Sor.  Ministro  con  su  distinguida  consideración 
y  respeto. — Jn  Ant^  Lavalleja. — Al  Exmo.  Sor.  Ministro 
de  la  Grra  y  Marina  D  J'^.  B,^.  Balcarce. 

Belacion  de  los  ])ricioneros    de  grra  con    especificación  (fe  patria 
edad  y  Cuerpo  donde  han  servido 


Rcf^iniientos 

Patria 
Camapú 

Edaí 
18 

i                         Xoinbroí» 

N.  4  Caball». 

Juan  J.  González,  Cadete 

Id  de  Lunargo 

Front*  de  Ponchodc 

.     17 

Pulidoro  Rodríguez 

Id  N.  5« 

Rio  Grande 

20 

Illerina  José  de  Barrio 

N.  3.  de  Inf». 

Baya 

20 

José  Ferreyra 

N.  22.  de  Cab** 

Rio  quarto 

25 

José  Félix  Manuel 

Paisano 

San  Pablo 

43 

Manuel  Antunes 

N.  27  de  Inf* 

Alemán 

35 

Yohn  Mecía 

Id       id 

id 

26 

Bnrique  Pricheuer 

N.  40   de  Cab* 

Porto  Alegre 

24 

Balentiu  Man'.  Frates 

Artilleria  N.  7 

Baya 

27 

Juan  Pérez  Silva 

N  21.  de  Cab*. 

Rio  Grande 

17 

Graciano  Viera  Rosa 

Id      id 

id 

24 

Alberto  Ferrej'ra 

N.  7  Artilleria 

Bahia 

28 

Joaqn.  Ferrey*.  S.  Terrazo 

Id      id 

id 

25 

Ber'dino  Terquera  Campos 

N.  5.  de  Cabll*. 

Rio  Grande 

34 

Maní.  Alfonso 

Milicia  Hio  grande   Banguela 

33 

Domingo  Prado 

Paisano 

Mosambique 

28 

.Juan   Caraba  lio 

Marinero 

Lisboa 

34 

Ant"  Jacinto 

N  22.  de  Cab ' 

Bailé 

24 

Mateo  Texera 

N  27.  de  Inf» 

Alemán 

25 

Juan   Soiderse 

Milicia  de  Cab« 

Misiones 

26 

José  Luis  Caraballo 

N  21.        id 

Rio  grande 

44 

Feliciano  Antunes 

N  50  de  Cab** 

Porto  Alegre 

22 

Juan  Luis 

N.  3.  Lanceros 

San  Ignacio 

25 

Pedro  Pablo 

N  21.  de  Caba. 

Rio  grande 

20 

Basco  Morales  Pintos 

Id        id 

id 

22 

Florentino   González 

Id         id 

id 

20 

Florencio  Aut°  Fonceca 

Id         id 

Alorzandos 

20 

Domingo  Pereyra  Kuñez 

Marinero 

Doporto 

28 

Domingo  González 

Id         id 

Europeo  Portugués 

69 

José  Luis 

N  4«  de  Cab« 

De  montardos 

16 

Manuel  Rosa 

Id         id 

id 

20 

Isidoro    Bernardo 
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It»-'imu«nt«>t 

Patria 

Edad 

Nombres 

N  21.  de  Milicia 

Porto  Alegre 

29 

Aut'^  Morales 

Paysano 

Casapablo 

29 

Simplicio  Rodríguez 

Paysauo 

Casapablo 

27 

Amaro  Silbera 

X.  21.  de  Caba 

Sil.  pablo  del  Sud 

24 

Rafael  Pintos  Morales 

\  22.  de      id 

Rio  pardo 

40 

Vicente  González 

Art»  Volante 

Pernambuco 

26 

Greg°  Noriacino 

Ksclavo 

Rio  grande 

28 

Igcio.  Pereda 

Id. 

Sta  Catalina 

18 

Man»  Frar'> 

Id. 

Doporto 

31 

Ant®  Cueto 

Id. 

Lisboa 

24 

Man^  Acosta 

Id. 

Kuropeo 

25 

Juan  Ant" 

\  7.  Art*. 

Babia 

40 

Simón  Pereyra 

Paysauo 

Misiones 

58 

Man*  Albas 

Id. 

Paraguay 

50 

Pedro  José  Sallas 

Total 

.  .      4 

- 

Destrucción  del  Escuadrón  «  Defensores  del  honor  nacional.  )- 


Copia.  — 

Arroyo  Cirande  Marzo  20  de   1S3S. 

El  infrascripto    Coui^'    gl  de    la    Costa  consecueixt,e    a»^ 
aviso  q®  dirijo  ayer  al  Sor  Com**'  G^  de  armas  se  disp^^^ 
á  realizar  su  marcha  sobre  los  amotinados  del  Escix»*^^^^ 
de  Def ensor«  del  honor  Nacional  —  En  efecto  la  ein  p^^^' 
dio  de  la  Costa  de    las  averías,  como  á  las  9  de  la  xi^^^ 
na  de  este  día    en  dirección  al    frente  de  aquellos    cj®    ^^" 
gun  noticia  se  hallaban  en  el  Arroyo  expresado,  esi>^'^^ 
de  Sayago  —  A    las    cuatro  de    la  tarde  logró  ponei*^^ 
q«  firma  en  frente  de  los  sublevados  y  les  hizo  prop*^^ 
tas  amigables  p"  q^  depuciesen  las  armas  y  se  resti^^^^ 
sen  al  sendero  de  la   obediencia  y  buen  orden  q*.  li^*-^ 
abandonado  tan    indiscretam*®  —  El  q^.  subscrive  tiit»^ 
.  dolor  de  recibir  p*"  toda  contest^^^  categórica.     «  Que    P^ 
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<'  ferian  primero  morir  q®  largarlas  de  la  mano,  á  menos 
«■  q®  se  les  permitiera  trasladarse  al  Entre-Rios,  en  cuyo 
«  caso  las  entregarían  en  la  misma  costa  al  verificar  su 
«  pasaje  »  —  El  infrascripto  viendo  la  negativa  tenas  de 
estos  hombres,  y  considerando  lo  deshonroso  q*  era  pa- 
ras p"^  un  partido  humillante  á  las  armas  de  la  Repúbli- 
ca, se  resolvió  á  atacarlos  sin  mas  m¡ram^\  como  lo 
ejecutó  en  el  acto  — jDel  choque  han  resultado  como 
diez  y  ocho  muertos,  seis  ahogados  en  el  Arroyo,  y 
cuarenta  y  siete  prisioneros  calculándose  su  dispersión 
íle  veinte  y  cinco  á  30„  hombres,  todo  el  armam*^'  y 
municin»  han  caído  en  poder  ntro  —  La  perdida  q*  ha 
sufrido  la  fuerza  q®  manda  el  infrascripto,  consiste 
en  dos  hombres,  uno  muerto,  y  otro  herido,  q®  no 
parece  de  may'  riesgo  —  El  q*'  subscrive  ha  diri- 
jido  el  conbeniente  aviso  al  comisionado  D*^  Vicente 
Ramos,  con  encargo  de  trasmitirlo  al  Exmo.  Sor  M*^<>  Se- 
creta* de  la  g"^  p""*  conocimiento  del  Gov'^"  encargado  de 
la  dirección  de  la  g"*.  El  q®  subscribe  al  dar  cuenta  de 
este  incidente  al  Sor  Com^^  G^  de  Armas  no  debe  omitir 
el  anunciarle,  q®  es  muy  común  entre  los  dichos  prisio- 
neros qe  el  objeto  de  los  caudillos  era  incoporarse  á  la 
tropa  del  insurreccionado  Brigad"^  Rivera;  aserto  q®  podrá 
esclarecer  el  Sor  Com*®  g^  luego  q®  aquellos  se  pongan 
(m  su  precencia — El  Comd*®  q®  subscribe  saluda  &^  Man^. 
Lavalleja.  —  Esta  Conforme  —  Joaq^  Rerillo. 


Ph  OCLA  AI  A 

Compañeros.  El  incansable  tesón  con  que  el  gobierno 
encargado  de  la  dirección  de  la  guerra  se  empeña  en  ro- 
bustecer nuestras  filas,  para  oponerse  á  la  usurpación 
que  intentaba    consumar    el    emperador  del    Brasil    sobre 
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nuestro  precioso  territorio,  le  decidieron  á  enviar  en  au- 
xilio del  asedio  de  la  Colonia  un  escuadrón  de  los  De- 
fensores del  Honor  Nacional.  Apenas  esta  tropa  pis? 
nuestro  suelo,  cuando  estraviados  algunos  individuos  de 
ella,  se  sublevan,  deponen  sus  oficiales,  apresan  á  su  ce- 
ronel  Arenas;  y  olvidándose  del  distinguido  título  que  los 
honraba,  rompen  los  lazos  de  la  subordinación  y  disciplina, 
por  seguir  el  vandalage  que  acaudilla  D.  Fructuoso  Ri- 
vera, con  quien  sin  duda  estaban  ya  de  acuerdo  las  cabe- 
zas que  promovieron  este  motin  escandaloso,  antes  de 
trasladarse  á  esta  banda.  Pero  al  marchar  á  consumar 
su  reunión  detestable,  se  les  pone  al  frente  el  intrépido 
conmandante  D.  Manuel  Lavalleja,  los  bate  y  los  derrota, 
los  culpados  espian  su  criminal  delito  con  la  sangre  de 
sus  pórfidos  corazones.  El  resto  helo  ahí  rendido.  En 
ellos  no  se  encuentra  delicuencia  para  imponerles  la  últi- 
ma pena:  cedieron  á  la  violencia;  y  la  justicia  no  con- 
funde al  inocente  con  el  culpable:  quieren  ser  nuestros 
compañeros,  y  participar  de  nuestras  glorias  y  amargu- 
ras admitidlos  a  vuestra  amistad  y  confianza;  seguros  que 
vuestro  gefe  los  garantiza.  El  tiene  sin  enbargo  el  dolor 
de  presentaros  el  espectáculo  funesto  que  tenéis  delante: 
el  orden  lo  exige.  Los  tres  que  veis  marchar  al  suplicio 
han  merecido  concluir  así  una  vida  marcada  por  la  mal- 
dad, el  asesinato  y  la  licencia,  prestándose  últimamente 
á  conducir  los  sublevados  á  presencip^  de  Rivera,  sirvién- 
doles de  baqueano.  Soldados:  la  Provincia  Oriental  dejó 
ya  de  alimentar  monstruos  que  la  devoren,  y  marcha  por 
lar  huellas  de  la  decencia  y  el  orden. — Manuel  Oribe.— 
Marzo  22  de    1828.  — Es  copia— Orifte  (*) 

(1)  'Ou-reo  Polítioii  y  Mon-aiitil.  ctc  .  Núm.    123- Abril  2  ilo  lS2s. 
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Derrota    de    Rivera 


Ejército  de  Operaciones. 

CtMrUl  general  en  el  Cerro  Largo,  Abril  j  de  i8aS. 

El  general  en  gefe  del  ejército  de  operaciones  tiene  la 
satisfacion  de  acompañar  á  S.  E.  el  señor  ministro  de  la 
guerra  y  marina,  el  parte  original  que  ha  dirigido  el  co- 
mandante general  de  armas  de  la  provincia  al  gobierno 
delegado  de  ella. — Por  su  tenor  se  impondrá  Exmo.  señor 
ministro  que  la  campaña  está  libre  del  caudillo  brigadier 
Rivera,  y  que  en  el  primer  ensayo  de  nuestras  tropas  lo  ban 
dispersado,  poniéndolo  en  una  desordenada  fuga,  y  persi- 
guiéndolo hasta  el  Daiman.  El  infrascripto,  al  poner  en 
su  conocimiento  esta  agradable  noticia,  tiene  la  honra  de 
felicitar  por  ella  al  señor  ministro,  y  de  saludarlo  con  su 
mayor  consideración. — Juan  Antonio  Lavalleja. — Sr.  Mi- 
nistro de  guerra  y  marina  D.  Juan  Ramón  Balcarce. 


Exmo..  Señor: — 

El  infrascripto  comandante  general  de  armas,  dá  noticia 
al  Exmo.  gobierno  delegado  de  la  provincia,  que  ayer 
como  á  l^s  doce  del  dia,  por  sus  bomberos  tubo  noticia 
positiva  de  la  dirección  que  llevaba  el  aítiarquista  Rivera, 
quien  habia  campado  la  noche  anterior  en  el  Rincón  de 
Buricayupi  con  la  mayor  parte  de  su  fuerza.  Luego  que 
logré  alcanzarle,  destaqué  sobre  él  al  comandante  D.  Ma- 
nuel Lavalleja,  con  cien  hombres  entre  los  de  su  escuadrón 
y  el  regimiento  num.  9  de  línea,  los  mejor  montados, 
según  lo  permite  el  estado  de  nuestras  caballadas,  bastante 
estropeadas  por  la  piedra,  siguiéndole  el  que  subscribe 
con  el  resto  de  la  tropa.  Al  primer  encuentro  amagaron 
Sostener    la  línea    que    habían    formado,    destacando    al- 
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gunas  guerrillas  que  se  arrojaron  á  operar  en  forma 
de  tales:  y  la  bravura  del  mejor  de  los  baqueanos  y  de 
una  las  ordenanzas  que  despreciaron  al  contrario,  ha 
venido  á  serlos  funesta,  pues  que  al  primero  costó 
la  vida  y  el  segundo  queda  bastante  herido.  Este 
incidente  fué  de  tal  exasperación  para  la  tropa,  que  solo 
aspiraba  á  la  venganza,  en  el  momento  que  el  expresado 
gefe  dio  la  voz  de  cargarlos,  lo  hicieron  cou  tal  brio  y 
orden,  que  á  pesar  de  que  los  facciosos,  puede  decirse  que 
montan  la  flor  de  la  caballada,  de  esta  vecindario,  se  les 
há  perseguido  hasta  las  inmediaciones  del  Dayman,  en  que 
ya  llego  la  noche  y  fué  preciso  hacer  alto,  tanto  por  lo 
que  las  cabalgaduras  iban  ya  rendidas,  como  por  que  los 
facciosos  se  dispersaron  en  distintas  direcciones.  Ellos 
han  tenido  dos  muertos  y  tres  prisioneros  que  existen  en 
este  campo.  Por  lo  que  estos  declaran,  el  cobarde  Ribera, 
que  no  ha  tenido  aliento  para  ponerse  á  la  cabeza  de  sus 
vándalos,  fué  de  los  primeros  que  trató  de  ponerse  en 
salvo,  pues  fué  visto  que  se  separó  adelante  con  unos  seis 
ó  siete  hombres  con  rumbo  al  Hervidero. 

Estos  mismos  exponen  claramente  y  con  uniformidad, 
que  aquel  ha  sufrido  mucha  dispersión  de  la  gente  que 
trajo  de  Entre-Rios;  y  quelas  quede  esta  provincia  le  siguen, 
es  por  los  compromisos  en  que  los  han  empeñado  sus  crí- 
menes. Por  dar  descanso  á  los  caballos,  y  al  mismo  tiem- 
po hacer  carnear  para  la  gente  que  ha  tres  dias  no  lo 
hace,  ha  sido  necesario  retroceder  unas  de  dos  leguas  por 
falta  de  ganado,  pero  esta  tarde  vuelve  á  ponerse  en  mo- 
vimiento hasta  conseguir  la  destrucción  del  cobarde,  quien 
con  dificultad  podrá  rehaceise  de  la  dispersión  que  há  su- 
frido. Es  oportuno  noticiar  á  S.  E.,  que  al  dar  alcance 
á  los  faccisos,  fué  herido  de  bala  otro  ordenanza  del  que 
firma,  y  que  en  todo  lo  demás  en  la  jornada  no  ha  teni- 
do otra  novedad. 

Los  oficiales  mas  prácticos  del  territorio  son  de  opinión 
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que  se  dirije  el  caudillo  á  los  Potreros  de  Arerungua  ó  á 
los  Arapeis,  en  donde  pienso  encerrarlo,  pues  que  á  la 
fecha  el  comandante  de  las  fuerzas  dQ  Corrientes,  D.  José 
López  con  trescientos  granaderos,  habrá  pasado  el  Uru- 
guay, y  en  breve  habrá  combinación  de  movimientos. 

El  infrascripto  suplica  al  Exmo.  gobierno  delegado,  ten- 
ga la  dignación  de  transmitir  original  esta  nota  á  manos 
de  S.  E.  el  señor  general  en  gefe  para  su  dt^bido  conoci- 
miento, recomendando  la  mas  posible  brevedad,  respecto 
á  que  sus  antenciones  no  le  dejan  el  lugar  suficiente  para 
hacerlo  directamente  por  separado. 

El  que  firma  saluda  al  gobierno  con  el  alto  respeto  que 
acostumbra. — Eincon  de  Buricayupí  Marzo  26  de  1828. — 
Manuel  Oribe — Es  copia — Exmo.  gobierno  delegado  de 
la  provincia  (1). 


Reclamaciones  del  Vizconde  de  La  Laguna 

Efército  de  Operaciones. 

Cuartel  general  en  el  Cerro  Largo^  y  Abril  ii  de  iS2d\ 

El  general  en  gefe  que  subscribe  se  dirige  á  S.  E.  el 
señor  ministro  de  la  guerra  y  marina,  acompañándole  en 
copias  autorizadas  la  comunicación  que  ha  recibido  del 
Vizconde  de  la  Laguna,  y  la  contestación  del  abajo  fir- 
mado. 

Por  el  espíritu  de  ambas  copias  se  instruirá  el  Exmo. 
Señor  ministro  á  quien  se  dirige  el  infrascripto,  del  des- 
vario en  que  precisamente  por  el  apuro  de  las  circuns- 
tancias se  halla  aquel  general,  queriendo  hacer  valer  un 
tratado  que  no  ha  tenido  el  menor  principio:  y  es  sin 
duda  porque  así  convendrá  á  los  intereses  del  imperio. 

(1)    Corret.  Político  y  Mercantil  otc^— ^'o  127— Abril  14  de  \H¿H. 
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El  general  en  gefe  que  firma  se  apura  i  poner  en  co- 
nocimiento del  Exmo.  señor  ministro  este  incidente,  por 
si  el  visconde  de  la  Laguna,  con  el  mismo  infundado  prin- 
cipio, dirige  por  otra  via  alguna  comunicación  que  pueda 
perturbar  al  gobierno  en  los  altos  negocios  a  que  hoy  se 
halla  destinado. 

Con  este  motivo  el  que  subscribe  aprovecha  la  ocasión 
(le  saludar  al  Exmo,  Sr.  ministro  de  la  guerra  y  marina 
con  su  mas  distinguida  consideración. — Juan  Antonio  La- 
VALLEJA. — Exmo.  señor  ministro  de  guerra  y  marina,  D. 
Juan  Ramón  Balcarce, 


limo,  y  Exmo.  Sr. 

El  general  comandante  en  gefe  del  ejército  Imperial  del 
Sud,  abajo  firmado,  se  dirige  al  Exmo.  señor  general  en 
gefe  del  ejército  de  la  República  Argentina  á  solicitarle 
una  contestación  categórica,  si  deja  de  existir  la  suspen- 
sión de  hostilidades  que  tuvo  lugar  entre  ambos  ejércitos, 
garantida  por  las  seguridades  de  kS.  E.  el  señor  general 
en  gefe  del  ejército  Argentino,  y  expresada  de  viva  voz 
por  el  teniente  coronel  Olazabal;  pues  que  la  conducta 
que  próximamente  acaban  de  practicar  algunas  partidas 
del  ejército  Argentino  en  el  territorio  de  esta  provincia 
de  la  Barra  de  Tello  para  abajo,  llevando  violentamente 
los  ganados  de  las  haciendas  que  quedan  próximas  á  Ya- 
guaron,  y  cuyos  propietarios  han  dirigido  al  general  abajo 
firmado  justas  y  bien  fundadas  reclamaciones,  induce  á 
creer  que  de  facto  no  existe  tal  suspensión  de  hostilida- 
des; porque  á  tener  ella  vigor  deberian  igualmente  tener 
cesado  semejantes  extorsiones  que  no  pueden  ser  abona- 
das por  principio  alguno  que  caracteriza  á  las  naciones 
cultas. 

El    general    abajo  firmado,    antes  mismo  de  tener  una 
respuesta  clara  y  decisiva  sobre  este  objeto,  reclama  des- 
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de  ahora  todo  el  ganado  que  después  de  la  expresada  sus- 
pensión de  hostilidades  ha  sido  estrahido  por  las  partidas 
procedentes  del  ejército  Argentino  y  de  un  modo  tan  ile- 
gal como  contrario  á  la  buena  fó  que  debe  tenerse  en 
semejantes  periodos.  Convenciéndose  que  tendrá  la  mis- 
ma reclamación  el  efecto  deseado;  por  ser  fundada  sobre 
bases  de  justicia  y  equidad.  Cuando,  pues,  tales  razones 
no  sean  admitidas  por  S.  E.  el  señor  general  en  gefe,  á 
quien  el  general  abajo  firmado  hace  la  justicia  de  pen- 
sar que  ignora  tales  procedimientos,  con  su  respuesta 
marcará  la  linea  de  conducta  que  convedrá  adoptar  ulte 
riormente  en  vista  de  una  infracción  semejante. 

Es  conveniente  recordar  al  Exmo.  señor  general  en 
gefe  que  el  ejército  Imperial,  fiel  á  los  principios  que  há 
adoptado,  y  teniendo  solo  en  vista  el  desempeño  de  las 
órdenes  de  su  gobierno,  no  solo  mantendrá  con  firmeza  la 
conducta  que  será  convencionado  en  la  actualidad,  cuan- 
to por  parte  del  ejército  Argentino  haya  un  igual  com- 
portamiento, como  asi  mismo  se  fijará  en  la  intención  de 
sustentar  Ja  independencia  de  la  Banda  Oriental,  de  la 
manera  que  es  altamente  proclamada  por  S.  M.  el  Empe- 
rador del  Brasil. 

El  general  abajo  firmado  aprovecha  esta  ocasión,  para 
felicitar  al  Exmo.  señor  general  en  gefe  del  ejército  Ar- 
gentino, y  dirigirle  sus  votos  de  estima  y  consideración. — 
Firmado — Visconde  de  la  Laguna,  general  en  gefe. — 
Al  limo,  y  Exmo.  señor  D.  Juan  A.  Lavalleja,  general 
en  gefe  del  ejército  de  la  República  Argentina.  —Está 
conforme. — Joaquín  Revillo. 


Cuartel  General  en  el  Certo  Largo  y  y-  Abril  ii  ¿/e  1S28. 

El    general    en    gofe  del  ejército    republicano   ha  leido 
con  sorpresa   la  nota  de  S.    E.  el    señor  general  en  gefe 
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del  ejercito  imperial,  en  la  que  le  exige  una  contestación 
categórica,  sobre  si  deja  de  existir  la  suspensión  de  hos- 
tilidades, que  según    dice    S.    E.  el  señor  general  en  gefe 
del   ejército    imperial,    tuvo    lugar   entre  ambos  ejércitos 
por  una  insinuación  verbal  del  comandante  Olazabal.   El 
espresado  comandante  no    tuvo  mas    comisión,  que  la  de 
recibir  y  acompañar  á  su  regreso    hasta  la  abanzadasdel 
ejército  imperial,    al    señor  Frazer;    y  el  general  en  gefe 
(^ue  suscrive  no  ha  investido  de    otras  facultades  al  cita- 
do    comandante.     El    infrascripto    general   en    gefe  sabe 
mui  bien  las  formalidades    que  por  el  derecho  de  gentes 
deben    preceder    para    una    suspensión  de  hostilidades;  y 
está  firmemente  persuadido  que  cuando  esto  llegue  á  te- 
ner efecto,  se  observará  por  parte  del  ejército  republicano 
la  conducta  mas  arreglada  á  la  estipulación  que  se  hubiese 
hecho.     Es   pues    concebible    de    estos    principios  que  no 
hay  ni  ha  habido  hasta  el  presente,  semejante  suspensión 
de  hostilidades,  sino  es    por  aquel    corto  periodo,  en  que 
el  señor  Frazer  pasó  á  poner  en  manos  del  abajo  firma- 
do las  comunicaciones  que  conducia.     El  infrascripto  ge- 
neral en  gefe  de  ejército    republicano   cree  haber  contes- 
tado al  Exmo.  señor  general  en  gefe  del  ejército  imperial, 
al  primer    artículo  de    su  comunicación;    y    en  cuanto  al 
segundo  se  complace  en    asegurar  á  S.  E.  el  señor  gene- 
ral en  gefe  á  quien  se  dirige;  que  así  como  sabe  cumplir 
con  los  derechos  de  la    guerra,    sabrá  en  la  paz  cultivar 
la  mejor  armonía  y  relaciones    de  comercio,  con  una  na- 
ción limítrofe,  con  quien  estos  habitantes  en  otras  épocas 
han  dado  testimonio    de    saberlo  verificar.     El  abajo  fir-  • 
mado  aprovecha  esta  ocasión  para  saludar  al  Exmo.  señor 
general  en  gefe  del    ejército    imperial  con  su  mas  distin- 
guida   consideración. — Juan    Antonio  Lavalleja — Exmo. 
señor  Visconde  de  la  Laguna,  general  eu  gefe  del  ejérci- 
to imperial.— Está  conforme. — Joaquín    Revillo,  (1) 

II)  <G<»iTOí»  Politin»  y  Morcantil,  oU*»:  Num.  131— Abril  23  de  182S 
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Cuartel  general  en  el  Cerro  Largo,  Abril  ij  de  1828, 

El  general  en  gefe  del  ejército  tiene  el  honor  de  diri- 
girse al  Exmo.  señor  ministro  de  guerra  y  marina,  po- 
niendo en  su  conocimiento:  que  el  10  del  corriente  se 
presentó  una  partida  enemiga,  compuesta  de  un  teniente, 
un  sargento,  cuatro  cadetes,  y  16  soldados,  en  el  paso  de 
las  Piedras  de  Yaguaron,  el  que  guardaba  el  Capitán  D. 
Marcelino  Barrete,  quien  los  hizo  prisioneros,  sin  hacer 
por  su  parte  la  menor  resistencia,  pues  decian  que  hablan 
recibido  órdenes  del  vizconde  para  no  tirar  un  tiro. 

El  señor  coronel  Latorre  dá  parte  con  fecha  de  ayer, 
que  otra  partida  enemiga  se  presentó  frente  á  la  barra 
de  Tello,  la  que  también  manifestó  verbalmente  al  coman- 
dante que  cubria  aquel  punto,  que  traia  órdenes  para  no 
pelear.  El  dicho  señor  coronel  mandó  orden  para  que  les 
intimasen  rendición,  y  si  no  lo  verificaban  se  les  cargase 
inmediatamente :  aún  no  han  llegado  los  resultados  de  este 
último,  mas  en  el  momento  que  se  comuniquen  al  abajo 
firmado,  tendrá  el  honor,  cumpliendo  con  su  deber,  de 
transmitirlos  al  conocimiento  de  S.  E.  el  señor  ministro 
de  guerra  y  marina. 

El  vizconde,  queriendo  poner  en  uso  sus  intrigas  y  ma- 
quinaciones, quiere  hacernos  persuadir  que  existe  un  ar- 
misticio entre  ambos  ejércitos,  á  pesar  de  habérsele  con- 
testado categóricamente,  por  el  ejército  republicano,  que 
no  tenia  órdenes,  ni  habia  publicado  tal  armisticio,  y  que 
en  caso  de  efectuarse,  el  infrascripto  sabría  entonces  cum- 
plirlo religiosamente. 

El  que  firma,  con  este  motivo  indica  á  S.  E.  que  no 
se  separara  un  momento  de  la  línea  de  conducta  que  le 
impone  su  posición;  y  pues  su  deber  es  llevar  la  guerra 
con  vigor,  mientras  no  reciba  órdenes  de  cesar  las  hosti- 
lidades, lo  hará  de  este  modo,  haciendo  conocer  al  viz- 
conde, que  el  abajo  firmado  sabe  cumplir  como  corresponde 
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las    leyes    de    la  guerra,  que  aquel  general,  aparenta  des- 
conocer. 

El  infrascripto,  al  comunicar  á  S.  E.  el  señor  ministro 
de  la  guerra  y  marina,  los  detalles  precedentes,  tiene  la 
satisfacción  de  saludarle  con  la  espresion  de  su  mayor 
aprecio  y  respeto. — Juan  Antonio  Lavalleja.— Al  Exmo. 
señor  ministro  de  la  guerra  y  marina.  (1) 


Combate  en  Los  Pozos 

GoUta  de  Guerra  Sarandi^  Abril   13  de  1828. 

El  que  subscribe  tiene  el  honor  de  poner  en  conoci- 
miento del  señor  ministro  de  guerra  y  marina,  que  con 
motivo  de  la  aproximación  de  los  enemigos  el  dia  de 
ayer  á  los  Pozos,  dio  la  vela  con  tres  buques,  y  muy 
pronto  se  dio  principio  á  una  acción,  que  duró  hasta 
poco  antes  de  ponerse  el  sol,  sosteniéndola  del  mejor 
modo  posible:  sin  embargo  de  la  superioridad,  al  empren- 
der su  retirada  lo  hicieron  en  desorden,  y  bajo  el  amparo 
dn  la  noche,  pero  olvidándose  de  su  número  y  fuerza,  los 
incomodó  en  su  retirada  de  un  modo  que  ellos  no  espe- 
raban; por  nuestra  parte  no  ha  habido  la  menor  desgra- 
cia: los  comandantes,  oficiales  y  tripulaciones,  se  han 
portado  del  modo  que  siempre  han  acostumbrado.  El 
señor  coronel  D.  Juan  Apóstol  Martinez  me  ha  acompa- 
ñado en  esta  jornada  voluntariamente;  un  rasgo  tan  ge- 
neroso lo  creo  digno  de  ponerlo  al  conocimiento  de  la 
superioridad. 

El  que  subscribe  saluda  al  señor  ministro  de  la  guerra 
y  marina  con  toda  su  consideración  y  respeto. — W.  Brown. 
—  Sr.  Ministro  de  guerra  y  marina  (2). 


(h    Corn>o  rolític'o  y  MonMiitil,  ote— Núin.   cl31.— Abril  23  de  182i. 
(•2)    Oinoo  rnlítií'o  y  Moroantil,  etr.^— Núm.  127.— Abril  14  de  18á8. 
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Avance  del  enemigo 

Exto.  de  Operación*.  N.  324 

Q^  Gral.  en  el  Serró  Largo  y  Abril   17  de  hS28. 

— En  la  mañana  del  16  los  enemiga,  en  numero  de  dos 
mil  homb».  de  Inf».  y  mil  de  Cavalleria,  en  los  cavallos 
montados  y  puestos  á  la  ligera,  con  ración»,  para  tres 
dias — pasaron  el  Yaguaron  y  se  vinieron  sobre  el  Campam*^<*. 
de  la  vang*.  que  esta  cituado  en  el  Arroyo  de  las  Cañas. 
Su  intento  seguram^®.  seria  el  de  ejecutar  alguna  sorpresa, 
pero  todo  se  les  frustró.  Ellos  pasaron  hasta  este  lado 
de  las  Cañas,  y  amanecieron  en  aquella  pocicion  el  16. — 
La  mañana  de  este  dia  el  abajo  firmado  consecuente  con 
los  partes  que  habia  recivido  se  dirigió  ala  vang*.  y  cuan- 
do llegó  alas  Cañas  ya  los  enemig».  hiban  en  la  retirada 
mas  precipitada  que  podia  imaginarse — desuerte  que  en 
la  tarde  de  ese  mismo  dia  quedó  ya  el  Sor.  Coron^.  D^. 
Anacleto  Medina  de  abanzada  en  el  Sarandí. 

Los  enemiga,  han  sabido  meditar  una  empresa  que  prin- 
cipiaron á  ejecutar  con  la  mayor  rapidez  y  energía,  mien- 
tras no  llegaron  a  la  precenoia  de  nuestros  brabos,  pues 
solo  la  vista  de  estos  parausó  sus  operación».;  y  añada 
se  determinaron  sin  embargo  que  estubieron  sobre  nues- 
tro Campam*®. 

Las  ventajas  que  han  conseguido  son  las  de  haber  te- 
nido su  fuerza  dos  dias  con  sus  noches,  en  la  mas  activa 
fatiga  y  inutilizar  los  cavallos  con  q®.  han  venido;  y  se- 
guram*®.  después  que  se  han  visto  en  salvo  al  otro  lado 
de  Yag^.  no  habrán  dejado  de  advertir  las  utilidades  que 
han  reportado. 

El  Gral.  en  Gefe  al  comuicar  este  movim*».  a  su  Ex». 
Sor.  Ministro  de  la  Grra.  y  Marina  tiene  el  honor  de  de- 
cirle, que  está  sumam*^.  persuadido  que  los  enemg».  no 
bolberán  á  tener  iguales  determinación»,  con  cuyo  motivo 
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el  abajo  firmado  reitera  á  su  Ex*,  las  protestas  de  su 
mas  distinguidla  considerac**. — J*^.  An^.  Lavalleja. — Al 
Exmo.  S.  M*'.  de  la  (irrra.  y  Marina  D"*.  J^.  R".  Balcarce. 


Sublevación  en  el  «Gonyencion» 

ExU).  de  Operación*.  N.  32 7„ 

Q'.  GraL  en  el  Cerro    Largo  y  Abril  21„  de  1828. 

El  Gral.  en  Gefe  acompaña  al  Exmo.  Sor.  Ministro  de  la 
Urra.  y  Marina  una  copia  autorizada  del  parte  que  pasó 
el  teniente  comandante  del  Lanchen,  Combencion  Argen- 
tina, al  Comandante  de  la  Escuadrilla  enla  Laguna  Miiií 
— D**.  Calisto  Silva  quien  lo  dirigió  al  abajo  firmado  con 
oficio  de  14.  del   corriente. 

El  que  subscribe  ha  pasado  las  ordenes  mas  terminantesr 
para  que  los  sublebados  sean  aprendidos — pero  probable- 
mente ellos  se  abran  dirigido  al  Rio  Grande  donde  asu 
arribo,  habrán  abultado  los  enemig».  este  pequeño  con- 
traste como  acostumbran;  y  como  que  son  estas  las  úni- 
cas victorias  que  consiguen. 

Se  ha  recomendado  al  Comandante  de  la  Escuadrilla  la 
mayor  vigilancia,  y  cuidado  para  desterrar  esos  sucesos 
desgraciados  y  entre  tanto  el  abajo  firmado  saluda  á  su 
Ex*,  el  Sor.  Ministro  de  la  Grra.  muy  af ectuosam*®.  — 
Jn.  An*®.  Lavalleja. — Al  Exmo.  Sor.  Ministro  de  la  Grra. 
V  Mar"»»*.  D».  J.  R.  Balcarce. 


('opia. 

El  teniente  Comand*"®.  del  Lanchon  Combencion  Argen- 
tina, dá  parte  al  Sor.  Gefe  déla  Escuadrilla  q«.  con  mo- 
tivo de  la  orJ"^.  recibida  el  dia  6„  p^*.  q®.  diera  la  vela 
con  dirección  á  Tacuarí  en  busca  de  unos  efectos  q®.  me 
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devia  entregar  el  Sor.  Bamirez,  salí  de  Cebollatí  con  vien- 
to sudueste  fresco  á  las  5„  de  la  tarde  y  en  la  noche 
perdí  al  Patrón  q.  se  ahogó  á  causa  de  un  golpe  de  mar 
q.  lo  sacó  del  timón  y  no  se  pudo  librar  aun  q.  venía- 
nlos á  palo  seco — Di  fondo  á  eso  de  la  una  de  la  noche, 
p'.  q.  se  recelaba  del  Practico— Al  otro  dia  amaneció  el 
viento  p'.  la  proa,  y  llegamos  á  tacuarí  el  dia  7„  al  en- 
trarse el  Sol — El  dia  8„  remití  el  oficio  al  Sor.  Ramírez- 
y  el  9„  á  las  11„  llegó  la  carreta  conduciendo  dos  barrí- 
cas  de  arina;  dos  id  q.  contenían  restos  de  alquitrán  y 
un  qq^  de  sal — En  el  momento  de  recibirlo  me  dispuse 
p"*.  volber  á  Cebollatí,  y  á  causa  de  haberse  roto  el  pa- 
lo de  trinquete  y  q.  hacía  mucha  agua  el  Lanchen,  p^ 
la  mucha  marejada,  me  vi  en  la  presicion  de  atracar  á 
tierra;  y  esto  déla  punta  de  los  afogados  un  poco  mas  allá. 
En  el  momento  hize  saltar  toda  la  tropa  con  aus  armas 
á  tierra  p'*.  q.  las  sacasen,  como  igualm*®.  ellos,  quedan- 
do yo  con  cuatro  maríner».  y  el  Practico  José  Capanica — 
A  pocos  momentos  se  acercó  un  marinero  con  el  Practico 
á  la  Popa  donde  me  hallaba  yo,  y  poniéndome  una  pis- 
tola al  pocho,  me  dice  el  Practico — «Teniente  saqúese  la 
chaqueta  y  no  able  una  palabra,  p'.  q.  muere» — Al  que- 
rerme levantar  me  dispararon  un  tiro,  y  entonces  pegó 
un  grito  á  los  soldados  p'*.  q.  hagan  fuego,  y  no  que- 
riendo estos  hacerlo  p'.  no  matarme,  hasta  q.  les  dije, 
me  tiraran  á  mí;  también  entonces  hacen  iina  descarga 
y  volteando  á  uno  de  los  sublevados;  entonces  me  tiran 
al  agua,  y  fui  librado  p'.  un  marinero  á  quien  recomien- 
do, como  igualm**.  á  la  tropa,  pues  devalde  el  practico 
le  ofreció  dinero  sonante,  q.  ignoro  de  donde  lo  sacó— 
En  el  momento  de  verme  libre  del  mar  traté  de  salvar 
á  los  9„  hombres  y  me  pase  en  marcha  p^  la  playa  con 
dirección  á  San  Miguel — A  los  dos  días  encontramos  nn 
Portugués,  el  q.  nos  libró  de  caer  en  manos  de  una 
partida,  escondiéndonos  en  un  monte.    A  los  cuatro  días 
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llegué  al  arroyo  de  Sn.  Mig^,  el  cual  me  impedia  el 
paso,  y  hago  construir  una  balza  de  las  maderas  q.  hay 
de  los  Buques  quemados;  y  fué  inútil  este  trabajo,  p'.  q. 
se  fué  á  pique — Esperé  á  la  noche  p'*.  mandar  sorprehen- 
der  una  casa  portuguesa,  diciendo  q.  el  Com**.  de  la 
Escuadrilla,  lo  esperaba  á  bordo  y  q.  fuera  con  sn  canoa— 
En  efecto  llegó  y  me  apoderé  del  Batelón  donde  al  otro 
dia  pasé  el  Arroyo  y  llegué  al  de  Pelotas;  donde  hize 
montar  á  caballo  á  la  gente  p'*.  venir  á  este  destino, 
q.  es  la  Estancia  Tejera — Matías  Wac — Abril  13  de  1828  — 
Está  conforme — Joaq^,  Revillo. 


Derrota  de  la  escuadrilla  del  Mini 

Exto.  de  Operación**. 

Q».  Gral.  en  el  Serró  Largo  y  Abril  29  de  1S28.  N   331. 

Por  las  adjuntas  copias  autorisadas,  que  acompaña  el 
Gral.  en  (xefe  que  subscrive,  al  Exmo.  Sor.  Ministro  de 
la  Grrra.  y  Marina  aq°.  se  dirige;  se  impondrá  S.  Ex*,  del 
suceso  desgraciado  que  ha  tenido  la  Escuadrilla  del  Miiu 
el  22  del  corriente. 

Seg'^.  todos  los  conocim**>'.  adquiridos  parece  indudable 
que  el  Mor.  Silva,  comandante  de  dha.  Escuadrilla,  La 
querido  entregarse  al  os  enemiga.;  pues  no  se  ha  salvado 
pudiendo  haberlo  hecho.  En  consecuencia  el  infrascripto 
Gral.  en  Gefe  ha  mandado  á  su  Ayudante  el  Comard**. 
Roca  con  instrucción',  para  salvar  el  resto  de  la  Escua- 
drilla y  tripulación  en  caso  de  apuro,  o  para  aprontarla 
para  que  vuelva  a  salir  a  La  Laguna;  y  almismo 
tiempo  que  levante  una  sumaria  información  sobre  eJ 
acontecim***.  del  dia  22 — el  cual  conocim^,  será  puesto 
oportunam*®  en  manos  de  su  Ex*,  el  Sor.  Ministro. 

Combencido  su    Ex*  del  estado  de  la    escuadrilla,- y  ^^ 
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lo  expuHsto  que  se  alia  á  perderse,  El  (iral.  en  (íefe  que 
firma  espera  que  el  Exino.  Sor.  Ministro  embie  un  (refe 
que  se  haga  cargo  de  ella,  y  los  oficiales  y  Marineros 
suficientes  para  q®.  puedan  emprender  sobre  el  enemigo, 
y  q®.  bengan  ganando  horas  pues  aquellos  Buques  se  ha- 
llan ahora  al  cargo  del  Ayudante  del  Infrascripto,  y  los 
oficiales  de  Inf*.  que  servían  de  guarnición  quienes  igno  - 
ran  absolutam**.  las  maniobras  de  la  Marina, — 

El  Cxral.  en  Gefe  aprovecha  esta  ocacion  para  saludar  al 
Exmo.  Sor.  Ministro,  con  su  mas  distinguida  consideración 
y  respeto. — J"^.  Ant®.  Lavalleja— Al  Exmo.  Sor.  Minis- 
tro de  la  Grra.  y  M*.  D^.  J^.  R^.  Balcarce. 


Copia—  N.    r. 

El  infrascripto  teniente  pone  en  conocimiento  del  Sor. 
Gral.  en  Gefe,  que  con  motivo  de  saber  que  en  Cebollatí 
se  aliaban  dos  Lanchen^,  y  un  vote  q®.  dehian  incorporarse 
en  nuestra  Escuadrilla,  y  pudiendo  haber  caido  las  comu- 
nicación'*, (en  manos  délos  enemiga.)  que  hablan  sobre  este 
particular,  me  he  dirigido  al  comandante  déla  costa  de 
Cebollatí  para  que  tome  todas  las  medidas  quese  dicte  en 
prudencia  afin  de  que  no  se  apoderen  de  ellos  los  enemiga*. 
— Asimismo  prevengo  á  S.  Ex*,  que  las  comunicación»,  que 
habia  recivido  el  Gefe  de  la  Escuadrilla  para  el  Coron^. 
D^.  Iridoro  Suares,  como  también  para  el  de  igual  clase 
D.  Leonardo  Olivera,  han  quedado  prisioneras  en  manos 
del  Mor.  Estas  fueron  pedidas  al  Teniente  Wac-al  tiem- 
po de  embarcarse  en  la  Lancha  que  debia  conducirnos 
atierra — Con  este  motivo  el  que  firma  saluda  a  S.  Ex»*,  el 
Sor.  Gral.  en  Gefe  con  todas  las  consideración»,  de  vidas. 
— Mariano  Echenagucia — Es  conforme  —Joaq^.   Revillo. 
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(xüpia  —  N.  2 

Arroyo  de  S«^  Luis  Abril  23  de  1828  —  El  teniente  de 
tropa  y  Oomand'*  encargado  de  la  Escuadrilla  teiae  el 
honor  de  poner  en  conocim*^.  del  Sor  G^.  en  Gefe  lo  sig^ 
—  Hallándonos  fondeados  el  21„  tres  leguas  de  la  barra 
de  Tacuarí,  nos  fueron  avistadas  á  las  inmediacin'  de  la 
punta  de  S^^.tiago,  tres  goletas  y  tres  lanchen*.  —Enton- 
ces dispuso  el  Gefe  de  la  Escuadrilla,  hacemos  á  la  vela 
en  fuga  con  dirección  á  S**.  Luis  á  la  distancia  de  nuebe 
millas  —  Se  nos  aproximó  la  Comandanta  y  nos  tiró  tres 
tiros,  p^^  viéndose  esta  muy  separada  de  los  buques,  se 
pasó  en  facha  p'*.  aguardarlos:  entonces  conseguimos  me- 
jor ntra  separación;  siéndonos  imposible  arribar  á  dho 
punto,  fondeamos  como  á  las  7„  de  la  noche,  distantes  de 
ellos  seis  millas  —  A  las  4  de  la  mañana  haciéndonos  á 
la  vela,  perseguidos,  nos  dirijimos  sobre  el  punto  indica- 
do, donde  bararon  la  Capitana  y  la  Goleta  B».  Ayr».,  ha- 
llándonos en  estas  circunstancias  y  siéndonos  imposible 
ponernos  en  salvamento,  nos  propusimos  batir  al  enemigo, 
empesandose  el  combate  ¿  las  7„  de  la  mañana,  cesando 
este  cerca  de  medio  dia,  p'.  haber  ordenado  así  el  Co- 
mand*«.  ntro,  q**.  mandó  de  Parlamen*®  al  ten*®.  D».  Fran*^**. 
Obiedo,  el  cual  se  reducia  á  q®.  nos  garantirían  dándonos 
el  buen  trato  q*.  prescriben  las  leyes  de  la  grra.:  á  lo  q®. 
hallándonos  reunid*  con  él  le  hicimos  presente  podiamos 
concluir  los  restos  de  municiones  déla  Capitana,  inter  tan- 
to poniamos  á  salvo  la  tripulación  y  tropa  en  la  Goleta 
Merin,  habiendo  yo  tomado  la  precaución  de  avisar  al  2^. 
de  dha  Goleta  D'*.  J^.  Bautista  Escotino,  echase  su  lastre 
á  la  agua.  —  Este  mismo  aviso  comuniqué  al  Contra  maes- 
tre de  la  Goleta  Buen*.  Ayr«.,  pues  su  Com**  habia  mar- 
chado con  el  parlam*^.  á  los  tres  cuartos  de  hora  regresó, 
con  la  contesto*^  q*.  decia;  era  conforme  con  el  pedim**- 
({.  hacia  con  la  clausula  precisa    q.  al  momento    dijese  si 
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se  conformaba  con  su  contesta***^  pues  q*.  de  otro  modo 
rompía  el  fuego  —  En  estas  circunstancias  hicimos  pre- 
sente á  ntro.  Gefe  q®.  supuesto  q*.  la  Capitana  se  hallaba 
sumam**.  barada,  con  el  palo  may'  y  la  verga  del  redondo 
hecha  pedazos,  y  casi  ningún*,  munición*;  le  expusimos 
transbordarla  al  Merin  y  incendiarla  escapando  de 
este  modo  todo,  y  con  perdida  de  solo  un  buque,  á 
q.  nos  contexto  prefería  ser  prisionero  pues  era  grande 
temeridad  querer  salvar,  teniendo  cortada  la  boca  p'^.  los 
enemigos.  Asi  mismo  hicimos  atracar  el  lanchen  embar- 
cando toda  la  gente,  quedándonos  solos  en  ella,  el  SargK 
May'.,  un  Of^  aventurero,  dos  soldad*  del  1®'.  Batall»*.  y 
dos  del  6°  uno  herido,  y  cuatro  marineros  q.  dho.  Gefe 
destinó. — En  esta  virtud  nos  hicimos  á  la  vela  p'*.  el  arro- 
yo de  S^.  Luis,  escapando  con  la  Goleta  Buen».  Ayr*., 
Merin,  el  Lanchen  Oriental  y  una  canoa;  siguiéndonos  tres 
lanchen*,  y  la  Goleta  con  un  fuego  bastante  vivo  h**.  di- 
cho arroyo,  el  cual  navegamos  h**.  la  distancia  de  4„ 
leg«.,  donde  nos  acoderamos  tomando  tod*.  los  medios  mas 
conducentes  al  objeto  q.  nos  proponíamos;  persuadiendo- 
nos  siguiesen  p'.  hacerles  un  bípnto  muy  favorable — A 
las  7„  de  la  mañ*^  nos  hicimos  á  la  vela  p'*.  la  estancia 
del  may.  g^^.  D^.  José  Abren  doode  nos  hallamos  fondea- 
dos— Las  desgracias  q.  hemos  tenido  son  las  de  hallarse 
herido,  el  expresado  Com*®.  de  la  Goleta  Merin,  1„  sold^. 
del  !•'.  Batall^.  muerto,  otro  lastimado  interiorm*®. — La 
Goleta  B*.  Ayr*.  se  halla  con  parte  de  obra  muerta  rota 
y  con  una  parte  de  los  aparejos  cortad*:  la  Merin  con  un 
balase  á  flor  de  agua  q.  ha  pasado  de  babor  á  estribor; 
otro  en  la  carrosa  del  rancho  de  proa  y  otros  en  el  cos- 
tado y  ruedas  del  cañón — El  ten*®.  q«.  subscribe,  no  pue- 
de menos  q«.  recomendar  á  los  S.  S.  Com*«*.  de  los  Buques, 
como  igualm**.  á  los  sold^*.  del  1®  y  6®  Batallón,  los  q*. 
han  dado  suficient*.  pruevas  de  pertenecer  á  una  Repú- 
blica q.  jamas  ha  sido  vencida,  pues  la  tripulación  de  ar- 


tiLero,  han  desempeñado  sus  funciones — tamb°.  recomieu- 
do  muy  particularmente,  p'.  parte  del  Com**.  de  la  B^ 
Ayr».  al  Cabo  !<>  del  l»"^.  Batall*^.  Man^.  II leseas  y  del  5^ 
de  la  misma  Clase,  Mariano  Soria  y  al  Contra-Maestre 
Agustín  Campaña — En  este  momento  me  acaba  de  infor- 
mar el  Cap*^.  Abreu,  p^.  un  chasque  q.  ha  llegada  de  la 
barra,  q.  se  dirije  un  Diate  de  grra.  en  dirección  adonde 
me  hallo — Con  este  motivo  saludo  al  Sor.  G*.  en  Gefe  á 
q".  me  dirijo  con  la  concid®'*  q.  se  merece — Mariano  Eche- 
NAOuciA — Exmo.  Sor.  GV  en  Gefe. — Esta  Conforme— Joaj^. 
lietUlo, 


Copia.  X.  3. 

Arroyo  de  Sn.  Luis  Abril  24  de  182S. 

El  infrascripto  teniente  de  tropa  y  Comandante  encar- 
gado de  la  Escuadrilla,  comunica  al  Sor.  G^.  q«.  habién- 
donos combatido  con  la  Escuadrilla  Brasilera,  compuesta 
de  tres  Goletas  y  tres  Lanchones,  á  las  immediacion*.  de 
la  barra  de  S".  Luis;  hallándose  la  ntra.  en  los  términos 
siguientes — La  Capitana  y  la  Goleta  Buen».  Ayr*.  baradas. 
y  con  solo  tres  Marineros  la  primera,  tres  la  segunda,  y 
la  Merin  con  cuatro. — En  estas  circunstancias  dimos  prin- 
cipio al  combate,  empesandose  este,  á  las  6„  de  la  maña- 
na, decidiéndose  cerca  de  medio  dia. — Advirtiendo  la  ex- 
presada Capitana  se  hallaba  en  el  mas  triste  estado,  con 
el  palo  mayor  roto,  con  la  verga  de  trinquete  menor  y 
sumam*^®.  barada,  me  propuse  salvar  entonces  la  tripnla- 
ción  y  soldados  de  dhas.,  los  q.  efectivamente  escapé^ 
acompañándome  el  teniente  Obiedo  y  teniente  Wac  en  el 
Lanchen  Oriental,  poniéndose  al  mismo  tiempo  en  salva- 
mento la  Goleta  Buen*.  Ayres  y  la  Merin,  bajo  los  fuegos 
de  tres  Lanchones,  y  una  Goleta,  pues  q.  los  primeros 
marchaban  á  apoderarse  de  la  boca  quedando  solo  en  la 
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Capitana  diez  individuos  con  el  Mayor  y  el  oficial  Aven- 
turero, quienes  prefirieron  ser  prisioneros,  después  de 
ofrecerles  salvar,  incendiando  el  Buque  expresado. — El 
estado  en  q^.  se  encuentran  los  salvados  es  el  mas  fatal ; 
la  Buen®.  Ayr*.  con  la  jarcia  rota  la  obra  muerta  id.,  y 
una  ancla  menos. — La  Merin  con  un  balaso  á  flor  de  agua 
de  banda  á  banda;  otro  en  la  colice  del  cañón;  otro  q. 
rompió  el  compaz;  una  ancla  q.  llevó  una  bala,  con  la 
perdida  también  del  estrago  del  palo  de  trinquete. — La 
vita  de  la  gumina  con  la  ancla  única  q.  habia  se  cortó 
p'*.  salvar. — Prevengo  á  V.  S.  haber  quedado  en  poder 
del  Mayor,  los  oficios  q.  dirijian  V.  S.  y  el  Sor.  G*.  en 
(^efe,  p'^».  los  Señor».  Coroneles  D^.  Isidoro  Suarez  y  D^. 
Leonardo  Olivera. —  De  un  momento  á  otro  espero  me 
hagan  un  desembarco,  pues  esta  noticia  hé  adquirido,  p'. 
el  oficial  q.  fué  de  Parlamento  D^.  Fran<^<*.  Obiedo,  y  p^ 
aviso  q.  he  tenido  del  Sor.  Capitán  D^.  José  Abreo,  quien 
p'.  un  soldado  q.  mandó  á  la  boca,  de  vichador,  le  trajo 
la  noticia  de  q.  una  Goleta  se  ponia  en  marcha  p'^».  este 
punto. — Lo  q.  creo  de  mi  deber  informar  á  V.  S.  pues 
estoy  sumamente  aislado,  sin  tener  como  comunicar  con 
ninguna  partida  ó  división  nuestra. — Con  este  motivo 
tengo  el  honor  de  rendir  á  V.  S  la  may'.  consideración. 
—  Mariano  Echenaguoía. — Sor.  Gral.  y  Gefe  del  Estado 
Mayor. — Está  conforme. — Joaq^.  Revillo, 


Copia  N     4. 

Consecuente  á  orden  del  Sor.  Cor^.  encargado  del  Des- 
pacho del  Est^*.  May'^.,  compareció  el  teniente  del  l®'^  Ba- 
talla, de  Cazadoras  D°.  Matias  Wac,  el  cual  prometió  bajo 
su  palabra  de  honor  decir  verdad  sobre  los  puntos  q.  se 
le  interrogasen,  del  modo  sig**. — Que  el  21  del  q.  corre 
se  hallaba  embarcado    en  la    Capitana    Lavalleja,  q.    era 
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mandada  p'.  el  Comand^.  de  la  flotilla  argentina,  Sargento 
May'.  D«>.  Calixto  Silva,  y  q.  como  á  las  7„  de  la  maña- 
na, avistaron  con  proa  á  la  expresada,  una  escuadrilla 
enemiga,  compiiesia  de  una  Goleta,  dos  Biates,  y  tres 
lanchas  planas,  con  maniobras  de  cañoneras:  que  en  esos 
momentos  fué  cuando  despejó  el  orizonte,  q.  se  hallaba 
en  niebla,  estando  fondeados,  la  Capitana,  el  Diate  Buen\ 
Ayr*.  mandando  p^  el  teniente  D**.  Jos«  Oviedo  del  n« 
Batallón,  el  Diate  Merin,  p'.  el  subten*®.  Reberag  del  dho, 
y  una  ballenera  q.  estaba  á  la  popa  de  la  Capitana,  y 
distante  tres  leguas,  al  frente  de  la  barra  del  tacuarí:  eii 
esta  disposición  se  hicieron  á  la  vela  y  en  retirada,  con 
direcco».  á  la  barra  de  S".  Luis,  no  teniendo  noticia  an- 
ticipaba de  aproximación  de  Buques  enemig»:  asi  nebega- 
ron  hasta  las  dos* de  la  tarde,  q.  se  acercó  p'^.  la  bondad 
de  su  vela,  la  Capitana  Goleta  enemiga,  y  tiró  como  (),, 
cañonaz».,  q.  no  llegaron  á  ntra.  linea;  á  las  7„  de  la 
noche  fondeó  la  escuadrilla  enemiga,  á  5  millas  distante  de 
la  barra  de  S".  Mig^,  en  cuya  demanda  se  habia  navega- 
do, con  una  derrota  de  l-t,,  leg\:  el  enemigo  tamb^.  ancló 
á  mas  de  tiro  de  cañón,  lo  q«.  se  pudo  inferir,  p^  el  fa- 
rol q.  izó  al  tpo.  de  reunirse  —En  esa  noche,  se  prepara- 
ron ntros.  buques,  y  todas  las  deliberaciones  las  tomó  p'. 
sí  solo  el  Comand*^*.  Silva,  ei  cual  indicó,  q.  tomando  la 
barra  de  S'^.  Luis,  pensaba  acoderarse  y  defenderse:  ha- 
biendo reconocido  q.  las  fuerz^.  enemig*.  era  muy  supe- 
rior*'., q.  se  habian  decidido,  en  la  persuasión  de  saber 
el  estado  de  los  buques  ntros.,  q.  no  debian  dudarlo,  en 
atención  á  q.  dos  dias  antes,  se  habia  pasado  la  ballenera 
Ituzaingó,  con  el  Alferes  Nicolás  Colombino  y  6„  mari- 
neros, en  la  oportunidad  q.  hallaron  una  noche,  q.  salie- 
ron con  el  objeto  de  tender  una  espia  á  la  Goleta  Buen^ 
Ayr».  q.  se  hallaba  varada: — Que  el  22„  amaneció  claro, 
y  el  enemigo  á  la  vela,  sobre  ntra.  fuerza,  la  q.  levó  con 
dirección  á    la  barra,    varando    la  Capitana    Lavalleja   a 


—    559    — 

menos  de  1/2  legua  de  ella,  y  en  seguida  también  la  Buen**. 
Ayr».,  y  distante  un  tiro  de  pistola:  esta  última  sin  perder 
momentos,  se  empesó  á  desalijar  de  su  lastre,  p^.  deter- 
minación de  su  Comand*®.,  anclando  el  Merin  á  popa  de 
la  Groleta  Capitana:  el  enemigo  se  aproximó  después  de 
fuera  el  sol,  y  rompió  el  fuego,  q.  fué  contestado,  y  al  tiro 
de  cañón  quedaron  al  socaire:  este  duró  hasta  el  medio  dia 
q®.  el  Comand*^.  Silva  izó  bandera  de  Parlam***.,  á  la  q.  se  le 
contexto  p'.  el  contrario;  el  teniente  Oviedo  fué  el  Comi- 
sion'^o.  p'*.  conducirlo,  y  p'^.  la  context^*^.  q.  leyó  el  pro- 
pio Comand^. '  Silva,  infirieron,  q.  se  habia  propuesto  la 
rendición  de  toda  la  Escuadrilla;  p.^'o.  los  oficiad,  de  tropa 
Oviedo,  Echenagucia  y  el  exponente,  se  resistieron  á 
entregarse,  proponiendo  hacer  fuego  hasta  concluirse  las 
municiones,  y  salvar  en  todo  trance  en  la  Merin  de  poco 
calado;  á  lo  q.  contexto  el  Mayor,  q.  no  quería  sacrificar 
su  gente  y  podian  ser  abordados  y  pasados  á  cuchillo: 
en  este  caso  yá  se  embarcaron  en  un  lanchen,  vista  la 
tenacidad  del  Comand*®.  en  no  salvarse,  el,  q.  se  quedó 
con  cuatro  soldad^,  del  1®  y  6"  y  6„  marineros  de  los 
prisionera,  tomados  p'.  chentopé  y  q.  estaban  con  plaza 
á  bordo,  y  tamb».  con  un  Alférez  aventurero;  arriando 
la  bandera  déla  Patria  en  seguida:  al  notar  el  enemigo 
q.  el  lanchen  desatracó  con  dirección  á  la  barra,  empesó 
á  hacer  fuego,  y  al  pasar  ntros.  buques  se  les  dijo  q. 
cortasen  las  amarras,  y  siguiesen  las  aguas,  lo  q.  verifi- 
caron entrando  á  la  barra,  menos  la  Capitana  q.  quedó 
barada  y  prisionera  del  enemigo:  q.  á  las  7„  de  la  noche 
se  acoderaron,  4,,  leg^.  rio  arriba,  y  se  pusieron  en  defensa 
con  una  guard*.  abanzada  en  tierra,  y  tomando  el  mando 
del  todo  el  ten*®.  Echenagucia,  después  de  haber  fondea- 
do: q.  la  perdida  q.  puede  exponer,  es  la  sig*®  3„  balazos 
que  recibió  la  Capitana,  teniendo  un  herido  leve,  sold°. 
del  n»  6^-  á  la  Buen».  Ayr".  le  cortaron  á  Metralla  alguna 
maniobra,  y  un  balazo  cerca  de  flor  de  agua  y  la  Merin 
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un  balazo  á  flor  de  agua,  tres  mas  en  el  resto  del  Bu- 
(jue,  1,,  sold^  muerto  del  1®,  el  oficial  Reverag  herido 
(h^  astilla,  y  2„  soldados  del  1*>  y  6°  tamb"*.  heridos;  ex- 
pr«3sando  q.  á  medio  combate,  fué  que  se  puso  á  flote  la 
B\  Ayr*. — El  23,,:  q.  se  supo  de  un  Diate  eoemigo  q. 
estaba  en  la  Laguna  Quacha,  y  fué  lo  que  se  supo  de 
a  i^:  q.  se  remontaron  dos  leguas  mas  arriba,  con  dos 
giiard».  de  oficiales  puestas  en  tierra,  y  de  abalizada  en 
la  costa  del  arroyo:  manteniéndose  asi  hasta  el  26,,  q. 
salió  el  exponente  p'».  este  2^  (i^;  siendo  cuanto  tiene 
(|.  explicar  sobre  los  puntos  interrogad". — Cerro  Largo  y 
Abril  2S  de  1828.— Luis  Argerich.— Matías  Wac— Está 
conforme.- -./oíig".  Revillo. 


Penalidades  de  los  prisioneros    argentinos 

-4   S.  E.  el  general  D.   Juan    Ramón  Balcarce,  ministro  de 
guerra  y  marina. 

He  tenido  el  honor  de  recibir  la  carta  de  S.  E.  fecha 
7  del  corriente,  pidiéndome  una  noticia  de  la  conducta 
observada  por  los  enemigos,  con  nuestros  prisioneros  de 
guerra  en  Montevideo:  y  en  consecuencia  transmito  á  S. 
E.  todos  los  conocimientos  que  tengo  sobre  el  particular 

Hay  mas  de  40  oficiales  y  300  hombres  pertenecientes 
á  la  república,  confinados  en  Montevideo  muchos  de  ellos 
con  prisiones.  Por  conocimiento  propio,  como  también 
por  informes  dados  por  otros,  puedo  asegurar  que  el  tra- 
to es  muy  severo;  y  agravado  por  la  inhumanidad  de  las 
guardias.  En  un  pequeño  cuarto  de  las  bóvedas  están 
confinados  40  oficiales  á  los  que  nunca  les  es  permitido 
salir  de  su  cuarto,  donde  casi  no  tiene  lugar  para  acos- 
tarse, agregado  á  no  tener  ventilación  ni  permitir  entra- 
da al  aire  sino  por  una  ventana  que  mira  ala  calle,  hay 
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otra  pequeña  al  rio  que  ha  sido  tapada  por  la  brutalidad 
de  las  guardias.  El  mal  olor  que  exalan  las  basuras,  es 
tan  insoportable,  que  los  pasageros  se  vuelven  mas  bien 
que  pasar  por  la  reja  que  lo  comunica  con  la  calle. 

Esta  prisión  está  situada  de  tal  modo  que  cuando  está 
crecido  el  rio  entran  al  cuarto  tres  ó  cuatro  pulgadas  de 
agua;  en  verdad  es  imposible  dar  una  descripción  exacta 
de  este  lugar,  pero  habiendo  pasado  la  primera  noche  de 
mi  arribo  en  él,  puedo  hablar  con  confianza  de  las  mas 
circunstancias  arriba  indicadas. 

En  otro  departamento  de  las  bóvedas  están  distribuidos 
los  soldados  y  marineros,  muchos  de  ellos  casi  desnudos 
y  mezclados  con  criminales  de  todas  descripciones,  con 
los  que  hay  frecuentes  peleas,  y  algunos  de  nuestros  ma- 
rineros han  sido  heridos  por  aquellos  miserables. 

Dos  de  mis  oficiales  M.  Boyd  y  M.  Reny  están  confi- 
nados con  los  marineros,  y  fueron  por  algún  tiempo  car- 
gados de  cadenas,  nunca  pude  saber  porqué  motivo;  re- 
petidas veces  me  escribieron  protestándome  su  inocencia 
de  acto  alguno  que  pudiese  demandar  aquel  castigo,  yo 
escribí  á  las  autoridades,  suplicándoles  que  mudasen  de 
proceder,  pero  no  recibí  contestación. 

Los  prisioneros  han  sido  urgidos  repetidas  veces  para 
tomar  partido  en  servicio  del  enemigo,  pero  no  han  acce- 
dido, y  de  la  tripulación  del  Niger  creo  que  todos  han 
preferido  la  prisión;  en  consecuencia  han  sido  sujetos  á 
las  burlas,  castigos  y  mal  trato  en  general. 

De  las  raciones  que  se  dan  no  puedo  hablar  positiva- 
mente, pero  he  sido  informado  que  carne,  arroz  y  agua 
es  lo  que  les  dá  diariamente  en  las  bóvedas,  y  no  otra 
cosa,  á  los  oficiales  de  la  cindadela,  se  les  permite  agua 
y  luz,  á  nadie  se  le  permite  salir  de  su  cuarto,  exepto 
tres  individuos  que  han  estado  allí  algunos  meses.  La 
situación  de  los  prisioneros  en  la  Cindadela  sería  en  es- 
tremo  miserable,  si  no  fuese  por  la  gran  benevolencia  de 
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los  habitantes  de  Montevideo  hacía  ellos:  algunos  de  los 
oficiales  me  aseguraron  que  algunos  dias  su  subsistencia 
era  pan  y  agua.  En  aquellos  terribles  departamentos  dis- 
tribuyen á  los  prisioneros,  los  que  crian  un  sentimiento 
de  disgusto  é  indignación,  y  algunos  prefieren  trabajar 
en  cadenas  á  estar  allí. 

Yo  escribí  al  presidente  I).  Tomas  (í.  Záñiga,  con  res- 
pecto á  mis  oficiales,  algunos  de  ellos  enfermos  con  la 
fiebre  de  la  cárcel,  ])idiendo  que  les  permitiese  mudar  de 
prisión,  y  contestó  que  él  no  tenia  nada  que  hacer  con 
los  prisioneros  de  marina:  y  me  refirió  al  almirante,  «i 
quien  escribí,  y  no  recibí  contestación,  aunque  mi  comu- 
nicación fué  puesta  en  sus  manos  10  dias  antes  de  mi 
esca])a(la. 

Yo  riH'ibi  también  numerosas  representaciones  de  las 
bóvedas,  pidiéndome  intercediese  para  lograr  la  remisión 
de  los  portugueses  criminales,  y  las  remití  al  almiranti* 
ÍTueíIe/,  el  mostró  en  todo  la  mayor  indiferencia  hacia 
nosotros,  y  á  la  causa  en  que  estamos  empeñados:  no  diú 
oidos  á  proj)Osicion  alguna  de  cange  de  prisioneros,  ó 
])alabra. 

Los  prisioneros  en  el  hos[)ital  creo  (jue  son  bien  aten- 
didos. 

Ten^o  el  honor  de  quedar  de  S.  E.  atento  servidor.— 
J.  H.  Cor.— Buenos  Aires,  Mayo  12  de  1S2H.  (1). 


Recuperación  de  los  siete  pueblos  de  las  Misiones  Orientales. 

Haun,  Costa  de  Ibicuí,  Mayo   I<)  de  l^'^^- 

Habiendo  ofrecido  a  V.  E.  en  mis  anteriores  comunica- 
ciones, el  detalle  de  los    acontecimientos    (\ne  han  tenido 
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lugar  en  esta  provincia  de  Misiones,  desde  que  las  armas 
de  la  República,  la  han  pisado^  me  lisongeo  ahora  en  cum- 
plir mi  oferta,  anunciando  á  V.  E.  que  el  día  21  del  pa- 
sado llegué  a  la  costa  de  este  mismo  magestuoso  rio,  en 
donde  encontró  al  lado  opuesto  una  gran  guardia  enemiga 
que  privaba  el  paso:  en  estas  circunstancias  ordené,  que 
el  sereno  y  bravo  capitán  D.  Felipe  Caballero  hiciese 
destacar  ochenta  hombres  y  que,  con  los  sables  en  la  cin_ 
tura,  y  las  pistolas  atadas  en  la  cabeza,  pasasen  á  nado, 
protegidos  por  el  cabo  Manuel  Gallegos,  que,  con  tres  sol- 
dados, pasaba  en  una  pequeña  canoa,  á  fin  de  atacar  di- 
cha guardia.  Todo  se  efectuó,  y,  rompido  el  fuego,  no 
tardaron  las  armas  republicanas  en  cubrirse  de  laureles, 
de  cuyo  acontecimiento  verá  V.  E.  el   parto  N  1. 

Después  de  este  suceso  emprendí  el  paso  con  el  resto 
de  la  tropa,  y,  acabando  de  pasar  el  22  por  la  tarde, 
seguí  mi  marcha,  mandando  adelantar  en  la  noche  al  be- 
nemérito capitán  Don  Manuel  Antonio  Iglesias,  acompa- 
ñado del  valiente  teniente  de  la  compañía  de  guías  D. 
Dionisio  Maidana,  con  una  pequeña  partida,  hasta  la  es- 
tancia de  Escobar,  en  donde  tube  aviso  que  había  una 
partida  de  bomberos  enemigos,  con  los  cuales,  habiéndose 
encontrado,  resultó  lo  que  en  el  parte  N  2  verá  V..  E. 

Al  día  siguiente  repartí  mi  tropa  en  tres  divisiones,  la 
primera,  al  mando  del  capitán  Caballero,  con  dirección  á 
San  Francisco;  la  segunda,  al  mando  del  mayor  Rivera, 
con  dirección  á  San  Borja;  y  la  tercera  me  dirigí  yo  con 
«Ha  á  la  Sierra.  Los  resultados  de  la  primera  y  segunda 
fueron  lo  que  por  los  partes  N®.  3.  y  4.  de  dichos  coman- 
dantes. V.  E.  verá;  y  los  de  la  tercera  han  sido  haber 
hecho  rendir  las  armas  á  160  hombres  que  se  hallaban  en 
el  boquerón  de  la  Sierra,  tomándoles  dos  carretas  perte- 
necientes al  Estado,  con  armas,  municiones  y  alguna  pla- 
ta, í)OC)  caballos,  ganados  &.  En  seguida  marché  preci- 
pita<lamente  en  seguimiento  del  coronel  gobernarlor  de  la 
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provincia,  que  tuve  parte  se  retiraba  para  la  Sierra  de 
San  ]^Iartin  con  800  hombres;  pero  habiendo  llegado  has- 
ta la  Cruz  Alta,  después  de  cinco  dias  con  sus  noches  de 
marcha,  llevándome  todavia  dicho  gobernador  un  dia  ade- 
lante, apurándome  sobre  manera  el  hambre,  á  punto  de 
tener  que  hacer  carnear  caballos  para  mantener  mi  tropa^ 
y  la  mucha  que  se  me  presentaba  de  la  que  se  iba  en  re- 
tirada, me  vi  obligado  á  retrogradar,  trayéndome  el  es- 
tandarte del  imperio  tomado  á  esta  tropa,  el  cual  hago 
conducir  á  presencia  de  V.  E.  por  mi  ayudante  el  capi- 
tán José  Augusto  Pasólo,  el  mismo  podrá  informar  bien 
á  V.  E.  de  todas  las  particularidades  ocurridas. 

La  conducta  observada  por  la  tropa  de  mi  mando  ha  sido 
y  es  ejemplar,  (refes  y  oficiales,  sargentos,  cabos  y  soldados, 
todos  los  recomiendo  á  V.  E.  por  creerlos  á  todos  dignos 
de  su  superior  consideración,  pues  ni  el  hambre,  ni  el  pe- 
ligro, ni  las  inumerables  fatigas,  hicieron  jamás  minorar 
su  decidido  valor,  empeño,  constancia  y  patriotismo. 

No  es  menos  digna  de  la  consideración  de  V.  E.  la 
conducta  de  los  indios  minuanos  y  charrúas,  que,  al  mando 
(le  los  caciques  Polidorio  y  Juan  Pedro,  acompañaban, 
bajo  la  dirección  del  capitán  Don  Juan  Francisco  Fernadez. 

Esto  es  cuanto  la  República  Argentina  ha  ganado;  en 
adelante  pondré  en  conocimiento  de  V.  E.  cualquiera  otra 
ocurrencia  que  tenga  lugar  por  estos  destinos,  felicitando  a 
V.  E.  por  este  triunfo,  y  asegurándole  la  alta  consideración 
con  que  reitero  á  V.  E.  mi  mas  singular  afecto  y  distinguido 
aprecio. — Fructuoso  Rivera. — Exmo.  Sr.  Gobernador,  en- 
cargado de  la  dirección  de  la  guerra,  D.  Manuel  Borrego. 

Número  1. 

Abril  21  de  1828. 

Exmo.  Sr. — Después  de  haber  pasado  el  paso,  y  haber 
tenido    la    oposición  que  V.    E.  presencio,  ya  afuera  del 
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monte  logré  destrozar  completamente  la  partida  enemiga, 
quedando,  en  trecho  de  una  legua,  el  comandante  y  19 
soldados  muertos  y  23  prisioneros;  el  resto  se  ha  escapado 
por  la  bondad  de  sus  caballos:  por  nuestra  parte  hemos 
tenido  un  solo  solado  contuso. 

En  esta  forma  no  puedo  menos  que  recomendar  á  la 
consideración  de  V.  E.  a  los  Alferes  D.  Segundino  Mieres 
y  D.  Mariano  Muñiz,  que  con  la  tropa  que  .mandaban  so 
disputaban  la  gloria;  igualmente  el  sargento  Felipe  Sosa 
de  tiradores,  quién  acuchilló  al  comandante  enemigo  al 
tiempo  mismo  de  dispararme  un  tiro  á  quema  ropa. 

En  este  momento  marcho  á  apoderarme  de  una  caba- 
llada que  se  deja  ver  para  abajo  de  este  arroyo.  A  mi 
vuelta  daré  á  V.  E.  el  número  de  ella. 

El  que  subscribe  tiene  la  satisfacción  de  felicitar  á  V.  E. 
for  el  triunfo  que  acaban  de  conseguir  lar  armas  de  la 
República. —  Felipe  Caballero. 


Número  2. 

Son  las   12  de  la  noche  en  la  estancia  de  Escobar, 
é  22  de  Abríl  de  1828. 

Me  es  lo  más  doloroso  tener  que  anunciar  á  V.  E.  el 
desgraciado  suceso  que  ha  habido  en  este  momento,  por  un 
efecto  de  la  casualidad  acaba  de  darle  lugar. 

Habiendo  yo  salido  acompañado  del  teniente  D.  Dio- 
nicio  Maj'dana,  y  los  soldados  que  traia  á  mis  órdenes, 
avanzando  las  partidas  de  bomberos  enemigos  que  se  ha- 
llaban en  este  punto,  tuve  el  sentimiento  de  ver  caer 
muerto  á  mis  pies  al  benemérito  y  valiente  teniente  May- 
dana  del  modo  siguiente:  después  de  rodear  la  casa  y  ver 
que  en  ella  no  habia  nadie,  fui  informado  que  dicha  par- 
tida se  habia  retirado  á  un  espeso  monte  á  dormir;  en  el 
momento  resolví  sorprenderla,   pero  con  tal  desgracia  que 
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en  los  primeros  tiros  cayó  este  teniente,  que  cou  una  in- 
trepidez indecible  se  habia  avanzado  eutre  los  enemigos: 
los  (jiiejidos  de  este  digno  compañero,  y  los  clamores  de 
sus  dos  hermanos,  llamaron  la  atención,  tanto  mia  como 
de  mis  soldados,  cuyo  motivo  dio  lugar  á  que  los  enemi- 
gos se  escapasen,  dejando  tres  muertos. 

Yo,  Sr.  aseguro  á  V.  E.  que  no  he  tenido  momento  de 
mayor  dolor  (}ue  este,  pues  partia  el  corazón  ver  sus  dos 
hermanos  abrazados  con  el  cadáver  de  su  hermano,  llo- 
rando, y  sin  haber  modo  de  sacarlos  de  allí. 

Por  las  causas  que  encontré  creo  que  la  partida  se  com- 
ponía (le  veinte  hombres,  los  cuales  han  dejado  armas,  sa- 
bles, recados,  ponchos,  caballos  &;  todo  está  junto:  roque- 
do aguardando  las  nuevas  disposiciones  de  V.  E.  para 
saber  lo  que  deba  hacer — Manuel  Antonio  Iglesias. 


Número  3. 

Kl  que  subcribe  pone  en  conocimiento  del  Exmo.  Sr. 
(ientTal,  que  á  pesar  de  los  grandes  esfuerzos  que  ha  he- 
cho en  alcanzar  la  partida  enemiga  al  mando  del  teniente 
Félix,  no  lo  ha  podido  conseguir,  sin  embargo  que  no  ha 
sido  preciso  para  lograr  su  total  destrucción,  porque  fue 
tan  vergozosa  su  fuga  que  ha  dejado  desparramados  sus 
sus  soldados  por  todo  el  tránsito:  todos  estos  se  han  pre- 
st3ntado  y  solo  espera  el  que  firma  la  determinación  de 
ellos,  como  también  de  mas  de  5(X)  caballos  que  se  le  han 
tomado.  El  teniente  D.  Juan  Seijas,  ha  caminado  esta 
jornada  al  mando  de  una  partida  avanzada,  desempeíiáu- 
(lose  de  modo  mas  honorífico. 

El  que  subscribe  saluda  á  V.  E.  con  su  mas  alta  consi- 
deración y  aprecio — San  Francisco,   y  abril  20  de  IH'28. 

XoPA. — Con  esta  fecha  marcho  para  el  Corral  de  TnnaS: 
donde  V.  E.  me  lo  ordena  en  la  suya.     Felipe  Cabauebo. 
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Número  4 

Costa  de  Camacuan,  Abril  24  de  1828. 

La  atención  de  artillería,  carretas  de  municiones,  caba- 
lladas &e,  que  he  tomado  al  enemigo,  me  privan  de  no 
podarlo  seguir;  él  se  retira  con  marchas  forzadas  para  la 
sierra  de  San  Martin;  la  dispersión  de  tropa  es  grande, 
de  modo  que  á  pesar  de  llevar  aun  300  hombres,  creo  que 
en  pocos  dias  quedará  solo.  Yo  marcho  á  las  inmedia- 
ciones de  San  Borja  á  esperar  las  órdenes  de  V.  E.  reco- 
mendando á  V.  E.  los  oficiales  y  tropas  de  mi  mando 
por  su  ejemplar  conducta,  ardiente  patriotismo  y  constan- 
te empeño  en  todas  las  diligencias  de  que  los  he  comi- 
sionado. 

El  infrascripto  saluda  á  V.  E.  con  su  mayor  conside- 
cion  y  respeto. — Bernabé  Riveha.— Exmo.  Sr.  general  I). 
Fructuoso  Rivera. — Esta  conforme. — Rivera. 


Exmo.  Señor. 
En  el  momento  que  recibí  la  comunicación  de  V.  K. 
fecha  9  del  presente,  trató  de  poner  en  ejecución  lo  que 
en  ella  me  ordenaba,  y  para  el  efecto  marché  con  40  hom- 
bres del  escuadrón  de  mi  mando  acia  la  costa  del  Pirati- 
ní,  donde  supe  se  hallaba  el  alférez  Leonardo,  con  algii» 
na  gente,  el  cual  así  que  tuvo  noticias  mias,  se  ha  diri- 
jido  para  la  Cruz  Alta,  llevando  solamente  tres  soldados 
y  algún  armamento,  que  conduce  en  cargueros.  En  el 
mismo  Piratiní,  tuve  noticias  que  el  teniente  coronel  Don 
Francisco  Javier  Santí  estaba  en  San  Miguel  reuniendo 
alguna  tropa  para  marchar  al  departamento  de  Bacacay, 
y  sin  perder  tiempo  mi  dirijí  acia  donde  él  se  hallaba, 
quien  con  solo  haberle  oficiado  se  ha  puesto  á  mi  dispo- 
sición con  o2  hombres,  inclusos  dos  clarines,  67  carabinas. 
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19  sables,  algunas  pistolas,  y  municiones  proporcionadas 
al  armamento. 

Yo  he  llegado  hoy  á  este  pueblo,  y  mañana  debo  en- 
caminarme para  (Tuareaza,  donde  dejé  al  teniente  Ubiedo 
á  cargo  del  escuadrón.  A  mi  regreso  debo  pasar  por  San 
Luis,  donde   me   aseguran  hay  algunos  soldados  armados. 

No  he  llegado  hasta  San  Juan  y  Santo  Ángel,  porque 
todos  me  aseguran  que  nó  hay  mas  gente  en  estos  pueblos 
que  algunos  indios,  que  por  su  avanzada  edad  no  ha  po- 
dido Yedro  llevarlos  en  su  retirada. 

Las  únicas  noticias  que  he  tenido  de  Alencaster.  son 
que  con  solo  7  soldados  se  adelantó  de  San  Juan,  mar- 
chando con  el  resto  do  la  tropa  (que  no  llegaban  á  40) 
el  coronel  Halmeyra,  quien  había  Llegado  ya  al  Lagunon. 
para  adelante  del  Monte  Castellano. 

En  Quareazá  espero  órdenes  de  V.  E.  Entre  tanto  la 
satisfacción  de  ser  V.  E.  subdito  y  servidor.— Bernabé 
Rivera.— San  Lorenzo,  Mayo  16  de  1828.— Exmo.  Sr.  Ge- 
neral de  la  vanguardia  D.  Fructuoso  Rivera,  (1) 


Núm.  382.  Ejército  de  Operaciones 

Cuartel  general,  en  el  Cerro  Largo.  Junio  14  de  1882« 

El  infrascripto  general  en  gefe,  ha  recibido  con  placer 
la  comunicación  de  S.  E.  el  señor  ministro  de  la  guerra 
y  marina  número  1078,  á  que  acompaña  un  impreso  de 
las  comunicaciones  que  instruyen  de  la  recuperación  de 
las  Misiones  por  el  brigadier  D.  Fructuoso  Rivera. 

El  general  en  gefe  no  desconoce  las  ventajas  y  trascen- 
dencia de  aquella  operación,  estimándola  en  el  mismo  gra- 
do que  lo  ha  hecho  el  gobierno. 

Mientras  la  conducta  de  D.  Fructuoso  dio    lugar  á  las 

(Ij     .El  Tiempo».  N».  2H.  Junio  4  de  1S2S. 
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disposiciones  para  su  persecución,  el  infrascripto,  que  no 
tiene  otra  tendencia  que  la  salvación  de  la  patria,  tomó 
todas  las  medidas  mas  rigorosas  para  su  destrucción.  Mas 
ahora  que  el  expresado  brigadier  ha  dado  un  paso  favo- 
rable á  favor  de  la  causa,  y  el  mismo  gobierno  lo  reco- 
mienda; el  que  suscribe  olvida  todo  personal  resentimiento 
y  cuantos  males  anteriores  ocasionó  á  la  patria  con  sus 
anárquicos  procedimientos  el  Brigader  Rivera;  y  desea  que 
él  siga  aumentando  su  vindicación  con  un  desengaño  tan 
manifiesto  para  los  enemigos,  si  contaban  con  los  progre- 
sos de  D.  Frutos  para  su  engrandecimiento. 

Convencido  el  abajo  firmado,  de  las  razones  que  vierte 
S.  E.  el  señor  ministro  de  la  guerra  y  marina  respecto  al 
peligro  que  puede  tener  el  contacto  del  coronel  Oribe,  y 
el  brigadier  Rivera,  ha  dispuesto  que  hoy  mismo  marche 
un  oficial  de  conocido  empeño,  hasta  encontrarse  con  el 
coronel  Oribe,  á  quien  se  les  comunican  órdenes  termi- 
nantes, para  que  dirija  su  marcha  hasta  las  puntas  de 
Santa  María,  para  ponerse  en  contacto  con  el  ejército. 

El  abajo  firmado  aprovecha  esta  ocasión  para  saludar 
al  Exmo.  señor  ministro  de  la  guerra  y  marina  con  su 
mas  distinguida  consideración. — Juan  Antonio  Lavalleja. 
— Al  Exmo.  señor  ministro  de  guerra  y  marina,  D.  Juan 
Ramón  Balcarce  (1). 


Combate  de  Punta  de  Lara  (Ensenada) 

En  Com'®  Militar  de  la  Ensenada  da  parte  al  S^  Com*^ 
gi.  de  Marina  q®.  como  á  las  Seis  de  la  mañana  se  divisó 
frente  al  palo  blanco  del  monte  de  Santiago  un  Bergan- 
tin  con  bandera  de  la  Patria  perceguido  p'.  tres  goletas 
Enemig».  á  mi  opinión;  el   Bergantín  Mixia  se  vino  ensi- 

(1)     «Correo  Político  y  Mercantil,  etc.».  Núm.  15&— Junio  27  de  182H. 
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ma  del  Berg"  Patriota  q*  se  dice  ser  el  Bergantín  Bran- 
zens.  El  (;ombate  á  durado  sobre  tres  horas,  pues  los 
(JOS  Buíjues  Be  vinieron  á  tiro  de  Cañón  de  la  Batería 
del  Brabo  g^  Brun  donde  se  halla  barado  el  Bergantín 
Branzeu.  El  Cornb'®.  fué  empeñado  p"^  los  dos  Buques  y 
la  acc".  se  declaró  p"".  el  Patriota  q**  se  defendia  á  quemar 
ropa  de  los  fuegos  Euemigos,  diciendo  (Viva  la  Patriaj. 
El  Buque  enemigo  «el  niger)  a  recibido  un  daño  extraor- 
dinario, toda  su  maniobra  cortada  pues  se  vio  en  la  ne- 
cesidad de  retirarse. 

Los  fuego"  de  la  Batería  han  sido  con  tanto  asierto  q® 
tengo  la  satísf*^  de  anunciar  á  V.  S.  q*  los  Enemig*  se 
han  visto  en  la  necesid'*  de  retirarse  precipitad^®,  pues  el 
uenultimo  Cañonazo  cayo  dentro  de  un  sumaca  la  cual 
se  hallaba  fondeada  á  tiro  de  Cañón  y  el  ultimo  le  de- 
rribó el  Baupiesá  la  misma  Sumaca,  la  cual  Lebo  el  an- 
ida y  se  retiró,  como  igualm'*  el  Berg"^,  Niger. 

Por  noticia  q^'  acabo  de  recibir  del  Patrón  de  la  fahia 
de  la  Capitanía  de  este  Puerto  se  sabe  q».  el  Buque  Pa- 
tria, tiene  á  su  bordo  ocho  muertos  y  algún*  eridos.  La 
tascases  de  Lanchas  en  este  destino  es  notable,  sin  embar- 
ij;o  se  han  mandado  salir  dos  Botes  en  protección  del 
Huíiue  Patriota. 

El  combate  se  empieza  nuebam^®.  ala  una  de  la  tarde 
\)^  haberse  acercadose  al  Buque  barado  una  Corbeta,  dos 
Bergantines,  cuatro  goletas  q*".  están  cañoneando  al  Bu- 
([ue  g^  Brai)zen.  Hasta  la  fha  no  ha  podido  salir  el  Bu- 
(jue  indicado  de  su  baradura,  p^.  q®.  el  rio  baja,  y  los  pa- 
triotas trabajan  insesante**  p**  salbarlo:  Son  las  tres  de 
la  tarde,  y  signe  un  bivo  fuego. 

Lo  i[*'  pongo  en  conosim*®.  de  V.  S.  p*.  q®.  se  digne 
eleharlo  al  S**.  Mtro  de  guerra  y  Marina  p*  satisf^  del 
P^xnio.  (t"^ -- Ensenada  lí>  de  Junio  de  1828.  —  Ygnacio 
Inaura.  —  Al  Sr  (Jom^®  (rral  de  Marina. 
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El  Coraand*®.  q®  firma  da  2".  parte  al  Sor.  Comand^^*. 
(xral  (le  marina,  con  referencia  al  prim°.  de  la  misma 
fha  asegurándole  q«  los  Enemigos  están  apoderados  d^ 
Buque  Patriota  Gral  Bransend  y -i  Goletas  q®  están  sobre 
su  costado  sosteniendo  el  fuego  contra  la  E^ateria 
del  (iral  Brown,  una  (roleta  Enemiga  está  Barada.  El 
Cap'^  ó  Com'®.  d^  Corsario  Gral  Branzend,  toda  su  plana 
mayor,  y  como  50  hombres  están  en  tierra  en  completa 
seguridad  y  asegura  el  Comand*^*^.  de  dho  Corsario  q*^.  ha 
perdido  á  Bordo  entre  muertos  heridos  y  pricioneros  co- 
mo 50  á  tíO  hombres  de  los  de  su  tripulación. 

En  toda  la  noche  pienso  molestar  al  enemigo  con  los 
fuegos  de  Canon,  del  resultado  daré  cuenta  al  amanecer 
de  mañana  D*»  g«  á  V.  S.  m\  a^,  Campam*^.  en  la  Bateria 
(U  Brabo  Gral  Brown.  Junio  16  de  1828.  —  Ygn^  Txmira. 
—  Sor.  Gral.  de  Marina. 

Suplico  pur  municiones,  metralla  y  vala  para  el  calibre  de  los  cañamos  q*^. 
aJurna  li  Batería  d'  Braho  g*.  Brown.  —  Ínakra. 


Por  los  partes  que  dirijí  ayer  á  la  Comandancia  g^  de 
Marina  habrá  sido  instruido  el  Sor.  ^Ministro  de  la  (irra. 
}•  Marina,  á  quien  se  dirije  e)  q'".  subscrive,  de  lo  q^.  ha- 
via  ocurrido  hasta  aquellos  momentos  de  resultas  de  ha- 
verse  presentado  el  ('orsario  g^  Branse  perseguido  p**  los 
Enemigos  hasta  ponerse  bajo  los  fueg**.  de  la  Bateria  Y^rí/- 
ro  (f.  Briim.  Esta  empezó  la  defensa  del  Corsario  con 
tal  acierto  en  los  tiros  q®.  los  enemigos  aunque  en  nume- 
ro (le  tres  (ioletas  y  algunos  lancho nes  (|®.  tubieron  de 
auxilio  de  su  Escuadra  no  podian  adelantar  un  paso  en 
sus  maniobras  p».  safar  al  corsario  nuestro  y  uno  de  los 
.de  ellos  q<*.  estaban  barados  el  rio  aun  estaba  con  agua 
bastante  p»-.  sacarlo,  ])ero  el  fuego  tan  sertero  como  á 
tiempos  .precisos  de  nuestra  Bateria  los  desarmo  com- 
pletamente, así  es  (j*.  a   las  quatro  y    media    de  la  tarde 
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las  dos  Groletas  enemigas  q®.,  boyaban  abandonaron  el  puesto. 
Los  enemigos  hicieron  un  fuego  bastante  activo  á  bala  y 
metralla  aunque  sin  ningún   efeoto. 

En  la  noche  se  hiso  continuar  los  fuegos  de  la  Batería 
hasta  las  diez  en  cuia  hora  se  mandaron  sesar:  álasqua- 
tro  de  la  mañana  se  rompió  nuebamente  por  nuestra  parte 
el  fuego,  y  ya  de  dia  se  bajó  a  U  playa  la  pieza  bolante 
de  á  8y  p*.  rechasar  hasta  seis  botes  enemigos  q*^.  benian 
sobre  su  Buque  lo  q®.  se  consiguió,  á  las  ocho  de  la  ma- 
ñana hiso  su  explosión  la  Santa  Bárbara  de  nuestro  Bu- 
que, en  el  qual  havian  dejado  fuego  los  Enemigos  con 
ese  intento. 

Durante  esto  llego  el  bote  q«.  se  havia  pedido  a  la  En- 
senada en  el  q*.  se  embarco  el  Mayor  grad*.  D^.  Andrés 
Burgos  con  diez  hombres  de  tropa  p*.  apoderarse  del  Bu- 
que enemigo:  así  lo  verificó  haciendo  pricionero  al  coman- 
dante John  Wyilem  y  tres  marineros  q®.  condujo  á  tierra. 

Se  estaba  tomando  razón  de  quantas  existencias  de  toda 
especie  se  han  hallado  en  la  Goleta  enemiga  p».  pasar 
oportunamente  la  relación  a  q«**.  corresponda.  Entre  tanto 
se  han  hechado  abajo  los  dos  palos  de  la  Goleta  y  el  cas- 
co se  ha  dejado  sin  ponerle  juego  p'.  q*.  se  há  creído 
innecesario. 

El  infrascrito  puede  asegurar  al  Sor.  Ministro  de  la 
Guerra  y  Marina  q®.  el  comandante  del  Corsario  g^  Branse 
se  ha  defendido  bisarramente,  haviendo  maltratado  mucho 
al  Bergantín  Niger  q«.  fué  al  primero  q®.  lo  alcanzo.  Este 
benia  mandado  p^  el  Gefe  Norton  quien  perdió  un  brazo 
y  mas  de  treinta  hombres  según  lo  refiere  el  Uom^.  pri- 
cionero. 

El  referido    mor.  grad<*.  Burgos    encotro    en  la  Goleta 
qe.  ha  quedado  en  ntro.  poder  quince  hombres  de  la  tri- 
pulación de  ntro  Corsario  q®.  havian  sido  hechos  prisione- 
ros p*".  los  enemigos. 
¡  Los  ofic«.  de  Art*.  Cap**.  D**.  Francisco  Carbonell,  aquieii 
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se  mando  benir  á  esta  batería,  el  Comandante  de  esta 
ten®'  D».  Victoriano  Raimond,  y  el  Mayor  grad°.  Capitán 
del  4**  Batallón  de  Cazadores  se  han  conducido  con  acti- 
vidad y  Brabura  así  como  la  tropa  de  ambos  Cuerpos  q®. 
se  manifestó  infatigable. 

Es  también  lisongero  el  ofrecimiento  q«.  hiso  el  Cap", 
de  una  Goleta  q®.  esta  en  el  puerto  de  la  Enseada:  el  se 
presento  con  su  bote  y  tres  marineros  pidiendo  el  desti- 
no q®.  se  le  quisiece  dar  y  suplicó  particularmente  se  le 
permitiese  el  dirijir  los  fuegos  de  una  de  las  piezas  de  la 
Batería,  á  la  q®.  haviendose  accedido  logro  introducir  siete 
balas  seguidas  en  los  Buques  enemigos.  No  es  menos  sa- 
tisfactorio el  servicio  q«.  há  prestado  el  vecino  de  la  en- 
senada Santiago  Icarde,  pues  que  pidió  permiso  p*.  he- 
charse  a  nado  á  intimar  la  rendición  al  Com^®.  enemigo 
lo  q®.  efectuó  al  aproximnrse  el  bote  nuestro. 

Últimamente  es  preciso  no  omitir  el  hacer  presente  al 
Sor.  Ministro  de  la  Grra.  y  Marina  q®.  los  enemigos  han 
sufrido  muchísimo  en  esta  jornada,  así  por  la  perdida  de 
mas  de  decientes  hombres,  según  todas  las  noticias  q®. 
se  han  adquirido,  como  por  el  abatimiento  de  se  erguyo. 

En  esta  ocacion  es  satisfactorio  al  q®.  subscrive  saludar  al 
Señor  Ministro  de  la  Grra.  y  Marina  con  su  particular  con- 
sideración y  respecto  devido. — Bater^,  Bravo  Gl.  Brum, — Ju- 
nio 17  de  1828. — Ignacio  Inarha.— Sor.  Ministro  de  la 
Grra.  y  Marina  G^.  D.  J».  R'^.  Balcarde. 


(Borrador). 

El  Gov^^o.  se  ha  imp*^.  con  placer  y  satisfacción  del  re- 
sultado q.  ha  tenido  la  aproximación  de  los  enemigos  á 
laBat».  del  Gral.  Brown  en  persecución  del  Berg'^.  Bradzen. 

La  bizarra  compot».  del  Gefe  del  punto  oficiales  y  tropa 
del  ha  merecido  la  aprobación  sup^.  y  el  q.  subscribe  ha 


—  7)74    - 

sido  prevenido  de  dar  las  gracias  á  todos  los  <[®.  han  sos- 
tenido oon  honor  el  pabellón  de  la  República,  encargando 
muy  especialm'*.  al  Subdelegado  de  la  Ensenada  lohaga 
señala dam^*.  con  el  denodado  paisano  Santiago  Icarde  y 
el  recomendable  Comand*'.  de  la  (roleta  (j.  vino  á  ofrecer 
sus  stn'vicios. 

El  <  iov"**.  ademas  ha  disp*°.  q.  no  se  haga  operación  alg'. 
con  el  buíjue  enemigo  tomado  hasta  q«.  llegue  un  ofic^.  d** 
Mar'**^.  i[^'.  se  ha  nombrado,  <j".  investigará  las  ventajas 
q*-\  puedan  reportarse  de  su  conservación  Hoy  mismo  sa- 
len las  coraiídones  conven*****,  á  reemplazar  las  gastadas. 

El  ministro  (j«.  firma  felicita  al  Subdelvg*^^.  del  Puerto 
de  hi  Ensenada  á  (]".  se  dirije  por  su  bizarra  comport'^.  y 
flesempíMlo  y  le  saluda  con  su  mas  afectuosa  consideración. 
— Junio   18 — Al  Subdelegado  de  la  Ensenada. 


''oMUiiivl'    Militar 
y  Sif->vl.''ei:"''  de  Marira 

liatcria  ('.ral  Brow  Junio   U)  de   1>2>. 

El  (/omand^*  ililitar  pone  en  notisia  del  Sor.  Ministr» 
de  la  (íuerra  y  Marina  i[*'  después  de  ha  verse  eátad(>  ba- 
tiendo ntra  Es<iuadra  con  la  enemiga  compuesta  esta  (i»' 
una  (.'or])eta  cinco  (ioletas  y  tres  Bergantines  desde  la 
ocho  y  media  de  la  mañana  y  con  inmediación  á  la  jmii- 
ta  de  Lara  se  observó  á  muy  j)ocos  momentos  de  haver- 
se  empezado  el  fuego  ([«•  tomaban  ambas  escuadras  la  di- 
rección de  las  Conchitas  y  aun  ahora  párese  q«  sigueii 
hasia  los  í^uilmes:  El  fuego  ha  sido  mu}'  activo  y  n'' 
int^^rrunipido,  sin  poderse  hacer  otras  observaciones  po'* 
la  distancia  en  (\^  se  hallan  los  combatientes  El  if  siib^»- 
crive  tjone  la  satisfacion  de  saludar  al  Sor  Ministro  de  l:i 
(-i-uerra  y  marina  con  su  más  alta  considerad""  y  res¡)pctf-. 
— IcíN'^  IxAiiiiA.— Al  Sor.  Ministro  de  (hierra  3'  Marina. 
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Comand'*  Militar 
y  Subdelegíl"  de    Marina 

Hatería  d^  Grai    Brown  J"   19  de   182S. 

AI  dar  el  ultimo  parte  al  Sor.  Ministro  de  la  Guerra 
y  Marina  del  resutado  de  la  jornada  del  17,  por  un  olvi- 
do natural  no  recomendó  el  Subdeleg*'"  infrascripto  al 
Juez  de  Paz  de  la  Ensenada  D^  Fran*^*>  Ella.  La  asisten- 
cia activa  q®  prestó  este  al  q®  subscrive  durante  aquel 
tiempo  poniendo  en  movim*®  cuantos  recursos  ó  se  le  pe- 
dían ó  el  por  sí  irabiaba  lo  hacen  digno  de. la  mejor  re- 
comendación d^   Ctov^°. 

También  son  acredores  á  la  misma  el  Alcalde  D"  Ino- 
sensio  Arroyo  y  algunos  otros  vesinos  q«  acompañaban  á 
este  como  igualm*®  el  practico  de  este  puerto  q«  trabajó 
insesantem*®  auxiliando  con  la  falúa  á  ntro  corzario. 

El  q^  afirma  saluda  al  Sor  Ministro  do  Guerra  y  ma- 
rina con  su  acostumbrada  cosiderac""  y  respecto. — Igxacio 
Inaura. — Al  Sor  Ministro  de   la  Guerra  y  Marina. 


Buenos  Ayres  25  de  Junio   lb2b. 

Digase  en  resp*^»  q'á  nombre  del  Gob'"'  dé  las  mas  ex- 
presivas gracias  al  Juez  de  Paz,  Alcalde  y  demás  q'  lian 
concurrido  a  auxiliar  en  quaJquier  modo  al  Subdelegado 
en  los  momentos  de  peligro  acreditando  de  un  modo  tan 
recomendable  los  sentim*®^  de  (^^se  ven  animados — Baloahce. 


Comandan"  militar  y  Capitanía  de  Fuertu. 

Ensenada  Jun^.  22  de   1S2S. 
Señor  Mtro 

Creo  oportuno  salbar  un    lierror    padesido  en   el    Parte 
que  diriguia  al  Señor  Ministro  con  referensia  al  (refe  déla 
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Escuadra  eneiuiga  Norton  esto  es,  que  el  brazo  lo  perdió 
por  una  bala  de  la  Batería  hallándose  aquel  ha  bordo  del 
bu(iue  que  apresamos. 

Tengo  el  honor  de  saludar  al  Señor  Ministro  de  la  Gue- 
rra y  Marina  con  toda  mi  consideración  y  respeto.— Ign®. 
In-arra.— Señor  Mtro  de  la  Guerra  y  Marina 


(3omand«  tntlitar  y  subdelegadon  de  marína 

Ensenada  Junio  22  de  1828. 

Señor  Ministro 

La  urgencia  con  que  de  vi  dar  el  parte  del  resultado 
del  suxeso  de  17  del  corriente  en  la  Punta  de  Lara,  y 
las  atensiones  que  me  rodeaban  en  aquellos  instantes,  no 
me  permitió  todo  ello  detenerme  como  devia,  en  una  reco- 
mendación bien  explicada  dol  serV  que  prestaron  en  aque- 
lla ocasión  asi  los  oficiales  como  la  tropa  de  las  dos  ar- 
mas que  guarnecen  la  Batería  Bravo  Grcd  Broun.  Por 
esto  es  que  me  creo  haora  en  la  vigorosa  obligación  de 
hacerlo  presente  al  Señor  Mtro  de  la  Guerra  con  el  fin 
(le  que  sirviéndose  elevarlo  al  conosimiento  del  superior 
(robierno  p^  que  S  E  se  digne  haser  uso  de  las  gracias 
que  están  en  su  facultad  conceder,  en  favor  de  los  indi- 
viduos expresados,  por  su  distinguida  comportasion.  El 
Teniente  de  Artillería  D**  Victoriano  Raimon,  Comandan** 
(le  la  Batería  sitada  dirigió  constantemente  y  con  asierto 
las  punterías  de  tres  piezas  de  á  24  de  las  que  consta  la 
Batería  y  se  conduxo  con  un  balor  y  actividad  que  en- 
señaba  un  gran  exemplo  á  la  tropa.  No  animaba  menos 
á  este  el  Capit^  gd®  de  Mayor  D  Andrés  Burgos,  quieu 
durante  el  tiempo  del  fuego  vigoroso,  no  se  separó  un 
solo  instante  de  la  Batería  con  cuyo  motivo  la  tropa^  de 
iiifanteria  de  su  cargo  se  distribuyó  en  el  serv<>  de  las 
tres  piezas  executando  el  que  correspondia  ha    sirvientes 
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con  los  artilleros:  estos  se  comportaron  con  inteligencia 
y  coraje.  Por  lo  que  respecto  al  Capitán  de  Artillería 
D^  Fran°<^  Carbonell  combione  adbertirse  haora  que  el  dia 

16  permanesio  en  la  Batería  de  Mersedes  por  que  le  previ- 
ne la  bigilancia  de  la  costa,  y    que  en  la  madrugada  del 

17  le  di  ord"^  de  pasar  hala  de  Punta  de  Lara  no  lo  re- 
puto menos  digno  de  consideración  aunque  por  el  puesto 
que  ocupaba  no  le  fué  posible  el  haber  tenido  parte  en 
lo  mas  fuerte  de  la  acsion  puesto  que  me  tizo  conocer  con 
el  mayor  empeño  que  lo  deseaba  y  por  que  se  desempeñó 
con  actividad  y  entusiasmo  el  dia  17. 

Solo  me  resta  por  ultimo  rogar  al  Señoi:  Ministro  de  la 
Guerra  y  Marina,  quiera  tener  la  bondad  de  fixar  su  aten- 
sion  en  los  Detalles  que  hé  echo  p*  que  si  los  creó  dig- 
nos se  sirva  condesender  con  la  suplica  pedida  en  estajnota. 

Tengo  el  honor  de  saludar  al  Señor  Ministro  de  la 
Guerra  y  Marina  con  mi  más  profundo  respecto. — Ign<>. 
Inarra.     Señor  Mtro  de  la  Guerra  y  Marina. 


Enterado  y  q®  el  Gov^^    sabrá    estimar    como    debe  los 
serv"  prestados. 


Combate  de  Punta  de  Lara  (19  de  Junio) 
I 

Goleta  de  guerra  Maldonado,  al  ancla  frente  á  batería  Gene- 
ral Brown,  Junio  20  de  1828.  —  A  las  dos  de  la  tarde.  — 

Exmo.  Señor: 

El  que  subscribe  tiene  el  honor  de  poner  en  el  cono- 
cimiento de  S.  E.  el  Sr.  gobernador,  como  el  dia  18  á 
las  3  y  media  de  su  tarde,  dio  la  vela  con  la  escuadrilla 
con  dirección  á  este  punto.  A  las  7  de  la  mañana  del 
dia  siguiente,  se  divisó  la  escuadra  enemiga,  compuesta 
de  tres  corbetas,  4  bergantines,  3  goletas  y  un  queche,  á 
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la  hora  y  media  principió  la  acción  con  bizarría  y  entua- 
ciasmo;  eu  este  estado,  la  cañonera  núm.  4.  se  había  so- 
taventado por  negligencia  de  su  comandante  y  mala  dis- 
posición de  sus  maniobras;  (1)  por  consiguiente,  al  menor 
amago  que  le  hizo  un  bergantín  enemigo,  arrió  su  ban- 
dera cobardemente:  olvidándose  de  todos  sus  deberes  y 
de  los  recursos  que  todavía  tenía  para  salvarse  y  defen- 
derse, y  sin  reparar  que  ya  toda  nuestra  fuerza  cargaba 
en  su  protección;  esto  no  es  todo,  Exmo.  Sr;  este  mal 
oficial,  luego  que  se  rindió,  pasó  con  su  bote  y  cinco 
hombres,  á  bordo  del  buque  enemigo,  entregando  nuestro 
plan  de  señales.  A  las  11  fué  represada  la  cañonera  sin 
mayor  obstáculo,  y  volví  á  dirigirme  al  punto  de  mi  des- 
tino, siempre  sosteniendo  un  fuego  vivísimo,  que  concluyó 
á  las  4  de  la  tarde,  no  siendo  cosa  de  consideración  nues- 
tra pérdida,  y  notable  la  que  se  advierte  en  el  enemigo. 
A  las  5  Vi  ^®  ^^  tarde  dimos  fondo  entre  la  casa  de 
Wright  y  la  batería,  por  no  haberme  permitido  el  tiempo 
fondear  en  el  lugar  apropósito  al  intento  convenido.  A 
la  una  de  la  tarde  del  día  de  la  fecha,  quedamos  fondea- 
dos próximos  al  corsario  Brandzen,  y  la  escuadra  enemi- 
ga se  mantiene  á  la  vela  á  nuestra  vista.  Sin  duda,  sal- 
varemos algunos  pertrechos  'de  los  buques  perdidos.  El 
que  subscribe,  cree  de  su  deber,  recomendar  á  V.  E.  á  los 
comandantes,  oficiales  y  tripulaciones  de  toda  la  escua-^ 
dra,  que  se  han  portado  con  bravura  y  entusiasmo;  tam- 
bién recomiendo  algunos  particulares  que  han  querido 
acompañarme,  asi  como  algunos  comandantes  de  corsarios. 
El  que  subscribe,  tiene  la  honra  de  saludar  á  S.  E.  con 
toda  su  consideración  y  respeto.  —  Guillermo  Brown.  — 
Exmo.  Sr.  gobernador  y  capitán  general  de  la  Provincia. 

(1)  D.     Manuel  Rodríguez,  natural  de  Cataluña. 
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Goleta  de  guerra  Maldonado^  yunto  22  de  1828  en  las  valizas. 

El  que  subscribe  tiene  el  honor  de  poner  en  conoci- 
miento del  señor  ministro  de  guerra  y  marina  los  últimos 
acontecimientos  que  han  ocurrido  después  de  su  comu- 
nicación de  fecha  20  del  presente.  Inmediatamente  que 
el  tiempo  lo  permitió,  todos  los  buques  de  la  escuadra 
se  aproximaron  al  rededor  del  bergantín  goleta  enemigo 
«9  de  Enero»,  que  se  halla  á  pique  en  frente  de  la  ba- 
tería, y  con  el  mejor  suceso  se  logro  salvar  todos  los 
enseres  de  su  pertenencia,  asi  como  su  artillería.  Con- 
cluida la  faena  á  las  cuatro  y  media  de  la  tarde  del  dia 
de  ayer,  dimos  la  vela  á  las  cinco,  sin  embargo  de  estar 
la  escuadra  enemiga  á  la  vista,  y  á  las  11  de  la  noche 
anclamos  en  estas  valizas  sin  la  menor  novedad 

El  que  subscribe  cree  haber  llenado  el  objeto  de  su  co- 
misión; conforme  á  lo  dispuesto  por  la  superioridad. 

El  que  subscribe  tiene  el  honor  de  saludar  al  señor 
ministro  de  guerra  y  marina  con  toda  su  consideración 
y  respeto.  —  Guillermo  Brown.  —  Señor  Ministro  de  gue- 
rra y  marina.  (IJ 


Crucero  del   Bergantín    ((General  Brandzeno. 

Exmo.  Sr.  gobernador  y  capitán  general  de  la  provincia. 

Exmo.  Señor: 

Tengo  el  honor  de  particiar  á  V.  E.,  al  presentar  el 
diario  del  crucero  que  hice  en  el  bergantín  nacional  Ge- 
neral Brandzen,  algunas  de  las  ocurrencias  mas  remarca- 
bles que  se  ofrecieron   durante  mi  viage. 

(1)  «Oirreo  Político  y  Mercantin,  etc»;  Núm.  156  — Junio  22  de  1828. 
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Salí  del  Eio  de  la  Plata,  el  dia  2i  de  Junio  de  1827, 
y  el  dia  sigiente  divisó  dos  buques,  los  que  bien  pronto 
supe  eran  enemigos  de  guerra;  el  uno,  siendo  goleta  de 
tres  pales,  llamado  el  Principo  Imperial,  y  el  otro,  una 
goleta  de  dos  gavias,  también  de  guerra. 

Aunque  la  fuerza  enemiga  triplicaba  la  nuestra,  no  me 
detuve  en  combatirla,  y  en  una  hora  y  media  vencimos.  Los 
detalles  de  este   combate  se  encxientran  bajo  la  nota  [A]. 

En  seguida  nos  sobrevino  un  temporal,  que  duró  hasta 
el  4  de  Julio,  durante  el  quó,  la  goleta  presa  se  perdió 
de  vista,  y  desde  entonces  no  la  he  vuelto  á  ver. 

El  dia  i  de  Julio  avistamos  una  goleta  de  guerra:  y 
conociendo  no  ser  presa  nuestra,  le  tiré  un  cañonazo, 
alzando  bandera  de  la  patria.  Ella  huyó  dirigiéndose  á 
la  costa,  y  entonces  empezó  el  combte,  cuyos  pormenores 
se  hallan  en  la  nota  [B]. 

El  dia  6  de  Julio  hablé  con  la  nave  de  guerra  inglesa 
«Beagle»,  á  bordo  de  la  que  mandé  algunos  prisioneros, 
habiéndolos  primeramente  obligado  por  escrito;  y  bajo  pa- 
labra de  honor,  á  no  volver  á  tomar  armas  en  la  escua- 
dra imperial  durante  en  la  actual  guerra. 

Desde  esta  fecha,  hasta  el  11  de  Agosto,  no  nos  suce- 
dió cosa  alguna  de  importancia,  á  mas  de  apresar  alga- 
nos  buques  mercantes;  varios  de  ellos  teniendo  cañones 
á  su  bordo,  los  eché  á  la  mar.  Habiendo  llegado  á  las 
alturas  de  las  islas  de  Abrollos,  el  dia  11  de  Agosto, 
avistamos  á  dos  bergantines,  cada  uno  de  14  cañones,  y 
un  buque  mercante,  formados  en  línea  y  haciéndose  se- 
ñales, con  las  vergas  del  palo  mayor  atravesadas.  Em- 
pezamos el  combate  á  medio  tiro  de  pistola:  la  relación 
de  este  combate  esta  detallada  en  la  nota  [C]. 

Baste  decir  que  el  enemigo  se  rindió,  aunque  con  fuerza 
triplicada,  en  una  hora  y  diez  minutos. 

El  dia  18  del  mismo  mes,  entré  en  el  puerto  de  Cama- 
mú,  á  fin  de  hacer  aguada    y  componer  los   daños  sufrí- 
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dos  en  la  acción  del  dia  11. — En  este  puerto  había  una 
batería  de  cinco,  piezas  de  artillería,  las  que  hicimos  in- 
servibles, y  concluimos  la  aguada  sin  molestia  alguna. 
Pagué  á  los  pescadores  y  pobres  habitantes  de  este  puer- 
to, por  el  auxilio  que  me  prestaron  en  la  aguada  del 
buque:  considerando  que  esta  línea  de  conducta  redunda- 
rá en  honor  de  la  causa  de  la  patria. 

Fueron  mandados  un  bergantín  y  una  fragata  de  guerra 
del  puerto  de  Bahía,  en  nuestra  busca,  pero  en  vano,  pues 
quedaban  muy  afuera  y  distantes  de  nosotros,  y  de  la 
altura  en  que  nos  hallábamos.  Salí  de  este  puerto,  y  si- 
guiendo viaje  al  Norte,  apresé  algunos  buques  mercantes, 
botando  al  agua  los  cañones  que  hallé  á  su  bordo. 

Estando  á  la  vista  de  Pernambuco,  salió  en  nuestro 
encuentro,  el  bergantín  de  guerra  enemigo  «Cacique»,  de 
diez  y  ocho  cañones,  á  fin  de  apresarnos,  sabiendo  la  fuerza 
nuestra  por  boca  de  algunos  prisioneros,  que  por  la  escasez 
de  víveres,  habíamos  mandado  en  tierra,  los  que,  antes  de 
libertarlos,  dieron  aviso  de  la  fuerza  del  Cacique.  Con 
todo  esto  aunque  no  tenía  yo  oficíales  ningunos,  y  sola- 
mente cuarenta  y  cinco  hombres,  emprendí  el  combate,  el 
que  habiendo  durado  una  hora,  fui  al  bordaje,  y  el  ber- 
gantín se  rindió. — Los  pormenores  se  encuentran  el  la 
nota.  [D]. 

Estando  roto  el  palo  mayor  del  Cacique,  y  habiendo  mí 
buque  sufrido  bastante  daño,  fui  con  los  dos  en  dirección 
á  las  Antillas. 

El  16  de  Setiembre  hubo  un  motín  á  bordo  del  bergantín 
preso  «Cacique»,  y  en  asegurar  á  los  rebeldes,  perdieron 
la  vida  dos  voluntarios  del  mismo  Cacique,  el  uno  alemán 
y  el  otro  norte-americano.  Los  rebeldes  ya  tenían  sus 
planes  formados,  habiendo  elejido  nuevos  comandantes  y 
oficiales  para  los  dos  buques. 

Para  esto  no  tenía  yo  mas  de  veinte  y  cinco  hombres 
que  no  fueron  heridos,  y  ciento  once    prisioneros    sanos. 
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Al  dia  siguiente  llamé  á  bordo  del  General  Brandzen,  al 
cabo  de  presa,  y  los  demás  oficiales,  para  examinarlos  y 
tomarles  declaraciones,  respecto  á  la  muerte  de  los  men- 
cionados hombres,  Verificada  que  fué  esta  operación, 
halle  que  el  motín  era  mas  que  suficiente  causa  para  mo- 
tivarla; por  consiguiente,  repuse  al  cabo  de  presa,  man- 
dando á  bordo  al  contador,  quien  era  el  único  oficial  de 
confianza  que  tenía.  A  la  tarde  del  mismo  día,  gritaron 
desde  á  bordo  del  Cacique,  que  el  cabo  de  preso  se  aho- 
gaba, mandé  mi  bote;  viendo  yo  algunos  hombres  en  la 
mar  viré  y  los  recogí.  Volviéndose  el  bote,  me  dio  cuenta, 
que  el  cabo  de  presa  habia  muerto  15  hombres  prisioneros; 
y  en  el  acto  había  caido  al  agua;  esta  relación  fue  con- 
firmada por  las  declaraciones  de  todos  los  que  se  halla- 
ban á  bordo  con  presencia  del  antiguo  comandante  del 
Cacique;  los  ariginales  firmados  por  él,  incluyo  en  la  nota.  [E] 

Despaché  al  Cacique,  (sin  prisioneros)  estando  á  su  bordo 
mi  cañonero,  á  San  Bartolomé,  dirigiendo  el  rumbo  del 
Brandzen  acia  el  mismo  punto,  con  solamente  16  hombres 
de  tripulación  y  noventa  y  seis  prisioneros,  todos  estando 
á  ración  de  una  libra  de  comida  y  una  limeta  de  agua 
por  día. 

Con  fecha  7  de  Octubre  llegamos  á  la  isla  Inglesa  de 
Barbados,  en  donde  hicimos  la  aguada  y  me  provehí  de 
víveres.  De  ahí  pasé  á  la  isla  Sueca  de  San  Bartolomé, 
y  no  encontrando  palo  para  el  Cacique,  gasté  todo  mi 
dinero  en  el  armamento  y  compostura  del  general  Brandzen, 
pero  no  queriendo  privar  al  gobierno  de  los  servicios  que 
podía  prestar  el  Cacique,  gasté  de  mi  bolsillo  el  dinero 
suficiente  para  ponerle  en  estado  capaz  de  salir  al  Océano, 
y  me  dirigí  á  los  Estados  Unidos,  á  hacer  las  reparaciones 
necesarias. 

Concluido  que  fué  este  trabajo,  pasé  á  las  Islas  Canarias, 
y  de  cabo  verde,  tomando  dos  ó  tres  presas  armadas;  los 
cañones  de  las  cuales  eché  á  la  mar;  menos  12   que  puse 
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á  bordo  del  Greneral  Brandzen,  montados  algunos  de  ellos 
en  cureña.  A  fin  de  componer  los  daños  que  ambos  bu- 
ques habían  sufrido,  durante  el  viaje  desde  los  E.  U., 
entré  en  la  isla  española  de  Gomera,  y  allí  hize  la  aguada. 

Siguiendo  viaje  para  la  costa  del  Brasil,  al  llegar  en  las 
inmediacioaes  de  Bahía,  apresé  al  bergantín  «El  Principe», 
montando  10  cañones:  á  bordo  de  éste,  puse  en  clase  de 
comandante  al  segundo  del  General  Brandzen,  con  órde- 
nes de  navegar  para  Buenos  Aires,  sí  por  casualidad  lle- 
gase á  separarse  de  la  Compañía  del  Brandzen. 

La  noche  del  día  4  de  mayo,  haciendo  mal  tiempo,  este 
bergantín  se  separó  de  nosotros,  y  por  no  ser  andador, 
creo  que  debe  haber  arribado  á  las  Antillas. 

Desde  aquel  punto,  nos  dirigimos  al  Rio  de  la  Plata, 
cruzando  sobre  las  costas,  y  por  el  Cabo  Frío:  al  llegar 
á  la  entrada  de  Santa  Catalina,  hablé  con  el  navio  de 
guerra  Ingles  Ganges,  quien  me  dijo  que  la  corbeta  bra- 
silera Isabela  estaba  allí  cruzando:  fui  en  su  busca,  pero 
faltándome  víveres  y  agua,  seguí  para  la  boca  del  Rio  de 
la  Plata,  y  llegando  al  banco  Ingles,  enfrente  de  Monte- 
video, despaché  al  primer  teniente  D.  Guillermo  C.  Cuu- 
ningham,  y  el  teniente  D.  A.  J.  Bennet,  con  45  hombres, 
de  los  mejores  que  tenia  á  mi  bordo,  en  el  Cacique,  con 
destino  al  Río  Negro  de  Patagones,  siguiendo  viaje  en  el 
General  Brandzen  á  Buenos  Aires.  La  noche  del  día  13 
de  este,  trece  de  los  buques  enemigos  me  rodearon:  levanté 
la  ancla  y  quise  pasarlos.  Habiendo  poco  viento,  los  ene- 
migos quedaron  inmediatos  y  persiguiéndome;  á  las  8  de 
la  mañana  comenzó  el  combate,  alzando  bandera  de  la 
patria.  Acercándose  el  bergantín  Niger  y  una  goleta  em- 
pezé  á  pelear  con  ellos,  y  logré  hacer  al  Niger  arrear  la 
bandera  imperial,  habiéndole  muerto  35  hombres,  y  el  se- 
gundo comandante  perdido  el  brazo. 

No  pude  posesionarme  del  Niger  por  los  muchos  buques 
enemigos  que  se  aproximaron.     Vi  que  los  buques  maj'O- 


—  584  — 

res,  aguas  arriba,  se  aprontaron  para  agarrarme,  si  se- 
guía hacía  Buenos  Aires. — Aunque  jamas  habia  estado  en 
la  Ensenada  de  Barragan,  hize  el  atentado  de  entrar,  no 
obstante  el  estar  combatiéndome  con  13  enemigos,  y  ha- 
llándose el  velámet  y  cabullería  de  mi  buque  en  el  peor 
estado.  Tal  era  la  condición  en  qué  rae  hallaba,  que  no 
pude  maniobrar  mi  bagel.  y  baré,  ya  faltándome  balas,  y 
habiendo  partido  la  cadena,  para  hacer  metralla,  mandé 
un  bote  á  tierra  en  busca  de  municio^tes;  en  este  mismo 
remití  mis  documentos,  diarios,  etc.   etc. 

Habiéndose  vuelto  el  bote  sin  poder  conseguir  las  balas, 
disparé  un  cañonazo  en  el  fondo  del  bergantín  á  fin  de 
que  el  enemigo  no  se  sirviese  de  él,  no  siéndome  posible 
quemarlo  por  los  muchos  heridos.  Enseguida  mandé  á  la 
tripulación  en  tierra,  menos  los  prisioneros  portugueses, 
(estos  posteriormente  han  sido  devueltos  en  el  9  de  Agos- 
to), los  oficiales  y  tripulación,  no  salvando  mas  que  la 
ropa  puesta.  El  bergantin  goleta  9  de  Agosto,  se  aproxi- 
mó tanto,  que  baró  cerca  de  mi  buque,  y  por  el  reflujo 
del  rio  no  pudo  salir,  con  este  motivo  se  perdió.  Abor- 
do de  mi  buque  no  habia  mas  que  ocho  muertos  y  doce 
heridos;  la  pérdida  del  enemigo  debe  haber  sido  muy  con- 
siderable, pues  unos  portugueses  represados  dicen  que  lle- 
garon á  120  los  muertos,  y  muchos  heridos,  entre  ellos 
el  segundo  comandante  Norton,  quien  perdió  el  brazo  á 
bordo  del  bergantin  Niger. 

Después  de  acercarme  á  tiro  de  cañón  de  la  batería 
Bravo  General  Brown;  esta  hizo  un  fuego  sostenido,  y  lo- 
gró hacer  mucho  estrago  en  los  enemigos,  por  la  certeza 
y  prontitud  de  sus  tiros. 

Durante  la  noche  los  enemigos  zarparon  al  Greneral 
Brandzen,  habiendo  primeramente  votado  á  la  mar  iodo 
cuanto  habia  abordo,  pero  no  lograron  llevarlo,  pues  el 
balazo  que  había  recibido  en  el  casco,  les  impidió.  De- 
sembarcándonos   en  la  Punta  de    Lara,    fuimos  recibidos 
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por  el  Sr.  D.  Fabián  Molina,  quien  nos  proporcionó  casa 
mientras  estuvimos  allí,  en  igual  modo  el  Sr.  Comandante 
de  la  bateria  D.  Ignacio  Inarra  nos  franqueó  su  casa  en 
el  pueblo  de  la  Ensenada. 

A  estos  dos  señores,  por  su  humanidad  y  finas  aten- 
ciones, tanto  á  mí,  á  mis  oficiales,  como  á  la  tripulación, 
debo  tributar  las  expresiones  de  mi  mas  sincero  agrade- 
cimiento. 

Añadiré  que  en  el  cruzero  que  hemos  hecho,  V.  E.  fácil- 
mente penetrará,  por  el  diario  presentado,  que  en  el  tér- 
mino de  un  año  (aunque  sin  provecho  ninguno,  al  con- 
trario con  pérdida  de  dinero,  tanto  á  nosotros  como  á  los 
armadores,)  hemos  logrado  hacer  perjuicios  enormes  á  la 
causa  enemiga.  Tomándole  130  piezas  de  artilleria,  6000 
fusiles,  muchos  sables  y  demás  pertrechos  de  guerra. 

Al  concluir,  no  puedo  menos  que  exponer  á  V.  E.  que 
la  comportación  tanto  de  mis  oficiales,  cuanto  de  la  tri- 
pulación del  bergantin  nacional,  que  he  tenido  el  honor 
de  mandar,  ha  sido  la  mejor  y  tal,  en  este  combate  que 
raramente  se  encuentra. 

Quiera  V.  E.  admitir  las  expresiones  de  mi  mas  rendido 
respeto. — Buenos  Aires,  Junio  25  de  1828. — G.  C.  De'Kay. — 
Comandante  del  corsario  General  Brandzen  (1). 


Notas  á  que  se  hace  referencia  en  el  diario  del  cruzero 
del  '(Bergantín  general  Branázen» 

Nota  A. 

Pormenores  del  combate  de  Junio  26  de  1827 

A  las  12  Va  divisamos  á  dos  buques  que  se  acercaron  á 
nosotros,  aunque  al  sotavento,  á  la  una  descubrí  que  eran 

(1)  «Corroo  Político  y  Mercantil,  etc.— Xúin<>».  150  y  160— do  Junio  80  y  Julio  2  do  1828. 
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de  guerra  y  enemigos;  el  mas  grande,  por  ser  goleta  de 
tres  palos,  y  el  único  de  esta  clase  en  el  servicio  impe- 
rial, desde  luego  supe  era  «El  Principe  Imperial»  de  14 
cañones,  siendo  el  otro  buque  una  goleta  de  guerra  de 
dos  gavias. 

Estando  todavia  distantes,  enarbolaron  bandera  de  la 
Patria;  y  nosotros  bandera  Brasilera;  al  mismo  tiempo 
aproximándonos  á  ellos  hasta  llegar  á  tiro  de  cañón.  En- 
tonces tiraron  un  cañonazo  y  alzaron  bandera  Imperial, 
cambiamos  bandera,  colocando  la  de  la  Patria. 

Acercándonos  hasta  alcance  de  fusil,  empezamos  el  com- 
bate á  las  3  Vi  de  Isk  tarde,  estando  entre  medio  de  los 
dos,  les  hicimos  un  fuego  de  artillería  y  f isileria,  tan  vivo 
y  bien  dirigido,  que  á  las  4  y  10  minutos  huyeron.  Hice 
la  tentativa  de  abordar  al  buque  mayor,  pero  no  pude 
conseguirlo  por  ser  mas  andador .  Dos  veces  después  quice 
hacerlo,  habiendo  silenciado  el  fuego  enemigo,  y  no  que- 
dando mas  alma  encima  de  la  cubierta  que  el  timonero, 
pero  todo  fue  en  vano.  Entonces  calmos  sobre  la  dicha 
goleta,  la  que  se  rindió,  y  enseguida  nos  dirigimos  en 
busca  de  la  goleta  de  tres  palos,  pero  infructuosamente 
por  sobrevenirnos  la  noche:  no  era  posible  seguirla  acia 
la  costa. 

La  goleta  apresada  tenía  cinco  piezas  de  artillería,  cua- 
tro de  á  doce,  y  una  de  24  giratoria,  con  fusiles,  espadas, 
pistolas  etc.  suficientes  para  toda  la  tripulación;  con  balas, 
pólvora  y  municiones  de  guerra  en  grandes  cantidades. 
En  ella  hicimos  los  prisioneros  siguientes. 

Juan  Jaques  Vioget,   comandante,  suizo. 

Julián  Yillannef,  segundo,  francés. 

Julle  de  Gramont,  teniente  ....  id. 

Juan  O.  Antonio,  contramaestre,  portugués. 

Y  37  marineros  y  soldados  brasileros,  ....  Id. 
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Fuerza  de  la  Patria 

4  carroñadas  de  á     8. 
2         id  de  á  12. 

2  Cañones       de  á  12. 

8 

Fuerza  enemiga 

Príncipe  Imperial. 
10  Carroñadas  de  fierro  de  18. 
4  Cañones  de  bronce      de  12. 

La  Isabela 

4  Carroñadas  de  fierro  de  12. 
1  C.  giratorio    de  bronce  de  24. 

19 

Peso  de  balas  que  tiró  el  enemigo,  300  libras. 
Id  tiradas  por  nosotros       90       id 

Y  amas  de  esca  notable  diferencia  es  la  gran  ventaja 
que  tenian  por  el  cañón  giratario . 

La  tripulación  enemiga  consistía  de  171,  y  la  nuestra 
de  102.  Hubo  dos  hombres  heridos,  Gruillermo  Hemy  y 
Juan  Gray.  El  enemigo  tubo  mucha  pérdida  de  gente  y 
otros  daños  que  eran  imposible,  averiguar  con  exactitud. 
— De'Kay. — Comandante. 

Nota  B. 

Julio  4  de  1827. 

A  las  dos  de  la  tarde  avistamos  un  buque  que  luego 
á  las  tres  y  media  conocimos  ser  goleta  de  guerra  que 
iba  huyendo  acia  la  Costa:  la  perseguimos,  alzando  ban- 
dera de  la  patria.  Continuóse  huyendo,  y  á  las  6  de  la 
tarde,  habiéndose  ya  arrimado  á  tierra,  empezó  el  fuego 
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al  que  contestamos  durando  este  hasta  las  siete  y  media, 
cuando  cesó  el  cañoneo  del  enemigo.  Nos  pareció  que  de- 
bía estar  encima  de  las  rocas,  pero  estando  malo  el  tiem- 
po, no  me  era  posible  aprocsimarme  mas.  La  dejó,  espe- 
rando al  otro  dia,  para  si  la  mar  calmaba,  tomar  pose- 
sión de  ella.  Pero  la  noche  trajo  consigo  un  temporal,  y 
estando  mi  buque  encorralado  entre  las  islas,  me  fué  bas- 
tante costosa  la  salida. 

El  dia  siguiente  y  los  dos  dias  sucesivos,  por  el  mal 
tiempo  no  pude  volver  á  entrar,  y  el  juicio  que  forma- 
ron todos  mis  oficiales,  era  que  inremediablemente  debia 
haberse  hecho  pedazos  contra  las  piedras,  y  que  por  con- 
siguiente seria  infructuosa  nuestra  vuelta  en  busca  de  la 
goleta,  y  en  un  paraje  tan  sumamente  peligroso — De'Kay 
— Comandante. 

Nota  C. 

Agosto  II  dt  1827. 

A  las  2  de  la  tarde,  avistamos  tres  buques  á  barlovento 
y  fuimos  en  persecución  de  ellos;  á  las  tres  y  cuarenta  j' 
cinco  minutos  alzaron  bandera  brasilera  y  se  formaron  en 
línea,  estando  el  bergantín  de  guerra  Flor  de  Verdad,  de 
14  cañones,  el  primero;  el  de  igual  clase  Princesa,  de  14 
cañones  en  el  centro;  y  el  buque  mercante  Aurora,  el  úl- 
timo. A  las  tres  y  cincuenta  y  cinco  minutos  enarbola- 
mos  la  bandera  de  la  patria  y  me  esforcé,  después  de  ha- 
ber recibido  varios  cañonazos;  á  combatirme  con  el  ber- 
gantín Flor  de  Verdad:  á  las  cuatro  y  cinco  minutos,  em- 
pezó la  acción  con  ambos,  y  bien  pronto  quiso  huirse  el 
«Flor  de  Verdad»;  entonces  me  dirigí  á  la  Princesa,  apron- 
tando todo  para  ir  al  abordaje,  pero  antes  de  efectuarlo 
le  descargué  una  bateria  entera  que  hizo  tan  terribles  es- 
tragos, que  al  instante  el  bergantín  arreó  su  bandera. 
Estando  tan  destruido  no  quise  abordarlo  creyendo  que 
ya  no   podía  escapar,    y  me    fui  á  combatir  el    cFlor  de 
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verdad»  este  en  pocos  minutos  quiso  huirse  pero  en  ho- 
ra y  diez  minutos,  le  alcanzé,  entonces  arreó  la  bandera 
y  tomé  posesión .  Mientras  todo  esto  «La  Princesa»  ha- 
bia  estado  componiendo  los  daños  y  ahora  se  hizo  á  la 
vela.  Sin  transportar  los  prisioneros,  siendo  ya  obscuro 
fui  en  persecución  del  bergantin  Princesa:  pero  no  obs- 
tante que  continué,  en  compañía  con  «la  Flor  de  ver- 
dan»  hasta  el  otro  dia  no  volví  á  verla.  El  buque  mer- 
cante se  escapó  durante  la  acción. 

Los  heridos  eran 

Benjamín  Poland,  que  perdió  el  brazo. 

Eduardo  Gillet,  quemado  malamente  por  la  explosión  de 

un  cartucho. 
Juan  M'.  Kenney,  levemente  herido  por  una  astilla. 

La  pérdida  del  enemigo  no  puedo  detern^inar,  pero  debe 
haber  sido  de  consideración. 

Fuerza  nuestra 

4  carroñadas  de  á  6 
2  »  de  á  8 

2  cañones  largos  de  12 

Fuerza  enemiga 

«  Princesa  » 
12  cañones  de  fierro  largos  de     9 

2         id         id       id         id       id     12 

2         id         id       id         id       id  palo. 

«  Flor  de  verdad  » 
10  cañones  de  fierro  largos  de     9 

2        id       id       id         id        id    12 

2  ó  4  id       id       id         id        id  palo. 
Peso  de  las  balas  enemigas   246  libras. 
Peso  de  las  balas  nuestras       6f5       » 

"Í80 
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A  mas  de  tener  el  enemigo  la  ventaja  de  cañones  largos. 
Prisioneros  tomados  en  la  <  Flor  de  verdad  »  eran. .  62 
Tripulación  en  «  La  Princesa  »  según  el  informe  del 

Comandante  del  bergantin  Flor  de  verdad 70 

l32 

Tripulación  del  General    Brandzen  á  mas  de  los  pri- 
sioneros      66 

"66 

De  Kay  Comandante.  (1) 


Plan  del  General  Brown  para  reforzar  la  escuadra 

Generosos  Argentinos: 

Yo  estoy  tan  cierto  como  agradecido  al  aprecio  que  dis- 
pensáis á  mi  persona.  Los  momentos  mas  caros  de  mi 
vida  son  los  que  dedico  á  exalar  mi  corazón  en  notas  de 
gratitud,  por  vuestra  generosidad.  Vuestra  estimación  es 
el  mas  dulce  premio  á  que  podría  yo  aspirar.  Mi  vida 
es  vuestra,  y  rendirla  por  la  gloria  del  pais  es  mi  primer 
deber. 

Ansioso  de  obtener  ocasiones  en  que  acreditaros  mis 
sentimientos,  y  desengañado  de  que  las  fuerzas  navales 
de  la  República  no  pueden  imponer  respecto  al  enemigo, 
como  debería  ser,  he  meditado  un  plan,  que  baria  asee- 
quible  aquel  objeto,  si  encuentra  acogida,  y  merece  la 
aprobación  de  vuestro  heroico  patriotismo. 

Algunos  buques  fuertes  y  aparentes  para  las  operacio- 
que  me  he  propuesto,  bastaran  á  que  desaparezca  ese  blo- 
queo, que  hace  hoy  la  arma  y  fuerza  principal  de  los  bra- 
sileros. Compatriotas,  esos  buques  son  fáciles  de  adquirír, 
y  antes  de  mes  y  medio  quizas  veréis  concluido  tan  glo- 

(1)  «Correo  Político  y  Mercantil,  etc.»,  Nám.  161-JqIío  4  de  1S28. 
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rioso  fin.  No  seria  prudente  dar  á  luz,  y  hacer  público 
en  detall  el  sistema  de  mi  proyecto,  pero  me  lisongeo  de 
que  creeréis  á  vuestro  compatriota  Brown,  cuando  os  dice 
que  no  piensa  serán  inútiles  sus  pasos,  y  que  serán  fus- 
trados  sus  designos. 

Mas  ellos  quedarán  en  la  espera  de  proyecto,  y  yo  con 
el  sentimiento  amargo  de  no  haceros  un  útil  servicio,  sino 
os  prestáis  á  segundarlos.  Una  suscripción  de  los  patrio- 
tas, y  de  las  Damas  argentinas,  tanto  en  las  ciudades  y 
pueblos,  como  en  la  campaña,  hecha  libremente,  y  obla- 
da en  manos  del  comisario  general  de  marina,  ó  de  los 
S.  S.  D.  Juan  Manuel  Kosas,  D.  Mariano  Lozano,  y  D. 
Francisco  Erezcano,  será  el  primer  elemento  que  haya 
de  imponer  respeto  al  enemigo  de  la  República. 

No  ós  propongáis  dificultades:  las  tengo  presentes,  y 
también  he  hallado  como  salvarlas,  en  cuanto  es  dado  á 
la  prudencia  y  previsión  humana.  Yo  me  lisongeo  de  un 
feliz  éxito,  y  lleno  de  confianza  invito  al  patriotismo  de 
los  argentinos  para  que  se  dignen  coadyubar  á  tan  dig- 
na empresa,  advirtiendoos  que  mi  pensamiento  ha  obte- 
nido la  aprobación  de  la  superioridad. — Buenos  Ayres, 
Julio  8  de  1828. — Guillermo  Brown.  (*) 


Notas  de  Rivera  al   Visconde    de  la  Laguna 

Cuartel  General  en  Itaqui,  á  12  de  Julio  de  1828, 

El  infrascripto  general  tiene  el  honor  de  dirigirse  al 
señor  ministro  de  guerra  para  manifestarle:  que  el  tenien- 
te coronel  D.  Bonifacio  Calderón,  regresó  al  ejército  im- 
perial con  las  contestaciones  que  se  incluyen. 

Por  ellas  verá  el    referido    señor  ministro,  cuales  eran 

(1)  «El  Tiempo.  N«.  67,  Julio   10  de  1828. 
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los  deseos  del  Visconde  de  la  Laguna,  y  cual  puede  ser 
su  estado  de  debilidad  cuando  ha  tenido  que  hacer  uso 
de  una  arma  tan  conocida,  y  de  unos  medios  tan  despre- 
ciables. El  mismo  general  espera  que  sus  contestaciones 
merezcan  la  aprobación  de  la  superioridad,  pues  cree  que 
ellos  están  apistados  á  las  ajustaciones  que  se  le  han  / 
hecho  en  nota  oficial  del  ministro  de  la  guerra  que  con- 
testó separadamente. 

Dignese  el  referido  Sr.  ministro,  elevarlo  al  conocimien- 
to del  gobierno,  recibiendo  las  seguridades  de  la  parti- 
cular estimación  que  le  profesa  el  abajo  firmado. — Fruc- 
tuoso Rivera. — Sr.  ministro  de  la  guerra. 


CitarUl  General  en  Misiones^  Julio  4  <U  1828* 

Exmo.  Sr. 

No  sin  alguna  sorpresa  he  leido  la  respetable  nota  de 
V.  E.,  escrita  en  el  Rincón  del  Bote  el  16  de  Mayo  próxi- 
mo pasado,  porque  á  la  verdad  jamas  pude  persuadirme 
que  V.  E.  se  presentase  tan  peregrino  en  unos  principios 
que  están  al  alcance  de  los  hombres  menos  civilizados. 

Desde  que  la  República  Argentina  fué  injustamente 
provocada  á  la  guerra  por  el  emperador  de  los  Brasiles 
estuvo  (ipso  facto)  autorizada  para  hacer  penetrar 
sus  armas  hasta  donde  pudieran  hacer  llegar;  y  es  por 
esto  que  considero  estraña,  intempestiva,  y  fuera  del  ca- 
so la  reconvención  de  V.  E.  sobre  mi  estado  á  esta  pro- 
vincia. 

Era  necesario  que  V.  E.  conociese  menos  los  principios 
humanos,  liberales  y  generosos  del  gobierno  de  la  Repú- 
blica Argentina,  y  aún  los  mismos  particulares  para  que 
se  dejase  sorprender  de  la  poca  favorable  idea,  que  se  há 
formado,  sobre  el  comportamiento  de  las  tropas,  que  ten- 
go el  honor  de  mandar.     Ellos  en    todas  partes  y  en  to- 
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das  circunstancias  han  hecho  una  guerra  decorosa  y  ajas»* 
tada  á  los  principios  del  derecho  común  de  gentes,  sin 
esparcir  el  terror  y  desolaci<)n  entre  los  habitantes  pací- 
ficos del  territorio  que  han  pisado,  como  equivocadamente 
lo  dice  V.  E.  en  su  citada  nota,  que  tengo  el  honor  de 
contestar. 

La  provincia  de  Misiones  goza  actualmente   de  los  be- 
neficios,   reposo    y  tranquilidad  que    sabe  hacer  sentir  á 
los  pueblos  el  sistema  de  los  hombres  libres.     Ella  sé  cree 
hoy  dichosa    con  el    apoyo    de  sus  hermanas    las  provin- 
cias unidas  del  B.io  de  la    Plata,  que  han  sabido  romper 
las  cadenas  de  la  esclavitud  en  que  ha  gemido  por  el  es- 
pacio de  28  años,  y    muy  pronto    se  presentará    á  la -faz 
del  mundo  entero  con  la  dignidad  y  rango  qué  le  corres- 
ponde, en  ejercicio    de  la  soberanía  ordinaria  y    extraor- 
dinaria de    que    se  halla   injustamente  despojada.     En   la 
augusta  asamblea  de  la  República  Argentina,  ya  está  se- 
ñalado el  asiento  preferente  que  deben  ocupar  los  repre- 
sentantes de  Misiones,  como  que  es  una  parte  integrante 
del  territorio  de  las  provincias  unidas  del  Rio  de  la  Pla- 
ta; por  mas    que  se    quiera  hacer  sentir  lo  contrario  por 
los  partidarios  del  derecho  de  conquista,  que  desconocen 
las  repúblicas  del  continente  americano,  y  reprueban  los 
primeros  publicista  del  siglo  presente,  cuyas  doctrinas  son 
seguidas  por  los  gobiernos  que  merecen  el  nombre  de  jus- 
tos y  liberales;  y  es  por  lo  mismo  digno  de  mirarse  con  la 
mayor  estrañeza  el  que  V.  E.    diga  que  el  Imperio  tiene 
sobre  estos  pueblos  un  derecho  indestructible  é  inaliena- 
ble.    Es  verdad    que  no    espresa  los  principios  y  funda- 
mentos en    que  se   apoya  para     avanzar  tal  proposición; 
pero  no  por  esto  me  creo    relevado  del  deber  que  tengo 
de  defender  y  hacer   sentir  en  todas   partes  los  derechos 
de  mi  patria,  para  que  hasta  las  generaciones  maa  remó- 
tas  sepan  que  la  República    Argentina  hace  la  guerra  al 
Imperio  del  Brasil  por  causas  y  motivos  muy  justificados, 
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teniendo  por  objeto  la  recuperación  del  territorio  que 
fraudulentamente  fué  ocupado  por  las  fuerzas  del  gobier- 
no portugués  europeo,  y  brasilero. 

Me  es  harto  doloroso  hacer  una  aunque  sucinta  revis- 
ta de  los  acontecimientos  pasados,  trayendo  á  la  memoria 
recuerdos  que  ofendiendo  la  dignidad  y  decoro  que  debe 
suponérsele  á  la  nación  portuguesa  y  brasilera,  hacen  re- 
vivir en  nuestros  corazones  las  heridas  que  recibieron  en 
aquellas  épocas  desatrosas.  Aun  existen  todavia  los  ves- 
tigios que  testifican  cuanto  puede  decirse  del  feroz  en- 
carnecimiento  con  que  los  huestes  lucitanas  se  arrojaron 
sobre  nuestro  territorio  en  la  Banda  Oriental  de  este  rio 
Uruguay.  Todavia  gimen  bajo  el  yugo  de  una  miseria 
espantosa  las  familias  pobladoras  de  estos  siete  pueblos 
de  Misiones,  que  fueron  la  presa  de  los  sesenta  foragidos 
que  los  ocuparon  sin  mas  derecho,  origen,  ni  dependencia, 
que  el  deseo  inmoderado  de  robar  nuestras  fortunas,  co- 
mo lo  hicieron,  dejando  á  todos  estos  habitantes  en  la 
mayor  miseria,  desolación  y  llanto;  y  lo  que  es  mas,  fal- 
tando á  la  solemne  capitulación  que  hicieron  con  el  te- 
niente gobernador  Rodrigo,  se  apoderaron  de  todo  el  ar- 
mamento, tren  y  bagages  que  debia  pasar  á  la  Banda  0- 
riental  del  Uruguay  con  los  honores  de  la  guerra. 

Estos  son  hechos,  Exmo.  Sr.,  que  no  pueden  negarse 
ni  desconocerse,  porque  existen  todavia  los  testisgos  ocu- 
lares, los  verdugos  y  las  victimas  de  tamaños  atentados. 
¿I  cual  fué  la  justicia  que  nos  hizo  entonces  el  gobierne 
de  Portugal  á  pesar  de  nuestra  justas  reclamaciones,  y  de 
los  clamores  de  tantos  desgraciados?  Sordo  á  la  voz  de 
la  razón  y  de  la  humanidad  y  consultando  solo  el  engran- 
decimiento de  su  monarquía,  sin  pararse  en  los  medios, 
canonizó  un  acto  que  habria  sido  reprobado  hasta  por  el 
gobierno  de  Constantinopla:  concedió  distinciones,  meda- 
llas y  cruces  á  los  ladrones,  condecorándolos  con  las  ór- 
denes de  Cristo  y  de  S.- Vento  de  Avis,  dándoles  empleos 
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militares  de  toda  clase  en  premio  de  su  ferocidad  y  atre- 
vimiento. ¿I  después  de  todo  esto,  tiene  V.  E.  ánimo 
para  reconvenirme  por  el  supuesto  pavor  y  espanto  que 
se  há  esparcido  en  este  territorio?  ¿I  es  todo  lo  dicho, 
el  derecho  que  alega  sobre  Misiones  el  gobierno  imperial? 
¿O  ha  olvidado  V.  E.  el  principio  incuestionable  y  gene- 
ralmente aprobado  y  reconocido  de  que  la  fuerza  no  hace 
derecho?  ¿Porque,  pues,  se  pugnó  tanto  en  el  Mundo 
viejo  contra  la  política  de  Napoleón,  apellidándole  el  dés- 
pota universal,  y  el  usurpador  de  los  derechos  nacionales, 
si  esta  misma  política  habia  de  ser  imitada  por  los  mis- 
mos que  la  reprobaron?  Si  el  derecho  de  conquista  es 
(según  creo)  el  que  alega  el  gobierno  de  V.  E.  sobre  los 
pueblos  de  Misiones,  no  debió  despojarse  á  la  Francia  de 
las  adquisiciones  que  tubo  en  el  continente  europeo. 
Pero  entre  tanto  hemos  visto  todo  lo  contrario  y  destrui- 
do para  siempre  ese  derecho  funesto  que  ha  hecho  gemir 
y  desaparecer  tantas  naciones  de  nuestro  globo. 

Yo  no  sé  como  V.  E.  dice  que  he  entrado  en  las  pose- 
siones del  imperio  sin  alguna  declaratoria  precedente,  y 
en  una  aptitud  amenazadora,  cuando  todo  el  mundo  sabe 
que  ambos  estados  se  hallan  en  guerra  abierta  y  declarada 
solemnemente  por  el  emperador  del  Brasil,  contra  la  Re- 
pública Argentina.  Seguramente  esta  es  una  equivocación 
que  ha  padecido  V.  E.,  tomando  la  mismas  palabras  que 
debimos  usar  nosotros,  cuando  las  tropas  portuguesas  pa- 
saron á  la  banda  occidental  del  Uruguay,  sin  declaración 
Alguna  de  guerra,  y  nos  incendiaron  los  pueblos  de  Ya- 
peyú,  la  Cruz,  Santo  Tomó,  San  Carlos,  San  Joa,  Apóstoles^ 
Concepción,  Santa  María,  Mártires,  y  San  Javier,  con  to- 
das las  poblaciones  de  campaña  que  había  en  aquel  vasto 
y  rico  continente,  de  donde  arrebataron  todas  las  haciendas 
y  riquezas  que  encontraron,  sin  esceptuar  las  alajas  y  ador- 
nos de  los  templos  que  sacrilegamente  entregaron  á  las 
llamas,  haciendo  una  degollación   espantosa  entre  los  ha- 
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bitantes  indefensos  de  dichos  pueblos.     Estas  son  precisa* 
mente  las  razones  y  fundamentos  que  tenemos  que  alegar 
contra  la  política  del  gobierno  portugués,  segundada  des- 
graciadamente por  el  emperador  D.  Pedro  primero,  agre- 
gándose   á  esto    la    ocupación    de  la   hermosa    Provincia 
Oriental,  y  parte  de  la  de  Misiones,    que  fué  tomada   en 
plena  paz  por  el  titulado  ejército    pacificador,  qué  apro- 
vechándose de  nuestras  desgraciadas,  y  de  la  guerra   que 
sosteníamos  contra  la  metrópoli  española,  para  recuperar 
nuestros  derechos,  vino  á  pacificar  nuestros  ganados  y  ri- 
(][uezas,  despojándonos  de  nuestras  posesiones  territoriales, 
y  hasta  de  nuestra  libertad  civil  y  política;  y  no  contento 
aquel  gobierno  injusto,  con  los  males  que  nos  había  hecho 
sentir,  protestó  á  renglón  seguido,    que  las    partidas    del 
ejército  Oriental  hacían  grandes  daños  en  las  fronteras  del 
Brasil;  con  cuyo  motivo,  para  evitar  otros  mayores  (según 
dijo  en  aquella   época)   emprendió  el  miserable    proyecto 
de  destruir  al'  general  Artigas,  como  autor  de  los  perjui- 
cios que  aparentaban  haber  sufrido.     Para  este  fin  se  in- 
trodujo en  la  Provincia   Oriental  un    ejército  de    mas  de 
10.000  hombres,  el  cual,  aprovechándose  de  las  atenciones 
y  circunstancias   críticas  que  nos  rodeaban,  pudo    apode- 
rarse, y  señorearse  de  la     tierra  del  Oriente,  después    de 
(|uedar  bañada  con  la  sangre  de  sus  hijos,  y  hollada  con 
el  hecho  escandaloso  que  perpetró  el  teniente  coronel  Bento 
Manuel  Rivero,  y  el  de  igual  clase,  Manuel  Caruciro    de 
Silva  y  Fortoura,    contra  la  división  de  mi  mando    (pre- 
ciosos   restos    de  las  legiones    de  la  Patria)    en  los    Tres 
Arboles,  que    bajo"   suspensión  de  hostili<lades,  y  tratados 
(jue  se  estaban  estipulando,  fué  sorprendida  por    órdenes 
del  gobierno  portugués,  y  se  hizo  firmar  en  aquel  día  fu- 
nesto, al  gefe  y  oficiales,  una  acta  que  cubrirá  eternamente 
de  ignominia  á  sus  autores.   • 

Desde  aquella    época  data,    Exmo.  señor^  ln  esclavitud 
de  la  provincia  Oriental,  del  suelo  clásico  de  Ja  libertad. 
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Seria  preciso.lleuar  jnucka^  páginas  para  enumerar  todas 
las  tropelías,  vejaciones,. rapiñas,  y  arbitrariedades  que  se 
dejaron  sentir  desde  aquel  momento.  En  un  cerrar  y 
abrir  de  ojos,  desaparecieron  de  entre  nuestras  manos,  las 
pingues  estancias  que  hacian  la  base  escencial  de  nuestra 
riqueza*  Los  terrenos .  pasaron  luego  á  otro  poder  y  sus 
dueños  quedaron  en  la  última  indigencia,  y  algunos  que 
osaron  reclamarlos  fueron  arrojados  á.,  los  calabozos  de 
la  Isla  das  Cobras,  y  otros  que  se  erigieron  para  aterrar 
¿  nuestros  conciudadanos,  y  muy  particularmente  á  aque- 
llos que  soñaban  siquiera  por  la  libertad  é  independen- 
cia de  su  adorada  patria.  Tal  era  nuestra  fatal  alterna- 
tiva, cuando  representó  la  alevosa  y  pérfida  acta  de  in- 
corporación que  tanto  ha  querido  y  quiere  hacer  valer 
S,  M.  el  emperador,  olvidándose  igualmente  (Jo  que  en 
aquella  época,  sus  namerosas  bayonetas  hacian  temblar 
y  gemir  á  los  indefensos  orientales,  olvidándose  igual- 
mente del  terror  que  sus  satélites  infundían  por  todas 
partes  para  arribar  á  su  objeto  poniendo  ^n  ^  ejercicio 
-hasta  las  medidas  mas  reprobadas.  1  después  ,  de  todo 
cuanto  se  ha  expresado  ¿cree  V;  E.  que  haya  un  solo 
oriental  que  confie  on  las  promesas  4e  un  gobierno 
que  ha  hollado  y  desconocido  todos  los  principios,  ni  uno 
solo  que  consienta  en  las  bases  del  tratado  propuesto  por 
^1  gobierno  imperial?  La  provincia  de  Montevideo  ha 
mucho  tiempo  que  ha  declarado  pertenecer  á  la  República 
'Argentina,  con  la  cuál  está  intimamente  ligadpi  con  lazos 
insolubles  é  identificada  por  su  idioma^  costumbres,  reli- 
gión y  leyes,  por  lo  que  no  es  ni  remontamente  presu- 
mible quiera  ligarse  al  gobierno  semi-despótico  del  Bra- 
sil, ni  tolerar  su  tutela  aun  cuando  esta  se  le  presente 
bajo  los  coloridos  mas  lisongeros.    • 

Tengo  el  honor  de  haber  cumplido  con  los  deseos  de 
V.  E.  dándole  la  contestación  categórica  que  me  pide. 
Después  de  lo  dicho  puede  V.  E,  tomar  cuantas  medidas 
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están  en  la  esfera  de  su  poder  en  la  inteligencia  que  yo 
no  tengo,  ni  tendré  jamas  otros  deseos,  que  los  de  pro- 
pender al  bien  y  felicidad  de  mi  patria.  Su  libertad  e 
independencia  será  siempre  el  objeto  de  nuestros  sacrifi- 
cios y  desvelos.  Hagamos  pues  la  justicia  que  de  dere- 
cho nos  corresponde,  cesará  la  guerra  que  aflige  á  los 
habitantes  de  ambos  estados.  Estos  son  los  deseos  de 
toda  la  República,  los  del  primer  magistrado,  y  los  del 
último  ciudadano. 

Yo  creo,  Exmo.  Sr.,  que  entre  la  guerra,  y  el  desalojo 
total  del  territorio  que  nos  corresponde,  y  nos  ha  corres- 
pondido siempre,  no  hay  medio.  En  vano  se  reclaman 
derechos  que  no  existen,  en  vano  se  harán  promesas  pom- 
posas, la  República  no  creo  que  subscriba  á  otros,  que 
á  los  que  sean  tendentes  á  la  libertad  é  integridad  de  su 
territorio. 

No  crea  V.  E.  que  por  el  recuerdo  de  los  males  y  agra- 
vios pasados,  la  guerra  tome  otro  carácter.  Las  propie- 
dades particulares  serán  respetadas,  y  los  moradores  pa- 
cíficos protegidos  y  amparados  en  el  egercicio  de  sus  de- 
rechos individuales.  Solo  la  fuerza  armada  se  repelerá 
con  la  fuerza:  se  buscará  y  se  perseguirá  en  todas  direc- 
ciones, hasta  conseguir  destruirla,  hasta  que  al  fin  se  oiga 
la  voz  de  la  razón  y  de  la  justicia. 

Es  cuanto  puedo  decir  á  V.  E.  en  respuesta  de  su  res- 
petable comunicación  ya  citada,  rogándole  quiera  no  con- 
tinuarlas, porque  me  veré  en  el  doloroso  caso  de  no  ad- 
mitirlas. V.  E.  sabe  que  dependo  del  gobierno  de  la  Re- 
pública Argentina,  y  que  es  la  fuente  de  donde  emana 
mi  autoridad  y  representación,  cuyo  origen  es  mas  ele- 
vado que  el  que  supuso  equivocadamente  V.  E.  A  él  pue- 
de dirigirse  cuando,  y  del  modo  que  convenga  á  los  in- 
tereses de  ese  estado. 

Con  este  motivo  logro  la  satisfacción  de  ofrecer  á  V. 
E.  los  sentimientos  do  mi    alto  aprecio  y  particular  esti- 
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macion — Exmo.  señor  Vizconde  de  la  Laguna;  comandan- 
te en  gefe  del  Ejército  Imperial  del  sud. — Fructuoso  Ri- 
vera. 


Misiones,  Ytaquí  Julio  10  de  1828. 

Exmo.  Sr.   Visconde  de  la  Laguna, 

«Cuando  tuve  el  honor  de  recibir  su  estimable  comu- 
nicación de  10  de  Mayo  último,  ya  tenia  noticias  de  las 
bases  de  paz  que  iba  á  proponer  el  Emperador  su  amo, 
y  hablando  á  V.  E.  con  la  misma  franqueza  con  que  se 
ha  dignado  hablarme,  me  desagradó  infinito  el  verdadero 
y  genuino  sentido  de  dichas  bases.  La  Provincia  Orien- 
tal, para  ser  feliz,  libre  é  independiente,  no  necesita  sis- 
tema monárquico,  duques,  ni  mas  títulos  que  la  mira  de 
sus  hermanas  la?  del  Bio  de  la  Plata.  Para  conseguir 
una  paz  bajo  estos  principios,  no  es  necesaria  la  menor 
cooperación  de  individuo  ni  potencia  alguna,  pues  es  to- 
do lo  que  pide  y  *desea  la  República  Argentina.  Estos 
son  mis  votos,  y  serán  siempre,  despreciando  la  morda- 
cidad de  mis  miserables  enemigos,  que  acaso  lo  habrán 
sido  por  un  celo  indiscreto  acia  los  sagrados  intereses  del 
país.  Ellos  creían  que  yo  los  traicionaba,  y  por  lo  mis- 
mo su  yerro  es  perdonable,  porque  los  objetos  eran  jus- 
tos y  patrióticos.  Agradezco  á  V.  E.  los  buenos  oficios 
que  ha  hecho  con  mi  persona.  Yo  nunca  olvidaré  que 
S.  E.  el  señor  Visconde  es  mi  verdadero  amigo,  y  cuan- 
do se  proporcione  ocasión,  tendré  mucha  honra  en  mani- 
festarle mi  gratitud  y  reconocimiento.  El  Sr.  Calderón, 
nuestro  amigo,  que  regresa  á  ese  cuartel  general,  dirá  á 
V.  E.  con  respeto  al  deseo  que  tengo  de  ver  terminada 
esta  guerra  destructora,  cuanto  hemos  hablado,  pero  par- 
tiendo del  principio  que  se  ha  de  dar  al  Cesar  lo  que  es 
del  Cesar.     He  celebrado  tener  esta  ocasión  para  ofrecer 
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á.  V.  E.  mis  sínoerog  respetos  y  consideraciones,  qiiedwi- 
do  de  V.  E.  amigo  invariable  y  atento  servidor,  que  B.  S. 
M. — Fructuoso  Rivera.»  (*) 


Proclama  del  General  López 

El  general    en  ge/e  del  e/ércitp  del    Norte  á  los  fiabit  antes  del  Brasil 

Brasileros.  El  honor  .y  la  dignidad  de  la.Bepública 
Argentina,  me  llaman  imperiosamente  á  vuestro  territorio, 
y  yo  marcho  gustoso  á  la  voz  de  mi  deber.,.  Ko  es  á 
humillaros^  á  envileceros;  el  objeto  que  me  conduce,  es  á 
protegeros,  á  restituiros  en  el  goze  de  vuestra  impres- 
criptibles derechos.  Derechos  que  ese  Emperador  tirano 
08  ha  usurpado  con  oprobio  vuestro  y  escándalo  del  mun- 
do. No  consintáis  permanecer  mas  tiempo  en  ese  estado 
de  degradación:  la  mas  bella  ocasión  se  os  presenta 
de  mostraros  con  la  dignidad  de  hombres  libres.  Imitad 
el  ejemplo  de  vuestros  compatriotas  de  la  República  Ar- 
gentina; ellos  se  han  hecho  expectables  al  orb.e  civilizado. 
Qan  sabido  batir  dos  pot^cias  y  preparar  el  triunfo  de 
lo»  principios. 

Brasileros:  ^  los  elementos  de  vuestra  dicha  están  en 
vuestras  propias  manos:  no  traicionareis  las  justas  espe- 
ranzas de  esa  porción  preciosa  de  la  América,,  única  que 
gime  bajo  las  garras  de}  niías  ^stroz  despotismo.  Dirigid 
á  un  objeto  mas  noble  los  sacrificio^  que. una  funegta 
ilusión  os  ha  hecho  prodigar  para  vuestra  ..propia  ruina, 
á  libertaros  del  monstruo  que  os  humilla.  Para  tan  Jau- 
dable  empresa,  contad  seguro  Qí^Vl  los  esfuerzos  del  que 
os  habla.  Las  fuerzas  quemandaaun.no  han  perdido  Ja 
costumbre  de  triunfar.  Ellas  van  decid  idas,  á,  sostener  su 
antigua  reputación.     Si    no  os  atrevéis    á  incorporaros  á 

fl>  K.'orroo  I»(»Iít¡co  Mercantil,»  K«    17«— Airosti,  fl  do  ISóK. 
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ellas  para  hacer  vue$tr^  £t>lÍGÍda4>  consentid  al  menos  en 
que  08  la  hagan:  .permaneced  tranquilos, -en  vuestros  ho- 
gares; h,aced  presentes  vuestros  sentimientos  pacíficos  al 
general  de  avanguardia  D.  Fructuoso  Riveria,.  y  seréis 
respetados  en  vuestr^is.  vidas  y  propiedades.  Esta  orden 
es  la  divisa,  del  ejercito  del  Norte,  .L^  mejor  garantía 
que  podéis  pedir  para,  su  cumplimiento,  la.  tenéis,  á:  mas 
de  mi  palabra,  en  la  conducta. que. I^  pbseryado  este.  géíe. 
Mas  desdichados  ios  que.  alucionadoa  por  el  sosten  de 
la  tiranía,  ],leyen  su.  temeridad  á  espera.i!ños  con  las  armas 
en  la  mano;  ellos  .  sentirán  inmediatamente  los  desastres 
de  la  guerra,  y  conocerán  poj:  su  propia  experiencia  que 
si  tiene  poder  para  proteger  á  los  buenos,  lo  tiene  igual- 
mente para  escarmentar  á.  los.  malvados. — Estanislao  .Ló- 
pez.—Campamento  en  .ma,rcha,.  Julio   1^.  do  1828  (1)* 


Combinación  de   operacioiies 

«Cuartel  general  ett  d  pAsó  de  Itaqui,  AgOátó  ^"de  1828. 

Los  altos  y.  favorables  acontencimientos  con  que  ae  ven 
marcados  los  primeros  pasos  de  las  armaos  que  tienen,  la 
honra  de  mandar  los  infrascriptos  generalas, :  y  cuyos 
acontecimientos  se  han  transmitido  al  superior  conocimien- 
wO  del  Exmo.  gobierno  encargado  d^  la.  dirección,  de  la 
guerra):  nupvamQnte  obligan  á  los,q\ie,subcrib©u  á  some- 
ter ante  su  consideración  las  observaciones  que  adjuntas 
se  acompananv  , 

El  Exmo.  gobierno  encargado  de  la  guerra  ..que  en  todas 
ocasiones  ha  mostrado  el  interés  sagrado  con  que  se  dedi- 
ca á  llevar  con  dignidad  y  acierto  una  guerra  que  al 
paso  que  restituya  á  las  provincias  de  la  unión  la  inte- 
gridad del  territorio  Oriental,  muestre  t&mbien  al  Empe- 
cí) <C«)iTeo  Político  y  Mercantil,  etc»;  Num.  17y— Aifostu  13  do  lH:¿fi. 
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rador  del  Brasil  el  poder  de  la  justicia  con  que  la  cansa 
de  America  lleva  sus  vistas  á  grandes  y  dignos  objetos;  no 
podrá  menos  que  dilatar  un  rayo  de  su  influencia  hasta 
la  presencia  del  general  del  ejército  de  operaciones  para 
persuadirlo  de  la  alta  necesidad  que  se  presenta  de  po- 
nerse de  acuerdo  y  obrar  en  combinación  con  el  ejército 
del  Norte  para  dar  un  impulso  positivo  é  irresistible  que 
extermine  para  siempre  el  ejército  enemigo,  y  que  obligue 
con  este  hecho  al  Emperador  del  Brasil  á  abandonar  un 
territorio  que  uniformemente  se  ha  pronunciado,  y  quie- 
re pertenecer  á  la  unión  de  las  provincias  hermanas,  de 
cuyo  incomparable  beneficio  lo  habia  privado  una  fatali- 
dad inexcrutable. 

Los  generales  que  subcriben  destacan  á  la  presencia 
del  Exmo.  gobierno  encargado  de  la  guerra  al  coronel  D. 
Rafael  Hortiguera,  y  al  Dr.  D.  Vicente  Anastacio  Eche- 
varría para  que  den  á  S.  E.  todas  las  esplicaciones  que 
se  estimen  necesarias  en  la  consecución  de  los  objetos 
comprehendidos  en  las  observaciones  adjuntas;  y  estaría 
demás  recorda  á  V.  E.  lo  que  se  aventuraría  en  la  retar- 
dación de  las  medidas  que  han  llegado  á  ser  hoy  abso- 
lutamente necesarias. 

Los  infrascriptos  aprovechando  esta  oportunidad  tienen 
la  alta  satisfacción  de  saludar  al  Exmo.  gobierno  encar- 
gado de  la  dirección  de  la  guerra  con  su  mas  atentas 
consideraciones. — Estanislao  Lopkz — Fbüctuos  Rivera  — 
Carlos  Amezaga,  Secretario — Exmo.  Sr.  gobernador  y  ca- 
pitán general  de  la  provincia  de  Buenos  Aires,  encarga- 
do de  la  dirección  de  la  guerra»  (1). 


(1)  .  Uoireo  Político  y  Mercantil,  etc;*  Número  197— Octabro  7  «le  185». 
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Crucero  de  el  «Rondeau»' 

Señor 

Desde  el  oficio  que  diriji  á  Y.  E.  el  2  del  presente,  he 
tenido  la  suerte  de  apresar  y  destruir  ocho  presas  del 
convoi  del  Rio  Grande,  y  hecho  110  prisoneros. 

Las  espresadas  presas  fueron  tomadas  bajo  los  fuegos 
de  la  Carioca^  y  dos  bergantines  de  güera. 

A  la  caza  con  la  goleta  ArgentinUj  me  separé  de  ella 
en  la  noche  del  3  del  presente,  y,  por  informaciones  re- 
cibidas de  los  prisioneros,  he  sabido  que  ha  hecho  tam- 
bién un  número  de  presas.  Prosigo  ahora  hasta  el  lugar 
de  reunión  designado  á  la  Argentina^  en  donde  espero 
encontrarla,  y  seguiré  entonces  mi  comisión. 

Sufriendo  el  4  del  presente  un  gran  temporal,  perdi 
desgraciadamente  el  trinquete  y  las  vergas  de  la  vela 
mayor. 

Tengo  el  honor,  &c— Cob. — Bergantín  de  guerra  jene- 
ral  Bondeau.  , 

Lat.  31.  Long.  50,  10.— Setiembre  11.  de  » 1828. 

<E1  Tiempo»,  X«  125    Octnbre  2  de  1828. 


Suspensión  de  las   operaciones 

Ejército  de  Operaciones. 
Cuartel  General  en  el  Cerro  Largo,  Septiembre  23  de  1828. 

El  General  en  Gefe  que  firma  ha  recibido  con  placer 
la  noticia  de  la  celebración  de  la  Paz,  que  Su  Excelencia 
el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  y  Marina  se  ha  servido  co- 
municar en  su  recomendable  nota  N®  2020,  y  espera  con 
indecible  ansia  la  copia  de  los  artículos  sancionados. 

Su  Excelencia  previene  también  que,  si  el  infrascripto 
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ha  abierto  ya  la  campaña,  regrese  con  el  Ejército  al  Ce- 
rro Largo;  y  9Ínó  suspenda. el  abrirla:. á  lo  que  tiene  el 
honor  de  contestar,  que  las  divisiones  de  vanguardia  es- 
taban en  marcha  y  ya  del  otro  lado  del  Yaguaron,  á  las 
que  debia  pronto  seguir  lo  restante  del  ejército;  mas  la 
nueva  diposición  de  S.  £.  ha  obligado  al  que  firma  á  dar 
órdenes  que  consultan  el  lleno  y  cumplimiento  de  las  que 
han  sido  impartidas. 

Puede  Su  Excelencia  estar  persuadido,  que  no  por  es- 
tos anuncios  se  relajará  en  la  menor  cosa  el  cuidado  y 
precauciones  que  siempre  y  en  toda  época  debe  guardar 
un  ejército,  y  mucho  mas  en  estas  circunstancias,  en  que 
una  intempestiva  confianza  debia  acarrear  fatales  resul- 
tados. 

£1  infrascripto  cierra  esta  nota,  felicitando  á  Su  Exce- 
lencia por  la  feliz  y  honrosa  terminación  de  la  guerra,  y 
con  estos  sentimientos  le  saluda  también  con  la  expresión 
de  su  mayor  aprecio. — Juan  Antonio  Lavalleja.— AI  Ex- 
mo.  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  y  Marina.     (1) 


Levantamiento  del  bloqueo 

Illmo.  Sr: 

Tengo  la  honra  de  informar  á  V.  S.  para  inteligencia 
de  su  gobierno,  que  se  halla  levantado  el  bloqueo,  con- 
tando desde  la  data  de  esta  fecha. 

Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  años.  A  bordo  de  la  fra- 
gata Nitchteroy,  á  30  de  Setiembre  de  1828. — James  Nou- 
TON. — Comandante  de  la  escuadra  bloqueadora.- -Sr.  Capi- 
tán del  Puerto. 


(1)   .O.iT0«»  IN.htici)  y  ^lemintU,  etc:»  Núiu.  197    Octubre  3  de  l*fc*4. 
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Goleta  Sarandí,  la  ancla  en  la    Canal    Exterior  de  Buenos 
Aires  á  30  de  Setiembre  de  1828. 

El  que  subscribe,  segundo  gefe  de  la  escuadra  de  la 
República,  tiene  el  honor  de  dirigirse  al  señor  ministro 
de  guerra  y  marina,  para  poner  en  su  conocimiento,  las 
últimas  ocurrencias  de  este  día.  A  las  ocho  de  la  maña- 
na recibió  el  que  subscribe  una  orden  del  Sr.  general  D, 
(Guillermo  Brown,  para  dar  la  vela  desde  los  pozos  en 
donde  se  hallaba  y  dirigirse  a  bordo  de  la  capitana  ene- 
miga, con  el  objeto  de  hacer  saber  al  gefe  de  la  línea 
bloqueadora,  que  la  corbeta  26  de  Mayo  pasaba  á  Monte- 
video, conduciendo  á  su  bordo  los  comisionados  para  el 
cange  solemne  de  las  ratificaciones  del  tratado  de  paz; 
que  iba  en  ella  el  mismo  señor  GeneríJ  Brown,  y  acompa- 
ñada de  esta  goleta  Sarandí,  cuyos  dos  buques  deben  re- 
gresar inmediatamente  de  concluida  aquella  ceremonia: 
para  cuyo  caso  invitaba  á  la  oficialidad  de  la  escuadra 
Imperial,  á  un  convite  en  Buenos  Aires, 

A  las  dos  de  la  tardo  llegó  el  que  au  bscribe  al  costad 
de  la  fragata  Metroya,  á  cuyo  bordo  pasó  y  expuso  al 
general  Norton  todo  lo  que  queda  dicho,  á  lo  que  este 
Sr.  contestó  que  por  la  goleta  Bella  María  acababa  de 
recibir  ordenes  del  almirante  Guedez  para  comunicar  al 
gobierno  de  Buenos  Aires  el  cese  del  bloqueo  del  Río 
de  la  Plata,  ""que  en  cuanto  á  la  invitación  del  Sr.  ge- 
neral Brown,  tendrían  un  gran  placer  en  aceptarla^  si  el 
almirante  Guedez  los  permitía  regresar  de  Montevideo, 
acompañando  á  aquel. 

El  infrascripto  entonces  se  despidió,  y  al  llegar  á  su 
bordo  arboló  en  el  tope  la  bandera  imperial,  y  saludó  á 
la  Metroya  con  21  cañonazos,  lo  que  fué  contestado  por 
esta  en  igual  forma. 

El  mismo    saluda    al  señor  ministro  del    departamento 
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de  guerra   y   marina,    protestándole    los    respetos  de  sus 
mejores  consideraciones. 

Tomas  Espoba. 

P.  D. — Son  las  4  y  media  de  la  tarde,  y  acaban  de 
encontrarse  los  dos  generales;  el  enemigo  ha  saludado  al 
nuestro  con  21  cañonazos,  y  la  bandera  de  la  república 
á  proa:  y  el  nuestro  contesto  en  la  misma  forma. 

El  infrascripto  felicita  al  señor  ministro  á  quien  se 
dirige  por  que  los  dos  pabellones  marchan  unidos  en  el 
Bio  de  la  Plata. 

EsPOBA. 


Goleta  de  guerra  Sarandí,  frente  á  los  Pozos,  y  Septiembre  30  de  1828. 

El  infrascripto  tiene  órdenes  del  Sr.  general  de  la  es- 
cuadra, para  evaporar  en  los  Pozos  el  mas  breve  tiempo 
posible,  cualesquiera  comunicación  del  señor  ministro,  y 
dar  la  vela  en  el  acto  de  recibirla:  lo  que  el  mismo  tiene 
el  honor  de  poner  en  conocimiento  del  señor  ministro  á 
quien  se  dirige,  asegurándole  la  alta  consideración  que 
me  merece. —Tomas  Espora.— Sr.  Ministro  del  departa- 
mento de  guerra  y  marina  (1). 


Proclama  del  General  Lavalleja 

Soldados:  Habéis  terminado  con  honor  vuestra  gloriosa 
campaña:  la  Paz  entre  la  República  Argentina  y  el  Bra- 
sil acaba  de  celebrarse. 

Guerreros  Republicanos:  Haheis  llenado  el  mas  sagrado 
compromiso;  quisisteis  libertar  á  esta  oprimida  Provincia, 


(1)  «Corroo  Político  y  Mercantil,  ote»;  Nám.  Id7<->0ctnbre  8  de  ISÍi. 
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y  lo  conseguisteis  con  la  constancia  y  el  valor  que  os  acom- 
pañó desde  el  principio  de  la  lucha. 

Soldados:  Yo  me  congratulo  al  anunciaros  la  Paz,  y  al 
aseguraros  que  nada  os  resta,  para  que  regreséis  al  seno 
de  vuestra  familias,  con  el  noble  orgullo  de  unos  republica- 
nos que  han  llenado  hasta  lo  sumo  sus  deberes. 

Compatriotas:  El  gobierno  de  la  Nación  deberá  recom- 
pensar vuestros  méritos;  mientras  todos  los  ciudadanos  os 
llenan  de  bendiciones,  y  vuestro  general  os  felicita  con  el 
mas  elevado  entusiasmo  por  haber  tenido  el  honor  de  man- 
dar un  ejército  tan  virtuoso  como  heroico:  y  en  medio  de 
los  transportes  que  inspira  el  placer  de  este  gran  día,  os 
recomiendo  las  virtudes  cívicas  que  os  caraterizan  y  adornan. 

Viva  la  patria^  la  paz^  el  gobierno^  y  la  heroica  República 
Argentina, — Juan  Antonio  Lavalleja.  (1) 


£1  gobernador  de  la  Provincia  Oriental  acusa  recibo  de  la 
convención  de  paz. 

Goviemo— Cerro  Largo  y  Octubre  1*.  de  1828. 

Ei  ínsfrascripto  Qovernador  y  Cap*^.  G-ral.  de  la  Prav» 
Oriental,  tiene  el  honor  de  acusar  recivo  á  su  Ex*,  el  Sor 
Ministro  de  relación*,  exterior®,  á  la  nota  que  le  ha  di- 
rigido con  fha.  20.  del  pasado,  acompañándole  en  copia 
autorizada,  la  combencion  preliminar  sancionada  por  los 
Plenipotenciarios  de  la  República,  y  los  de  su  Magostad 
el  Emperador  del  Brasil  para  el  tratado  definitivo  de  paz. 

Transportado  de  placer,  el  Qovernador  que  firma,  al 
enterarse  de  un  Docum*<>.  que  tanto  honor  hace  ala  Re- 
publica  Argentina;  y  que  corresponde  tan  dignamente  a 
los  nobles  exfuerzos  del  Govierno  encargado  de  la  direc- 
ción de  la  grra.;    no  puede  dejar    de  felicitarlo  del  modo 

(1)  cEl  Tiempo»,  N»  146— Octubre  27  de  1828. 
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mas  distinguido,  por  un  triunfo  tan  completo,  que  ase- 
gura la  tranquilidad,  prosperidad  y  engrandecim^.  de  la 
Xaciox?.  V.      .     ' 

£1  Goveraador  que  subscrive  agradece  altam^.  la  an^ 
ticipacion  con  que  su  Ex*,  se  ha  servido  comunicarle  3' 
dirigirle  la  copia  de  aquellos  Tratados  prélíminr".  antes 
de  estar  ractifioados;  pero  el  que  firma  esta  penetrado, 
como  lo  está  su  Ex»,  mismo,  de  que  este  paso  deve  dar- 
se por  hecho,  respeto  aque  lo»  dhos.  artículos  no  encie- 
rran ninguna  especie  que  pueda  oponerse  ala  ractificacion. 

8i  la  grra.  no  ha  podido  terminarse  sino  desligando 
ala  Banda  Oriental  de  la  República  Argentina,  constitu- 
yéndola en  un  estado  independiente:  ella  sabrá  dirirgirse 
al  Destino  que  se  le  prepara,  sin  olvidar  los  sagrados 
lazos  con  <iue  naturaleza  lo  ha  identificado  alas  Provin- 
cias hermanas;  ni  podrá  desconocer  jamas  los  nobles  y 
grandes  sacrificios  que  han  prodigado  para  libertarla  déla 
dominación  extrangera,  hasta  constituirla  en  nn  Estado 
independiente. 

Esta  memoria  y  gratitud,  sera  eterna  en  el  (xovierno 
del  pueblo  Oriental  y  será  también  el  vinculo  mas  sa- 
grado que  mantenga  las  mas  estrechas  relacin*.  de  amistad 
y  inteligK  con  el  Gov*»<>.  de  la   República. 

Combencido  el  infrascripto  GoV.  y  Cap**.  Gral.  de  la 
Prov*.  con  la  fuerza  de  las  razon^.  que  contiene  las  ci- 
tada comunicación  de  su  Ex»,  ha  exigido  del  modo  mas 
terminante  la  pronta  reunión  de  la  Sala  de  Representan- 
t*3S  que  piensa  estará  verificado  muy  en  breve,  para  po- 
ner en  manos  de  dha.  representación  aql.  interesante  do- 
cam^.  que  su  Ex*,  ha  remitido,  cc»n  copia  substancial 
del  oficio  de  remicion. 

El  que  susbcrive,  después  de  haber  contestado  ala  pre- 
citada nota  de  su  Ex»,  el  Sor.  Ministro  dé  Relación. 
Exterior,  se  hace  un  honor  en  protestarle  los  sentimientos 
de  su  mas  distiguida  consideración  y  respecto. — ^J^.  An**>* 
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Lavalleja. — Al  Exmo.  Sor.  Ministro  de  Relación,  exterior 
del  Gov^<>.  de  la  República  D^.  José  Rondeau. 


Convención  preliminar  de  paz  entre  los  gobiernos 
argentino  y  brasilero. 

Buenos  Aires,  2  de  Octubre  de  1828. 

Los  que  suscriben  tienen  la  honra  de  pasar  á  mano» 
del  señor  ministro  de  relaciones  exteriores,  para  conoci» 
miento  del  gobierno  de  la  república,  el  protocolo  de  la 
negociación  de  paz  de  que  fueron  encargados  cerca  de  S. 
M,  el  Emperador  del  Brasil,  y  por  separado  el  análisis  de 
cada  uno  de  los  artículos  comprendidos  en  la  convención 
preliminar  que  los  infrascriptos  ajustaron  en  la  corte  del 
Río  Janeiro,  y  que  han  sido  ratificados  por  ambos  altos 
poderes  contratantes. 

Los  que  suscriben  conservan  la  conciencia  de  haber 
obrado  en  la  negociación  con  candor  y  con  celo,  y  de  no 
haber  omitido  esfuerzo  para  llenar  las  instrucciones  y  pre- 
venciones especiales  de  su  gobierno,  correspondiendo  asi 
á  su  elevada  confianza,  y  á  las  esperanzas  de  sus  conciu- 
dadanos. 

Los  que  suscriben  han  recibido  ya  en  el  testimonio  de 
la  aprobación  pública  la  mas  dulce  y  grata  recompensa 
á  la  pureza  de  sus  votos,  pero  sí  algo  les  resta  que  de- 
sear, es,  que  los  principios  consignados  en  el  protocolo 
para  afianzar  perpetuamente  la  amistad  y  alianza  entre 
la  república  y  el  Imperio,  y  para  abril  los  canales  de 
prosperidad  de  ambos  estados,  merezcan  la  aceptación  de 
un  gobierno  que  ha  preparado  tan  felices  acontecimientos 

Es  también  del  deber  de  los  infrascriptos  agregar  al 
protocolo  la  correspondencia  oficial  en  la  corte  del  Río 
Janeiro  con  el  ministro  de  S.  M.  el  Rey  de  la  Gran  Bre- 
taña, soberano  mediador  entre  la  República  y  el  Imperio* 

30 
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en  la  cual,  se  lisongean  los  infrascriptos  de  que  hallará 
S.  E.  de  parte  de  la  legislación  británica  actos  plausible 
de  una  oficiosa  y  respectable  amistad  y  seguridades  so- 
lemnes, sobre  juntas  esenciales  estipulados  en  la  citada 
convención  preliminar. 

Los  que  suscriben  saludan  al  Sr.  Ministro  de  Relacio- 
nes Exteriores  con  las  atenciones  de  profundo  respeto. — 
Juan  Rámon  Balcakoe. — Tomás  Guido: — Sr.  Ministro  de 
Relaciones  Exteriores. 


El  infrascripto  ha  recibido  orden  del  Gobierno  para 
manifestar  á  los  señores  generales  D.  Juan  Ramón  Bal- 
caree  y  D.  Tomás  Guido,  en  contestación  á  su  nota  de 
2  del  corriente  que  la  conducta  observada  por  dichos  se- 
ñores en  la  negociación  de  la  paz  de  que  fueron  encar- 
gados cerca  de  Su  Magestad  el  Emperador  del  Brasil,  no 
solo  ha  correspondido  á  las  esperanzas  que  el  gobierno 
concibió  desde  el  momento  que  se  decidieron  á  prestar 
este  servicio,  sino  que  también  ha  satisfecho  plenamente 
á  los  intereses  y  á  los  votos  de  la  República  Argentina. 
La  convención  preliminar  ajustada  por  estos  señores  ge- 
nerales el  27  de  Agosto  en  la  corte  del  Janeiro,  será  un 
documento  que  honrara  eternamente  su  memoria  y  que 
justificará  el  crédito  que  tan  dignamente  gozan  por  sus 
talentos  y  por  los  importantes  servicios  que  han  prestado 
al  pais. 

El  gobierno,  al  aprobar,  como  desde  luego  aprueba,  la 
conducta  de  los  señores  generales  en  la  misión  que  se  les 
confirió,  le  es  lisongero  sancionar  por  es*>e  acto  el  sen- 
timiento manifestado  ya  por  la  opinión  pública  de  uu 
modo  tan  explicito  y  satisfactorio  á  los  señores  generales. 

Al  infrascripto,  después  de  haber  expresado  los  senti- 
miento del  gobierno,  solo  le  resta  instruir  á  los  señores 
generales  que  se  han  recibido  todos   los  documentos    que 


—  611  - 

acompañan  á  su  expresada  nota,  y  que  se  ha  mandado  ar- 
chivar en  el  respectivo  Ministerio. 

El  infrascripto  saluda  á  los  señores  con  su  mayor  con- 
sideración.— Vigente  López.  —Señores  generales,  D.  Juan 
Ramón  Balcarce,  y  D.  Tomas  Guido.  (^) 


República  ArgentÍDa  é  Imperio  del  Brasil 

Canvencion  preliminar  de  paz  celebrada  entre  el  gobierno 
de  las  Provincias  Unidas  del  Rio  de  la  Plata,  y  su  majestad 
el  Emperador  del  Brasil, 

En  nombre  de  la  Santísima  é  Indivisible  Trinidad. 

El  Gobierno  de  la  República  de  las  Provincias  Unidas 
del  Rio  de  la  Plata,  y  Su  Majestad  el  Emperador  del  Bra- 
sil, deseando  poner  término  á  la  guerra  y  establecer  sobre 
principios  sólidos  y  verdaderos  la  buena  inteligencia,  ar- 
monía, y  amistad  que  deben  existir  entre  naciones  veci- 
nas, llamadas  por  sus  intereses  á  vivir  unidas  por  lazos  de 
alianza  perpetua,  acordaron  por  la  mediación  de  Su  Ma- 
jestad Británica,  ajustar  entre  sí  una  Convención  Prelimi- 
nar de  Paz,  que  servirá  de  base  al  tratado  difinitivo  de 
la  misma,  que  debe  celebrarse  entre  ambas  Altas  Partes 
Contratantes.  Y  para  este  fin,  nombraron  sus  Plenipoten- 
ciario; á  saber: 

El  Gobierno  de  la  República  de  las  Provincias  Unidas, 
á  los  Generales  D.  Juan  Ramón  Balcarce,  y  D.  Tomas 
Guido. 

Su  Majestad  el  Emperador  del  Brasil,  á  los  Ilustrísimos 
y  Excelentísimos  Señores  Márquez  de  Aracaty  del  Consejo 
de  Su  Majestad,  gentil  hombre  de  Cámara  Imperial,  Con- 
sejero de  Hacienda,  Comendador  de  la  orden  de  Aviz,  Se- 

(1)  «Diario  Comercial  etc.»     X»  49—24  de  Octu\)ro  de  182S. 


—  612  — 

nador  del  Imperio,  Ministro  y  Secretario  de  Estado,  en  el 
Departamento  de  Negocios  Extranjeros,  Dr.  D.  José  Cle- 
mente Pereira,  del  Consejo  de  Su  Majestad,  Desembarga- 
dor  de  la  casa  de  Suplicación,  Dignatario  de  la  Imperial 
Orden  del  Cruzero,  caballero  de  la  de  Cristo,  Ministro  3' 
Secretario  de  Estado  en  el  Departamento  de  negocios  del 
Imperio,  é  interinamente  encargado  de  los  negocios  de  jus- 
ticia; D  Joaquin  Oliveira  Alvarez,  del  Consejo  de  Su  Ma- 
gestad  y  del  de  Guerra,  Teniente  General  de  los  Ejércitos 
Nacionales  é  Imperiales,  oficial  de  la  Imperial  Orden  del 
Cruzero,  Ministro  y  Secretario  de  Estado,  en  los  departa- 
mentos de  los  negocios  de  Guerra. 

Los  cuales,  después  de  haber  cangeado  sus  plenos  pode- 
res respectivos,  que  fueron  hallados  en  buena  y  debida 
forma,  convinieron  el  los  artículos  siguientes. 

Articulo  I. 

Su  magestad  el  Emperador  del  Brasil  declara  la  pro- 
vincia de  Montevideo,  llamada  hoy  Cisplatina,  separada 
del  territorio  del  Imperio  del  Brasil,  para  que  pueda 
constituirse  en  estado  libre  é  independiente  de  toda  y 
cualquiera  nación,  bajo  la  forma  de  gobierno  que  juzgare 
conveniente  á  sus  intereses,    necesidades  y  resursos. 

Articulo  II 

El  Gobierno  de  la  República  de  las  Proncias  Unidas 
concuerda  en  declarar  por  su  parte  la  independencia  de 
la  provincia  de  Montevideo,  llamada  hoy  Cisplatina,  y 
en  que  se  constituya  en  Estado  libre  ó  independiente,  en 
la  forma  declarada  en  el  artículo  antecedente. 

Artículo  III 

Ambas  Altas  Partes  contratantes  se  obligan  á  defen- 
der la  independencia  é  integridad  de  la  provincia  de 
Montevideo,  por  el  tiempo  y  en  el  modo  que  se  ajusta- 
re en  el  tratado  desfinitivo  de  paz. 
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Articulo  IV 


El  gobierno  actual  de  la  Banda  Oriental,  inmemedia- 
tamente  que  la  presente  Convención  fuere  ratificada,  con- 
vocará los  representantes  de  la  parte  de  la  dicha  pro- 
vincia, que  le  está  actualmente  sujeta,  y  el  gobierno  ac- 
tual de  Montevideo  hará  simultáneamente  una  igual  con- 
vocación á  los  ciudadanos  residentes  dentro  de  esta,  re- 
gulándose el  número  de  los  diputados  por  el  que  corres- 
ponda al  de  los  ciudadanos  de  la  misma  provincia,  y  la 
forma  de  su  eleocion  por  el  reglamento  adoptado  para 
la  elección  de  sus  representantes  en  la  última  legislatura. 

Artículo  V, 

Las  elecciones  de  los  diputados  correspondientes  á  la 
población  de  la  plaza  de  Montevideo,  se  harán  precisa- 
mente extramuros^  en  lugar  que  quede  fuera  del  alcance 
de  la  artilleria  de  la  misma  plaza,  sin  ninguna  concurren- 
cia de  fuerza  armada. 

Artículo  VI 

Reunidos  los  representantes  de  la  provincia  fuera  de 
la  plaza  de  Montevideo,  y  de  cualquier  otro  lugar  que 
se  hallare  ocupado  por  tropas,  y  que  esté  al  menos  diez 
leguas  distante  de  las  mas  próximas,  establecerán  un  go- 
bierno provisorio,  que  debe  gobernar  toda  la  provincia, 
hasta  que  se  instale  el  gobierno  permanente,  que  hubiere 
de  ser  creado  por  la  constitución.  Los  gobiernos  actua- 
les de  Montevideo  y  de  la  Banda  Oriental  cesarán  inme- 
diatamente que  aquel  se  instale. 

Artículo  Vn 

Los  mismos  representantes  se  ocuparan  después  en  for- 
mar la  constitución  política  de  la  provincia  de  Monte- 
video y  esta,    antes  de    ser  jurada,    será    examinada  por 
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comisarios  de  los  dos  gobiernos  contratantes,  para  el  único 
fin  de  ver,  si  en  ella  se  contiene  algún  artículo  ó  artí- 
culos que  se  opongan  á  la  seguridad  de  sus  respectivos 
Estados.  Si  aconteciere  este  caso,  sera  esplicado  pública 
y  categóricamente  por  los  mismos  comisarios,  y  en  falta  de 
común  acuerdo  de  estos,  será  decidido  por  los  dos  gobier- 
nos contratantes. 

Artículo  VIII 

'  Sera  permitido  á  todo  y  cualquiera  habitante  de  la 
provincia  de  Montevideo  salir  del  territorio  de  esta,  lle- 
vando consigo  los  bienes  de  su  propiedad,  sin  perjuicio 
(le  itercero,  hasta  el  juramento  de  la  constitución,  sino 
quisiere  sujetarse  á  ella  ó  asi,  le  conviniere. 

Artículo  IX 

Habrá  perpetuo  y  absoluto  olvido  de  todos  y  cuales 
(quiera  hechos  y  opiniones  políticas,  que  los  habitantes  de 
la  provincia  de  Montevideo,  y  los  del  territorio  del  Im- 
perio del  Brasil,  que  hubiere  sido  ocupado  por  las  tropas 
(le  la  República  de  las  Provincias  Unidas,  hubieren  pro- 
fesado ó  practicado  hasta  la  época  de  la  ratificación  de 
la  presente  Convención. 

Artículo   X 

Siendo  un  deber  de  los  dos  gobiernos  contratantes  auxi- 
liar y  proteger  á  la  provincia  de  Montevideo,  hasta  que 
ella  se  constituya  completamente,  convienen  los  mismos 
gobiernos,  en  que  si  antes  de  jurada  la  constitución  de  la 
misma  provincia,  y  cinco  años  después,  la  tranquilidad  y 
st^guridad  fuese  perturbada  dentro  de  ella  por  la  guerra 
civil,  prestaran  á  su  gobierno  legal  el  auxilio  necesario 
para  mantenerlo  y  sostenerlo.  Pasado  el  plazo  espresado 
cesará  toda  la  protección  que  por  este  artículo  se  pro- 
meta al  gobierno  legal  de   la  provincia    de  Montevideo;  y 
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la  misma  quedará   considerada    en    estado  de    perfecta  y 
absoluta  independencia. 

Artículo    XI 

Ambas  las  Altas  Partes  contratantes  declaran,  muy  es- 
pHcita  y  categóricamente,  que  cualquiera  que  pueda  ve- 
nir á  ser  el  uso  de  la  protección,  que  en  conformidad  al 
artículo  anterior,  se  promete  á  la  provincia  de  Montevi- 
deo, la  misma  protección  se  limitará  en  todo  caso  á  ha- 
cer restablecer  el  orden,  y  cesará  inmediatamente,  luego 
que  este  fuere  restablecido. 

Artículo    XII 

Las  tropas  de  la  provincia  de  Montevideo,  y  las  tropas 
(le  la  República  de  las  Provincias  Unidas,  desocuparan  el 
territorio  brasilero  en  el  preciso  término  de  dos  meses, 
contados  desde  el  dia  en  que  fueren  canjeadas  las  ratifi- 
caciones de  la  presente  Convención,  pasando  las  segun- 
das á  la  margen  derecha  del  Río  de  la  Plata  ó  del  Uru- 
guay: menos  una  fuerza  de  mil  y  quinientos  hombres,  ó 
mayor,  que  el  gobierno  de  la  sobredicha  República,  si  lo 
juzgare  conveniente,  podrá  conservar  dentro  de  la  referi- 
da provincia  de  Montevideo,  en  el  punto  que  escogiere, 
hasta  que  las  tropas  de  su  Magestad  el  Emperador  del 
Brasil  desocupen  completamente  la  plaza  de  Montevideo. 

Artículo  XIII 

Las  tropas  de  Su  Magestad  el  Emperador  del  Brasil, 
desocuparan  el  territorio  de  la  provincia  de  Montevideo, 
inclusa  la  Colonia  del  Sacramento,  en  el  preciso  y  pe- 
rentorio término  de  dos  meses,  contados  desde  el  día  en 
que  se  verificare  el  cange  de  las  ratificaciones  de  la  pre- 
sente convención,  retirándose  para  las  fronteras  del  Im- 
perio ó  embarcándose;  menos  una  fuerza  de  mil  y  qui- 
nientos honbres,  que  el  gobierno  del  mismo  Señor  podrá 
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conservar  en  la  plaza  de  Montevideo,  hasta  que  se  ins- 
tale el  gobierno  provisorio  de  la  dicha  provincia;  con  la 
espresa  obligación  de  retirar  esta  fuerza,  dentro  del  pre- 
ciso y  perentorio  término  de  los  primeros  cuatro  meses 
siguientes  á  la  instalación  del  mismo  gobierno  provisorio, 
á  mas  tardar,  entregando  en  el  acto  de  la  desocupación 
la  espresada  plaza  de  Montevideo,  in  eatatu  quo  ante  héllum 
á  comisarios  competentemente  autorizados  ad  hoc  por 
el  gobierno  legítimo  de  la  misma  provincia. 

Artículo  XIV. 

Queda  entendido  que  tanto  las  tropas  de  la  República 
de  las  Provincias  Unidas,  como  las  de  Su  Magestad  el 
Emperador  del  Brasil,  que,  en  conformidad  de  los  dos 
artículos  antecedentes,  quedan  temporalmente  en  el  terri- 
torio de  la  provincia  de  Montevideo,  no  podran  inter- 
venir en  manera  alguna  en  los  negocios  políticos  de  la 
misma  provincia,  su  gobierno,  instituciones,  &c.  Ellas  se- 
rán consideradas  como  meramente  pasivas  y  de  obser- 
vación, convervadas  allí  para  proteger  al  gobierno  y 
garantir  las  libertades  y  propiedades  públicas  é  indivi- 
duales, y  solo  podran  operar  activamente  si  el  gobierno 
legítimo  de  la  referida  provincia  de  Montevideo  requiere 
su  auxilio. 

Artículo  XV. 

Luego  que  se  efectuare  el  cange  de  las  ratificaciones 
de  la  presente  convención,  habrá  entera  cesación  de  hos- 
tilidades por  mar  y  por  tierra.  El  bloqueo  será  levan- 
tado en  el  término  de  48  horas  por  parte  de  la  escuadra 
imperial,  las  hostilidades  por  tierra  cesaran  inmediata- 
mente que  la  misma  convención  y  sus  ratificaciones  fue- 
ren notificadas  á  los  ejércitos,  y  por  mar,  dentro  de 
dos  dias  hasta  Santa  María,  en  ocho  hasta  Santa  Catalina, 
en  quince  hasta  Cabo  Frió,  en  veinte   y   dos  hasta    Per- 


—  617  — 

nambuco,  en  cuarenta  hasta  la  linea,  en  sesenta  hasta  la 
Costa  del  Este,  y  en  ochenta  hasta  los  mares  de  Europa. 
Todas  las  presas  que  se  hicieren  en  mar  ó  en  tierra,  pa- 
sado el  tiempo  que  queda  señalado,  serán  juzgadas  malas 
presas  y  reciprocamente  indemnizadas. 

Articulo  XVI. 

Todos  los  prisioneros  de  una  y  otra  parte  que  hubieren 
sido  tomados  durante  la  guerra  en  mar  ó  en  tierra,  serán 
puestos  en  libertad,  luego  que  la  presente  Convención 
fuere  ratificada  y  las  ratificaciones  canjeadas  con  la  úni- 
ca condición  de  que  no  podrán  salir,  sin  que  hayan  ase- 
gurado el  pago  de  las  deudas  que  hubieren  contraido  en 
el  pais  donde  se  hallen. 

Artículo  XVn 

Después  del  canje  de  las  ratificaciones,  ambas  Altas 
Partes  contratantes  tratarán  de  nombrar  sus  respectivos 
Plenipotenciarios  para  ajustar  y  concluir  el  tratado  defi- 
nitivo de  paz  que  debe  celebrarse  entre  la  República  de 
las  Provincias  Unidas  y  el  Imperio  del  Brasil. 

Artículo  XVIII 

Si,  lo  que  no  es  de  esperar,  las  Altas  Partes  contratan- 
tes no  llegasen  á  ajustarse  en  el  dicho  tratado  definitivo 
de  Paz,  por  cuestiones  que  puedan  suscitarse,  en  que  no 
concuerden,  á  pesar  de  la  mediación  de  Su  Magestad  Bri- 
tánica, no  podrán  renovarse  las  hostilidades  entre  la  Re- 
pública y  el  Imperio  antes  de  pasados  los  cinco  años  es- 
tipulados en  el  artículo  10;  ni  aun  después  de  vencido 
este  plazo,  las  hostilidades  podrán  romperse  sin  previa 
notificación  hecha  reciprocamente  seis  meses  antes,  con 
conocimiento  de  la  potencia  mediadora. 
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Artículo  XIX 

El  canje  de  las  ratificaciones  de  la  presente  Conven- 
ción será  hecho  en  la  plaza  de  Montevideo,  dentro  del 
término  de  setenta  dias,  ó  antes  si  fuere  posible,  contados 
desde  el  día  de  su  data. 

En  testimonio  de  lo  cual,  nos,  los  abajos  firmados,  Ple- 
nipotenciarios del  gobierno  de  la  República  de  las  Pro- 
vincias Unidas,  y  de  Su  Magestad  el  Emperador  del  Bra- 
sil, en  virtud  de  nuestros  plenos  poderes,  firmamos  la  pre- 
sente Convención  con  nuestra  mano,  y  le  hicimos  poner 
el  sello  de  nuestras  armas. 

Hecha  en  la  ciudad  del  Río  de  Janeiro,  á  los  veinte  y 
siete  (lias  d^l  mes  de  Agosto,  del  año  del  Nacimiento  de 
Nuestro  Señor  Jesu-Cristo  mil  ochocientos  veinte  y  ocho. — 
(  L.  S)  Juan  Ramón  Baloahce. — (L.  S.)  Tomas  Guido. — 
{  L,  8.)  Márquez  de  Aracaty. — (L.  S. )  José  Clemente 
Pekeiua. — (L.  S.)  Joaquín  D'  Oliveira  Alvakez. 

Artículo  adicional 

Ambas  las  altas  partes  contratantes  se  comprometen  á 
emplear  los  medios  que  estén  á  su  alcance  á  fin  de  que 
la  navegación  del  Río  de  la  Plata,  y  de  todos  los  otros 
(jue  desaguan  en  él,  se  conserve  libre  para  el  uso  de  los 
subditos  de  una  y  otra  nación,  por  el  tiempo  de  quince 
años,  en  la  forma  que  se  ajustare  en  el  tratado  definitivo 
(le  paz. 

Kl  presente  artículo  adicional  tendrá  las  misma  fuerza 
y  vigor  como  si  estuviera  inserto  palabra  por  palabra  con 
la  convención  preliminar  de  esta  data. 

Hecho  en  la  ciudad  del  Río  de  Janeiro,  á  los  veinte  y 
siete  días  del  mes  de  Agosto,  del  año  del  Nacimiento  de 
Nuestro  Señor  Jesu-Cristo  mil  ochocientos  veinte  y  ocho.— 
(L    S.)  Juan  Ramón  Balcarce. — (L.  S.)  Tomas    Guido. — 
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(L.  S.)  Marqués    de    Araoaty. — (L.  S.)    José    Clemente 
Pereira. — (L.  S.)  Joaquín  D'  Olivera  Alvarez. 


Santa-Fé,  23  de  Septiembre  de  1828. 

Los  infrascriptos  conisionados  del  Gobierno  de  la  Ee- 
pública  Argentina  cerca  de  la  Convecion  Nacional,  tie- 
nen el  honor  de  dirijirse  al  Sr.  Ministro  de  Guerra  y  Re- 
laciones Exteriores,  anunciándole  que  hoy  al  medio  día 
llegaron  á  este  destino,  y  que,  sin  perder  instantes,  se 
han  puesto  de  acuerdo  con  el  Sr.  Presidente  provisorio 
del  Cuerpo  Nocional,  reunido  en  sesiones  preparatorias, 
para  que  mañana  mismo  haga  su  apertura  é  instalación, 
y  acto  continuo  sea  considerado  el  tratado  de  paz  en  lo 
que  están  igualmente  conforme  los  demás  S.  S.  Repre- 
sentantes. 

Aprovechando  los  que  subscriben  esta  ocasión,  tienen 
igualmente  el  honor  de  avisar  al  Sr.  Ministro  á  quien  se 
dirigen,  que  en  este  momento,  que  son  las  7  de  la  noche j 
han  recibido  la  reservada  que  con  fecha  20  del  que  rige 
ha  enviado  por  estraordinario,  de  la  que  harán  el  uso 
debido,  inmediatamente  después  de  haberse  obtenido  el 
objeto  principal  de  su  misión.  Asi  mismo  participan  el 
recibo  de  la  otra  nota  de  igual  fecha,  referente  á  que  el 
conductor  estraordinario  quedo  á  sus  órdenes  para  avi- 
sar el  resultado.  Por  último,  creen  de  su  deber  informar 
al  mismo  señor  ministro,  que  la  comisión  ha  sido  recibi- 
da en  esta  ciudad  con  salvas,  iluminaciones,  y  otras  de- 
mostraciones de  público  regocijo.  Todo  lo  cual  esperan 
se  servirá  poner  el  señor  ministro,  á  quien  se  dirigen,  en 
noticia  del  gobierno,  para  su  conocimiento  y  satisfac- 
ción. 

Los  que  subscriben,  al  cerrar  esta  nota  tienen  la  satis- 
facción de  saludar  al  Señor    Ministro    con  su  mas  distin- 
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guida  consideración. — Maicuel  Moreno. — Pedro  F.  Cavia. 
Sr.  ministro  secretario  del  gobierno  general,  encargado 
del  Departamento  de  guerra  y  relaciones  esteriores. 


Santa  Fe,  Septiembre  26  de  1828,  á  las  10  de  la  noche. 

Los  infrascriptos  comisionados  del  gobierno  encargado 
de  los  Negocios  Generales  de  la  Nación,  tienen  el  honor 
de  dirigirse  al  Sr.  Ministro  de  Guerra  y  Relaciones  este- 
riores, acompañándole  el  adjunto  pliego  de  la  Convención 
Nacional,  en  que  se  contiene  el  Decreto  por  el  cual  este 
augusto  cuerpo  autoriza  al  Gobierno  General  para  ratifi- 
cación del  trata  io  celebrado  en  27  de  Agosto  último  con 
el  Imperio  del  Brasil. 

Los  que  subscriben  no  pueden  menos  que  felicitar  al 
(robierno  por  conducto  del  Sr.  Ministro  á  quien  se  dirigen, 
por  un  suceso  tan  fausto,  y  que  debe  formar  época  de 
glorioso  recuerdo  en  los  fastos  Argentinos.  Al  mismo 
tiempo  se  forman  un  deber  agradable  en  saludar  al  expre- 
sado Sr.  Ministro  con  su  más  distinguida  consideración. 
Manuel  Moreno. — Pedro  P.  Cavia. — Sr.  Ministro  de  Gue- 
rra y  Relaciones  Esteriores. 


Santa-Fé  Setiembre  26  de  182S. 

El  infrascripto  Presidente  de  la  Representación  Nacio- 
nal de  las  Provincias  del  Rio  de  la  Plata,  instalada  en 
esta  ciudad  tiene  el  honor  de  dirijirse  al  Exmo  Gobierno 
encargado  de  los  negocios  generales  de  Guerra,  Paz  y 
Relaciones  esteriores  de  la  República,  acompañándole  la 
sanción  que  acaba  de  expedir  esta  Corporación,  en  que  el 
autoriza  para  ratificar  la  Convención  Preliminar  de  Paz 
ajustada  entre  la   República  y  el    Imperio  del  Brasil.     Y 
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al  cumplir  con  la  resolución  acordada,  tiene  el  que  subs- 
cribe la  mas  alta  satisfacción  de  congratular  por  tan  faus- 
to acontecimiento  á  dicho  Exmo  Gobierno,  á  nombre  de 
la  misma  representación;  y  le  saluda  con  su  atenciop  y 
particular  aprecio. — Vicente  A.  de  Echevarría, — Presi- 
dente.— José  Francisco  Benites^  secretario.— ^  Al  Exmo.  Go- 
bierno de  Buenos  Aires,  encargado  de  los  Negocios  Na- 
cionales. 


Santa  Fe.  Setiembre  26  de  1828. 

La  Representación  Nacional  de  las  Provincias  Unidas 
del  Kio  de  la  Plata,  ha  acordado  y  decreta: 

Articulo  único.  Queda  autorizado  en  la  mas  bastante 
forma  el  Gobierno  de  la  provincia  de  Buenos  Aires,  en- 
cargado interinamente,  por  la  libre  voluntad  de  los  pue- 
blos, de  lo  concerniente  á  guerra,  paz,  y  relaciones  este- 
riores,  para  concluir  y  ratificar  los  tratados  que  en  cla- 
se de  convención  preliminar  de  paz,  y  comprendidos  en 
diez  y  nueve  artículos,  se  ha  celebrado  en  la  corte  del 
Brasil,  entre  los  S.  S.  Ministros  Plenipotenciarios  de  S. 
M.  el  emperador  constitucional  del  Brasil,  Márquez  de 
Aracaty,  José  Clámente  Pereyra,  y  Joaquín  de  Oliveyra 
Alvarez,  y  los  S.  S.  Generales  D.  Juan  Kamon  Balcarce, 
y  D.  Tomas  Guido,  que  con  igual  carácter  fueron  envia- 
dos á  este  especial  objeto,  á  nombre  de  la  República  Ar- 
gentina, los  cuales  han  sido  firmados  á  27  dias  del  mes 
de  agosto  del  presente  año. 

De  orden  de  la  misma  Representación  se  comunica  á 
V.  E.  á  los  efectos  consiguientes. — Vicente  A.  Echevarría. 
Presidente.— Jb^^  Francisco  Benites,  Secretario. — Exmo. 
Señor  Gobernador  y  Capitán  General  de  la  Provincia  de 
Buenos  Aires,  encargado  de  los  negocios  generales.     (1) 

(1)  «El  tiQmpo,>  Número  124,  1®  do  Octubre  de  lS2ft. 
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Por  tanto:  vista  }•  examinada  detenidamente  la  Conven- 
ción Preliminar  aqui  copiada,  y  después  de  haber  obte- 
nido la  competente  autorización  de  la  Convención  Nacio- 
nal la  ha  aceptado,  confirmado  y  ratificado  como  lo  hace 
por  la  presente,  prometiendo  y  obligándose  á  nombre  de 
las  Provincias  Unidas  del  Río  de  la  Plata  a  observar  y 
cumplir  fiel  ó  inviolablemente  todo  lo  contenido  y  esti- 
pulado en  todos  y  cada  uno  de  los  artículos  de  la  men- 
cionada Convención  preliminar:  Sin  permitir  que  en  ma- 
nera alguna  se  contravenga  a  lo  estipulado  en  ella. 

En  fé  de  la  cual  firma  con  su  mano  el  presente  ins- 
trumento de  ratificación  autorizado  según  corresponde  y 
con  el  gran  sello  de  la  república.  En  la  casa  de  gobier- 
no de  la  capital  de  Buenos  Aires  á  veinte  y  nueve  del 
mes  de  Setiembre  de  mil  ochocientos  veinte  y  ocho. — 
Manuel  Doruroo — Jone  María  Rojas. 


Canje 

Los  infrascriptos,  autorizados  con  poder  general,  y  es 
pecial  que  presentaron,  examinaron  y  aprobaron  recipro- 
camente, para  efectuar  el  canje  de  las  ratificaciones  de 
la  Convension  Preliminar  de  Paz  celebrada  y  firmada  en 
la  corte  del  Rio  Janeiro,  á  veinte  y  siete  de  agosto  úl- 
timo, entre  los  Plenipotenciarios  de  la  República  de  las 
Provincias  Unidas  de  Rio  de  la  Plata,  y  los  de  su  Ma- 
gostad el  Emperador  Constitucional  y  Defensor  Perpetuo 
del  Brasil,  lo  cangearon  efectivamente  en  la  forma  de 
estilo,  y  para  que  así  conste,  firmaron  y  sellaron  este 
acto,  en  Montevideo,  á  cuatro  de  octubre  de  mil  ocho- 
cientos veinte  y  ocho,  á  las  dos  de  la  tarde.  —  (L.  S.) 
Miguel  de  Azcuenaga. —  (L.  S.)  Babáo  do  Rio  da  Prata 
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Santa-Fé,  octubre  3  de  1S2S 

«  La  representación  nacional  de  las  Provincias  Unidas 
«  del  Bio  de  la  Plata  ha  acordado  y  decreta  : 

«  Art.  1<>. — Apruébase  la  ratificación  que  el  gobierno  de 
«  Buenos  Aires,  encargado  por  los  pueblos  de  la  paz,  guerra 
«  y  relaciones  exteriores,  ha  dado  al  artícmlo  adiccional  á 
«  la  convención  preliminar  de  paz,  celebrada  en  27  de 
«  agosto  del  corriente  año  entre  el  imperio  del  Brasil  y 
«  la  República;  por  el  que  ambas  partes  contratantes  se 
«  comprometen  á  emplear  los  medios  que  estén  á  su  al- 
«  canee  á  fin  de  que  la  navegación  del  Rio  de  la  Plata, 
«  y  de  todos  los  otros  que  desaguan  en  él,  se  conserve  li- 
«  bre  para  el  uso  de  los  subditos  de  una  y  otra  nación, 
«  por  el  tiempo  de  16  años,  en  la  forma  que  se  ajustare 
«  en  el  tratado  definitivo  de  paz. 

«  2 — Comuniqúese  á  quienes  corresponde. 

«  Y,  en  su  cumplimiento,  se  transcribe  á  V.  E.,  en  con- 
«  testación  á  su  nota  de  29  del  pasado,  saludándole  el  in- 
«  frascripto  presidente  con  la  mas  alta  consideración. — 
€  Vicente  A.  de  Eohevarbía,  presidente — José  Francisco 
€  Benitez,  secretario — Exmo  Sr.  Gobernador  y  Capitán  Ge- 
«  neral  de  la  Provincia  de  Buenos  Aires,  encargado  de  los 
«  negocios  generales  ».(1) 


Renuncia  del  General  Lavalleja. — Nombramiento  de  Paz. 

Exto.  de  operación.  Nc  439 

Q'.  Gral.  en  el  Cerro  Largo  y  Octubc.  2  de  1828. 

El  que    subscrive  Gral.  en  Jefe  del    Exto.  y  Gov^.  pro- 
pietario de  la  Prov*.  Oriental,  tiene  el  honor  de  dirigirse 

(1)     «El  Tiempo»,  NX  133.,  Octubre  U  de  1««2S. 
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al  Govierno  encarp^ado  de  la  dirección  de  la  grra.  por  cou- 
ducto  del  Exmo.  Sor.  Ministro  de  la  Grra,  Marina  yEe- 
lacion».  Exterior»,    haciendo  el  justo  y  siguiente  reclamo. 

Cuando  por  Julio  del  año  pasado  tubo  abien  el  mismo  Go- 
vierno, nombrar  al  imfrascripto,  de  Gral.  en  Gefe  del  Exto. 
contempló  el  que  firma  que  hera  necesario  en  aquellas  cir- 
cunstancias abrasar  un  cargo  que  siempre  contempló  superior 
ala  devilidad  de  sus  fuerzas  y  conocim^*".  Mas  guiado  de 
un  deseo  pocitivo  de  ser  útil  á  su  Patria,  ha  decempeña- 
do  hasta  hoy  este  alto  encargo  del  mejor  modo  que  selo 
han  permitido  sus  aptitudes. 

Su  ardiente  Patriotismo;  y  el  deseo  de  combatir  al  ene- 
migo común,  le  hubieran  hecho  subsistir  en  el  mando  del 
Exto.  del  mismo  modo  que  hasta  el  presente;  si  no  fuera 
que  los  tratados  de  Paz,  que  han  benido  a  la  ractificación 
del  (rovierno  paralizan  la  grra.  absolutamK 

En  este  caso,  y  deviendo  quedar  p'.  los  mismos  tratados, 
independiente  la  Provincia  Oriental,  los  intereses  de  ella 
llaman  con  preferencia  la  persona  del  Gob^  Propietario, 
mayormente  cuando  es  de  esperar  que  la  reunión  de  la 
Legislatura  avilite  al  actual  Gov^<>.  para  desempeñar  los 
negocios  del  País,  mientras  se  proceda  al  nombram**'.  del 
(irov"°.  Provisorio  á  que  se  refieren  los  artículos  4^6<>.  y  6^ 
(le  dhos.  tratados. 

Con  esta  consideración  el  infrascripto  Gral.  en  Gefe  hace 
formal  renuncia  del  Generalato  que  desempeña;  y  espera 
(^ue  el  ÍTVnO.  se  sirva  dictar  la  persona  en  quien  deva  de- 
positar el  mando,  previa  la  ractificación  de  los  Tratados, 
pues  solo  en  este  caso,  solicita  el  que  firma  retirarse  al 
sentro  déla  Prov».  p».  los  fines  que  quedan  indicados. 

El  que  firma  al  dirigirse  asu  Ex*,  aprovecha  esta  oca- 
cion  de  protestarle  los  sentim*^^.  de  su  mas  distingunida 
consideración. — J".  An*°.  Lavallfja. — Al  Exmo.  Sor.  Mi- 
nistro de  Grra.  y  Marina  D».  J  Rondeau. 
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(Borrador  de  la  contestación) 

Dígase  en  resp^.  q.  el  G-ov^»  ha  quedado  imp***.  de  esta 
Comunicación  y  de  las  poderosas  razones  en  q®.  apoya  su 
renuncia.  Que  en  este  hecho  como  en  todos  los  ant».  q«. 
han  marcado  los  pasos  del  S.  G-ral.  X-  X-  observa  el  amor 
puro  á  la  Patria  q®.  los  ha  dirigido.  Que  el  Gov*.  en  pre- 
visión de  todo  esto,  habia  hecho  marchar  al  Gral.  Paz  p». 
recibirse  del  mando  y  dar  dirección  á  las  fuerzas  del  Exto. 
seg^.  lo  convenido  en  las  estipulaciones  con  la  Corte  del 
Brasil.  Que  ni  el  Gov'^®  ni  el  pais  podran  jamas  olvidar 
los  serv*.  hechos  p'.  el  Sr.  Gral.  y  q*.  el  Pais  los^espera 
ver  continuados  ala  cabeza  del  Gov^°  oriental.  X-X- 


(Borrador) 

Instrucciones  que  deverd  observar  el  Sor.  Gral.  D.  José 
Maria  Paz, 

1^  Después  de  recibirse  del  mando  separará  la  fuerza 
que  deve  regresar  á  esta  de  la  que  ha  de  quedar  en  la 
Provincia  Oriental  á  sus  inmediatas  ordenes- 

2°  Regresaran  á  esta  a  las  ordenes  del  Gral.  D.  Enrique 
Martinez  los  Batallones  de  infantería  numero  1^  numero 
6°  numero  4^  de  milicia  activa.  Caballería  numero  !<> 
numero  3<*  numero  16 — Esquadron  de  Colorados — Artillería: 
todos  eceptuando  las  ochenta  plazas  q®.  se  destinan  a  la 
dotación  de  las  cuatro  piezas. 

3°  Quedaran  para  formar  la  División  auxiliar  Infante- 
ría Batallón  numero  2,  al  que  se  agregará  la  compañia 
de  Cordova — numero  3,  al  que  se  agregará  la  compañia 
veterana  que  tiene  el  4<>  de  milicia  activa.  Artilleria, 
ochenta  plazas  con  sus  respectivos  oficiales  y  quatro  piezas. 

-í^  Se  deja  á  la  discreción  del  Gral.    Paz  el  formar  un 

40 
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puequeño  E.  M.  Divisionario  que  quede  con  la  División 
de  8U  mando. 

6®  Formará  para  el  servicio  de  la  División  un  deposito 
de  todos  los  Caballos  del  Exto.  nacional. 

6^  Dará  ordenes  para  que  regresen  á  esta  todos  los 
oficiales  pertenecientes  á  la  Esquadra  de  la  Laguna  Miní, 
y  venderá  los  Buques  y  enseres  de  ella  introduciendo  su 
producto  en  la  Caxa  del  Exto. 

7^  Del  ramo  de  Hazienda  y  Medicina  dejará  lo  que 
crea  conveniente,  y  el  resto  lo  mandara  á  esta. 

8.  Exigirá  todos  los  veteranos  que  existen  en  los  Cuer- 
pos de  milicias  de  la  Provincia  Oriental,  pues  que  con 
la  Usencia  de  estos  cesan  los  motivos  que  pudieron  tenerse 
para  no  devolverlas  antes. 

9<*  Procurará  reunir  y  remitir  en  la  División  que  viene 
todos  los  desertores:  igualmente  que  se  le  faculte  para 
que  cambie  oficiales  pertenecientes  á  los  cuerpos  que 
quedan  por  otros  de  igual  clase  de  los  que  vienen,  y 
quisiesen  quedarse. 

10.  Se  encarga  muy  especialmente  al  Sr.  Gral.  Paz  el 
hacer  guardar  la  mas  estricta  disciplina,  y  el  respeto  mas 
sagrado  con  respecto  á  las  personas  y  propiedades  de  los 
subditos  de  S.  M.  el  Emperador  del  Brasil,  castigando 
exemplarmente  los  exceso  que  se  cometiesen  sobre  este 
particular,  para  lo  qual  se  le  faculta,  lo  mismo  que  para 
el  castigo  de  los  desertores,  previo  Concejo  de  grra.  com- 
puesto de  los  Gefes  pertenecientes  á  la  División. 

11.  Consultará  el  punto  mas  apropiado  para  el  embar- 
co de  la  División  que  regresa  á  esta,  y  lo  avisará  inme- 
diatamente para  que  se  manden  los  Buques  necesarios: 
pues  en  quanto  á  la  Artillería  y  demás  útiles,  bajo  la 
custodia  del  Batallón  de  dha.  arma  la  mandará  al  puerto 
de  Maldonado,  donde  iranios  Buques  necesarios  para  con- 
ducirla á  esta. 

12.  Subsistirá  en  los  quarteles  del  Cerro  largo  hasta  que 
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el  Gobierno  de    la  Provincia    le    prepare  el    alojamiento 
necesario  para  situarse  en  Sta.  Lucia,  ó  Canelón. 

13.  Se  deja  al  discernimiento  de  Gral.  Paz  el  expedirse 
en  qualesquiera  ocurrencia  que  pudiese  sobrevenir,  y  no 
haya  sido  comprendida  en  estas  instrucciones^  deviendo  en 
los  casos  de  importancia  consultar  á  este  Gobierno. 

14.  Luego  que  fuese  electo  el  Gobierno  que  debe  man- 
dar el  Territorio  Oriental  se  pondrá  á  las  inmediatas  or- 
denes de  él,  como  una  División  auxiliar  del  Gobierno  de 
la  República  destinada  á  la  conservación  del  orden  y  tran- 
quilidad en  aquel  Territorio,  y  auxiliarlo  para  que  tengan 
su  cumplimiento  y  devido  lleno  los  Tratados. 

15.  La  Divisen  auxiliar  deverá  siempre  por  medio  de 
su  Gefe  entenderse  con  este  Gobierno,  á  quien  corres- 
ponde exclusivamente  el  ascenso,  aumento  ó  separación  de 
sus  oficiales,  y  la  baja  ó  alta  de  su  tropa. — Bn«.  Ay®.  Obre. 
6  de  1828. 

Nota.— Se  remitió  al  Sor.  01.  Faz  con  oficio  de  la  miBma  fha. 


Cuartel  General  en  el  Cerro  Largo  y  Octubre  26  de  1828. 

El  infrascripto  general  en  gefe  ha  recibido  la  comuni- 
cación del  Exmo.  Sor.  Ministro  de  guerra  y  marina,  a 
quien  se  dirige,  número  2027,  fecha  3  del  corriente,  la 
que  llegó  á  manos  del  que  firma,  el  dia  de  ayer;  y  como 
en  ella  S.  E.  le  previene  haga  la  entrega  del  mando  del 
ejército  al  señor  general  D.  José  María  Paz,  lo  ha  efec- 
tuado con  esta  fecha  y  el  que  firma  marcha  inmediata- 
mente á  recibirse  del  mando  del  gobierno  de  la  provincia 
como  corresponde;  y  como  lo  exige  V.  S.  en  la  citada 
comunicación. 

El  general  en  gefe  que  firma,  al  separarse  del  alto 
destino  con  que  el  gobierno  encargado  de  la  dirección 
de  la  guerra  quiso    honrarle,  no    puede  menos  que  tribu- 
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tarle  los  mas  expresivos  agradecimientos  llevando  sola- 
mente el  sentimiento  de  que  tal  vez  sus  limitados  cono- 
cimientos no  le  hayan  permitido  expedirse,  con  la  sabi- 
duría que  requiere  en  puesto  tan  dificil.  Sin  embargo, 
el  que  subscribe,  lleva  en  el  fondo  de  su  conciencia  la 
tranquilidad  que  impera  un  procedimiento  justo,  y  en 
todo  arreglado  i  las  órdenes  del  gobierno. 

Con  este  motivo  el  que  subscribe  tiene  la  honra  de 
ofrecer  á  S.  E.  el  señor  ministro  de  la  guerra  y  marina 
las  consideraciones  de  su  mas  sincera  amistad  y  aprecio. 
—Juan  Antonio  Lavalleja. — Al  Exmo.  Sr.  Ministro  de 
la  guerra  y  marina  D.  Juan  Ramón  Balcarce. 


Nota  de  Rivera  al  gobierno 

Exmo.  señor: — 

Nunca  han  existido  para  mí  obstáculos  capaces  de  pa- 
ralizar el  progreso  de  los  intereses  de  la  república,  ni 
aun  retardar  las  operaciones  de  la  fuerza  que  bajo  mi 
conducta  ocupó  y  conserva  el  territorio  de  las  Misiones 
Orientales  desde  el  Uruguay  al  Yaqui.  Seria  muy  lamen- 
table la  fatalidad  que  indujo  el  ánimo  de  V.  E.,  á  for- 
mar este  concepto,  si  ella  no  hubiera  servido  á  promover 
la  comisión  del  ciudadano  D.  Julián  Gregorio  Espinosa, 
cuyo  término  será  también  el  de  las  inquietudes  del  Exmo. 
gobierno,  si  estas  en  verdad  no  tienen  otro  origen  que 
los  indicados  en  la  nota  de  31  de  Julio,  próximo  pasado 
á  que  contesto. 

El  señor  Espinosa  justificando  los  motivos  que  obliga- 
ron á  depositar  en  su  celo  toda  la  confianza  del  Exmo. 
gobierno  encargado  de  la  guerra,  no  ha  perdonado  nada 
para  instruirse,  clasificar  los  objetos,  y  formar  un  juicio 
que  transmitido  á  V.  E,  le  servirá  sin  duda  de  luz  para 
conocer  lo  pasado,  y  de  guia  para  penetrar  en  lo  futuro. 
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Yo  marcharé  casi  ala  vista  del  comisionado  del  Exmo. 
gobierno,  para  que  pueda  como  testigo  ocular,  deponer 
ante  V.  E.  si  la  fuerza  que  me  sigue  es  bastante  á  sos- 
tener el  honor  y  la  gloria  de  las  armas  de  la  república, 
donde  quiera  que  la  llame  su  destino. 

Hasta  hoy  V.  E.  verá  que  era  imposible  hacer  mucho, 
y  no  obstante  el  ejército  del  Norte  ocupa  con  sus  aban- 
zadas  una  linea  que  partiendo  del  Corral  de  las  Tunas, 
y  cruzando  las  poblaciones  de  Alégrete  y  San  Francisco 
viene  á  terminar  en  el  paso  del  Rosario  sobre  el  Santa 
María. 

El  enemigo  situado  en  el  pueblo  de  esta  misma  deno- 
minación con  460  hombres  del  ejército  grande,  no  mues- 
tra otro  designio  que  promover  el  armamento  de  su  mi- 
licia, y  observar  los  movimientos  de  la  fuerza  de  mi  man- 
do, cuya  dirección  será  aquella  que  las  circunstancias  in- 
dicaren, una  vez  inundado  el  territorio  que  circuye  sus 
primeras  líneas. 

Yo  creo  inútil  decir  mas,  pudiendo  librar  este  cuidado 
en  las  luces  é  imparcialidad  del  comisionado  de  Y.  E. 
quien,  (si  V.  E.  lo  permite)  lo  será  también  para  presen- 
tar al  Exmo.  gobierno  encargado  de  la  guerra,  los  votos 
del  ejército  del  Norte,  por  la  felicidad  y  las  glorias  de 
la  República. 

Tengo  el  honor  de  saludar  á  V.  E.  con  mi  mas  alto 
respeto.  Cuartel  general  en  Ytaquí,  Octubre  11  de  1828. 
FjEtuoTüOso  Rivera. — Exmo.  gobierno  encargado  de  la 
dirección  de  la  guerra  (1). 


(l)  cCorreo  PoUhco  y  Mercantil,  ote.,»  Núm.  204.— Octubre  31  de  1828. 
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Sobre  suspensión  de  hostilidades 

Exto,  de  operación".  N.  442, 

Q^  Gial.  en  el  Cerro  Largo  y  Octub«.   13.  de  1828. 

El  Gral.  en  Gefe  del  Exto.  tiene  el  honor  de  acusar 
recivo  al  Exmo.  Sor.  Ministro  de  la  Qrra.  y  Marina  a  su 
comunicación  n  2025  de  27.  del  pasado  en  que  se  sirve  or- 
denarle; Que  en  el  momento  que  reciva  la  citada  nota;  y 
el  correspondiente  aviso  del  Sor.  Brig^  Gral.  D"*.  Mig^ 
Azcuenaga,  comicionado  para  recevir  el  cange  de  la  ra- 
tifie sLcion  de  los  tratados  de  paz  celebrados  con  el  Empe- 
rador del  Brasil,  disponga  la  suspencion  de  hostilidades 
manteniéndose  en  un  estado  de  plena  paz. — En  su  conse- 
cuencia el  infrascripto  Gral. 'en  Gefe  ha  pasado  las  orde*. 
comban**»,  para  su  cumplimiento;  respecto  á  haber  recivido 
comunicación  del  Sor.  Brig'.  Gral.  D*^'  Mig^.  Azcuenaga 
con  fha.  i  del  corriente,  en  que  le  avisa  que  ese  mismo 
dia  á  las  dos  y  media  de  la  tarde  fue  recibido  el  cange 
de  las  ratificación"  de  los  tratados  de  Paz. 

Con  este  motivo  el  Gral.  en  Gefe  aprovecha  la  ocacion 
de  saludar  al  Exmo.  Sor.  Ministro  de  la  Grra.  y  Marina 
con  su  mas  ditinguida  ccmsider ación. — J**.  Ant®.  Lavallejá. 
Al  Exmo.  Sor.  Ministro  de  la  Grra.  y  Marina  D"*.  J.  Ron- 
deau. 


Ciombate  á  inmediaciones  de  Bagés 

Exto.  de  operación".  N.  44  3„ 

Qr^  Gral.  en  el  Cerro  Largo  y  Octub».   14  de  1828. 

El  infrascripto  Gral.  en  Gefe  acaba  de  recivir  el  parte 
que  bajo  el  mxmP.  1<*.  acompaña  en  copia  autorizada  a  su 
Ex»,  el  Sor.  Ministro  de  la  Grra.  y  Marina,  a  q*^.  se  diri- 
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ge,  por  el  cual  quedará  su  Ex*,  impuesto  del  ataque  que 
el  Coro^  Gomes  dio  auna  partida  ^enemiga  en  las  inmedia- 
ción', de  Bayes. 

A.ntenoohe  recivió  el  imfrascripto  Gral.  en  Gef e  la  ord^. 
para  la  auspencion  de  hostilidades,  y  ayer  le  ha  comuni- 
cado al  Exto.  y  á  todas  las  fuerzas  de  dependencia,  exi* 
giendo  el  mas  exacto  cumplimiento  á  las  superior",  reso- 
lución*, del  Govierno.  Mas  como  el  Gral.  en  Gefe  que 
firma,  ignora  si  por  parte  del  Exto.  Enemigo,  se  han  co- 
municado iguales  ordenes;  y  con  el  deseo  de  obiar  algún 
contraste  en  las  fuerzas  que  se  hallan  abanzadas  p'.  falta 
de  buena  intelig*.  entre  ambos  Extos.  le  ha  parecido  com- 
beniente  dirigir  al  Sor.  Gral.  en  Gefe  del  Exto.  Imperial 
la  comunicación  que  se  acompaña  bajo  el  n  2. 

Si  este  paso  merece  la  a  pro  vacien  de  su  Ex*,  el  Gral. 
en  Gefe  q^  firma  recivirá  un  placer  en  haber  llenado  su 
de  ver  en  esta  parte. 

Con  este  motivo  aprovecha  la  ocacion  de  saludar  al 
Exmo.  Sor.  ministro  de  la  Grra.  y  Marina  con  la  mas 
distinguida  consideración. — J^.  AnK  Lavalleja. — Al  Exmo. 
Sor.  Ministro  ie  la  Grra.  y  Marina  D*^.  J.  Hondean. 


Copia  iVo  /O. 

Aceguá  Octub«.  13  de  1828, 

El  Cor^  qo.  subscribe  trasmite  al  Exmo.  Sor.  Gl  en 
Gefe,  el  parte  q®.  acaba  de  recibir  del  Sor.  Corl  D^. 
Servando  Gómez,  y  es  como  sigue — «El  Cor^.  q®.  firma 
comunica  al  Sor.  Cor^.  Gefe  de  la  División  de  vang*.  q®. 
en  la  noche  anterior  salió  de  Bayos  y  como  tres  horas 
antes  del  dia  se  pudo  colocar  en  la  inmediación  de  un 
destacam**^.  enemigo  q®.  constaba  de  70„  hombres;  al  q®. 
cargo  al  amanecer  y  persiguió  por  el  termino  de  4„  hor^., 
logrando  derrotarlos   completam*®.,  no  habiéndose  escapa- 
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do  mas  q®.  diez;  los  demás  fueron  muertos,  entre  estos 
tres  oficiales  y  se  hicieren  ocho  prisioneros  los  q*.  con 
dos  pasados  se  remitirán  al  Sor.  Cor^  mañana — Por  ntra 
parte  hemos  tenido  la  perdida  del  Alférez  D».  Tomas 
Maidana  de  Dragón».  Orientales,  q«.  murió  como  valiente. 
y  heridos  el  Alférez  de  Drag***».  Libertador".  D".  Juan 
Fran<^<>.  Mena,  y  tres  soldad»,  mas. — El  enemigo  se  ha  ba- 
tido con  una  brabura  digna  de  mejor  causa,  pues  los  po- 
cos q®.  quedaron  no  se  rindieron  h*».  después  de  observar 
á  la  mayor  parte  de  sus  compañ'^*'».  muertos — El  q*.  fir- 
ma con  este  motivo  saluda  al  Sor.  Cor^.  Gefe  de  la  Di- 
visión de  Vang*.  con  su  aoostumb^*^.  aprecio — Sbrvando 
Gómez — Sor.  Cor^  D*^.  Andrés  Latorre» — El  q'.  firma  al 
transcribir  al  Exmo.  Sor.  G^.  en  Gefe  la  nota  q*.  antece- 
de le  pretexta  con  sentim*<>».  de  su  may'.  aprecio — 
Andhes  Latohre  -Exmo.  Sor.  G^  en  Gefe — Está  con- 
forme— Lavalleja. 


QK  Gral  en  el  Cerro  Lai^o  y  Oct«.   13  de  1828. 

El  Gral.  en  Gefe  de  Exto.  Republicano  tiene  el  honor 
de  dirigirse  á  S.  E.  el  Sr.  Gral  en  Gefe  del  Exto.  Impe- 
rial con  el  objeto  de  manifestarle:  Que  ha  recivido  co- 
municación de  su  Govierno  en  que  le  ordena  disponga  la 
suspensión  de  hostilidades,  manteniéndose  en  un  estado 
de  plena  Paz;  y  circulando  esta  superior  resolución  á 
todo  el  Exto.;  respeto  ha  que  el  dia  4  del  corriente  á 
las  dos  de  la  tarde  ha  sido  cangeada  la  ratificación  de 
los  tratados  de  Paz;  celebrados  con  su  Magestad  el  Em- 
perador del  Brasil. 

En  consecuencia  se  han  pasado  por  el  Gral.  en  Gefe 
que  firmo,  todas  las  ordenes  combenientes  p*.  el  mejor 
cumplim*<>.  de  las  ordenes  superiores  de  su  Govierno;  y 
espera    solamente    que  su  Ex*,  el  Sor.  Gral.  en  Gefe  del 
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Exto.  Imperial  se  sirva  avisarle  en  contestación,  si  por 
su  parte  se  halla  con  iguales  ordenes,  á  fin  de  que  co- 
municándolas oportunamente  se  evite  alg^.  choque  entre 
las  partidas  de  ambos  Extos.    que  se  hallan  avanzadas. 

El  Gral  en  Q-efe  del  Exto.  Republicano,  al  transmitir 
esta  plausible  noticia  á  su  Ex*,  el  Sor.  Gral.  en  Gefe  del 
Exto.  Imperial,  se  siente  animado  del  mas  alto  deseo,  de 
felicitar  á  su  Ex*,  por  un  suceso  tan  feliz;  que  hace  de- 
saparecer la  odiosidad  de  una  grra  entre  dos  Naciones 
limítrofes,  que  tanto  necesitan  de  la  amistad  y  buena  in- 
teligencia, p*.  la  felici(Jad  de  sus  habitantes. 

Con  estos  sentimientos  el  gral.  en  Gefe  del  Exto.  Repu- 
blicano ha  dispuesto  que  el  S®'.  Coronel  D"*.  Aniceto  Vega, 
conduzca  esta  comunicación,  hasta  ponerla  en  manos  de 
su  Ex*,  el  Sor.  Gral.  en  Gefe  del  Exto.  Imperial,  con  el 
objeto  de  felicitar  á  su  Ex*,  en  nombre  del  insfrascripto 
Gral.  en  Gefe;  quien  se  hace  un  honor  en  ofrecer  á  su 
Ex*,  las  protestas  de  su  mas  fiel  amistad  y  consideraciones. 
— Esta  Conforme — Joaq"^  Revillo. — Al  Exmo  S®^  Vizcon- 
de de  la   Laguna  Gral.  en  Gefe  del  Exto.  Imp^. 
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Exto.  de  Operación».  N.  456,, 

Cuart».  G*.  en  el  Cerro  largo  y  Octub«.  26  de   1828. 

El  G^  en  Gefe  acompaña  al  Exmo  Sor  Mtro.  el  Esta- 
do de  la  Fuerza  armam*<>.  &*.  del  Exto.  g^  que  S.  E.  se 
sirvió  pedir  en  la  nota  N<>.  2023. 

No  va  inclusa  en  él  la  fuerza  de  Maldonado  por  haber 
estado  spre.  distante  Exto  y  cubriendo  la  frontera  de  este 
departamento,  como  igualm^.  mucha  parte  de  la  otra  mi- 
licia de  la  Prov*.  p'  haber  estado  reuniéndose  en  varios 
puntos,  no  pudiéndose  dK  la  conclusión  de  esta  operación, 
pasarse  los  estados  q  debian  instruir  sobre  la  f»*.  total  y 
demás  pormenores. 

El  G*  en  (jrefe  q  firma  saluda  a  S.  E.  con  este  motivo, 
muy  afectuosam^.—J**.  An®.  Lavalleja.— Al  Exmo  Sor 
Mtro  de  la  G^''.  y  M»*.  Brig'.  G^.  D^.  José  Rondeau. 


»sado    en    el    dia    de   la   fecha 


^  P  E  R  M  o  S 


—  635  — 
Evacuación  de  la  Banda  Oriental 

Cerro  Largo.  21  de  Octubre  de  1828. 

El  infrascripto,  por  medio  de  S.  E.  el  señor  ministro 
de  la  guerra  y  marina  á  quien  se  dirige,  desea  llegue  al 
conocimiento  del  gobierno,  que  la  fuerza  que  debe  deso- 
cupar el  Territorio  Oriental,  y  es  compuesta  (según  la 
disposición  del  mismo)  de  los  batallones  número  1  y  5  de 
cazadores,  el  4  de  milicia  activa  de  infantería,  el  regi- 
miento de  artilleria  ligera,  menos  una  batería  de  4  piezas 
con  80  hombres,  y  un  gefe,  los  regimientos  número  1,  3, 
y  16  y  colorados  de  caballeria,  el  parque  general,  la  par- 
te del  hospital  que  á  estos  cuerpos  corresponde,  y  la  te- 
sorería y  contaduria  del  ejército,  han  emprendido  su  mar- 
char con  dirección  á  esa  capital,  bajo  las  inmediatas  ór- 
denes del  Sr  general  D.  Henrique  Martínez,  el  dia  de  la 
fecha. 

Sin  embargo  de  ser  mas  corta  distancia  desde  este  punto 
á  Maldonado,  las  lluvias  que  han  sido  copiosas  en  el  tiem- 
po anterior,  han  puesto  intransitables  los  caminos,  por 
haberse  llenado  los  ríos,  arroyos,  y  bañados  de  que  abun- 
da el  departamento,  y  de  consiguiente  al  infrascripto  no 
le  pareció  prudente  aventurar  la  marcha  del  cuerpo  mas 
pesado  del  ejército  por  esta  ruta,  porque  naturalmente 
insumiría  un  tiempo  considerable  en  el  pasage  de  los  ríos, 
de  carros,  carretas,  artilleria  y  por  último  todo  el  carga- 
mento que  conduce:  asi  es  que  la  ha  hecho  dirigir  por  la 
via  del  Durazno  á  la  Colonia  cuya  distancia  aunque  algo 
mas  larga,  pero  los  caminos  ofrecen  mayor  comodidad 
por  ser  mas  playos,  y  estar  mas  secos:  pues  comparado 
el  tiempo  que  deberla  naturalmente  emplearse  en  una 
marcha  morosa  y  riesgosa  por  aquella  dirección,  con  la 
pequeña  mayor  distancia  por  esta,  no  trepidó  en  elegirla, 
recomendando  al  Sr.  general  Martínez  la  mayor  celeridad 
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on  su  marcha;  que  según  el  itinerario  que  se  le  na  dado, 
debe  llegar  la  división  al  Durazno  el  dia  11  del  que  en- 
tra, y  por  mi  cálculo,  debe  estar  en  la  Colonia  del  20  al 
22,  salvo  los  inconvenientes  que  puedan  sobrevenirle. 

El  que  firma  aprovecha  esta  oportunidad  para  saludar 
al  Exmo  Sr.  ministro  á  quien  se  dirige  con  su  mas  distin- 
guido aprecio. — José  María  Paz. — Exmo.  Sr.  ministro  de 
guerra  y  marina.     (1) 


El  Vizconde  de  La  Laguaa  al  6ral.  Rivera:  sobre  suspensión 
de    hoatilidades 

Exmo.  Señor: 

Ayer  á  la  5  de  la  tarde  ha  llegado  á  este  campo  el 
capitán  D.  José  Rivero  enviado  por  el  Exmo.  señor  ge- 
neral en  gefe  del  ejército  imperial  del  Sud,  para  poner 
en  mi  mano  la  comunicación,  que  en  copia  legalizada 
acompaño  á  V.  E.  para  que  en  su  consecuencia  se  dig- 
ne impartirme  las  órdenes  que  considere  convenientes. 

Entre  tanto,  mi  contestación  á  la  expresada  comunica- 
ción, será  asegurando  que  por  parte  de  este  ejército  se 
suspenderán  también  las  hostilidades,  mientras  V.  E.  me 
imparta  la  resolución  del  gobierno  encargado  de  la  gue- 
rra á  su  respecto. 

Con  este  motivo  tengo  el  honor  de  saludar  á  V.  E.  con 
todos  mis  respetos. — Cuartel  general  en  Butuy,  Noviem- 
bre 6  de  1828. — Fructuoso  Rivera. — Exmo.  gobierno  en- 
cargado de  la  dirección  de  la  guerra. 


(1)  «El  Tiempo,»  X«>  160    Noviembre  14  de  lí<2S. 
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Ilustrísimo  y  Exmo.  señor. — ^El  general  comandante  en 
gefe  del  ejército  imperial  del  Sud  abajo  firmado,  tiene  la 
satisfacción  de  comunicar  al  Exmo.  señor  general  coman- 
dante de  la  vanguardia  del  ejército  del  Norte  de  la  Re- 
pública de  las  Provincias  Unidos  del  Río  de  la  ]?lata,  que 
le  ha  sido  participado  oficialmente  hallarse  ya  establecida 
la  paz  entre  el  Imperio  del  Brasil,  y  la  misma  República, 
por  la  convención  preliminar  celebrada  entre  los  respec- 
tivos gobiernos,  por  ellos  ratificada,  y  las  ratificaciones 
cangeadas  categóricamente  en  la  Plaza  de  Montevideo  á 
4  del  corriente.  Por  tan  plausible  motivo  el  general 
abajo  firmado  felicita  al  Exmo.  señor  general  á  quien  se 
dirige,  que  no  puede  desconocer  las  ventajas  que  resultan 
de  esta  valiosa  medida.  El  general  abajo  firmado  se  per- 
suade que  el  Exmo.  señor  general  comandante  de  la  van- 
guardia del  ejército  del  Norte  habrá  ya  recibido  la  com- 
petente participación  del  establecimiento  de  la  misma  paz, 
y  que  por  eso  estando  al  conocimiento  de  cuanto  se  ha 
estipulado  en  la  mencionada  convención,  habrá  ordenado 
la  suspensión  de  las  hostilidades  por  esa  parte;  hallando 
oportuno  comunicar  á  S.  E.  que  ya  han  sido  dadas  las 
órdenes  al  Coronel  Oliveiro  José  Ortíz  comandante  gene- 
ral de  la  frontera  de  Misiones,  y  al  Coronel  Graspar  Mena 
Barrete  comandante  de  las  fuerzas  estacionadas  en  las 
fronteras  del  Rio  Pardo,  para  que  igualmente  se  pusiese 
término  á  las  hostilidades  de  parte  de  sus  respectivas 
fuerzas. — El  general  abajo  firmado  se  complace  en  repe- 
tir á  S.  E.  el  señor  general  á  quien  se  dirige  los  votos 
de  su  estimación  y  alto  aprecio. — Ilustrísimo  y  Exmo. 
señor  D.  Fructuoso  Rivera  general  comandante  de  la  van- 
guardia del  ejército  del  Norte. — Vizconde  de  la  Laguna 
general  en  gefe. — Cuartel  general  de  Piratini,  23  de  Oc- 
tubre de  1828.     Es    copia. — Rivera.     Está  conforme.     (1) 

(1)    tCorroo  Político  y  Mei-cantil,  ote;»     Núm.  212    Noviembre  28  de  1828. 
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